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iSTiiestro  tercer  tomo 

L  entrar  tm  el  tercer  ai'io  do  la  publica- 
ción de  este  periódico  no  podemos 
■meno«;  qnc  consignar  una  sincera  ex- 
presión de  agradecimiento  á  nuestros 
fectores  por  la  benevolencia  con  que  han  apre- 
ciado nuestros  humildes  trabajos. 

Kn  medio  de  dificultades  que  pocos  pueden 
comprender,  hemos  luchado  con  lealtad  sino 
con  habilidad,  y  es  para  nosotros  una  dulce  sa- 
tisfacción creer  que  nuestros  lectores  en  gene- 
ral aprueban  nuestra  conducta.  Muchísimas  ve- 
ces cuando  nuestra  tarea  parecía  casi  inútil,  ó 
casi  nos  faltaban  las  fuerzas  para  renovarla,  á 
causa  de  las  otras  muchas  apremiantes  ocupa 
ciones  que  nos  han  privado  de  la  posibilidad  de 
dar  la  atención  que  era  debida  al  periódico,  al- 
guna manitestacion  animadora  por  parte  de  al- 
guno do  nuestros  lectores  nos  ha  dado  una  vis- 
lumbre al  traTcs  de  las  dudas  y  las  perplejidades 
dejándonos  ver  que  no  es  iniitil  batallar  para 
la  verdad,  infundiéndonos  nuevo  coraje  y  nue- 
vas fuerzas. 

Ahora  (pie  llegamos  á  comenzar  un  nuevo  to- 
mo, las  expresiones  con  que  muchos  de  nues- 
tros lectores  han  evidenciado  su  verdadero  inte- 
rés en  el  periódico  y  su  convicción  de  que  está 
destinado  á  ser  un  mensajero  de  la  verdad 
á  multitud  de  personas,  entre  las  que  habrá 
quienes  nunca  llegarían  de  otro  modo  alguno 
á  abrir  sus  ojos  y  sus  corazones  á  la  com 
prensión  de  lo  que  es  la  verdad,  vienen  á  ani- 
marnos de  nuevo  para  la  obra,  y,  recordando 


nuestro  lema  divinamente  inspirado,  seguimos 
adelante  para  cumplir  como  mejor  podremos  la 
ardua  y  sublime  misión  de  un  emngelisla. 

Creemos  no  cometer  una  imprudencia  repro- 
duciendo aquí  algunos  párrafos  de  la  circular 
que  dióá  luz  la  Comisión  Publicadora  del  [)crió- 
dico  bajo  la  fecha  del  31  de  Agosto  pasado. 

Helos  aquí; 

cCucuple  hoy  su  segundo  año  El  Ecangclista. 

«Un  legiddio  placar  asiste  á  sus  iniciadores  y 
amigos,  al  ver  coronados  con  esta  cuusunnacion  sus 
esfuerzos  desinteresados. 

«Ante  la  luz  de  los  acontecimientos  de  los  últi- 
mos dos  años,  especialmente  en  la  República 
Oriental,  donde  más  ha  circulado  El  E  can  y  elisia, 
nadie  puede  ignorar  la  oportunidad,  la  utilidad,  y 
hasi;a  la  necesidad  de  su  publicación. 

«En  presencia  de  los  dos  tomos  ya  completos, 
con  su  variado  contenido,  todo  adaptado  al  alto  fin 
á  que  responde  el  periódico,  no  se  puede  negar 
que  éste  ha  llenado  una  misión  elevada,  ardua,  dig- 
na délas  simpatías  de  todo  amigo  de  la  humani- 
dad. 

«La  Comisión  Publicadora  cree  justo  recordar  á 
sus  favorecedores,  que  tan  satisfactorio  resultado 
ha  podido  conseguirse  sólo  en  virtud  de  la  abne- 
gación de  los  amigos  de  la  verdad  que  trabajan  en 
la  redacción,  la  colaboración  y  la  administración 
del  periódico,  todos  sin  compensación  pecuniaria 
alguna. 

«Creemos  deber  decir  aquí  para  la  información 
de  todos  y  para  corregir  cualquier  equivocada  im- 
presión sobre  el  particular,  que  esta  publicación 
depende  solamente  de  sus  entradas  para  su  sosten, 

«Muchos  periódicos  de  su   género   reciben  sub- 
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venciones  dií  las  sociedades  evangélicas  que  existen 
en  distintas  partes  del  mundo.  Pero  El  Ecangc- 
lista  no  disfruta  apoyo  ninguno  de  ese  género. 
Fuera  del  producto  que  rinde  el  periódico,  los  ade- 
lantos de  los  accionistas  y  algunas  pequeñas  do- 
naciones de  susci'itores  que  han  pagado  más  de  la 
cuota  establecida,  no  se  lia  recibid  )  un  centésimo 
para  el  sosten  de  la  publicación. 


«.Vhora  es  el  momento  oportuno  para  conseguir 
nuevos  suscritores. 

«La  recomendación  personal  <le  los  lectores 
periódico  es  el  medio  más  conducente  á  ese  efecto 
de  cuantos  se  han  podido  emplear   hasta  la  fecha. 

(«Esperamos  que  cada  lector  de  «El  Ecangelis- 
taa  hará  alc/o  en  este  sentido. 

«Muestre  á  sus  relaciones  el  índice  del  st>gundo 
tomo,  para  que  vean  la  rica  variedad  de  materias 
que  han  llenado  sus  columnas,de  semana  en  scn¡.'i- 
na. 

(«Llámeles  la  atención  á  los  muchos  méritos  que 
reúne  el  periódico  y  á  su  precio  ínfimo. 

«Advié.  tales  también  el  deber  de  todo  aquél  que 
ame  la  verdad  más  que  el  error,  la  duda  ó  el  in~ 
diícrentismo  de  sostener  un  periódico  de  este  gé- 
nero aquí,  como  se  está  haciendo  en  todas  las 
otras  partes. 

«Hay  muchísimas  personas  que  no  conoci'ii  el 
carácter  del  periódico,  y  que  .^e  suscribiiian  en  el 
acto  si  fuesen  debidamente  solicitadas.» 


'La  IrtazoiV  y  el  ma  trimonio 


ÜESTRO  colega  racionalista  entra  otra 
vez  en  buen  camino. 
Está  demostrando  la  impostura  del  ca- 


J  tolicismo,  sin  malgastar  su  pólvora  en 
descargas  contra  el  cristianismo. 

Ha  dedicado  algunos  artículos  á  la  cuestión 
del  matrimonio,   estableciendo  incontestable 
mente  que  no  hay  fundamento  para  las  preten- 
siones del  catolicismo  al  contrariar  el  matri- 
monio civil. 

Siga  La  Razón  en  ese  camino  y  su  propagan- 
da dará  frutos  benéficos. 

Pero  el  colega  ha  dado  nueva  prueba  de  su 
lamentable  inca[)acidad  de  tratar  cualquier  pun- 
to que  se  relaciona  con  la  Biblia. 

Las  referencias  á  la  Biblia  son  para  él  como 
los  patines  para  el  que  no  sabe  usarlos,— le  de- 
jan mal  parado  á  toda  vuelta. 

En  uno  de  los  artículos  referidos  trata  do  la 


falsa  pretencion  de  los  católicos  do  que  la  so- 
lemnización del  matrimonio  es  uno  de  los  sa- 
cramentos del  cristianismo,  y  despacha  el  asun- 
to con  osle  valiente  parrafilo  : 

«Cc  n  ese  objeto,  dictan  (los  católicos),  lo  instituyó 
Jesús,  lo  que  es  falso,  pues  Jesús  ni  ese  ni  ningún 
otro  sacramento  ha  instituido.  » 

Cualquier  persona  medianamente  familiar  con 
la  Biblia  s.iIhí  ijriB  no  es  cierto  lo  que  dico  la 
última  ciíiusiila. 

Pero  desaíorluijadamenlo  la  gran  uia^oria  do 
los  lectores  do  La  Razón  no  son  familiares  con 
la  Biblia,  ni  aún  medianamente,  y  van  á  creer 
lo  que  con  tanto  atrevimiento  so  afirma. 

En  seguida  del  párrafo  citado,  el  colega  aco- 
mete la  falsa  traducción  que  hacen  los  católicos 
de  un  texto  de  Pablo  á  los  Eí'esios,  y  después 
de  poner  bien  de  relieve  la  adulteración,  dice: 

«¿Porqué  traduce  la  voz  hebraica,  que  significa 
misterio,  por  sacramento'! 

«La  contestación  de  esta  pregunta  no  abona  por 
la  buena  f¿  de  la  iglesia.» 

Y  nosotros  agregamos  que  la  pregunta  misma 
no  abona  por  la  seriedad  del  colega. 

San  Pablo  escribió  á  los  Efesiosenia  lengua 
griega  y  no  en  la  hebraica. 

¿No  sabia  eso  el  colega? 

Muy  mala  figura  hace  entónces  ostentando 
erudición  á  cerca  de  traducciones  bíblicas. 

¿Lo  sabía? 

Entónces  este  párrafo  demuestra,  lo  que  mu- 
chas veces  hemos  sospechado,  que  el  escribe 
sobre  materias  de  este  género  con  un  descuido 
enteramente  inexcusable. 

A  renglón  seguido  dico  : 

«El  concilio  de  Tremo,  consecuente  con  e!  co- 
mún sentir  de  los  padres  de  la  iglesia  (único  fun- 
damento de  esa  farsa),  anatematiza  á  quien  diga 
que  el  matrimonio  no  es  tal  sacramento  » 

Aquí  el  error  es  de  un  carácter  que  causa 
lástima. 

El  racionalista,  en  su  ignorancia  de  la  cosa 
de  que  trata,  se  deja  engañar  por  los  grates 
canonistas  católicos,  hasta  admitir  (lo  que  no  es 
cierto)  que  el  concilio  de  Trenlo  fué  «conse- 
cuente con  el  común  sentir  de  los  padres.»  so- 
bre el  matrimonio! 

Y  no  contento  con  eso,  tiene  que  agregar 
entre  paréntesis,  que  aquel  común  sentir  do 
los  padres  [que  no  existe!)  es  el  «único  fun- 
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damento»  do  la  farsa  católica  á  cerca  dol  ma- 
trimonio! 

Esto  es  caer  en  el  error  y  después  rexolcarse 
en  él. 

No  hay  razón  para  sorpreniiornos  de  que  los 
católicos  al  dofrnderse  contra  semejantes  ene- 
migos, lo  hagan  con  la  somera  declaración  que 
estos  no  saben  lo  que  dicen. 

Después  de  leer  los  párrafos  referidos  nos 
causó  una  impresión  difícil  de  expresar  la  si 
guíente  pomposa  declaración  que  se  encuentra 
pocas  líneas  mas  abajo: 

«Para  nosotros  la  Biblia  carece  de  autorida(l;pero 
si  nos  apoyarnos  al  presente  en  ella  es  para  demcs- 
trer,  etc.» 

Naturalmente.  No  es  extraño  que  la  Biblia  ca- 
rezca de  autoridad  para  un  hombre  que  tan  la- 
mentablemente carece  de  conocimientos  acerca 
de  ella. 

Pero  lo  que  si  es  extraño  y  admirable  es  la 
sangre  íria  con  que  se  estampan  errores  tan 
palpables  como  los  arriba  referidos  en  las  co- 
lumnas editoriales  de  un  diario  que  pretende 
ser  el  campeón  de  la  ilustración  mas  adelantada 
en  materias  religiosas,  filosóficas  y  científicas. 

Y  mas  extraño  y  admirable  aun  es  la  sencillez 
de  muchos  de  los  lectores  de  ese  diario  que  se 
precian  de  ser  libres  pensadores  y  sin  embargo 
se  dejan  convencer  ciegamente  da  lo  que  él 
dice. 

Han  quedado  admirados  ante  la  erudición 
que  afirma  que  Jesús  no  instituyó  sacramnn 
to  ninguno,  que  Pablo  escribió  á  los  Efesios 
en  hebreo,  que  el  concilio  de  Trente  fué  con- 
secuente con  el  común  sentir  de  los  padres, 
que  ese  común  sentir  sirve  de  fundamento  á 
la  farsa  del  matrimonio  sacramental,  y  por  fin, 
que  la  Biblia  carece  de  autoridad! 

Así  es  como  se  propaga  en  este  país  un  ra- 
cionalismo anli-bíblico. 

En  cuanto  al  fondo  del  artículo  que  conside- 
ramos debemos  decir  que  estamos  enteramente 
de  acuerdo  con  el  colega. 

Para  nosotros  no  hay  tal  sacramento  de  ma 
trimonio. 

Nuestra  razón  es  sumamente  sencilla. 

En  el  Evangelio  de  Jesu-Cristo  no  consta  en 
ninguna  parte,  que  éste  haya  instituido  tal  sa- 
cramento ni  dado  ordenanza  alguna  al  efecto  á 
sus  apóstoles. 


Luego  la  ordenanza  y  la  prelension  do  la 
iglesia  romana  es  una  impostura. 

Con  respecto  al  matrimonio  civil,  no  puedo 
haber  duda  de  que  es  civilmente  legal,  según  la 
legislación  y  la  práctica  de  los  grandes  países 
progresistas  de  Europa  y  América;  y  en  cuanto 
á  la  bendición  nupcial  y  la  gracia  especial  que 
deben  acompañar  á  los  casados,  estas  se  derivan 
como  toda  otra  bendición  y  gracia,  solo  do  Dios 
y  de  Dios  directamente. 


El  mejor  conductor 

UNA  ALEGOniA. 

DOS  viajeros  estaban  sentados  en  una  po- 
sada ;  ambos  se  habían  propuesto  un 
mismo  fin  de  viajo,  poro  ni  uno  ni  otro 
conocían  el  camino.  Como  comenzaron 
J  Á  tomar  informes  sobre  este  punto,  se 
los  acercó  un  hombre,  manifestándoles  que  ora 
un  conductor  práctico  en  este  camino,  y  que  se 
comprometería  para  llevarlos  al  través  de  los 
peligros  y  dificultades  hasta  la  destinación  de- 
seada. Los  viajeros  le  preguntaron,  que  recom- 
pensa deberían  de  darle,  para  que  les  condujese, 
y  él  les  pidió  una  suma  bastante  crecida. 

Estando  todavía  hablando,  entró  otro  hombre 
á  la  posada  y  comenzó  á  ofrecer  en  voz  alta  un 
libro  que  se  intitulaba:  «Guia  para  el  viagero  á 
N.  N.»  (el  punto  donde  los  viageros  pretendían 
llegar.)  El  hombre  traía  un  gran  surtido  de  esta 
obra  y  la  vendía  á  un  precio  muy  módico.  Al- 
gunas de  las  otras  personas  presentes  la  com- 
praron y  otras  no. 

También  en  nuestros  viajeros  se  despertó  in- 
terés do  comprar  y  querían  llamar  al  vendedor, 
cuando  celosamente  intervino  el  conductor  con 
el  cual  se  estaban  ajusfando  y  quizo  disuadirles 
de  su  intento,  porque  temía  que  tan  luego  como 
ellos  estuviesen  en  posesión  de  aquel  libro,  ya 
no  le  ocuparían  y  perdería  su  buena  paga. 

—Pero  no  perdemos  gran  cosa,  si  lo  compra- 
mos, dijo  uno  de  los  viajeros;  el.  libro  es  muy 
barato;  no  cuesta  ni  la  centésima  parte  de  lo 
que  tendríamos  que  dar  á  V. 

— Por  la  misma  razón  no  debo  V.  comprarlo, 
dijo  el  conductor.  ¿Puede  V.  esperar  algo  bue- 
no por  tan  poco  precio? 
— Lo  que  V.  dice,  replicó  el  caminante,  solo 


V 


EL  EVANGELISTA 


tienda  apariencia  do  la  verdad  y  sorprende  de 
pronto,  pero  no  es  de  ninguna  manera  Ióíííco 
ni  aplicahio. 

^  — ll;iy  oiro  mal  mas  grave,  contostó  el  guía, 
'  y  es  que  si  so  lía  V.  de  lo  que  el  libro  dice,  va 

V.  á  perderse  porque  no  lo  entiendo. 
—Si  no  lo  entiendo,  no  me  dirigiré  por  61, 

dijo  el  otro,  páro  si  lo  entiendo,  este  temores 

vano. 

Sucedió,  pues,  que  uno  de  los  viajeros  se  con- 
formó con  lo  que  el  conductor  dijo  y  ajustó  su 
viaje  con  él:  pero  el  otro  compró  su  libro,  lo 
abrió,  se  convenció  do  (]ue  era  fácil  entenderlo 
y  se  resolvió  á  hacer  su  viaje  solo,  pero  con  su 
libro  en  la  mano  para  consultarlo. 

Partieron  el  primer  viajero  y  su  conductor; 
pero  en  el  camino  so  detuvo  este  ultimo  varias 
veces  para  informarse  sobre  la  dirección,  do  lo 
cual  dedujo  por  fin  el  crédulo  viajero,  que  su 
guía  andaba  por  primera  vez  en  aquel  sendero; 
sin  embargo  este  aseguraba,  que  aunque  así 
era,  so  consideraba  con  la  habilidad  suficiente 
para  conducirlo  al  fin  deseado.  El  caminante, 
demasiado  crédulo,  se  conformó  con  semejante 
razón. 

Después  de  largas  fatigas  se  hallaron  por  fin 
en  medio  de  un  espeso  bosque;  el  conductor 
miraba  por  todas  partes  para  encontrar  salida. 
En  eso  momento  vió  venir  á  un  lobo;  inmedia- 
tamente dejó  á  su  encargado  para  salvarse  co- 
rriendo. El  pobre  viajero  fué  devorado  por  la  fiera. 
Nada  dejó  de  él  el  animal  voraz  que  una  bolsa 
con  alhajas  y  dinero,  que  había  cargado. 

Algún  tiempo  después  que  el  lobo  se  retiró, 
volvió  á  acercarse  el  conductor,  que  mientras 
tanto  habia  estado  escondido  entre  las  ramas  de 
un  árbol.  Llegado  al  lugar  del  desastre,  se  cuidó 
poco  do  lo  sucedido,  sino  que  se  apresuro  de 
apropiarse  de  las  riquezas  que  el  viajero  dejó. 

El  segundo  caminante  emprendió  también  su 
marcha,  desconfiando  do  sus  propios  pasos, 
consultaba  muy  seguido  su  libro  guiador,  que 
habia  comprado.  Sobre  todo,  cuando  algún  otro 
camino  cruzaba  con  el  suyo  leía  atentamente  la 
instrucción,  para  no  perderla  dirección  verda- 
dera. 

Su  camino  era  áspero,  pero  seguro;  el  sol  caía 
perpendicularmente  sobre  su  cabeza,  pero  cuan- 
do ya  estaba  por  desmayar ,  consultaba  su 
libro,  para  saber  cuánto  le  faltaba  para  acabar 
la  jornada  y  volvía  y  recobrar  nuevas  fuerzas. 
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Así  llegó  al  fin  de  su  viaje;  apénas  se  hubo 
sentado  sobre  una  fiiedra  que  estaba  en  la  es- 
<iuina  del  edificio,  comenzó  á  rodear  con  la  vis- 
ta por  todas  partes,  para  descubrir  á  su  antiguo 
compañero.  En  vano  esperó.  Ni  aquel  ni  su 
conductor  jamás  llegaron. 

—Amigo  ¿por  qué  quieren  muchos  evitar  que 
el  pueblo  lea  la  liibiia? 

f El  Abogado  Cristiano J. 


A.  Dios 

Ni  pretendo  comprenderte, 
Ni  llegar  á  definirte; 
Tan  solo  aspiro  á  sentirte, 
Á  admirarte  y  á  quererte. 
Quien  vaya  á  tí  do  otra  suerte 
Luchará  con  la  impotencia: 
Te  busca  la  inteligencia 
De  lo  infinito  en  el  fondo, 

Y  tú  habitas  fi  mas  hondo 

Y  oculto  de  la  conciencia. 

Sin  ternura  y  sin  amor 
La  monte  desatentada 
Te  busca  en  lo  que  anonada, 
En  lo  que  infunde  terror, 
En  el  rayo  aselador, 
En  la  batalla  cruenta, 
En  el  volcan  que  revienta, 
En  el  vendabal  que  brama, 
En  el  nublado,  en  la  llama. 
En  la  noche,  en  la  tormenta. 

Y  el  corazón  te  va  á  hallar 
En  donde  ve  sonreír 
y  hay  que  amar  y  bendecir 

Y  lágrimas  quo  enjugar; 

Y  te  mira  palpitar 
Prestando  vida  y  calor 
En  cuanto  respira  amor. 
En  el  iris,  en  la  bruma. 

En  el  aroma,  en  la  espuma, 
En  el  nido  y  en  la  flor. 

Como  en  el  yermo  la  palma, 
Como  el  astro  en  el  vacio, 
Pones  en  la  flor  rocío, 

Y  sentimiento  en  el  alma. 
Truecas  la  tormenta  en  calma 

Y  en  dulce  sonrisa  el  lloro; 
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y  llevando  tu  tesoro 

A  (londo  el  hombre  ol  estrago, 

Con  (joros  do  jaramago 

El  erial  bordas  do  oro. 

Tú,  Dios,  formaste  al  crear 
Del  universo  el  palacio. 
Con  un  suspiro,  el  espacio, 
Con  una  lágrima,  ol  mar; 

Y  queriéndonos  probar 

Que  el  que  le  adora  te  alcanza. 
Como  señal  do  bonanza 
Has  dibujado  en  el  cielo 
La  aurora,  que  es  el  consuelo, 
y  el  iris,  que  es  la  esperanza. 

Tu  purísimo  esplendor 
El  universo  colora. 
Como  el  beso  de  la  aurora 
Los  pótalos  de  la  flor; 

Y  si  tu  soplo  creador 
En  el  caos  se  derrama 

El  mismo  cáos  se  inflama, 
y  entre  nubes  y  arreboles 
Brotan  estrellas  y  soles 
Como  chispas  de  la  llama. 

Así,  cuando  nada  era 
Á  tu  voz  jamás  oida 
Tomó  movimiento  y  vida 
La  naturaleza  entera. 
Surcó  el  rio  la  pradera, 
Dió  la  flor  fragancia  suma, 
La  luz  disipó  la  bruma, 

Y  tu  aliento  soberano 

La  ola  hinchó  en  el  océano 

Y  la  coronó  de  espuma. 

Mas  con  ser  la  suma  esencia. 
Es  tu  arrogancia  humildad. 
Tu  riqueza  caridad, 

Y  tu  justicia  clemencia; 
Pues  puso  tu  omnipotencia 
Las  flores  por  incensario, 
El  monto  por  santuario. 
Por  águilas  golondrinas. 
Por  toda  corona  espinas. 
Por  todo  trono  el  Calvario. 


Yelarde. 


Variedades 

EL  ORIGEN  DH  IIOMBRKS  NOTABLES  • 

Colon  era  hijo  de  un  tejedor  y  él  mismo  era 
tejedor.  Cervantes  era  soldado  raso,  llomoro  | 
era  hijo  do  un  ranchero  humilde.  Moliéro  era  ¡ 
hijo  de  un  tapicero.  Demóstenes  era  hijo  de  un 
cuchillero.  Torcncio  era  esclavo.  Oliverio  Crom- 
well  era  hijo  do  un  cervecero  lio  Londres. 
Juan  Howard  era  aprendiz  de  un  tendero.  Fran- 
klin  era  un  oficial  do  imprenta  ó  hijo  do  un 
velero  y  jabonero.  Daniel  Defoe  era  mozo  de 
paja  y  cebada,  é  hijo  de  un  carnicíiro.  White- 
field  era  hijo  de  un  posadero  en  Gloucester. 
Virgilio  era  hijo  do  un  portero.  Horacio  era  hijo 
de  un  teniiero.  Shakespeare  era  hijo  de  un  ma- 
derero. Millón  erah'jo  de  un  corredor  de  dinero. 
Roberto  Burns  era  arador  de  Ayrshire.  Mahoma, 
llamado  el  profeta,  ora  arriero  de  burros.  Ma- 
homa Alí  era  barbero.  Mailama  iíernadolle  era 
lavandera  en  Paris.  Napoleón,  d(>scendiente  de 
una  familia  oscura  en  Córcega,  era  sargento  de 
regimiento  cuando  so  casó  con  Josefina  la  hija 
de  un  tabaquero  criollo  de  Martinica.  El  general 
Espartero  era  hijo  de  un  carrocero  humilde. 
Bolívar  ora  boticario.  Vasco  de  Gama  era  mari- 
nero. Juan  Jacobo  Astor  una  vez  vendia  man- 
zanas en  las  calles  de  Nueva  York.  Cincinato 
estuvo  arando  en  su  viña  cuando  fué  llamado 
á  ser  dictador  de  Roma.  Abraliani  Lincoln  era 
rajador  de  madera.  El  genera!  Grant  era  curti- 
dor. Hidalgo  era  hijo  de  un  ranchero.  Morales 
era  herrero.  Juárez  era  un  indígena  humilde 
y  en  su  juventud,  pastor  y  mandadero. 

UNA  MADRE  V  SU  BIBLIA 

La  madre  de  una  familia  se  haliia  casado  con 
un  escéptico  que  se  burlaba  de  la  religión  en  la 
presencia  de  sus  propios  hijos:  sin  embargo 
ella  logró  que  lodos  fuesen  criados  en  e!  temor 
del  Señor,  contra  la  influencia  de  un  padre 
cuyos  sentimientos  eran  opuestos  á  los  suyos. 

Esta  es  la  razón  que  dió  ella  de  su  buen 
éxito: 

<  Porque  á  la  autoridad  del  padre  no  opongo 
la  autoridad  de  la  madre,  sino  la  de  Dios.  Desde 
sus  mas  tiernos  años  mis  hijos  siempre  han 
visto  la  Biblia  sobro  mi  mesa.  Esto  libro  santo 
ha  constituido  el  todo  de  su  instrucción  reli- 
giosa. Yo  he  quedado  silenciosa  para  permitir 
que  este  hablase.  Si  ellos  propusieron  alguna 
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pregunta,  si  cometioron  alguna  falla,  si  hicio- 
ron  alguna  acción  buena,  yo  abrí  la  Biblia  y  la 
Biblia  los  conlustó,  les  roprondió  ó  les  animó. 

«La  lectura  constante  do.  las  Escrituras  ha 
efectuado  el  prodigio  que  os  sorprende.» 

Á  dolfo  Monod. 

EL  DOMINGO  ENTRE  LOS  PUEBLOS  LIBRKS 

Espero  que  yo  no  soy  fanático  tocante  al 
Domingo:  pero  cuando  contemplo  el  mapa  de 
la  libertad  popular  en  el  mundo,  no  me  parece 
cosa  accidental  que  Suiza,  Escocia,  Inglaterra  y 
los  Estados-Unidos,  los  paises  que  observan  el 
Domingo,  constituyan  casi  el  mapa  entero  del 
gobierno  seguro  y  popn'ar. 

Jo  se  Cook. 

EL  DEBER,  INSEPABABLE  DEL  HOMBRE 

Dico  Gladstonc  : 

«Yo  sostengo  ijue  el  deber  es  un  poder  que 
se  levanta  con  nosotros  en  la  mañana,  y  con 
nosotros  descansa  en  ia  noche. 

«Es  coextensivo  con  ia  acción  de  nuestra  in- 
teligencia. 

«Es  la  sombra  que  nos  sigue  doquiera  que  nos 
fuéramos,  y  que  solamente  nos  deja  cuando 
dejamos  la  luz  de  la  vida.» 

EL  SECRETO  DE  LA  REFORMA 

La  predicación  del  arrepentimiento  solo,  nada 
dará  por  resultado  :  es  necesario  anunciar  á  la 
vez,  que  Cristo  es  el  libertador  do  los  hombres. 
Toda  la  nación  habla  ahora  de  la  absoluta  ne- 
cesidad de  una  «reforma.»  Y  quién  sabe  cuanto 
tiempo  continuará  gritando  ¡Reforma!  ¡Refor 
ma!  Pero  yo  estoy  convencido  que  no  habrá 
una  verdadera  reforma  hasta  que  Cristo  sea 
reconocido  en  nuestra  política  nacional.  E^ 
hombre  es  malo  por  naturaleza  y  no  puede 
regenerarse  hasta  que  Cristo  entre  en  su  co- 
razón. 

Moodii. 

LOS  TRES  GRANDES  HECHOS  DE  LA  HISTORIA 
MODERNA 

La  imprenta,  el  descubrimiento  del  Nuevo 
JIundo  y  la  protesta  luterana  (aparte  su  valor 
intrínseco)  son,  á  no  dudarlo,  los  tres  grandes 
hechos  que,  después  de  abrir  las  puertas  del 
porvenir  al  progreso  moderno,  vienen  funcio- 
nando, de  manera  y  en  ordenes  distintos,  como 


los  instrumentos  mas  poderosos  del  desarrollo 
moral  y  social  de  los  pueblos  durante  los  tres 
últimos  siglos. 

Cuando  ia  nacionalidad  cierra  los  campos  y 
las  ciudades,  ala  cabnllcria  y  á  las  hermanda- 
des, y  pone  la  ley  general  por  cima  de  los  fueros 
y  el  juez  por  cima  de  los  prebostes  y  los  pro- 
visores, y  el  rcgium  placitum  sobro  las  bulas 
ponlificias  y  la  acción  de  los  legados,  abren 
nuevos  horizontes  al  pensamiento  y  á  la  acción 
al  atrevimiento  y  á  la  estravagancia,  Lulero 
con  su  protesta  y  Colon  con  su  Nuevo  Mundo. 

Rafael  M.  de  Labra. 


T^^otas  Editoriales 

LOS  DUELOS  EN  BUENOS  AIRES 

Parece  que  hay  una  epidemia  de  desafíos  en 
Buenos  Aires. 

El  hecho  ha  llamado  la  atención  general. 

Para  contener  tan  contagioso  mal  se  ha  pro 
[>ueslo  sancionar  leyes  severas  contra  los  due- 
listas. 

Ya  es  tiempo  que  la  opinión  pública  se  pro- 
nuncie sobre  esto  particular,  expresándose  no 
solo  en  leyes  rigurosas  sino  en  el  justo  des- 
precio del  falso  sentimiento  de  honor  que 
conduce  á  los  desafio.s. 

El  duelo  es  una  de  las  reliquias  do  la  edad 
media  que  ha  podido  conservar  su  prestijio  en 
este  siglo,  únicamente  en  los  paises  católicos. 

Entrelos  pueblos  protestantes  está  relegado  á 
la  categoría  del  pugilato  y  los  otros  desbordes 
de  pasión  que  no  pueden  ser  tolerados  en  la 
sociedad  civilizada. 

ASÍ  será  entre  los  pueblos  católicos  también 
cuando  llegue  á  prevalecer  en  ellos  aquel  prin- 
cipio de  la  revelación  divina:  '<mejor  es  el  que 
tarde  se  aira,  que  el  fuerte;  y  el  que  se  enseñorea 
de  su  espíritu  que  el  que  toma  una  ciudad.» 
(Prov.  xvi,  32j. 

JESUITAS  TRAIDORES 

Leemos  en  La  Reforma  de  Oporto,  del  7  de 
Agosto,  que  el  procesado  Vanhaume,  (¡uien  fué 
sorprendido  en  el  acto  de  colocar  pasquines 
conteniendo  amenazas  de  muerte  al  rey,  ha  de- 
clarado que  los  padres  jesuítas  domiciliados  en 
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la  callo  do  Ursulinas  lo  liabiari  (iado  dinero  y 
las  hojas  improsas.  El  lril)iinal  mandó  cerrar  y 
sellar  o\  colegio  de  los  jesuítas  denominado  de 
San  Mi<?uol,  reduciendo  á  prisión  y  á  incomuni- 
cación al  padro  >icolau,  bibiiolocario  del  cole- 
gio. Hay  sospechas  de  que  los  carmelitas  tam- 
bién están  complicfidos  en  el  asunto.  Varios 
miembros  de  ambas  órdenes  lian  com[)arecido 
anto  el  juez. 

Aquellos  conspiradores  contra  la  paz  da  los 
pueblos,  pretenden  ser  el  elemento  conservador 
ele  la  sociedad  humana! 

Aquellos  inirigant(!S  (]UvJ  hacen  uso  de  cual- 
quier instrumento  y  de  cualosquier  medios  para 
fomentar  el  desórden  y  hasta  la  anarquía,  se 
llaman  los  ministros  del  reino  de  los  cielos  en 
la  tierra! 

Lof'jesuilas  se  dicen  los  discípulos  de  Jesús! 

En  el  nombre  do  la  religión  de  Jesu-Cristo 
protestamos  contra  sus  actos  y  sus  pretán>io- 
nes. 

HOSTILIDAD  DEL  CLERO  Á  LA  INSTRUCCION  PRIMARIA 

Bien  conocido  es  el  celo  con  que  trabaja  ci 
clero  romano,  en  todos  los  paises  progresistas, 
para  contrarrestar  los  adelantos  do  la  instruc 
cion  primaria. 

En  Norte-América,  en  Europa,  y  en  estas  Re- 
públicas reina  la  misma  hostilidad  implacable 
por  parte  de  los  defensores  del  romanismo 
contra  todo  lo  que  tiende  á  perfeccionar  y  gene- 
ralizar la  instrucción  de  los  pueblos. 

En  Francia,  y  algunas  otras  partes,  los  jesuí- 
tas hacen  gran  alarde  de  su  misión  de  educa- 
cionistas, pero  oso  es  solo  porijue  desean  mo- 
nopolizar la  enseñanza,  como  su  única  defensa 
contra  las  tendencias  tan  inevitables  como  fata- 
les para  el  catolicismo,  que  resultan  de  la  ense- 
ñanza laica. 

Lo  misn-.o  sucedo  en  la  República  Oriental, 
donde  el  Dr.  Soler  con  su  Liceo  Universitario, 
los  padres  salesianos  con  su  Colegio  Pío  y  las 
hermanas  de  caridad  con  sus  escuelas  prima- 
rias, no  son  cooperadores  en  la  gran  tarea  de 
la  instrucción  pública,  sino  competidores  celo- 
sos de  ios  campeones  del  progreso,  procurando 
valerse  de  las  mismas  armas  do  estos  para  im- 
pedir la  marcha  del  progreso,  y  postergar  por 
una  generación  mas  la  emancipación  del  pueblo. 

Escribimos  esto  á  propósito  de  un  incidente 


do  actualidad  que  relata  un  colega  do  osta 
capital  en  los  términos  siguientes: 

«Existe  en  Montevideo  una  sociedad  que  desinte- 
rcsadamciite  y  por  solo  amor  al  progreso,  tra- 
baja con  abnegación  por  su  desarrollo  (do  la  ins- 
trucción) en  la  Renública:  os  la  sociedad  Airiigos 
de  la  E  lucacion  I'opular. 

«T.'dos  spguiinos  su  rnareiia,  ci  que  meiujs  con 
todas  sus  simpatías. 

«El  que  no  puede  anudarla  mate.'-ialmente,  se 
considerarla  culpable  si  r-bstas  -  a  su  marcha  civi- 
li/í.idora. 

«Ahora  bien,  ;-:o  lia  muchos  di;is  se  organizó  un 
concierto  á  beneficio  de  esa  sociedad.  Distinguidas 
señoritas  que  adornan  la  nuestra  prestan  su  sim- 
pático concurso  al  esplendor  de  la  fiesta. 

«Solo  una  nota  discordante  hubo  en  el  concierto 
di',  simpatías  que  la  rodeaba.  El  clero. 

"No  solo  miran  con  aviesos  ojos  la  marclia  del 
progreso  de  l,i  instrucción  en  nui'stra  patria,  sino 
que  con  af.m  innoble  tratan  de  Jiacerla  fracasar. 

«E.xistj  una  congreg.icion  llamada  de  las  Hijas 
de  Maria,  sobre  las  que  el  clero  pretende  ejercer 
influencia,  puesto  que  él  Je  dá  vida,  y  sabemos  que 
no  ha  tenido  esnriipuloü  en  prohibir  á  las  congre- 
gantes, no  solo  que  prestasen  su  concurso  al  con- 
cierto de  que  venimos  hablando,  sino  también  que 
contribuyesen  ni  siquiera  indirectamente  á  su  buen 
éxito.  Se  Ies  prohibió  hasta  la  asistencia. 

«Es  de,  sup  onerse  que  esas  seiioritas  hayan  des- 
preciado las  ridiculas  y  bajas  pretensiones  del  clero. 

«Pero  eso  no  quita  toda  la  odiosidad  que  los  cle- 
ricales se  echan  encima,  agravando  el  mal  concep- 
to en  que,  por  fortuna,  han  caido.» 


ISí'otioias 

m  dinero  del  psatlrc  Vangliaia -Sa- 
bemos por  un  colega  mejicano  que  el  padre 
Vaughan  ha  recibido  1  1,400  en  suscricíones 
para  su  Testamonto,  en  aquella  República.  So 
dice  allí  (pie  esos  fondos  están  destinados  para 
un  convento  que  va  á  establecerse  en  Londres. 
Esta  noticia  será  estraña  para  algunas  personas 
en  las  Repúblicas  del  Plata  que  han  dado  dinero 
al  padre  Vaughan. 

Imperio  de  ISiruiaEi — En  este  país  se  ha- 
lla arraigada  de  tal  manera  la  obra  de  evange- 
lizacion  que  se  extierde  por. todas  partes, d(í  por 
sí.  Existen  actualmente  350  iglesias  cristianas, 
y  nueve  decimos  de  los  obradores  de  la  causa 
son  hijos  del  país. 
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Misiones  en  París— La  misión  evangé 
lica  en  París  dirijiiia  por  el  Sr.  Mac  All  cuenta 
con  voinle  y  Iros  liistinlas  congregaciones. 
^  La  l'ndia  Oriental— Asciende  á  60,000  el 
f'  número  do  convertidos  del  paganismo  al  cristia- 
nismo, en  las  misiones  evangélicas  do  la  India 
Oriental  durante  el  año  pasado. 

L<a  Biblia  on  la  isla  rte  Chipre — El 
arzobispo  de  la  isla  de  Chipre,  del  rilo  católico 
griego,  ha  dado  permiso  aun  agente  de  la  So- 
ciedad Bíblica  do  vender  las  Sagradas  Escrituras 
en  toda  la  isla. 

Si  íuesñ  un  arzobispo  católico  romano  daría 
órdenes  do  quemar  los  ejemplares  do  la  Biblia 
y  del  Nuevo  Testamento  que  se  encontrasen  en 
manos  del  pueblo. 

FJ  venerabJe  doctor  Rnlc— Este  vete- 
rano de  la  propaganda  evangélica  en  España 
reside  actualmente  en  Inglaterra,  y  á  la  edad  de 
77  años  todavía  trabaja  incesantemente  Acaba 
de  completar  sus  comentarios  sobre  el  Nuevo 
Testamento  en  español.  Ha  escrito  una  preciosa 
obra  en  inglés,  intitulada:  Historia  de  la  in- 
quisición desde  su  establecimiento  hasta  su  abo- 
lición, y  ha  pensado  traducirla  al  español. 

lia  propagisuíi'i  íiumanitaria  en^Ié- 
íico— Un  cirujano  veterinario  establecido  en 
la  ciudad  de  Méjico,  señor  don  José  E.  Mota,  ha 
agitado  la  idea  de  establecer  allí  una  Sociedad 
Protectora  do  los  animales. 

M.  de  Fressensé— Este  distinguido  cam- 
peón de  la  reforma  evangélica  on  Francia  ha  si- 
do nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  Biblio- 
tecas Populares. 

Palabras  notables  tle  3Í.  fiírevy—  El 
presidente  de  la  República  Francesa  ha  dicho 
recientemente  que  él  considera  la  reforma  pro- 
testante como  la  madre  de  la  democracia  moder- 
na. 

Un  legado  notable— Un  cristiano  que 
falleció  recientemente  en  los  Estados-Unidos, 
Sr.  Otis,  ha  legacio  casi  un  millón  de  pesos  á 
una  de  las  sociedades  misioneras,  para  la  ex- 
tensión de  su  obra. 

VI  cristianismo  anticuo  y  moderno 
— Trescientos  años  después  del  advenimiento  de 
Cristo  habla  como  cinco  millones  de  cristianos 
en  el  mundo,  y  al  fin  de  seiscientos  años  como 
diez  millones. 

Ahora  se  calcula  el  aumento  de  las  iglesias 
evangélicas  en  los  Estados-Unidos  durante  los 


últimos  veinte  y  cinco  años  en  diez  millones  de 
almas! 

Y  todavia  hay  racionalistas  que  pretenden 
creer  que  el  cristianismo  muere! 


Estudios  Bíblicos 

NÜMEIIO  1 

Tema  general :— El  buen  samaritano. 
Licccion  :  —  Lúeas  x,  30-37. 

1.  °  El  viajero  :  ver.  30. 

2.  "  El  sacerdote:  ver.  31;  Oseas  v,  1. 

3°  El  levita:  ver.  32;  Salmos  l.\:ix,  20;  Prov 
xxvü,  10. 

4°  El  samaritano  :  ver.  33-37;  Prov.  xiv,  21; 
Micheas  vi,  8;  Prov.  xix,  17. 

Texto  anrco :  — Amarás  á  tu  prójimo, 
como  á  tí  mismn.— Cálalas  V ,  14. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  La  compasión  del  sa'tiaritano.  Lúeas 
-x,  30-37. 

MéíVtes.  El  precepto  do  benevolencia:  Deut.  xv 
1-11. 

Miércoles.  La  benevolencia  de  Job:  Job.  .\xxi, 
16-28. 

Jueves.  La  amonestación  di  Isaías:  Isaías  lviii> 
1-11. 

Viérnes.  Bendiciones  para  los  benéoolos:  Sal- 
mos cxii,  1-10. 

Sábado.  La  fuente  de  la  bondad:  1  Corintios 
xiii,  1-13. 

Domingo.  El  galardón  de  la  bonevolencia:  jMa- 
t'jo  x.xv,  34-40. 


PERIÓDICO  áLMANAI, 

Adminisfraciou:  Moutcvidco,  Cámaras  08 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remile  por  correo 
á  otras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  S  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15  mic 
»   trimestre  o  »         »  l.OO        »        «  33  » 

»   semestre  »  »         »  1.80        »        »  60  » 

»   año        »  »         »  3.00        »        » 100  » 
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La  iglesia  no  economiza 

LA  GRAN  REFORMA    ECONÓMICA   EN  I.A  REPÚBLICA 
ORIENTAL. 

JNA  reforma  de  alta  trascendencia  está 
eíeluándose  en  la  República  Oriental. 
Creemos  que  otro  fenómeno  igual  no 
^        so  ha  producido  en  la  hislória  moderna. 

Nos  referimos  á  la  transformación  radical  y 
repentina  que  se  ha  operado  en  el  plan  fi- 
nanciero del  Gobierno,  y  las  importantísimas 
consecuencias  que  de  ellas  fluyen. 

Nuestros  lectores  fuera  del  pais  apenas  cree- 
rán que  en  monos  de  veinte  dias  se  ha  recons- 
tituido toda  la  administración  pública  sobre  la 
base  de  economías  prodigiosas,  tales  como  ten- 
drían que  hacerse  para  corresponder  con  una 
reducción  repentina  del  50  por  ciento  en  los 
derechos  de  importación  y  25  por  ciento  en  los 
de  exportación,  fuentes  principales  de  la  renta 
nacional. 

Todo  esto  es  un  hecho,— hecho  que  se  ha  ve- 
rificado desde  el  1.°  del  mes  que  corre  hasta  la 
fecha. 

La  Asamblea  Legislativa  renunció  el  20  por 
ciento  desús  dietas,  y  dió  al  Ejecutivo  autori- 
zación casi  iiimilada  para  reformar  el  presu- 
puesto. 

El  Presidente  Latorre  renunció  §  500  men- 
suales de  su  sueldo,  y  desde  los  ministerios  pa- 
ra abajo,  períodos  los  departamentos  de  la  ad- 
ministración, ha  habido  supresiones  de  em- 
pleados y  gastos,  con  rebaja  de  sueldos,  en 
escala  proporcional. 


El  ejército  ha  sido  reducido  á  muy  pocos  cuer- 
pos, y  estos  están  haciendo  las  veces  de  la  po- 
licía urbana  cuyo  personal  queda  enteramente 
suprimiJo. 

Esta  inmensa  transformación,  seguramente 
muy  violenta  en  algunas  de  sus  faces,  se  ha  lle- 
vado á  cabo  de  una  manera  tan  prudente  y 
oportuna  que  en  voz  de  provocar  desórdenes  y 
revueltas  como  seria  de  temer,  ha  encontrado 
acatamiento  y  aplauso  general. 

En  lugar  de  todo  comentario  nuestro,  cita- 
remos las  siguientes  palabras  de  uno  de  los  es- 
critores mas  independientes  é  imparciales  en  el 
pais,  el  revistero  de  La  Colonia  Española,  quien 
dice  en  su  revista  de  la  prensa,  del  dia  11;— 

«La  mayor  parte  de  los  diarios  de  ayer  aliundan 
en  lectura  útil  y  provechosa  que  llega  á  convencer 
de  la  pura  y  firme  voluntad  con  que  el  Gobierno  se 
ha  dedicado  á  atajar  la  insólita  crisis  económica 
por  antiguos  desaciertos  preparada.  Nosotros  cree- 
mos qiie,  puesta  en  orden  y  en  buen  camino  la 
acción  administrativa,  contando,  como  cuenta,  con 
el  apoyo  de  la  opinión,  no  se  necesita  más  que  per- 
severancia para  obtener  muy  luego  satisfactorios 
resultados.  Por  lo  pronto,  apénas  planteado  el 
nuevo  orden  de  cosas, la  prensa  ha  tomado  más  vi- 
vo colorido,  estudia  con  más  ahinco,  discute  con 
más  calor:  el  público  se  muestra  más  aniinado,  el 
comercio  ha  salido  de  su  letargo;  la  industria  se 
posee  de  esa  agitación  precursora  de  la  actividíd. 
la  propiedad  deja  de  gemir  y  espera;  y  todo  indi- 
ca que  se  ha  inaugurado  una  época  nueva.  Sobre 
todo,  y  esto  es  lo  que  nos  importa  consignar  aqui, 
la  prensa  diaria  salvas  rarísimas  excepciones,  ayu- 
da en  general  al  Gobierno  en  la  reconstrucción 
del  país.» 
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LA  CHOCANTE  EXCEPCION 

En  medio  de  todo  esto  se  destaca  á  la  vista 
una  excepción  cliocante,— 2rt  iglesia. 
Nos  parece  chocante  por  tres  razones : 

1.  "  La  cantidad  que  recibe  el  eAlablecimiento 
eclesiástico  del  tesoro  público  no  ha  sufrido  dís  ■ 
minucion  alguna. 

Esto  es  altamente  injusto. 

2.  ^  El  arancel  eclesiástico  no  ha  sido  modifi- 
cado en  ninguna  parte. 

Esto  es,  á  todas  luces,  desmoralizador. 

3.  °  El  órgano  católico  está  insistiendo  por 
rebajas  en  el  presupuesto  de  instrucción  publica. 

Esto  no  sobemos  calificarlo. 

INJUSTICIA  CEL  PRESUPUESTO   E  XESÍASTICO 

Hemos  dicho  que  la  repartición  eclesiástica 
del  presupuesto  nacional  no  ha  sido  rebajada 
como  todas  las  domas,  y  que  esta  excepción  es 
injusta. 

Probaremos  esla  injusticia  con  las  mismas 
palabras  del  órgano  católico. 

Este,  en  su  impaciencia  por  ver  rebajada  la 
repartición  de  instrucción  pública,  rocíen  el  dia 
3  empezó  á  clamar  en  lus  términos  si.i^uientes  : 

*Para  quo  la  voz  de  los  caídos  no  revista  el  ca- 
rácter de  un  justo  clamor,  es  necesario  á  todo 
trance  proceder  sin  consideración  á  intereses  es_ 
peciales. 

«Pagábamos  un  personal  exagerado  en  la  Adua- 
na y  este  ha  sido  reducido  notablemente.  Los  em- 
pleados cesantes  miran  en  su  torno  con  ojos  de- 
salentados al  par  que  llanos  de  despecho  y  ven  un 
personal  numeroso  en  la  Administración  de  Correos; 
pero  la  voz  de  la  protesta  se  ahoga  en  su  garganta 
al  ver  caer  de  un  golpe  enérgico  cuarenta  do  esos 
empleados,  y  así  otros  muchos  de  muchas  repar- 
ticiones. 

uUna  de  ellas  queda  aun  en  pié  y  atrae  las  mi- 
radas de  todos.-» 

Dos  dias  después  volvió  al  mismo  tema,  di- 
ciendo : 

«Dijimos  quo  puesto  que  había  sido  necesario 
pasar  por  sobre  todo:  clamores  de  los  cesantes,  la- 
mentos de  sus  familias,  compromisos  [¡erfecciona- 
dos,  sentimientos  heridos,  creíamos  que  no  había 
de  hacerse  una  cscepcion  con  el  presupuesto  de 
instrucción  pública.» 

En  esos  mismos  dias  se  estaba  verificando  una 
rebaja  de  §  50,000  er-itre  los  $  425,000  asignadas 
á  la  instrucción  pública. 


Ahora  la  única  repartición  que  «queda  aun  en 
pie'y  atrae  la  atención  de  todas»  es  la  repartición 
eclesiástica.  Según  los  mismos  argumentos  del 
colega  ultramontano  no  debe  «hacerse  una  ex- 
copciona  con  el  presupuesto  de  ella. 

En  sus  mismas  palabras  decimos :  —«Para  que 
la  voz  de  los  caldos  no  revista  el  carácter  de  un 
justo  clamores  necesario  á  todo  trance  proceder 
sin  consideración  á  intereses  especiales, y> — es  de- 
cir rebajar  el  presupuesto  eclesiástico  como  los 
demás. 

La  brusca  reforma  que  no  ha  parado  ante  la 
inviolabilidad  de  la  independencia  del  Poder 
Judicial,  quitando  como  el  20  por  ciento  del 
presupuesto  do  esa  repartición,  no  debo  dejar 
intacto  el  estipendio  do  la  Curia  fielcsiástica. 

La  dura  necesidad  que  manda  ala  callo  á  mul- 
titud de  honrados  padres  de  familia  y  buenos 
servidores  de  la  patria,  no  debe  permitir  que  se 
sigan  enriqueciendo  á  expensas  de!  cieno  aque 
bando  de  hombres,  sin  familia  y  sin  patria,  ser- 
vidores jurados  de  un  potentado  extranjero,  que 
desgraciadamente  siguen  explotando  los  senti- 
mientos religiosos  de  esle  generoso  y  tolerante 
pueblo. 

LA  SUPRESION  DEL  AUMENTO  PROMETIDO  AL 
OBISPADO 

Es  muy  cierto  que  en  algo  parece  sufrir  la 
iglesia,  en  las  rebajas  generales,  pero  esa  apa- 
riencia es  falaz. 

A  principios  de  este  año,  cuando  el  «Gober- 
nador Eclesiástico  déla  República»  fué  trasfor- 
mado  de  Obispo  deMegara  en  Obispo  de  Mon- 
tevideo, el  Gobierno  Civil  le  prometió  asignarle 
en  el  presupuesto  del  año  próximo  un  aumento 
do  tributo  al  Sacro  Imperio  Romano. 

Ahora  el  Gobierno  ha  decretado  que  ese  au- 
mento no  se  realizará,  dejando  intacto  el  pre  ■ 
supuesto  vijente. 

Por  esto  pareco(]ue\a  iglesia  ha  perdido  mu- 
cho, cuando  en  verdad  no  pierde  nada.,  sino 
por  el  contrario  tiene  asegurado  por  este  año  y 
el  que  viene  el  oneroso  el  estipendio  con  que  ha 
gravado  el  erario  hasta  la  fecha, 

Pero  no  contento  con  esto,  el  diario  papal  se 
queja  del  modo  siguiente: 

«Ya  tenéis  retirada  la  mezquina  suma  que  el 
Gobierno  dedicó  para  que  la  Iglesia  Oriental  tu- 
viera un  puesto  digno  entre  las  demás  naciones  ci- 
vilizadas; para  que  nuestro  país  no  fuera,  como 
hasta  hace  poco,  un  vicariato  Apostólico. 
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«Y  parad  mientes  en  que  hay  de  por  medio  un 
compromiso  con  la  sede  Apostólica,  ante  laque  ha- 
rá un  pobre  papel  nuestro  país  con  el  retiro  de  la 
pequeña  subvención  oficial,  un  afio  después  de 
perfeccionado  un  compromiso  sério.» 

Mil  vecos  mas  solemnes  son  muchos  de  los 
compromisos  ante  derechos  adíjuiridos,  que 
ha  tenido  que  ignorar  el  Gobierno  en  esta  pro- 
digiosa reforma  económica. 

Milvec3s  peor  papel  hará  el  país  por  haber 
suprimido  casi  la  octava  parte  oe.su  asignación 
ala  instrucción  pública  cuando  tres  cuartas  par- 
tes de  su  juventud  están  sin  instrucción. 

EL  ARANCEL  ECLESIÁSTICO  DEBE  SER 
REBAJADO 

En  medio  de  las  economías  generales  y  la  re- 
baja de  derechos,  el  arancel  eclesiástico  queda 
intacto. 

La  Iglesia  sigue  cobrando  %  25,50,  á  lo  menos^ 
por  matrimonios. 

En  tiempos  como  estos  un  derecho  de  esa 
monta  es  equivalente  á  una  prohibición  do  ca- 
sarse á  las  clases  pobres.  Hay  millares  de  hom- 
bres en  Montevideo  que  ni  por  la  vida  pudieran 
reunir  tanto  dinero  á  una  vez. 

El  concubinato  pues  se  generaliza  entre  los 
pobres,  y  se  propaga  aun  entre  los  que  pudie- 
ran pagar  los  derechos  que  la  iglesia  impone  á 
la  moralidad,  pero  que  no  quieren  dejarse  ex- 
plotar por  la  avaricia  clerical. 

Por  eso  hemos  dicho  que  es  desmoralizador 
el  actual  arancel  eclesiástico. 

Así  ha  sido  siempre,  pero  ahora  mas  que  nun- 
ca, puesto  que  todas  las  demás  reparticiones  de 
la  organización  social  se  reforman  y  se  mora- 
lizan en  grande  escala,  y  esta,  la  que  debe 
ser  el  modelo  para  todas,  queda  estacionaria! 

Si  la  Iglesia  es  realmente  del  Estado,  debe  ar- 
monizar su  administración  con  la  nueva  mar- 
cha que  ha  empezado  el  Estado. 

En  caso  contrario,  debe  renunciar  todo  esti- 
pendio del  tesoro  público,  y  cesar  de  una  vez  á 
íormar  una  excepción  chocante  en  medio  de  una 
sociedad  que  se  reforma  y  se  moraliza. 


Si  la  incredulidad  lograre  enseñar  á  un  hom- 
bre que  él  morirá  como  una  bestia,  al  mismo 
tiempo  logrará  enseñarle  á  vivir  como  una  bestia. 


"La  Razón"  y  el  -I^ecálogo 

LA  CEGUEDAD  CATOLICA 

/    1  ASI  no  pasa  semana  en  que  nuestro  co- 
I     I  lega  racionalista  no  dé  algún  golpe  fuer- 
te  y  acertado  contra  el  catolicismo 
y  En  su  número  267  pone  de  relieve  la 

ceguedad  déla  naturaleza  humana  que  perpetúa 
en  las  sociedades  la  religión  católica,  en  térmi- 
nos como  estos:— 

«El  que  abdica  de  la  noble  prerogativa  de  al' 
canzar  por  sí  mismo  la  verdad,  en  manos  de  una 
casta  sacerdotal,  no  cumple  como  bueno  su  mi- 
sión. 

«De  esa  abdicación  indigna  han  nacido  los  erro- 
res que  hoy  pesan  implacables  sobre  los  pueblos- 

«Entre  nosotros  sobresale  entre  todos  el  que  se 
llama  religión  católica. 

«Si  los  que  la  profesan,  asi  como  se  limitan  á 
acatar  sus  dogmas  servilmente,  los  estudiáran, 
comparándolas  con  los  de  otras  religiones,  de  se- 
guro que  tal  religión  católica  no  existiría. 


«Si  rompiendo  la  barrera  de  las  "preocupaciones 
ensancháran  el  horizonte  de  su  pensamiento  fuera 
del  catolicismo,  encontrarían  sus  mejores  dogmas 
en  religiones  mucho  mas  antiguas,  como  también 
en  ellas  el  origen  de  las  mil  ridiculas  que  hoy  son 
la  mofa  del  siglo,  y  por  consiguiente  las  rechaza- 
rían  Ve- 
rían con  extraiieza  y  con  indignación  que  esos  mis- 
mos llamados  mandamientos  de  la  ley  de  Dios 
han  sido  cínicamente  adulterados  por  el  clero  ca- 
tólico, suprimiendo  el  segundo,  y  dividiendo  en 
dos  el  noveno  para  completar  los  diez;  verían  que 
ese  mandamiento  suprimido  prohibe  adorar  imá~ 
genes  de  cualquier  esfiecie,  miéntras  que  los  tem- 
plos católicos  están  piajados  de,  las  mas  grotescas 
imágenes. 

«Y  asi  irían  dentro  da  si  mismos  expulsando  los 
errores  acumulados  en  esa  religión  por  la  ambi- 
ción y  codicia  de  los  hombres. 

«La  ignorancia  tiende  un  velo  que  oscurece  el 
sentimiento  de  la  libertad  y  nos  hace  esclavos; 
tiende  un  velo  en  nuestras  inteligencias  y  nos  ha- 
ce católicos.» 

ADULTERACIONES  DEL  DECÁLOGO 

A  estas  sensatas  observaciones  pudiera  haber 

agregado  el  colega  la  prueba  incontestable  sobre 
la  cínica  adulteración  del  Decálogo,  citando  los 
textos  referidos.  De  estos  se  notoria  que  la  mis- 
ma  Bíblica  de  los  católicos  expone  el  fraude, 
pues  aunque  sus  traducciones  no  son  fieles  al 
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original  on  muchos  plintos,  no  han  tenido  la 
osadía  do  hacer  los  cambios  prodigiosos  que  se- 
rian necesarios  para  conformar  el  texto  del  De- 
cálojío  con  sus  catecismos. 

Así  In  trndnccion  del  Padre  Scio  da  el  segundo 
mandaiuienlo  en  estas  palabras:  — (Exodo  xx, 

■1  y  •>.) 

«Xo  harás  para  ti  obra  de  escultura,  ni  figura  al- 
guna de  lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que 
hay  abajo  en  la  tierra,  ni  de  las  cosas  que  están 
en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  los  adorarás 
ni  le  darás  culto,  etc.» 

Ei  Padre  Scio  ha  suavizado  la  traducción,  po- 
niendo «adorarás:>  y  <  darás  culto»  por  los  fuertes 
y  precisos  términos  del  original  hebreo  que 
dicen:  No  te  inclinarás  delante  de  ellas  ni  las 
honrarás. 

Asi  da  márgen  para  el  subterfugio  de  los  que 
dicen  que  los  católicos  no  adoran  á  las  imá- 
genes, Y  por  eso  no  violan  el  mandato. 

Pero  el  tradutor  no  ha  tenido  la  osadía  do  su- 
primir el  mandato.  Así  es  que,  con  todos  sus 
subterfugios,  el  clero  no  se  atreve  á  poner  su 
propia  Biblia  en  manos  de  sus  fieles. 

El  último  mandamiento  del  Decálogo  traduce 
el  Padre  Scio  en  estos  términos:— [Exodo  xx,  17.) 

«No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  ni  desearás 
su  mujer,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey,  ni 
su  asno,  ni  cosa  ninguna  de  las  que  son  de  él.» 

Ahora  el  clero  ha  trocado  este  mandato,  no 
simplemente  «dividendo  en  dos»  el  compacto 
párrafo  que  lo  compone,  como  dice  La  Razón, 
sino,  lo  que  pone  de  relive  chocante  su  cinismo, 
han  entresacado  un  fragmento  de  en  medio  del 
mandato  para  formar  otro  aparte! 

Así  dicen  en  sus  catecis-Tios,  que  el  noveno 
mandamiento  es:  «^No  desear  la  mujer  del  pró- 
jimo;» y  el  décimo  :  «No  codiciar  los  bienes 
ágenos.» 

Separan  la  mujer  del  siervo  y  de  la  sierva, 
dejando  estos  con  la  casa  [que  precede)  y  el  buey 
y  el  csno  [que  siguen)  para  formarlos  «bienes» 
que  no  es  permitido  codiciar! 

El  subterfugio  os  palpable. 

La  adulteración  del  Decálogo  por  la  supresión 
del  segundo  mandamiento  y  la  división  del  dé- 
cimo, demuestra  que  el  clero  comprende  per- 
fectamente que  el  Decálogo  prohibe  el  uso  de  las 
imágenes  en  el  culto,  y  no  se  atreve  á  enseñarlo 
á  sus  fieles  en  la  forma  en  que  fué  dado  por  Moi- 
s-se 


LA  CEGUEDAD  RACIONALISTA 

Sentimos  tener  que  agregar  aquí  una  dura 
crítica  á  La  Razón,  por  un  desliz  que  no  sabe- 
mos excusar,  en  el  artículo  referido. 

Como  siempre  le  sucedo  en  sus  referencias  á  la 
Biblia,  no  ha  sabido  salir  sin  caer  en  algua 
orror. 

Y  esta  vez  el  error  es  estupendo. 
Dice:  — 

«Si  ios  católicos  estudiaran  su  libro  sagrado  se 
convencerían  que  el  Decálogo  de  Moisés  es  tomado, 
no  en  el  Sinai  como  candidamente  creen,  sino  en  la 
religión  de  Budda.» 

Esto  es  horrible ! 

La  época  de  Moisés  fué  casi  wií  años  antes  de 
laBudda! 

La  religión  buddista  tuvo  su  origen  «á  me  - 
diados  del  siglo  VL  antes  de  Jesn  Cristo.» 
[Max  Miller  en  su  Ilislória  de  las  Religiones, 
tomo  2.°  pág.  77.] 

Pero  los  cronologistas  que  menos  antigüedad 
asignan  á  Moisés  lo  colocan  en  el  .siglo  XVI  an- 
tes de  Jesu-Cristo,  abrazando  su  vida  una  par- 
te del  siglo  XV  ántes  de  Jesu-Cristo.  [Véase  Di- 
dot,  Erschy  Gruber,  Watt,  y  otros  muchos. 

Ahora  ¿como  se  explica  ó  se  excusa  semejan- 
te error  en  las  columnas  editoriales  de  un  diario 
cuya  palabra  pretende  tener  tanta  autoridad  co- 
mo el  Decálogo  mismo? 
¿Será  por  descuido? 

Enhorabuena.  Veremos  si  La  Razón  hará  una 
rectificación  del  error,  ya  que  se  lo  hemos  seña- 
lado. En  ese  caso  le  excusaremos. 
¡Pero  qué  descuido  tan  garrafal! 
No  seria  peor  decir  que  los  papas  antiguos 
aprendieron  la  doctrina  de  la  infalibilidad  papal 
de  Pío  IX. 

¿Y  qué  diremos  de  la  credulidad  de  muchos  de 
los  lectores  do  La  Razón  ijue  «candidamente 
creen»  cuanto  dicen  sus  dogmáticos  redactores? 

Solo  asi,  con  pretencioiies  exageradas,  con 
alarde  de  erudición,  con  falsificaciones  de  los 
hechos  históricos,  y  con  ignorancia  de  lo  que  es 
y  loque  contiene  la  Biblia,— sólo  así  es  posible 
que  so  propague  una  cruzada  anti-bíblica  tal 
como  se  hace  en  este  país. 


Un  hombre  jóven  en  años,  puede  ser  anciano 
en  honra  si  no  ha  perdida  el  tiempo. 
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El  cristianismo 
como  un  poder  intelectual 

TODO  lo  quo  despierta  la  inteligencia  y 
estimula  el  pensamiento  es  un  poder  in- 
telectual. La  Biblia  hace  esto;  el  cristia- 
nismo también  lo  hace. 
Muchos  son  los  casos  notables  en  que  un  po- 
der oculto,  energías  adormecidas  y  talentos 
abandonados,  han  despertado,  se  han  puesto 
en  acción  y  se  han  hecho  de  una  utilidad  efec- 
tiva por  medio  de  las  grandes  verdades  de  la 
Biblia,  por  el  poder  vivificador  de  las  ideas  cris- 
tianas. 

Toda  la  esfera  de  las  verdades  bíblicas  y  ex- 
periencias cristianas  gira  en  dirección  del  ade- 
lanto y  cultura  intelectuales.  Tal  vez  no  son 
este  su  primer  resultado,  pero  es  uno  de  ellos. 

Hay  motivos  para  ello;  las  verdades  son  vi- 
tales, y  la  vitalidad  es  fuerza;  la  vida  es  poder," 
y  las  verdades  cristianas  son  vida  y  espíritu. 

Penetran  como  luz.  Es  verdad  que  en  la  es- 
fera del  pensamiento  toda  verdad  ilustra,  'i  Lo 
que  manifiesta  todo,  la  luz  es.  »  Esta  hermosa 
analogía  de  la  verdad  y  la  luz,  es  aplicable  al 
cristianismo  y  revela  el  poder  de  sus  pensamien- 
tos sobre  el  ánimo.  No  puede  concebirse  una 
idea  clara  de  Dios,  del  alma  humana,  de  la  res- 
ponsabilidad por  el  pecado,  de  la  inmortalidad, 
de  la  redención,  de  la  rectitud,  ni  de  verdad 
cristiana  alguna  sin  que  el  alma  sienta  una  in- 
fluencia y  avivamiento  correspondientes.  Pue- 
den sor  sólo  momentáneos,  pero  mas  probable 
es  que  sean  duraderos.  Están  tan  intimamente 
relacionados  el  corazón  y  conciencia  con  la 
mente  y  la  inteligencia,  que  no  pueden  mover- 
se estas  sin  que  también  se  muevan  aquéllos. 
Lo  racional  de  esto  consiste  en  el  hecho  de 
que  es  la  mente  la  que  siente,  piensa,  quiere, 
ama  y  odia. 

Todo  lo  que  es  original,  es  elemento,  origen  ó 
resultado  de  algún  poder. 

El  cristianismo  es  original  porque  sus  raices 
nacen  desde  el  origen  del  pecado  y  el  principio 
de  la  redención. 

Como  origen  de  luz  y  de  verdad  es  original. 
Como  elemento  de  toda  verdad  es  original  Co- 
mo producto  do  la  inteligencia  infinita  es  ori- 
ginal. 

Esta  absoluta  originalidad  le  hace  un  poder 


intelectual  adecuado  á  todo  grado  do  inteligen- 
cia, y  especialmente  al  mas  elevado. 

Sus  mandamientos  y  [ireccptos  proinucvon  ol 
acto  do  pensar  con  cuidado.  Tanto  más  cuanto 
que  fuera  del  alcance  do  las  mentes  finitas,  sus 
misterios  proporcionan  estudio  al  pensamienlo 
reverente. 

A  los  pensadores  profundos  los  agrada  en- 
contrarse con  ideas  profundas,  con  tal  que  estén 
en  la  línea  de  la  razón  y  do  la  verdad.  Esto  he- 
cho constituye  uno  de  los  encantos  de  todo  es- 
tudio. Pero  si  el  campo  es  pequeño  ó  fácilmente 
puede  recorrerse  y  comprenderse,  la  ambición 
y  el  entusiasmo  del  estudio  pronto  desaparece 
Pero  el  hecho  de  que  el  más  allá  y  lo  misterioso 
está  lleno  do  hechos  y  verdades  desconociiias, 
es  un  estímulo  al  pensamiento,  para  que  inves- 
tigue y  experimente.  Pues  bien,  hay  un  campo 
igualmente  extenso  y  mucho  mas  profundo  en 
el  cristianismo,  que  en  la  naturaleza  y  que  con 
vierte  las  cosas  materiales  en  una  escala  para 
que  porella  alcancemos  las  alturas  de  las  ver- 
dades espirituales  y  religiosas.  V  con  reveren- 
cia preguntamos:  «¿Por  qué  deseamos  vivir 
para  siempre?  ¿Para  que  es  la  eternidad,  sino 
para  medir  toda  verdad,  la  mayor  de  las  cuales 
es  la  redención  del  pecador? 

(Continuará).  lo^lis. 


HíOs  dos  caminos 

UN  SUEÑO. 

RA  una  noche  de  Año  Nuevo.  De  pié  y 
junto  á  una  ventana  que  miraba  al  ce- 
menterio de  una  iglesia  contigua,  estaba 
J  un  anciano.  Parecía  entregado  á  una  me- 
ditación profunda  cuando  en  un  momento  v 
como  movido  de  una  amarga  idea,  dirijió  sus 
miradas  llenas  de  melancolía  hácia  el  oscuro 
azul  del  firmamento  donde  las  estrellas  fluc 
tuaban  cual  blancos  lirios  sobre  la  tranquila  y 
clara  superficie  de  un  lago.  Fijólos  después  so- 
bre la  tierra  donde  algunos  seres  desamparados 
como  él  caminan  hácia  el  fin  inevitable,  hácia  la 
tumba.  Sesenta  de  los  escalones  que  á  ella  con- 
ducen había  ya  pasado,  y  no  llevaba  mas  de 
toda  su  jornada,  quo  errores  y  remordimientos; 
su  salud  destruida,  empobrecida  su  mente,  con 
el  corazón  lleno  de  sinsabores  y  exento  de  con- 
suelo en  su  avanzada  edad. 
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Como  on  una  visión  los  dias  de  su  juventud 
se  le  aparecieron,  y  recordó  aquel  solemne  mo- 
inenlo  en  quo  su  padre  lo  colocó  á  la  entrada  de 
dos  caminos  que  conduelan,  uno  á  una  tierra 
tranquila,  bañada  por  el  sol,  cubierta  de  abun- 
dante cosecha,  resonando  siempre  en  ella  sua- 
ves dulces  cantos;  otro  conduciendo  á  una  pro- 
funda y  lóbrega  caverna,  sin  sidida,  di>ndo  el 
veneno  fluid  on  lugar  de  agua,  donde  las  ser- 
pientes se  arrastraban  silbando. 

Miró  ontónces  al  cielo  y  exclamó  en  medio  de 
su  angustia:  ;01i  juventud  vuelve!  ¡Oh  padre 
mió,  colócame  una  vez  mas  en  la  encrucijada 
de  la  vida  para  que  pueda  yo  oscojer  el  mejor 
camino!  )  Pero  ¡ah!  los  dias  de  su  juventud  ha- 
bian  pasado  y  sus  padres  no  existían  ya! . . .  Vió 
uoas  luces  errantes  flotando  sobre  oscuros  pan- 
tanos y  después  desaparecer  y  dijo-  '<iTales  fue- 
ron los  dias  de  mi  disipada  vida»!  Vió  luego  una 
estrella  desprenderse  del  cielo  y  desvanecerse 
en  la  oscuridad  á  través  del  cementerio.  «Hé 
aquí  exclamó,  un  emblema  Üe  mí  mismo!»  Y  los 
penetrantes  dardos  de  un  inútil  remordimiento 
hiriéronle  en  el  corazón. 

Recordó  después  á  sus  jóvenes  compañeros 
<Jue  con  él  habían  entrado  á  la  vida,  pero  que 
habiendo  seguido  las  sendas  de  la  virtud  y  de 
la  industria:  eran  felices  y  honrados  en  esta  no- 
che de  Año  Nuevo. 

El  reloj  de  la  alta  torre  de  la  iglesia  dió  las 
horas  y  el  sonido,  hiriendo  sus  oidos,  le  recordó 
las  muchas  muestras  del  amor  de  sus  padres 

para  con  él,  su  errante  hijo   recordó  las 

lecciones  que  le  hablan  dado,  las  oraciones  con 
que  ellos  habían  pedido  por  él,  y  abrumado  de 
vergüenza  y  de  pesar,  no  osaba  alzar  mas  la 
vista  á  aquel  cielo  donde  ellos  moraban.  Sus 
oscurecidos  ojos  derramaron  lágrimas  y  ha- 
ciendo un  desesperado  esfuerzo,  gritó:  «¡Vol- 
ved mis  tempranos  años,  volved!» 

y  sujuventud  volvió.  Todo  esto  no  había  si- 
do mas  que  un  sueño  que  había  turbado  su  des- 
canso en  aquella  noche  de  Año  Nuevo.  Aún  era 
jóven,  solo  sus  errores  no  habian  sido  un  sue- 
ño Dio  fervorosamente  gracias  á  Dios  porque 
aún  el  tiempo  era  suyo,  porque  todavía  no  en 
traba  en  la  profunda  y  oscura  caverna,  sino  que 
era  libre  para  seguir  el  camino  que  conduce  á 
la  tierra  de  paz  donde  las  doradas  cosechas  on- 
dean al  suave  impulso  del  viento. 

Vosotros  los  que  aún  vais  pasando  por  el  um- 


bral de  la  vida,  dudando  qué  camino  oscojer, 
recordad  que  cuando  vuestros  años  hayan  pa- 
sado y  vuestros  piés  resbalado  en  la  oscura 
montaña,  exclamaréis  amargamente,  pero  ex- 
clamaréis en  vano:  «¡Uh  juventud,  vuelve!  ¡tor- 
nad á  mí  vosotros  mis  tempranos  años!» 

Ricliter. 


Variedades 

TRISTE  DESENGAÑO 

Hace  pocos  dias  cierto  caballero,  corifeo  del 
catolicismo  chileno,  disculia  con  varios  amigos 
acerca  de  los  remedios  que  debieran  usarse  para 
detener  á  la  juventud  en  la  vía  de  la  perdición, 
y  sostenía  que  el  único  posible  y  aceptable  era 
la  frecuente  confesión. 

Agregaba  que  había  puesto  en  planta  este  re- 
medio en  su  propia  familia  con  un  éxito  prodi- 
Jioso. 

Todavía  no  terminaba  su  conversacion.  cuando 
su  propia  esposa,  toda  azorada,  entraba  á  decirle 
que  era  menester  tomar  una  medida  séria  para 
sacar  a  sus  hijos  del  abismo.  Ella  sabia,  y  no  se 
había  atrevido  á  confesarle, que  sus  jóvenes  hi- 
jos eran  unos  libertinos! 

fLa  Alianza  Evangélica,  Valparaíso.] 

PERIÓDICOS  CATÓLICOS. 

Un  librero  alemán,  merced  á  sus  trabajosas 
investigaciones,  ha  conseguido  saber  exacta- 
mente la  proporción  que  guarda  el  catolicismo 
romano  de  los  diferentes  países  del  mundo.  Se- 
gún él,  de  los  13,900  diarios  y  periódicos  (jue  so 
publican  en  Europa,  tan  solo  de  catorce  uno 
tiene  tendencias  y  sabor  católico.  Y  ¡cosa  rara! 
hay  igual  número  exactamente  de  periódicos 
católicos  en  la  protestante  Gran  Bretaña  que  en 
la  católica  Francia.  En  América  del  Norte  exis- 
ten 3,500  periódicos,  esto  es,  algunos  masque 
en  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  juntas;  pero 
de  todos  estos  periódicos  solo  ]13  son  católicos. 

FRUTOS  DE  ABSTINENCIA 

Hace  veinticinco  años  que  los  habitantes  de 
un  condado  de  Illinois  (Estados  Unidos)  decidie- 
ron que  en  adelante  nunca  hubiera  licor  alguno 
en  su  territorio.  Desde  aquel  día,  en  aquel  con- 
dado, no  fué  llevado  á  la  cárcel  mas  que  un  solo 
individuo,  el  cual  no  había  cometido  el  delito 
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que  le  habían  acusado,  sino  después  do  haber 
bebido  aííuardicnto  on  un  oslado  vecino.  Las 
cárceles  do  aquel  condado  están  siompro  vacias, 
no  hay  mas  que  dos  ó  tros  familias  pobres  á 
que  atondor.  En  la  tasa  hay  un  32  por  ciento 
menos  quo  en  cualquiera  otra  rejion  de  los  Es- 
tados Unido;:;  y,  sin  embargo,  la  renta  os  mayor 
á  causa  do  la  prosperidad  de  los  liabilanles. 
Muchas  familias  van  á  establecerseon aquel  país 
para  asegurar  á  sus  hijos  las  ventajas  de  una 
buena  educación  y  buen  ejemplo. 

AI.EMINIA  V  ri.  PAPISMO 

Sf^gun  el  arreglo  queso  lia  puesto  on  práctica 
en  Alemania  para  terminar  la  ludia  entre  el  im- 
perio y  el  papismo,  las  ventajas  quedan  casi  to- 
das al  lado  del  imperio,  puesto  que  compete  ai 
Estado  nombrar  los  obispos,  reservándose  el 
papa  solo  el  derecho  de  rechazar  al  nombrado 
en  caso  de  no  ser  do  su  agrado. 

Los  obispos  nombran  á  los  curas,  pero  sien- 
do aquellos  elcjidos  por  el  poder  civil,  estos 
naturalmente,  también  han  de  ser  de  las  n;is- 
mas  opiniones  como  ellos. 

De  aqui  so  ve  que  Bismark  ha  sabido  salir 
vencedor  en  esta  lucha,  concediendo  prudenle- 
menta  lo  que  era  necesario  para  efectuar  la  re- 
conciliación, al  mismo  liempo  que  retenia  lodo 
el  poder  realmente  en  sus  propias  manos,  de 
donde  resulta  que  la  iglesia  romana  en  el 
imperio  alemán  ¡se  halla  mas  á  la  merced  del 
gobierno  civil  (jue  en  ningún  tiempo  anterior. 


INTotas  Editoriales 

Francisco  Silva 

Muchos  de  nuestros  lectores  han  conocido  al 
anciano  alricano  ciego  que  desde  el  principio 
de  la  misión  evangélica  en  Montevideo  ha  figu- 
rado en  ella,  y  cuyo  nombre  encabóla  estas 
líneas,  y  sentirán  una  verdadera  aflicción  al 
saber  que  ha  fallecido. 

Murió  de  vejez,  el  dia  ante  ayer  [18  del  que 
corre].  Sus  restos  fueron  acompañados  á  la 
tumba  ayer  por  sus  hermanos  de  la  congrega- 
ción evangélica. 

Todos  los  que  le  conocían  le  amaban,  y  mu- 
chos han  admirado  el  brillante  ejemplo  que 


daba  él,  de  la  fé  sencilla,  clara,  calcadora,  ins- 
pirada por  el  Evangelio. 

Reservamos  para  el  próximo -número  algunos 
datos  biográficos  acerca  de  él. 

RECTIFICACION 

Á  fuer  de  leales  reconocemos  con  gu;lo  y 
rectificamos  un  error  que  dejamos  pasar  desa- 
percibido en  la  sección  Variedades  de  nuestro 
último  número. 

En  el  suelto  titulado  El  orífjen  de  hombrea 
notabkít,  dice  que  Nopoleon  era  sargento  cuando 
so  casó  con  Josefina.  La  verdad  os  quo  Napo- 
U'on  había  escalado  rápidamente  varios  grados 
de  promoción,  aunque  muy  lejos  de  la  cima  de 
su  elevación,  cuando  se  casó  con  Josefina. 

Este  error  nos  ha  sido  señ  ilado  en  una  co  - 
municacion  firmada  por  <-Un  hombre;>  en  la 
gacetilla  de  La  Hczon. 

Agradecemos  al  crítico  su  indicación. 

Pero  le  advertimos  que  no  CvS  jnslo  criticar- 
nos en  el  estilo  que  él  empk'a,  como  si  esa 
equivocación  hubiera  salido  en  la  parte  edito- 
rial del  Dcriódico  ó  como  parte  do  una  discu- 
sión sobre  la  propaganda  qno  defendemos.  El 
ha  de  saber  que  la  sección  Variedades,  en  este 
como  en  casi  todos  los  periódicos,  abraza  solo 
materias  extratadas  de  otras  publicaciones. 
En  este  caso  el  suelto  citado  no  tenia  nada  que 
ver  con  las  «religiones  positivas»  deque  tanto 
habla  el  «hombre,»  hasta  pintar  á  sus  propa 
gadores  huyendo  la  verdad  como  el  Diablo  de 
la  cruz,  por  el  insignificante  hecho  de  haber 
encontrado  una  sola  equivocación,  y  esa  ente- 
ramente  insignifirante,  en  medio  de  una  gran 
recopilación  de  datos  reproducida  de  otro  pe- 
riódico bajo  el  titulo  de  Variedades. 

Tratamos  en  general  de  asegurarnos  de  quo 
los  extractos  que  publicamos  sean  fitedignos. 
No  es  posible  estar  siempre  seguros,  sobre  la 
infinidad  de  detalles.  Agradecemos  siempre 
cualquier  corrección  positiva  como  la  que  mo- 
tiva estas  líneas. 


IN'oticias 

Africa  Ceut -ai-La  cantidad  de  $  12  5,000 
ha  sido  asignada  del  legado  de  O  is  para  esta- 
blecer una  misión  evangélica  en  la  región  de 
Nyanza,  de  la  Africa  Central. 
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lia  propng^aiida  hnmanitavia  en  el 
Salió— El  (lia  17  del  que  corre  dobia  tener 
luijar  una  reunión  en  el  Sallo  Oriental  para 
organizar  una  Sociedad  protectora  de  los  ani- 
males. 

Este  movimior.to  es  muy  oportuno,  pues  en 
estos  mismos  días  so  trata  de  establecer  en  esa 
ciudad  una  plaza  de  toros. 

Los  amigos  de  la  moral  pública  deben  acti- 
varse. 

Kl  pic-iiic  annal— Las  escuelas  domini- 
cales do  Montevideo  están  preparándose  para  su 
fiesta  campestre  anual,  (]uo  debe  tener  lugar  el 
dial."  de  Noviembre.  Oportunamente  se  anun- 
ciará el  paraje  donde  se  verificará.  La  comisión 
encargada  de  su  realización  so  compone  de  los 
señores  don  Juan  Escande,  don  A.  Brown,  j 
don  Cárlos  ilarlinez. 

Tostinjosiií»  «tfficisil  íí  favor  del Evan- 
S;clio  Sir  Ailliur  Gordon,  Gobernador  do 
Fiji,  ha  dado  un  les  timonio  desinteresadoá  cer- 
ca del  de!  triunfo  de  la  obra  de  evangelizacion 
de  las  islas  de  Fiji,  cuyos  habitantes  eran,  no 
ha  mucho,  salvajes  indómitos  y  antropófagos. 
Dico  que  de  los  120,C00  habitantes  actuales  de 
las  islas,  102,Oro  son  asistentes  regulares  de 
las  iglesias  wesleysi  is.  Hay  1,500  escuelas,  á 
mas  de  escuelas  doi.  aiicales;  y  el  culto  domés- 
tico se  celebra  en  casi  toda  casa  en  las  islas. 

IjOs  chinos  en  ^íiiova -York— Servicios 
evangélicos  apropósito  para  los  chinos  esta- 
blecidos en  Nueva  York  prometen  ser  de  mu- 
cha importancia.  Se  celebran  actualmente  lodos 
los  Domingos  y  varias  noches  de  la  semana, 
bajo  la  dirección  de  C.  S.  Brown. 

Mr.  Spnríjeon— Este  renombrado  predi- 
cador evangélico,  de  Londres,  posee  dones  no- 
tables. Su  voz  puede  ser  oida  perfectamente  por 
un  auditorio  de  10,000  personas  y  su  eslílo  po- 
seo la  calidad  indefinible  de  ser  inmediatamen  - 
te  inteligible  y  dar  impresiones  duraderas  á  lo 
dos  los  que  le  oyen. 

¿Donde  pueden  semejantes  talentos  encontrar 
mas  noble  campo  de  acción  que  en  la  predica- 
ción del  Evangelio? 

Valparaii^o — Dice  un  colega  chileno: 

—  I'.slreclio  á  voces  es  el  local  ocupado  para 
las  reuniones  de  la  Iglesia  Reformada  chilena  en 
Valparaíso.  Un  hermano  que  acaba  de  llegar  del 
Norte,  después  de  una  ausencia  de  pocos  años, 
(juedó  muy  sor[ircndido  al  ver  <jue  la  congre- 


gación es  tres  veces  mas  grande  de  lo  que  era 
cuando  nos  dejó.  Es  claro  que  la  palabra  pre- 
ciosa de  Jesucristo  tiene  atractivos  para  muchos 
chilenos,  en  esta  ciudad.» 

lia  Biblia  en  Chile— La  sociedad  Bíblica 
de  Chile  ha  vendido  195G  ejemplares  de  las  Es- 
crituras, en  el  año  pasado,  contra  1G71  en  el 
año  anterior. 


Estudios  Bíblicos 

-\Ü.ME110  2 

Tí'mageneral:  — La  importunidad  en  la 
oración. 

lieccion : —  Lúeas  xi,  5  13. 

1.  Coino  se  debe  orar:  ver.  .0-10;  SanliaEjo  v, 
16;  1  Tesal.  iii,  10;  1  Tesal,  v,  17. 

2.  "  Por  que  cosas  se  debe  orar:  ver.  II-IS; 
Isaías  xliv,  3 

3.  °  Salmos  I,  15;  Salmos  x.\xiv,  10;  Romanos 
viii,  32 

Texto  áureo :  — Es  menester  orar  siempre 
y  no  desalentarse.  Lúeas  xviii,  1. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lüiies.  La  oración  feroiente:  Lúeas  xi,  5- 13. 
Mártes.  La  importunidad  de  Ahraham:  Génesis 
xviii,  23-33. 

Miércoles.  Jacob  luchando:  Génesis  xxxii,  24-32. 
Jueves.  La  valentía  de  M(,ises:    Exodo  xxxii 
7-14. 

Viérnes.  La  oportunidad  de  la  Sxrophenisa: 

Marcos  vii,  24-30. 
Sábado.  La  oración  de  CorneUo:  Actos  x,  1-8, 
Domingo.  La  oración  de  Cristo:  Lúeas  xxiL 

39-46. 


PERIÚDICO  áCMAN,\L 


A(DiuIuÍ6(raciou:  Slontcwitlco,  Cámaras  08 

SALE  LOS  Si^BADOS 

Se  reparle  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remile  por  correo 
á  ctras  psrles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  raf  s  adelantado  (en  la  li.  O.)  $  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15  roic. 
I)   trimestre  o  »         ,>  i.OO        »        «  33  » 

»   semestre  »  »         »  1.80         »        »  tO  » 

»   ailo        »  »         »  3.00        »        » lOu  » 
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REDACTOR  KN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  n.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQllIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  iiisU  s  li  lii'mpo  y 
lupra  de  Ikinipo  :  redarfíuye,  re- 
prende, exlicirla  con  toda  blan- 
ilu.a  ydocirina:  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan- 
gelista, cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  v  5. 


RKDACTüR      BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Extravíos  anti-bíblicos 

RÉPLICA  DE  «I,A  RAZON» 

T    T  EMOS  señalado,  en  nuestro  último  nú- 
I     I  mero,  el  enorme  anacronismo  en  que 
I    ^  incurrió  nuestro  colega  racionalista  al 
J        afirmar  que  Moisés  derivó  el  Decálogo 
de  la  religión  de  Budda,  cuando  á  la  verdad 
vivió  mil  años  ántes  de  Budda ! 

Atribuimos  ol  error  á  un  descuido,  expresan- 
do nuestra  esperanza  de  que  el  colega  lo  recti- 
ficaría. 

Prometimos  en  tal  caso  excusarle  de  toda  im  - 
putacion,  pues  de  otro  modo  sería  inevitable  su- 
poner que  él  so  había  dejado  llevar,  por  su  celo 
exagerado  para  desprestigiar  la  Biblia,  hasta  un 
extremo  imperdonable. 

Ha  dado  su  explicación,  el  día  martes  pasado, 
la  cual  reproducimos  integra. 

Héla  aquí : 

Una  RECTIFICACION  DE  «El  Evangelista» 

Nuestro  apreciable  colega  El  Ecangelista  culi- 
fica  de  ostupendfj  error  que  had  amos  atribuido  á 
Budda  más  antigüedad  que  á  Moisés. 

Poco  tenemos  que  contestarle. 

Si  los  cr  istianos  atribuyen  á  Moisés  una  antigüe- 
dad de  16u0  años,  los  buddistas  llegan  á  atribuir  á 
Budda  hasta  3000  añ(js. 

Cierto  es  que  algunos  reducen  esta  última  cifra 
á  poco  inás  de  2300,  y  que  los  orientalistas  cristia- 
nos la  reducen  hasta  1022  años;  pero  no  hay  que 
olvidar  el  gran  interés  que  puedan  tener  en  redu- 
cirlo. 

Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  á  creer  que,  si 


bien  quizá  exajerada  la  antigüedad  de  3000  años, 
Budda  es,  por  lo  menos,  más  antiguo  que  Moisés. 

Aquí  seria  de  discutírsela  autoridad  de  las  fuen- 
tes en  que  respectivameute  bebemos  el  colega  y 
nosotios,  lo  que  es  una  discusión  poco  adecuada 
para  la  prensa  diaria. 

Pero  la  siguiente  reflexión  puede  dar  base  á  un 
juicio  aproximado. 

Sí  los  cristianos,  repetimos,  atribuyen  á  Moisés 
una  antigüedad  de  1600  años,  (A.  J  )  los  buddistas 
le  dan  á  Budda  3000  (A.  J.) 

Algunos  cristianos  reducen  esa  cifra  á  1022,  y 
otros  á  600. 

Tomando  un  término  medio,  siempre  resulta  una 
antigüedad  mayor  en  favor  de  Budda. 

Una  reflexión  análoga  nos  hizo  afirmar  lo  que 
tanto  ha  estrañado  á  El  Ecaiig eligía. 

UN  MONTON  DE  ERRORES 

Sentimos  que  nuestro  colega  no  haya  recono- 
cido su  error,  en  vez  de  encubrirlo  bajo  un 
montón  de  afirmaciones  sin  lógica  en  su  forma 
ni  exactitud  en  su  fondo. 

Defensa  tan  barata  abona  poco  en  favor  de  la 
seriedad  con  que  trata  ó!  esta  clase  de  cues- 
tiones. 

Ahora  debemos  llamar  atención  á  los  puntos 
siguientes : 

1."   Dice  el  colega  que  los  crislianos  atribu- 
yen á  Moisés  una  antigüedad  de  1600  años. 
Esto  no  es  cierto. 

Suponemos  que  ha  querido  decir  1600  untes 
de  la  era  cristiana. 

Eso  tampoco  seria  la  verdad. 

La  cronología  comunmente  aceptada  entre 
los  cristianos  coloca  la  emigración  de  los  israe- 
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litas  de  Egipto  á  Palestina  entre  ios  años  14fl 
á  1^51  antes  (ie  Cristo,  y  ningún  autor  cuya 
opinión  tiene  peso  alguno  entro  los  cristianos 
ha  hecho  la  vida  de  Moisés  abrazar  el  año  1600 
antes  de  Cristo. 

2  °  Dice  Ln  Razón  que  los  buddistas  lletan  á 
atribuirá  Budda  hasta  3000  años. 

Esto  no  es  cierto. 

Suponemos  aquí  tanabien  que  ol  Acostumbra- 
do descuido  del  colega  le  ha  becho  omitir  la 
importantísima  distinción  entro  la  era  cristiana 
y  la  era  antes  de  Cristo,  y  que  realmente  quie- 
re afi'-mar  que  los  buddistas  atribuyen  á  Budda 
una  antigüedad  de  3000  años,  antes  de  Cri'-to, 
como  efectivamenti"  afirmn  en  un  párrafo  suh 
siguiente  por  la  abreviatura  A.  J. 

Esto  tampoco  es  la  verdad. 

Los  Buddistas  tinnen  bifn  determinada  !a  fi'- 
cha  dri  la  muerto  do  Bndda,  fijándola  en  ol  año 
543  ántes  de  Cristo. 

3.  "  Dico  La  Razón  ijue  cierto  es  (]ue  algunos 
(buddist-is)  reducen  la  antigüedad  de  su  religión 
á  poro  mas  de  2000  años , 

Esto  es  muy  cierto  si  se  cuenta  diísdc  el  pre 
senté,  pues  los  buddistas  calculan  2o00  años  desde 
los  dias  de  Buida  hasta  la  fecha,  y  algunos  de 
ellos,  en  vez  de  contarla  antigüedad  do  su  sis- 
tema religioso  desde  Budda  mismo,  empiezan 
con  el  rey  Azoka,  bajo  cuya  protección  y  en 
virtud  de  cuya  autoridad  llegó  á  ser  el  buddis- 
mo  una  religión  reconocida  (pues  ántes  no  era 
mas  que  una  reacción  contra  el  bramanismo), 
recien  á  mediados  del  tercer  siglo  ántes  de  Cris- 
to, dando  al  presente  una  antigüedad  de  «poco 
mas  de  2000  años»  á  esa  religión. 

Pero  La  Razón  quiere  que  esos  2000  años 
sean  anteriores  á  Cristo,  para  ahogaren  ellos  la 
edad  de  Moisés, y  ¡derivar  el  Decálogo  de  Budda! 

4.  °  Dice  el  colega,  los  orientalistas  cristianos 
reducen  á  1022  años,  la  cifra  búddica. 

Ksto  os  un  enorme  error. 

El  gran  orientalista  cristiano,  Max  Müller, 
encuentra  nn  error  de  solo  unos  setenta  años  en 
los  cálculos  búddicos,  dando  para  la  fecha  de  la 
muerte  de  Bndda  el  año  477  antes  de  Ci  isto.  Él 
asigna  constantemente  24  siglos  para  la  anti- 
güedad actual  del  sistema  d.í  Budda.  Con  é! 
concuerdan  los  numerosos  orientalistas  cristia- 
nos que  en  Europa  y  en  la  India  hacen  cada  dia 
nuevos  estudios  y  descubrimientos  en  las  re- 


ligiones nitíguas,  sin  poner  en  duda  la  exacti- 
tud f)^.  la  era  búddica. 

jua  cifra  de  1022  años  (ántes  de  Cristo)  que 
La  Razón  atribuye  á  «los  ouientalistas  cris- 
tianos» es  una  palpable  falsedad,  sacada,  sin 
duda,  de  algún  grave  canonista  incrédulo,  de 
aquellos  á  quienes  el  colega  racionalista  sigue 
tan  ciegamente,  que  se  deja  engañar  por  ellos 
á  cada  paso. 

Cosas  del  racionalismo! 

UNA  INSINUACION  INDIGNA 

Dice  La  Razón  quo  no  se  debe  olvidar  el  gran 
interés  que  puedan  tener  los  orientalistas  cris- 
tianos en  reducir  la  antigüedad  del  buddismo  I 

La  sangre  fria  del  colega  al.  estampar  esta  in 
sinuacion  indigna  y  gratuita,  nos  sorprendería 
sino  se  encontrara  en  compañía  con  la  falsedad 
que  acnbamos  de  poner  de  relieve. 

Querido  colega,  no  siga  [nv.  lejos  ^iis  guias 
ciegos  ! 

Quite  la  tiga  de  su  propio  ojo  ántes  de  ir  tan 
bruscamente  por  la  arista  supuesta  en  el  de  los 
orientalistas  cristianos ! 

Emancípese  de  aquel  celo  frenético  para  des- 
prestigiar la  Biblia,  y  entonces  recien  podra  ver 
la  verdad  de  los  hechos  á  cerca  de  cuestiones  de 
este  género. 

Mientras  tanto  esta  insinuación  hiere  á  su 
autor  mas  que  á  nadie. 

¿Cómo  no  se  fijó 'en  eso  el  colega? 

Si  los  cristianos  tuviesen  interés  en  disminuir  la 
antigüedad  del  buddismo,  igualmente  interesa- 
dos serian  los  anti  cristianos  en  aumentarlo  fuera 
de  los  limites  de  la  verdad. 

Do  ahí  el  origen  de  aquella  falsa  prefencion 
d(>  que  Budda  era  mas  antiguo  que  Moisés  y  que 
el  Decálogo  fué  derivado  del  buddismo. 

Es  una  de  las  mil  locuras  que  han  ideado  los 
ultra-incrédulos  franceses,  que  no  tiene  apoyo 
serio  de  ningún  género. 

Lástima  es  que  el  racionalismo  do-,  este  país 
se  encamine  en  pos  de  aquella  escuela  irra 
cional. 

Con  todo,  no  existe  tal  supuesto  interés  por 
parte  de  los  cristianos,  sobre  esta  materia. 

Las  evidencias  del  cristianismo  son  comple- 
tas é  incontrovertibles,  en  sí  mismas,  y  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  el  más  ó  ménos  remolo 
origen  del  buddismo,— absolutamente  nada! 

El  cristiano  verdadero,  al  leer  la  indigna  su- 
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groslion  roforida,  solo  dirá  con  lástima  lo  tuyo 
me  dices ! 

«L4  RAZON»  ESQUIVA  PERO  NO  SE  CORRIGE 

A  pesar  del  montea  do  orrorosy  la  suposición 
gratuita  de  deslealtad  en  los  orientalistas  cristia- 
nos, con  (]ue  el  colega  trata  de  tapar  su  colosal 
error,  esto  no  que  ia  tapado,  de  modo  que  él  no 
so  atrevo  á  volverá  afirmar,  como  dogmática- 
mente lo  afirmó  en  su  artículo  anterior,  que  eí 
Decálogo  de  Moisés  es  tomado  de  la  religión  de 
Budda. 

Dice  ahora  que  inclina  á  creer  (!)  que  Budda 
mas  antiguo  qwe  Moisés. 

Este  cambio  de  frente  revela  una  derrota  com  - 
pleta. 

El  colega  siente  que  su  terreno  es  falso,  pero 
en  vez  en  de  reconocerlo  con  franíjueza,  esqui- 
va la  responsabilidad  de  sus  atrevidas  afirma- 
cionf^s  anteriores,  y  las  reduce  áuna  inclinación 
á  creer,  etc  ! 

¡Y  todo  esto  por  un  escritor  que  ridiculiza  á 
los  católicos  porque  vcándidameníe  creen»  lo  que 
inclinan  á  creer  les  frailes ! 

COMPAttACIüN  DE  AUTORIDADES 

Insinúa  el  colega  que  él  y  nosotros  bebemos 
en  distintas  fuentes,  para  hacer  entender  que 
las  de  él  son  de  mas  autoridad  qaa  las  nuestras, 
pero  esquiva  toda  discusión  sobre  tan  impor- 
tante punto. 

Su  pretexto  es  que  seria  poco  adecuada  para 
su  periódico. 

Pero  ¿porqué  no  señaló  esas  ¡uenies,  para  que 
sus  lectores  y  nosotros  fuésenjos  á  beber  ea 
ellas? 

Ni  un  solo  autor  cita. 

Nosotros  ¡¡emos  citado  obras  bien  conocidas, 
al  alcance  de  todos. 

Ni  una  sílaba  dice  él  para  desvirtuarlas. 

La  verdad  es  que  no  hay  nad.i  que  decir. 

f'uanto  ménos  discute  el  colega  sobre  la  au- 
toridad dd  sus  ¡uenles,  mejor  para  su  causa. 

N  sollos  bebemos  ea  íodav  Uis  fuentes  á 
nue>íro  alcance. 

Buscamos  la  verdad  por  todas  partes. 

En  esta  cuostior.  vemos  que  no  solo  los  cris- 
tianos de  lodas  las  sectas,  smo  también  losju- 
dios.  los  mahometanos,  y  hasta  ios  realmente 
insti  aidüs  racionalistas  eslán  de  acuerdo  sobre 
la anligi^ieddd  de  Moisés. 


Vemos  que  no  solo  los  ensílanos,  sino  los 
buddistas,  los  bramanistas,  los  mahometanos,  y 
aun  los  orientalistas  incrt'dulos  están  de  acuer- 
do sobre  la  antigüedad  de  Budda. 

¿Qué  otras  fuentes  tiene  el  colega? 

i  Su  propio  cerebro ! 

El  mismo  lo  dice! 

Afirma  que  él  resolvió  por  una  sencilla  reflec- 
cion  el  problema  de  la  antigi^iedad  de  Budda. 

Todas  las  fuentes  del  saber  enseñan  que  Budda 
era  milanos  posteriora  Moisés. 

Pero  una  refleccion  basta  al  colega  para  hacer- 
le afirmar  que  era  anterior ! 

Estos  racionalistas  son  así. 

Falta  de  verdad  en  los  datos. 

Falla  de  lógica  en  los  argumentos. 

Imputación  de  mala  fé  á  sus  contrarios. 

Refleccioncs  en  lugar  de  hechos  históricosi 

Hó  aqui  una  muestra  do  aquella  «razón  hu- 
mana» que  pretende  haber  pulverizado  la  Biblia 
y  matado  al  cristianismo  ! 


IjOs  padecimientos  desco- 
nocidos de  -Jesús 

■y 

EYENDO,  dias  pasados,  una  série  de  notas 
I  y  observaciones  religiosas,  nos  encon- 
tramos  con  una  referencia  á  cierta  letanía 
^  de  la  Iglesia  Griega  en  la  cual  dice:  «Po'>' 
los  padecimientos  desconocidos  del  Cristo,  libra' 
nos,  Señor.» 

Confesamos,  no  sin  cierto  grado  de  vergüen- 
za, que  es  esto  un  loma  sobre  el  cual  nunca 
ántes  habiarnos  pensado. 

Eslamos  acostumbrados  a  contemplar  al  iNa- 
zareno  cubierto  de  odio  y  del  escarnio  de  los 
incrédulos  y  de  los  paganos;  su  rostió  benévolo 
nos  es  conocido  cuando  le  vemos  coronado  de 
espinas,  y  podemos,  hasta  cierto  punto,  quizas 
mny  débilmente,  simpatizar  con  sus  sufrimien- 
tos, y  apreciar,  más  ó  menos,  lo  que  serian  en 
t:iles  circunstancias,  aun  su  agonía  y  sudor  de 
sangre. 

Mas  estos  j^adecimientos,  aunque  sin  duda 
sobrepujan  á  lodo  cuanto  nosotros  podemos 
realizar,  no  son,  al  fin,  mu.  ho  mas  de  lo  que 
San  Pablo  menciona  como  «leves  tribulaciones 
que  no  son  sino  por  un  momeulo.- 

Pero  cuando  venimos  a  considerar  lo  que  se_ 
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rian  sus  sufrimientos  desconocidos,— aquellos 
que  no  pudiéndose  expresar  por  palabras  hu- 
manas tuvieron  su  origen  y  su  fin  en  ese  sa- 
grado corazón,  no  podemos  sino  teñeron  mas 
que  doble  estimación  las  angustias  y  los  inago  - 
tables méritos  de  aquel  «por  cuyos  cardenales 
nosotros  somos  sanados.» 

Podemos  figurarnos  lo  que  serian  los  sufri- 
mientos que  sentiría  algún  hijo  favorecido  de  la 
fortuna, — alguno  que  hubiese  sido  criado  en 
medio  de  todas  las  comodidades  y  participe  de 
todas  las  grandes  ventajas  de  la  vida  refinada,  al 
ser  repentinamente  arrebatado  de  <u  hogar  y 
enviado  á  vivir  entre  salvajes — á  soportar  todds 
las  injurias  de  que  podrían  colmai  le,  á  beber 
hasta  las  heces  el  amargo  cáliz  con  que  en  su 
ignorancia,  si  no  fuera  en  su  malicia,  le  habrían 
de  brindar. 

Nos  compadeceríamos  de  todo  corazón  do  un 
rey,  que  se  viese  echado  de  su  corto,  nhando- 
nado  por  sus  nobles,  y  arrojado  al  mundo  á 
mendigar  su  pan. 

Nos  causa  lástima  cuando  vemos  á  un  prójimo, 
aunque  no  haya  gozado  de  ventajas  en  osta  vida, 
quese  ve  obligado  á  depender  de  la  cdndad  pú- 
blica. Sentimos  quo  debe  tener  que  padecer  en 
su  cuerpo  y  en  su  es¡:írilu,  humillaciones  y  he- 
ridas que  solo  se  sanarán  en  la  oscuridad  do  la 
muerte,— que  difícilmente  podrá  ese  [>obre  her- 
mano nuestro  esperar  un  solo  rayo  de  paz  en 
su  espíritu  quebrantado,  hasta  que  no  lo  vaya 
á  buscar,  allá,  «donde  los  malos  cesan  de  atri- 
bular, y  donde  los  cansados  están  en  reposo.» 

Pero,  ¡cuán  insignificantes  son  todos  estos 
casos  comparados  con  el  de  aquel  que  sufrió 
mas  que  hombre  alguno, — que  tuvo  que  experi- 
mentar uno  trás  otro  todos  los  disgustos  que 
pueden  causar  la  maldad  de  los  grandes  de  la 
tierra,  la  envidia  délos  que  están  asentados  en 
altas  posiciones,  la  ingratitud  de  aquellos  á 
quienes  habia  colmado  de  beneficios  y  la  trai- 
ción de  los  que  le  habían  profesado  amistad,  y 
que  tenían  todos  los  motivos  imaginables  para 
serle  fieles  hasta  la  muerte  ! 

¿  Podemos  asombrarnos  que  en  estas  circuns 
tandas  brotase  la  sangre  de  su  rostro  cual  gran- 
des gotas  de  sudor  ?  —¿  Acaso  es  estraño  que  en 
medio  de  tan  grande  acumulación  de  males  re- 
bosaba su  cáliz  de  amargura,  hasta  el  punto  de 
hacerle  á  él  extremecer,  y  pedir  á  su  Divino 
Padre,  sí  era  posible,  que  hiciera  pasar  de  él 
ese  cáliz  ? 
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Ah,  nunca  jamás,  hasta  que  no  los  vayamos 
á  reconocer  en  la  eternidad,  habremos  de  poder 
comprender  ni  la  milésima  parte  de  las  agonías 
que  desgarraron  á  ese  amoroso  corazón,  y  que 
atribularon  á  ese  noble  espíritu,  porque  son, 
como  su  inagotable  amor,  cosas  que  sobrepujan 
á  todo  entendimiento  humano. 

Pero  lo  que  si  podemos,  y  loque  sí  debemos 
hacer  siempre  cuando  pensamos  en  los  padeci- 
mientos de  nuestro  Salvador,  es  tener  presente 
que  son  ellos  diferentes  de  los  nuestros,  ó  de 
los  santos  que  ya  gozando  la  bienaventuranza 
por  cuanto  nosotros  y  ellos  sufrimos,  y  han  su- 
frido, por  nuestras  propias  culpas,  ó  para  la  pu- 
rificación de  nuestras  propias  almas,  mientras 
que  él  no  tenia  culpas  que  expiar,  y  siendo  el 
Rey  do  la  Gloría,  no  tenia  sino  que  desearlo  para 
encontrarse  reunido  otra  vez  y  para  siempre, 
con  los  espíritus  puros  que  gozan  de  la  «eterna 
brillantez»  del  cielo.  Sin  embargo,  vino  á  pade- 
cer por  nosotros,  como  está  escrito  :  ':Él  herido 
fué  por  nuestras  rebeliones,  molido  por  nuestros 
pecados.  El  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él  y 
por  su  llaga  fuimos  nosotros  sanados. »-~{lsaiidiS 
líii,  5), 

4.  /.  W. 

El  cristianismo 
como  -aii  poder  intelectual 

(Conclusión) 

^         N  ninguno  do  los  reinos  del  pensamiento  se 
-<    ha  estudiado  más,  ni  averiguado  más  pro- 

,^  ^  fiindamonte,  ni  escrito  más  libros,  que  en  ei 

del  cristianismo. 
J  Y  estas  investigaciones  se  han  ocupado 

ménos  de  su  verdad  v  divinidad  que  de  sus  doctri- 
nas y  tendencias  en  el  desarrollo  y  fin  de  ia  vida 
iiumana. 

Como  ia  luz  y  el  calor  del  so!,  las  evidencias  de  la 
verdad  del  cristianismo  nacen  de  él  mismo  y  se  ven 
en  su  influencia  y  resultados. 

Pero  en  el  estudio  de  sus  verdades  y  de  su  apli- 
cación á  todos  los  intereses  del  mundo,  tenemos  un 
campo  ámplio  para  el  pensamiento  y  e!  adelanto 
intelectual.  Es  inagotable. 

El  carácter  intelectual  de  la  religión  cristiana  se 
ve  en  todos  sus  fines. 

Comenzando  con  las  grandes  verdades  de  Dios  y 
de  la  creación;  del  hombre  hecho  á  la  imagen  de 
Dios,  y  de  la  pérdida  del  lustre  de  esa  imagen;  de| 
pecado  y  de  la  redención;  la  religión  cristiana  abar- 
ca la  grande  y  espléndida  obra  de  la  restauración 
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eventual  del  hombre,  por  la  fé,  ú  una  perfección  y 
y  santidad  mayores  de  las  que  habia  poseido  en  el 
principio,  á  ese  estado  que  tal  vez  más  pronto  ha- 
bia logrado  si  no  hubiera  pecado  y  caido. 

Cuál  habria  sido  ese  destino, apenas  podemos  ima- 
ginárnoslo por  la  traslación  especial  de  Enoch  y 
por  las  revelaciones  hechas  del  cielo. 

No  sabemos  cuán  pronto  y  de  qué  modo  el  hom- 
bre, sin  haber  pecado,  habria  logrado  la  santidad  y 
felicidad  para  las  que  habia  sido  creado. 

Pero  si  sabemos  que  todos  los  fines  é  influoncias, 
todas  las  doctrinas  y  precauciones  del  cristianismo 
están  designadas  á  hacer  «todo  hombre  perfecto  en 
Cristo.»  Esto  incluye  no  solo  un  cuerpo  inmortal 
é  incorruptible  y  un  caráctar  puro  y  santo,  sino 
una  inteligencia  igual  á  la  de  los  ángeles.  A  estos 
fines  tiende  todo  el  proyecto  do  la  redención,  todas 
sus  aplicaciones  y  todas  las  ambiciones  desperta- 
das y  vivificadoras  aspiraciones  del  hombre  in- 
mortal. 

Olvidando  por  un  momento  todo  lo  que  es  sim- 
plemente religioso  y  emocional,  las  tendencias  del 
cristianismo  en  el  génio  é  inteligencia  del  hombre 
son  suficientes  para  inducirle  á  ser  un  cristiano  ver- 
dadero, y  hacerle  familiares  sus  eminentes  verda- 
des. Sabiamente  puede  reputar  todas  las  cosas  co- 
mo pérdida,  por  el  eminente  conocimiento  de  Ci  is- 
to  Jesús,  su  Señor. 

Dr.  Harris. 


P*rotestaiites  en  el  gabinete 
francés 

PIERIA  sorpresa  causó  en  algunos  círcu- 
los la  noticia  de  que  en  el  último  gabi- 
nete de  Mac-Mahon,  cuatro  de  entre  ios 
nueve  miembros  eran  protestantes. 
I  Mas  sorpresa  todavia  se  manifiesta  aiiora 
al  saber  que  en  el  gabinete  del  presidente 
¡Grévy  la  mayoria  de  los  miembros,  es  decir 
'cinco,  pertenecen  á  las  filas  del  protestantismo. 

Estraño  parece,  en  verdad,  que  los  protes- 
tantes, formando  tan  solo  la  caadrijésima  parte 
de  la  población  de  Francia,  fuesen  representados 
por  una  mayoria  en  el  consejo  de  Estado. 

Sin  embargo  no  es  de  suponer  que  estos 
hombres  hayan  sido  llamados  á  puestos  de 
tanta  honra  y  dignidad  por  ser  disidentes.  Al 
elejirlos  el  señor  Grévy  no  tomó  en  cuenta  las 
creencias  religiosas  de  Waddington  ni  de  sus 
compañeros  co-religionarios.  Se  fijó  mas  bien 
en  sus  aptitudes  como  estadistas  y  en  su  iiicor- 
ruptibilidad  como  patriotas. 


Habia,  sin  duda,  hombres  hábiles  y  honrados 
entre  los  católicos  romanos,  pero  o!  presidente 
no  pudo  olejirles,  puesto  son  partidarios  del 
clericalismo  que  .se  ha  mostrado  el  enemigo  de 
toda  reforma  benéfica.  Escéplicos  habia  tam- 
bién en  abundancia,  distinguidos  por  sus  talen- 
tos y  patriotismo,  pero  el  país  no  tenia  bastante 
confianza  en  su  constancia  y  moderación  para 
confiarles  el  timón  en  la  hora  ilel  peligro.  Se 
dió,  pues,  la  preferencia  á  protestantes  nota 
bles,  por  ser  ellos  mas  aptos  para  efectuar  la 
obra  del  progreso  en  Francia. 

¿No  habla  este  hecho  algo  on  favor  de  la  su- 
perioridad de  la  educación  evanjélica  que  han 
recibido  Waddington  y  sus  compañeros. 

La  historia  de  los  tros  siglos  pasados  prueba 
que  tal  educación  há  producido  el  maijor  nú- 
mero de  hombres  distinguidos  por  su  ilustra- 
ción y  utilidad. 

Es  verdad  que  el  casodid  almirante  Jaurigui- 
berry,  uno  de  los  miembros  del  gabinete,  es 
una  escepcion  á  este  respecto,  puesto  que  él  se 
hizo  cristiano  evangélico,  pocos  años  há;  pero 
es  al  mismo  tiempo  un  caso  que  demuestra  el 
hecho  de  que  el  Kvanjelio  de  Cristo  está  ga-  1 
nando  los  coio/ones  de   hombres  notables,  j 
como  también  los  de  centenares  de  entre  las  | 
clases  obreras  en  Francia. 

i^La  Alianza  Eranji'lica  J 


Salmo  XXV 

Enséñame  por  dónde 
Caminaré,  dónde  hay  deslizadero.^:, 

Y  el  lazo  dó  se  asconde; 
Con  pié  y  huellos  ligeros, 

Señor,  me  enseña  andar  por  tus  senderos. 

Guíame  de  contino. 
Señor,  por  tu  camino  verdadero. 
Pues  sólo  á  tí  me  inclino, 

Y  á  tí  sólo  yo  quiero, 

Y  siempre  en  ti  es¡)erando  persevero; 

Que  es  tuyo  el  ser  piadoso 
Esté  siempre  presente  en  tu  memoria, 

Y  el  número  copioso 
De  tu  raiserii'ordia. 

De  qi'e  es'á  ¡lena  toda  antigua  historia. 
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A  los  qiio  le  lemioriM), 
Hará  Dios  su  secrolo  raanifieslo, 

Y  á  los  ((uo  lo  sirvieren, 
El  tesoro  repuesto, 

Que  Gil  su  ley  y  promesa  lieuo  puesto." 

Mis  ojos  en'.-iavauos 
Tengo.  Seilor,  en  lí  la  noche  y  dia, 
Porqué  ;ni^  pies  s  .cados, 
Según  [í;¡  fé  coalia, 
Serán  [>or  lí  «le!  lazo  y  su  poríia 

Tus  brazos  auinrosos 
Abro,  S.  ñnr,  á  mí  i-ori  ro>tro  amado, 
Con  ojos  p¡.u!o=iis, 
Porqui!  desamparado 
Soy  pobre  yo  y  de  lodos  deshecliado. 

Atiende  á  mi  bajeza, 
Jlira  mi  abatimiento,  de  mi  pena 
Contempla  la  graveza, 
Con  mano  de  amor  llena 
Rompe  de  mis  pecados  ia  cadena  ; 

Y  mira  como  cníc(;n 
51is  enemigos  más  cada  momento, 

Y  cómo  me  aborrecen 
Con  aborrecimiento 

Malo,  i.<uro,  cruel,  fiero,  sangriento. 

Por  tí  sea  gua; dada 
Mi  alma,  y  mi  salud  de  laii  tirano 
Poder  sea  librada; 
Mi  fé  no  saiga  en  vano, 
Pues  me  [iusl-,  Señor,  lodo  en  lu  mano. 

Al  Un,  pui'S  que  te  espero, 
Valdráme  ia  verdad  y  la  llaneza; 
Mas  sobre  lodo  quiero 
Qiio  lii)r(;  tu  grandeza, 
A  lu  pueblo  de  angustia  y  de  tristeza. 

Fray  Lilia  de  León. 


Xja  vocación  de  XJios 

Cuando  en  mi  va  .a  alegría 
Vivia  mas  enrredado; 
Cuandoyo  mas  le  ofendía, 
Y  estaba  mas  descuidado 
De  su  gloria  y       la  ¡nía: 


Kntóncés  quiso  atraerme 
Con  su  divino  poder, 
Por  mejor  darme  á  entender 
Que  no  le  movió  á  escogerme 
Mas  de  solo  su  querer. 

Y  andaba  de  tal  manera 
.Metido  yo  en  mi  desgracia, 
Que  si  Dios  no  me  moviera 
Con  voz  de,  Unta  eficacia, 
Nunca  yo  le  respondiera. 

De  suerte  que  si  al  llamarme 
Como  el  haber  respondido, 
Uno  y  otro  ha  procedido 
De  haber  querido  mirarme 
Los  ojos  del  ofendido. 

Diego  Mitrillo. 


IN'otatí  Editoriales 
Fr.íncisco  Silva. 

Consecuente  con  lo  que  prometimos  en  el 
último  número,  consignaicos  algunos  dalos 
reíerenl'  S  al  finado  D.  Francisco  Silva,  miem- 
bro de  la  iglesia  metodista  de  esta  ciudad. 

Cabe  poca  duda  de  que  tenia  mas  de  cien  años 
de  edad.  El  cria  tener  ciento  ocho  años.  Las 
personas  que  mas  íntimamente  le  conocían, 
algunas  de  ellas  por  casi  cincuenta  años,  están 
convencidas  de  que  esa  cifra  es  aproximativa 
mente  e.xacla. 

Natural  de  Africa,  fué  criado  en  el  salvajismo 
y  aunque  era  Joven  al  ser  llevado  de  ese  conti- 
nente en  calidad  do  esclavo,  retenia  en  la  me- 
moria los  ritos  del  paganismo  de  sus  padres. 
Mas  tarde  tomó  la  religión  de  sus  amos  cnió- 
I  lieos,  ^'  haciéndose   muy  devoto,  no  omitic 
sacrificio  alguno  para  cumplir  con  sus  debcreí 
como  católico.  Por  algún  tioi¡¡pn  tuvo  por  amo 
á  un  cura  que  lo  trató  c  )n  bondad  y  fomentó  sn 
religiosidad.   Fué  libertado  en  Rio  Janeiro,  y 
!  vino  en  seguida  á  Montevideo  donde  pasó  la 
I  parte  principal  de  su  larga  vida.  Su  oficio  (de 
albañil)  le  proporcionó  los  medios  no  solo  para 
¡  una  vida  honrada,  sino  también  para  muchísi- 
j  mas  obras  caritatiyas,  con  las 'cuales  él  creía 
I  asegurarse  un  tesoro  en  el  cielo. 

Se  confesaba  cada  ocho  dias  con  gran  puiítu£- 
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lidüii,  y  ;;anrdaba  con  veneración  una  imágen 
do  San  Bonito,  otra  lio  la  Virgen,  con  los  dumas 
accesorios  dol  culto  católico. 

Pero,  con  todo,  no  quedó  tranquilo.  Fué  per- 
seguido por  una  inquietud  y  temor  acerca  del 
porvenir  de  su  alma,  que  acostumbraba  alterar 
su  espíritu  notablemente,  aunque  la  confesión 
le  daba  un  alivio  temporal. 

Por  fin,  llegó  á  oir  la  palabra  del  evangelio, 
en  las  reuniones  que  tuvieron  lugar  en  el  prin- 
cipio de  la  misión  evangélica  fundada  en  esta 
ciudad  por  el  Sr.  Thomson.  Su  rara  penetración 
intelectual  no  tardó  en  descubrir  el  secreto  de 
la  mezcla  de  verdad  con  error  (jue  compone  e) 
romanismn,  y  una  vez  descubierto  eso  se  einan- 
cipó  como  por  encanto  Ins  falsas  ideas  que 
habiin  perturbado  su  ánimn,  ó  que  le  hablan 
suministrado  una  falaz  y  mnfnent;ín(>a  i'onsola- 
cion,  durante  tantos  años,  y  no  sin  perder  en  lo 
mas  ininuno  su  religiosidad  de  corazón  la  cual 
le  habla  preparado  ya  para  la  pronla  y  plena 
realización  de  la  nueva  vida  del  Evangelio. 

Desde  entonces  se  Mancaba  cntálico  no  ro- 
mano, expresando  así  que  habia  rechaza<!o  la 
parte  falsa,  manteniendo  la  verdadera  de  la 
religión,  que  con  tan  perfecta  buena  íé  habia 
seguido  por  sü  larga  vida. 

Su  cambio  fué  radical.  Nada  mas  de  santos, 
ni  confesiones,  ni  misas,  ¡lara  él.  Lais  tinieblas 
de  cien  años  cedierí-n  ante  la  luz  del  dia  eterno 
en  su  espíritu.  Su  anterior  inquietud  desapare- 
ció El  testimonio  sobre  esle  punto,  de  las  per- 
sonas (]ue  le  trataban  mas  de  cerca,  y  que  no 
simpatizaban  con  su  cambio  de  religión  es  ine- 
quivocable,  al  efecto  que  él  siempre  estaba  con 
su  corazón  en  Dios  »  Sin  instrucción  alguna  en 
la  Biblia,  él  describió  sus  nuevas  experiencias 
en  sentido  idéntico  con  el  que  expresan  las 
Sagradas  Escrituras,  demostrando  no  sojo  que 
su  cambio  fué  el  verdadero  nuevo  nacimiento 
sino  también  que  las  expresiones  inspiradas 
del  Evangelio  son  aplicables  á  todos  los  hom- 
bres, sin  distinción  de  raza,  de  educación,  edad, 
y  que  son  verdaderas  para  todos  los  tiempos  y 
lugares. 

Darante  sus  últimos  años  fué  enteramente 
ciego,  y  sufrió  grandes  aflicciones,  pero  soportó 
todo  con  una  fé  y  alegría  admirables.  Muchos 
de  los  miembros  de  la  congregación  á  que  per- 
tenecía adq\iirieron  un  afecto  muy  especial 
hácia  é!,  atraídos  por  sus  amables  cualidades  y 


por  simpatías  con  sus  padecimientos  y  por  el 
brillante  ejemplo  que  él  presentaba  de  la  fé 
cristiana,  y  han  derramado  las  lágrimas  de  un 
amor  genuino  bajo  las  emociones  ocasionadas 
por  su  muerte. 

Concluimos  esta  breve  narración  con  las  pa- 
labras del  poeta  cristiano  De-Mora  : 

Oye  lo  que  la  voz  celeste  dice 
De  los  que  en  paz  con  el  Señor  murieron; 
Su  nombre  exhala  aromas  y  perfumes; 
Plácido  su  dormir,  blanco  su  lecho. 

Murieron  en  Jesús,  y  son  benditos: 
Su  espírilu  acarician  gratos  rueños  ; 

Y  de  las  asechanzas  de  este  mundo 
Incólumes  y  Cándidos  salieron. 

Purificados  de  terrena  mancha. 
Dios  lis  acoge  en  su  benigno  seno; 

Y  en  aquella  mansión  de  santa  holgura 
Gozan  felices  galardón  eterno. 

LA  INCREDULIDAD  Y  EL  CRIMEN. 

I 

Uno  de  los  mas  acreditados  diarios  de  Nueva 
York  íThe  Evening  PostJ  ha  llamado  la  atención 
pública  á  la  relación  entre  la  incredulidad  y  el 
crimen. 

Dice  : 

«Un  RStudio  detenido  dí>  los  suicidios,  asesina- 
tos, y  grandes  crímenes  de  otras  clases  sncedidos 
en  tas  ciudades  principales  de  s  Estados-Unidos 
durante  los  últimos  diez  aiios,  demuestra  que  una 
gran  proporción  de  los  reos  eran  ateos  y  libres- 
pensadores.  » 

Explica  este  hecho  significativo  diciendo  que 
el  fruto  de  la  incredulidad  entre  los  ricos  es  el 
egoísmo  y  la  sensualidad,  éntrelos  pobres  el 
crimen. 

Los  que  poseen  abundantes  recursos  pueden 
halagar  sus  pasiones  sin  la  necesidad,  por  regla 
general,  de  ponerse  en  conflicto  con  los  dere- 
chos de  otros,  en  sentido  legal.  Mientras  tanto, 
aquellos  que  se  hallan  destituidos  de  los  medios 
de  procurarse  legalmente  la  gratificación  de  sus 
deseos,  y  exentos  de  ];¡  cotieiencis  del  juicio  ve 
nidero,  caminan  precipitadamente  ai  crimen. 

Estas  doctrinas  no  son  extractadas  de  un  pe- 
riódico religioso,  sino  de  un  diario  con.ercial, 
movido  por  el  deber  de  agitar  una  cuestión  de 
vital  interés  público. 
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El  mefodísino  en  Australia— El  Rev. 
W.  Scliofield,  poseedor  do  una  fortuna,  se  con- 
sagró á  la  obra  misionera  en  Australia,  y  en  su 
muerte,  que  tuvo  lugar  recientemente,  legó 
$  215,000  para  la  exteiicion  de  la  inglesia  meto- 
dista en  aquel  pnís.  Su  viuda  acaba  de  dar 
$  30,000  más,  al  mismo  objeto. 

Italianos  en  Londres— Acaba  de  esta- 
blecerse una  misión  evangélica  entre  los  italia- 
nos residentes  en  Londr>'s,  cuyo  número  as- 
ciende á  mas  de  10,000. 

Universidad  de  Viena  —  La  antigua 
universidad  de  Viena  se  emancipa  del  dominio 
ultramontanto.  Un  protestante,  Profesor  Brucke, 
acaba  de  ser  elegido  rector. 

Cristianos  en  el  Japón— El  número  de 
los  cristianos  en  el  imperio  del  Japón  aumenta 
con  gran  rapidez,  siendo  ya  tres  veces  mayor 
de  lo  que  era,  poco  más  de  dos  años  ha 

Persecnciones  en  Kspaña — Dos  mi- 
sioneros evangélicos  en  Morgodeores  reciente- 
mente fueron  víctimas  del  fanatismo  de  un  tu- 
multo de  católicos  capitaneados  por  tres  curas. 
Apenas  pudieron  escaparse  con  la  vida  suma- 
mente heridos  por  las  piedras  que  les  fueron 
arrojadas. 

En  Zaragoza  un  cura  retó  á  un  repartidor  de 
Biblias  á  pelear  con  él! 

Persecnciones  en  Portngal  — No  ha 
mucho  que  el  Sr.  Moretón  con  dos  miembros  de 
su  congregación  fueron  seguidos  por  las  calles, 
por  una  multitud  de  gente  vulgar  incitada  por 
algunas  personas  de  clases  ma;  elevada,  arro- 
j  Índoles  todo  y  amenazando  tratarlos  con  ma- 
\  or  violencia,  con  gritos  de  :  viva  el  santo  pa- 
tlre  León  XIII;— viva  la  inmaculada  concepción; 
.nuera  la  propaganda  (evangélica);  etc. 

Jadios  coiEveráidos— En  la  ciudad  de 
Hamadan,  Persia,  donde  e.\istc  una  de  las  mas 
antiguas  colonias  judaicas  en  el  mundo,  existe 
un  movimiento  religioso  de  gran  interés.  Por 
meses  .se  ha  discutido  la  cuestión  si  Jesús  es  el 
Mosias  ó  nó,  y  cuatro  de  los  hombres  principa- 
les, grandes  prü¡)ietarios,  han  sido  bautizados 
públicamente. 

Moma  evr.ngeiiy.íí- Desde  que  Roma 
so  hizo  ¡a  capital  do  Italia,  doce  iglesias  protes- 
tantes han  sido  edificadas  en  esa  ciudad,  tres 
angllcanas,  dos  metodistas,  una  presbiteriana, 
etc. 


Dr.  Bernardo— El  Dr.  T.  G.  Bernardo,  un 
médico  de  Londres,  empezó  á  rescatar  de  la  mi- 
seria los  niños  abandonados  que  encontró  en 
aquella  ciudad,  sosteniéndoles  y  educándoles 
con  los  recursos  quo  le  han  sido  suministrados 
voluntariamente  al  efecto  por  personas  carita- 
tivas. Actualmente  tiene  ochocientos  niños,  de 
uno  y  otro  sexo  en  sus  asilos. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMEHO  3 

Tema  general: — Amonestación  contra  la 
avaricia, 
licccion:-  Lúeas  xii.  13  2'^. 

1.  "  La  amonestación:  ver.  13-15;  Salmos  Ixii, 
10, 

Fil.  ii,  4;  Prov.  xv,  27;  Sal.  xxxvii,  16. 

2.  °  La  parábola:  ver.  16-21;  Ecclesiastes  v. 
10,  11;  Jeremías  xvii,  11;  Ecclesiastes  vi,  2. 

3.  °  La  exhortación:  ver.  22-23;  Prov.  xi,  4; 
Hebreos  xiii,  5;  Mateo  vi,  32. 

Texto  anreo;  — Mirad,  y  guardaos  de  ava- 
ricia; porque  la  vida  del  hombre  no  consiste  en 
la  abundancia  de  los  bienes  que  posée.  Lúeas 
xii,  15. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  El  rico  acaro:  Lúeas  xii,  13  -23. 
Martas.  La  avaricia  do  Achan:  Josué  vii,  16-26 
Miércoles.  La'aoarícia  de  Nabal:  1  Samuel  xxv, 
4-13,  36-38- 

Jueves.  La  avaricia  da  Achab:  1  Reyes  xxi,  17- 
29. 

Viernes,  La  acaricia  Gíesi:  2  Reyes  v,  20-27. 

Sábado.  La  acaricia  de  Ananias  y  Safira: 
Actos  V,  1-11 

Di'mingD.  La  acaricia  condenada:  Santiago  v, 
1-9. 

Periúdico  sdman^l 

.administración;  Xloiitciiilco,  Cámaras  98 

SALE  LOS  Sf.BADOS 

Se  repai'te  á  domicilio  cu  Monlevideo  y  se  rcmile  por  correo 
á  Ciras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mts  adelantado  (dii  la  U.  O.)  $  0.50  (eii  la  Ii.  A.)  $  lá  mi  ■. 
»   trimestre  »  »         »  1.00        »        »  33  » 

»   semestre  .>  »         »  1.80  »  (iO  >> 

„   ano        >•  >•         »  3.00        »        >.  lüu  » 


Tomo  III— Núm,  4, 

MONTEVIDEO 

Octubre  4  de  1870. 

ÓRGANO  DE  LA  VEHDAD  EVANGELICA  EN  LAS  IÍEI'ÚCLICaS  DEL  l'LATA 

KEDAOTÜR  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 

REOUIÉROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redareuye,  re- 
prende, exlinrla  con  lona'blan- 
duia  y  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan- 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  v  5. 

REDACTOR  Elí  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 

El  gozo  espiritual 

«Vuélveme  el  gozo  de  tu  salud! 
y  haz  que  el  espíritu  libre  me 
sustente.» 

(Salmo  li.  12.) 

I^To  ha  habido  probablemente  una  vida 
1  \l  más  accidentada  que  la  de  David.  Luzy 
1     >  sombra,  gozo  y  tristeza,  paz  y  guerra, 
J       se  sucedieron  alternativamente  en  el 
curso  de  sus  dias,  desde  la  niñez  hasta  sus  úl- 
timos momentos. 

Las  pruebas  que  tuvo  que  pasar,  fueron  nu- 
merosas y  terribles.  Las  hubo  personales,  do- 
mésticas y  racionales.  Se  refirieron  á  su  propia 
alma,  á  su  reino  y  á  la  causa  de  Dios.  Tuvo  que 
luchar  con  Saúl,  con  los  Filisteos,  con  amigos 
traidores  y  con  reveliones  dentro  de  su  propia 
casa.  Pero  la  gran  tristeza  de  su  alma  fué  el  pe- 
cado á  que  hace  referencia  el  Salmo  li,  del  cual 
hemos  tomado  nuestro  epígrafe.  Ese  pecado 
destruyó  la  paz  de  su  conciencia  y  le  dejó  sumi- 
do en  las  tinieblas  y  el  dolor.  No  podia  olvidar- 
lo. No  podía  apartar  los  ojos  de  él;  «Mi  pecado 
está  siempre  delante  de  mí.» 

El  pecado  perturba  la  paz  del  alma  del  cris- 
tiano. Esa  bendita  paz  no  es  fija  iy  continua,  si 
al  pecado  se  le  da  cabida.  Sucede  con  los  cris- 
tianos hoy,  lo  que  sucedió  con  David.  Los  sen- 
timientos y  el  estado  de  los  hijos  de  Dios  varían 
^n  gran  manera.  Unas  veces  se  hallan  sobre  la 
montaña  de  la  alegría,  otras  en  el  valle  de  la 
desesperación;  ora  cantan  con  la  alondra,  ora 
gimen  con  la  tórtola;  ya  se  regocijan  en  Dios  su 

Salvador,  ó  ya  exclaman:  <  Vuélveme  el  gozo  de 
tu  salud,  y  haz  que  el  espíritu  libre  me  sustente.» 

Los  tres  puntos  que  se  desprenden  dol  texlo 
que  consideramos,  son:  el  gozo  espiritual,  su 
pérdida  y  su  readquisicion.  Hoy  solo  podemos 
ocuparnos  del  primer  punto. 

¿Cuál  es  la  naturaleza  del  gozo  espiritual? 

En  primer  lugar,  este  gozo  es  el  conocimien- 
to sensible  de  nuestra  liberación  del  poder  y  de 
la  condenación  del  pecado.  El  hombre  por  na- 
turaleza se  halla  en  servidumbre  por  el  pecado. 
No  hay  servidumbre  mas  absoluta  que  esta.  Co- 
mienza con  los  primeros  movimientos  de  la 
vida  moral,  se  extiende  á  todas  las  propiedades 
de  la  acción  humana,  impone  hábitos  dificilísi- 
mos de  contrarestar,  exije  los  goces  más  degra- 
dantes, y  requiere  ¡los  mas  ruinosos  sacrificius. 
La  miserable  víctima  de  esta  esclavitud,  si  pre- 
tende por  un  momento  asegurar  su  independen- 
dencia,  es  prontamente  reducida  á  su  obediencia 
primero  por  el  látigo  de  consumidores  apetito?, 
de  inexorables  costumbres  ó  de  infundados  te- 
mores; y  es  tan  íntimo  y  poderoso  este  proceso 
esclavizador,  que  el  desdichado  esclavo  desco- 
noce por  lo  común  su  yugo,  y  hasta,  por  decirlo 
así,  acaricia  las  mismas  cadenas  que  le  sujetan. 
El  pecado  es  en  efecto  una  servidumbre.  El 
hombre  es  un  degradado  cautivo.  Es  esclavo  de 
Satanás.  Y  el  grande  objeto  del  Evangelio  es 
deshacer  el  perjuicio  que  el  pecado  ha  produ- 
cido, ofrecer  libertad  al  esclavo,  abrir  las  puer- 
tas de  la  prisión  y  dejar  libre  al  prisionero. 

El  cristianismo  no  es  un  mero  credo.  No  es 
simplemente  una  serie  de  verdades  doctrinales 
que  deben  ser  recibidas  y  defendidas.  Es  algo 

26 


EL  EVAN 


G  ELISTA 


N.°  IV 


que  debe  sentirse,  que  debe  gozarse,  que  debe 
mezclarse  en  todos  los  sentimientos  y  afectos 
del  alma.  Su  objeto  os  relacionar  al  liombre  con 
su  Dios,  y  al  pecador  con  su  esperanza,  y  ha- 
cerle seguro  do  su  cualidad  do  hijo  de  Dios.  Y 
ser  hijos  de  Dios  es  ser  «herederos  de  Dios  y 
coherederos  con  Cristo  Jesús.»  Ser  hijos  do 
Dios  es  tener  comunión  con  el  Padre  y  con  su 
Hijo  Jesucristo,  lo  cual  es  gozo  indecible  y  lle- 
no de  gloria.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  dichoso  el 
cristiann?  ¿Quién  sino  él,  podrá  estar  gozoso? 
Si  el  esclavo  redimido  se  goza  en  su  libertad; 
si  el  criminal  condenado  á  muerte,  pero  indulto 
por  su  soberano,  tiene  razón  para  gozarse; 
¿cuánto  mas  podrá  regocijarse  el  hombre  que  es 
libre  de  la  pena  del  pecado,  y  lo  sabe  porque 
siente  roto  el  poder  del  mismo  pecado? 

La  religión,  en  efecto,  es  por  sí  misma  un  ob- 
jeto de  gozo.  Inculca  preceptos  espirituales  y 
revela  celestiales  verdades,  cuya  contemplación 
no  puede  ménos  de  producir  gozo.  El  perdón 
proclama,  las  excelentes  y  preciosas  promesas 
que  anuncia,  el  consuelo  que  al  alma  brinda  en 
medio  de  las  aflicciones  de  la  vida,  el  reposo 
celestial  que  señala  con  su  dedo  de  luz,  todo 
debe  llenar  el  corazón  de  gratitud  y  de  aiegria. 

Sor  feliz  es  razonable  y  propio  del  cristiano; 
estar  sombrío  y  tétrico  es  impropio  y  contra 
natural.  ¿Quién  posee  tantas  y  tan  excelentes 
cosas?  ¿quién  bebe  de  tantos  manantiales  vivos 
como  el  cristiano?  El  gozo  es  un  elemento  esen- 
cial del  Evangelio,  y  ¿por  qué  no  ha  de  ser  feliz? 
«Bienaventurado  el  pueblo  que  conoce  el  alegre 
sonido.»  ¿Por  qué  ha  de  estar  el  cristiano  triste 
y  abatido?  El  sabe  «que  es  acepto  en  el  Amado.» 
El  sabe  que,  después  de  unas  pocas  pruebas  y 
aflicciones,  habitará  para  siempre  entre  la, gloria 
y  las  alegrías  del  cielo. 

La  Luz. 


La  muerte  de  Livingstone 

jT^  L  gran  héroe  cristiano  de  que  nos  ocu- 
fi  .  pamos,  no  desmayó  ni  abandonó  sus 
trabajos  hasta  que  sus  fuerzas  no  le  de- 
J  jaron. 

El  último  apunte  en  su  diario  tiene  la  fecha 
del  27  de  Abril  de  1873,  época  de  la  estación 
lluviosa  :  no  tenia  mas  refugio  que  una  casucha  | 


do  ramas  de  árboles  y  do  paja.  Desgraciada- 
mente habia  perdido  su  botiquín  y  no  tenia  con 
que  mitigar  sus  dolencias  é  impedir  los  progre- 
sos de  su  enfermedad.  Sus  adictos  seguidores 
hicieron  por  él  cuanto  estuvo  en  sus  manos; 
pero  su  fin  habia  llegado :  Livingstone  sabia 
que  estaba  próxima  su  muerte. 

Disíruló  de  una  tranquilidad  perfecta  al  sentir 
(pie  estnba  tan  cerca  del  cielo  en  las  profundi- 
dades del  Africa  como  en  cualquier  otro  punto 
de  la  tierra. 

La  última  noche  platicó  como  de  costumbre 
con  sus  compañeros  que  despidió  después  para 
que  se  entregasen  al  descanso. 

Al  dia  siguiente,  por  la  mañana  temprano, 
Ch'.imah  y  Susi  volvieron  para  saludarle,  pero 
viéndole  incado  con  las  manos  cruzadas  debajo 
do  la  cara,  se  retiraron  silenciosamente,  cre- 
yendo que  estaba  orando.  Cuando  volvieron  y 
le  encontraron  en  la  misma  postura,  sospecha- 
ron que  5U  querido  amo  ó  estaba  durmiendo  ó 
habia  perdido  el  sentido.  So  acercaron  á  él  con 
cuidado,  le  tocaron  y  descubrieron  que  estaba 
muerto!  Hacia  algunas  horas  que  sa  alma  habia 
dejado  la  tierra. 

Era  evidente  que,  presintiendo  que  su  última 
hora  habia  llegado,  había  hecho  un  poderoso 
esfuerzo,  y  levantándose  de  la  cama,  se  habia 
arrodillado  sin  duda  para  orar  por  sí  mismo  y 
por  la  desgraciada  Africa  que  tanto  y  tan  bien 
habia  querido.  En  esa  postura  le  encontró  el 
ángel  de  la  muerte  esperando  el  llamamiento. 
David  Livingstone  murió  de  rodillas  el  1.°  de 
Mayo  de  1873. 

El  dolor  de  sus  compañeros  fué  profundo; 
pero  su  buen  ánimo  no  los  abandonó.  No  obs- 
tante que  sabían  distaban  sesenta  dias  de  ca- 
mino de  la  costa  y  que  por  este  pululaban  tribus 
enemigas;  que  el  país  estaba  anegado,  y  casi 
intransitable,  resolvieron  llevar  el  cadáver  de 
su  querido  amo  á  sus  amigos  de  Zanzíbar  para 
enviarlo  á  Inglaterra. 

Con  los  medios  de  que  disponían  en  esos  mo- 
mentos, lo  embalsamaron,  lo  guardaron  y  co- 
menzaron su  viaje.  El  cadáver  pesaba  poco, 
pues  la  falta  de  alimento  y  la  enfermedad  ha- 
bían dejado  á  Livingstone  hecho  un  verdadero 
esqueleto.  El  cariño  que  le  demostraron  coa 
este  último  servicio  fué  verdaderamente  mila- 
groso. Los  africanos  tienen  mucho  miedo  á  los 
cadáveres,  y  muchas  veces  es  difícil  hacer  que 
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los  conduzcan  á  la  sepultura.  Poro  Chumah, 
Susi  y  cosa  de  otros  doco  compañeros  no  solo 
se  sobrepusieron  á  este  temor,  sino  que  con- 
dujeron sus  restos  desde  las  «riberas  de  Moli- 
lamo.-ü  en  el  centro  del  Africa,  hasta  Zanzíbar. 
Tentados  se  vieron  á  enterrar  al  Dr.  Livingstono 
en  el  lugar  donde  habia  muerto,  porque  sabian 
que  el  terror  supersticioso  de  las  tribus  que 
encontrarían  en  el  camino,  que  creian  que  los 
muertos  asustaban  y  dañaban  á  los  vivos,  au- 
mentarían las  dificultades  de  su  viaje.  No  vaci- 
laron sin  embargo;  ninguna  compañía  de  euro- 
peos se  hubiera  manejado  mejor  que  aquellos 
inocentes  en  semejante  caso.  Chumali  y  Susi 
fueron  nombrados  gefes  por  unánime  consen- 
timiento de  los  demás  compañeros  que  se  so- 
metieron á  sus  órdenes. 

Estos  fieles  aíricanos  llevaron  á  cabo  la  tarea 
que  se  habían  propuesto,  y  tuvieron  el  gusto  de 
colocar  su  preciosa  carga  á  bordo  de  uno  de  los 
buques  de  guerra  de  S.  M.  en  Zanzíbar  de 
donde  fué  inmediatamente  llevado  á  Londres  y 
recibido  por  el  gobierno  y  la  nación  que  lo 
honró  dándole  un  lugar  entre  los  ilustres  muer- 
tos de  la  Gran  Bretaña  en  la  Abadía  de  West- 
minster. 

A  ningún  misionero  hasta  entonces  se  le 
habia  hecho  semejante  entierro,  ni  ninguno 
habia  merecido  tan  alto  honor. 

Pero  mil  veces  superior  á  todo  esto  es  la  glo- 
ria que  espera  á  tal  hombre  cuando  su  fatigado 
cuerpo  vuelva  á  levantarse  y  se  presente  á  la 
resurrección  de  la  vida,  trasformado  como  el 
glorioso  cuerpo  del  Hijo  de  Dios,  para  tomar  su 
lugar  entre  aquellos  que,  habiendo  encaminado 
á  muchos  hacia  la  rectitud.resplandecerán  como 
las  estrellas  para  perpétua  eternidad. 

(De  El  Abogado  Cristiano.) 


lias  últimas  palabras 
de  Ijutero 

ARTIN  LUTERO,  aun  en  medio  de  la 
gran  obra  de  la  Reforma,  deseaba  ar- 
dientemente la  venida  del  Señor  á 
llamarle  al  descanso  y  gozo  del  cielo. 
Hablando  de  las  amenazas  de  sus  enemi- 
gos, dijo :    «Nos  amenazan  de  muerte.  Si 
fueran  tan  sábios  como  son  indiscretos,  nos 


amenazarían  de  vida.»  Es  una  débil  y  despre- 
ciable amenaza,  el  amenazar  á  Cristo  y  á  los 
cristianos  de  muerto,  cuando  ellos  son  ya  seño- 
res y  vencedores  de  la  muerte. 

En  el  año  1538  dijo:  «Sé  que  no  viviré  mucho 
tiempo.  Mi  cerebro  está  como  un  cortaplumas 
cuyo  acero  se  ha  gastado  enteramente,  y  no 
queda  otra  cosa  sino  el  fierro.  El  fierro  no  pue- 
de cortar  mas,  desprovisto  del  acero.  Así  está 
mi  cerebro.  Ahora,  espero  á  mi  querido  Señor, 
y  estoy  persuadido  de  que  ya  está  cercana  la 
hora  de  mi  partida.  ¡  Oh  Dios!  Ayúdame  y  dame 
una  separación  graciosa  y  bendita  para  el  otro 
mundo.  No  deseo  vivir  mas  tiempo.» 

Sin  embargo.  Dios  todavía  tenia  mas  trabajo 
para  su  fiel  siervo  á  fin  de  que  sostuviese  y 
consolase  á  los  corazones  aterrorizados  y  des- 
consolados en  medio  de  los  oscuros  días  de 
persecución  y  padecimiento.  Pero  el  fia  tan 
ardiantemente  suplicado  por  el  cansado  traba- 
jador no  estaba  lejos. 

El  17  de  Febrero  de  1543,  sus  amigos  obser- 
varon que  estaba  muy  débil.  Durante  el  día  se 
empeoraba  rápidamente;  y  en  la  noche,  contes- 
tando á  la  pregunta  de  su  amigo,  doctor  Jonás, 
dijo:  «Mi  querido  Jonás,  creo  que  moriré  aquí 
en  Eisleben  donde  yo  nací  y  fui  bautizado.»  El 
doctor  Jonás  hablaba  del  sudor  de  la  frente 
como  una  buena  señal,  pero  Lulero  le  contestó; 
«Es  el  sudor  de  la  muerte;  tengo  que  entregar 
mi  alma,  pues  aumenta  mí  enfermedad.»  Enton- 
ces miró  y  dijo  con  todo  fervor:  «¡Padre  celes- 
tial! Sempiterno  y  misericordioso  Dios  !  Tú  me 
has  revelado  á  tu  querido  Hijo,  nuestro  Señor 
Jesu  cristo.  La  doctrina  de  él  he  enseñado;  á  él 
he  conocido;  á  él  he  conocido;  á  él  he  confe- 
sado; á  él  adoro  y  amo  como  á  mí  querido 
Salvador,  Sacrificio  y  Redentor;  él  á  quien  los 
impíos  persiguen,  deshonran  y  vituperan.  ¡Oh 
Padre  celestial!  aunque  sé  que  he  de  resignar 
mi  cuerpo  y  ser  llevado  de  esta  vida,  yo  sé  que 
estaré  con  él  para  siempre,  á  tí  te  entrego  mi 
pobre  alma.» 

Después  de  asegurar  á  sus  amigos  que  se 
estaba  muriendo,  dijo  tres  veces  :  «Padre  en 
tus  manos  encomiendo  mí  espíritu.  Tú  me  has 
reaimido,  tú,  fiel  Dios.  Verdaderamente  así  • 
Dios  ha  amado  al  mundo.»  Algunos  de  sus  dis- 
cípulos le  preguntaron;» Venerable  padre,  ¿mue- 
res confiando  en  Cristo  y  en  la  doctrina  que 
continuamente  has  predicado?»  Contestó  con  un 
perceptible  y  alegre  «Sí,»  y  esta  fué  su  ultima 
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palabra  en  la  tierra.  Una  voz  mas  suspiró  sua- 
vomí^nto,  entonces  sin  temor  y  dulcemente 
entregó  su  alma  á  Dios. 

Roberto  Mac  Lean. 


Xia  mitad  del  Domingo 


LaRO  es  (jue  según  el  cuarto  manda- 
miento, «Acuérdate  del  día  de  reposo 
para  santificarle,^^  el  dia  entero  debe  ser 
dedicado  al  Señor. 


El  mandamiento  no  es:  «Acuérdate  de  la 
mitad  del  dia,»  aunque  á  todo  parecer  mu- 
chos piensan  asi.  Para  ellos  el  domingo  se 
concluye  después  de  la  misa  por  la  mañana  y 
entónces  principia  nn  dia  de  diversiones  mun- 
danas. 

Bien  conocido  es  el  proverbio  del  célebre 
novelista  Scott,  que  dice:  «Dad  la  mitad  del 
domingo  al  mundo  y  luego  el  mundo  se  apode- 
rará de  la  otra  mitad. y>  Ejemplos  de  esta  ver- 
dad hay  en  abundancia. 

Unos  jóvenes  de  familias  disidentes,  hallán- 
dose en  un  país  donde  no  hay  mucho  respeto 
por  el  domingo,  formaron  el  propósito  de  tener 
sus  juegos  atléticos  siempre  en  la  tarde  de  ese 
dia.  «Esto  no  debe  impedirá  nadie,»  dijeron  «á 
atender  á  sus  deberes  relijiosos.  Podemos  asis- 
tir á  la  iglesia  por  la  mañana,»  y  así  hacían 
algunos  al  principio,  pero  poco  á  poco  todos 
dejaron  de  asistir  al  servicio  divino.  El  mundo 
no  se  contentó  con  la  mitad  del  dia. 

En  una  congregación  disidente,  (aunque  mas 
bien  racionalista  que  evangélica,)  que  existia  en 
una  de  estas  repúblicas,  fué  acordado  que  el 
único  servicio  del  domingo  tuviese  lugar  por  la 
mañana  temprano,  para  que  quedase  mas 
tiempo  disponible  para  paseos  y  diversiones. 
El  ministro  favoreció  este  plan,  y  ¿qué  resultó? 
La  congregación  de  cien  personas  quedó  redu- 
cida poco  después  á  cincuenta,  mas  tarde  á 
veinte,  y  ahora  no  existe  tal  iglesia. 

El  Señor  del  domingo  ha  dicho:  «No  podéis 
servir  á  dos  señores.»  No  podéis  servir  al 
mundo  sin  que  este  se  haga  dueño  absoluto  de 
vuestros  afectos. 

El  célebre  estadista  francés,  Montalambert, 
que  presentó  á  su  gobierno  un  informe  sobre 
este  asunto,  dice:  «No  puede  haber  religión  sin 
culto,  y  no  puede  haber  culto  sin  el  domingo.* 


Es  decir,  la  observancia  religiosa  del  domingo 
entero,  es  indispensable  para  mantener  el  cutto 
que  sea  agradable  al  Señor,  y  tal  culto  es  indis- 
pensable para  mantener  la  relijion  de  Cristo  en 
su  pureza. 

Para  el  cristiano  que  ha  encontrado  en  el 
Redentor  reposo  para  su  alma,  el  dia  del  reposo 
es  un  deleite.  Las  horas  de  cada  séptimo  dia  le 
parecen  demasiado  cortas  para  que  saque  de 
ellas  el  mayor  provecho,  instruyéndose  en  la 
palabra  divina,  ocupándose  en  obras  de  mise- 
ricordia, y  tributando  privada  y  públicamente 
alabanzas  á  «Aquel  que  nos  amó  y  se  entregó  á 
sí  mismo  por  nosotros.» 

Difícil  es  creer  que  esté  preparándose  para  el 
descanso  eterno  en  los  cielos  el  individuo  que 
no  tenga  el  corazón  dispuesto  á  aprovechar  aqui 
el  reposo  corporal  y  espiritual  que  Dios  quiere 
proporcionarnos  por  medio  del  domingo  en- 
tero. 

fia  Alianza  Emnjélica.J 


Selah. 

Y  A  palabra  Selah  se  encuentra  setenta  y 
I  I  una  veces  en  los  Salmos  y  tres  en  el 
r— ^  cántico  ú  oración  de  Habacuc,  en  el  tex. 
J  to  hebreo.  Los  traductores  de  la  Vulgata 
omitieron  esa  palabra  al  poner  la  Biblia  en  len- 
gua latina;  pero  en  nuestra  versión  llamada  de 
Valera,  encontramos  la  palabra  Selah  las  mis- 
mas veces  y  en  los  mismos  sitios  que  la  em- 
pleó el  texto  hebreo. 

¿Qué  significa  la  palabra  Selah,  que  Valera  ha 
dejado  sin  traducir? 

En  la  versión  griega  llamada  de  los  Setenta, 
la  palabra  se  traduce  por  diapsalma,  ó  nota  pa- 
ra canto,  con  la  cual  se  indicaba  pausa  ó  eleva- 
ción de  voz,  ó  mudanza  de  tono. 

Según  San  Gerónimo  la  palabra  Selah  signifi- 
ca s¿em/)re,  y  así  la  traduce  en  su  versión  délos 
Salmos. 

San  Agustín,  suponiendo  bien  traducida  la 
palabra  Selah  por  diapsalma,  dice:  «Diapsalma 
interpositum  in  canendo  silentiua  signiflcat.» 
El  diapsalma  interpuesto  en  el  canto  denota 

silencio. 


La  palabra,  pues,  ha  dado  lugar  á  varias  opi 
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niones,  como  ven  nuestro  loclores,  y  no  croe- 
mos que  esto  resuelta  la  cuestión  todavía. 

Mas,  puesto  que  no  ostá  traducida  en  nuestra 
versión,  ¿qué  debemos  entender  por  la  palabra 
Sclah,  en  la  práctica,  cuando  la  hallemos  en 
el  texto? 

Lo  que  no  pueda  explicarse  con  palabras  tal 
vez  pueda  entenderse  con  el  corazón.  Hay  can- 
tos sin  Icíra  cnyo  significado  so  revela  á  la  men- 
te pensadora  sin  necesidad  do  comentario  al- 
guno; y  ciertas  veces  el  silencio  es  más  expresi- 
vo que  la  palabra.  Y  así  el  Selah,  que  podríamos 
llamar  la  sagrada  pausa  del  Salmista,  al  presen- 
tarse después  do  una  verdad  importante  ó  de 
un  pensamiento  nuevo,  no  requiere  nada  más: 
la  lengua  calla;  tal  voz  el  arpa  ó  el  saltarlo  si- 
gue repitiendo  en  melodiosa  cadencia  la  última 
frase  del  cantor,  mientras  nuestros  corazones, 
asintiendo  interiormente  á  la  verdad  divina, 
comprenden  que  aquel  Selah  es  nuestro  Amen, 
así  sea. 

Hay,  por  ejemplo,  Selah  en  el  Salmo  tercero. 
Examinémoslos  con  relación  á  los  pasajes  que 
acompañan,  y  veamos  si  encontramos  alguna 
significación. 

En  el  verso  segundo:  «Muchos  dicen  de  mi 
vida:  No  hay  para  él  salud  en  Dios.  Selah.» 

Este  es  el  Selah  de  admiración.  El  varón  de 
Dios  se  siente  sorprendido  como  de  espanto  an- 
te el  pensamiento  de  tal  blasfemia  contra  su 
Dios  y  su  Padre.  ¡Qué  no  hay  auxilio  para  él  en 
Diosi  Su  lengua  enmudece,  su  arpa  calla  es- 
tremecida; medita  un  momento  como  siestu- 
Yiese  horrorizado,  y  luego  reuniendo  sus  fuer- 
zas prorumpe  en  una  exclamación  de  santa 
confianza:  «Mas  tú,Jehová,eres  escudo  alrededor 
de  mí;  mi  gloria,  y  el  que  ensalza  mi  cabeza.» 
Verdad  que  su  propia  experiencia  atestigua, 
y  que  le  hace  decir:  «Con  mi  voz  clamé  á  Je- 
hová,  y  él  me  respondió  desde  el  monte  de  su 
santidad.  Selah.» 

Este  es  el  Selah  de  alabanza.  Calla  de  nuevo 
la  voz  del  canto,  y  parécenos  ver  los  ojos  del 
cantor  elevados  en  muda  pero  solemne  ado- 
ración. 

Su  propia  experiencia  le  lleva  al  conocimiento 
de  una  verdad  grande  y  general,  y  en  el  últi- 
mo verso  exclama:  «De  Jehová  es  la  salud:  so- 
bre tu  pueblo  será  tu  bendición.  Selah.» 

Este  es  el  Selah  de  triunfo.  El  cantor  ha  em- 
pezado el  salmo  con  una  queja,  y  lo  termina 
con  un  grito  de  victoria. 


En  nuestra  lectura  do  los  salmos,  hallaremos 
gran  provecho  espitual,  si  hacemos  estas  ó  pa- 
recidas observaciouos  cuando  encontremos  la 
palabra  Selah. 

./.  li.  Carreras. 


Trozos  poéticos 

ARREPENTIMIENTO 

Me  pesa;  ¡ay  de  mí!  de  todo 
Corazón,  mi  Dios,  de  haberos 
Ofendido:  y  do  lo  poco 
Que  me  posa,  me  arrepiento. 

Y  por  Vos,  Señor,  por  Vos, 

Y  por  los  merecimientos 
De  vuestra  sangre  y  pasión, 
Que  me  perdonéis  os  ruego. 

.4.  de  Solis. 

CULTO  DE  IMÁGENES 

(Salmo  C.KV) 

Estátuas  con  sentidos,  sin  sentidos, 
Mudos  con  bocas,  y  con  ojos  ciegos, 
Dioses,  que  con  oidos  y  narices, 
Ni  oyeron  nunca,  ni  jamás  olieron 

Con  piós  y  manos,  mancos  y  tullidos, 
Pues  que  tocar  no  pueden  con  las  manos 
Ni  con  los  piés  andar  un  paso  solo, 
Ni  formar  una  voz  no  articulada, 
No  como  suele  tordo  ó  papagallo. 
Mas  como  el  más  grosero  jumentillo, 

¡  Qué  ojos  para  ver  nuestras  miserias ! 
¡Qué  oidos  para  oir nuestros  clamores! 
i  Qué  manos  para  usar  misericordias  ! 
¡Qué  piés  para  venir  á  socorrernos! 
Sin  alma,  y  sin  sentido,  á  quien  los  brutos 
Que  en  fin  viven  y  sienten  se  aventajan. 

José  de  Valdivielso. 

Á  LA.  PRIMAVERA 

Así  por  lo  visible  conocimos 
Lo  invisible  de  Dios,  cuya  grandeza 
En  la  naturaleza  percibimos. 

¿Quién  mira  de  las  flores  la  belleza, 
Libro  abierto  en  sus  hojas?  ¿Quién  sacando 
El  sol  por  el  oriente  la  cabeza. 
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Quo  no  conozca  quo  su  autor,  mostrando 
Su  divino  poder  en  las  criaturas, 
Es  principio  sin  fin,  sin  cómo  y  cuándo? 

L.  de  Vega  Carpió. 

LA  MAR  ENTREGARÁ  Á  SUS  MUERTOS 

Dimo  con  tu  manso  ruido, 
Dimo,  ¡oh  inquieta  mar! 
¿Si  á  aquel  que  he  querido 
Volveré  á  encontrar? 

Largo  tiempo  he  esperado 
Nunca  mas  lo  vi  tornar. 
Si  en  ti  faó  sepultado, 
Dímelo  inquieta  mar. 

Guarda  esperanza  plena, 
Cristo  el  Señor  vendrá; 
La  final  trompeta  suena 
Y  la  mar  sus  muertos  da. 


"Variedades 

HECHO  SIGNIFICATIVO 

Dice  Ana  Moore,  que  basta  un  solo  hecho  para 
contestar  á  todas  las  burlas  y  argumentos  de 
los  incrédulos,  á  saber:  que  nadie  se  ha  atrc- 
pentído  en  su  última  hora  de  haberse  hecho 
cristiano  de  corazón. 

EL  NUEVO  NACIMIENTO 

En  nada  quizá  diferencia  más  la  iglesia  evan- 
gélica de  la  romana,  que  en  la  importancia  que 
aquella  da  á  la  religión  del  corazón,  la  compre- 
hension  y  la  práctica  de  las  verdades  espiritua- 
les. 

Creemos  sinceramente  que  cuando  Cristo  dijo^ 
"Os  es  necesario  nacer  otra  vez,  "  él  anunció 
una  grande  verdad  que  no  tiene  su  verificación 
en  el  bautismo  con  agua,  sino  que  se  verifica 
en  el  corazón  del  creyente  por  medio  del  Espíri- 
tu Santo. 

Este  cambio  radical  en  la  voluntad  y  en  los 
afectos  del  hombre,  por  el  cual  él  que  antes  se 
deleitaba  en  el  pecado  y  se  revelaba  contra  la 
ley  divina, ahora  ama  la  piedad,  y  gustosamente 
obedece  los  mandamientos  de  Dios,  es  digno  de 
llamarse  la  regeneración. 

El  nacimiento  nuevo  implica  como  su  conse- 


cuencia natural  una  vida  nueva,  y  una  experien- 
cia positiva  do  la  gracia  de  Dios  en  el  corazón, 
y  do  las  operaciones  del  Divino  Espírituo  en  el 
alma. 

(^De  El  Abogado  Cristiano  J 

TENER  VERGÜENZA  DE  DECIRSELO  Á  LA  MADRE 

—Me  daria  vergüenza  de  decírselo  á  mi  ma- 
dre, fué  la  respuesta  de  un  niño  á  sus  compa- 
ñeros que  se  esforzaban  por  tentarlo  á  hacer  al- 
go malo. 

—Pero  no  hay  necesidad  de  que  so  lo  digas; 
nadie  lo  sabrá. 

—Yo  silo  sabría, y  me  creerla  muy  culpable 
si  no  lo  pudiera  contar  á  mi  madre. 

— ¡  Qué  lástima  no  fuiste  mujer!  ¡Vaya  de  uno 
que  va  y  cuenta  á  su  madre  todo  lo  que  hace! 

—Ustedes  pueden  burlarse  si  quieren,  dijo  el 
niño,  pero  estoy  resuelto  á  que  jamás,  miéntras 
viva,  haré  cosa  alguna  de  que  me  dé  vergüenza 
de  contar  á  mi  madre. 

!Resolucion  preciosa  que  hará  útil  la  vida  de 
cualquiera!  Sea  la  norma  de  todo  joven  no  ha- 
cer nada  que  le  dé  vergüenza  contar  á  la  ma- 
dre. 

PROHIBICION  DE  LA  VENTA  DE  BEBIDAS 

El  alcalde  de  Moquoketa.lowa,  (Estados-Uni- 
dos) ciudad  que  ha  prohibido  la  venta  de  licores 
embriagantes,  da  un  informe  en  que  consta  me- 
nos de  la  mitad  de  prisiones  por  crímenes  este 
año  comparándolo  con  el  anterior,  una  rebaja 
de  40  por  ciento  en  donaciones  para  el  auxilio  de 
los  pobres,  y  una  mejora  decidida  del  comercio 
en  general. 

PROVECHO  DEL  DESCANSO  DOMINICAL 

El  Rev.  Juan  D.  Reiley,  al  esforzarse  por  reu- 
nir los  medios  necesarios  para  adquirir  en  su 
juventud,  una  educación,  alquiló  dos  botes  en 
el  canal  de  MauchChunk  y  Morris,  para  tras- 
portar carbón  de  piedra  á  Nueva  York.  Casi  to- 
dos los  demás  botes  trabajaban  los  domingos, 
pero  él  descansaba  ese  día  y  lo  observaba.  Al 
fin  de  la  temporada  descubrió  que  había  hecho 
dos  viajes  más  quo  los  troncos  de  los  que  vio- 
laban los  domingos,  y  que  su  empresa  había  te- 
nido mejor  resultado  que  la  de  sus  competido- 
res. 
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La  CONVERSION  DE  LlVlNGSTONE 

El  cambio  que  sobrevino  on  ól  (Livingstono) 
cuando  el  vordadoro  podor  vital  dol  cristianis- 
mo comonzóá  desarrollarse  en  su  alma  y  pudo 
disfrutar  de  una  naturaleza  renovada  se  halla 
perfectamente  bien  descrito  por  ól  mismo; 
compara  el  cambio  radical  do  su  alma  al  de  vn 
ciego  á  quien  se  le  restauran  completamenta  las 
facultades  de  la  vista.  Desde  el  instante  de  su 
verdadera  comunión  con  Cristo  dedicó  su  vida 
á  conducir  á  otros  á  la  salvación  que  él  mismo 
habia  eperimentado. 

Retribución  providencial 

Sólo  diez  y  siete  años  habían  pasado  después 
de  la  matanza  de  San  Bartolomé,  cuando  todos 
los  autores  de  esa  tragedia  habían  muerto,  y 
todos,  con  sólo  una  excepción,  murieron  violen- 
tamente. Carlos  IX.,  agoviado  por  una  enfer- 
medad terrible,  expiró  en  tormentos.  El  duque 
de  Guisa  fué  asesinado  en  el  castillo  de  Bloís;  y 
el  rey  dio  puntapiés  á  su  cadáver  como  lo  habia 
hecho  con  el  de  Colígny. 

El  cardenal  de  Lorraine  fue  asesinado  en  la 
cárcel;  y  Enrique  ÍII  en  su  propia  tienda  por 
mano  de  un  monje.  Catalina  de  Médicis  murió 
en  el  castillo  de  Bloís,  doce  dias  después  de 
asesinato  del  duque  de  Guisa,  tan  despreciada 
en  sus  últimos  momentos  como  sí  hubiera  sido 
la  mas  pobre  aldeana  de  Francia;  y  cuando  hu- 
bo muerto  «no  la  hicieron  mas  caso»  dice  Es- 
toíle,  «que  á  una  cabra  muerta». 

Vivió  para  presenciar  el  fracaso  de  todos  sus 
proyectos,  el  castigo  de  todos  sus  compañeros 
en  el  crimen,  y  para  ver  su  dinastía,  que  había 
procurado  cimentar  por  medio  de  tantas  intri- 
gas y  crímenes  sangrientos,  en  la  víspera  de 
su  extinción.  Y  por  fin  cuando  fué  conducida  al 
sepulcro,  fué  en  medio  de  las  execraciones  de 
todos.  «Estamos  en  un  aprieto  respecto  de  esta 
malvada  mujer,»  dijo  un  predicador  romano  al 
anunciar  su  muerte  á  la  congregación;  «si  a  1 
guno  de  vosotros  por  casualidad  desea,  y  por 
caridad,  dedicarla  algún  paíer  ó  aue,  talvez  la 
haga  algún  beneficio. 


No  vayáis  hasta  los  extremos  aun  de  los  pla- 
ceres lícitos:  los  límites  del  bien  y  del  mal  se 
acercan.— Faííer. 


IsToticias 

Agaada  y  Esmeralda— En  estos  barrios 
de  Montevideo  so  han  celebrado  últimamente 
reuniones  especiales  con  exhibición  de  cuadros 
bíblicos,  on  los  locales  de  las  reuniones  evan 
gélicas,  con  gran  asistencia  de  los  vecinos,  que 
han  quedado  muy  bien  impresionados. 

Pocitos— En  el  pueblo  de  los  Pocitos,  su 
burbíos  de  Montevideo  tuvo  lugar  el  lúnes  pa 
sado  una  función  juvenil  de  la  escuela  domini- 
cal allí  establecida,  con  una  concurrencia  que 
no  cabía  en  el  local,  notándose  la  presencia  de 
muchas  familias  del  pueblo  en  las  que  se  han 
empeñado  las  monjas  para  alejarlas  de  la  misión 
evangélica. 

El  desempeño  de  sus  partes  por  los  niños  y  el 
interés  por  parte  del  auditorio  han  sido  los  de 
siempre  en  esta  clase  de  funciones  que  tanto 
entusiasmo  vá  despertando. 

El  Pic-nic— Esta  fiesta  anual  de  la  Escuela 
Dominical  de  la  iglesia  evangélica  de  esta  ciu- 
dad se  celebrará  este  año  en  el  mismo  local  que 
los  años  anteriores,  habiéndose  conseguido  ya 
el  correspondiente  permiso  de  los  propietarios 
de  Villa  Colon. 

Según  informes  que  tenemos,  el  resultado 
obtenido  hasta  el  presente  en  los  preparativos 
para  la  fiesta, aseguran  poner  este  año  un  pic-nic 
que  no  desmerecerá  en  nada  á  los  anteriores. 

El  día  designado  es  el  1.°  de  Noviembre  pró- 
ximo. 

Mezquita  de  Santa  Sofía— La  gran 
mezquita  sagrada  en  Constantinopla  de  la  que  los 
mahometanos  siempre  han  excluido  á  los  que 
no  creían  en  su  religión,  en  adelante  estará 
abierta  dos  veces  por  semana  á  personas  de 
todas  creencias  para  conferencias  cuyo  objeto 
es  una  reconciliación  entre  las  distintas  relii- 
giones. 

Egipto— Existe  en  Egipto  una  misión  flore- 
ciente cuyas  operaciones  se  han  extendido  prín. 
cipalmente  por  medio  de  la  instrucción  prima- 
ria. A  mas  de  un  número  considerable  de  es- 
cuelas, tiene  un  instituto  normal  que  contaba 
con  118  alumnos  en  el  año  pasado.  Muchísimos 
mahometanos  y  secuaces  de  otras  religiones, 
que  siempre  han  rehusado  favorecer  las  escue- 
las evangélicas,  ahora  están  saliendo  de  sus 
preocupaciones  y  buscando  para  sus  hijos  la 
saludable  educación  que  en  ellas  se  dá. 
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Protestnntes  en  Méjico  — Existen  en 
Méjico  las  siguientes  denominaciones  evangé- 
licas que  han  establecido  su  misiones  en  el  ór- 
de  sus  nombres: 

Congregacionalistas  (Monterey  3863);  Baptis- 
las  (Montemorctos);  Anglicanos  (Méjico  1863j; 
Amigos  (Matamoras  1871);  Pr'isbiterianos  (va- 
rios puntos  1872)  Metodistas  (varios  puntos  1872); 
Independientes  (Toluca  1873];  Congregaciona- 
listas (Guadalajara  1874.) 

Hay  10  misioneros  estrangeros  y  57  del  país, 
35  instructores  de  escuelas  evangélicas,  12  re- 
partidores de  Biblias,  137  congregaciones, 
12,000  afiliados. 

Nueva  Zelandia— En  Nueva  Zelandia  hay 
429  ministros  protestantes  y  62  sacerdotes  ca- 
tólicos. 

liadrones  convertidos  —  Cerca  de  la 
ciudad  de  Jabra,  ladia,  acaba  de  edificarse  una 
iglesia  cristiana,  por  albañiles,  carpinteros  etc 
todos  los  cuales  tenian  la  profesión  de  ladrones- 
fruto  del  trabajo  de  Narazan  Sbeshadri,  quien 
estableció  una  misión  entre  los  de  esa  clase  y 
consiguió  no  solo  que  abandonasen  su  mal  mo- 
do de  vivir,  sino  también  que  aprendiesen  ofi- 
cios útiles  y  se  organizasen  en  una  iglesia  cris- 
tiana. 

Africa  Central— A  mas  de  los  §  125,000 
del  legado  Otis  que  han  sido  destinados  á  esta- 
blecer una  misión  evangélica  en  la  Africa  Cen- 
tral, un  señor  Arthington,  de  Leeds,  ha  dado 
$  15,000  al  mismo  objeto. 

Una  Biblia  por  minuto— La  Sociedad 
Bíblica  Americana  imprime  una  edición  muy  pe 
quena  y  barata  de  la  Biblia  á  razón  de  550  ejem- 
plares por  dia,  ó  bien  uno  por  minuto  de  las  ho- 
ras de  trabajo. 

India  meridional— Las  misiones  evan- 
jélicas  en  el  Sud  de  la  India  han  recibido  00,000 
convertidos  durante  el  año  pasado. 

La  obra  deMr.Spurgeon-En  la  celebra- 
ción anual  del  Colegio  de  Pastores  de  Mr.  Spur- 
geon  en  Londres,  manifestó  este  su  designio  de 
aumentar  el  establecimiento  para  admitir  cin- 
cuenta estudiantes  mas,  aunque  carecía  de  los 
recursos  necesarios,  pues  confiaba  en  la  provi- 
dencia de  Dios  de  que  no  le  faltarían  estos.  Al 
dia  siguiente  recibió  una  carta  de  Escocia  remi- 
tiéndole una  donación  de  $  20,000  para  el  cole- 
gio, y  otro  tanto  para  su  asilo  de  huérfanos. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  4 

Tema  general:— formalismo  religioso 
licccion:— Lúeas  xiii,  22-30. 

1.  °  Porfiando  á  entrar:  ver.  22-26;  Judas  3: 
Hebreos  iv,  11;  2  Pedro  i,  10;  1  Timoteo  vi,  12; 

2.  °  Nopudiendo  entrar:  ver.  27-30;  Salmos  i, 
6;  Malachias  íii,  18;  Márcos  xiii,  27;  Rev.  vii,  9. 

Texto  áureo:— Porfiad  á  entrar  por  la  puer- 
ta angosta;  por  que  yo  os  digo,  muchos  que  pro- 
curarán de  entrar,  y  no  podrán.  Lúeas  xiii,  24. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  Amonestación  contra  el  formalismo: 
Lúeas  xiii,  22-30. 

Martes.  Formalistas  en  Samarla:  2  Reyes  xviii, 
22-35. 

Miércoles.  Formalistas  en  Judea:  Isaías,  ii 
10-20. 

Jueves.  Obediencia  y  Sacrificio:  1  Samuel  xv 
13-23. 

Viérnes  Oyendo  y  obedeciendo:  Mateo,  vii,  15-29. 
Sábado.  Un  solo  Señor:  Lucas  xvi,  10-17. 
Domingo.  La  iglesia  formal:  Rev.  iii,  1-6. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Cámaras  98 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  ea  Montevideo  y  se  remite  por  corre 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  $  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15  mic. 
»   trimestre  o  n         »  1.00        »        »  .33  » 

»  semestre  »  »         »  1-80        »        »  60  » 

„  año        »  »         »  3.00        »        » 100  » 

NUMEROS  ATRASADOS  T  COLECCIONES 

Colecciones  completas  encuadernadas  en  rús- 
tica están  en  venta  en  la  administración,  á  los 
precios  siguientes : 

Por  el  secundo  tomo  (en  la  R.  0.)  S  3  00  (en  la  R.  A.)  £  100  míe 
Por  el  Drimer  lomo       »  »  2.00         »       »  JO  » 

Por  ámbos  tomos      .   »  »  4.50         »       »  150  » 


Tomo  III— Nlm.  5. 

MONTEVIDEO 

Octubre  1 L  de  187Í). 

rjju  1  j  V         kJIIá  J_j±0  ±  r\. 

ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANÜIÍLICA  EN  LAS  REl'ÚBLI^AS  DE!.  PLATA 

líEDAüTOIl  KX  MOMEVIDEO 

TOMÁS  n.  WOOD 

Calle  Flouida,  238 

UEOIlIÉRnTE  qiiG  prediques  la 
palal)r;i;  ([ii'^  inslisa  Ip'nipo  y 
fuera  de  tiempo  :   redaríjuye,  re- 
pr(Mide,  exhcirl.i  con  toda  blaii- 
ilu  a  ydoi'lrina:  vela  cm  Indo, 
sulVe  irabajos.  haz  (d)ra  do  evan- 
eeiisla,  cumple  bien  lu  rainis- 
torio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5 

REDACTOR  E.-^  RIENOS  AIUEs 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrienti;?,  214 

Labio-nmia  entre  los 
católicos 

CO.NKLICTOS  ECLESIÁSTICO-CIVILES 

T    1  ARECE  qiie  ol  clero  católico  no  quiere 
1       perder  oporüiniilad  alguna  para  armar 
1        conflictos  (jue  tiendan  á  estorbar  en 
J       algo  las  reformas  que  ya  son  palpable- 
mente irresistibles. 

Donde  no  puede  mas  dominar,  se  afana  por 
embrollar. 

A  oste  efecto  explota  el  fanatismo  ciego  de 

harian  sin  la  instigación  do  sus  armas  espiri- 
'tuales.   Mas  aún,— ampara  y  aprovecha  las 
pasiones  mas  perversas  cuando  estas  vengan  á 
contribuir  á  semejantes  conflictos  y  embrollas. 

EL  MATRIMONIO  CIVIL  Y  LA  BIGAMIA 

Una  de  las  reformas  que  mas  ofende  á  la  sa- 
cerdocracia  católica  es  el  matrimonio  civil. 

Esta  innovación  de  ios  paises  protestantes  es 
en  estremo  repugnante  al  partido  clerical  en 
todos  los  pueblos  católicos  donde  se  va  intro- 
duciendo. 

No  paran  en  medios  para  desprestigiarla,  j 
dificultar  su  realización. 

Pero  parecerá  increíble  á  algunos  que  se 
llegue  hasta  el  extremo  de  defender  y  amparar 
la  bigamia,  por  las  mismas  autoridades  de  la 
iglesia  católica,  coa  el  calculado  fin  de  mani- 
festar su  desprecio  por  el  matrimonio  civil. 

Sin  embargo,  tal  es  la  verdad,  como  verá  el 
lector  en  los  si^'uientes  hechos: 

LA  BIGAMIA  ENTRE  LOS  CATÓLICOS  DE  MONTEVIDEO 

Durante  esta  semana  h=ín  teniiio  mucho  que 
decir  los  diarios  de  Montevideo  sobre  una  de- 
nuncia al  efecto  que  la  Curia  Eclesiástica  acaba 
de  autorizar  el  casamiento  de  un  hombre  que  ya 
es  casado  y  tiene  familia    El  hecho  del  casa- 
miento previo  fué  oportunamente  denunciado 
ante  la  Curia  en  coneccinn  con  las  amonesta- 
ciones de  costumbre,  pero  ella  lo  descartó  so 
pretexto  que,  habiendo  sido  efecluado  civilmente 

[SüfjUIl  ia>  lujt.>t  uo  llalla.  UUUUt!  LUVU  lUgar  ,  710 

era  impedimento  á  que  se  casase  canónicamente 
el  interesado,  con  una  mujer  distinta. 

Naturalmente  la  prensa  ha  condenaiio  enérgi- 
camente tamaño  escándalo. 

Solo  el  órgano  clerical  se  ha  prestado  para  su 
defensa. 

En  su  número  del  dia  8,  en  un  artículo  de  co- 
laboración que  revista  lo  que  hablan  dicho 
La  Razón  y  El  Telégrafo  Marítimo  sobre  la  ma- 
teria, dice: 

«  ¿Se  puede  dar  juicio  ni  criterio  mas  extravía- 
do  é  imprudente  que  el  de  ambos  diarios,  al  afir- 
mar que  la  Cm  i  i  ha  cometido  una  falta  grave  de- 
clarando nulo  un  matrimonio  meramente  cioil  en- 
tra católicos'!  Pues,  ¿quién  ignora  que  no  sólo  se- 
gún los  cánones  sino  también  en  conformidad  con 
la  legislación  vigente,  el  matrimonio  entre  católicos 
no  celebrado  según  los  cánones  de  la  iglesia  es 
nulo  y  un  mero  concubinato! 

Por  consiguiente,  si  la  Curia  hubiese  declarado 
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Jegitimo  el  mati  imoiiio  contraído  cicUinonta  entre 
Católicos,  no  solo  hubiese  cometiilo  una  falta  gríivc 
contra  los  cáiioneS',  sino  que  übi-ia  vio'ado  el  Có- 
dip)  Civil  vigente.  La  pretendida  falta  de  la  Ciiiia 
queda  reducida  á  laaplicaoion  legítima  de  la  Ley.» 

L.i  intiMicion  do  ios  papistas  os  evidonta. 

Qnicroii  dosprostigiar  el  malrimonio  civil  aun 
á  esponsas  do  autorizar  la  bigamia. 

Tienen  mas  repu^'nancia  para  el  progreso 
moderno  qne  para  la  inmoraliiJad  mas  escanda- 
losa, y  prefieren  amjiarar  esta  antes  que  Iran- 
sijir  con  aquel. 

L'-\  CASO  ANÁLOGO  E\  KSPAÍÑ'A 

En  estos  mismos  dias  hornos  recibido  un  nú- 
mero reciente  do  La  Luz  de  Madrid,  del  cual 
extrnclamos  los  siguientes  interesantísimos 
párrafos: 

En  iS7J  S'?.  casaron  eivilmi-rite  en  Valdepeñas 
Daniel  L.-isa  3-  Tihurcia  \Lirta  Maroto. 

Recientemente,  Til  iircia  :\Liroto,  previa  la  co;i- 
formid.-id  de  Daniel  Lasa,  impetró  permiso  para 
ca.-arstí  canóuicamente  con  Juan  Antonio  Lozano. 

Ll  párroco  de  Valdapeñas,  perplejo,  eleró  el  co- 
nocimiento del  Caso  al  ol)¡spo-prior  de  las  Ordene*. 

Este  1:0  tuvo  en  cuenta  que  hay  una  ley  mural 
que  Condena  la  pcliviria,  ni  (jue  hi.y  un  código  ¡n',- 
nal  en  nuestro  pais,  cuyo  aiticulo  4SG  dice  lo  ti- 
guionte: 

«El  que  conti  njere  segundo  ó  ulterior  matrimoBi'i 
sin  hallar.'-;e  legítimamente  disuelto  el  anterior,  será 
castigado  con  la  nena  de,  pj  ision  mayor.» 

Y  pensando  que  el  matrimonio  civd  no  crea  vín- 
culo alguno  entre  los  contrayentes,  autorizó  á  Tí- 
burcia  Maroto  para  que  contrajera  matrimonio  con 
Juan  Antonio  Lozano  después  de  elevarse  á  csci:- 
tura  el  convenio  de  Lasa  y  la  Maroto,  autorizando 
el  s'gundo  enlace  de  esta. 

Y  el  párroco  de  Valdepeñas  los  casó,  en  efecto 
quedando  consumado  el  vergonzoso  delito. 

lia  sucedido  lo  que  debía  ocurrir  después. 

El  mmisteiio  fiscal  ha  denunciado  ti  hecho,}'  el 
juez  de  Valdepeñas  ha  procedido  contra  los  delin- 
cuentes, que  son  los  cónyuges  del  segundo  matri- 
monio y  el  píirroco  que  los  casó. 

El  obispo,  requerido  p(.r  la  autoridad  judiei.-d,  se 
ha  neg.ido  á  di-chirar. 

Pero  coniii.iia  instruí  endose  la  causa,  y  ¡d  Ins  re- 
clamacionns  que  la  prensa  ultramontana  dirije  al 
Sr.  Aurioles  no  producen  efecto,  y  esperamos  que 
no  lo  produzca,  el  proceso  seguirá  el  curso  corres- 
pondiente j  nosotros  podremos  enterar  á  nuestros 
li'Ctoies  del  resultado  de  este  asunto  curioí-í^imo . 

.Sorprendenti  s  son  los  excesos  del  ultramontanis- 


mn  en  todas  pai  tes;  pero  i'se  do  mi  easo  ile  polivi- 
i¡  I  (1  m  nai-a'lo  por  un  i>mndn¿o  <pit!Coial  no  tiene 
nombre  ni  semejante. 

Veremos  si  el  gobierno  es  bastante  fuerte  para 
que  i-n  esa  cuestión  qnede  la  ley  incólume,  ó  si  la 
ley  Si'!  tueri^i\  dobla  y  pervierte  como  en  otros  ca- 
sos h'i  hoí'Ui  i  ido. 

I 

Los  comentarios  del  colega  madrileño  hacen 
innecesarios  los  nnestro^  sobro  esto  caso. 

Pero  se  vé  que  en  España  la  autoridad  civi' 
toma  medidas  contra  la  bigamia  católica. 

Lo  mismo  debí!  suceiier  aq'ií. 

Mientras  tanto  quedamos  con  el  escandaloso 
resultado  que  un  cnlñlico  puede  tener  una  legi- 
tima euposa  en  Italia  y  otra  en  Monlccideo,  a  i 
mi-mo  tiempo. 

.Si  los  bi;;.i;iiistas  en  España  cncuerdrea  que 
no  pueden  vivir  tranquilos  en  el  delila  allí,  ven- 
gan acá,  y  con  lal  quo  sean  buenos  ciJúticos,  no 
hallarán  dificultad  alguna. 

<  LA  LliGISLAl  ION  VIGENTF» 

La  referencia  liid  órgano  cler  ical  á  «la  legisla- 
ción vif,'fenle\-  merece  un  [lOco  de  atención. 

El  Cóiiigo  Civil  Uruguayo  efectivamente  esta- 
blece quo  los  calijlicos  i^uo  quieren  contraer 
matrimonio  en  íste pain  tienen  que  someterse  á 
ios  cánones. 

Pero  eso  no  quiero  decir  que  ios  ijut;  vienen 
do  otros  paises  legítimamente  casados,  según 
la  «legislación  vigenie»  en  esos  países,  dijan  do 
serlo  aquí. 

Entre  las  nacioni>s  civilizadas  es  universal- 
mentó  ailmiddo  el  principio  que  la  valiiiez  del 
malrimonio,  importará  su  validez  por  todas  par- 
tes, no  obstante  las  particularidades  de  la  legis- 
lación local  en  cada  pais. 

Resulta  que  «la  legislación  vigente»  no  justi- 
fica la  bigamia  en  el  caso  referido. 

La  Curia  oidesíaslica  es  dueña  de  descartar  el 
casamiento  civil,  ó  (-ometcr  cual(]uier  otro  dis- 
parato i|uo  quiera.  Poro  los  bigamislas  no  por 
eso  se  bailan  juslificados,  y  las  leyes  contra  la 
bigamia  deben  ser  aplicadas  para  corlar  do  raíz 
lan  desiiuiciadora  prostitución  do  la  autoridad 
eclesiástica. 

Un  caballero  en  Connecticul  [Estados  Unidos] 
comenzó  á  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad  á 
guardar  y  negociar  el  dinero  que  de  otro  modo 
hubiera  em[)leado  en  fumar;  cuyo  dinero  empleó 
en  construir  una  magnífica  casa. 
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Xia  necesidad  relipjiosa 
•  en  el  liombre 

TV  To  son  pocos  los  hombros  (¡no  so  imaji- 
l\l  n;in  quo  pudieran  irivenlar  un  sistema 
I  N  de  relijion  mucho  mejor  adaptado  á  las 
/        necesidades  del  hombro  en  el  siglo  dioz 

inuevo  (¡uo  el  que  está  contenido  en  la  Sagrada 

Escritura. 

Pero  con  semejante  legaaje  hablan  contra  los 
hechos  do  la  historia  y  revelan  ademas  una  pro- 
funda ignorancia  de  la  naturaleza  humana}'  de 
las  fuerzas  de  la  inteligencia. 

Si  el  hombre  fuera  capaz  de  inventar  un  sis- 
tema de  relijion  que  le  guiase  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  que  le  sostuviese  y  lo  conso- 
lase en  los  amargos  trances  á  que  está  sujpla 
nuestra  existencia,  que  le  preparase  una  vid  i 
mas  allá  de  la  tumba,  la  revelación  estaría  de- 
mas,  y  todas  las  relijionos  sin  objeto  y  falsas. 


Pero  nos  atrevemos  á  sostener  que  la  razón 
humana  no  alcanza  á  descubrir  los  medios  para 
salvarse;  ó  para  hablar  en  el  lenguaje  de  un 
profeta:  «El  hombre  no  es  señor  de  su  camino» 
ni  puede  el  caminante  ordenar  sus  pasos.»  Ne- 
cesitamos una  revelación  divina  que  nos  habi- 
lite á  cumplir  con  nuestro  augusto  destino  como 
hombre.  Y  este  deslino  es  superior  á  la  vida  en 
este  valle  de  lágrimas. 

¿Porqué  esas  aspiraciones,  esos  deseos,  esas 
esperanzas,  ese  mecanismo  tan  grande  y  tan  sa- 
bio que  cnnslituye  nuestra  naliiraieza? 

Al  contemplar  un  reloj,  ó  una  máquina  á  va- 
por, decimos  que  ha  sitir)  cnnstruiiia  para  algún 
desigiiio,  [)ues  sin  ello  esas  ruedas,  resortes  y 
balancines,  cada  una  ajustada  á  la  otra  de  modo 
tan  sorprendente,  esa<;  calderas  y  válvulos  se- 
rian para  nosotros  iriesplicablos.  En  la  naturale- 
za humana  hay  muclio  de  esta  simetría,  harmo- 
nía, de  ese  designio  y  plan,  nuestras  facultades 
están  dirijidas  por  leyes  tan  exactas  como  sa- 
bias; y  suponer  que  el  hombre  no  tiene  mas  ob 
jeto  en  la  tierra  que  la  vida  de  un  dia,  seria  una 
idea  la  mas  desconsoladora  y  disparatada 

Ademas,  el  hombre  es  esencialmente  un  ser 
relijioso  que  tiene  necesidades  relijiosas.  Y  es 
tas  necesidades  no  son  el  resultado  de  la  cultu- 
ra, no  so  implantaron  en  el  hombro  á  medida 
que  el  mundo  pasó  de  la  barbárie  á  la  civiliza- 
ción; ó  al  contrario,  no  se  desprendo  de  la  so- 


ciedad como  rolííjuia  do  barbárie  á  medida  que 
el  mundo  progresa. 

La  encontramos  en  todas  las  edades  del  mun- 
do. La  Rig-Veda,  el  poema  mas  antiguo  del  In- 
dostan,  abunda  en  sentimientos  que  por  su  de- 
do carácter  relijioso  solo  pueden  compararse  con 
los  acentos  sublimes  do  los  profetas  hebreos. 

Platón,  ese  profeta  do  la  hermosa  Grecia, 
dice  en  su  libro  «De  legibus:»  "Habiendo  e' 
universo  tenido  principio,  debe  necesariamente 
tener  una  causa  y  esta  es  Dios,  criador  y  padre 
de  cuanto  existe:  bueno,  eterno,  soberanamente 
inteligente  y  todopoderoso.  El  mundo  que  con- 
tiene todos  los  seres  mortales  é  inmortales  es 
la  imágen  de  este  Dios  intelijible,  único  que 
existe  por  sí  mismo." 

Sófocles  dice  en  su  Edipo:  "Ojalá  pueda  yo 
gozar  la  dicha  de  conservar  siempre  la  santidad 
en  mis  acciones  y  palabras  según  las  sublime^ 
leyes  bajadas  del  cielo!  El  rey  del  Olimpo  las 
enjondró,  pues  no  han  salido  del  hombre,  ni  e' 
alvido  jamás  los  borrará." 

Al  través,  pues,  de  todas  las  alteraciones  que 
el  estravío  del  espíritu  humano  ha  ocasionado 
el  homenaje  rendido  á  la  divinidad,  éste  ha 
constituido  siempre  y  en  todas  partes  el  fondo 
de  la  naturaleza  humana.  La  primera  piedra  de 
toda  sociedad  fué  un  altar,  y  cuando  esta  piedra 
ha  desaparecido  la  sociedad  también  ha  desapa 
recido  ccn  ella. 

Pero  no  solamente  el  hombre  civilizado,  sino 
también  el  hombre  perdido  en  los  límites  de  la 
niit:iraleza  social,  el  hombre  salvaje,  el  hombre 
en  fin  por  el  mero  hecho  de  ser  hombro,  ha  lle- 
vado constantemente  este  fuego  del  cielo.  No 
ser  relijioso  era  entre  los  antiguos  una  do  las 
señales  cara(;terísticas  de  ser  irracional. 

La  relijion  no  es  carácter  esclusivo  de  una 
sola  raza  de  hombres,  no  es  algo  que  sirve  para 
(iistinguir  los  variados  tipos  y  razas  de  nuestra 
especie- la  caucasia,  la  mongola,  la  etiópica,  la 
americana  y  la  malaya— en  todas  parles  existe, 
desdo  el  íoliquismo  mas  vil  y  triste  lia^ta  el  cul- 
to que  se  rinde  en  espíritu  y  en  verdad  á  Dios 
criador  y  conservador  del  uninerso. 

Hace  diez  y  ocho  siglos  que  Plutarco  dijo:  "Po- 
déis hallar  ciudades  sin  murallas,  sin  jimnasios, 
sin  leyes,  sin  monedas  y  sin  letras;  pero  un  pue- 
blo sin  Dios,  sin  oraciones,  sin  juramentos,  sin 
ritos  relijiosos  y  sin  sacrificios, —nadie  lo  vió 
jamás." 
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Agrofraremos  á  oslo,  <]iio  no  so  ha  encontrado 
tampoco  puehlo  por  civilizaiio  (]uoliaya  sido  con 
meras  facultades  intelectuales,  todoy  son  dones 
orijinaies,  la  obra  del  gran  Arquitecto  del  uni- 
verso. 

Eii  el  mismo  caso  se  encuentra  la  relijion. 

Aijuel  (lue  pretende  satisfacer  las  necesidades 
del  hombre  ignorando  el  principio  ndijioso,  obra 
como  el  que  pretende  satisfacerlas  necesidades 
de  la  sociedad,  suponiendo  que  el  hombre  no 
tiene  deseos  para  adquirir  conociri. lentos  y  sa 
biduria,  que  no  tiene  tendencias  sociales,  que 
no  tiene  voluntad  que  es  menester  gobernar, 
que  no  posee  una  naturaleza  racional  para 
guiarle  y  que  no  tiene  pasiones  que  someter. 

S  J.  Chrislen. 


El  argumento  de  las 
profecías 

OS  escritos  de  los  profetas  hebreos  están 
I  llenos  de  las  promesas  do  un  gran  liber- 
tador  espiritual,  llamado  el  Mesías,  que 
^        aparecería  en  el  mundo  en  cierta  época 
ó  periodo,  declarado  por  el  profeta  Daniel. 

En  varias  partes  lo  estos  escritos  (compuestos 
por  personas  que  no  tenian  entre  sí  conexión 
alguna,  y  que  vivieron  en  diversas  épocas)  se 
anuncia  que  este  libertador,  tan  largo  tiempo 
esperado,  saldría  según  la  carne,  de  la  semilla 
de  Abraham  y  de  la  familia  de  David;  que  nace- 
ría milagrosamente  de  una  virgen;  que  Bethlem 
sería  el  lugar  de  su  nacimiento;  que  su  situación 
exterior  seria  de  condición  humilde;  que  se 
ocuparía  en  proclamar  alegres  nuevas,  y  en 
aliviarlos  sufrimientos  de  los  mortales;  que  su 
carácter  se  distinguiría  por  su  dulzura,  bondad, 
fidelidad  y  rectitud;  que  sin  embargo  los  judíos 
rehusarían  creer  en  él;  que  seria  despreciado, 
rechazado  y  perseguido  por  los  hombres;  que 
le  seria  traidor  uno  de  sus  familiares  amigos  y 
que  le  abandonarían  y  se  dispersarían  sus  com- 
pañeros; que  como  cordero  sería  llevado  al 
matadero,  y  enmudecería  como  la  oveja  delante 
de  los  que  la  trasquilan;  que  seria  muerto,  aun- 
que nó  para  si  mismo;  que  su  cuerpo  no  vería 
la  corrupción,  ni  su  anima  sería  dejada  en  el 
sepulcro;  finalmente  que  subiría  á  los  cíelos,  y 
que  ejercería  un  imperio  universal  y  perdurable 


sobro  el  género  humano.  Además  do  estos  he- 
chos capitales,  so  anuncian  también  en  el  Viejo 
Testamento  otras  muchas  circunstancias  parti- 
culares respectivas  á  la  vida  y  muerte  del 
Mesías;  y  para  complemento  do  tan  admirables 
anuncios,  al  paso  que  describen  los  profetas  las 
circunstancias  de  su  naturaleza  humana,  y  en 
especial  sus  muchos  humillantes  sufrimientos, 
nos  le  presentan  como  una  persona  en  posesión 
del  nombre  y  carácter  del  mismo  Jehovah. 

Llegado  el  tiempo  señalado  para  la  aparición 
del  Mesías,  nació  Jesús,  de  la  semilla  de  Abra- 
ham, de  la  familia  de  David,  en  Bethlem.  de  una 
virgen.  Hallámosle  viviendo  en  un  humilde 
estado, — ocupado  en  predicar  el  Evangelio,  en 
dar  salud  á  los  enfermos,  en  aliviar  toda  espe- 
cie de  males  del  cuerpo  y  del  alma, — manso, 
dulce,  bondadoso,  fiel,  y  cumpliendo  toda  jus- 
ticia— no  creído  por  los  judíos — despreciado, 
rechazado  y  perseguido  por  los  hombres — ven- 
dido traidoramenle  por  un  familiar  amigo- 
abandonado  en  la  hora  del  juicio  por  todos  los 

que  le  seguían  llevado  como  un  cordero  al 

matadero— mudo  en  la  presencia  de  sus  perse- 
guidores -muerto,  mas  no  para  sí— resucitado 
de  entre  los  muertos— subiendo  á  los  cielos,  y 
tomando  un  gobierno  espiritual  sobre  los  hom- 
bres—cumpliendo en  su  mismo  carácter  y  cir- 
cunstancias otras  varías  particularidades  de 
menor  consideración ;  y  todas  estas  cosas  en 
una  exacta  conformidad  con  las  ptofecías  del 
Viejo  Testamento.  En  medio  de  sus  humillacio- 
nes y  necesidades,  y  sin  embargo  de  la  humíl  ■ 
dad  y  santidad  de  su  humana  condición  le 
hallamos  con  mas  particularidad,  en  contor-mi- 
dad  con  estas  profecías,  recibiendo  el  homenaje 
sosteniendo  el  carácter,  desplegando  el  poder, 
y  designado  con  los  dictados  propios  del  mismo 
Jehovah. 

Cuando  una  llave  y  una  cerradura  se  corres- 
ponden exactamente,  auque  su  estructura  sea 
la  mas  sencilla,  siempre  es  de  presumir  que  la 
una  se  hizo  para  la  otra.  Cuando,  en  vez  de  una 
construcción  sencilla,  hay  en  ellas  un  complejo 
respectivo  de  guardas  y  vueltas  curiosamente 
trabajadas  en  diversas  direcciones  que  se  cor- 
responden mutuamente;  esta  presunción  pasa 
á  ser  casi  una  evidencia.  Mas  cuando  la  cerra- 
dura es  no  solo  complicada  y  curiosamente 
construida,  sino  que  además  contiene  una  tan 
extraordíinaria  y  maravillosa  combinación  do 
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partes,  que  es  absolutamonto  sai  generis,  sin- 
gular y  sin  igual;  cuando  en  ninguna  do  todas 
las  iiavos  del  mundo  so  halla  la  mas  leve 
aproximación  do  conformidad  on  su  oslructura 
mas  que  una,  la  cual  fácil  y  exactamenlo  so 
acomoda  á  la  tal  cerradura;  en  tal  caso  cesa 
todo  motivo  do  duda  sobro  la  materia,  y  hay  una 
corteza  moral  do  <|uo  la  llavo  y  la  cerradura 
proceden  de  una  misma  mano  maestra,  y  real- 
mente se  construyeron  la  una  para  ¡a  otra. 

Esta  es  una  comparación  familiar,  pero  exacta 
de  la  prueba  que  presenta  el  cotejo  del  Viejo 
Testamento  con  el  Nuevo,  en  orden  á  que  los 
anuncios  relativos  á  Jesu-Cristo  fueron  verda- 
deras profecías;  que  estas  fueron  inspiradas 
por  un  Dios  que  todo  lo  conoce  y  sabe;  y  por 
consiguiente  que  la  religión  que  se  apoya  en 
ellas,  es  religión  de  origen  divino. 

f^La  Luz.J 


J  erusalcm 

¡Siempre  arenal  — !  por  fin  una  colina 
Con  la  silvestre  higuera, 

Y  la  santa  ciudad  allí  vecina, 
Cual  triste  prisionera. 

Semeja  tras  sus  muros  ruinosos 
Sarcófago  de  un  muerto, 

Momia  de  los  recuerdos  dolorosos. 
Fantasma  del  desierto. 

Un  lecho  de  granito  es  su  memoria, 
Y  el  sueño  que  presenta 

Sus  veinte  siglos  de  esplendor  y  gloria 
De  noche  la  atormenta. 

Es  huérfana;  sus  ojos  están  fijos 

Sin  levantarse  al  cielo  : 
No  queráis  preguntarla  por  sus  hijos.. . 

¡Ah!  respetad  su  duelo. 

Con  el  beso  de  Judas  en  la  fronte, 

Con  la  tortura  interna. 
Por  el  mundo  se  arrastran  torpemente, 

Que  es  maldición  eterna. 

Sus  padres  tras  las  águilas  romanas 
Su  esclavitud  gimieron. 

Cuando  al  undoso  líber  más  ufanas 
Las  águilas  volvieron; 


Y  al  partir  negro  pan  do  los  mendigos. 

El  pan  los  fué  sabroso, 
Recordando  los  hambres  y  castigos 
Del  cerco  rigoroso  : 

Cuando  con  alaridos  del  averno 

Los  pórfidos  raptores 
Quitaban  á  la  madre  el  fruto  tierno 

De  plácidos  amores; 

Con  carnívoras  fauces  unhelaban 
La  sangro  que  corría, 

Y  palpitantes  miembros  devoraban 

En  infernal  orgía- 

¡Ciudad  de  las  tristezas!  á  tu  lado 

Su  calva  sien  levanta 
El  Góigota  sangriento  despojado 

De  vividora  planta  : 

Desnudo  está  en  su  pedregoso  suelo. 

Porque  en  funesto  dia 
Tuvo  sobre  su  cumbre  al  Rey  del  cielo 

Desnudo  en  su  agonía. 

;  Ciudad  de  los  Profetas!  yo  no  miro 

Coronas  en  tu  fronte. 
Ni  gigantescas  torres  en  el  giro 

De  alcázar  eminente; 

Ni  pórticos  do  mármol,  ni  jardines 

Con  fuentes  por  decoro; 
Ni  el  arca  del  Señor  con  serafines 

Que  encogen  alas  de  oro; 

Ni  columnas  de  pórfido  labradas, 

De  nítida  hermosura; 
Ni  diáfanas  mesas  fabricadas 

Del  ágata  mas  pura; 

Ni  la  túnica  blanca  del  Levita, 

Ni  marfilinos  tronos 
De  aquel  rey  que  cantó  á  la  Sulamita 

Con  orientales  tonos; 

Ni  el  templo,  maravilla  regalada 

De  prodigioso  esmero; 
Ni  el  mar  de  bronce  en  la  ablución  sagrada; 

Ni  altar,  ni  candelero; 

Ni  el  sumo  sacerdote  venerado 

Que  á  Jehová  servia 
Con  rica  vesta  y  pectoral  cuadrado 

De  hermosa  pedrería. 
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Todo  fué:  ya  so  hundió.  No  culpe  el  hombre 
Dol  tiempo  airada  mano  

Esas  ruinas  claman  contra  el  nombre 
De  Tito  Vospasiann. 

./.  Avolas. 


Los  libros  a  pócrifos- 

(Discurso  leído  ante  la  Sociedad  Bíb'i'^a  de,  Yul- 
paraiso,  por  David  Trumbull.) 

C/«  E  proponí!  entrar  en  la  cuestión  que  se 
ha  suscitado,  solire  si  nuestros  ejompla- 
K— ^  res  de  la  Sagrada  l'.scritnra  son  dcfii-ien- 
\       tes,  y  seyun  alegan  nuestros  contrarios 
«truncados,^  pnrijueen  ellos  no  se  hallai  com- 
prendidos los  libros  apócrifos. 

Como  esposicion  clara  y  distinta  del  verdade- 
ro principio  en  esta  cuestión,  cito  do  la  epístola 
á  los  Romanos,  capítulo  iii,  vss.  1  y  2,  estas  (la 
labras : 

"¿Qué,  pues,  tiene  do  mus  e!  ¡udú  ?  MiicIt  i  en 
todas  maneras.  Primero  po  'QUELE  fueron  con- 
fiados LOS  ORÁCULOS  LE  DlOb." 

Estas  palabras  afirman  que  la  ventaja  del  is- 
raelita sobre  las  demás  naciones  consistía  en 
habérsele  confiado  los  oráculas  de  Dios  á  su  na- 
ción, para  uso  y  beneficio  de  las  naciones  en 
general. 

LÍMITES  DE  LA  CUESTION 

Observaremos  pues  de  paso  antes  de  entrar 
en  la  materia,  que  es  motivo  de  la  mas  profunda 
satisfacción  el  (]ue,  entro  las  iglesias  cristianas, 
no  existe diverjercia  alguna  de  opinión  en  cuan- 
to á  los  libros  de  que  consta  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

Todos  los  cristianos  sostienen  que  en  este 
hay  veinte  y  siete  escritos  de  autoridad  canó- 
nica, y  no  mas. 

La  discucion  se  limita  enteramente  al  Antiguo 
Testamento,  lo  que  simplifica  en  gran  manera 
la  cuestión,  pues  solo  tenemos  que  indagar 
¿cuáles  y  cuántos  fueron  los  libros  confiados  á 
los  judíos  coms  oráculos  de  Dios? 

Con  respecto  á  esta  cuestión,  puramente  his- 
tórica, las  iglesias  reformadas  mantienen  que 
hay  treinta  y  nueve  libros  sagrados  del  antiguo 
pacto,  que  deben  sor  recibidos  como  Escritura 
inspirada,  y  sujetos  á  las  explanaciones  del 


Nuevo  Testamento;  mientras  que  las  iglesias 
romanas  han  sostenido  desde  el  Concilio  de 
Trente  en  13^G,  que  debe  recibirse  como  sagra- 
dos y  canónicos  siete  libros  adicionales;  y  que 
las  Biblias  publicadas  en  Inglaterra  y  Estados 
Unidos  por  las  Sociedades  Bíblicas  están  trun- 
cadas porque  no  contienen  esos  siete  libros. 

Los  libros  en  cuestión  se  titulan  Tobías,  Ju- 
dilh.  Sabiduría,  E eclesiástico,  Daruch,  primero 
y  segundo  de  los  Macabeos.  (1) 

EL  CONCILIO  lUIDENTlNO 

Con  respecto  á  estos  libros  hubo  acaloradas 
discusiones  en  ni  Concilio  Tridentino  sobre  si 
debiín  declararse  canónicos,  y  si  los  que  se  ne- 
gisen  á  recibirlos  como  tales  deberían  ser  ana- 
tematizados. 

W.it(!rworth,  escritorcatólico  romano,  diceen 
sus  Cánones  y  Decretos  del  Sanio  Concilio  de 
Trcnto,  Lóndres,  1848,  página  Ixxxiii,  que  tres 
cuestiones  fueron  suscitadas: 

"1.°  Si  di;bif.  propon3rse  que  se  recibiesen  como 
s.ig  ndos  }'  canónicos  todos  los  libros  vulgarmente 
tenidos  i;omo  part'is  integrales  de  loa  Testamentos 
Antiguo  y  Nuevo. 

"2."  Si  debia  aproliarse  esta  proposición  sin  ha- 
cf'r  primero  un  nuevo  e.Kámen  de  las  razones  en 
su  favor. 

"3."  Si  era  prudente  dividir  los  escritos  sagra- 
dos en  d  s  clases,  una  p.-ira  la  edificación  y  la  otra 
para  confij'mar  doctrinas." 

Waterworth  nos  informa  ademas  que: 

"S  l)ie  la  se^íunda  cu'.su on  liubo  mucha  diver- 
sidad de  opinión,  no  sol.uuente  entre  los  padres 
sino  aun  en  los  legados.  El  cardenal  del  Monte  se 
opi'so  á  todo  nuevo  examen,  mientras  que  Cervine 
y  I^ulr!  se  manit'estaror.  deseosos  de  que  las  prue— 
íias  en  favor  di-  ia  inspir.icion  y  canonicidad  de 
cada  L  no  de  los  cscrit'os  dt-utero-canónicos  fuesen 

(  uidadosamento  espuestas  En  la  Congregación 

General  celebiada  el  12  de  bebrero  no  se  arribó  á 
oingiiiia  decisión:  y  en  I.'  d.  i  i5de  Febr-tro  fué  tan 
grande  la  confusión  y  aitereiicia  de  opinión  que  sj 
hizo  menester  recui'i-ir  á  la  votación  nominal.  De 
esta  votación  resultó  la  mas  perfecta  unanimidad 
en  recibir  como  canónicos  los  libros  comunmente 
i'tcibidos  como  tales,  pero  en  cuanto  á  anatemati- 

NoTA— 'Joiisiiieiároiise  Umbier.  como  derlarados  auti;iilii:Oá 
seis  cipitulcjs  aJicio  lales  del  lib.o  hebreo  Esíhor,  escritos 
griego;  como  también  dos  capitu'os  qu(í  fueroa  añadidos 
de  la  misma  manera  al  libvo  de  Daniel. 
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zar  á  los  (¡im  n^hiisascii  arlmitir  vkU's  los  escritos 
deutero-canónicüa,  no  liulx)  la  misma  nmuiiiia  'li^ 
opinión.  El  cardonal  Pai  lioco,  los  Irgados  y  mas 
de  veinte  de  los  padres  se  pronunciaron  en  favor 
de  In  anátema,  mientras  que  Marducci  y  catorce 
dtí  los  obis|)os  se  opusieron  á  ella  " 

"El  20  dn  Febrei'O  se  acordó  que  se  hieiisc  un 
examen  pi  ivado  de  las  p'iiel)as  en  favor  de  los  li- 
bros de  la  Escritura,  con  el  fin  de  ponerlos  (á  los 
padres)  en  aptitud  do  dar  razón  de  su  fé  sobre  este 
particular,  poro  que  el  resultado  no  se  rojistrase  en 
las  actas  publicas  del  Coi, cilio  " 

El  8  de  Abril  do  ]">-!6  se  alcanzó  el  apetecido 
resultado.  Los  sielo  libros  doutoro-canónicos 
fueron  declarados  canónicos,  y  analcmalizados 
todos  ar]uellos  (jue  no  los  recibiesen  como  ta- 
les. Jamas  han  salido  á  luz  las  discusionfs  del 
Concilio,  i)i  se  han  espuesto  nunca  las  razones 
que  indujeron  á  ese  cuerpo  á  sancior  ar  seme 
jante  innovación.  Y  al  paso  que  se  emplea  el 
léimino  vago  de  «libros  vulgarmente  tenidos,» 
los  lit'ros  apócrifos  tercero  y  cuar:o  de  Esdras, 
que  hablan  sido  publicados  juntos  con  la  vulga 
ta  antes  de  1546  y  «vulgarmente  tenidos,»  no 
fueron  incorporadc  s  en  el  Canon  á  pesar  de  ha- 
berlo sido  sus  siete  compañeros. 

Hé  a']uí.  pues,  la  cuestión  sobre  si  las  Biblias 
que  no  contienen  esos  siete  libros  son  ó  uo  son 
los  oráculos  completos  de  Dios,  temerariamen- 
te suscitada  por  los  obispos  romanos,  cuestión 
que  no  puedo  ser  decidida  por  el  fallo  arbitrario 
de  hombres  doctos,  y  que  solo  debe  juzgarse  á 
la  luz  de  pruebas  históricas. 

Si  á  los  judíos  fueron  confiados  los  oráculos 
de  Dios,  do  cierto  que  á  ellos  debiéramos  acu- 
dir con  la  solícita  pregunta,  ¿cuáles  fueron  esos 
oráculos? 

¡'Continuará  J. 
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EL  ARGUMENTO  DE  LAS  CONVERSIONES 

Los  periódicos  católicos  de  cuando  en  cuando 
hacen  gran  alarde  sobre  una  que  otra  conver- 
sión del  protestantismo  al  romanismo,  y  casi 
siempre  presentan  semejantes  conversiones  an- 
te sus  lectores  como  prueba  convincente  de 
que  el  ¡.rotcstantísmo  está  volviendo  al  seno  de 
la  santa  madre  iglesia. 

Pero  se  olvidan  de  qué  el  argumento  de  las 
conxersiones  en  vez  de  abogar  en  favor  de  ellos, 


viene  a  destruir  sus  pretensiones  con  fuerza 
irresistible. 

Sobro  este  punto  reproducimos  las  siguientes 
sensatas  observaciones  de  un  colega: — 

«•Si  hay  religión  qui;  con  toi'a  ventaja  puado  usar 
tal  argument')  es  la  protestante. 

«En  este  terreno  aventaja  á  liorna  como  mil 
á  uno. 

«N''^  solo  puede  s  ñ:ilar  á  uno  que  otro,  .-iqui  y 
alli,  que  s  ^  haja  convei  tido  á  el'a,  sino  los  señala 
por  niillari's  de  millares,  por  todas  partes. 

(cT.idns  los  años  t'enen  que  ensrnchar  su  pab(3 
llnn  para  acnjer  á  los  que  ;i  su  centro  acuden,  del 
n.TitG,  de!  sud,  del  orient^',  drl  occident";  y  de  to- 
das las  religiones,  la  qu'i  i  as  convertidos  les  pro- 
porciona i'S  U  romana. 

(■Se  li.'i  cnririuec  d  )  con  sacerd'ites,  conmistas, 
léolí'g'is,  í)bi.=pos,  a' zobispos,  cardenales,  genera- 
les, almirantes,  condr-s,  principi's,  princesas,  reyes 
fi'ósofos,  y  hotnlires  nobles  y  poderosos  que  en 
Amerita  y  Europa  han  ;.h¡nrado  al  papa  y  su  doc- 
t  in-',  entr.an  lo  en  r\  gremio  de  ella,  donde  encuen- 
tran á  Je.sú-Cristo  y  su  EvyngtMio.» 

CINISUO  ULTRAMOMANO 

Acaba  de  tener  lugar  una  polénjica  interesan- 
te entre  «O  Apostólo»  y  la  «Imprensa  Evagélica» 
de  Rio  Janeiro. 

El  órgano  clerical  dijo,  entre  otras  cosas  por 
el  estilo  : 

«El  protestantismo  puede  llevar  adelante  su  pro- 
paganda favorecido  por  los  medios  reprobados  de 
una  política  miope  y  revclucionarin;  puede  espe- 
cular con  la  ignorancia  la  miseria  y  las  pasiones; 
lo  que  él  no  puede  iiacer  es  sostener  caía  á  cara 
la  argumentación  aplastadora  de  la  verdad,  que  le 
aterra  y  desbaiata.» 

El  cinismo  que  puede  expresarse  de  este  mo- 
do ante  la  luz  de  los  hechos  que  presentan  los 
grandes  y  paeíficos  triunfos  de  la  reforma  evan- 
gélica en  todas  partes  del  mundo,  hasta  en  Rio 
Janeiro  mismo  donde  «O  Apostólo»  encuentra 
desmentido  cuanto  dijo  sobre  el  particular,  nos 
llenaría  do  sorpresa  si  no  fuera  un  órgano  ul- 
tramontano que  lo  manifiesta. 

Nuestro  colega  evangélico  demostró  con  he - 
chos  palpables  y  '-argumentación  aplastadora» 
f]ue  todo  lo  que  dice  su  contrario  es  cierto  si  se 
afirmara  del  catolicismo  y  falso  afirmado  del 
protestantismo. 
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¿ES  UN   SACRAMENTO  Ó  NÓ  ? 

En  el  pueblo  do  Dolores  (República  Oriental) 
ha  sucedido  un  incidente  curioso. 

Tuvo  lugar  un  casamiento  civil,  siendo  ios 
contrayentes,  por  supuesto,  no  católicos. 

Un  acontecimiento  tan  raro  para  ese  pueblo 
puso  en  movimiento  la  chismof/rafia  délas  «co- 
madres de  barrio,»  hasta  que  los  contrayentes, 
para  conseguir  la  pa;^,  transigeron  con  las  exi- 
gencias del  fanatismo  católico  y  buscaron  el  ca- 
samiento eclesiástico  á  manos  del  cura. 

Este  rehusó  la  consagración  sacramental  al 
enlace  de  personas  que,  segnn  su  propia  decla- 
ración ante  la  autoridad  civil,  no  eran  católicos. 

Encontramos  perfecta  razón  en  este  proceder 
del  cura,  porque  no  comprendemos  como  la 
iglesia  católica  puedo  dar  sus  sacramentos  á 
herejes  y  apóstatas. 

Pero  falla  narrar  lo  mas  interesante. 

Tan  insalvable  obstáculo  fué  completamente 
vencido  mediante  la  suma  de  reintey  cinco  pesos- 
que  dieron  Ins  intí^'-r>s^i'n,s  -  I  rancien zudn  mer 
cader  del  templo,  v  la  ciT^'-innia  tuvo  UiLTar  en 
presencia  de  la  familia  y  muchos  anaigos  de  los 
contrayentes. 

Esto  nos  deja  en  perple  jidad,  no  para  explicar 
la  conducta  del  cura  de  Dolores,  pues  muchos 
han  hecho  cosas  mas  extrañas  por  menos  de 
§2^;  pero  para  adivinar  conque  pretcnsión  los 
católicos  justificarán  su  proceder. 

Ese  matrimonio  ¿es  un  sacramento  ó  nó? 
Si  dicen  que  no  ¿que  se  hace  de  la  pretensión 
de  la  iglesia  de  que  la  bendición  sacerdotal  óel 
casamiento  constituye  un  sacramento? 

Si  contestan  afirmativamente,  ¿cómo  excusa- 
rán el  escándalo  de  la  tcnta  del  sacramento  á 
los  herejes.' 

ISToticias 

Enseñanza  religiosa  en  Bélgica— 

En  las  escuelas  públicas  de  Bélgica  la  ense- 
ñanza religiosa  se  da  por  algunos  minutos 
inmediatamente  antes  y  después  de  todas  las 
demás  materias. 

La  entrada  y  salida  de  los  niños  está  arregla- 
da de  tal  modo  que  solo  reciben  la  enseñanza 
religiosa  aijuellos  cuyos  padres  así  lo  desean. 

Caicnta — En  la  gran  ciudad  de  Calcuta,  In- 
dia, hay  199  templos  paganos,  117  mez(]uitas 
mahometanas  y  31  iglesias  cristianas. 

La  iiitolorancia  y  vi  absurdo— El  ór- 
gano clerical  de  Rio  Janeiro,  0  Apostólo,  dice 
que  la  iglesia  católica  «rechaza  la  libertad  de 
cultos  porque  es  inmoral,  conducente  al  desorden, 
y  perjudicial  á  la  sociedad  y  á  los  individuos!» 

¿Cuál  debemos  admirar  mas,  la  intolerancia 
que  pretende  todavía  rechazar  la  libertad  de 
cultos,  ó  el  absurdo  de  las  razones  con  que  se 
pretende  justificarla? 

Movimiento  prote*«tante  en  Fran- 
cia— En  el  Sud  de  Francia  tres  mil  personas  que 
se  denominan  Libres-pensadores  católicos  se 
han  separado  de  la  iglesia  de  Roma  y  están  pi- 
diendo por  pastores  protestantes. 

Estudios  33íblicos 

NÜUMF.Ii)  5 

Tema  general:— banquete   del  Ecan- 
gelio . 

Lieccion:— Lucas  xiv,  15-24. 

]."  El  hfinqiu'le  preparado:  ver.  15-17;  Lu- 
cHs  V,  35;  xxü,  :'9-30;  Mateo  v,  6;  Isaias  LV,  1; 
Rev.  xix,  9;  Rev.  xxü,  17. 

2  °  La  incitación  rechazada:  ver.  18-20;  Sal 
mos  xcv,  7-8;  Jeremías  vi,  10;  Juan  i,  11;  v,  40; 
1  Timoteo  vi,  9-10. 

3.°  ios  convidados  felices:  ver.  21-23;  Ac- 
tos i¡.  39;  Mateo  xxü,  8;  Juan  xiv,  2. 

Texto  áureo: — Bienaventurado  el  que  co- 
merá pan  en  el  reino  délos  cielos. -/.«cas  vix,  15. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lünes.  El  banquete  del  Eoangelio:   Lúeas  xiv, 
15-24 

Martes.  La  libra  ina ¿(ación:  Isaías,  lv,  1-13. 
Miércoles.  La  abundancia  de  la  fiesta:  Roma- 
nos V,  1-21. 

Juéves.  La  fácil  condición:  Romanos  x,  1-13. 
Viérnes.  El  rechazo  oolantario:  Juan  iii,  11-21. 
Sábado.  El  banquete  real:  Mateo  xxü,  1-14. 
Domingo.  La  cena  do  las  bodas:  Rev.  xix,  4-16. 

l'EIilÚUICO  iCMANAL 

Ailmiuisiracious  viouievitieo,  ^«mai»» 
SALB  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  corre 
á  otras  purles. 

Tomo  III— Nlm.  6. 

MONTEVIDEO 

OCTUnRE  18  DE  1870. 

llÁ±J    JLi  V  jf-Ll  11  vJf  JLJJLJXkJ  jL  Ijl 

ÓnOANO  DE  LA  VERDAD  EVANGELICA  EN  LAS  REPÚHLICAS  DEL  PLATA 

llEDAl'TOR  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  n.  WOOD 

Calle  Florida,  238 

REQUIÉRnTE  que  prediques  la 
palabrn;  i]W  instes  :i  liempo  y 
ínovn  (le  tiempo  :  redarpuye,  re- 
pieiide,  exlinrla  con  leda  blnn- 
dii  a  y  doctrina  :   vela  en  lodo, 
sulVe  trabajos,  haz  cbra  de  ovan- 
ffeiisla,  cuüiple  bien  lu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 

REDACTOR  EN  Bl'ExVOS  AIRES 

JUAN  F.  TIÍOMSON 

Calle  Corrientes,  214 

"Corderos  sin  pastor" 

XTRACTAMO,>  del  número 272  de  El  Bien 
'i  Piíftíico  (órgano  católico  de  áíontevideo) 
'^"''^  el  siguiente  párrafo,  que  sirve  de  con- 
J       clusion  á  un  artículo  sobre  la  populari- 
dad del  cardenal  Manning  y  el  decantado pro- 
greso  del  catolicismo  en  Inglaterra  : 

«  Lo  que  resulta  cierto  es  que  la  Iglesia  católica 
en  Inglaterra  no  tidne  nada  que  temer  del  pueblo. 
Hasta   los   demócratas,  que  rabian   de  ver  á  los 
obispos  protestantes  paseándose  todas  las  tardes 
en  sus  coches  por  el  Parque,   con  sus  mujeres  al 
lado,  honran  y  admiran  á  un  Prelado  que  sabe  sa- 
crificarse, y  que  vive,  no  para  si  mismo,  sino  para 
su  grey.    ¡Cuánto  puede  hacer  un  Prelado!  En  vis- 
ta de  lo  que  sucede  hoy  en  Inglaterra,  no  puede 
uno  por  menos  de  abrigar  esperanzas  por  lo  por- 
venir de  esas  muchedumbres  de  ingleses  que  se 
hallan  como  corderos  sin  pastor.  » 

Ahora  en  comparación  con  esta  barata  retóri- 
ca pongamos  la  lógica  preciosa  de  los  hechos. 

En  el  año  1811  habia  en  todo  el  Reino  Unido 
(Inglaterra,  Gales,  Escocia,  ó  Irlanda)  7.215,000 
católicos  contra  19.619,000  miembros  de  las 
iglesias  protestantes. 

En  el  año  1871  habia  en  todo  el  Reino  Unido 
solo  5.642,000  católicos,  contra  25  975,00o  pro- 
testantes. 

Estas  cifras  demuestran  una  disminución  del 
catolicismo  en  el  Reino  Unido  de  1  573,000  en 
treinta  años,  y  su  aumento  de  las  comuniones 
protestantes  de  6.359,000  en  el  mismo  tiempo. 

Es  verdad  quo  habia  un  aumento  del  catoli- 
cismo en  Inglaterra,  Escocia,  que  alcanzará  á 
unos  900,000— pero  Irlanda  ha  sufrido  una  dis- 
minución de  nada  menos  que  4.141,933,  católi- 
cos á  los  30  años  referidos,  según  la  estadística 
oficial ! 

Esta  enorme  cifra  hace  insignificante  todo 
lo  que  dicen  los  órganos  católicos  sobre  el  pro- 
greso  del  catolicismo  en  Inglaterra  v  en  Améri- 
ca del  Norte,  pues  es  notorio  que  ese  aumento 
consiste  de  los  imigrados  irlandeses.  Mas  bien 
dicho,  consiste  de  una  parte  de  ellos,  pues  mu- 
chísimos de  los  irlandeses,  al  dejar  su  patria 
dejan  también  su  esclavitud  moral  y  cesan  do 
ser  católicos. 

En  la  Gran  Bretaña,  los  católicos  formaban  el 
27  por  ciento  de  toda  la  población  en  1841,  y 
solo  el  18  por  ciento  en  1871. 

Esto  demuestra  que  esas  «muchedumbres  in- 
glesas que  se  hallan  como  corderos  sin  pastor» 
han  sabido  rechazar  á  los  lobos  con  piel  de  ove- 
ja que  tantas  ganas  tienen  de  hacerse  sus  pas- 
tores  para  domarles. 

Correspondencia  de  Cliile 

Santiago,  Setiembre  23  de  1879. 

Mr.  T.  B.  Wood. 

Apreciable  hermano  en  Cristo. 

Pido  me  perdone  por  no  haberle  contestado 
su  buena  carta  fecha  5  de  Mayo,  pues  desde  ese 
tiempo  lo  he  pasado  muy  ocupado  en  esta  capi- 
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tal.  on  la  obra  do  nuestro  amado  Salvador 
Jcsiis. 


Pues  i);ü)¡LMido  yo  hecho  como  vd.  r-abo  mi 
visita  y  viendo  t.in  buen  cam[)0  para  sombrar 
la  palabra  de  Dios,  iiio  resolví  quedarme  á  tra- 
bajar on  esto  campo  donde  en  otro  tiempo  i)a- 
bia  lenido  la  desgrac  ia  do  pertenecer  á  oí-a 
sociedad  de  sepulcros  lilamjueados  y  de  hipo- 
cresía en  quo  habla  engañado  á  otros. 

Ojalá  el  Señor  me  prestara  vida  y  fuerza  para 
algún  dia  visitar  esos  lugares,  que  también  los 
pisó  con  esa  sotana  jesuíta,  y  si  fuera  posible 
estrechar  mi  mano  con  vd.  que  sin  conoceilo 
sus[)iro  por  encontrarnos  juntos,  pues  auníjue 
no  escribo  mucho  á  vd.  es  inuclio  lo  (¡no  sim- 
patizo por  ir  a  propngnr  la  verdad  en  esa  Re- 
pública noble  de  corazón. 

Sobre  los  trabajos  de  por  a'¡uí,  creo  que  vd. 
por  lo  ([ue  habrá  leido  en  los  periódicos  i\uo  le 
mando  podrá  cono:-er  lo  ijue  se  eslá  haciendo. 

Tengo  establecida  una  nueva  capilla  donde 
hay  servicios  los  jueves  y  domingos,  a  la  (|ue 
asisten  siempre  mas  de  -40  personas,— ha  habido 
dias  do  8ü. 

Estoy  dando  unas  conferencias  sobre  el  pro- 
testantismo y  (1  romanismo,  lo  (]ue  ha  llamado 
mucho  la  atención  y  ha  entusiasmado  hasta 
Mr.  Christen,  el  (jue  también  las  ha  empezado 
en  el  Templo. 

Tenemos  establecida  una  escuela  que  solo 
tiene  13  niños  y  niñas  en  medio  do  una  fuerle 
persecución,  á  mas  de  la  escuela  dominical  á  la 
(]ue  asisten  mas  de  30  personas. 

Pensamos  abrir  otras  dos  capillas  mas  en  otros 
estremos  de  la  población. 

Tongo  repartidos  por  la  población  en  cuatro 
meses  19,000  trátanos  y  otros  muchos  libritos 
etc.,  lo  (]uo  sirvo  do  macho,  pues  me  consuela 
(jue  todos  lo  lean.  Pero  ton  esto  tengo  una 
fuerte  persecución  á  riesgo  de  perder  mi  vida 
pues  ya  me  lo  han  avisado  varias  veces. 

En  medio  de  la  persecución  levanté  el  estan- 
darte del  Evangelio,  colocando  un  gran  farol  de 
3  varas  de  alto,  con  letras  coloradas  grandes  en 
forma  de  arco  encima  de  la  puerta,  que  dice: 
Nuestro  guia  es  el  Evanjelio. 

Durante  las  fiestas  del  18  puse  ademas  otro 
farol  grande  en  la  ventana,  en  que  habla  el  texto 
de  Romanos  viii,  1,  todo  con  luz,  y  han  quedado 
de  firmo,  lo  (juo  á  mucha  gente  ha  gustado  pero 


á  otros  ha  dado  rabia.  Pero  Vd.  puedo  conocer 
que  la  iglesia  no  tiene  ni  fuerza  ni  dientes,  pues 
ni  una  sola  piedra  han  tirado.  Todos  lo  han  res- 
pelado,  y  ahora  viene  mas  gento  á  los  servicios. 


Su[dica  oraciones  este  su  hermano  en  Crislo 

Juan  fí.  Canil l. 


I^os  libros  apóGi"ifo,s- 

(Discurso  IriJii  .■iiitu  la  Soc  edad  IJioüca  de  Val- 
paraíso, por  Dávid  Triimbnll.) 

(ConO'nnacion) 

TESTniOMO  DK  LOS  JUDIOS. 

Acudiend",  pues,  á  ellos  obs(:rvo  en  se;;undo 
lugar,  (jue  lencinns  pruebas  de  (jue  los  judíos 
nunci  consideraron  los  libros  en  discusión  co- 
mo pertenecientes  á  los  oráculus  de  Dios.  Nun- 
ca fueron  leiiios  en  el  servl(;io  do  la  sinagoga, 
ni  incorporados  en  sus  ejemplares  do  la  Ley, 
Prefectas  y  Escritos  Sagrados. 

Tan  escrupulosos  han  sido  Ins  jinlios  sobre 
este  punto,  que  siempre  han  hincho  escribir  do 
mano  sus  ejemulores  de  la  Ley,  con  una  pro- 
lijidad asombrosa.  Cuando  un  eji-mplar  de  su 
Ley  se  ha  gastado,  tienen  uno  nuevo  preparado 
para  reemplazarlo,  tomando  las  mayorí  s  pro- 
cauciones para  cerciorarse  de'su  exactitud.üiasta 
el  grado  d  >  lli>gar  á  contar  los  versículos,  pala- 
bras y  lctra«.  Y  si  hoy  dia  os  dirijis  a  cualquier 
sinagoga  sobre  la  fnZ  de  la  tierra  no  hallareis 
eslossietelibrosen  ninguno  de  su->ujemplares  de 
los  oráculos  do  Dios  confiados  á  ellos.  Al  con- 
trario ellos  repudian  esos  libros;  los  rei  hazan  ó 
impugnan:  jamas  los  han  considerado  como  ins 
pirados,  no  habiendo  nunca  reconocido  como 
tales  sino  aquellos  libros  escritos  orijinalmente 
en  los  idiomas  hebreo  y  caldeo  en  los  tiempos 
profélicos 

Escúchense  las  palabras  do  su  historiador, 
Josefo,  (¡uo  dice  : 

"Nosotros  no  tenemos  una  multitud  de  libros 
oonti'adictüi'ius  y  disco/dus  eiitj-e  si,  sino  toianien- 
(e  ceinte  y  des,  los  cuales  contienen  una  relación 
de  todos  los  tiempos  pasados,  y  que  con  justicia 
creemos  divinos;  de  estos,  cinco  peí  tenccen  á  Moi- 
sés y  coniienen  sus  leyes  y  las  tradiciones  del  ori- 

jen  del  género  humano  hasta  su  muerte   Los 

profetas  que  e.\ist¡eron  después  de  Moisés  escri- 
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bieron  lo  qiio  se  hizo  en  sus  tiempos,   en  trece  li 
bíos,  hasta  el  reinado  do  Artaxerxes,  rey  de  Per- 
3ii.  Los  cuatro  librjs  restantes  contienen  himnos 
á  !)ios  y  preceptos  para  la  conducta  de  la  vida." 

isi  (jucdan  comprondidos  en  tros  divisiones 
lo:  veinte  y  dos  libros,  los  (]ue  concuerdan  exac- 
táñente  con  los  treinta  3'  nueve  contenidos  on 
el  Vntiguo  Teslamento,  tal  como  so  halla  en  las 
siragogas  judaicas,  y  la!  como  está  impreso  en 
ias  ediciones  prstestariles  de  la  Sagrada  Escri- 
ta r. 

Jisefo  dice  ademas,  con  respecto  á  los  libros 
apárifos : 

"tesde  l  i  época  de  Artaxerxes  hasta  la  actna- 
lida,  se  han  rejisti'ado  los  aconteeimientos,  pero 
los  bros  en  que  se  refieren  no  se  cr)ns¡'¡  'i-an  tan 
fideígnos  como  los  antecedentes,  porque  en  este 
perído  de  tiempo  no  ha  habido  una  suc^'sion  se- 
gursde  profetas." 

TJTIMOXIO  DU  JliSU  - CRISTO  Y  SUS  APÓSTOLES 

Aftdaso  ahora,  en  tercer  lugar,  que  no  puede 
halÍEse  ningún  pasaje  en  los  cuatro  Evangelios 
en  q-)  Nuestro  Snñor  Jesu  Cristo  haya  citado 
estosiete  libros  apócrifos. 

Mifltras  que  de  los  libros  auténticos  del  An- 
tiguoTestamento  hacia  citas  habilualmonte, 
aduciido  las  palabras  de  la  ley  y  las  prediccio- 
nes días  profocias,  como  autoridad  decisiva 
en  tod-,  las  cuestiones  de  religión,  su  silencio 
ácerccio  los  libros  apócrifos  fué  tan  completo 
como  .'éstos  hubiesen  pertenecido  á  la  liistoria 
de  Ilerioto. 

El  nvno  argunionto  contundente  contra  la 
doctrinromana  se  percibe  en  los  escritos  de 
los  apóiles.  Ni  en  las  Epístolas,  ni  en  los 
]Iechos,i  en  el  Apocalipsis  existe  una  solare 
ferenciaesos  libros,  ni  menos  una  sentencia 
alegada  i  ellos  como  autoridad  sobre  puntos 
de  doclri  6  de  moral. 

Calculoue  deben  de  ascender  á  mas  do  180 
las  citas  (-  las  Escrituras  Hebreas  contenidas 
en  el  Nue  Testamento,  mientras  que  los  siete 
libros,  qui|  Concilio  de  Trente  trató  de  intio- 
ducir  en  e:snon,  no  son  ni  aun  mencionados 
en  él. 

Hasta  aqhemos  escuchado  el  testimonio  de 
los  israolilctocante  los  oráculos  do  Dios  que 
les  fueron  tflados  y  hemos  hallado  que,  al 
paso  que  la  )iia  de  los  judios  no  ha  contenido 


jamas  los  libros  apócrifos,  Tobias,  Judilh,  Sa- 
biduría, Eclesiástico,  Bnruch.  1.°  y  2.°  de  los 
Macabcos,  Josefo  no  los  incluyó  on  su  enume- 
ración de  los  Escritos  Sanios,  ni  nuestro  Señor 
ni  sus  apóstoles  lo  citaron  ni  so  refirieron  á 
ellos  do  manera  alguna. 

{Conímuara). 


J 


El  argumento  de  la  expe- 
riencia 

0D03  los  quo  confiesan  la  existencia  y 
unidad  do  Dios,  (sean  ó  no  de  los  quo 
creen  en  la  revelación  cristiana),  gone- 
ralmonle  le  reconocen  como  un  Ser,  no 
sólo  de  un  poder  y  conocimiento  infinito,  sino 
délas  más  altas  perfecciones  morales. 

Una  compiensiva  mirada,  aun  en  los  mismos 
que  siguen  la  religión  natural,  conduce  á  que 
fácilmente  se  admitan  las  declaraciones  de  los 
escritores  sagrados  de  que  Dios  es  justo,  santo, 
verdadero,  benigno,  y  misericordioso. 

Siendo  tales  los  atributos  de  nuestro  Padre 
celestial,  no  podemos  dejar  de  reconocer  que 
05  nuestro  razonable  obsequio  el  caminar  en  su 
temor,  adorarle  con  devoción  de  ospiritu,  obe- 
decer á  su  ley,  promover  su  gloria,  y  con  mas 
espadaUd&d  poner  nuestro  amor  en  él  de  lodo 
corazón. 

Es  un  hecho  atestiguado  igualmente,  así  por 
|a  historia  de  las  edades  pasadas,  como  por  el 
examen  de  la  presente,  que  la  parte  del  género 
humano  á  que  no  ha  alcanzado  el  beneficio  de  la 
regeneración,  tiene  abandonado  y  desatendido 
el  cumplimiento  de  este  rarona^/c  obsequio. 

El  cristianismo,  considerado  como  un  siste- 
ma religioso  que  consta  de  doctrina  y  de  pre- 
ceptos, y  aplicado  por  la  fé  al  corazón,  esto  es, 
el  cri^ianismo  doctrinal  y  moral,  sin  duda  al- 
guna es  el  medio  de  transformar  á  los  hombres, 
de  suerte  que  en  las  disposiciones  del  alma  y 
en  la  regulación  de  la  conducta,  vengan  á  dar 
á  Dios  las  cosas  que  son  de  Dios. 

Ademas,  cuando  el  verdadero  cristiano  so 
introduce  de  esta  manera  á  la  pacífica  comuni- 
cación con  el  Tadre  de  los  espíritus,  gradual- 
mente so  va  despojando  de  sus  malas  pasiones^ 
y  se  va  conformando  en  su  persona  con  los 
morales  atributos  do  la  Divinidad.  Como  el  ros- 
tro del  hombre  se  mira  por  reflexión  en  un  es- 
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pojo,  así  estos  atributos  se  von  reflejados  en  su 
vida  y  conversación.  Los  quo  presumen  do  re- 
ligiosos, los  quo  no  tienen  de  cristianos  sino  el 
nombre,  no  puedo  decirse  quo  so  exceptúan  de 
osla  nuestra  observación;  pues  no  tienen  cone- 
xión alguna  con  nuestro  argumento.  Mas  de 
aquellos  quo  ponen  enteramonlo  su  confianza 
en  Cristo  como  su  Salvador,  y  se  han  entregado 
sin  rcserm  á  su  guía  y  gobierno,  con  verdad  se 
puede  asegurar  quo  lian  sido  creados  de  nuevo 
á  la  imáf/cn  de  su  Hacedor.  Cierto  es  que  tie- 
nen aun  que  pelear  con  innumerables  flaque- 
zas, y  con  muchas  corrompidas  inclinaciones; 
y  están  prontos  á  reconocer  quo  en  la  presen- 
cia del  Altísimo  son  menos  que  nada,  y  pura 
vanidad.  Sin  embargo,  en  la  integridad  de  sus 
palabras  y  accciones,  en  la  pureza  da  su  inten- 
ción y  conducta,  en  su  bondad,  caridad  y  pa- 
ciencia para  con  todos  los  que  están  á  su  al- 
rededor, hacen  manifiesta  la  verdad,  la  santidad 
y  el  amor  de  aquel  Sór,  de  quien  sólo  se  deriva 
toda  su  virtud. 

Por  último,  el  cristianismo  procura  al  género 
humano  una  felicidad  pura  y  sustancial.  El  ver- 
dadero cristiano  es  mas  feliz  que  los  otros  por 
muchas  razones:  porque,  aunque  hayan  sido 
muchos  sus  pecados,  se  ha  reconciliado  con  el 
Padre  por  la  mediación  del  Hijo;  porque,  á  pe- 
sar de  su  natural  flaqueza,  está  habilitado  para 
caminar  por  la  sonda  de  la  rectitud,  por  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo;  porque  habita  en  su  co- 
razón el  sentimiento  del  amor  y  aprobación 
divina;  porque  ha  aprendido  á  mirar  toda  tri- 
bulación como  una  disciplina  moral  dirigida  á 
mayor  bien;  y  úliimamente,  porque  se  halla 
animado  con  la  esperanza  de  un  futuro  gozo, 
perfectamente  puro  en  su  naturaleza,  y  de 
duración  eterna. 

Ahora  bien,  los  varios  excelentes  resultados 
que  forman  la  materia  de  estas  observaciones, 
jamás  los  han  producido  en  el  hombre  adecua- 
damente ningunos  principios,  salvo  los  del 
cristianismo:  los  principios  del  cristianismo 
cuando  se  abrazan  cordialmente  y  con  entera 
sumisión  á  ellos,  los  producen  infaliblemente. 

La  experiencia  nos  puede  convencer  de  que 
la  idea  de  un  sistema  moral  tan  vasto,  tan 
extraordinario,  y  tan  eficaz,  está  fuera  del 
alcance  de  toda  invención  humana:  asi  como 
las  obras  de  la  naturaleza,  á  nada  pueden  atri- 


buirse que  sea  menos  eficaz  que  la  sabidurí^ 
el  poder,  y  el  amor  do  Dios. 

El  cristianismo,  pues,  es  la  religión  de  Dioj: 
y  puesto  que  es  imposible  que  el  Dios  de  toca 
verdad  emplee  una  mera  ilusión  para  conducjr 
á  sus  criaturas  racionales  á  la  verdadera  pieda  , 
virtud  y  felicidad,  so  sigue  llanamente  que  ti 
cristianismo  es  verdadero,  que  su  doctrina  |s 
real,  sus  esperanzas  sustanciales,  y  sus  pri 
mesas  ciertas, 

fLa  Luz.J 


vicio  y  la  virtud 

(Composición  declamada  en  la  fiesta  de  la  Escula 
Oo  iiinical  el  1."  de  Enero  de  1877,  por   las  nj 
ñas,  P.  Aguijar,  M.   Weber  y  M.  Solis.)  j 

Por  sendas  opuestas  dos  van  caminandíj 
son  jóvenes  ambas  bellezas  sin  par:  j 
mas  la  una  lujoso  vestido  ostentando  , 
y  la  otra  muy  pobre  y  sencillo  sa3'al.  í 

De  pronto  se  encuentran  en  la  encrucijda 
que  forma  el  camino  donde  hay  una  crxxt 
«¿Quién  eres?*— pregunta  la  bien  ataviadj 
á  la  otra;  y  respondióle:— «¿Quién  eres  ti> 
—«Yo  soy  la  ventura,  yo  soy  la  delicia  í' 
que  el  hombre  persigue  deseoso  de  biep 
la  que  en  tiernos  brazos  le  mece,  acaricf 
y  en  ondas  sumerjo  de  dicho  y  placer.] 

«En  cambio  mis  gracias,  mi  ansiada  tileza 
doquiera  por  oro  ó  por  perlas  la  doy; 
mis  puros  blasones  son  lujo  y  riqueza; 
yo  soy  de  los  hombres  el  único  Dios.»  , 
—«Pues  me  has  revelado  sin  darme  tu 
quien  ores,  qué  ansias,  si  bien  no  á  d 
á  mi  vez  diré  e,  por  mas  que  te  asom 
que  soy  la  sencilla,  la  pobre  humilda 
«Si  bien  no  me  visto  brillante  y  luj 
ni  el  hombre  me  busca  cual  te  buscajtí, 
la  senda  de  lo  alto,  por  mas  escabro 
que  sea,  constante  pretendo  seguir./ 

— «Mas  breve,  mas  fácil  es  la  que  jsígo; 
mejor  á  tí  fuera  seguirla  también. 
No  subas  la  cuesta,  desciende  con  ¿o; 
te  ofresco  palacios,  riquiza  y  place/ 

— v<iTu  vas  al  abismo  do  el  vicio  sinida!.. . 
Odiosa  sirena,  ¿quién  eres,  di,  tú?y 
—«Yo  soy  ese  Vicio,  deidad  maldeia.» 
—«Pues  bien,  .¡retrocede!,  .lyo  sofi  Virtud! 
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«Engañarme  tú  pensabas 
con  tu  apariencia  lujosa, 
sorpionto  vil,  engañosa, 
ludibrio  de  lodazal. 

«Pensabas  que  torpe  y  necia 
tu  camino  seguirla 
despreciando  el  alma  mia 
por  el  brillo  mundanal. 

«;Vele!  Sigue  ose  sendero 
que  te  lia  trazado  el  mal  mismo; 
tu  camino,  es  el  abismo; 
mi  camino,  es  esta  cruz. 

«Que  de  espinas,  que  de  abrojos 
mi  ruta  se  halle  sembrada; 
sombras  hay  en  la  bajada, 
allá  en  lo  alto  hermosa  luz. 

«Con  tus  pórfidos  encantos 
venderás  á  todo  el  mundo; 
hacia  ese  abismo  profundo 
á  muchor  arrastrarás. 

Mas  pretendes  por  el  oro 
que  te  se  ofrezca  homenaje, 
que  te  rinda  vasallaje 
la  santa  virtud...  ¡jamás  ! 

R.P.y  Blanco. 


IDios  en  las  obras  de  la 
naturaleza 

PESPIERTA,  ó  hombre!  levántate  del  le- 
targo en  que  por  tanto  tiempo  has  estado 
sumergido  y  contempla  el  magnifico  es 
pectáculo  que  te  rodea.  Mírate  á  ti  y  á 
las  demás  criaturas.  Considera  su  origen,  su 
estructura,  su  forma,  su  utilidad,  y  otras  mil 
circunstancias  varias  á  la  vez  y  propias  para 
llenar  de  admiración  á  todos  cuantos  observan 
atentamente  las  obras  del  Eterno. 

Cuando  fijo  la  mirada  al  cielo,  en  sus  vivos  y 
diferentes  colores,  en  las  estrellas  que  tanto 
brillan  en  él,  en  esa  luz  que  me  descubre  los 
objetos  que  me  rodean,  lleno  de  asombro  me 
pregunto  á  mi  mismo:  ¿cuál  es  el  origen  de 
todas  estas  cosas?  ¿quién  ha  fabricado  esa  bó- 
veda inmensa  del  firmamento?  ¿quién  ha  puesto 
en  él  esas  lumbreras  innumerables,  esos  astros 
que  desde  tan  inmensa  distancia  envian  sus 
rayos  hasta  nosotros?  ¿quién  les  ha  prescrito 


que  tengan  un  movimiento  regular  y  quién  ha 
man<lado  al  sol  que  alumbre  y  fortilice  nuestro 
globo? 

Soberbios  montos  ¿cuál  es  la  podoro.'^a  mano 
que  os  afirmó  sobre  vuestros  fundamentos? 
¿(]uién  encumbró  vuestros  picos  hasta  encima 
do  las  nubes?  ¿quién  os  adornó  con  bosques, 
con  árboles  fruíalos,  con  plantas  varias  y  uüies, 
y  con  tan  vistosas  fioros?  ¿quién  cubrió  de  nieve 
y  hielo  vuestras  colosales  cimas?  ¿i]uién  hace 
brotar  de  vuestro  seno  esos  manantiales  (jue 
riegan  y  fecundan  la  tierra,  y  esos  magesluosos 
rios  que  llevan  á  todas  partes  la  abundancia  y 
la  vida? 

Decid,  flores  de  los  campos,  ¿á  quién  debois 
tan  magníficos  adornos?  ¿cómo  un  poco  de 
tierra  y  agua  pudieron  producir  esos  vuestros 
encantos?  ¿quién  os  dió  esos  varios  perfumes 
que  nos  deleitan,  esos  colores  que  recrean  la 
vista  y  que  en  vano  quiere  imitar  el  hombre? 

Y  vosotros,  seres  vivientes  que  pobláis  el 
aire,  las  aguas  y  la  tierra,  ¿de  donde  os  viene 
esa  existencia,  esa  estructura,  los  varios  y  ma- 
ravillosos instintos  que  nos  confunden,  y  que 
tanto  se  acomodan  á  vuestra  naturaleza  y  género 
de  vida? 

Pero,  en  el  momento  mismo  en  que  lleno  de 
sorpresa  á  vista  de  tantos  portentos  que  encan- 
tan y  confunden  el  ánimo,  me  recojo  en  mi  in- 
terior, contemplando  al  hombre,  que  en  la  tierra 
es  como  el  centro  de  lodos  los  seres  criados, 
¡cuantas  maravillas,  aun  mas  asombrosas  se 
oírccen  á  mi  alma  y  conmueven  mi  corazón 

Cómo  el  barro  ha  podido  ser  transformado  en 
un  cuerpo  también  organizado? 

Cómo  es  que  una  de  sus  partes  ve  Ins  objetos 
que  le  rodean  :  que  otra  oyó  los  mas  distintos 
sonidos  por  medio  de  las  ondulaciones  del  aire, 
y  quo  otra  se  delila  con  los  perfumes  que  llenan 
el  aire  de  fragancia?  A  quien  debo  la  facultad 
inapreciable  de  comunicar  mis  ideas  y  deseos  á 
mis  semejantes,  y  ser  participe  de  los  suyos? 
Cómo  un  poco  de  tierra  modificada  en  verdad  y 
masticada  después,  puede  darme  tan  gratas 
sensaciones? 

Con  todo,  el  beneficio  mas  notable  aun,  el 
mas  digno  do  aprecio,  es  el  don  de  inteligencia 
que  poseo,  don  que  me  pone  en  estado  de  re- 
fleccionar  sobre  todo  cuanto  me  rodea,  de  cal- 
cular sus  conexiones,  de  adquirir  muchos  cono- 
cimientos, y  en  fin,  de  ser  hombre.  Acaso 
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podria  yo  no  reconocer  en  esas  incomprensibles 
maravillas  la  mano  poderosa  del  Elerno,  su 
sabiduría,  su  poder  y  su  bondad,  que  concur- 
ren á  una  para  liacermo  fcli/.?  Si,  Dios  mió, 
vuestra  irresistible  voz  Im  llamado  todas  estas 
cosas,  dádolas  ser,  moviiiiientu  y  vida,  cuanto 
existe  viene  de  Vos;  esos  proJiyios  son  obra  de 
vuestra  mano,  que  yo  adoro  con  aduMiacinn, 
reconocimiento  y  cariño.  Cual  no  debe  ser  vui^s- 
tra  escelsa  ¿grandeza  cua¡ido  supisteis  sacar  do 
la  nada  laníos  seres:  y  cual  vuost  a  beiiefioenca 
por  haberlo  dispuesto  todo  dl^  manera  (]ne  cada 
cosa  contribuya  á  mi  f  dieidad?  El  fjlobo  ter- 
restre anuncia  vuestra  mageslad,  y  los  cielos 
son  el  trono  de  vuestra  ^;loria;  exisU  J,  dijisteis 
á  los  seres,  y  á  vuestra  voz  so  extendieron  por 
el  espacio  inmenso. 

El  trueno  hace  resonar  vuestras  alabanzas,  y 
en  las  del  relámpago  os  paseáis  con  ostentncion 
formidable  :  os  veo  en  el  resplandor  del  sol,  y 
os  hallo  en  las  flores  que  adornan  las  co- 
linas. 

Hay  otro  Dios  como  el  nuestro,  (jue  anda 
sobre  los  vientos,  tiene  en  la  mano  el  rayo,  y 
manda  al  relámpago  que  ilumines  los  bosques? 
Millares  de  globos  publican  su  grandeza,  por- 
que lo  deben  el  ser. 

El  orbe  es  un  templo  erigido  á  su  gloria,  y 
en  lo  alio  se  oyen  celebrar  sus  alabanzas,  pues 
los  espíritus  puros  hacen  subirá  él,  adorándole 
cánticos  de  acciones  de  gracias. 

Desde  el  serafin  que  contempla  su  rostro, 
hasta  el  gusanillo  que  se  arrastra  acá  en  la 
tierra,  todo  celebro  su  gloria.  Las  criaturas  que 
existen  y  las  que  deben  existir,  todo  está  su- 
bordinado á  su  imperio  y  señorío. 

Qué  es  el  hombre  para  que  el  Elerno  piense 
en  él  con  tanto  cariño,  habiéndole  colocado  en 
un  puesto  tan  distinguido!  Los  habitantes  del 
mar  y  del  aii  e,  de  los  bosques  y  de  los  campos, 
están  sujetos  á  su  dominio,  y  le  reconocen  por 
soberano.  Su  principal  deber  es  pues,  buscar  á 
Dios  en  sus  obras.  Hay  nada  en  el  cielo  que  no 
conduzca  á  él,  (]ue  no  recuerde  su  poder,  su 
sabiduría  y  bondad? 

En  adelante  levantaré  diariamente  la  vista  al 
padre  de  la  naturaleza,  contemplanoo  sus  obras 
cada  dia  observaré  algunas  de  sus  sorprenden- 
tes maravillas,  algún  prodigio  nuevo,  y  así  el 
estudio  de  la  naturaleza  afirmará  en  mi  alma 


una  convicción  profunda,  y  será  para  mi  cora- 
zón un  inagotable  manantial  de  placeres. 

{RcñexLoncs  sobre  la  Naturaleza 
por  M.  Sturm). 


Variedades 

NUEVO  Papa  pero  viejo  papado 

Son  verdaderamente  sin  fundamento  ni  ver- 
dad los  rumores  que  han  circulado  en  algunas 
partes  de  que  el  Dr.  Dollinger,  gefo  de  la  nueva 
iglesia  denominada  «La  Vieja  Católica»,  habia 
vnelln  al  rtmanismo.  León  Xllt  busco  una  re 
concilíacinn  con  el  anciano  teólogo  é  historia - 
djr,  cuyos  golpes  contra  el  dogma  de  la  infali- 
bilidad y  cuya  intransigencia  ante  los  decretos 
del  Concilio  del  Vaticano,  arrebataron  centenas 
de  millares  de  miembros  de  la  comunión  papal- 
Cuando  el  enviado  romano  le  indicó  delicada- 
mente l:i  idea  de  la  reconciliación  con  el  catoli- 
cismo díciendole  que  un  nuevo  papa  gobernaba 
en  el  Vaticano,  Dollinger  contestó,  con  igual  de- 
licadeza y  iirontitud:  Un  nueto  papa  ¿pero  el 
viejo  papado? 

EJÍSEÑANZ.i  CLERICAL 

Me  ilirijo  pues,  al  partido  clerical,  y  le  digo: 
esta  ley  es  vuestra  ley;  y  bien,  os  lo  confieso 
francamente,  desconfío  de  vosotros. 

Instruir  es  construir.  Yo  desconfío  do  lo  que 
vosotros  construís. 

Yo  no  quiero  confiaros  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, el  alma  de  los  niños,  el  desarrollo  de 
las  inteligencias  nuevas  que  se  abren  á  la  vida, 
el  espíritu  de  las  nuevas  generaiíiones,  es  decir, 
el  porvenir  de  la  Francia,  porque  confiároslo 
sería  entregároslo. 

No  me  basta,  que  las  generaciones  nuevas  nos 
sucedan,  deseo  que  nos  continúen.  lié  ahí  por- 
que no  quiero,  ni  vuestra  mano,  ni  vuestro  soplo 
sobre  ellas. 

No  quiero  que  lo  que  ha  sido  hecho  por  nues- 
tros padres,  sea  deshecho  por  vosotros.  Después 
de  semejante  gloria  no  quiero  semejante  opro- 
bio. 

Víctor  Hugo. 

PERSEGUIDOS,  MAS  KO  DESAMPARADOS. 

Durante  los  tres  primeros  siglos  de  la  iglesia 
cristiana,  sufrió  esta  diez  persecuciones.  La  úl- 
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tima  acontoció  bajo  el  reinado  do  Dioclociano, 
la  cual  duró  diczañns,  cu  cnyo  li(Mnpo  se  dico 
que  «la  licra  ('>-¡);uia  (io  í)Í(h-,Iih:í;iiio  era  tan  rá- 
pida como  el  ravo.s  Mandó  acuñar  uVia  medalla 
con  la  siiíuienlo  inscripción;  «La  religión  cris- 
tiana ha  quedado  destruida, y  restaurado  el  cul 
do  los  dioses.»  En  España  so  levantaron  dos  co- 
lumnas cti  su  honor,  «por  haber  abolido  en  to- 
das partes  lo  superstición  do  Cristo,  y  extendi- 
do el  culto  do  los- dio.si's.» 

Pero  todo  oslo  no  produjo  ningún  (lecto. 
Aquellos  (jue  liabian  estado  con  Jesús,  salieron 
triunfantes;  su  Evangelio  so  extendió,  y  .«eme- 
janlo  á  la  semilla  do  mcztfza,  llegó  a  ser  un  ár- 
bol muy  grande.  El  Evangidio  aumentó  al  pa.^o 
que  sus  enemigos  iban  disminuyendo. 

Los  poderosos  emperadores  (]ue  habían  por- 
seguidoá  los  dicipulos  de.  Cristo,  tuvieron  un 
fin  desgraciado.  Diocleciano  fué  aricjado  de  su 
trono  y  murió  loco;  asesinado  por  sus  criados; 
Adriano  espiró  en  medio  de  iiorrihles  antrustias; 
Severo,  por  la  traición  lie  su  hijo;  Uecio  mur^ó 
en  un  pantar-.o;  Valeriano  fue  desollado  vivo 
por  los  persas. 

Jesús,  el  oíiiial  de  carpintero,  el  despreciado 
y  rechazado,  el  hombre  de  dolores  y  experi- 
mentado en  quebranto,  probó  ser  mas  fuerte  y 
poderoso  que  todos  los  reyes  de  la  ¡ierra,  aun 
que  estos  y  los  magnates  se  con labulaion  con 
tra  él. 


jSTotas  Editoriales 

DEMORA  INVOLL'^TAni.i 

Pedimos  disculpa  á  nuestros  suscrilores  en 
esta  ca|)ital  por  la  demora  habida  en  la  reparti- 
ción del  número  5,  debida  al  cambio  (iere|)arti- 
dores.  Esperamos  en  adelante  serán  servidos 
con  toda  segurida(J,  pues  contamos  con  uno  lie 
los  mas  inteligentes  y  activos  repartidores  en 
Montevideo. 

Se  ruega  á  ios  suseritorcs  que  den  aviso  en 
la  administración  de  toda  falta  en  la  entrega 
d(d  periódico,  que  haya  habido  ó  que  pueda  ha- 
ber, para  recibir  los  números  (jue  les  falten. 

SUSCRICIONES  ANUALES  EN  MONTEVIDEO 

La  Administración  do  El  Evartfi elisia,  avisad 
los  suscritores  anuales  do  esta  capital  que  están 


prontos  sus  recibos  y  empezará  la  cobranza  á 
princifiios  del  mes  entrante. 

Mientras  tanto,  los  que  quieren  favorecer  el 
periódico  con  el  ahorro  do  la  comisión  do  co- 
branza pon  invitados  á  recf'jer  sus  recibos  (Jo  la 
Administración  ^Cámaras  9H)  donde  so  hallan 
para  ese  efecto. 


jSToticias 

FI  i>5o-nir— F.l  pie  nic,  nnu:il  délas  escuídas 
dom'nicaies  de  Montevideo  temlrá  lugar  el  dia 
1°.  do  Noviembre  próximo  en  el  [)araje  denomi- 
nado Villa  Cnlnn. 

Un  tren  especial  al  efecto  saMrá  déla  Estación 
Central  á  las  ijuece  lie  la  mañana,  regresamio  de 
la  Estación  Villa  Colon  á  las  seis  de  la  tarde. 

El  precio  de  los  hnletns  do  ida  y  vuelta  para 
el  ferro  c.irril  será  re'nle  centesimos,  tanto  pf>ra 
las  personas  mayores  como  ()ara  las  menores, 
lomándolos  en  los  punios  siguientes: — Cámaras 
9í^,  durante  los  diasSOy  31  de  Octubre;  Dayman 
Colonia  238,  y  Maldonado  281,  3l  dia  de  la 
fiesta  hasta  las  ocho  do  la  mañana.  Dosiie  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  la  salida  del  tren  ex- 
preso se  venderán  los  boletos  en  la  Estación  Cen- 
tral, al  precio  de  treinta  centesimos.  No  se  re- 
cibirá sino  una  cantidad  limitada  en  cobres 

En  Villa  Colon  halará  vehículos  para  la  con- 
ducción de  las  personas  que  gusten  hacer  uso 
de  ellos  desde  la  estación  hasta  la  plaza,  (lugar 
de  la  fiesta)  y  vice  versa,  mediante  el  pago  do 
un  pei]ueño  pasaje. 

Una  comisión  recibirá  los  e(]u¡pages  en  la  Es- 
tación Central  entregániiolos  en  >d  paraje  del 
/7íC-í7iV,  y  vice  versa,  cuyo  servicio  si>rá  grátis 
para  los  que  compran  los  boletos  del  tren  ex- 
preso. 

Las  personas  rjue  deseen  regresar  por  el  tren 
ordinario  de  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  po- 
dran hacerlo  con  los  boletos  dri  pie  nic. 

Per.'secacíon  en  K8£>aíl  i  — Dice  el  i(/e- 
lante  de  Salamanca : 

'<IIace  algunos  dias  que  en  uno  de  los  sitios 
más  céntricos  do  la  población  fué  atropellado  el 
Pastor  de  la  Capilla  Evangélica  por  varias  per- 
sonas que,  reñidas  con  todo  espírilu  de  toleran- 
cia, y  desconociendo  que  sus  actos  dañan  más 
que  favorecen  lo  (jue  sin  duda  pretendían  defen- 
der, comenzaron  á  lanzarle  piedras,  no  llegando 
I  á  realizar  por  completo  su  intento,  gracias  á  la 
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oportuna  intorvoncion  de  diforontos  personas  y 
de  los  acontes  do  la  Autoridad.  Segiin  tenemos 
entendido,  el  muy  celoso  Sr.  Gobernador  Civil  do 
la  Provincia  ha  tomado  las  disposiciones  nece- 
sarias para  que  no  so  repitan  actos  tan  impro- 
pios do  un  pueblo  culto,  y  para  que,  á  repetirse, 
suíran  sus  autores  el  castigo  que  la  ley  im- 
pone. > 

Safra «;io.s  por  nii  no-católico — Al- 
gunas semanas  ha,  falleció  en  Campos,  Brasil, 
un  distinguido  ó  ilustrado  ciudadano,  don  Jeró- 
nimo Pereira  Pinto,  quien  declaró  en  su  testa- 
mento ser  cristiano  pero  no  católico  romano, 
habiendo  abjurado,  por  consecuencia,  do  esa 
religión.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  pro- 
testante. No  obstante  todo  esto  el  hermano  y 
sobrino  del  fallecido,  anuncian  misas  para  su 
alma! 

I.,a  Biblia  en  Italia— Apesar  de  la  hosti- 
lidad del  papismo  contra  la  circulación  de  la 
Biblia,  en  Italia,  esta  va  siempre  en  aumento, 
vendiéndose  los  libros  abiertamente  en  Roma  y 
todas  lasciudades  principales  del  país. 

Abjaraciones  del  romnnismo  en  In- 
glaterra—El mundo  católico  de  Londres  ha 
recibido  un  choque  últimamente  al  presencia^ 
la  abjuración  do  sus  votos  sacerdotales  de  un 
sobrino  del  geíe  del  catolicismo  inglés  cardenal 
Manning. 

Igual  abjuración  ha  hecho  el  Rev.  Dr.  Chase^ 
canónigo  de  Clifton,  quien  hizo  sus  estudios  en 
el  Colegio  Pío  en  Roma. 

Victimas  de  la  sacerdocracia—  Según 
leemos  en  un  periódico  barcelonés,  el  curado 
Saint  Jean  de  Savigny  (Francia)  ha  sido  reduci- 
do á  prisión,  acusado  de  ciertas  torpezas  come 
tidas  con  algunas  niñas  menores  do  doce  años, 
á  las  que  estaba  preparando  para  recibir  la  pri- 
mera comunión. 

Este  virtuoso  señor  se  dedicaba  á  recoger  fir- 
mas para  las  suscricíones  contra  las  leyes  de  M. 
Ferry,  sobre  la  enseñanza  religiosa,  y  entre  las 
firmas  recogidas  figuran  las  de  los  padres  de 
las  jóvenes  ultrajadas. 

;  Qué  extremos  de  audacia  y  de  abyección  son 
el  fruto  del  sacerdotismo  católico  ! 

Ija  tánica  de  Jesús— En  Treves,  Francia, 
se  pretendo  hallar  la  verdadera  túnica  sin  cos- 
tura de  Jesú-Cristo,  sobro  que  echaron  suertes 
sus  verdugos.  Lo  mismo  pretenden  en  Argen- 
tenil,  y  tres  ó  cuatro  ciudades  más. 


Un  cura  condenado— Hace  algunos  me 
ses  hablaron  los  periódicos  de  un  infanticidio 
que,  con  circunstancias  agravantes,  había  teni- 
do lugar  en  el  pueblo  do  Villafames,  do  la  pro- 
vincia do  Castellón. 

En  el  proceso  que  se  inició  con  motivo  de  es- 
te crimen,  figuraban  como  presuntos  reos  el 
cura  dellugar,  su  sobrina  Marieta  y  un  criado 
de  la  casa,  los  cuales  han  sido  considerados  por 
el  juzgado  de  Castellón  como  verdaderos  auto- 
res de  aquel  delito,  siendo  condenados  en  pri- 
mera instancia  á  cadena  perpétua  el  señor  cura 
y  su  criado,  y  á  reclusión  perpétua  la  sobrina. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  (i 

Tema  genera^:— El  hijo  prodigo. 
liCccion:— Lucas  XV,  11-24. 

1.  La  peregrinación:  ver.  11-14;  Prov.  xxvii. 
8;  Jeremías  ii,  1-3;  Isaías  i,  4. 

2.  La  miseria:  ver.  15-16;  Isaías  Iv,  2;  Salmos 
cxlii,  4;  Salmos  Ixviii,  6 

3.  La  vuelta:  ver.  17-24;  Timoteo  iii,  4,  Sal- 
mos xxxii,  5;  Salmos  Ixxxvi,  5;  Romanos  vi,  14. 

Texto  áureo:  Yo  aflijido  y  necesitado;  y 
Jehova  pensará  de  mí:  mi  ayudador  y  mi  li- 
bertador eres  tú;  Dios  mió  no  te  tardes.  Salmos 
xl,  17. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  El  hijo  prodcgo:  Lúeas  xv,  11-24. 
Mártes.  Dios  nuestro  padre:  Isaías  Ixiii,  7-16. 
Miércoles.   Un  padre  bondadoso:    Dent.  xxxii, 
6-14. 

Juéves.  Un  padre  ofendido:  Isaías  i,  1-9. 
Viérnes.  La  miseria  de  un  hijo:  Jeremías  i¡,  9-19. 
Sábado. La  ouelta  de  un  hijo:ieremÍ3is  xxxii, 9-21 
Domingo.  Goso  en  el  cielo:  Lúeas  xv,  1-10. 


Periúdico  semanal 

Afltuinistracion:  Montevideo,  Cámaras  98 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  repartí!  á  domicilio  eu  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  raes  adelantado  (en  la  ti.  O.)  S  0.50  (en  la  K.  A.)  $  15  míe. 
»   trimestre  o  »  l.OO        >>        »  33  » 

»  semestre  •>  »         »  1.80        »        »  CO  » 

»  año        »  »         »  3.00        »        „  100  » 
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UEDACTOK  KN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  n.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediqiies  la 
palabra;  (jiie  inslos  á  liempo  y 
fuera  (le  lii'inpo  :  redarpuye,  re- 
prenda, cxlinrla  con  toda  blan- 
duja y  doctrina  :  vela  e;i  lodo, 
fuirt!  trabajos,  haz  obrado  ovan- 
pelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Coiihienti;s,  214 


El  doctor  Juan  IPerez 

PUBLICAMOS  á  conlintiacion  un  extracto 
do  un  escrito  del  insigne  escritor  espa- 
ñol cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas. 
El  estilo  anticuado  encierra  un  encanto 
especial,  mientras  que  los  sentimientos  expusa- 
dos  revelan  el  ingenio  de  un  maestro  del  pensa- 
miento. 

La  mas  notable  es  que  la  obra  en  cuestión, 
aunque  escrita  mas  de  tres  siglos  ha,  es  tan 
oportuna  hoy  como  en  aquel  entonces.  Las 
pretensiones  de  la  Curia  Romana  son  las  mis- 
mas, sus  modos  de  operación  obedecen  princi- 
pios idénticos  y  la  lucha  de  los  pueblos  para 
emanciparse  de  su  servidumbre  y  alcanzar  la 
verdad  como  Dios  la  revela  continua  en  nuestra 
época  como  en  la  de  Juan  Pérez. 

Como  pensamos  publicar  en  lo  secesivo  algu- 
nos otros  extractos  de  los  escritos  de  este  au- 
tor, creemos  que  será  de  interés  insertar  aquí 
la  siguiente  nota  biográfica  que  encontramos  en 
la  advertencia  que  precede  una  de  sus  obras,  la 
Doctrina  Util: 

«Juan  Pérez,  doctor  en  teología,  autor  de  varias 
obras,  nació  en  Montilla,  en  la  Andalucía,  á  fines 
del  siglo  XV,  en  tiempo  de  los  célebres  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel.  Se  hizo  nota- 
ble por  su  capacidad  y  carácter  en  la  corte  del 
emperador  Cárlos  I  de  España,  y  á  principios  del 
año  1527  se  le  envió  á  Roma  en  calidad  de  Encar- 
gado de  Negocios.  Residía  allí,  cuando  en  Mayo 
del  propio  año,  sufrió  aquella  ciudad  el  memora- 
ble asalto  y  saqueo  por  el  ejército  del  emperador. 


compuesto  principalmente  de  tropas  españolas  y 
alemanas,  quedando  preso  el  papa  Clemente  VI. 

«Restituido  á  España  tomó  el  grado  de  doctor 
en  teología  y  fué  á  Sevilla  de  director  del  colegio 
llamado  de  la  Doctrina. 


«Perseguido  por  la  Inquisición  por  sus  opinio- 
nes religiosas  tuvo  que  buscar  su  salvación  refu- 
gio, y  se  fué  en  1551  á  Suiza,  donde  concluyó  sus 
traducciones  del  Nuevo  testamento  y  de  los  Sal- 
mos. 


«No  pudo  regresar  á  España,  y  murió  en  París 
en  edad  muy  avanzada,  dejando  por  testameni;o  to- 
dos sus  bienes  para  costear  la  impusion  de  una 
Biblia  en  español.» 


Tiranía  religiosa 

fOR  único  remedio  y  defensa  nos  dejó 
Dios  su  palabra,  para  que,  guiados  por 
ella,  le  supiésemos  servir  y  nos  acorrié- 
semos á  él,  para  ser  ayudados  en  toda 
necesidad,  mas,  cuando  por  la  malicia  de  los 
hombres  es  corrompida  y  falseada  ó  se  ense- 
ñan en  su  lugar  doctrinas  humanas,  de  necesi- 
dad son  por  ellas  inducidos  en  error  los  que  las 
creen,  y  vienen  á  henchirse  de  ignorancia  y  de 
escrúpulos,  sin  saber  lo  que  agrada  á  Dios,  ni  el 
cómo  se  ha  de  hacer,  ni  á  dónde  han  de  acudir 
por  socorro  en  sus  trabajos.  Porque  sólo  los  que 
siguen  á  Cristo  (y  siguiendo  los  que  abrazan  su 
pura  palabra)  tienen  este  saber  y  claridad,  para 
que  pudiésemos  evitar  estos  daños,  y  que  no 
fuéaemos  engañados,  con  tomar  la  doctrina  de 
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los  hombres,  por  la  de  Dios,  y  las  corrupciones 
con  que  falsifican  su  palabra  por  la  pureza  con 
que  ól  la  lleno  dada,  nos  manda  él  mismo  por 
su  Apóstol  probar  todas  las  cosas  y  retener  lo 
que  es  bueno  ¡1  Tox.  5.  21):  y  quo  no  creamos  ú 
todo  Espíritu,  sino  «¡ue  probemos  los  espíritus 
si  son  do  Dios  (1.  S.  Juan,  4,  1,)  cuva  palabra 
es  el  toíjuo  donde  se  debo  hacer  esta  prueba  y 
examen. 

Por  tanto,  es  necesario  que  tenga  tal  sentido 
el  cristiano,  quo  pueda  disi>rnir  entre  la  verda- 
dera y  la  falsa:  entre  la  que  es  de  Dios  y  la  de 
los  hombres;  para  que,  conocida  y  desechada  la 
una  como  mala  y  perniciosa,  pueda  seguir  la 
otra  y  asegurarse  por  ella  de  lo  que  Dios  le  pro- 
mete y  requiere  de  é!,  sain  r  hacer  este  juicio, 
lo  debe  tener  poruña  de  las  cosas  mas  [)rop¡as 
que  le  pertenecen,  pues  depende  de  ello  su 
salud. 

Pero  satanás,  por  ínedio  de  sus  ministros,  ha 
siempre  trabajado  por  privarnos  de  esto  que  tan 
conjunto  y  anexo  es  á  nuestra  cr  stiandad:  y  ha 
legado  á  tanto  con  su  diligencia,  que  hubo  de 
acabar  con  nosotros,  (jue  solamente  aprobáse- 
mos ó  condenásemos  lo  que  ellos  aprobasen  ó 
condenasen;  quo  tuviésemos  por  santo  y  bueno 
lo  que  ellos  santificasen,  y  por  malo  aquello 
que  diesen  por  tal,  y  que  asi  estuviésemos  siem 
pre  dependientes  de  ellos;  de  suerte  (jue  ni  ha- 
blásemos ni  sintiésemos  de  otra  manera  que  nos 
hubiesen  ellos  enseñado. 

Trajéronnos  por  esta  via  á  una  miserable  ser- 
vidumbre, harto  mas  mtolerable  y  dura  que  la 
que  sufrió  el  pueblo  de  Dios  en  Egipto  y  en  Ba- 
bilonia debajo  de  tan  crueles  tiranos,  vinieron 
de  esta  manera  é  despojarnos  del  Ser  de  hom- 
bres y  quitarnos  enteramente  el  juicio  de  la  ra- 
zón, en  querer  que  tomásemos  gusto  en  lo  que 
á  ellos  les  sabia  bien.  Haciéndonos  recibir  por 
verdadero  Dios  al  falso  que  ellos  mismos  hablan 
inventado  para  dar  hartura  á  sus  vientres,  y  así 
no  nns  quedó  mas  de  la  figura  de  hombres, 
porque  el  hombro  sin  juicio,  mayormente  en 
caso  tan  importante  como  es  la  de  su  salud,  ya 
no  es  hombre,  sino  inferior  á  los  animales  que 
de  todo  punto  perecen,  cautiváronnos  las  cien- 
cias trayéndolas  aperreadas  con  cargas  insufri- 
bles» obligándolas  á  cosas  que  Dios  aborrece,  y 
defiende  ( prohibe]  por  su  ley,  y  priváronlas  de 
la  libertad  de  obedecer  y  amarse  á  su  palabra, 
con  habernos  criado  y  rescatado  Jesucristo,  y 


estar  por  esta  razón  sumamente  obligados  á  su 
servicio  como  vasallos  suyos,  enemistáronnos 
con  ól,  ho  hiciéronnos  siervos  del  antecristo. 
En  lugar  de  adorar  á  Dios  y  depender  totalmen- 
te de  él,  luinnos  hecho  adorar  á  los  palos  y  á 
las  piedras,  figurados  y  vestidos  como  hombres 
y  mujeres,  y  á  depender  y  poner  en  ellos  nues- 
tra confianza;  teniéndonos  de  esta  manera  ava- 
sallados, mi'tieron  mano  en  nuestras  haciendas 
hasta  haberlas  casi  del  todo  chupado,  y  ílnal- 
mento,  pusiéronnos  en  venta  para  hacer  de  no 
sotros  y  con  nosotros  lo  que  bien  les  estuviese, 
como  lo  tenia  tanto  antes  dicho  el  Apóstol  San 
Pedro,  y  como  claramente  los  muestran  ya  los 
daños  y  calamidades  en  que  por  esta  causa  he  • 
mos  incurrido. 

Ya  el  señor,  muestra  tener  piedad  de  nosotros» 
y  nos  comie:iza  á  abrir  los  ojos  para  conocerle 
andar  por  el  derecho  camino  (]ue  guía  á  la  vida, 
no  debemos  soportar  mas  tan  duro  cautiverio, 
sino  redui-irnos  á  la  liberlaii  qm-  por  su  clemen- 
cia nos  tiene  dada,  i]ue  es  ile  no  depender  de 
hombres  en  el  negocio  de  nuestra  salud,  sino 
de  sola  su  palabra,  y  por  ella  condenar  y  dese- 
char constantemente  todo  lo  que  le  contradice' 
por  anlíguo,  autorizado  y  aprobado  que  sea 
de  ellos,  porque  nos  la  tiene  así  Dios  man- 
dado. 

Estos,  pues,  que  han  sido  autores  de  nuestros 
engaños,  crueles  carniceros  de  nuestras  con- 
ciencias y  ladrones  de  r.ueslras  haciendas  y  los 
discípulos  de  ellos,  como  los  descubre  ahora  la 
verdad  que  resplandece  de  lo  alto  'por  no  poder 
el  señorío  que  tan  impíamente  se  han  usurpado 
sobre  las  conciencias  ajenas)  llenos  ahora  de 
furor,  hacen  ahora  grande  fuerza  para  que  lla- 
memos tinieblas  á  la  luz  de  la  palabra  que  de 
Dios  nos  comur:ica  por  la  cual  se  nos  dá  á  co- 
nocer por  padre:  y  llamemos  luz  á  las  tinieblas 
y  engaños  que  hasta  ahora  han  enseñado  y  to- 
via  enseñan  con  tanta  pertinacia,  para  este  fin, 
á  la  doctrina  (lue  es  luz  traída  del  cielo  por  e' 
autor  de  la  luz,  la  infaman  por  diversas  vías,  y 
llaman  nueva,  para  que  extrañados  por  esta  via 
enemistados  los  hombres  con  ella  no  le  den 
orejas  ni  la  reciban,  y  asi  se  queden  ellos  to- 
davía en  su  autoridad  y  no  pierdan  ¡as  ganan- 
cias acostumbradas,  ingenio  es  este  del  domi- 
nio y  fruto  son  de  su  espíritu  en  los  que  son 
regidos  por  él. 

Dr.  Juan  Pérez. 
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La  tentación 

iiY  lio  nos  dejes  caer  en  la  Icnlaciun» 

TENEMOS,  en  las  palabras  qao  encabeza- 
mos estas  líneas,  una  do  las  peticiones 
abarcadas  en  la  oración  modelo  que  fué 
legada  á  su  iglesia  por  nuestro  Redentor. 
Como  todas  las  demás  súplicas  comprendidas 
en  ella,  contieno  esta  la  expresión  do  una  alma 
que  reconoce  su  dependencia  de  un  poder  ma 
yor  que  el  del  hombre,  que  puede  y  que  al  mis 
mo  tiempo  desea  salvarlo  del  mal. 

Encontramosnos  frecuentemente  con  perso- 
nas que  teme,  á  causado  las  muchas  tentacio- 
nes que  les  acosan,  no  sea  qne  Dios  les  haya  a 
bandonada,  ó  que  he  iiaya  olvidado  de  dispen- 
sarles la  protección  debida  de  un  padrea  su  hijo. 

Pero  si  tenemos  presente  el  origen  de  esta  o- 
racion,  coaio  en  la  mente  de  Jesús,  á  lo  menos, 
no  existía  semejante  asociación  de  ideas. 
Poseyendo  él  toda  lasabiduria,  y  pudiendo  ver 
el  fin  desde  el  principio  de  todas  las  cosas,  no 
podía  nuestro  Señor,  sino  reconocer  que  Dios  á 
nadie  aílje  inútilmente,  y  si  nosotros  leemos  de- 
tenidamente las  biografías  de  aquellos  ilustres 
varones  de  la  antigüedad  cuyas  historias  nos 
son  consignadas  en  la  sagrada  Biblia,  ó  si  to- 
mamos conocimieto  de  las  vidas  de  los  que  aun 
en  nuestros  tiempos  tratan  de  seguir  fielmente 
en  las  huellas  de  los  santos  que  les  han  prece- 
dido á  la  gloria  de  su  Señor,  muy  pronto  nos 
convenceremos  de  que  la  vida  terrestre  del  cris- 
tiano no  es  un  reposo,  sino  una  lucha  continua, 
ó  cuando  menos,  un  campamento  en  el  cual  es 
necesario  estar  siempre  alerta  á  fin  do  no  ser 
sorprendido  por  el  pecado.  Es  por  esto,  que  li- 
gó Ciisto  en  una  misma  oración,  las  dulces  y 
estimuladoras  palabras  <:  Padre  Nuestro  »  y  aque 
lias  otras  que  pueden  parecer  cual  si  expresa- 
sen ciorto  grado  de  temor,  «no  nos  dejes  caer  en 
la  tentación.» 

Era  porque  el  ser  hijo  de  Dios,  muy  lejos  de 
salvarnos  de  la  tentación,  es  en  muchos  casos, 
el  mismo  origen  de  diversas  tentaciones,  puesto 
que  Satanás  se  empeña  mucho  mas  para  sedu 
cir  á  un  infiel  dicípulo  de  Jesus-Crísto,  que  pa 
ra  llevar  en  su  tren  á  aquellos  esclavos,  que 
sin  empeño  alguno  por  su  parte,  le  siguen  has- 
ta la  perdición. 

Luego  vemos  cuan  terrible  fué  tentado  el  pa- 
triarca Job,  hasta  el  último  límite  de  su  fuerza 


hasta  que  en  la  opinión  do  su  misma  esposa,  no 
no  lo  quedaba  otro  recurso  que  el  de  poner  fin 
á  sus  dias,  pero  vemos  !tamt)ien  como  su  cons- 
tan cia  fué  premiada  ai  fin  con  las  mas  ricas  ben- 
diciones do  la  gracia  celestial. 

Trataremos  ahora  de  examinar  las  palabras 
que  estamos  considerando,  bajo  dos  distintos 
aspectos. 

En  primer  lugar:  Todo  hombre  que  ha  apren- 
dido á  conocer  á  si  mismo,  habrá  descubierto 
sin  duda  entre  sus  muchas  otras  cualidades  mas 
ó  menos  buenas  ó  malas,  cierto  grado  de  fla- 
queza. 

Por  fuerte  y  sano  que  uno  sea,  es  dificíl  que 
viva  muchos  años  seguidos  sin  tener  algún  mo- 
tivo [i.ira  reconocer  y  sentir  que  él  también  es 
mortál,  y  que  cada  dia  que  pasa  le  trae  rei.nte  y 
cuatro  horas  mas  cerca  de  la  muerte,  esto  en 
cuanto  ai  hombrefisico,  al  hombre  animal.  Otro 
tanto  acontece  con  respecto  al  hombre  espiritu- 
al. 

Por  buenas  que  sean  las  resoluciones  que  uno 
haga,  las  enseñanzas  que  haya  recibido,  y  princi' 
p  ios  que  haya  establecido,  'dos  rastros  de  la 
serpiente»  están  ahí,  aun  que  ocultos,  y  en  el 
alma  mas  pura  despierta  á  menudo  la  triste  co- 
noiccion  de  que:  «Si  dijéremos  que  no  tenemos 
pecados  nos  engañamos  á  nosotros  mismos,  y  no 
hay  verdad  en  nosotros.» 

Luego  hay  muchos,  que  teniendo  la  potestad 
de  este  principio  de  mal  que  esta  en  ellos,  y  que 
estimando  suficientemente  la  ayuda  de  aquel 
que  dijo:  «Mi  gradaos  es  suficiente,»  se  presen- 
tan delante  de  Dios  diciendo:  «No  nos  dejes  caer 
en  la  tentacion,»q\ier\enáo  decir,  siempre:  Con- 
dúcenos todos  nuestros  dias  por  senderos  de 
paz  y  de  tranquilidad,  tenednos  en  la  reserva 
de  tu  ejercito;  no  permitas  que  veamos  jamas 
al  enemigo;  haz  en  fin,  oh  Dios  nuestro,  que  lle- 
guemos al  reposo  que  nos  aguarda,  á  tu  pueblo, 
sin  caminar  hacia  él  por  este  desierto;  dadnos  el 
Canaan  sin  la  peregrinación;  ni  las  fatigas,  ni 
los  peligros  que  yacen  entre  él  y  este  país  de 

servid  timbre. 
Pero  este  no  es  el  mejor  modo  de  servirle  a 

Dios. 

Leemos  en  el  Apocalipsis  que  la  innumerable 
compañía  que  el  Apóstol  tuvo  el  privilegio  de 
ver  delante  del  trono  de  Dios,  «era  compuesta 
de  los  que  habían  pasado  por  grande  tribulación» 
pero  nada  leemos  de  alguno  que  haya  alcanza- 
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do  semejante  triunfo  sin  tomar  parte  en  la  ba- 
talla. «  ll  que  venciere  le  sera  dada  la  corona  de 
la  rida  >  Entonces,  cuando  dorando  decimos  no 
nos  dejes  caer  en  la  tentación,  no  debemos  es- 
perar, ni  aun  desear  que  Dios  cambiara  en  ob- 
sequio nuestro  el  plan  de  la  salvación,  y  que  nos 
guiará  á  la  vida  por  senderos  en  que  no  encon 
traromos  ninguna  piedra  de  tropiezo.  Pero  si 
debemos  esperar  que  en  todos  los  tiempos  de 
nuestra  necesidad,  estara  á  nuestro  lado  aquel 
que  en  todas  las  cosas  fué  tentado  como  lo  somos 
nosotros,  y  que  él  nos  sabrá  librar  si  peleamos 
con  nuestra  confianza  puesta  en  el. 

Vemos  pues,  que  no  debe  perder  la  esperanza 
el  que  se  ve  rodeado  de  tentaciones,  porque 
muchas  veces  resulta  que  no  son  ellas  sino  el 
fuego  que  sirve  para  refinar  el  oro  del  que  se 
forjará,  en  breves  dias  la  corona  imperecedera 
de  su  triunfo.  Por  esto  debemos  pedir  á  Dios, 
como  lo  hacen  los  que  experimentan  esta  nece- 
sidad de  luchar  contra  el  mal,  que  no  nos  deje 
caer  en  la  tentación,  queriendo  decir,  que  no 
nos  permita  ser  tentados,  sino  que  no  nos  deje 
caer  cuando  estamos  en  la  tentación  que;nos  con- 
conceda dy  su  gracia  cuando  estamos  rodeados 
del  enemigo  para  que  puedamos  vencer,  que 
nos  dé  el  conocimiento  mientras  pasamos  la 
prueba  del  fuego,  de  que  esta  uno  á  nuestro  la- 
do, que  es  semejante  al  hijo  de  Dios,  y  que  abra 
nuestros  ojos  para  ver  como  vió  el  profeta:  «Los 
fijercitos  de  Israel  y  suscarroe  de  guerra,»  y  re- 
cobremos el  ánimo  do  aquellos  que  realizan  la 
gloriosa  verdad  do  que  mas  son  los  que  son  por 
ellos,  que  los  que  vienen  en  contra. 

A.  J.  W. 


Carta  de  Tin  Cura 

NUESTROS  lectores  recordarán  que  en  el 
último  número  hemos  publicado  una 
correspondencia  del  Sr.  D.  Juan  B.  Ca- 
J  nut,  de  Santiago  de  Chile,  en  la  cual 
hace  referencia  á  una  escuela  que  ha  estable- 
cido en  aquella  capital,  y  se  intensarán  en  las 
siguientes  cartas  referentes  á  ella  que  se  han 
publicado  en  varios  periódicos  chilenos. 

Carta  núm.  1.— Muy  señor  mió:  Ha  llegado 
á  mió  oidos  que  la  escuela  Pestalozzi,  situada 
en  este  barrio  de  la  Cañadilla  y  de  que  Vd.  es 


director,  es  un  foco  descarado  y  mordaz  de  pro- 
paganda protestante  con  detrimento  y  mengua 
de  nuestra  santa  religión  católica,  apostólica  y 
romana. 

Encargado  el  que  suscribe  (como  cura  párroco 
que  soy  de  la  Estampa)  develar  con  esmero  y 
solicitud  por  la  felicidad  y  bienestar  do  mis  feli- 
greses, y  consideranco  la  tal  doctrina  como  un 
veneno  activo  y  asqueroso  que  corrompe  la  con- 
ciencia de  los  buenos  creyentes,  he  creido  de 
mi  deber  advertir  á  Vd.  que  estoy  en  pleno 
derecho  para  prohibir  esta  propaganda  y  poner 
una  fuerte  mordaza  á  los  propagadores,  autori- 
zado como  me  reconozco,  por  el  deber  de  mi 
ministerio  y  por  el  amparo  de  las  leyes  de 
nuestra  Constitución. 

Si  esta  mi  advertencia  es  desatendida  porVd. 
me  veré  obligado  á  atacarlo,  si  es  posible, 
hasta  por  la  prensa,  para  poner  de  manifiesto, 
á  la  faz  del  mundo  civilizado,  que  á  pesar  de 
encontrarnos  en  pleno  siglo  diezinuevej todavía 
existen  inmundos  reptiles  que  pretenden  esca- 
lar ridicula  y  torpemente  el  majestuoso  y  sa- 
crosanto solio  donde  se  sienran  los  soberanos, 
sucesores  de  San  Pedro,  con  al  objeto  talvez  de 
colocar  en  su  lugar  al  soberano  de  los  vicios. 
Satanás,  empuñando  con  torpe  y  sacrilega  mano 
el  oprobioso  cetro  de  la  tiranía  para  unos,  de  la 
licencia  para  otros  y  de  la  perdición  parajtodos, 

Basta  ya  do  farsas,  de  absurdos,  de  neceda- 
des y  ridiculeces  que  no  pueden  tolerarse  im- 
pasibles un  solo  instante. 

Lo  saluda  S.  ¡S.  (Firmado)  —Danjamid  Soto- 
mayor,  cura  párroco  de  la  Estampa. 

Carta  núm.  2.— Señor  don  Benjamin  Sotoma- 
yor,  Pbo.— Presente.— Santiago,  Setiembre  3  de 
1879.— Muy  señor  mió  y  hermano  en  Jesucristo: 
Acuso  á  Vd.  recibo  de  su  apreciable  fecha  3  del 
corriente,  creo  que  Vd.  está  en  su  perfecto 
derecho  para  hacer  lo  que  crea  mas  conve- 
niente. 

Yo,  señor,  tengo  también  la  estricta  obliga- 
ción de  trabajar  constantemente  por  la  propa- 
gación de  la  verdad  revelada  por  Dios  en  las 
Santas  Escrituras.  Y  para  terminar  recordaré  la 
contestación  de  San  Pedro  á  los  judíos  del  Sa- 
nhedrin:  «-Juzgad  si  es  justo  delante  de  Dios 
obedecer  ántes  á  vosotros  que  á  Dios.  (Hechos 
de  los  apóstoles,  capitulo  i,  versículo  19.) 

Estas  palabras,  señor  cura,  que  deben  ser 
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respetadas  por  Vd.  tanto  como  por  mí,  porque 
ambos  somos  discípulos  do  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, darán  á  conocer  mi  manera  do  obrar  en 
lo  presento  y  en  lo  futuro.— Do  Vd.  señor  cura, 
su  atento  S.  S.  y  iiermano  en  Josucristo.  -[Fir- 
mado)  Juan  U.  Canut. 


HiOS  libros  apócrifos- 

(Discurso  leído  ante  la  Sociedad  Bíblica  de  Val- 
paraíso, por  DáviTrumd  bull.) 

(Continuaoion) 
TESTIMONIOS  DE  LOS  PADRES  CRISTIANOS 

Pasemos  en  seguida  á  escuchar  el  testimonio 
de  los  padres  primitivos.  Preguntémosles  á  ellos 
si  durante  los  primeros  400  años  de  la  era  cris- 
tiana, estos  libros  faeron  alguna  vez  recibidos 
como  partes  del  Antiguo  Testamento. 

CATALOGO  I.— MELITON 

Comienzo  con  Meliton  que  ha  dejado,  en  el 
año  177,  El  Primer  Catálogo  de  los  antiguos 
oráculos  de  Dios. 

Dice  que  hay; 

«Cinco  libros  de  Moisés;  Josué  hijo  de  Nun;  Los 
Jueces;  Ruth;  Cuatro  libros  de  Ri?yes;  Dos  de 
Crónicas;  Los  Salmos  de  David;  Los  Proverbios  de 
Salomón;  Eclesiastes;  Los  Cánticos;  Job;  Los 
libros  de  los  profetas  Isaías  y  Jeremías;  Los  12 
Profetas  en  un  libro;  Daniel;  Ezequíel;  y  Esdras.» 

Meliton  fué  pastor  de  Sardis,  que  viajó  hasta 
la  Judea  con  el  fin  de  recojer  datos  sobre  las 
Escrituras  judáicas;  y  Ensebio  el  historiador  de 
la  Iglesia  dice : 

«Este  es  un  Catálogo  de  las  Escrituras  del  An- 
tiguo Testamento  universalmente  recibidas.» 

Meliton,  escribiendo  á  un  amigo,  fOnesimo, 
dice: 

Cuando  estuve  pues  en  el  Oriente  donde  se  pre- 
dicaron y  practicaron  esas  cosas,  procurema  una 
razón  exacta  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento 
cuyo  catálogo  te  remito  adjunto  con  esta.» 

CATÁLOGO    II,— ORÍGENES 

El  Segundo  Catálogo  es  suministrado  por 
Orígenes  en  el  año  230 : 

«Cinco  libros  de  Moisés;  Josué  hijo  de  Nun;  Los 
Jueces  y  Ruth,  en  un  libro;   El   1."  y  2  "  de  K  s 


Royes,  llamados  Samuel  por  ellos,  en  un  libro;  El 
3.»  y  4.  délos  K'^yes,  también  en  un  libro;  Esdras, 
l.°y  2.°,  en  un  libro  llamado  Ezra;  í'.l  lib'o  «le  los 
Salmos;  Los  proverbios  de  Salomón.  il  Eclesiastes 
y  {Cánticos;  Isai.ig;  Jereraias;  Dmi  i.íI;  Ezequiel; 
Esther» 

Origonos  fué  el  erudito  mas  eminnnto  de  su 
siglo,  hombre  infatigable  en  sus  trabajos,  y 
cuyas  obras  llegaron  á  pecar  de  voluininosas. 
Fué  muy  versado  en  el  hebreo,  y  fué  en  efecto 
el  [editor  do  una  edición  del  Antiguo  Testa- 
mento en  hebreo  con  versiones  poraleias  en 
griego.  Este  distinguido  campeón  d(>l  cristia- 
nismo fué  sometido  á  la  tortura  como  m  írtir, 
sobrellevando  sus  crueles  pader.imienfns  cnn 
resignación  y  piedad :  su  vi-la  fué  preservada, 
sin  embargo,  hasta  la  edad  de  70  años,  cuando 
falleció  de  muerte  natural. 

Según  su  catálogo  los  libros  on  dispnti,  ios 
apócrifos,  no  se  hallaban  evidente  on  esa  época 
entre  los  oráculos  de  Dios.  Refiriéndose  á  algu- 
nos de  ellos,  dice : 

oLos  judíos  no  hacen  uso  de  Tohi.a.-<  ni  'mUí/i, 
no  los  tienen  en  hebreo,  ni  aun  los  cuentan  entre 
sus  libros  apócrifos.»— ff/O.  ad  Afric.  sec.  13  p.  26. 

«Ni  los  judíos  ni  los  cristianos  hari  crcido  que 
Sabiduría  íüe.&Q  un  escrito  de  Salonnui.  Enti-e  los 
hebreos,  á  quienes  fueron  confiados  para  n  sitros 
los  oráculos  de  Dios,  no  se  recibían  como  ile  Sa- 
lomón sino  los  tres  libros  que  nosotros  tenemos 
por  suyos. —  Prol.  in  Cint. 

'Los  Macábaos  no  son  parte  de  las  Escriiu'-as.» 

Asegura  que  la  historia  de  Susana  no  se  en- 
contraba en  los  ejemplares  judáicos  del  libro  de 
Daniel,  y  que  no  era  recibida. 

CATÁLOGO  IIl— ATANASIO 

Atanasio  nos  ofrece  en3S6  el  Tercer  catálogo 
del  Antiguo  Testamento  en  su  Epístola  Festal, 
como  sigue  ; 

«Primero  los  cinco  libros  de  Moisés.  Los  libros 
históricos  desde  Josué  hasta  Esdras.  Los  libros  en 
verso,  los  Salmos,  los  Provervios,  f\  Eclesiastes, 
Cánticos  y  Job.  Isaias.  Jeremías.  Exequiel.  Da- 
niel.» 

En  la  Sinapsis  añade  : 

«Los  libros  rechazados  del  .Antiguo  Tiístainento 
son  la  Sabiduría  de  Salomón,  la  Sabiduría  del 
hijo  de  Sirach,  y  Esther,  y  Judíth,  y  Tobius,  con 
los  cuales  se  cuentan  también  los  cuati-o  libros  de 
los  Macábaos  y  otros.» 

Atanasio,  príncipe  entre  los  teólogos,  brilló 
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on  «u  época  como  ol  gran  definidor  y  defensor 
de  la  Divinidad  de  Nuestro  Señor.  Al  cerrar  su 
catálogo  observa: 

«Estos  oráculos  divinos,  verdaderos,  son  las 
fuentes  de  la  salvación;  por  nn^dio  de  ellos  sola- 
mente se  enseña  la  docuina  de  la  santidad.  Qiie 
na  iie  les  añada  ni  Ies  quite  nada.  Con  ellas  con- 
fundió Nuestro  Señor  a  los  Saducéos,  diciendo  : 
«Erráis,  no  sabiendo  las  Escrituras.»  A  los  judíos, 
dijo  exhortándoles  :  «I- scudi  iña i  las  Escrituras, 
ellas  son  las  que  dan  testimonio  de  in¡.»  Pero  he 
jazp;ado  necesario,  para  n:ayor  exactitud,  espoiiei- 
por  escrito  que  hay  otrr.s  libros,  fuera  de  estos, 
que  no  son  canónicos,  señilados  por  los,  padres 
para  ser  leídos  poi-  los  que  se  han  asociado  á  r'os 
otros  recientemente  y  que  se  manifiestan  deseos  de 
instruirse  en  la  piedad,  á  saber  :  La  Sabiduría  de 
Salomón,  La  Sabiduría  de  Sirach,  y  Esther,  y.Iu- 
dith,  y  Tobías,  y  la  Doctrina  Apostólica,  como 
nosotros  la  llamamos,  y  el  Pastor. 

«Estos  no  son  canónicos;  pero  pueden  leerse.» 

CATÁLOGO  IV- -CIRILO 

r.  Cirilo  de  Jerusalen  ofrece  en  348  el  Cüakto 
Catalogo  cr\  su?.  Discursos  Caleqaísticos,  c.  35, 
con  la  exhortación  siguiente: 

«Como  hijo  de  la  iglesia  medita  sobre  los  libros 
del  Aiitiguo  Testamento  los  que  son  veinte  y  dos; 
los  enumero  uno  por  uno  : 

«Cinco  libros  de  Moisés  :  Génesis,  E.Kodo,  Levi- 
tico.  Números,  Deuteronomio.  En  seguida,  Josué, 
hijo  de  Nun.  El  libro  de  los  Jueces  que  junto  con 
el  de  Ruth  hace  el  ~. '  Después  siguen  los  libros 
históricos  :  El  primero  y  segundo  de  los  Reyes, 
que  según  los  hebreos  hacen  un  libr.:..  El  3.°  y  4." 
un  libro  también.  El  I."  y  2.°  de  las  Crónicas  son 
también  contados  por  ellos  como  un  libro.  El  L"  y 
2.°  de  Esdras  son  también  considerados  como  uno 
El  duodécimo  es  Esther.  E-tos  son  los  libros  his- 
tóricos. Los  libros  escritos  en  verso  son  cinco  : 
Job,  el  volúmen  de  los  Sálmos,  los  Proverbios,  el 
Eclesiastcs  y  [el  Cantar  de  los  Cantares  que  hace 
el  übro  décimo  séptimo.  Después  de  estos  hay 
cinco  libros  proféticos:  Los  doce  profetas  en  un 
volumen;  uno  de  Isaias,  uno  de  Jeremías  con  Ba— 
ruch,  las  Lamentaciones  y  la  Epístola.  Ea  seguida 
Ezequiel;  y  el  libro  de  Daniel,  vijésimo  segundo 
del  Antiguo  Testamento.» 

Cirilo  añade : 

«Lée  estos  22  libros  Sobre  estos  y  sobre  estos 

solamente  medita  cuidadosamente:  estos  son  los 
(|UC  la  Iglesia  lée  con  fe  y  abiertamente.  Los 
Apóstoles  y  antiguos  obispos,  gobernadores  de  la 
Iglesia,  quienes  nos  los  entregaron,  eran  mas  sa- 
bios y  santos  que  tú.» 


Cirilo  añade  mas  adelanto  un  catálogo  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento.  Juzgúese  ahora 
cuán  completo  6  irrefragable  es  este  testimonio 
en  favor  de  las  Sagradas  Escrituras  tal  como 
nosotros  las  hacemos  circular  en  el  dia. 

¿Quiénes  son  entonces  los  innovadores,  nos- 
otros ó  nuestros  contrarios? 

¿  Quienes  han  abandonado  la  tradición  de  los 
Padres  primitivos? 

¿Y  quienes  so  adhieren  al  primitivo  Cánon? 
Las  iglesias  reformadas  lo  hacen  incuestiona- 
blemente, al  paso  (}ae  las  iglesias  romanas  han 
cambiado  á  discreción. 

(Continuará). 


iSTotas  Editoriales 

JOSÉ  PEDRO  VAREL.4 

A  Última  hora  sabemos  que  ha  fallecido,  esta 
mañana  (sábado  25],  el  Sr.  D.  José  Pedro  Várela, 
Inspector  Nacional  de  Instrucción  Pública  de 
esta  República. 

Nuestros  lectores  adentro  y  afuera  del  pais 
conocen  ya  el  nombre  de  tan  distinguido  cam- 
peón de  la  emancipación  y  del  progreso  de  los 
pueblos,  y  lamentarán  con  nosotros,  y  con  to- 
dos los  que  aman  el  bienestar  do  la  humanidad 
su  muerte  premadura. 

Todavía  joven,  recien  llegado  á  aquella  ple- 
nitud de  ciencia,  experiencia  y  actividad  que 
caracterizan  al  hombre  maduro,  ha  caido  vícti- 
ma de  una  enfermedad  penosa,  á  principios  de 
la  brillantí-^ima  carrera  que  le  parecía  destinaia 
en  el  campo  de  la  instrucción  pública. 

Pero  el  principio  que  él  ha  hecho  debe  repu- 
tarse ya  como  un  brillanlísime  éxito  realizado, 
pues  si  bien  no  es  más  que  un  principio,  em- 
posado  con  la  gran  obra  que  él  habia  ideado  y 
que  está  por  realizarse  en  el  porvenir,  sin  em- 
bargo en  comparación  con  el  punto  de  partida, 
su  carrera  ha  sido  bastante  larga  y  en  todo  sen- 
tido espléndida,  colocándole  desde  ya  éntrelos 
bienhechores  de  su  patria. 

Hacemos  votos  para  que  su  ejemplo  sea  un 
estímulo  á  la  juventud  oriental,  y  que  se  le- 
vanten muchos  á  llevar  adelante  el  pabellón  de 
la  instrucción  que  hasta  ahora  ha  estado  en  sus 
manos. 

Un  campion  ha  caido,  pero  la  causa  que  de- 
fendió está  destinada  á  marchar  adelante,  hasta 
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no  ilcjar  ni  las  huellas  (h-i  dominio  do  la  igno- 
rancia (]iic  ai.'tiialinciilo  o()rini'j  la  gran  mayoría 
(iüi  pueblo  uruguayo. 

Acompañamos  á  los  lieudos  del  finado  en  su 
su  dolor  por  la  irreparable  pérdida  quo  han  su  ■ 
frido. 

TRIUNFO  DIÍ  LA  JUSTICIA. 

Hornos  dado  cuenta  á  nuestros  lectores  do  la 
cuestión  que  haco  tiempo  se  suscitó  on  iJuonos 
Ayres  sobre  el  casamiento  de  los '  protestantes 
sin  licencias  civiles. 

Una  vieja  ley  de  la  provincia  exijia  tales  licen- 
cias. Por  el  Código  Civil  Nacional  vino  á  hacer 
nulo  esa  ley  ó  inútiles  las  licencias,  eslablecien 
do  que  los  [laslores  desidentes  podían  casar  á 
los  dosidentes  con  toda  fuerza  de  legalidad,  sin 
exijir  ninguna  intorvoncion  de  la  autoriiiad  civil. 

Pero  los  procuradores  y  los  secretarios  de  los 
juzgados  aprovecharon  la  costumbre  ya  estable- 
cida y  pudieron  perpetuarla  para  explotarla  con 
nada  menos  que  un  tráfico  en  las  innecesarias 
licencias. 

El  Sr.  Jacksnn  hizo  declaración  de  indepen- 
dencia de  esa  costumbre,  no  sin  oposición  fuer- 
te. El  Sr.  Thomson  no  contento  con  la  inde- 
pendencia inicio  una  guerra  de  exterminación 
al  tráfico  referido.  Esta  resultó  en  un  pleito  i]ue 
envolvía  los  puntos  en  cuestión,  el  cual  acaba 
do  ser  fallado  en  primera  y  segunda  instancia 
á  favor  del  Sr.  Thomson. 

Resulta  que  en  la  República  Argentina  los  di- 
sidentes pueden  casarse  í/raíts,  pues  no  hay  ne- 
cesidad de  someterse  á  las  exijencias  de  los  ex 
plotadores  eclesiásticas  ni  civiles. 

CARTA  DEL  DOCTOK  DOLLINGER 

Hemos  publicado  ya  una  referencia  á  la  pre- 
tendida reconciliación  del  célebre  Dr.  Dollin- 
ger  con  el  pa[)a,  extractada  de  un  colega.  En 
confirmación  de  lo  que  en  esa  referencia  se  do 
cia,  reproducimos  aijuí  una  parte  do  una  carta 
del  insigne  «viejo  católico»  dirigida  á  un  distin- 
guido ministro  protestante  en  Roma,  á  propósi- 
to para  contradecir  el  rumor  propalado  por  los 
periódicos  católicos  sobre  su  vuelta  al  papismo. 

Hela  aquí; 

«Yo  no  lie  escrito  ni  hecho  cosa  a!guna  que  die- 
se motivo  para  tal  rumor. 

«Las  circunstancias  mencionadas  en  algunos 
diarios  son  invenciones  gratuitas.  Hace  tres  sema- 
nas que  publiqué  un  aitículo.  (Algenieme  Zeitmg, 


6,  7,  8  (Ic  Abril)  en  el  cual  establecí  en  terrr.inán- 
tes  palabras  que  ningún  hombre  poseído  de  un  es- 
píritu científico,  podría  jamás  aceptar  los  decretos 
del  concilio  del  Vaticano. 

«En  e.stos  últimos  nuevo  años,  he  tenido  mi  tiem- 
po empleado  principalmente  en  renovados  estudios 
de!  todas  Ins  cuestiones  litj'ulns  á  la  historia  de  los 
papas  y  (le  los  concilios,  puedo  decir  nuevamente ^ 
sobre  el  fundamento  de  la  historia  eclésiaslica, 
que  las  pruebas  de  falsedad  de  los  decretos  ¡Uú 
Vatic'-íno  son  eq\iivale:ites  á  una  dcmost' ación. 
Cuando  dicen  que  debo  jurar  ía  verdad  de  aquellas 
doctrinas,  mi  sentimiento  ts  justamente  el  mismo 
corno  SI  fuese  intimaJi)  a  jurar  ipie  dos  y  ilos  sun 
cinco  y  no  cuatro. 

./.  Doílinger. 

«Munich  4  lie  Mnyo  1879.» 

£L  <.P1C-NIC.-' 

Sigueri  Ins  preparativos  papa  el  pic-nicda  las 
Escuelas  Dominicales,  (lue  temlrá  lugar  el  sá- 
bado próximo  en  Villa  Colon. 

El  tren  expreso  saldrá  de  la  estación  Central 
á  las  nueve  de  la  mañana  regresando  de  la  Es- 
tación Villa  Colon  á  las  seis  de  la  tardo.  Las  per- 
sonas que  desean  regresar  por  el  tren  ordi- 
nario délas  cuatro  y  media  podrán  hacerlo  con 
los  voletos  delp/c  nic. 

Si  el  tiempo  es  favorable  no  hay  duda  de  que 
habrá  una  gran  concurrencia  pues  es  ,muy  no- 
table el  entusiasmo  entre  los  que  se  interesan 
en  tan  simpática  fiesta.  El  programa  está  bien 
organizado,  y  los  premios  para  los  juegos  son 
muy  lindos.  El  paraje  no  puede  ser  m.pjor, — 
con  espacio  sombra  y  agua  en  abundancia, — y 
las  coniodidade«  quejprovée  la  comisión  comple- 
tará el  conjunto  de  elementos  necesarios  para 
el  mas  perfecto  éxito  de  la  fiesta. 

Los  voletos  de  ida  y  vuelta  por  el  ferro-carril 
estarán  en  venta  en  la  Estación  Central  hasta 
el  momento  do  la  salida  del  tren  expreso,  por 
el  precio  do  treinta  centésimas.  Pero  para  cor- 
tar el  apuro  á  última  hora  y  la  demora  del  tren 
expreso,  se  recomienda  la  compra  de  los  bole- 
tos' con  anticipación,  á  cuyo  efecto  estarán  en 
venta  por  veinte  centesimos,  hasta  las  odio  de  la 
mañana  del  dia  de  la  fiesta  en  los  siguientes 
puntos: — Daiman  lóü;— Colonia  238;— y  Maldo- 
nado  281;— así  como  durante  los  dias  jue  ves  y 
viernes,  en  el  núm.  98,  Cámaras. 
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]tIÍ!!>ion  floreciente  en  Burdeos— Han 

sido  abiertas  on  Burdeos,  reuniones  «Mac  All,» 
[curso  Alsacia-Sorera,]  en  un  vasto  estableci- 
miento arrondado  al  efecto.  Estas  reuniones  han 
tenido  hasta  ahora  un  éxito  muy  favorable:  es- 
peramos que  so  mantendrá  ó  irá  en  aumento. 

Fpernay,  Francia — Los  protestantes  en 
Epernsy  [.Marne]  compraron  la  logia  masónica 
de  esa  villa  para  destinarla  al  uso  del  culto 
Evangélico. 

Isla  de  Ceylan — La  sociedad  do  las  misio- 
nes Anglicanas  cuenta  actualmente  en  la  isla  do 
Ceylan  6370  cristianos  indígenas  222  escuelas 
con  9500  alumnos  y  UO  escuelas  dominicales 
con  2666  niños. 

Un  cnra  convertido — Ha  sido  construi- 
do un  templo  protestante  en  Rio-do  Mouro,  cer- 
ca de  Lisboa.  Su  pastor  es  un  anciano  cura  con- 
terlido,  el  cual  atrajo  al  Evangelio  casi  todos 
sus  antiguos  feligreses. 

Yenta  de  Bíblicio  en  Espnña — Dice 
«El  Signal:»  La  Feria  mas  importante  de  España 
es  la  que  se  celebra  anualmente  en  Santander. 
Esto  año  la  municipalidad  de  esa  villa  permitió 
durante  ese  tiempo  la  erección  de  un  kiosko  pa- 
ra la  venta  de  las  Sagradas  Escrituras. 

liíberalidad  evangélica  en  Fr»ncia 
—Los  protestantes  en  Francia,  cuyo  número  no 
pasa  de  700.000,  dan  un  millón  de  francos  anual- 
mente para  la  obra  misionera  dentro  y  fuera 
del  país. 

Africa  Central — La  Sta.  Wateroon;  des- 
pués de  haber  dirijido  durante  siete  años  la 
importante  escuela  de  Lovodale,  que  es  como 
la  base  de  las  operaciones  de  la  misión  de  Li- 
vingtonia  en  el  Africa  Central,— regresó  á  Es- 
cocia. Allí  hizo  sus  estudios  completos  en  la 
Medicina;  y  ahora  munidadesus  diplomas,  vuel- 
ve á  partir  hacia  el  lago  Nyassa,  donde  se  junta- 
tará  á  la  misión  de  Livingtonia.  Se  detendrá  en 
Lovedale,  de  donde  llevará  consljo  cierto  nú- 
mero de  sus  antiguas  alumnas  para  ayudarla 
en  sus  trabajos  de  evangelizar  y  civilizar  ese 
punto. 

Xaevo  templo— El  9  de  Agosto  so  inau- 
guró el  nuevo  templo  de  Sables  d'  Olonne 
[VandócJ  anexo  de  la  parroquia  Fontai-nay-le- 
Conte.  El  culto  evangélico  interrumpido  en  esa 
localidad  diez  y  siete  años  antes  do  la  revoca- 


ción del  edicto  de  Nantes,  por  la'intolerancia  de 
Luis  XIV,  fué  establecido  hace  sois  años;  cele- 
brándose en  una  sala  la  do  locación,  pequeña 
para  contener  el  número  de  asistentes.  La  ce- 
remonia de  inauguración  á  la  que  asistieron  sie- 
te pastores  y  dos  evangelistas  [fué  de  las  mas 
interesantes. 

El  R.  pastor  Sr.H.  Meyer,  tomó  íposesion  del 
nuevo  edificio  en  nombre  del  «Consistorio  en 
Ponsanges»  del  cual  es  presidente,  y  el  R.  Sr, 
Good,  do  la  Rochela  pronunció  el  sermón  do  de- 
dicación. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMEliO  7 

Tema  reitera!- Repaso  de  los  estudios  re- 
cientes. 

1/eccion— Los  textos  áureos:  Lucas  x,  20; 
Calatas  v,  14;  Lucas  xviii,  1;  Lucas  xii,  15;  Lu- 
cas xiii,  24;  Lucas  xiv.  15;  Salmos  x4, 17. 

Texto  anreoí— Porque  sol  y  escudo  nos 
es  Jehova  Dios:  gracia  y  gloria  dará  Jehova:  no 
quitará  el  bien  4  los  que  andan  en  integridad. 
Salmos  4xxsiv,  11. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  El  gran  honor  de  ser  discípulo  de 
Cristo:  Lucas  x,  17 — 24. 

Martes.  El  buen  samaritano:   Lucas  x,  30—37. 

Miércoles.  La  importunidad  en  la  oración: 
Lucas  xi,  5 — 13. 

Jueves.  Amonestación  contra  la  ai'aricia:  Lu- 
cas xii,  13—23. 

Viernes.  Amonestación  contra  eí  formalismo: 
Lucas  xiii,  22—30. 

Sábado.  El  oanqüete  del  Eoangolio:—hucas  xiv 
15-24. 

Domingo.  El  lujo  pródigo:  Lucas  xv,  il— 24. 


l'KIlll'miCn  .5CMAN\L 

Ailmiiiistracion:  Vlontewíilco,  Cñmaras  OS 

SALE  LOS  Si^BADOS 

Se  rcpartB  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  S  0.50  (ea  la  R.  A.)  $  15  mic 
»   trimestre  o  »         »  l.OJ        »        «  33  » 

»   semestre  »  »         »  1.80        »        »  CO  » 

»   año        »  »         »  3.0o        »        » 100  » 
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Calle  Flouida,  238 


REOtHEROTE  que  prediques  la 
palabin;  que  inslts  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarpuye,  re- 
prende, exlKirta  con  toda  blan- 
(lUía  y  doctrina  :  vela  en  todo, 
suire  trabajos,  haz  obra  de  evan- 
gelista, cumple  bien  tu  miuis- 
"teño . 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTüR  EN  BUENOS  AIKES 


JUAN  F.  THOMSON 


C.LLE  COURIENTES,  214 


]VEoises  y  los  IProfetas 

Y  Abrabam  le  dice:  á  Moisés  y  á  los  pro- 
fetas tienen,  óigalos.  El  entonces  dijo:  No, 
padre,  Abraham;  mas  si  alguno  fuere  á 
ellos  de  los  muertos,  se  arrepentirán.  Mas 
Abratian  le  dijo:  SI  no  oyen  á  Moisés,  y  á 
los  profetas,  tampoco  se  persuadirán,  aun- 
que alguno  se  levantare  de  entre  los  muer- 
tos. 

(Lúeas  .\:vi,  29-31.) 

1^  STAS  palabras  forman  parte  de  la  purá- 
I  .  bola  del  rico  avaro  y  Lázaso. 
' — ^  Los  versículos  trascriptos  encierran  la 
contestación  de  Abraham  á  la  petición 
del  que  en  vida  fué  rico,  que  se  enviase  á  Lá- 
zaro á  la  casa  de  los  padres  de  aquel,  para 
amonestar  á  sus  parientes  respecto  á  las  reali- 
dades de  esa  vida  ó  estado  de  felicidad  ó  tor- 
mento que  espera  al  hombre  después  de  termi 
nada  su  existencia  en  esle  mundo,— á  fin  de 
ellos  pudieran  salvarse  de  la  perdición  en  que 
él  habia  caido.  Abraham  le  asegura  que,  si  no 
oyeren  á  Moisés  y  á  los  profetas,  tampoco  se 
persuadirían  aunque  alguno  resucitase  de  entre 
los  muertos,  y  fuese  á  anunciarles  con  la  ven- 
laja  especial  de  su  experencia  personal,  el  re- 
sultado á  que  conduce  en  la  futura  existencia, 
el  camino  que  el  hombre  se  traza  y  sigue  en  la 
presente. 

Resultando  pues,  que  las  palabras  de  Moisés 
y  los  profetas  son  de  mayor  importancia  para 
el  hombre  con  respecto  á  las  cosas  de  la  eter- 
nidad, que  las  declaraciones  de  uno  que  tu- 
viese un  conocimiento  práctico  de  ellas,  pre- 


guntaremos;—¿que  debe  entenderse  por  la  ex- 
presión «Moisés  y  los  Profetas?» 

Contestamos,  la  revelación  de  Dios,  y  las  di- 
versas instituciones  por  cuyo  intermedio  se  ha- 
cen comprender  al  hombre  su  relación  el  Ser 
Supremo,  y  las  obligaciones  que  hacen  de  ella. 

Para  ser  mas  explícito  diremos  que  en  cuanto 
á  nosotros,  «Moisés  y  los  profetasy>  son  las  Sa- 
gradas Escrituras,  la  voz  de  los  ministros  de 
Dios  pue  predican  el  evangelio,  la  escuela  do- 
minical, la  prensa  religiosa,  y  finalmente  todo 
aquello  que  pone  delante  del  hombre  esta  ver- 
dad invitándole  á  aceptarla,  que  «de  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  haya  dado  su  hijo 
unigénito;  para  que  todo  aquel  que  en  él  cre- 
yere, no  se  pierda,  mas  tenga  vida  Eterna.» 
(Juan  iii,  16). 

La  verdadera  gloria  del  hombre  no  consiste 
en  las  riquezas  que  acumulase,  ni  tampoco  en 
los  honores  mundanales  que  pudiera  alcanzar, 
sino  en  esto,  que  Dios  le  ha  criado,  y  le  ha  do  - 
tado  de  una  naturaleza  inmortal,  y  como  con- 
secuencia de  esto,  le  ha  dado  una  revelación 
por  la  cual  puede  conocer  la  naturaleza  de  su 
padre  celestial,  y  el  camino  que  conduce  á  la 
verdadera  felicidad  en  este  mundo,  y  á  los  go- 
ces eternos  en  el  futuro. 

Haremos  aquí  una  breve  alusión  á  las  revela- 
ciones que  en  los  tiempos  pasados.  Dios  ha  he- 
cho al  hombre. 

Antes  de  la  promulgación  de  la  Ley  á  Moisés, 
Dios  hÍ2,o  á  los  padres  revelaciones  parciales, 
arregladas  á  la  época  en  que  vivian  y  á  sus  ne- 
cesidades. Mas  tarde  por  el  intermedio  de  Moi- 
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ses,  instituyó  diversas  ordenanzas,  ritos,  cere- 
monias y  tipos,  para  prefigurar  las  gloriosas 
verdades  del  Evangelio.  Después  continuó  au- 
mentándolas de  tiempo  en  tiempo  por  los  pro- 
fetas, hasta  que  al  On  vino  Jesu-Cristo,  en  quien 
se  cumplieron  y  alcanzaron  su  perfecciona- 
miento, la  promesa  de  un  salvador  hecha 
á  Adán  (Gen.  iii,  16),  la  sombra  de  los  bienes 
venideros  de  la  Luy  (Heb.  x,  1),  y  las  de- 
claraciones de  los  profetas  respecto  á  él.  Jesu- 
cristo por  su  vida  nos  enseñó  como  nosotros 
debemos  modelar  la  nuestra,  — por  su  muerte 
satisfizo  los  reclamos  de  la  divina  justicia  con- 
tra el  pecado,— por  su  resurrecion  que  es  un 
hecho  histórico  innegable,  nos  dió  prueba  aca- 
bada de  la  vida  allende  la  tumba,— y  por  el  en- 
vió del  Espíritu  Santo  en  el  dia  do  pontéeosles, 
suministró  la  mayor  prueba  que  pudiera  exigir- 
se, que  en  el  dia  en  que  ascendió  desde  la  cu- 
na del  Olivet  á  la  vista  de  sus  apóstoles,  volvió 
á  la  mansión  celestial  que  ocupaba  antes  que 
los  cimientos  del  mundo  fuesen  colocados. 

La  iglesia  de  Dios  anhela  el  regreso  de  Jesús 
— y  mientras  no  se  efectúe,  ora  constantemente, 
«Venga  el  tu  reino.» 

La  religión  de  Jesu-Cristo  descansa  sobre  tan  • 
tas  pruebas  irrefragables,  que  estraño  parece 
que  haya  una  sola  persona  que  no  la  acepte 
con  gratitud  y  sinceridad. 

Muchas  veces,  casi  desmayamos  al  ver  el  po- 
co resultado  que  alcanzamos  en  nuestros  es- 
fuerzos para  traer  á  nuestros  semejantes  el  co- 
nocimiento de  la  verdad  como  está  en  Jesús,— 
pero  recobremos  ánimo  y  sigamos  en  la  buena 
obra,  acordándonos  de  que:— «Si  no  oyen  á 
Moisés,  y  á  los  profetas,  tampoco  se  persuadi- 
rás aunque  alguno  se  levantare  de  entre  los 
muertos.» 

Anglo. 


Los  libros  apócrifos. 

(Continuación) 

CATÁLOGO  V.— EPIFANIO 

Epifanio  ha  dejado  el  Quinto  Catálogo  en  el 
año  368;  dice  en  el  Panarhim: 

«Los  judíos  tuvieron,  pues,  estos   profetas  y  li- 
bros de  profetas  hasta  su  vuelta  de  Babilonia: 
El  1.»  Génesis;  2.»  Exodo;  3."  Levítico;   4.»  Nú- 


meros; 5."  Deuteronomio;  6.°  El  libro  de  Josué  hijo 
de  Nun;  7.»  El  libro  de  Jueces;  8.»  El  libro  de 
Ruth;  9.»  El  libro  de  Job;  10.  El  Salterio;  11.  Los 
Proverbios  de  Salomón;  12.  El  Eclesiastes;  13.  El 
Cantar  de  los  Cantares;  14.  El  primer  libro  de  los 
Reinos;  15.  El  segundo  libro  de  los  Reinos;  16.  El 
tercer  libro  de  los  Reinos;  17.  El  cuarto  libro  de 
los  Reinos;  18.  El  primer  libro  de  los  Paralipó- 
menos;  19  El  segundo  libro  de  los  Pai  alipómenos; 
20.  El  libro  de  los  Doce  Profetas;  21.  Isaias,  profe- 
tas; 22.  Jeremías,  con  las  Lamentaciones  y  su 
Epístola,  y  la  Epístola  de  Baruch;  23.  Ezequiel, 
profeta;  24.  Daniel,  profet.i;  25.  El  primer  libro  de 
Esdias;  26.  El  segundo  libro  de  Esdras;  27.  Esther. 

«Estos  son  los  veinte  y  siete  libros  dados  por 
Dios  á  ios  judíos,  aunque  son  contados  como  vein- 
te y  dos  solamente,  según  el  número  de  letras  en 
el  alfabeto  hebreo,  pues  diez  de  los  libros  que  son 
dobles  se  reducen  á  cinco. 

«Hay  también  otros  dos  libros  entre  ellos,  cuya 
autenticidad  se  duda,  la  Sabiduría  de  Sirach  y  la 
Sabiduría  de  Salomón,  fuera  de  ciertos  otros  que 
son  apócrifos. 

Epifanio  ha  dejado  dos  catálogos  mas  del  An- 
tiguo Testamento  en  su  ensayo  sobre  Medidas 
y  Pesos,  secciones  4.'  y  23.,  los  que  concuerdan 
exactamente  con  el  que  acaba  de  leerse. 

Está  patente  el  carácter  concluyente  y  desi- 
civo  de  este  testimonio,  que  me  parece  escusa- 
do  hacer  mas  observaciones  sobre  él. 

EL  CATALOGO  Vi.  —  EL  CONCILIO   DE  LAODICEA 

El  Sesto  Catálogo  del  Antiguo  Testamento 
salió  á  luz  en  el  año  633  bajo  la  autoridad  del 
Concilio  de  Laodicea.  En  el  60.°  Cánon  se  lee: 

«Los  libros  del  Viejo  Testamento  que  deben  ser 
leídos  son  estos: 

1.  El  Génesis;  2.  El  Exodo  de  Ejipto;  3.  El  Leví- 
tico; 4.  El  Libro  de  los  Números;  5.  El  Deutero- 
nomío;'.El  Libro  de  Josué  hijo  de  Nun;  El  libro  de 
los  Jueces;  El  libro  de  Esther;  9.  El  1."  y  2.°  libro 
de  los  Reinos;  10.  El  3.=  y  4."  libro  de  los  Reinos; 
11.  El  l.°y  2.  "  libro  de  los  Paralípómenos;  12.  El 
1.»  y  2."  libro  de  Esdras;  13.  El  libro  de  150  Sál- 
mos;  14.  Los  Proverbios  de  Salomón;  15.  El  Ecle- 
siastes; 16.  El  Cantar  de  los  Cantares;  17.  Job;  18. 
Los  Doca  Profetas;  19.  Isaías;  20.  Jeremías  y  Ba- 
ruch, las  Lamentaciones  y  las  Epístolas;  21.  Eze- 
quiel; 22.  Daniel». 

La  ausencia  de  Tobías,  Judit,  Sabiduría, 
Eclesiástico  y  los  dos  Macabeos-  sobre  que  jira 
la  presente  discusión,  es  palparia  aquí. 
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EL  CATÁLOGO  VIL— ÜUEGORIO  NACIANCENO 

Gregorio  Nacianceno  nos  suministra  en  el 
año  370  el  Séptimo  Catálogo,  comprobante  no 
menos  conclusivo  quo  los  anteriores;  dice, 
Cármen  33,  Tom.  ü.  p.  98. 

«Medita  y  discurre  muciio  sobre  la  Palabra  de 
Dios;  pero  como  existen  muchos  escritos  falsa- 
mente atribuidos  á  escritores  inspirados,  recibe 
este  cierto  número.  Hay  12  libros  históricos  de  la 
mas  antigua  Sabiduría  hebrea;  á  saber:  el  Génesis, 
el  Exodo,  el  Levítico,  los  Números,  el  Deuterono- 
mio,  siguen  después,  Josué,  los  Jueces,  Ruth,  los 
Hechos  de  los  Reyes,  los  Paralipómenos  y  Esdras 
que  es  el  último. 

«Hay  también  '  inco  libros  en  verso,  á  saber:  Job 
David  y  tres  libros  de  Salomón,  el  Cantar,  los  Pro- 
verbios y  el  Eclesiástes. 

«Los  libros  profécticos  son  cinco:  los  doce  pro- 
fetas en  un  libro,  Oseas,  Amos,  Micheas,  Joel,  Jo- 
náa,  Abdias;  Nahum,  Habacuc,  Sofonias,  Aggeo, 
Zacarías,  y  Malaquias;  todos  estos  hacen  un  libro; 
el  segundo  es  Isaias;  á  este  siguen  Jeremías,  Eze- 
quiel  y  Daniel». 

Ni  una  palabra  se  halla  aquí  con  respecto  á 
los  libros  en  cuestión;  y  que  en  tiempo  de 
Gregorio  no  figuraban  como  parte  de  la  Sagrada 
Escritura  es  evidente. 

EL    CATÁLOGO  VIII.— ANFILOQUIO 

Ua  Octavo  Catalogo  se  ha  conservado  en  un 
poema  de  Anfiloquio, obispo  ó  pastor  de  Iconia, 
el  que  apenas  varia  del  anterior.  Los  libros  del 
Antiguo  Testamento  son  estos: 

«El  Pentateuco,  que  contiene:  El  Génesis;  El 
Exodo;  El  Levítico;  L  ^s  Números;  El  Deuterono- 
mio;  Y  en  seguida  Josué;  Los  Jueces;  Y  Ruth;  Cua- 
tro libros  de  ios  Reinos;  Dos  libros  de  los  Parali- 
pómenos; El  1.»  y  el  2."  de  Esdras. 

«Son  seguidos  estos  por  cinco  volúmenes  en  ver- 
so, á  saber:  Job;  el  libro  de  los  Salmos  y  tres  li- 
bros de  Salomón;  los  Proverbios;  El  Eclesiástes  y 
el  Cantar  de  los  Cantares. 

«Añádase  á  esto  los  Doce  Profetas: 

Oseas;  Amos;  Miqueas;  Joel;  Abdias;  Joñas;  Na- 
hum; Habacuc;  Sofonias;  Aggeo;  Zacarías;  Mala- 
quias. Algunos  añaden  Esther.» 

Ninguna  mención  se  hace  aquí  tampoco  de 
los  libros  en  disputa,  contra  cuya  omisión  ful- 
minó el  Concaio  de  Trento  su  precipitado  ana- 
tema. 


CATÁLOGO  IX.— JERÓNIMO 

J  erónimo,  padre  latino  del  año  39r>,  nos  su- 
ministra el  Nono  Catálogo  del  Antiguo  Testa- 
monto  en  una  carta  dirijida  á  Paulino,  en  que, 
ademas  de  dar  los  nombres  de  los  libros,  hace 
un  breve  resumen  del  contenido  de  cada  uno 
de  estos. 

«El  prfmoro  Génesis,  el  cual  contiene  la  historia 
de  la  creación  del  mundo,  el  orijen  del  jénero  hu- 
mano, la  división  de  la  tierra,  la  confusión  de  las 
lenguas,  etc.  Exodo;  Levítico;  Números;  Deutero- 
nomio;  Job,  el  gran  dechado  de  paciencia;  Josué, 
hijo  de  Nun,  El  libro  de  los  Jueces;  Ruth,  la  Moa- 
bita;  Samuel,  1.»  y  2  "  un  volúmen;  Los  Reyes  3." 
y  4.°  un  volúmen.  Los  Doce  Profetas  en  un  volú- 
men: Oseas;  Joel;  Amos;  Abdias;  Jonás;  Miqueas; 
Nahum;  Babacuc;  Sofonias;  Aggeo;  Zacarías;  Ma- 
laquias. 

«Isaias;  Daniel;  Jeremías;  Exequiel. 

«David,  el  mas  escelente  salmista. 

«Salomón,  que  dirije  las  costumbres  de  los  hom- 
bres, enseña  las  vanidades  del  mundo,  y  casa  á 
Cristo  con  su  Iglesia. 

«Esther,  las  Crónicas,  Esdras  y  Nehemías,  en  ua 
libro.» 

Estas  listas  son  repetidas  por  Jerónimo  en  su 
prefacio  á  las  Sagradas  Escrituras,  y  en  su 
prólogo  á  los  libros  de  Samuel  llamados  tam- 
bién 1."  y  2.°  de  Reyes. 

Tocante  á  los  libros  apócrifos,  Jerónimo  so 
espresa  de  esta  manera  terminante: 

«La  Sabiduría  comunmente  llamada  de  Salomón, 
y  el  libro  del  hijo  de  Sírach,  Judíth,  Tobías,  y  el 
Pastor  no  están  en  el  Cánon.  El  primero  de  los 
Macabeos,  he  encontrado  en  hebreo;  el  Segundo 
en  griego,  como  su  estilo  lo  revelan— Prolugus. 

En  su  preíacio  á  la  traducción  de  los  tres  li- 
bros auténticos  de  Salomón,  añade: 

«Hay  también  el  libro  del  hijo  de  Sírach  y  un  li- 
bro falsamente  titulado  la  Sabiduría  de  Salomón.... 
que  han  sido  juntados  con  el  Eclesiástes  y  el  Can- 
tar de  los  Cantares,  con  el  fin  de  que  la  colección 
se  asemeje  mas  á  los  libros  de  Salomón  en  el  nú- 
mero y  designación  de  ellos.  .  .  .  Así,  pues,  como 
la  Iglesia  lee  á  Judith;  y  Tobías,  y  los  libros  de  los 
Macabeos,  pero  no  los  recibe  entre  las  Escrituras 
Canónicas,  así  también  puede  leer  estos  dos  para 
la  edificación  del  pueblo,  pero  no  como  autoridad 
para  comprobar  las  doctrinas  de  la  Reli/ion.» 
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Escribiendo  á  Paula,  dice: 

«Por  lo  que  hace  á  la  Sabiduría  de  Salomón  y  el 
Ecfesiástico  me  he  abstenido  de  traducirlos,  pues 
mi  intención  fué  enviaros  solamente  una  edición 
correcta  de  las  Escrituras  Canónicas. 

En  SU  prologo  á  Joremias  escribe: 

«No  he  traducido  á  Baruch  por  que  no  está  en 
hebreo,  ni  es  recibido  por  los  judíos;  tampoco  me 
detendré  á  traducir  las  Epístolas  falsamente  atri- 
buidas á  Jeremías. 

En  SU  traducción  de  Daniel,  dice: 

«Daniel,  según  los  hebreos,  no  cont'ene  la  histo- 
ria de  Susnna,  ni  el  cántico  de  los  Tres  Jóvenes 
ni  las  fábulas  de  Bell  y  del  Dragón.» 

{Continuará). 


El  culto  de  la  iglesia  primi- 
tiva. 


E  la  obra  Los  Evangelios  anotados  por 
H.  Rule  tomamos  ios  siguientes  apuntes 
sobre  el  culto  cristiano  de  la  iglesia  pri- 
niiliva  en  el  segundo  siglo: 


«  C.  Pliniü,  el  menor,  gobernador  romano  de 
Bitinia  en  su  célebre  carta  al  emperador  Trajano 
dice  sobre  el  culto  religioso  de  los  mártires 
cristianos  (año  107):  «Tenían  costumbre  de  reu- 
nirse un  dia  señalado,  antes  del  amanecer,  y 
cantar  juntos  un  himno  á  Cristo  como  á  Dios, 
obligándose  mutuamente  bajo  juramento  á  no 
cometer  crimen  alguno,  ni  hurtos,  ni  latroci- 
nios, ni  adulterios,  ni  faltar  á  su  palabra,  ni 
defraudar  á  nadie  de  su  empeño.  Que  hecho 
esto,  solian  despedirse,  volviéndose  después  ad 
capiendum  cibum,—á.  tomar  una  comida  pro- 
miscua pero  inocente.» 

<i  Otro  testimonio.  San  Justino  mártir,  en  su 
Apología  dirigida  al  emperador  Antonino  (año 
174)  describe  así  el  culto  sagrado  celebrado  en- 
tonces por  los  cristianos.  «En  el  dia  llamado 
del  Sol  se  hacen  unas  congregaciones  de  todos 
los  habitantes,  bien  en  las  ciudades,  bien  en  las 
aldeas,  y  en  ellas  se  leen  las  memorias  de  los 
Apóstoles  (los  cuatro  Evangelios)  y  las  escritu- 
ras de  los  profetas  por  el  tiempo  que  parezca 
conveniente.  Luego  el  lector  hace  una  pausa  y 
el  presidente  pronuncia  un  discurso  en  el  cual 
los  exhorta  á  la  inteligencia  é  imitación  de  estos 


ejemplos  admirables.  Entonces  nos  levantamos 
todos  y  hacemos  oraciones.  Prosigue  después 
Justino  describiendo  la  comida  eucarística  y  las 
colectas  hechas  para  los  pobres  y  concluye  por 
dar  razón  por  que  este  dia  ha  sido  señalado 
para  el  culto  público.» 

Hé  ahí  dos  magníficos  testimonios,  de  un 
gentil  el  uno  y  el  otro  de  todo  un  santo  cano- 
nizado por  la  misma  iglesia  Romana. 

Y  qué  culto  se  observa  hoy  por  los  que  se 
llaman  cristianos.*'  Un  culto  estúpido,  incons- 
ciente, lleno  de  genuflexiones  y  mamarracha- 
das al  que  se  ledá  el  ridícnlo  nombre  de  sacri 
ficio  (sacrificio  del  bolsillo  de  los  inocentes); 
exterioridades  puramente,  y  nada  de  lo  interior 
del  alma  que  es  precisamente  lo  que  Dios  de- 
manda de  nosotros. 

«Yo  siempre  sacrifiqué  y  sacrifico  á  Dios 
Padre  Omnipotente  y  á  Jesu-Cristo  su  hijo  con  el 
Espíritu  Santo,  hostia  y  sacrificio  puro  sin  man- 
cha» decía  San  Sixto  II  Papa  en  261,  y  decía 
bien,  porque  su  sacrificio  era  la  oración  como 
lo  manda  San  Pablo.  Hasta  los  mismos  que  la 
Iglesia  Romana  canonizó  santos  y  hace  figurar 
en  el  número  de  sus  Papas,  se  levantan  en  las 
páginas  de  la  historia  para  confundir  los  absur- 
dos que  hoy  corren  plaza  de  misterios  sagrados! 


!Protestante  convertido 

'  [Tí  NCONTRAMOS  en  La  Luz  de  Madrid  el 
I  .  siguiente  ejemplo  de  esas  decantadas 
^—^  conversiones  del  protestantismo  al  roma- 
^       nismo  que  dan  motivo,  de  vez  en  cuando 
á  gran  ruido  entre  los  adeptos  y  campeones  del 
catolicismo. 
Dice  el  colega  madrileño : 

En  El  Liberal  del  31  de  Julio  leímos  : 

«Anteayer  abjuraron  de  sus  antiguas  creencias, 
ante  el  vicario  general  de  la  diócesis  de  Zaragoza, 
el  pastor  protestante  de  esta  ciudad  D.  Antonio 
Sánchez,  su  esposa  y  su  hija. 

«AI  acto,  que  revistió  gran  solemnidad,  asistieron 
muchas  personas,  y  entre  ellas  no  pocas  señoras.» 

No  dudan  os  que  habría  gran  solemnidad  y  que 
asistirían  muchas  personas  y  no  pocas  señoras; 
pues  sabido  es  que  las  tales  gozan  de  estos  espec- 
táculos, y  aun  se  ha  dado  casos  de  buscar-  un  pro- 
testante postigo  para  convertirlo  en  héroe  de  la 
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fiesta,  cuando  no  ha  habido  protestantes  reales  á 
mano. 

Ahora,  respecto  á  las  circunstancias  del  abju- 
rante debemos  rectificar  algunos  extremos.  Ni  las 
creencias  del  Sr.  Sánchez  eran  antiguas,  ni  era 
actualmente  pastor  protestante,  ni  mucho  menos 
lo  era  de  Zaragoza. 

Las  creencias  protestantes  del  Sr.  Sánchez  datan 
de  después  de  la  revolución.  Fué  uno  de  los  que 
al  abrazar  una  causa  nueva  gritan  mucho  para 
que  su  celo  de  neófitos  sea  reconocido  como  un 
mérito. 

Su  importunidad  por  ser  empleado  y  la  escasez 
de  obreros  en  aquel  entonces,  contribuyeron  á  que 
se  le  diera  un  puesto  en  la  evangelizacion.  Fué 
enviado  á  Córdoba  donde  ya  habia  un  buen  núcleo 
de  protestantes,  y  donde  no  tuvo  ni  aun  el  mérito 
de  la  iniciativa.  Al  cabo  de  algún  tiempo  fué  orde- 
nado pastor,  no  sin  que  hubiera  dificultades  que 
vencer,  porque  (dicho  sea  de  paso)  el  Sr.  Sánchez 
no  habia  hecho  los  estudios  necesarios  para  des- 
empeñar ese  cargo. 

Hará  unos  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  re- 
clamaciones de  algunos  cristianos  de  Córdoba  hi- 
cieron que  se  reuniera  el  Presbiterio  de  Andalucía 
y  reunidos  los  pastores  de  aquella  región  se  vieron 
precisados  á  deponer  al  Sr.  Sánchez  del  cargo  de 
pastor.  Algún  tiempo  después  de  esto,  salió  de 
Córdoba  y  marchó  á  Aragón  sin  cargo  alguno 
oficial,  y  parece  que  se  estableció  en  Zaragoza  con 
ánimo  de  crear  una  congregación  en  competencia 
con  la  dirigida  hace  años  por  los  pastores  seño- 
res Ejimeno  y  Gulick.  Sus  resultados  parece  que 
fueron  nulos,  y  el  final  es  conocido.  Vino  al  pro- 
testantismo para  ver  si  podria  tener  una  manera 
de  vivir,  y  cuando  se  ha  convencido  de  que  era 
imposible,  se  ha  vuelto  al  lugar  de  donde  vino. 
^Encontrará  allí  lo  que  aquí  tuvo  por  algún  tiempo? 
Creemos  no  engañarnos  al  decir  que  nó.  La  expe- 
riencia nos  enseña  esto. 

De  todos  modos  nosotros  sentimos  estas  defec- 
ciones, no  por  lo  que  puedan  dañar  á  la  causa  del 
Evangelio,  sino  porque  nos  muestran  lo  que  se 
oculta  en  el  corazón  humano,  y  prueban  que  no 
todas  las  conversiones  son  reales  ni  todas  las  pro- 
fesiones de  fé  son  sinceras. 

Sírvanos  esto  de  un  ejemplo  más,  para  ser  muy 
cuidadosos  respecto  á  las  personas  que  en  lo  su- 
cesivo hayan  de  ser  ocupadas  en  la  propagación 
del  Evangelio.   

Variedades 

SOBRB  LA  VENIDA  DEL  REDENTOR 

Losjudios  ea  tiempo  de  N.  S.  estahan  á  la 
espectaliva  de  la  venida  del  Mesías— Josefo 


atribuyó  su  venida  á  los  tiempos  de  Ileróps  y 
después  á  Vespasiano  (quo  fué  coronado  em- 
perador en  Judea);  los  judíos  sospecharon  <jiio 
fuera  Juan  Bautista;  los  samarilanos  un  tal  J)o- 
siteo.  Simón  el  Mago  so  atribuyó  también  ser 
el  Mesías,  y  Monandro,  su  discípulo,  sollamaba 
el  salvador  del  mundo;  después  hubo  también 
un  tal  Baseochevas;  en  el  Talmud  dice  un  an- 
tis;uo  maestro  rabino:  «que  Cristo  habia  venido 
según  las  predicciones  de  los  profetas,  pero 
que  se  mantenía  oculto  en  Roma  entre  los  po- 
bres mendigos.»  El  pensamiento  de  su  venida 
duró  un  siglo  entre  los  judíos.  Estos,  como  no 
lo  quisieron  hallar,  escribieron  en  su  Talmud: 
«Todos  los  términos  que  están  señalados  para 
la  venida  del  Mesías  han  pasado»  y  «malditos 
sean  los  que  computarán  los  tiempos  del  Me- 
sías».—Biíssweí. 

LA  INFALIBILIDAD 

«San  Agustín  atribuye  la  infalibilidad  á  los 
libros  sagrados,  y  que  en  cuanto  á  Ihs  obras  de 
los  hombres,  por  más  alto  que  rayen  en  virtud 
y  sabiduría,  no  por  eso  se  cree  obligado  á  tener 
por  verdadero  todo  cuanto  ellos  han  dicho  ó 
escrito.»— taimes,  Criterio. 

En  esto  Raimes  ha  dicho  la  verdad.  Efectiva- 
mente: «No  miremos,  dice  Agustín,  á  lo  que 
yo  digo,  ni  álo  que  vos  decís,  sino  á  lo  que  el 
Señor  ha  dicho.  Tenemos  los  libros  del  Señor, 
en  cuya  autoridad  vos  y  yoigualmenfp  crpemos. 
Búsquenos  en  ellos  la  Iglesia;  saquenos  de  ellos 
las  razones.» 

¿No  creía  San  Agustín  en  la  infalibilidad  de 
los  concilios  ni  del  Papa?  Luego  esH  santo  Pa- 
dre era  un  hereje. 

¿No  creía  más  que  en  las  Santas  Escrituras? 
Luego  era  protestante. 

UN  PRETEXTO  FALSO 

Si  el  clérigo  arranca  de  vuestras  manos  el  li- 
bro santo,  so  pretesto  de  que  está  falsificado, 
pedidle  uno  auténtico.  Si  os  replica  con  la  voz 
tartamuda  del  embrollo  ó  con  las  ampulosida- 
des del  íarsante,  mandadlo  á  pasear.  El  que  os 
oculte  las  bellas  pajinas  del  Evanjelio  de  Cristo, 
es  enemigo  solapado  del  cristianismo. 

¿PORQUÉ  SE  PROHIBE  LA  BIBLIA? 

¿Qué  dirías  de  un  gobierno  que  prohibiera  la 
lectura  de  la  Constitución  y  llamase  herejes  po- 
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líticos  á  los  que  la  repartían?  ¿Qué  dirías  de  un 
gobierno  que  persiguiese  á  los  que  tienen  en 
su  casa  la  Carta  fundamental  y  mandase  casti- 
gar como  á  forajidos  y  revoltosos  á  los  que  di- 
vulgaban sus  preceptos  desnudos  de  todo  co- 
mentario? Por  mas  idiota  y  obediente  que  fue- 
rais ¿no  se  os  ocurriría  que  algún  interés  des- 
pótico ó  ilejítimo  obligaba  á  esos  delegados  del 
pueblo  á  ocultar  los  derechos  y  garantías  délos 
ciudadanos,  y  los  deberes  y  responsabilidades 
de  los  mandatarios?  No  sospecharíais  que  al- 
guna pugna,  alguna  contradicción  debería  exis 
tir  entre  el  hecho  y  el  derecho  por  la  mera  cir- 
cunstancia de  ocultarse  con  tanto  empeño  la 
fuente  de  este  último? 


ü^otas  Editoriales 

CARTA  DE  UNA  SUÑORA  PRECEPTORA 

Desde  un  pueblo  del  interior  donde  el  señor 
Correa  celebró  algunas  reuniones  religiosas,  ha 
recibido  este  una  caria  de  una  sonora  precepto- 
ra  de  un  colegio  de  niñas,  que  demuestra  admi- 
rablemente como  el  espíritu  de  la  mujer  así  como 
el  del  hombre  acoje  con  avidez  la  palabra  eman- 
cipadora del  ErVangólio.  Extractamos  algunos 
párrafos  que,  no  dudamos  serán  leídos  con  ín 
terés. 


He  sido  bautizada  en  la  Iglesia  papal  y  hoy  no 
reconozco  otra  religión  mas  que  la  de  Cristo  que 
és  la  única  verdadera  que  existe  y  existirá  siem- 
pre  Desde  muy  niña,  ya  sabia  rechazar  los 

abusos  clericales  que  menoscaban  el  nombre  de 
católicos. 

«El  venladero  sacerdote  es  digno  da  ser  loado, 
pero,  el  fraile  que  bajo  su  máscara  hipócrita  y 
santulona  esconde  el  espíritu  del  mal,  tentando  con 
su  palabra  de  miel  á  la  débil  esposa  ó  á  la  Inocente 
doncella  con  una  confesión  absurda  de  la  cual  di- 
mana tantos  sacrilegios  y  saben  lo  que  es  dado  á 
Dios  solo  saber,  ese  no  és  sacerdote,  és  la  serpien- 
te en  el  paraíso. 

<'Es  de  desterrar  de  nuestra  sociedad  tantos 
abusos;  és  de  no  consentir  que  tomen  posecion  de 
nuestros  flaqueos,  por  que  nos  harán  víboras  sin 
nosotros  saberlo. 

 Me  repugna  ver  en  ellos  que  deberían  ser 

los  rnodelos  de  las  virtudes,  ese  vil  amor  al  dinero 
y  al  lujo,  que  és  la  perdición  del  Universo  

En  vez  de  ser  pastores  que  cuide  n  de  su  rebañ 


son  amplios  propietarios  que  no  conocen  mas  que 
sus  intereses  

Jesú-Cristo  nació  pobre  para  enseñar  que  suS 
discípulos  deberian  serlo  también,  ¿qué  mejo- 
enseñanza  que  esta?  ¿habrá  cuadro  mas  perfec- 
to? Ellos  no  quieren  serlo  así,  por  eso  és  que  de 
la  religión  hacen  un  pur^  comercio  

 Con  decir  esto  me  esplico  bastante. 

«Cuando  yo  asistí  á  vuestra  predicación  y  vi  que 

los  asistentes  no  venían  á  adorar  imágenes  

me  parecía  transportada  á  los  tiempos  de  David, 
cuando  cantaba  al  Eterno  en  espíritu  y  en  verdad. 
Me  acordé  *  amblen,  de  aquellos  sufridos  cristianos 
primitivos  cuando  sus  templos  erau  sótanos, ó  sub- 
terráneos, como  aquellos  inmortales  catacumbas 
históricas  de  Roma;  aquellas  no  eran  Iglesias  lu- 
josas que  nos  deslumhran,  ellos  no  eran  sacerdotes 
ambiciosos;  alli  reinaba  aquel  espíritu  que  sabe 
ocupar  mas  el  corazón  que  á  la  mirada.  Por  fin, 
cuando   he  oído  de  vuestros  labios  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  me  parecía  ver  una  puerta 
abierta  delante  de  m>,  por  la  cual  veía  yo  almas 
desengañadas  que  con  paso  firme,  entraban  en  el 
camino  de  la  verdad.  Entonces  á  Dios  pedí  ánimo 
é  inspiración  para  vuestro  espíritu  y  para  el  mío 
fé,  modestia  y  valor,  para  soportar  todas  mis  des- 
gracias             Sin  mas  deseo  oir  todavía  vuestra 

palabra  y  que  vd.  tenga  muchos  goces  espirituales. 

No  dudamos  de  que  hay  millares  de  católicas 
inteligentes  y  concienzudas,  que  desde  niñas  ya 
sabían  rechazar  los  abusos  clericales,  como  dice 
la  autora  de  la  carta  citada,  pero,  sin  embargo 
siguen  ateniéndose  al  catolicismo  por  el  amor 
á  Cristo  que  anhela  su  corazón  y  que  creen  en- 
contrar únicamente  en  el  catolicismo.  Una  vez 
que  ellas  lleguen  á  comprender  que  el  catolicis- 
mo no  es  el  cristianismo,— que  ese  sistema  pla- 
jado  de  abusos  es  tan  repugnante  al  Evangelio 
de  Cristo  como  á  la  razón  y  á  la  conciencia, — 
que  pueden  amar  al  Señor  de  todo  corazón,  ado- 
rándole y  sirviéndole  en  espíritu  y  en  verdad, 
sin  someterse  á  las  pretenciones  de  la  iglesia 
papal, — experimentarán  una  dichosa  emancipa- 
ción áe  la  servidumbre  espiritual  que  oprimen 
sus  almas. 

VUELTA  DEL  SEÑOR  CORREA 

Con  procedencia  del  interior  de  esta  Repú- 
blica, acaba  de  llegar  con  feliz  viaje  el  Sr.  D. 
Juan  Correa,  predicador  licenciado  de  la  iglesia 
metodista  de  Montevideo.  En  15  pueblos  dife- 
rentes, dicho  señor  ha  dado  conferencias  reli- 
giosas con  una  favorable  acojida  en  las  multi- 
tudes de  asistentes  que  las  oyeron. 
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Por  mas  de  una  vez  el  señor  Correa  á  la  con- 
clusión del  servicio  religioso,  recibió  manifes- 
taciones inequívocas  do  que  la  palabra  del 
Evangelio  es  acojida  por  todos  aquellos  que 
cansados  do  las  farsas  del  romanismo,  desean 
hallar  las  puras  verdades  de  nuestro  Señor  Je 
su-Cristo  y  acatarlas  como  raensages  consola- 
dores, después  de  tantos  desengaños  sufridos 
en  aquella  iglesia  del  engaño  y  del  negocio. 

Le  suplicaban  la  prolongación  de  sus  trabajos 
evangélicos  en  cada  población,  donde  después 
de  cumplir  con  sus  instrucciones  que  llevaba 
tenia  que  retirarse. 

En  muchos  pueblos  le  proporcionaban  gratis 
el  local  para  las  reuniones  y  en  otros  están  pron- 
tos á  costear  sus  gastos  de  viaje,  todas  las  ve- 
ces que  quiera  ir  allí  á  predicar. 

Los  curas  como  siempre;  agitados  por  las 
predicaciones  heréticas  no  dejaban  de  influir 
entre  sus  adepías,  para  que  esposos,  hermanos 
ó  amigos  no  asistiesen  á  las  reuniones,  pero  eso 
era  en  vano;— estaba  la  casa  siempre  llena. 


N"oticias 

Intolerancia  en  España— Escriben  d? 
Figueras  á  la  Correspondencia  de  Cataluña  que 
uno  de  los  últimos  domingos  fueron  á  predicar 
al  vecino  pueblo  de  Garriguella  los  misioneros 
protestantes  que  residen  en  el  primer  punto! 
pero  el  alcalde  los  jaandó  prender  y  conducir  á 
Figueras  "por  la  Guardia  civil.  Después  mandó 
que  salieran  del  local  las  mujeres  y  niños,  y  fué 
anotando  los  nombres  de  los  que  habían  asistido 
al  sermón. 

¿Y  qué  va  á  hacer  ese  señor  alcalde?  ¿Querrá 
guardar  esas  listas  para  tiempo  oportuno?  Por 
que  suponemos  que  con  ellas  nada  podrá  hacer 
al  presente. 

Monjas  condenadas— En  Rúan  han  sido 
condenadas  por  el  tribunal  dos  monjas  por  ma- 
los tratamientos  y  heridas  causadas  á  sus  discí- 
pulas.  Pues...  ¡Se  conoce  que  son  mansas  y 
humildes  las  tales  monjitas! 

Frailes  próíagos— De  la  noche  á  la  ma- 
ñana han  desaparecido  de  un  convento  de  Lon- 
dres lodos  los  írailes  que  formaban  la  comuni- 
dad; pero  no  van  solos,  sino  escoltados  por 
unos  cuantos  millones  que  habia  en  la  caja  del 
convento. 


Sacrílajco- Según  dicen  los  periódicos  de 
Zaragosa  en  una  buñolería  próxima  á  la  iglesia 
del  Pilar  hallábanse  reunidos  cuatro  jóvenes,  y 
después  de  haber  pasado  la  noche  de  broma, 
apostaron  á  (|uo  entraban  á  comulgar.  Dos  do 
ellos  se  arrepintieron  al  entrar  en  el  templo, 
pero  los  otros  dos  penetraron  en  él,  acercán- 
dose á  la  mesa  eucarística.  En  el  momento  de  ir 
á  recibir  la  hostia,  uno  de  ellos  se  levantó,  el 
otro  tomó  la  sagrada  forma  y  fué  á  reunirse 
con  su  compañero;  pero  notando  el  sacerdote 
que  aquel  llevaba  en  la  mano  la  sagrada  forma, 
suspendió  la  ceremonia  y  se  retiró  á  la  sacristía 
con  ánimo  de  perseguir  á  los  sacrilegos.  Estos 
habian  vuelto  á  la  buñolería,  donde  á  poco  fue- 
ron detenidos  por  varios  municipales  que  se 
presentaron  acompañados  del  sacerdote. 

Los  autores  de  esta  edificante  hazaña  perte- 
necen á  familias  bien  acomodadas. 

«Católicos  como  estos  abundan  en  nuestra 
nación, »  dice  un  perió'^'co  de  Madrid. 

Peregrinación  a  Lourdes- Los  neos 
en  España  están  organiza ndo  una  peregrinación 
monstruo  al  santuario  de  Lourdes. 

Desde  luego  se  sabe  ya  que  concurrirán  á  la 
peregrinación  les  obispos  de  León,  Barcelona  y 
Ceramo  y  que  la  comitiva  será  capitaneada  por 
el  pendón  de  un  monje  de  Monserrat.  Ya  hay 
también  una  gran  cantidad  de  indulgencias  á 
disposición  délos  peregrinos. 

Decoi'o  en  el  paraiso— Cuando  se  trata 
de  honrar  á  aquella  que  es  el  decoro  del  paraí- 
so, los  católicos  no  tienen  necesidad  de  expli- 
caciones ni  de  frases.» 

A  lo  cual  añade  el  Globo:  «Es  decir  que  sin 
la  Virgen  de  Lourder  no  habría  decoro  en  el 
Paraiso.» 

A  lionrdes  á  veranear!  — Durante  los 
calores  de  verano  que  acaban  de  pasar  en  Es- 
paña, los  periódicos  católicos  han  estimulado  á 
sus  lectores  á  que  fuesen  á  Lourdes  á  beber  esas 
agüas  <-que  curan  los  males  del  alma  y  son  infi- 
nitamente más  eficaces  para  los  del  cuerpo  que 
las  más  famosas  del  Pirineo  » 

A  los  estudiantes— No  hace  mucho  que 
un  periódico  católico  de  Inglaterra  aseguraba, 
con  el  testimonio  de  los  Padres  del  Sagrado  Co- 
razón, confirmado  por  un  obispo  de  Francia, que 
habian  sacado  muy  buenas  notas  en  sus  exáme- 
nes todos  los  estudiantes  que  habian  mojado  sus 
plumas  en  el  agua  de  Lourdes. 
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Cementerio  protestante  en  Es^paña 

—So  ha  autorizado  al  vice-cónsal  inglés  en 
Valencia  para  la  construcción  de  un  cementerio, 
destinado  á  dar  sepultura  á  los  protestantes  que 
fallezcan  en  aquella  ciudad 

Felizmente  en  Montevideo  han  pasado  los  días, 
para  no  volver  mas,  cuando  un  protestante  no 
podiaser  sepultado  en  ol  cementerio  público. 

lios  «Viejos  Católicos»— Se  ha  celebra- 
do recientemente  en  Vicna  una  Asamblea  ex- 
traordinaria de  los  viejos  católicos  de  Austria, 
en  la  cual  han  elaborado  el  programa  siguiente: 

1.  "  Participación  de  los  legos  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia,  sobre  la  base  de  la  constitución  de 
la  Iglesia  primitiva. 

2.  "  Supresión  de  la  confesión  auricular  obli- 
gatoria. 

3.  °  Supresión  del  celibato  obligatorio  de  los 
sacerdotes, 

4.  °  Reforma  del  culto  y  empleo  de  la  lengua 
nacional. 

5.  "  Supresión  del  ayuno  obligatorio. 

6  °  Supresión  de  los  dias  de  fiesta  religiosa. 

7.  °  Supresión  de  los  abusos  relacionados  con 
las  indulgencias  y  con  el  culto  á  las  reliquias, 
imágenes  y  procesiones. 

8.  °  Supresión  de  las  misas  y  preces  pagadas, 
y  de  otros  varios  ingre.'^os  eclesiásticos. 

Este  programa  será  presentado  al  próximo  si- 
nodo  regular  de  los  viejos  católicos  de  Austria. 

Mas  persecuciones  en  F-spaña— En 
Coronil,  pueblo  déla  provincia  de  Sevilla,  ha 
sido  atropellado,  por  quienes  debian  amparar- 
le, un  repartidor  de  Biblias,  D.  Manuel  Cortés. 
El  Cristiano  ha  dado  detalles  de  este  suceso  en 
su  número  459. 

Y  más  todavía— Se  ha  dado  cuenta  al 
cónsul  de  Alemania  en  Barcelona  de  un  atropello 
sufrido  por  un  individuo  de  aijuella  nación  que, 
en  compañía  de  otro, fué  el  jueves  á  Granollers, 
los  dos  provistos  de  su  matricula  y  con  la  do- 
cumentación en  regla,  á  fln  de  vender  libros 
evangélicos. 

El  alcalde,  á  quien  el  cura  había  dicho  que  la 
procesión  no  saldría  sí  continuaban  aquellos 
hombres  vendiendo  libros  en  la  plaza,  los  man- 
dó á  la  cárcel,  siendo  pue.'^los  en  libertad  cuan- 
do aquella  autoridad  lo  tuvo  por  conveniente. 

El  antiguo  tipo  del  alcalde  de  monterílla  tiene 
en  nuestros  días  muchos  imitadores. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  8 

Tema  general— El  rico  y  Lázaro, 
lieccion -lúeas  xvi,  19-31. 

1.  °  El  santo  y  elpecador  en  elmundo  presente: 
ver.  19-21;  Proverbios,  xxii,  2;  Santiago  v,  1; 
ii,  5;  Prov.  xvi,  8;  xíx,  1. 

2.  °  El  santo  en  el  mundo  venidero :  ver.  22» 
25;  Mateo  xxiv,  31;  1  Pedro  i,  4;  Rev.  xxi,  4; 
Tito  iii,  7;  Prov.  x,  2. 

3.  °  Elpecador  en  el  mundo  venidero:  Salmos 
ix,  17;  cxíx,  1.5.5;  2  Samuel  xxii,  6;  Hebreos  iii, 
19;  1  Timotso  vi,  9. 

Texto  «ureo— Por  su  maldad  será  lanzado 
el  impío;  mas  el  justo,  en  su  muerte  tiene  espe- 
ranza. Prov.  xvi,  32. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  El  rico  y  Lázaro:  Lúeas  xvi,  19-31. 
Martes.  La  prosperidad  de  los  impíos  :  Salmos. 
1  xxiii,  1-17. 

Miércoles.  La  añiccion  de  los  santos  :  Hebreos 
xii,  1-13. 

Jueves.  La  recompensa  cenidcra  :  1  Tesaloni- 
censes  i,  1-12. 

Viernes.  El  pecado  en  los  alticos  :  1  Reyes  xii, 
25-33. 

Sábado.  El  fin  de  los  impíos  :  Job.  xxvii,  11-23 
Domingo.    La  esperanza  de  los  justos  :   2  Co- 
rintics  V,  1-9. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montewideo,  Cámaras  99 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monieviileo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  S  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15 
>>   tiimeslie  o  »         ,>  l.OO        »        »  33  •> 

■>   semestre  »  »         »  1.80        •        »  CO  » 

»   año        »  »         »  3.00        »        » lUO  » 

NUMEROS  ATRASADOS  Y  COLECCIONES 

Colecciones  completas  encuadernadas  en  rús- 
ica  están  en  venta  en  la  administración,  á  los 
precios  siguientes : 

Por  e!  segundo  tomo  (en  la  It.  0.)  $  3.00  (ea  la  R.  A.)  S  100  m|C 
Por  el  primer  lomo       »  »  2.00         »       «   70  » 

Por  ámljos  tomos         »  »  4.50         »       »  150  » 
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TOMÁS  n.  WOOD 


Callu  Floiíiha,  238 


UEQllIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  qu^  iiislus  á  lii'rapo  y 
fuera  ríe  tiempo  :  rcdarfiuye,  re- 
prende, exliiirla  c(iii  toda  blan- 
duia  y  docli'ina  :  vela  e:i  Indo, 
sufre  trabajos,  haz  cbra  de  evau- 
gelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

1.'  Timoteo  iv,  2  y  :¡ 


KHDACTOR  EN  BUENOS  AIliES 


JUAN  F.  THOMSON 


CxLl.E  CORH'ENTrCS,  214 
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Testimonio  notable 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  sacerdo- 
te romano  Abbe  Wiel,  padre  erudito  y  de 
vastos  conocimientos,  suscitó  una  dis- 
cusión con  el  protestante  señor  Collette, 
abogado  en  Londres.  Para  seguir  al  se- 
ñor Gollete  el  Rev.  Wiel  tuvo  que  estudiar  la 
historia  y  las  Escrituras.  Al  concluir  sus  inda- 
gaciones fué  convencido  que  Roma  era  una 
iglesia  apóstata  y  que  era  necesario  salir  de 
ella. 

Damos  en  seguida  una  carta  que  escribió  al 
señor  Collette,  en  la  cual  el  sacerdote  Wiel,  con 
expresiones  de  mucha  sinceridad,  demuestra 
como  descubrió  los  errores  romanos  y  como 
llegó  al  conocimiento  de  la  verdad  evangéli- 
ca, á  la  vez  agradeciendo  al  presbítero  la  parte 
que  desempeño  en  obtener  estos  resultados. 

«Al  Sr.  C.  H.  Collette  Dr.  Lincohis  limo  Fields. 
—Sr.  Como  habéis  sido  el  primer  medio  em- 
pleado por  Dios  para  sacar  los  escamas  que  cu- 
brían mis  ojos,  quiero  daros  antes  que  á  cual- 
quier otro,  la  noticia  del  feliz  cambio  que  la 
Gracia  Divina  ha  hecho  en  mis  ideas  y  en  mi 
corazón. 

Antes  que  todo,  os  confieso  señor  que  me  ha 
costado  reconocer  después  de  vuestras  "indica- 
ciones posteriores,  no  que  yo  mismo  me  enga- 
ñé, sino  que  nuestros  mas  estimados  teólogos 
nos  engañan  ó  mas  bien  se  engañ,an  á  si  mis- 
mos. Aunque  obligado  á  rendirme  á  la  eviden- 
cia de  la  falsedad  de  los  principales  textos  cita- 
dos en  un  folleto,  creí  que  me  podría  apoyar 


con  los  otros  que  eran  numerosos,  y  que  me 
parecían  concluyentes. 

Ah!  el  encontrarme  con  la  evidencia  exacta  de 
que  no  merecian  mas  confianza  que  ios  pri- 
meros! 

Traté  apoyarme  entonces  sobre  la  historia. 
Quice  encontrar  en  los  documentos  históricos 
del  primer  periodo  cristiano  hechos  decisivos  á 
favor  de  la  primacía  del  obispo  de  Roma;— esto 
es,  del  Papado. 

Producí  con  confianza  los  mas  importantes  de 
aquellos,  sobre  los  cuales  los  doctores  católicos 
romanos  apoyan  su  sistema— Pero  luego  un  exá- 
men  con  mas  precaución  é  imparcialidad,  pro  • 
vocádo  por  vuestros  ataques,  me  probó  qué  eran 
insignificantes,  y  por  algunos  que  parecían  fa- 
vorables he  descubierto  innumerables  que  son 
maniíestámente  opuestos  á  la  tésis  que  habia 
tratado  defender.  Y  así,  si  vuestros  artículos 
contra  mis  folletos  pecan  en  la  forma,  que  po- 
día ser  aveces  un  poco  mas  digna,  y  muchas 
veces  mas  suave,  al  menos  habéis  ido  al  fondo 
del  asunto  y  esto  es  lo  esencial. 

La  cuestión  discutida  por  nosotros  es  dema- 
siado séria  y  exija  mucha  buena  fé  en  esta  con- 
traversia,  para  permitir  que  me  defendiese  con 
subterfugios. 

El  trabajo  crítico  é  histórico,  al  cual  vues- 
tros artículos  me  conducieron  señor,  fué  se- 
guido por  uno  no  menos  importante.  Cuando 
vi  que  la  doctrina  romana  no  podia  sostenerse 
al  confrontarla  con  la  historia,  pregunté  si,  al 
menos  no  habia  en  el  Evangelio  algún  funda- 
mento sólido— Permitidme  que  os  diga  señor, 
que  fué  para  mi,  un  día  glorioso  en  la  vida  de 


G6 


EL  EVANGELISTA 


N."  IX 


mi  alma,  aquel,  on  el  cual,  después  de  prolon- 
gadas luchas  interieros,  (jue  solamente  un  ver- 
dadero católico  romano  puede  sentir,  me  de- 
cidí á  leer  el  Evangelio  íla  Biblia)  con  un  espí- 
ritu sincero  pero  independiente— Cien  veces  an- 
tes había  hecho  esa  lectura,  poro  con  la  única 
idea  de  edificación  y  bien  resuelto  á  nunca  ver 
en  el  texto  sagrado,  sinó  el  sentido  que  le  im- 
ponía la  Iglesia  Romana — Esta  vez  resolví  pues, 
á  no  entregarme  sinó  al  juicio  de  mi  razón, 
ayudada  de  laoracion.  Ahora,  (apenas  había  re- 
corrido algunas  de  las  santas  páginas,  con  es- 
tas nuevas  disposicionesj  cuando  quedó  espan- 
tado al  descubrir  en  el  libro  Divino  una  doc- 
trina en  la  cual  nunca  habia  reparado  antes,  y, 
que  en  puntos  fundamenlales.  me  parecía  la 
negación  y  á  veces  la  condenación  expresa  de 
las  doctrinas  romanas— Los  límites  de  esta  car- 
ta no  me  permiten  entrar  hoy  en  particulares, 
pero,  creo  que  puedo  desafiar  á  cualquiera  á 
leer  el  Evangelio,  como  yo  lo  he  hecho,  esto  es, 
sin  preocupación  y  con  rectitud  de  corazón,  con 
la  certeza  de  q.ie  llegará  á  los  resultados,  (]ue 
por  la  gracia  de  Dios  yo  mismo  he  llegado. 

Espero  publicar  en  breve  una  pequeña  obra 
sobre  este  asunto  que  será  la  historia  de  mis 
estuiiios,  observacion  es  é  inveslijaciones.  Ser- 
virá tal  vez  para  guiar  á  alguna  alma  al  camino 
al  c'ial  conduce  la  verdad.  F,n  todo  caso  será 
un  lestimonio  de  sinceridad,  y  [si  asi  me  puedo 
expresar)  de  la  prudencia  con  que  procedí. 

Podia  haberme  justificado  señor  con  este  du- 
plo estudio  del  Evangelio  y  de  los  primeros  si- 
glos cristianos.  Te,nia  derecho  desde  entonces, 
me  parece,  á  formar  conclusión  contra  el  siste- 
ma romano.  Sin  embargo,  para  que  nadie  me 
reprochase  más  tarde,  por  haberme  pronuncia- 
do en  un  asunto  tan  grave,  de  una  manera  in- 
considerada, quice  hacer  una  prueba  final.  Em- 
predi  pues,  un  viaje  á  Roma,  con  el  fin  de  juz- 
gar del  sistema  en  cuestión,  en  su  propia  casa, 
por  decir  asi,  y  con  su  aplicación  inra(>diata. 

Oh!  esahi  señor!  es  en  Roma  donde  los  he- 
chos hablan,  y  ciertamente  en  un  lenguaje  bien 
elocuente!  Oh!  no  puedo  entender,  sin  haber  al- 
guna preocupación  previa,  como  un  hombre  de 
corazón  recto,  con  un  ánimo  sinceramente  amii- 
godtí  la  verilad,  puede  permanecer  firme  en  la 
fé  católica  romana,  después  de  haber  observado 
con  sus  propios  ojos  á  Roma!  Por  lodas  partes 
se  evidencia  la  superstición  en  vez  de  la  reli- 


gión; el  tráfico  en  las  casas  de  piedad;  especu- 
laciones vergonzosas  sobre  la  fé  do  los  mas  ig- 
norantes; el  hombre  en  lugar  de  Dios,  recibien- 
do en  el  templo  el  homenaje  que  solo  es  debido 
á  Dios;  el  lujoestraño  (en  el  medio  de  una  po- 
blación de  méndigos)  de  osos  Cardenales  y  de 
aquellos  Pontífices,  que  no  vacilan  en  titularse 
los  únicos  li'jilimos  sucesores  de  los  pescadores 
de  Galilea,  y  con  los  primeros  ministros  de 
aquel,  que  no  tenia  donde  reclinar  su  cabeza, 
la  ignorancia  y  la  degradación  moral  y  material 
de  este  pobre  pueblo,  gobernado  por  ellos,  cria- 
do bajo  su  influencia  directa,  y  en  cuyo  cor.izon 
apenas  se  puedo  descubrir  algun  resto  de  un 
sentimiento  honrado  y  generoso. 

Señor,  solo  me  demoró  cuatro  semanas  en 
Roma.  Hice  bien  en  no  demorarme  mas.  Des- 
de el  primer  momento  que  me  p'iso  á  conside 
rar  la  ciudad  llamada  Santa,  me  pareció  oir 
resonar  aquella  voz  misteriosa  t\ne  se  oyó  en 
el  templo  de  Jerusaiem,  poco  antes  de  su 
ruina. 

Y  en  efecto,  desde  este  momento  me  juzgo 
obligado  á  renunciar  totalmente,  el  ministerio 
de  la  Iglesia  romana.  No  puedo  servir  mas  en 
una  inslilucion  i]ue  se  llama  divina,  cuando 
el  estudio  y  la  conciencia  me  obligan  á  ver  en 
ella  la  obra  de  los  hombres  y  

Sinobslanto  no  considero  completo  todos 
mis  deberes  para  con  la  verdad  y  la  sociedad 
cristiana.  Voy  á  proseguir  con  toitas  mis  fuer- 
zas en  mis  meditaciones  y  mis  indagaciones. 

Agregad  á  las  mías  vuestras  oraciones  para 
que  el  Cielo  bendija  mi  trabajo  y  me  consignaré 
feliz  si  después  lie  habernos  tratado  como  ad- 
versarios pudiéramos  vivir  en  relaciones  de 
admistad.  En  todo  caso  acepte  desde  yá,  la 
seguridad  do  los,  sentimientos  do  estimación  de 
este  su  servidor. 

Uiel 

fDe  la  Imprenta  EmngélicaJ 


libros  apócrifas. 

{Continuación) 
CATÁLOGO  X— RUFINO — 

El  DÉCIMO  CA'T.ÍLOGo,  63  de  la  plumada  Rufino, 
año  395. 

I     «Del  Antiguo  Testatamento,  dice:  hay  en  primer 
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lugar  los  cinco  libros  de  Moisés:— El  Génesis,  el 
Levitico,  el  Exodo,  los  Números  y  el  Deutero- 
nomio. 

«Siguense:  Josué,  hijo  de  Nun,  y  los  Jueces  junto 
con  Ruth. 

«En  seguida  los  cuatro  libros  de  los  Reinos,  que 
los  hebreos  cuentan  como  dos;  el  libro  de  los  Res- 
tos que  se  titula  las  Crónicas;  los  dos  libros  de 
Esdras,  contados  como  uno  por  ellos;  y  Esther. 

«Los  profetas  son:  Isaías,  Jeremías,  Exequiel  y 
Daniel;  y  ademas  el  libro  de  los  doce  Profectas. 

«Job  también,  y  los  Salmos  de  David. 

«Salomón  ha  dejado  á  las  iglesias  tres  libros, 
los  Proverbios.  Eclesiástes  y  el  Cantar  de  los  Can- 
tares. 

«Con  estos  queda  completo  el  número  de  los  li- 
bros del  Antiguo  Testamento.» 

Oíd  ahora  lo  que  el  mismo  Rufino  dice  acerca 
de  los  libros  apócrifos. 

«Otros  libros  existen  que  no  son  Canónicos,  pero 
que  nuestros  padresl  han  llamado  eclesiásticos, 
como  la  Sabiduría  de  Salomón,  y  otro  llamado  la 
Sabiduría  del  hijo  de  Sirach,  y  conocido  entre  los 
Cánones  con  el  título  de  Eclesiástico,  nombre  que 
indica  el  carácter  y  no  el  autor  del  libro.  En  el 
mismo  rango  estk  el  libre  de  Tobías,  el  de  Judith, 
y  los  de  los  Macábaos.  Todos  esos  pueden  ser 
leídos  en  las  iglesias,  pero  no  alegados  como  au- 
toridad para  comprobar  artículos  de  fó.  Estas 
cosas  las  he  puesto  aqní  tales  como  las  hemos  re- 
cibido de  nuestros  predecesores,  para  que  los  que 
están  aprediendo  los  primeros  principios  de  la 
Iglesia  y  de  la  fé  sepan  de  que  fuentes  han  de  sa- 
car las  aguas  puras  y  vivificantes  de  la  Palabre 
Divina.»— //i  Simboí.  Apoi^t. 

CITÁLAGO  XI— HILARIO 

Hilario  de  Poictiers  nos  suministra  en  el  año 
358  el  UNDÉCIMO  catálogo,  en  sm  prólogo  á  los 
Salmos  (vol.  2  p.  ^1): 

«La  ley  del  Antiguo  Testamento  está  contenida 
en  veinte  y  dos  libros,  de  manera  que  concuerdan 
con  el  númei  o  de  letras  en  el  alfabeto  y  los  que 
según  las  tradiciones  de  los  antiguos  son  contados 
como  sigue:  cindo  libros  de  Moisés;  Josué,  ele."; 
Jueces  y  Ruth,  el  7.°;  el  I.»"."  de  los  Reyes,  el  8.°; 
el  3.°  y  4."  de  los  Reyes,  el  9.°;  las  Crónicas,  el  10.°; 
los  anales  de  Esdra,  el  11.°:  el  libro  de  los  Salmos, 
el  12.°;  los  Proverbios  de  Salomón,  el  13.°;  el  Ecle- 
siástes, el  14.°;  el  Cantar  de  los  Cantares,  el  15  °; 
los  Doce  Profetas,  el  16,°;  siguen  Isaías,  Jeremías 
oon  las  Lamentaciones  y  la  Epístola,  Daniel,  Exe- 
quiel, Job,  y  Esther,  completándose  asi  el  número 
veinM  y  dos  indicado. 


«A  algunos  ha  parecido  bien  incluir  á  Tablas  y 
á  Judith,  haciendo  asi  subir  el  número  á  veinte  y 
cuatro,  pegun  el  número  de  letras  en  el  alfabeto 
griego.» 

Para  Hilario,  pues,  el  Antiguo  Te.stamento  no 
constaba  sino  de  ios  libros  recibidos  por  nos- 
otros. 

CATÁLOGO  XII— AGUSTIN 

El  DUODÉCIMO  CATÁLOGO  es  ds  Agustio,  que 
murió  en  A.  D.  430;  se  encuentra  .su  obra  titu- 
lada Doctrina  Cristiana,  2."  tom.  cap.  8  °;  dice  : 

«Hay  cinco  libros  de  Moisés,  Génesis,  Levitico, 
Números.  Deuteronomio;  un  libro  de  Josué  hijo  de 
Nun;  uno  de  los  Jueces;  un  libro  pequeño  titulado 
Ruth,  que  mas  bien  parece  pertenecer  á  la  prime- 
ra parte  de  los  Reinos;  en  seguida  ios  cuatro  li- 
bros de  los  Reinos  y  dos  de  los  Paralipomonos. 
Estas  son  libros  históricos,  que  contiene  una  su- 
cesión de  épocas  según  el  orden  de  los  aconteci- 
mientos. 

«Hay  otros  que  no  guardan  el  órden  cronolójico, 
y  que  no  tiene  conexión  entre  sí:  como  Job,  Tobías, 
Esther  y  Judith,  también   los  dos  libros  de  los 

Macaheos   En  seguida  están  los  profetas 

entre  los  cuales  hay  un  libro  de  los  Salmos  de 
David,  y  tres  de  Salomón,  los  Proverbios,  el  Can- 
tar de  los  Cantares,  y  el  Eclesiástes;  pues  esos 
dos  libros  Sabiduría  y  Eclesiástico,  son  llamados 
de  Salomón  por  la  única  razón  de  que  tienen  cierta 
semejanza  á  sus  escritos,  porque  es  una  opinión 
muy  general  que  dichos  libros  fueron  escritos  por 
Jesús  hijo  de  Sirach:  libros  que,  sin  embargo,  des- 
de que  son  admitidos  como  autoridad,  deben  ser 
contados  entre  los  libros  proféticos.» 

«Los  demás  son  libros  propiamente  llamados 
proféticos;  como  los  varios  libros  de  los  doce  pro- 
fetas que  siempre  se  hallan  juntos  y  que  se  cuen- 
tan como  un  libro.  Sus  nombrss  son:  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdias,  Joñas,  Miqueas,  Nahura,  Habacuc, 
Sofonias,  Aggeo,  Zacarías,  Malaquias. 

Después  de  estos  siguen  los  cuatro  profetas  de 
volúmenes  mayores  Isaías,  Jeremías,  Daniel  y 
Exequiel. 

«En  estos  cuarenta  y  cuatro  libros  está  compren- 
dida toda  la  autoridad  del  Antiguo  Testamento.» 

Así,  después  de  trascurridos  cuatro  siglos  de 
la  era  cristiana,  y  cuando  ya  once  Catálogos 
habían  dado  sucesivamente  su  uniforme  é  irre- 
fragable testimonio  en  contra  de  la  canonicidad 
de  los  libros  en  cuestión,  son  estos  por  primera 
voz  mencionados  como  parte  de  la  Sagrada  Es- 
critura. 
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El  Tercer  Concilio  de  Cartago,  on  ol  que  Agus- 
tin  figuró  como  uno  de  los  principales  obispos, 
publicó  un  Catálogo  casi  idéntico  al  que  se  aca- 
ba de  dar;  inclu>'enilo  en  él  á  Tobías,  Judith, 
dos  libros  de  los  Macabeos,  y  cinco  de  Salomón, 
en  contradiciones  aun  á  las  aserciones  de  Agus- 
tín de  que  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico  no  eran 
de  Salomón,  pues  no  siendo  estos  contados  co- 
mo suyos,  sus  libros  auténticos  eran  solamente 
tros  y  no  cinco. 

Agustín  tampoco  anda  muy  consecuente  con- 
sigo mismo  cuando  dice  do  los  Macabeos: 

«Los  judíos  no  los  tienen  como  tienen  la  Ley,  Ids 
Salmos  y  los  Profetas  de  los  cuales  .Nuestro  Señor 
dió  testimonio.» 

Apela  á  los  judios  como 

los  bibliotecaiios  de  lo.q  crist¡atio.s;  que  poseen 
todos  los  escritos  en  que  se  profeiizó  á  Cristo.» 
Psalm  xl.  ct  Ivi. 

Afirma  que 

«La  Ley.  Salmos  y  Profetas  incluyen  loda  las 
autoridad  canónica  de  los  Libros  Sagrados.» 

«Los  judios  no  tuvieron  profetas  de.spues  de  Ma- 
laquias,  Aggen,  Zic;.rias  y  Esdrn,  hasta  Zacarías 
padre  de  Juan  y  su  esposa  Isabel,  poco  antes  del 
naciinienc  )  de  C'-isio  n— De  Ció.  Del,  lib.  18,  c.  24. 

«El  libii  de  Judith  no  fué  nunca  recibido  en  el 
Canon  Judáico.»— Ctc.  Dei.  lib.  18,  c.  26. 

Citando  el  Eclesiástico  dice: 

«Pero  si  esto  no  mereciese  fé,  y  fuere  impug- 
nado porque  ese  libro  no  se  halla  en  el  Cánon  ju- 
dáico, ¿qué  diremos  á  algo  de  Moisés? 

En  su  retractaciones,  lib.  1.  c.  ?0,  dice: 

«No  hice  bien  en  llamar  profético  el  Eclesiástico, 
porque  esto  'no  es  seguro.» 

En  otro  lugar  retracta  cierta  aserción  que  ha- 
bia  hecho  sobre  el  maná,  porque  dice: 

«No  podia  probarlo  sino  por  el  libro  de  la  Sabi- 
duría, el  que  los  judios  no  reciben  como  autoridad 
canónica.» 

Sobre  los  Macabeos  observa  (jue 

«Son  recibidos  por  la  Iglesia  no  sin  provecho,  si 
se  leen  y  escuchan  juiciosamente.» 

En  el  prefacio  á  su  Catálogo  habla  también  de 
cierta  diversidad  de  opinión  con  respecto  á  al- 
gunos de  los  libros;  y  luego  añade: 

«La  Sabiduría  y  el  Eclesiástico  debiei'aii  contar- 


se como  proféiicos,  porque  han  sido  recibidos  co- 
mo autoridad;» — 

razonamiento  que  es  todo  lo  contrario  de  con- 
cluyente,  pues  si  no  eran  proféticos  no  debian 
por  lo  tanto  haber  sido  jamas  recibidos  como 
autoridad. 

(  Continuará.) 


Ojos  que  no  ven 

L  espectáculo  de  la  naturaleza  es  tan 
I  .  asombrosa  é  interesante  para  todos 
^  cuantos  desean  nutrir  su  espíritu  con 
^  grandes  verdades,  y  su  corazón  con  sen- 
timientos dulces,  que  llena  de  admiración  cier- 
tamente la  frialdad  con  que  la  mayor  parte  de 
los  hombres  le  miran. 

Empero,  si  so  reflexiona  el  ningún  interés 
que  por  lo  común  se  toman  en  las  cosas  que 
no  tocan  á  su  comodidad,  y  á  las  varias  pasio- 
nes que  los  agitan,  cesa  la  admiración  y  so  con- 
cibe desde  luego  como,  apesar  del  lenguaje 
tan  enérgico  del  cielo  y  de  la  tierra,  ni  se  pien- 
sa en  Dios,  ni  se  medita  en  sus  obras. 

La  causa  principal  de  esta  indiferencia  es  la 
falta  de  atención. 

Acostumbrados  á  las  bellezas  de  la  naturale- 
za, ya  no  admiramos  su  sabio  conjunto,  ya  no 
reconocemos  sino  maquinalmente  las  muchas 
ventajas  que  de  él  nos  resultan. 

Hay  hombres  semejantes  á  la  oveja  que  pace 
la  yerba  del  prado  y  apaga  su  sed  en  la  margen 
del  arroyo  sin  inquirir  de  donde  le  vienen  los 
bienes  de  que  goza,  y  sin  sospechar  la  mano  que 
liberalmente  se  los  prodiga.  Dotados  aquellos 
de  mejores  tacultades  y  mas  beneficiados  en  la 
naturaleza,  tampoco  atienden  á  nada.  En  vano 
la  sabiduría  y  bondad  de  Dios  están  palpables 
en  todo,  como  para  escitar  su  admiración  y  re- 
conocimiento, pues  el  hábito  los  ha  convertido 
en  séres  indiferentes  ó  insensibles,  otros  frios 
por  ignorancia  ante  el  espectáculo  de  la  natu- 
raleza. 

¿Cuántos  hay  que  no  tienen  conocimiento  al- 
guno aun  de  los  fenómenos  mas  ordinarios? 

Ven  diariamente saliry  ponerse  el  sol,  hume- 
decerse yfecundarse  los  campos,  ora  por  la  llu- 
via y  el  rocío,  ora  por  la  nieve,  y  repetirse  á  su 
vista  en  cada  primavera  las  más  portentosas 
revoluciones;  pero,  descuidados  en  buscar  las 
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causas  y  los  finos  do  tan  varios  fonómonos, 
vivon  sobro  esto  punto  oa  la  más  profunda  y 
vergonzoaa  ignorancia. 

Bien  es  verdad  que  por  mucho  quo  so  estu- 
die la  naturaleza,  quedan  mil  cosas  incógnitas 
ó  incomprensibles,  perdiéndose  nuestras  cortas 
luces  en  el  vasto  campo  do  sus  fenómenos; 
pero,  á  lo  menos  está  en  la  mano  do  todos  ad- 
quirir do  ellas  un  conocimiento  suficiente. 

¿Cual  es  el  labrador  que  no  puedo  llegar  á 
comprender  como  es  que  el  grano  que  siembra, 
germina  y^brota  para  darle  ciento  por  uno? 

Algunos  piensan  solo  en  sus  intereses  y  des- 
precian las  obras  de  la  naturaleza,  porque  co- 
munmente juzgamos  poco  dignos  de  nuestra 
atención  los  objetos  que  no  satisfacen  inme- 
diata y  sensiblemente  nuestros  inmoderados 
deseos,  ademas  deque  nuestro  amor  propio  es 
tan  injusto  y  nos  hace  desconocer  hasta  tal 
punto  nuestros  verdaderos  intereses,  que  me- 
nospreciamos los  que  nos  son  mas  útiles,  ve- 
mos campos  enteros  cubiertos  de  trigo,  una 
de  las  plantas  mas  indispensables  para  nuestra 
subsistencia,  y  apenas  nos  dignamos  fijar  en 
ellos  la  vista. 

La  mayor  parle  délos  hombres  entran  en  al- 
guna de  las  clases  quo  acabamos  de  indicar; 
por  lo  menos  es  cierto  quo  hay  pocos  que  estu- 
dien como  debieran  con  complaciencia  las  obras 
del  Eterno,  verdad  triste,  diariamente  compro- 
bada. Pluguiese  al  cielo  que  conociésemos  por 
fin  cuan  poco  nos  conviene  ser  tan  insensibles 
y  desatentos  con  las  obras  del  Hacedor. 

Y  cuanto  nos  degradamos  posponiéndonos  á 
los  brutos! 

Qué!  so  nos  han  dado  ojos  y  no  los  abrirémos 
para  verlas  maravillas  de  la  créacion!  Tendre- 
mos oidos.y  no  escucharémos  los  himnos  que 
entona  la  naturaleza  al  creador!  Desearémos 
ver  algún  dia  á  Dios  en  el  cielo,  y  rehusaremos 
comtemplarle  sobre  la  tierra  en  sus  admira- 
bles obras! 

  M.  Slurm 

dQménes  son  los  lierejesP 

(Extraclo  de  uaescrito  del  doctor  donjuán  Penz  del  siglo  XVI) 


UÉ  es  lo  que  dicen  nuestros  adversarios 
de  nosotros,  y  de  la  doctrina  que  nos 
es  dada  por  singular  misiricordia  do 
Dios? 


Dicen  que  se  guarden  de  esta  doctrina  que  es  ] 


nueva  y  fabricada  por  los  herejes;  como  si 
aquellos  á  quienes  ellos  ponen  tal  nombre  por 
abrazar  la  doctrina  y  justicia  del  cielo  íuesea 
autores  del  evangelio,  y  como  si  fuese  el  evan- 
gelio seminario  de  herejías. 

La  gloria  damos  á  Jesu-Cristo,  que  es  el  sólo 
autor  de  su  evangelio,  por  habernos  hecho  par- 
tidarios de  salud  eterna  por  medio  do  él. 

Estémonos,  dicen,  quedos  (quietos)  y  firmes 
en  nuestra  antigua  fé,  sigamos  la  santidad  y  vi- 
da de  nuestros  padres;  vamos  nosotros  por 
donde  ellos  fueron;  legamos  la  autoridad  de  los 
concilios,  y  hagamos  novedades. 

iOh,  gente  miserable  y  ciega  y  casi  desahu- 
ciada de  remedio! 

¿Qué  fé  hay  antigua  sino  es  la  del  'evangelio.* 

¿Qué  santidad  verdadera  sino  laque  por  él  se 
alcanza? 

¿Qué  camino  acertado  sino  seguir  á  Josu  Cris- 
to, que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida? 

¿Qué  otro  concilio  sino  el  que  íué  tenido  en 
el  cielo,  y  después  revelado  al  mundo  por  Je- 
su-Cristo,  que  nos  es  dado  del  padre  por  Maes- 
tro y  enseñador? 

¿Qué  puede  mardar  el  Concilio  de  los  hom- 
bres, congregados  en  su  propio  nombre  á  título 
do  Dios,  sino  cosas  humanas? 

¿Qué  hay  que  esperar,  pues,  ya  tenemos  to- 
dos los  artículos  del  Concilio  de  Dios  reunidos 
en  el  Nuevo  Testamento,  donde  nos  es  manda- 
do oir  y  seguir  á  Jesu-Ci  isto? 

Si  esto  no  mandan  los  Concilios,  ¿do  qué  sir- 
ven? Y  si  mandan  estn,  ya  está  mandado  y  do- 
clarado  por  el  Señor,  no  resta  sino  ponerlo  en 
ejecución. 

A  estos  infamadores  de  la  verdad  se  les  pue- 
de decir  lo  que  respondió  ol  Señor  Jesu  Cristo 
á  los  Saduceos:  "  Vosoíro!^  andaif;  errados,  pnr 
que  no  sabéis  las  escrituras,  ni  la  virtud  de 
Diosiy  por  manera,  quo  les  viene  todo  su  mal 
de  estar  enemistados  con  las  palabras  de  Dios, 
y  de  no  leerla  ni  entenderla,  y  de  poner  estan- 
que de  ella  los  que  tienen  poder  y  autoridad 
con  hacer  que  ninguno  la  lea  ni  la  entienda,  si- 
no á  la  manera  de  ellos,  es  á  saber,  que  con 
mortalísimo  odio  la  aborrezcan  y  persigan. 

Do  aquí  es  que  estos  que  quieren  ser  tenidos 
por  padres  y  lumbreras  de  los  otros,  condenan 
tan  furiosamente  á  |os  inocentes,  así  á  los  que 
a  enseñan,  como  á  los  que  la  aprenden,  sin 
oir  ni  examinar  la  causa,  ni  pesarla  con  justas 
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balanzas,  contento  con  solo  saber  que  siguen 
esta  doctrina  evangélica,  para  tenerlos  por  er- 
rados y  herejes,  y  darlos  luego  por  condonados, 
pensando  que  en  matarlos  hacen  á  Dios  grande 
servicio. 

Pero,  no  son,  cierto,  regidos  estos  varones 
sangrientos  por  el  espíritu  y  mancedumbre  de 
Cristo,  el  cual  anda  á  buscar  los  errados  para 
reducirlos  al  camino  de  la  vedad,  á  los  llagados 
para  atarles  y  sanarles  sus  llagas;  á  los  pobres 
enriquecerlos  con  sus  bienes,  y  no  para  hacer- 
les tratamientos  contrarios;  pero  son  regidos 
por  el  espíritu  de  aquel  que  tiene  por  deleite 
matar  y  derramar  sangre  humana  y  que  no 
puede  sufrir  la  claridad  de  las  obras  y  maravi- 
llas de  Dios,  y  por  tanto,  estas  no  pueden  sufrir 
esta  doctrina,  ni  conocer  al  señor  cuya  es,  ni 
ver  los  milagros  que  el  dia  de  hoy  por  ella  ha- 
ce en  los  que  la  reciben,  sacándoles  del  poder 
de  satanás,  haciéndolos  de  lobos,  ovejas;  de 
osos  y  leones,  corderos;  de  engañados  y  enga- 
dores,  maestros  de  verdad;  de  hijos  de  tinieblas 
hijos  de  luz. 

Pero  los  que  con  verdadero  deseo  de  conocer 
al  señor  considerasen  nuestra  doctrina,  ó  por 
mejor  decir,  la  de  Jecu -Cristo,  Señor  y  Redentor 
del  mundo,  y  lo  que  por  ella  pretendemos,  que 
es  dar  á  Dios  la  honra  que  ?e  le  debe,  y  á  los 
hombres  la  que  él  manda,  atinarán  al  blanco,  y 
vista  claramente  la  verdad,  juzgarán  muy  de 
otra  manera  que  los  otros,  que  son  amadores 
de  las  tinieblas. 

Otra  cosa,  cierto,  es  el  evangelio,  que  las  ex- 
posiciones que  los  hombres  le  han  dado  de  sus 
propias  cabezas,  sin  sentimiento  ni  espíritu  de 
Dios,  aplicándolo  no  para  conocer  y  seguir  á 
Jesu-Cristo,  y  mortificar  los  afectos  de  la  carne 
y  mundo,  sino  para  cubrir  sus  propios  errores, 
en  que  fueron  enseñados  y  criados. 


Salmo  XT. 

Datid,  contemplando  al  Señor  justo  defensor  de 
la  inocencia,  y  severo  juez  de  los  que  persi- 
guen pone  su  confianza  en  Dios^  á  pesar  de  to- 
dos los  enemigos. 

At  Mústco  principal:  de  David 

En  el  Señor  confio; 
¿A  qué  decir  á  mi  alma: 
Ave,  remonta  el  vuelo 
Y  presto  al  monte  escapa? 


Que  ya  por  los  malvados 
El  arco  se  prepara, 

Y  están  sobre  sus  cuerdas 
Las  flechas  colocadas; 

Para  herir  en  las  sombras 
De  la  noche  callada, 
A  los  de  fiel  conciencia 
Que  la  rectitud  aman? 

Que  ya  los  fundamentos 
Sociales  se  desgajan, 

Y  qué  ha  de  hacer  el  justo 
En  tales  circunstancias? 

Del  Señor  la  presencia 
Está  en  su  iglesia  santa, 

Y  su  trono  en  los  cielos 
Establecido  se  halla. 

Doquiera  de  sus  ojos 
Penetra  la  mirada; 
Sus  párpados  exploran 
A  la  adamita  raza. 

At  justo  el  Señor  prueba; 
Mas  á  quienes  halagan 
Violencias  y  maldades, 
Los  aborrece  su  alma. 

Enviará  tormentas, 
Arroyos,  azufre  y  brasas: 
Tal  es  á  los  malvados 
La  copa  reservada. 

Porque  el  Señor  es  justo 

Y  las  justicias  ama; 

Y  al  hombre  pío  y  recto 
Contémplanle  sus  gracias. 

Versión  de  J.  B.  Cabreri. 


Ilotas  ^Editoriales 

EL  «PICNIC» 

Con  éxito  magnífico  tuvo  lugar  la  fiesta  cam- 
pestre de  las  escuelas  dominicales  de  Monte- 
video, el  sábado  pasado  (Nov.  1.°)  como  anun- 
ciamos anteriormente. 

El  tiempo  fué  inmejorable,  la  concurrencia 
grande,  el  orden  perpetuo.  No  hubo  el  mas 
mínimo  incidente  para  interrumpirla  alegría 
universa!. 

Apenas  puede  imaginarse  una  íksla  tn'as 


N.°  IX  EL  EVANGELISTA.  71 


simpática,  que  combina  una  saliuiable  y  en- 
cantadora iliversinn  (>ara  mayores  asi  como  pa- 
ra menores,  do  uno  y  otro  soxo,  con  la  l'ratorni- 
dad  cristiana,  expresada  líe  un  modo  quo  no 
solo  aumenta  el  deleito  déla  fiesta  sino  también 
estrecha  las  relaciones  entre  las  deficientes  fa- 
milias y  grupos  sociales  que  loman  parte  en 
ella. 

Hallábanse  representadas  las  dos  secciones 
(la  inglesa  y  la  española)  do  la  antigua  escuela 
de  la  callo  Treinta  y  Tres,  las  diferentes  escue- 
las de  la  Aguada,  !a  del  barrio  Esmeralda,  la  de 
Bella  Vista,  (sección  española  é  ingles»)  la  do  la 
Ciudad  Nueva,  la  do  los  l'ocilos,  la  de  la  Paz,  y 
de  todos  los  demás  puntos  donde  se  celebran 
las  reuniones  evangélicas. 

ORACIONES  P(  R  LOS  DIFUNTOS 

Los  primeros  dias  de  Noviembre  han  vuelto 
á  poner  en  juego  la  superstición  católica  á  cer- 
ca de  las  oraciones  por  los  difuntos. 

Pero  este  año  ha  presenciado  mucho  menos 
que  los  anteriores  del  absurdo  é  inicuo  tráfico 
en  oraciones  an  el  cementerio. 

El  dia  para  eso  ya  pasó. 

Sin  embargo  hay  evidencia  palpable  do  que 
la  fó  en  las  oraciones  por  los  difuntos  no  ha 
muerto,~solo  ha  vacilado  por  un  momeóte  ante 
el  escarnio  de  la  incredulidad,  y  se  ha  retirado 
de  la  vista  pública. 

El  único  modo  de  desarraigar  tan  inveterada 
superstición,  abrigada  por  muchos  por  creerla 
una  parte  de  la  revelación  cristiana,  es  conten- 
cerles  de  que  es  contraria  á  esa  recelacion. 

Para  esto  es  necesario  que  lean  el  Evangelio 
para  ver  como  todo  su  tenor  es  enteramente 
incompatible  con  la  idea  de  un  purgatorio,— 
que  no  hay  en  toda  la  Biblia  una  sola  palabra 
que  revele  la  existencia  de  un  purgatorio,  ni 
siquiera  hace  referencia  alguna  á  semejante 
cosa. 

Esto  convencerá  á  nueve  entre  diez  de  que  ej 
purgatorio  es  una  ficción  inventada  por  los  in- 
teresados en  las  misas,  reponsos,  etc. 

Luego  para  confirmar  esa  convicción  solo  se 
necesita  indagarcual  es  la  base  de  la  protección 
católica  sobre  el  particular,  y  ver  que  f  e  fundan 
en  un  solo  texto  de  un  libro  apócrifo,  cuyo  libro 
contiene  muchas  cosas  contrarias  á  la  Biblia,  y 
fué  rechazado  como  de  ninguna  autoridad  en 
materias  de  doctrina  por  los  antiguos  judies, 


por  los  cristianos  primitivos,  por  la  misma 
iglesia  católica  durante  mil  quinientos  años, 
hasta  que  osa  iglesia  necesitaba  de  alguna  de- 
fensa de  su  tráfico  en  preces  por  los  difuntos 
atacados  por  los  protestantes,  y  en  el  Concilio 
do  Trento  resolvió  declarar  inspirado  el  libro 
en  cuestión,  junto  con  algunos  otros  libros 
apócrifos  que  daban  sombras  de  defensa  á  varias 
otras  de  sus  prtttenciones  anti-cristiana. 

Asi  se  verá  que  la  iglesia  do  Roma  no  solo 
fomenta  una  superstición  para  explotarla  con 
un  tráfico  inicuo,  sino  que  ha  tenido  la  audacia 
nefanda  de  engañar  á  sus  adeptos  con  la  pre- 
tencion  de  qus  esa  superstición  está  defendida 
por  la  (lalabra  de  Dios. 

Los  LIBROS  APÓCRIFOS 

Sumamente  oportuna  es  la  discusión  que  es- 
tamos publicando  s^bre  los  libros  apócrifos, 
pues  es  uno  de  ellos  (2  °  de  Macabeos)  que  en- 
cuentran los  romanistas  la  única  inferencia  á  las 
oraciones  por  los  difuntos. 

En  los  números  anteriores  hemos  publicado 
los  nueve  catálogos  más  antiguos  que  e.xistea 
de  las  Escrituras  sagradas. 

Todos  esos  catálogos  unánimemente  recha- 
zan los  libros  de  Macabeos 

En  el  presente  número  publicamos  el  último 
catálogo  el  de  San  Agustín,  que  si  bien  parece 
abrazar  los  libros  apócrifos,  está  muy  lejos  la 
autoridad  de  esos  libros  á  la  par  cr>n  los  lie  la 
Biblia. 

El  catálogo  de  San  Agustín  es  el  del  Canon 
Eclesiástico»,  es  decir,  de  los  libros  que  se  leiaa 
para  la  edificación  de  los  cristianos:— y  no  del 
Canon  inspirado  que  sirve  como  regla  aulori- 
tatioa  de  fó  y  práctica. 

Esta  distinción  se  halla  claramente  expuesta, 
con  citaciones  de  autores  católicos,  en  El  Evan- 
gelista Tomo  2.°  núm.  34  (por  268  y  269)  etc. 

Además  los  catálogos  de  los  libros  sagrado 
que  estamos  publicando  son  una  refutación 
incontestables  álas  cavilaciones  de  los  incrédu- 
dulos  acerca  de  la  autenticidad  de  la  Biblia. 

Estos  catálogos  demuestran  que  la  época  en 
que  el  los  se  publicaron  (de  100  á  400  años  des- 
pués de  Jesu-Cristo;  la  Biblia  existia  en  la  mis- 
ma forma  y  tenia  la  misma  autoridad  que  hoy. 

Pueriles  son  las  pretensiones  de  aquellos  in- 
crédulos que  se  atrevían  á  decir  que  ha  sido 
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forjada  en  las  índoles  posteriores,  para  engañar 
álos  ignorantes. 

Pruebas  históricas  igualmente  claras  estable- 
cen la  autenticidad  do  la  Hiblia  en  todas  sus 
partos,  no  dejando  lugar  alguno  para  la  duda 
razonable. 


iSToticias 

El  8eñor  Correa— Acaba  de  partir  el  Dr. 
D.  Juan  Correas,  para  el  Deparlamento  de  I  » 
Colonia,  donde  son  muy  solicitados  sus  traba- 
jos de  evangelizacion. 

Kscnela  evangé'ica  <le  señoritas^ — 
Este  importante  establecimiento  se  ha  traslada- 
do á  su  nuevo  local  esquina  de  Andes  y  Cañe 
Iones,  donde  ocupa  espaciosos  salones,  inme- 
jorables en  cuanto  á  luz,  ventilación  y  demás 
condiciones  necesarios  para  un  colegio  de  se 
ñoritas. 

<Pío-nic»  en   Baenos  Aires—Tendrá 

lugar  el  dia  11  del  corriente  el  pic  nic  anual  de 
las  escuelas  dominicales,  metodista  y  presbite- 
riana en  Buenos  Aires. 

Ap.kricíon  snáza  -  En  Annecy  (Suiza),  se 
ha  reproducido,  acaso  en  competencia,  el  he- 
cho milagroso  de  la  Saleta. 

Aparecióse  la  Virgen  á  un  rapazuelo  de  seis 
años  y  á  una  agraciada  joven  de  diez  y  seis  en 
la  montaña  de  San  Gnriaz,  próxima  á  la  villa. 

Hasta  la  hora  presente,  solo  los  dos  mucha- 
chos disfrutan  el  dichoso  privilegio  de  ver  á  la 
Virgen,  la  cual  vestida  de  rojo  y  azul— que  es 
su  traje  ordinario  en  todas  las  latitudes— no 
solo  habla  con  ellos,  sino  con  otras  muchas  per- 
sonas, aun  cuando  para  estas  permanezca  in- 
visible. Lo  que  mas  claramente  ha  dicl'O  por 
ahora,  es  que  necesita  una  capilla  dende  se  le 
rinda  culto.  , 

Un  cara  de  genio  vivo — El  juzgado  mu- 
nicipal de  Llorona,  está  llamado  á  decidir  un 
juicio  de  faltas  curiosísimo,  y  cuyo  conocimien- 
to ha  de  atraer  sobre  él  la  atención  pública.  El 
caso  que  lo  motiva  es  el  siguiente:  el  25  del  mes 
próximo  pasado  el  cura  párroco  de  dicho  punto 
so  hallaba  diciendo  misa,  cuando  á  uno  de  los 
feligreses  so  le  ocurrió  hacer  una  pregunta  á 
otro  que  á  su  lado  estaba.  Oyó  el  párroco  el 
murmullo  de  las  palabras,  y  abandonando  el 
altar  y  suspendiendo  el  acto  que  estaba  cele- 
brando, se  dirigió  á  dichos  dos  sujetos,  á  quie- 


nts  abofeteó  hasta  que  estuvo  satisfecho  do  su 
obra,  aguantando  estos  no  solo  por  respeto  al 
local  en  que  se  hallaban,  si  (]ue  también,  según 
se  dice,  por  estar  cerradas  las  puertas  de  la 
iglesia,  semejante  insulto.  S.os  interesados,  ha- 
ciendo uso  de  su  derecho,  han  acudido  al  juz- 
gado municipal  para  obtener  la  oportuna  repa- 
ración y  el  castigo  del  culpable  sacerdote. 
Deseamos  que  se  les  haga  pronto  justicia. 


EstudiOvS  Bíblicos 

NÚMEIiO  9 

Tema  general— Los  diez  leprosos. 
Jjeeeion— Lúeas  xvii;  11-19. 

1.  °  Buscando  la  salud:  ver.  11-13;  2  Reyes 
V,  7;  Salmos  li,  1,  2;  Romanos  vii,  18;  Salmos 
cxli,  1;  iv,  1;  xxvii,  7. 

2.  °  Recibiendo  la  salud:  ver,  14,  15;  Isaias 
liv,  22;  Ixv,  24;  Salmos  xxx,  2,  11,  Juan  iv,  50. 

3.  "  Agradeciendo  la  salud:  ver,  lo,  18;  Isaias 
Ixiii,  7;  2  Corintios  ix,  15;  Salmos  ciii,  2  3;  cxvi, 
12;  Efesios  ii,  8;  Isaias  xxxviii,  20. 

T«»xto  anreo— Grandes  cosas  ha  hecho 
Jehova  con  nosotros:  seremos  alegres.  Sal- 
mos cxxvi,  3. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  Los  ches  leprosos:  Lúeas  xvii,  11-19. 
Martes,  Dando  gloria  á  Dios:  2  Crónicas  xvi, 
23-36. 

Miércoles.  Agradacimieiito  por  bondicio'ics: 
Salmos  cxvi,  1-19. 

Jueves.  Los  gergesenos  ingratos:  Mateo  viii, 
28-34. 

Viernes.  Confesando  á  Cristo:  Juan  ix,  8-25. 
Sábado.  Alabanza  por  la  protección:  Salmos 
xxxiv,  1-22. 

Domingo.  Alabanzas  en  el  ciclo:    Rev.  v,  1  14. 


it  iYíAii^ilií^fi 

l'EniÓDICO  SEMANAL 

Administración:  Montevideo,  Cámaras  09 

SALE  LOS  S/^BADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

pQv  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  $  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15  míe 
»  trimestre  »  »         »  1.00        »        »  33  » 

»  semestie  »  »         »  1.80        »        »  60  » 

»  aQo        »  »         »  3.00        »        » lOU  » 
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TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Flouiha,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  qu-í  insti  s  á  lii'rapo  v 
fupra  de  tii'iiipo  :  redarpuye,  re- 
prende, exhorLi  con  loda  bLari- 
du  a  y  doi'triiia  :  vela  en  todo, 
pulre  trabajos,  haz  obra  de  evan- 
¡relisla,  cumple  bien  lii  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5 


KKDACTOB  EN  BUEXÜS  AIHES 

JUAN  F.  THOMSON 

C\LLE  CoURi  [iNTliS,  214 


USTuestra  apreciación  de 
Je  sú- Cristo 

"¿Qué  os  parece  del  Crislo?»  Mateo  xxü,  42. 

PE  todas  las  preguntas  quo  se  hallan  i'n 
las  Sagradas  Escrituras,  ninguna  hay 
que  en  imporlancia  supera  á  esta,  pues, 
la  contestación  que  cada  uno  diera  á 
ella,  demostrará  la  posición  en  que  se  halla  con 
respecto  á  las  tremendas  realidades  relacionadas 
con  la  futura  existencia. 

Durante  su  ministerio  sobre  sobre  la  tierra, 
Jesú-Cristo  manifestó  el  mas  vivo  interés  en  la 
opinión  que  acerca  de  él,  formaban  los  que 
eran  testigos  oculares  de  sus  milagros,  y  los 
que  escuchaban  «las  palabras  de  gracia  que  sa- 
lían de  su  boca  » — El  capiculo  dol  cual  forma 
parte  la  pregunta  que  nos  sirve  de  tema  nos 
instruye  que  el  Salvador  habia  tenido  un  en- 
cuentro con  los  Sdduceos  con  referencia  á  la 
resurrección,  (doctrina  que  ellos  negaban  (y  el 
resultado  do  cuyo  encuentro  era  «que  las  mul- 
titudes estaban  fuera  de  si  de  su  doclrina>:^ 
(ver.  33). 

Después  de  este  incidente,  y  sabiendo  la  der. 
rota  que  habían  sufrido  los  Saduceos,  los  Fari- 
seos se  juntaron  á  una,  y  uno  de  ellos,  intér- 
pretes de  la  Ley,  le  preguntó  oCuál  es  el  man- 
damiento grande  de  la  Ley?  á  lo  que  contes- 
tó:— «Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  toda  tu  alma, 
y  de  toda  tu  mente»— agregando  como  comple- 
mento, este  otro: — «Amarás  á  tu  prójimo  como 
á  tí  mismo,»— cosa  que  de  ninguna  manera 
practicaban  ellos,  apesar  de  su  profesión  de 


santidad,  y  sus  simulacros  de  devoción  que 
eran  de  notoriedad  pública.  A  esta  socta,  á  la 
cual  San  Pablo  llama  «la  mas  estricta  de  la  re- 
ligión judaica?  (actos  xxvi,  5)  Jesús  hace  la 
pregunto  ^Qué  os  parece  del  Cristo?  Con  citas 
de  las  propias  palabras  de  David,  probóles  Jesús 
á  los  Fariseos,  su  dividad,  rebatiendo  la  afirma- 
ción que  ellos  haMan  hecho,  de  que  Cristo  no 
era  mas  que  el  hijo  de  David, — es  decir  un  hom- 
bre solamente.  Los  fariseos  ennecian  bien  el 
texto  de  la  Ley  de  Moisés,  pero  con  la  pregun- 
ta que  Jesús  les  hizo,  «¿Qué  os  parece  del 
Cristo?»  quiso  enseñarles  que  el  conocimiento 
perfecto  de  él,  era  mas  importante  aún  que  el 
saber  cual  era  el  mandamiento  grande  no  la 
Ley — pues  aunque  fuese  posible  al  hombre 
cumplir  todo  el  decálogo,  osto  no  podria  salvarle 
porque  Jesú-Cristo,  y  no  la  Ley,  fué  el  Salvador 
elegido  ántes  de  la  fundación  del  mundo?  (Efes^ 
i,  4).  La  Ley  en  todas  sus  partes  no  era  más 
que  la  sombra  de  los  bienes  venideros.  (Hob. 
x,  Ij.  Ella  se  perfeccionó  en  Cristo,  quien  ha 
«obtenido  redención  eterna  para  nosotros.  (Heb. 
ix,  12). 

Razón  pues  tenia  Josú-Cristo  para  preguntará 
los  Fariseos:  «Qué  os  parece  del  Cristo?» 

En  otra  ocasión  preguntó  á  sus  discípulos: 
«Quien  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre.  (Mateo  xvi,  13.)  Después  de  haber 
escuchado  las  contestaciones  quo  le  dieron,  les 
dice:  «¿Y  vosotros,  quién  decis  qu>e  soy?¡>  sien- 
do Dios,  no  necesitaba  pedir  informes  á  estilo 
como  lo  hace  el  hombre;  y  por  tanto  cuando  él 
preguntaba  á  sus  oyentes  que  les  parecía  de  e¿, 
ó  quien  creian  ellos  que  él  era,  solo  quería  en- 
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señarles  trascendental  de  (jue  cada  uno  conocie- 
se acabadamente,  no  solo  su  divinidad,  sinó 
también  su  obra  y  oíii;io  con  respecto  á  la  raza 
humana. 

La  presunta— «¿Qué  os  parece  del  Cristo?* — es 
de  sumo  interés  para  cada  uno  de  nosotros.  Res- 
pecto á  lo  que  es  Jesu-Cristo  en  cuanto  se  re- 
fiere al  pecador,  tenemos  su  propio  testimonio 
«no  he  venido  á  llamar  a  los  justos,  man  á  los 
laceadores  á  arrepentimiento»  (Marcos  ii  j")  y 
San  Pablo  nos  dice,  que  Jesús  «puede  salvar 
perpetuamente  á  los  que  por  él  se  allegan  á 
Dios,»  (Heb.  vii-25).  Es  preciso  confesarlo  que 
el  amor  de  Dios  en  habernos  dado  un  Salvador 
tan  perfecto  como  lo  es  Jesu-Ctisto,  sobrepasa 
nuestra  comprehension.  Todo  hombro  tiene  la 
arraigada  convicción  de  que  es  pecador  delante 
de  Dios,  y  natural  pareciera  de  que  él  y  no  otro, 
pagase  la  pena  de  sus  propios  pecados,  á  esta 
idea  también  contribuyo  el  orgullo  que  lees  in- 
herente.—No  (|uiere  persuadirse  de  la  impo- 
sibilidad de  que  por  sí  solo  pueda  efectuar  re- 
conciliación con  Dios, — algunas  veces  empren- 
de la  tarea,  pero  bien  pronto  desespera  de  po- 
derla cumplir  á  punto  de  creer  que  jamas  po- 
drá alcanzar  su  salvación,  y  verdad  es  que 
cada  vez  que  lo  tentare,  mayor  le  parecerán 
las  dificultades.  Volviendo  sus  pensamientos 
á  Jesús,  frecuentemente  tergiversa  la  verdad, 
entregándose  á  la  creencia  que  él  vino  para 
salvar  á  los  buenos  pero  pero  no  á  los  pecadores 
mientras  qu3  Jesús  declara  lo  contrario. 

La  fé  en  Jesu-Cristo  es  el  gran  requisito  pa- 
ra que  cualquiera  sea  salvado.  No  importa  el 
número  ó  grado  de  pecados.  Acordémonos  de 
que  como  6Yí/pacÍ07' él  es  omnipotente  como  lo 
es  Criador  y  como  Gobernador  del  universo 
Y  no  solamento  es  un  salvador  omnipotente, 
sino  que  desea  con  fervor  salvar  á  ios  pecado- 
res. A  este  respecto  tenemos  su  propia  delara 
cion  «al  que  á  mí  viene,  no  le  echo  fuera» 
;juan  VI  37). 

Ánglo 


El  tesoro  mas  puro  que  puedo  otorgarla  vida 
terrena  es  una  reputación  sin  mancha;  quitad 
esto,  y  los  hombres  no  serán  mas  que  fango 
4orado,  pintaba  arcilla. 

No  basta  levantar  al  débil;  hay  que  sostener- 
lo después. 


La  n^leva  y  la  antigua 
doctrina 

(Estrado  de  un  cscrilo  do  Dr.  U.  Juan  ['eiez  del  siglo  XVI) 

ll "  N  sola  la  escritura  divina  eslá  la  pureza 
i  "  I  de  la  verdad,  y  á  ella  nos  manda  el  Se- 
r*"^'^  ñor  por  sus  Evangelistas  y  profetas  que 
J       la  vayamos  á  buscar. 

Las  exposiciones  de  los  hombres,  por  santos 
que  hayan  sido,  no  son  sagrada  escritura,  ni 
tienen  aquellos  quilates  de  verdad,  ni  aquel  es- 
píritu con  que  ella  fué  escrita,  porque  muchos 
de  ellos  erraron  en  sus  doctrinas  y  se  desdije^ 
ron  después  de  lo  que  primero  habian  enseña- 
do como  hizo  San  Agustín  en  el  libro  de  sus 
Rectrataciones,  y  otros  muchos,  como  Orígenes 
San  Gerónimo,  San  Cipriano,  donde  se  mani- 
fiesta que  no  hablaban  con  tal  espíritu  cual  el 
de  los  apóstoles,  pon]ue  el  Espíritu  Sanio,  que 
hablaba  por  su  boca  do  ellos,  no  puede  errar; 
masántes  (¡nseña  toda  verdad,  como  so  lo  ha- 
bía prometido  el  Señor  ánles  de  su  subida  al 
ciólo.  «Yo  os  enviaré,  les  dice,  el  Espíritu  San- 
to, y  él  os  enseñará  toda  verdad,  y  os  declara- 
rá las  cosas  que  he  dicho.» 

Pero  el  espíritu  de  los  hombres  puedo  arrar, 
y  muchas  veces  yerra  en  daño  suyo  y  de  los 
otros. 

Y  por  que  en  el  negocio  de  nuestra  salud  se 
corre  grande  riesgo  y  peligro  en  seguir  reglas 
cambiadas  y  tuertas  de  los  hombres,  los  cuales 
son  ciegos  de  suyo,  y  mal  propios  para  ser 
guia  de  otros,  es  necesario  al  que  no  se  quiere 
perder,  seguir  regla  tan  derecha  (]ue  no  pueda 
engañar  á  los  que  se  rigiesen  por  ella. 

Esta  es  la  regla  del  Evangelio,  ijue  es  toda 
divina,  la  cual  tinno  por  autor  al  que  os  verdad 
y  sabiduría  eterna  de  Dios,  que  ni  engaña  ni 
puedo  engañar,  por  tanto,  queremos  ánles 
creer  al  Evangelio  y  seguir  lo  que  é!  enseña  y 
manda,  que  á  los  hombres,  por  él  es  iníalible 
cierto,  inmudable,  y  no  contiene  [otra  cosa]  que 
verdad,  y  ellos  son  mentirosos,  mudables  y 
variables,  y  no  nos  son  dados  por  regla  de  co- 
nocer y  agradar  á  Dios. 

Má  há  ya  de  quinientos  años  cuando  estaba 
el  mundo  lleno  de  tinieblas,  que  muchos  hom- 
bres sofistas,  y  otros  que  no  lo  eran,  hicieron 
divarsos  comentarios,  glosas,  exposiciones, 
nuevas  leyes  y  tradiciones,  además  de  las  que 
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estaban  antes  bochas,  las  cuales  fueron  fácil- 
mente recibidas  de  todos,  sombrados  y  espar- 
cidos por  la  cristiandad,  y  fueron  tantos  y  on 
tan  gran  número,  que  la  verdadera  simiente, 
que  es  el  Evangelio,  fué  de  tal  manera  con 
ollas  cubierto  y  sepultado  que  ya  casi  ne  so 
veía,  ni  divisaba,  porque  en  lugar  de  él  fueron 
recibidas,  obedecidas  y  seguidas  mucho  más 
que  si  fueran  palabras  de  Dios,  con  ser  á  la 
verdad,  no  otra  cosa  que  paja. 

Y  el  verdadero  Evangelio  quedó  en  un  per- 
petuo silencio,  tanto  que  se  vino  á  olvidar  aun 
hasta  los  vocablos  de  él,  y  los  maestros  y  en- 
señadores  de  los  pueblos  no  lo  sabían,  y  érales 
un  lenguaje  bárbaro  y  no  entendido;  pues  á  es- 
tas doctrinas,  y  leyes  y  tradiciones  de  hombres, 
cosa  aborrecibles  delante  de  Dios,  llaman  ellos 
la  doctrina  antigua,  y  por  mantenerla  y  defen- 
derla, acosan,  destierran,  infaman,  persiguen  y 
matan  á  los  santos  y  discípulos  de  Jesu  Cristo;  y 
deseaban  el  verdadero  Evangelio  que  Dios  por 
su  sola  bondad  nos  ha  restituido,  y  dicen  que  es 
doctrina  nueva  y  engañadora,  y  que  incurren  en 
muchos  peligros  los  que  la  siguen,  que  se  su- 
man todos  en  ser  herejos  y  caer  en  las  manos 
de  los  enemigos  de  ella. 

Vean  lo  que  enseñamos  y  lean  con  paciencia 
nuestros  libros,  como  nosotros  leemos  los  su- 
yos, y  hallarán  con  verdad  (si  con  todo  tienen 
ojos  para  ver  y  oidos  para  oír)  que  tenemos  la 
verdadera  y  antigua  doctrina  venida  del  cielo 
y  revelada  por  el  Espíritu  Santo,  que  es  verda- 
dero Evangelio  eterno  de  Dios,  que  son  las  pro- 
mesas d(!  su  conciliación,  prometidas  y  cumpli- 
das en  su  Hijo  unigénito. 


Por  el  amor,  pues,  que  debo  á  todo  cristiano 
me  á  parecido  oportuno  hacer  esta  breve  ob- 
servación, por  el  cual  se  puede  ver  y  entender 
como  es  confundida  la  nueva  doctrina  por  la  an- 
tigua, para  responder  sin  temor  alguno  á  los 
ciegos  de  sus  intereses,  olvidados  de  los  jui- 
cios y  castigos  do  Dios,  pues  tiene  tan  perdida 
la  vergüenza,  que  se  osan  oponer  y  hacer  con- 
tradicion  á  Jesu-Cristo, batallando  contra  su  san- 
to Evangelio,  lo  cual  es  una  averiguación  y  tes- 
timonio cierto  de  su  condenación,  por  tanto, 
ruego  á  todo  cristiano;  que  detenidamente  la 
estudies  y  entendáis  que  la  doctrina  nueva  es 
la  de  los  hombres,  contraria  y  repugnante  á  la 
que  vino  del  cielo,  y  la  anligüa  es  do  Dios,  para 


que  recibiéndola  y  sujetándonos  á  ella,  séamos 
por  la  promesa  do  nuoetro  Salvador  Jesu-Cristo, 
salvos,  y  con  .«alud  eterna,  y  en  lo  mismo  ten- 
gamos firmísimo  testimonio  do  sor  hijos  de] 
Eterno  Padre,  y  herederos  para  siempre  de  su 
celestial  reino,  Así  soa. 


Los  libros  apócrifos. 

(Continuación) 
CUISÓSTOMO 

Existe  un  fragmento  cuyo  autor  se  supone 
sea  Crisóstomo,  que  contiene  un  Catálogo  del 
Antiguo  Testamento  en  que  se  halla  inclusa  la 
Sabiduría  do  Sirach;  y  otro  en  que  se  incluye  á 
Tobías,  Judilh  y  la  Sabiduría  de  Salomón;  de  la 
última  Crisóstomo  dice: 

«Asi  llamada  y  según  se  piensa  escrita  por  él». 

Los  Macabeos  no  son  mencionados.  Otra  vez 
Crisóstomo  dice: 

«Malaquias  fué  el  último  de  los  profetas.» 

Citando  el  Eclosiáslico  dice: 

«Así  escribe  uno  de  nuestros  sabios.» 

Y  refiriéndose  á  Judith,  observa: 

«Así  dice  una  persona  docta.» 

En  una  hornilla  sobre  Génesis,  dice: 
«Todos  los  libros  Santos  del  Antiguo  Testemen- 
to  están  escritos  en  hebreo.» 

GREGORIO  I 

Gregorio  L  obispo  de  Roma  en  590,  y  santo 
canonizado  de  la  iglesia,  habiendo  citado  nn 
pasaje  de  los  Macabeos,  añade: 

«Nada  impropio  liacemos  íi  aducimos  alguna 
prueba  d.=í  los  Macabeos  aunque  no  son  canónicos, 
desde  que  se  publican  para  la  edificación  de  la 
Iglesia.» 

INOCENTE  I 

Inocente  I.,  obispo  de  Roma,  según  afirma 
Lardner  en  la  pajina  58G  del  4.°  volumen  de 
sus  obras,  escribió  en  el  año  402  un  Catálogo  de 
los  Testanentos  Antiguo  y  Nuevo  igual  al  nues- 
tro. Siento  no  tenerlo  á  mano  para  citarlo, [Lard- 
ner se  refiere  á  Lobbe,  Conc'dia,  Tom.  4.«  páj. 
1256]  pues  no  dejaría  de  ser  importante  en  la 
presente  discusión,  para  comparar  á  Roma  del 
año  402  con  Roma  de  1546. 
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LHONCIO 

Leoncio,  ahogado  de  Constaritinopla,  que  se 
retiró  á  la  Palestina  y  vivió  allí  ea  un  monas- 
terio, escribe  en  el  aiio  GIO: 

«Los  libros  del  Antiguo  Testam  rito  son  veinte  y 
dos,  á  s:iber:  12  históiicos,  5  profóiicos,  4  moi.-iifís 
y  poéticos,  y  el  Salterio». 

Da  taml)ion  los  nombres  de  estos  libros,  pero 
no  hace  mención  alf^una  do  los  libros  apó- 
crifos. 

JUAN  DE  DAMASCO 

No  es  menos  esplícilo  sobro  csti^  punto  Juan 
de  Damasco;  en  730  dice: 

«Cuéntans'í  v.dnte  y  dos  libros,  pp.m  fstos  snn 
realmente  veinte  y  siete,  pues  cinco  de  ello«  son 
dobles.» 

En  sejíuida  añade  an  catálogo,  igual  á  los  de 
la  Iglesia  primitiva, hasta  la  época  de  Jerónimo, 
é  idéntico  al  rino^tro: 

«El  Génesis,  El  Exodo,  El  levitico.  El  Libro  de 
los  Número»,  El  Deuteronnmio.  El  Libro  de  Josué 
hijo  flií  N'iim.El  Libro  de  ios  jueces  con  el  de  Ruth, 
El  primero  y  segundo  de  los  Reinos,  en  un  libro. 
El  tercero  y  cuarto  de  los  Reinoe,  en  un  libro.  Dos 
libros  de  lus  Restos,  en  un  libio.  El  Libro  de  Job, 
El  Salterio,  El  Libro  de  ¡os  Prov.  rbios,  El  Libro 
del  Ecli'si.ií-ies,  El  Cantar  de  los  Cantares,  Los  Do- 
ce Prof.-t;is,  en  un  libio,  Isais,  Jeremías,  Ezequiel, 
Danial,  K^dr.is,  dos  en  uno,  Esther.» 

Ademas  añade: 

<-La  Sabiduria  de  Salomón,  y  la  Sabiduría  de 
Jesús,  que  el  padre  de  Sirach  publicó  en  hebreo  y 
su  nieto  Ji'sns  tr.'dujo  al  gri-  go,  son  escelentps  y 
útiles;  p^ro  no  «e  cuentan  entre  aquellos  ni  fueron 
puestiis  en  ei  arca.» 

Que  los  padres  primitivos  apreciaban  estos 
libros  apócrifos  como  útiles  para  la  educación, 
y  que  recomendaban  su  lectura,  es  pues  evi- 
dente; pero  no  es  menos  evidente  que  no  los 
consideraba  iguales  á  los  libros  de  la  Sagrada 
Escritura,  ni  de  autoridad  alguna  para  compro- 
bar doctrinas. 

V 

E'CRITOaES  MODEBSOS  ' 

Si  escuchamos  el  ti-slimonio  de  escritores 
mas  modernos,  hallaremos  que  está  en  armenia 
con  el  do  escritores  do  épocas  anteriores. 

I    Horiiü's  Introductii  ii. 


5ede,  en  el  año  730,  clasifica  los  Macabeos  coa 
los  libros  de  Josefo. 
Alcuin,  en  el  año  800: 

«Jerónimo  é  Isidoro  testifican  que  el  Eclesiástico 
fué  contado  entre  las  Escrituras  dudosas.» 

Rudulph,  monje  francés,  dice  en  el  año  810: 

«Tohias,  .IiiJith  y  Macabeos,  aunque  sean  leídos 
para  la  insri  uci^ion  de  la  Iglesia,  no  poseen  comple- 
ta autoridad. 

Ni.  \é[oro,  Patriarca  de  Jerusalen  en  el  año  850, 
nos  informa  que 

nL'is  lib'-os  en  controversia  son  los  siguientes: 
tr.'s  lie  Ins  Miicabeos,  la  Sabiduría  de  Salomón,  la 
Sabiduría  del  hijo  de  Sirach,  Salmos  y  Odas  de  Sa- 
mon,  Esther,  Ju'Jith,  Susana,  y  Tobit  llamado  tam- 
bién Tobías.» 

Elfric,  arzobispo  de  Canterbury  en  ol  año 
1006,  dice; 

«Hay  dos  libros  mas  que  andan  juntos  con  las 
obras  de  Salomón  como  si  él  las  hubiese  produci- 
do, los  que  por  su  semejanza  de  estilo  han  pasado 
por  suyos,  pero  el  hijo  de  Sirach  los  compuso.  Uno 
se  titula  Sabiduria  y  el  otro  EclesiAstico,  libros 
grandes,  y  leidos  en  la  Iglesia  de  largo  tiempo 
atrás  por  la  mucha  buena  información  que  con 
tienen.» 

Ruperto,  abate  alemán  de  1120,  dice  del  libro 
de  la  Sabiduria: 

«Esta  escritura  no  está  en  el  Cánon»— Gen.  iü. 

Hugo,  abate  de  San  Victor  de  Paris  1140,  es- 
cr^je: 

«La  Sabiduria  de  Salomón,  el  libio  de  Jesús,  hi- 
jo de  Sirach,  Judíth,  Tobías  y  los  Macabeos,  que 
son  leiilos,  no  se  hallan,  con  todo,  en  el  Cánon.» — 
Op.  Tom  íii  páf.  Ú . 

Tomás  A  quinas,  que  falleció  á  mediados  de 
siglo  trece,  habla  de  «La  fábula  de  Bel  y  el  Dra- 
gón (jue  se  halla  en  los  capítulos  añadidos  al 
libro  de  Daniel;  y  dice  ademas: 

«El  Eclesiástico  no  es  recibido  por  los  hebraos 
como  Escritura  Canónica  »  Estos  libros  no  tenían 
la  autoridad  que  tenían  los  demás  libros  de  la  Es- 
critura, con  CU)  o  ausiliü  podria  un  hombre  argüir 
eficazmente  en  materias  de  fé.  Por  cuanto  proba- 
blemenie  no  tienen  mas  autoridad  que  las  senten- 
cias de  los  Santos  Doctores  que  son  aprobados  por 
la  Iglesia. »-A/í¿o/ií/i¿,  Suniina  Thcol.  Pars.  3 
tit.  18.  c.  6.  2. 
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Aun  on  tiempos  mas  modernos  ha  habido  cs- 
critor(!s  quo  han  hablado  al  mismo  efecto. 

El  Cardenal  Jiménez^  quo  falleció  á  principios 
del  siglo  XVI,  dice  on  oí  prefacio  á  la  odicion 
Complutense  de  la  Biblia  : 

«Los  libros  fuera  del  Canon,  que  la  Iglesia  re- 
cibe mas  bien  para  la  edificación,  que  como  con- 
firni.-irion  autoritativa  He  las  doctrinas  de  la  Igles'a, 
sehallnn  soiaiiiente  en  iengija  griega.» 

El  Cardenal  Cayelano,  se  esprosadc  osta  ma 
ñera  terminante; 

«Aqni  ti>rminamos  nupstrds  comentari'  s  snhr  • 
los  libros  históricos  del  Antiguo  Testamento,  pues 
Judith,  Tobías  y  los  Macabeos  no  son  contados  en 
el  Cánon  por  Jerónimo,  sino  puestos  entre  los  apó- 
crifos con  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico.  Y  no  os 
inquietéis,  ó  novicio,  si  alguna  vez  los  hallareis 
contados  entre  ios  libros  canónicos  ya  por  concilios 
ó  por  santos  doctores;  porque  las  decisiones  tanto 
de  los  concilios  como  de  los  doctores  deben  ser 
sometidos  á  la  corrección  de  Jerónimo;  y  según  su 
dictámen,  el  que  espresó  á  los  obispos  Cromacio  y 
Heliodoro, estos  libros  no  son  canónicos,  es  decir 
que  no  pueden  usarse  para  confirmar  puntos  de  fé. 
Pueden,  sin  embargo,  llamarse  canónicos  para  la 
edificación  de  los  fieles,  desde  que  con  este  fin  fue- 
ron autorizados  y  recibidos  en  el  Cánoii  de  la  Bi- 
blia».—Ca/'e^  Comm.  in  Estiier. 

(Continuará) 


Vision  de  nn  escepl  ico 

Tmis  señolientos  ojos  veí^tn  al  través  de 
una  nube,  al  ge'nio  que  hajab,í,  bajaba, 
y  su  aliento  acarició  mi  Irentn. 
Yo  me  entremeeí,  pero  continué  con- 
templando su  adusto  semblante. 

—No  lemas— me  [dijo  con  una  voz  que  hizo 
temblar  las  paredes  del  aposento. 
—Quién  eres  sér  intangible:^  le  preguntó. 
— Sny  la  Verdad. 

— Bien  venida  seas— contéstele  con  ironía. 

—Quiero  abrir  tus  ojos  á  la  luz  de  la  razón; 
quiero  inculcar  en  tí  la  fe  que.... 

—Entóneos,  tu  misión  es  inútil:  lo  que  una 
vez  se  pierde,  no  se  recupera. 

—Te  engañas:  el  arrepentimiento  es  la  ver- 
dadera fe  del  corazón.  Tu  eres  uno  de  tantos 
nécios  que  se  hacen  escépticos,  porque  la  for- 
tuna Ies  es  adversa.  Te  consideras  filósofo,  por 
que  has  llegado  á  distinguir  lo  objetivo,  lo 


abstracto  do  lo  concreto  y  lo  finito  de  lo  itiílnilo. 
Toda  tu  sabiduría  os  un  mito:  hablas  c^  mo  un 
papagallo:  teorías  y  sistemas,  hi[iótesis  y  sofis- 
mas que  nada  significan  en  resumen.  Reglas 
escolásticas  excelentes;  criterio,  ninguno. 

—Tu  discurso  tiene  mas  do  taravilla  que  de 
otra  cosa.  Debieras  enseñar,  no  increpar. 

—La  verdad  siempre  ofende.  Engreído  en  tu 
menguado  saber,  prpt?ndes  colorarte  al  nivel 
de  Pico  de  la  Mirándola.  Cuale.«  snn  tus  creen- 
cias? Cuáles  tus  tendencias  filosóficas?  Ni  tu 
mismo  lo  sabes.  Has  visto  «|  mundo  (lor  el 
ojo  de  una  iignj.i,  y  pretendes  que  .sabes  mas 
de  metalísica  los  siete  sabios  de  la  Gn^cia. 
Tus  teorías  versan  sobre  la  tósis  do  que  el  ex- 
cepticismos  es  la  vida  del  espíritu  y  de  ahí  no 
sales. 

— Oh!  exclamé  contf^niéndome  á  duras  ponas, 
tú  exajeras,  soy  oscéptico,  no  lo  niego,  pe  o 
tengo  fe. 

—Un  escéptico  con  fo!  Hó  ahí  los  filósofos  mo- 
dernos'les  falta  luz  interna  para  aclarar  sus  ideas 
y  creen  deslumhrar  con  sus  vaguedades.  El  sen- 
tido común  navega  en  mar  desconocido,  solo 
la  verdad  [¡uede  revelarte  donde  está  anclada 
la  nave. 

Busca  la  verdad,  por  la  misma  verdad,  para 
ello  no  necesitas  la  linterna  de  Diógenes.  La  ra- 
zón puede  hacer  de  tí  un  hombre  útil,  el  escep- 
ticismo un  imbécil,  que  dará  siempre  manota- 
das de  ahogado.  Regenérate,  busca  en  Dios,  la 
ciencia,  en  la  fé,  las  verdades  eternas;  en  la  es- 
peranza, la  gloria;  y  on  la  verdad,  la  luz  de  to- 
das las  itosas! 

Iba  á  contestar  pero  la  vi>ion  habia  de.<:apa- 
reoido. 

Quedé  un  mnmonlo  pensativo. 

—La  verdad  radic.i  en  Dios- me  dije— sólo  Él 
es  grande  y  poderoso.  Los  sofistas  modernos 
trabajan  por  descubrir  el  pozo  de  Demócrilo, 
pero  no  tienen  perseverancia,  ni  fe.  Yo  creo  en 
Dios  y  lo  encontraré. 

0.  de  Ch. 

(De  la  Ondina  del  Plata;. 


Si  obráramos  en  lodo  según  la  ley  de  la  cos- 
tumbre, el  polvo  se  oxtenderia  sobre  las  edades 
vetustas  y  el  denso  error,  acumulándose  en 
montañosas  capas,  sepultaría  por  siempre  la  ver- 
dad. 
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La  xTiiidad  de  la  Biblia 

POPL\.MOS  los  siguientes  párrafos  escri- 
tos por  el  Dr.  Juan  Cumming,  en  los  quo 
sobro  la  unidad  de  la  Biblia  se  espresa 
de  esta  manera: 
«Se  halla  en  la  Biblia  unidad  verdadera,  no 
obstante  de  que  se  vé  en  ella  diferencia  en  su 
forma  ó  estilo,  y  en  su  espresiou.  En  todas  sus 
partes  existe  lo  quo  llamarla  unidad  orgánica. 
Os  diré  lo  que  entiendo  por  eso:  Si  elijo  tres 
libros,  por  ejemplo  ba  Iliada  do  Homero,  el  Pa- 
raíso perdido  do  Milton  v  el  Infierno  do  Dante, 
y  los  junto  en  un  solo  volumen;  nunca  forma- 
rán un  solo  libro,  y  no  habrá  jamás  relación 
entre  el  uno  y  el  otro.  Pero  si  tomáis  todos  los 
libros  de  la  Biblia,  que  han  sidos  traducidos  en 
mas  de  doscientas  idiomas,  y  que  fueron  escri- 
tos por  diferentes  idiomas,  y  que  fueron  escri- 
tos por  diferentes  autores  con  distintos  gustos, 
bajo  diferentes  circunstancias  y  diferentes  con- 
diciones, hallareis  que  cuando  los  habréis  uni- 
do en  un  volumen,  no  serán  sesenta  libros  por 
cuarenta  autores  distintos,  sino  que  cada  libro 
tiene  tal  referencia  y  conexión  con  los  demás, 
que  distinguiréis  en  ellos  un  poder  que  preside 
toda  la  obra,  siendo  ese  po  ier  el  Espíritu-Santo 
de  Dios,  que  lo  ilumina,  lo  inspira  y  lo  dirige 
todo. 

»Las  noticias  contenidas  en  la  Biblia  son  muy 
maravillosas,  tratando  aún  de  acontecimientos 
que  no  son  estrictamente  (si  se  me  permite  ha- 
blar así)  de  carácter  roligioso.  Nos  habla,  por 
ejemplo,  sobre  todo  de  la  creación  del  hombre. 
No  tendrá  pensamientos  tan  sublimes,  tan  so- 
berbios como  los  de  aquellos  que  creen  que  el 
hombre  tenia  un  abuelo  (]ue  ora  un  babuino  ó 
un  mono,  sino  que  nos  dá  una  idea  mas  alta  de 
nuestro  origen  que  ésta.  Nos  dice  que  somos  la 
creación  de  Dios.  Nos  habla  de  la  introducción 
del  pecado;  y  ninguna  cosa  si  no  el  pecado  dá 
razón  de  los  fenómenos  horribles  y  lamentables 
que  se  encuentran  en  todas  las  partos  de  nues- 
tro mundo.  Nos  habla  también  del  Diluvio,  y 
de  los  varios  sucesos  que  tuvieron  lugar  duran- 
te dos  mil  años;  y  muy  estraño  es,  que  jus- 
tamente en  el  tiempo  en  que  la  ciencia  la  cual 
se  ha  puesto  algo  inexorable  en  algunas  de  sus 
recientes  deduciones,  comenzó  á  discutir  y  á 
pencr  objeciones  al  hecho  del  Diluvio,  admi- 
tiéndolo solo  como  un  mito,  y  criticando  tam- 


bién la  posibilidad  de  ciertos  hechos  históricos 
que  están  recordados  en  la  Bitilia,  os  muy  es- 
traño, decimos,  que  en  tal  estado  de  cosas,  apa- 
reciese una  piedra  con  una  inscripción  en 
la  tierra  de  Moab,  y  otras  piedras  ó  lápidas  en 
otros  puntos,  las  cuales  proclaman  hasta  el 
punto  de  que  el  escéptico  y  el  incrédulo  tengan 
que  inclinar  su  fatuidad  para  oscuctiar  seme- 
jante verdad,  in  siguienio:  <'Tu  palabra,  oh 
Dios,  es  verd.id.: 

»Los  autores  que  escribían  la  Biblia  no  tenían 
ningún  observatorio,  como  tenían  los  Caldeos,  ni 
tampoco  ningún  Liceo  como  los  Griegos;  no  te- 
nían ningún  privilegio  especial,  ni  ninguna 
protección  y  posición  para  proporcionárselo  con 
facilidad;  y  sin  embargo,  ellos  han  escrito  un  li- 
bro tan  admirable,  tan  maravilloso,  que  mirán- 
dolo bajo  su  punto  de  vista  menos  culminante, 
vemos  queBoyle  y  Sír  Isaac  Newton,  Bacon  But- 
ter,  y  los  mas  enimentes  de  la  humanidad,  se 
han  considerado  honrados  con  haber  obtenido 
el  privilegio,  de  poderse  sentar  á  los  piés  de 
los  pescadores  de  Galileo,  y  esplicar  y  ensalzar 
las  máximas  que  aquellos  nos  habían  legado.» 


El  niño  y  el  cristianismo 

'^j^  N  ninguna  religión,  mas  que  en  la  de 
'  I  Jesu-Cristo,  he  visto  palabras  quo  se  re- 
"^-^  fieran  á  los  niños.  Parece  que  Mahoma 
J  nunca  pensó  en  ellos;  los  pagano  en  su 
Mitología  dan  pruebas,  de  que  nunca  recorda- 
ron que  talen  seres  existiesen.  Sus  diosos  nun- 
ca fueron  niños,  ni  fueron  dotados  con  los  atri- 
butos del  niño;  de  modo  que  no  toca  á  ellos  la 
menor  parte  de  su  religión. 

Pero  el  gran  fundador  del  Cristianismo  fué  el 
Santo  Niño  Jesús.  Su  religión  es  la  única,  que 
pone  sus  sagrados  libros  en  las  manos  de  un 
niño.  Ninguna  otra  concibió  jamas  tal  cosa^ 
Los  sagrados  libros  de  los  indios  y  los  de!  ma- 
hometismo, puestos  en  las  manos  de  niños, 
escandalizaría  á  los  autores  y  á  sus  devotos, 
pero  la  religión  cristiana  trae  sus  sagrados  libros 
al  niño,  y  dice  á  los  pequeños:  «Pueden  hace- 
ros sabios  para  la  salud,  por  la  fé  que  es  en 
Cristo  Jesús;»  (2.'  Timoteo,  iii,  15.)  y  aunque  el 
niño  no  pueda  comprender  sus  misterios,  puede 
creerlos,  puede  obedecerlos,  puede  aclararlos. 

Doctor  Armitage. 
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UNA  BUENA  RESPUESTA 

Dijo  un  hombro,  (¡uo  creía  rino  sin  la  Biblia  y 
sin  la  observancia  del  Domingo  y  sin  otros  pre- 
ceptos que  aquella  contieno,  el  mundo  seria 
mas  feliz,  las  naciones  serian  mas  venturosas. 
El  antedicho  hombro  fundaba  su  aserto  en  que 
los  mandatos  de  la  Bildia  se  oponen  á  los  goces 
naturales  de  la  humanidad,  (jue  según  él  eran 
permitidos  por  el  Criador,  y  que  podrian  cons- 
tituir en  el  mundo  una  mejor  felicidad  relativa. 

«Bien,»  contesió  un  Cristiano  al  oir  esto,  «si 
Vd.  está  verdaderamente  convencido  de  esto, 
le  acoiisejaria  qno  se  fuese  Vd.  á  vivir  en  algu- 
na parto  del  mundo,  donde  no  existiese  ningu- 
na Biblia,  ni  se  observase  el  dia  del  Domingo; 
donde  la  gente  pudiera  gozar  á  sus  anchuras, 
sin  ningún  género  de  restricción  eso  que  Vd 
llama  (joces  naturales;  donde  la  joven  viuda  so 
hechase  á  la  hoguera  encendida,  que  redujo  á 
cenizes  el  cuerpo  de  su  marido;  donde  la  madre 
arrojase  á  su  hijo  al  rio  Ganges,  y  donde  las 
gentes  se  echasen  debajo  las  ruedas  ensangren- 
tadas del  Dios  Juggernaut.  Según  las  conse- 
cuencias de  su  sistema,  en  los  mencionados 
puntos  deberá  vivirse  felizmente.  No  puedo 
pues  comprender,  como  aguarda  Vd.  un  dia  más, 
sin  marcharse  allí.  ¿Por  qué  no  levanta  Vd. 
los  reales  do  su  casa  y  se  vá  con  su  familia, 
con  su  mujer,  con  sus  hijos  á  sitios  tan  delicio- 
sos, donde  no  hay  Biblias,  ni  Domingo,  ni  Cris- 
tianismo?» 

Cristianismo  sin  Cristo 

He  aquí,  pues,  lo  que  han  hecho  de  la  reli- 
gión cristiana!  Un  vestuario  de  teatro,  un  des- 
pacho de  aguas  miserables!  Y  se  quiere  ijue 
tomemos  todas  esas  diversiones  de  máscara 
por  religión!  ¡Pero  ya  no  hay  Dios,  hoy  no  hay 
Cristo  en  esta  Iglesia  de  féria  y  de  pacotilla!  ¡Y 
es  con  esta  enseñanza  que  so  quiere  formar  las 
generaciones  nuevas!  Fácil  es  de  proveer  el  re- 
sultado. Los  que  beberán  estas  aguas  se  volve- 
rán ateos.  Hé  aquí  las  dos  clases  en  que  la  nue- 
va religión  dividirá  la  nación. 

Se  dirá  quizá  que  todos  esos  milagros  de 
contrabando  no  son  aceptados  si  no  con  dolor 
por  las  gentes  racionales  del  Clero.  Porque  el 
clero  tiene  también  su  partido  de  «la  muerte  en 
el  alma.»  Pero  ¿qué  nos  importa,  desde  que  es- 


tos pobres  recalcitrantes  están  en  la  obligación 
de  someterse  y  callarse  sin  murmurar?  Rl  cler.i 
es  un  regimiento;  se  ordena  y  él  marcha.  Co- 
nocemos esta  fórmula. 


Conclusión:  En  este  singular  cristianismo  hay 
alguien  que  buscamos  en  vano  y  que  no  se  vé 
mas  en  parte  alguna,  es  Jesu-Cristo  ¿Qué  se  ha 
hecho?  ¿Donde  lo  han  puesto?  ¡El  que  espulsa- 
ba los  mercaderes  del  Templo  está  á  su  vez  es- 
pulsado del  Templo  por  los  mercaderes! 


jSTotas  TUditoriales 

A  LOS  SÜSCRITORES  EN  MONTEVIDEO 

Por  parle  de  la  administración  de  El  Evan- 
gelista volvemos  á  podir  á  los  suscritores  en 
.Montevideo,  que  hagan  saber  á  la  administra- 
ción toda  falla  en  el  reparto  del  periúdijo,  pues 
tanto  el  nuevo  repailidor  como  la  administra- 
ción se  animan  de  los  mas  decididos  deseos  de 
servir  bien  á  los  suscritores,  y  para  que  las  fal- 
tas se  remedien  es  preciso  que  se  sepan. 

Con  gusto  nos  hacemos  intérprete  del  agrado- 
cimienlo  debido  á  los  suscritores  en  Montevi- 
deo, que  con  tanta  buena  voluntad  han  acudido 
á  la  administración  á  recojer  sus  recibos,  en 
virtud  de  lo  cual  se  ha  resuelto  guardar  por  al- 
gún tiempo  mas  todos  los  recibos  por  cuotas 
anuales  en  la  administración  (Cámaras  98)  para 
que  todos  los  suscritores  que  quieren  favorecer 
el  periódico  de  esa  manera  tengan  la  oportuni- 
dad lie  hacerlo. 


ISTotioias 

Intolerancia  vencida  por  celo  ovan- 
!£él¡co--Los  evangélicos  de  Ortigúela  (Catalu- 
ña), visto  que  la  autoridad  no  permilia  celebrar 
reuniones  evangélicas  sino  en  un  local  desti- 
nado expresamente  para  este  objeto,  han  hecho 
un  esfuerzo  y  han  abierto  una  capilla.  Ojalá 
tengan  muchos  imitadores. 

JeHuit-is  en  España— Dice  La  Corres- 
pondencia de  Cataluña: 

«Si  las  Cámaras  francesas  aprueban  las  leyes 
Ferry,  sobre  instrucción  pública,  anuncia  un 
periódico  que  los  Jesuitas  trasladarán  á  Espa- 
ña sus  establecimientos  de  instrucción,  para  lo 
que  ya  han  sido  autorizados  por  el  gobierno- 
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ta  nlianxa  .  Evangélica—La  antigua 
ciudad  ■!(•  Basiloa,  donde  hace  cuatrocientos 
cincroiila  años  se  reunia  el  famoso  concilio  de 
este  nonnbre,  del  cual  esperaba  el  orbe  católico 
ta  reforma  de  la  Iglesia,  así  en  su  cabeza  como 
en  sus  miembros,  ha  albergado  la  primera  se- 
mana del  mes  de  Setiembre  recien  pasado,  otro 
concilio,  el  de  los  reformados  ó  protestantes- 
Centenares  de  individuos,  entre  los  cuales  fi- 
guraban los  más  distinguidos  teólogos  protes 
tantes,  profesores  de  las  universidades  su'zas, 
alemanas  y  americanas,  magnates  ingleses,  ma- 
gistrados suizos,  pastores  y  láicos  pertenecien- 
tes á  todas  las  iglesias  evangélicas  del  mundo, 
se  congregaron  en  Basilea  en  una  vastísima 
aula,  presentando  un  aspecto  menos  brillante 
sí,  pero  no  menos  imponente  que  el  que  ofre- 
cían los  prelados  católicos  del  gran  concilio. 

Entre  los  concurrentes  se  contaban  el  gene- 
ral Bismark  Bohlen,  el  embajador  alemán  en 
Berna,  general  Roeder;  no  pocos  personajes  en- 
tre los  más  elevados  de  las  naciones  protestan- 
tes, y  entre  los  ilustres  teólogos  de  las  univer- 
sidades evangélicas  se  hallaban  Ven  Ooester- 
zee,  de  Utrocht;  Pressencé,  de  París;  Vignet,  de 
Laussanne;  Godet,  de  Neufchatel;  D'Orelli,  de 
Basilea;  Sharff,  de  Nueva- York,  y  otros  muchcs 
de  Alemania,  Suecia,  Dinamarca,  etcétera.  En- 
tre los  delegados  en  el  concilio  se  venían  algu- 
nos italianos,  como  los  profesores  Goymonat  y 
Comba,  de  Florencia,  el  pastor  Teófito  Gay,  y 
otros. 

De  España  han  asistido  los  señores  Fliedner  y 
Gulick,  y  el  joven  pastor  español  don  Antonio 
Martínez  de  Castilla. 

Los  protestantes  no  llamamos,  en  verdad, 
concilio  á  esta  reunión,  sino  «Asamblea  do  la 
Alianza  Evangélica.»  Y  esta  asamblea  que  se 
celebra  periódicamente,  no  se  reúne  para  for- 
mular dogmas  ni  publicar  decretos,  sino  para 
tratar  de  todo  loque  interesa  principalmente  á 
la  totalidad  de  las  iglesias  protestantes,  para 
oír  informes  sobre  el  estado  de  las  mismas  en 
los  diferentes  países  y  sobre  la  obra  de  evan- 
gelízEcion,  y  para  fomentar  y  estrechar  más  los 
vínculos  de  unión  cristiana  entre  todas  las  deno- 
minaciones, cualquiera  que  sea  su  régimen 
eclesiástico. 

Esta  clase  do  reuniones  son  incomprensibles 
para  los  católicos  romanos,  los  cuales  nos 
echan  en  cara  á  todas  hora  s  nuestras  divisiones 


inte  stinas  que,  según  ellos  profetizan  hace  ya 
t  res  siglos,  han  do  acabar  por  consumirnos. 

Protestantismo  en  Italia— El  protes- 
tantismo está  haciendo  grandes  progresos  en 
Italia  El  oratorio  del  convento  de  Santiago  en 
Florencia,  y  en  San  Simón  en  Milán  han  sido 
trasformados  en  capillas  de  la  Iglesia  Libre 
Italiana.  Los  valdenses  están  por  trasíormar  de 
la  misma  manera  tres  iglesias  católicas  en  Ná- 
poles,  Verona  y  Milán.  El  Consejo  Municipal  de 
Milán  ha  cedido  á  los  valdenses  la  iglesia  de 
SanGiovanní  Conca,  y  en  Roma  los  valdenses 
están  edificando  una  nueva  capilla  en  el  centro 
de  la  ciudad. 

Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  10 

Tema  general: — La  soberbia  y  la  humil- 
dad. 

Iie<»cion:— Lucas  xviii,  9-17. 

1.  °  El  Fariseo  Soberbio:  ver.  9-12;  Prov.  xxx, 
12;  Gal.  vi,  3;  Mateo  v,  20;  xxiii,  2-6;  Romanos 
X,  3;  Mateo  vi,  5. 

2.  °  El  publicarlo  humilde:  ver.  13,  14;  Mateo 
vi,  6;  Ezara  ix,  6;  Salmos  cxxxvíii,  6;  Santiago 
iv,  10. 

3.  "  Los  niños  pequeños:  ver.  15-17;  Efesíos  vi, 
1;  Deuit.  xxxi,  12;  Geremias  xxxií,  39;  Mateo  xviii, 
2-5,  10. 

Text»  anreo:— De  cierto  os  digo,  que  cual- 
quiera que  no  recibiese  el  reino  de  Dios  como 
un  niño,  no  entrará  en  él.   Lucas  vxiii,  17. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  El  Fariseo  y  el  publicano:  Lucas  xviii, 
9-17. 

Martes:  La  soberbia  y  la  humildad:  Santiago 
iv,  5-17. 

Miércoles.  El  espíritu  como  de  un  niño:  Mateo 
xviii,  1-14. 

Jueves.  La  prctencion  religiosa:  Mateo  xxiii, 
13-28. 

Viernes.  La  jactancia  de  la  santidad:  Roma- 
nos ii,  17-29- 

Sábado.    El  cariño  de  Cristo:  Isaías  xlii,  1-9. 

Domingo.  El  último  y  el  primero:  Lucas  xiii, 
24-30. 


Periódico  ílmxnal 
Aflmiuistracíon:  Montevideo,  Cámaras  98 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 
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REDAOTUU  KN  MUiVTEVIUEü 

REQUIÉROTE  que  prediques  la 
palabra;  qun  insU^s  a  liprapo  v 

KEDACTÜR  KN  BUENOS  AIKES 

fuf  ra  (le  tiempo  :  redarpuye,  re- 
prendí», exhorla  con  loria  blan- 
du¡a  y  (loplrlna  :  vela  en  todo, 
sufre  irabajos,  haz  obra  de  evan- 
selisla,  cuMjpIe  bien  tu  minis- 

TOMÁS  n.  WOOD 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Floripa,  238 

bírio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5 

Calle  Corihentes,  214 

La  base  de  la  prosperidad 
social 

I  I'  L  cimiento  mas  estable  y  mas  se°ruro 
jl  .  de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  es  el 
Evanjclio  de  Jesu-Cristo.  Es  la  fuerza 
J  moral  contenida  en  aquello  que  venció  á 
la  civilización  pagana  y  que  en  alas  de  la 
verdad,  trajo  á  los  pueblos  europeos  el  dere- 
cho y  la  libertad  y  les  hizo  entrar  en  la  senda 
del  progreso.— El  Evanjolio  ha  formado  la  gran- 
de y  próspera  República  de  la  América  Seten- 
trional,  gloria  de  los  gobiernos  democráticos: 
el  Evanjelio  es  la  piedra  angular  del  orgulloso 
edificio  social  alemán  é  inglés. 

La  reforma  del  siglo  XV[  que  devolvió  al  pue- 
blo lo  que  los  sacerdotes  le  hablan  quitado,— el 
libro  sagrado,  la  Biblia— produjo  una  revolución 
tan  saludable  y  tan  fructífera,  que  solo  puede 
compararse  con  la  que  so  efectuó  por  la  pré- 
dica de  Jesu-Cristo  y  de  sus  apóstoles.  Ha  co- 
municado á  los  países  que  la  han  aceptado, 
una  fuerza  de  la  cual  la  historia  apenas  puede 
darse  cuenta.  Los  Países  Bajos,  por  ejemplo, 
con  dos  millones  de  habitantes  sobre  un  terre- 
no, mitad  arena  y  mitad  pantano,  resisten  á 
España,  que  entonces  tenia  en  sus  manos  á  la 
Europa,  y  apenas  están  libres  de  este  pesado  y 
odioso  yugo,  cubren  todos  los  mares  con  su 
pabellón,  marchan  á  la  cabeza  del  mundo  inte- 
lectual, poseen  tantos  buques  como  todo  el 
resto  de  Europa  y  se  convierten  en  el  alma  de 
todas  las  coaliciones  políticas,  hacen  trente  á  la 
Inglaterra  y  á  la  Francia  aliados  contra  ellos, 


ofrecen  á  los  Estados-Unidos  el  tipo  de  la  unión 
federal  que  permite  el  crecimiento  indefinido 
de  la  gran  República  Americana.»  El  mismo 
espectáculo  nos  presenta  la  Suecia,  la  Alemania 
y  la  Inglaterra  (Je  hoy,  todas  naciones  prós- 
peras y  grandes. 

Si  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no 
estuviera  basada  en  el  Evanjelio,  habría  ya  mil 
veces  fracasado  en  su  esfuerzo  de  amalgamar  y 
fundir  las  diversas  razas  que  lo  pueblan  en  el 
crisol  del  espíritu  inmortal  de  ios  Puritanos, 
Pero,  merced  al  Evanjelio  de  Jesu-Cristo,  que 
hace  al  hombre  laborioso  y  noble,  los  Estados 
Unidos  es  hoy  el  pueblo  mas  rico  y  poderoso 
del  mundo. 

Para  todo  aquel,  pues,  que  desea  investigar 
los  hechos,  sin  espíritu  de  partido,  queda  esta- 
blecido que  la  reforma  es  mas  favorable  que  el 
catolicismo  para  el  desarrollo  de  las  naciones. 
Ella  dá  impulso  y  vigor  á  las  industrias  inteli- 
gentes y  al  progreso  económico,  apoyado  por 
los  descubrimientos  científicos.  La  reforma  no 
solo  favorece  sino  que  exije  que  el  pueblo  sea 
bien  instruido.  La  instrucción  es  la  base  fun- 
damental de  la  libertad  y  de  la  prosperidad  de 
los  pueblos.  Y  hasta  ahora  los  Estados  protes- 
tantes han  sido  los  únicos  que  han  llegado  á 
asegurar  la  instrucción  para  todos.  Los  Estados 
católicos,  por  mas  que  declaren  la  instrucción 
obligatoria,  como  en  Italia,  ó  ()ue  gasten  injen- 
tes  sumas  con  este  fin,  como  en  Bélgica,  no 
llegarán  á  disipar  la  ignorancia.  En  lo  relativo 
á  la  instrucción  elemental,  los  Estados  proles-' 
tantes  están  incomparablemente  mas  adelan- 
tados que  los  países  católicos.  La  causa  de  esto 
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es  ovidento.  El  culto  reformado  reposa  sobre  la 
Biblia;  ol  protostanto  debe,  pues,  sabor  i  er. 

El  culto  católico,  al  contrario,  repoda  sobro 
los  sacramentos  y  sobre  ciertas  practicas  como 
la  confesión,  la  misa,  el  sermón  que  no  exijen 
la  lectura.  Saber  leer  r.o  es  pues  necesario,  es 
mas  bien  un  peligro,  porque  destruye  el  prin- 
cipio de  la  obediencia  pasiva  sobre  el  cual  se 
apoya  todo  el  ediflcio  católico:  la  lectura  es  la 
senda  que  conduce  á  la  «herejía.» 

La  organización  de  la  instrucción  popular 
data  desdo  la  reforma.  Siendo  la  instrucción 
muy  favorable  para  la  práctica  de  la  libertad 
política  y  para  la  reproducción  de  las  riquezas, 
y  siendo  el  protestante  prolector  de  la  difusión 
do  la  instrucción,  tenemos  ahí  una  causa  mani 
fiesta  del-  timbre  de  Estados  que  produce  el 
Evanjelio. 

La  reforma  favorece  el  progreso  moral  de  los 
pueblos  Es  una  verdad  indisputable  y  que  la 
historia  una  y  otra  vez  coníirma  que  cuando  las 
costumbres  se  corrompen,  el  Estado  está  per- 
dido. La  decadencia  del  pueblo  griego  y  roma- 
no suministran  un  ilustre  ejemplo  de  esto.  Pero 
parece  indudable  que  el  nivel  de  moralidad  es 
mucho  mas  elevado  en  los  países  protestantes 
que  en  los  católicos,  por  mas  que  los  sacerdo- 
tes digan  lo  contrario.  Pues  el  Evangelio,  que 
sirve  de  base  á  la  conducta  de  un  verdadero 
cristiano  protestante,  es  una  fuente  incontras- 
table de  moral,  ademas  que  enjendra  en  todas 
partes  el  espíritu  de  libertad  y  de  resistencia  al 
absolutismo,  ya  sea  en  la  iglesia  ó  en  el  go- 
bierno. 

El  Evanjelio  ha  hecho  brotar  las  instituciones 
republicanas  y  constitncinnales.  y  desde  el  mo- 
mentó  quo  una  nación  acepte  esta  fuerza  mora- 
lizadora  y  la  haga  la  norma  de  la  conducta  de 
su  pueblo,  se  verá  grande  y  próspera;  pues  ello 
abre  y  dá  tuerza  á  todos  los  resortes  de  la  vida 
humana.  Y  el  Evangelio,  la  reforma,  es  mucho 
mas  propio  á  un  pueblo  republicano,  que  el 
absolutismo  en  religión,  como  lo  es  la  iglesia 
católica  romana. 

Slontesquieu  ha  dicho  ya:  «La  religión  cató- 
lica, conviene  mejor  á  una  monarquía;  la  pro- 
testante se  acomoda  mejor  á  la  república.» 

S. ./.  Christen. 


^  La  maravilla  de  los  siglos 

)  etecientos  y  cincuenta  años  antes  de  la 

j  venida  de  Jesu-Cristo, el  profeta  Isaías  di- 

,    p-^  jo  de  él,  «Será  llamado  su  nombre  Admi- 
]   j      rabie  ó  Maracilla.» 
j      Hoy  dia,  donde  q^uiera  que  es  conocido 
j   nombre  de  Jesús,  ol  testimonio  casi  univer- 
sal es  que  ól  es  la  maravilla  de  los  siglos.  No 
j,   solo  lo  reconocen  aquellos  que  le  aman,  sino 
j   también  los  mas  célebres   incrédulos  como 
[   Rousseau,  Renán  y  Strauss.  Hombres  raciona- 
listas hay  en  este  pais  como  lo  era  el  célebre  y 
,   el  querido  Bilbao,  que  lo  confiesan  aunque  no 
quieren  enrolarse  como    discípulos  de  Cris- 
I   to.  Y  ¿por  qué  les  parece  así  á  ellos,  á 
nosotros  y  á  una  multitud  innumerable  en  ol 
,   cielo  y  en  la  tierra:  quedo  todos  los  que  haa 
existido  ó  existirán  en  el  mundo,  Jesús  solo 
merece,  y  merecerá  siempre  el  nombre  de  Ad- 
mirable ó  Maravilloso?  Fijemos  la  atención  en 
un  solo  punto. 
^      Como  Maestro  religioso,  Jesu-Cristo  es  la  Ma- 
ravilla de  los  siglos.  Abrid  el  Evanjelio,  y  ¿qué 
'   encontráis?  El  filósofo  encuentra  materia  para 
estudios  !os  mas  profundos  é  interesantes,  la 
mejor  solución  sobre  cuestiones  de  importan- 
cia indecible.  El  filántropo  encuentra  allí  las 
mejores  lecciones  y  ejemplos  para  ayudarle  en 
su  noble  misión.  Los  padres  de  familia,  los 
preceptores,  los  maestros  religiosos  descubren 
en  el  Evanjelio  la  mas  rica  mina  de,  instrucción, 
los  principios  mas  elevados,  la  enseñanza  mas 
sencilla  yencantadora  que  pueda  presentarse  á 
sus  oyentes,  sean  adultos  ó  niños.  Aílí  también 
el  joven  halla  una  lámpara  por  cuya  luz  puede 
andar  seguro  y  feliz,  y  la  joven  encuentra  en 
la  doctrina  de  Jesús  las  joyas  mas  preciosas 
con  que  pueda  adornarse. 

Nunca  ha  habido  predicador  que  haya  podido 
como  él  dispertar  el  interés,  cautivar  la  imagi-  i 
nación,  instruir  la  mente  y  grabar  la  verdad  ' 
en  el  alma.  Emplea  lenguaje  sin  igual  por  su  | 
sencillez,  sabiduría  y  hermosura,  lenguaje  que 
revela  el  mas  íntimo  conocimiento  del  corazón 
humano,  de  sus  aspiraciones  y  necesidades.  La 
mejor  descripción  del  arrepentimiento  del  es- 
traviado,  y  del  amor  de  Dios  para  con  los  peca- 
dores se  halla  en  lo  que  dice  Jesús  sobre  «el 
hijo  pródigo.»  La  mejor  enseñanza  tocante  á  la 
caridad,  tenemos  en  la  parábola  del  «buen  sa-. 
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inaritano.»  Las  mejores  palabras  sobro  la  im- 
portancia do  perseverar  on  laoracion, sonaquo- 
llasen  que  Jesús  nos  habla  do  la  importunidad 
de  la  viuda  en  presencia  del  juez.  Y  nótese 
también  quo  mientras  la  palabra  de  Josus  pare- 
ce impregnada  de  ternura,  es  al  mismo  tiempo 
como  una  espada  aguda  y  penetrante  para  los 
hipócritas. 

Al  dar,  pues,  una  ojeada  á  la  enseñanza  de 
Jesús,— al  fijarnos  en  su  variedad  y  hermosura, 
al  ver  que  es  tan  sencilla,  sublime  é  instructiva, 
á  propósito  para  todos  de  cualquier  edad  ó  con- 
dición y  para  todos  los  siglos,~tonomos  que 
confesar  que  Jesu-Dristo  como  Maestro  religioso 
es  la  Maravilla  del  mundo;  tenemos  que  escla- 
mar como  esclamaban  los  oficiales  que  iban  á 
prenderle;  después  de  haberle  oido  hablar,  se 
quedaron  maravillados  y  se  volvieron  sin  tocar- 
le, diciendo:  «Nunca  jamás  ha  hablado  hom- 
bre alguno  como  éste'.» 

[La  Alianza  Evangélica  Valparaíso.) 


Los  libros  apócrifos. 

(Continuación) 

El  Cardenal  Belarmino  tiene  también  un  im- 
portante testimonio  que  ofrecer  sobre  esta  ma- 
teria: dice. 

«  Los  libros  de  Judith,  Tobías,  Sabiduría,  Ecle- 
siástico j'  ios  Macabeos,  son  del  todo  rechazados 
por  los  hebreos,  como  atestigua  Jerónimo  en  el 
Prólogo  Galeato.  Apoyados  en  esto  casi  todos  los 
herejes  do  la  actualidad  (esto  es,  las  iglesias  Re- 
formadas) signen  el  juicio  de  Ins  hebreos  Que 

á  la  Iglesia  Primitiva  la  aquejaban  iguales  dudas 
nos  lo  dan  á  etitender  Orígenes,  Atanasio,  Xazian- 
ceiio,  Epifanio,  Jerónimo  y  otros  padres,  los  cua- 
les no  incluyen  estos  libros  en  el  Cánon,  pero  dicen 
claramente  que  entre  los  hombres  doctos  se  duda- 
bit  de  su  autenticidad.  »—  D¿  Verbo  Dei.  lib.  1, 
c.  10. 

«  La  Iglesia  que  sucedió  á  la  edad  Apotóliaa  no 
tuvo  otra  fuente  (aliunde)  de  información  que  la 
tradición  de  los  Apóstoles  para  saber  cuales  libros 

son  canónicos  y   cuales  no  lo  son  Muchos  de 

los  antiguos  como  Meliton,  Epifanio,  Hilario,  Je- 
rónimo y  Rufino   siguieron  abiertamente  á  los  he- 
breos y  no  á  los  griegos  en  la   enumeración  del 
Cánon  del  Antiguo  Testamento.  »  —  Ibid.  Tom.  1 
Col.  6fi  et  67". 

«  ConfiisamoB  que  la  iglesia  no  puede  de  mane;- 
RA  ALGUNA  hacer  canónico  uq  libro  |que  no  esté 


en  el  Cánon,  ni  vice-versa;  pero  puede  solamente 
declarar  lo  que  pudiera  tenerse  por  canónico,  y 
eso  no  temeraria  ni  arbitrariamente,  sino  en  con- 
formidad con  los  testimonios  de  la  antigüedad,  y 
la  semejanza  entre  los  libros  dudosos  y  aquellos 
sobre  que  no  existe  ninguna  cuestión,  como  tam- 
bién según  el  parecer  común  y  por  decir  asi  justo 
del  pueblo  cristiano.  »  —  Ibid.  Col.  33. 

VI 

LA  IGLESIA  ROMANA 

Tócanos  ahora  oir  el  fallo  que  la  Iglesia  Ro- 
mana, despreciando  el  jircio  de  la  Israelita, 
pasando  por  alto  el  testimonio  de  Nuestro  Se- 
ñor y  de  sus  Apóstoles,  desoyendo  la  voz  uná- 
nime de  los  padres  primitivos,  pronunció  tan 
arbitrariamente  sobre  esta  cuestión  en  el  céle- 
bre Concilio  de  Trente.  Helo  aquí: 

«El  Sínodo  General  de  Trento,  legítimamente 
congregado  en  el  Espíritu  Santo...  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  Padres  ortodojos,  recibe  y  reveren- 
cia con  igual  piedad  y  veneración  todos  los  libros, 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento, 
siendo  un  mismo  Dios  el  autor  de  ambos...  Y  á  fin 
de  que  surja  ninguna  duda  acerca  de  los  libros 
Sagrados  que  son  recibidos  por  el  Concilio,  se  ha 
juzgado  prudente  insertar  un  catálogo  de  ellos  en 
el  presente  decreto.  Son  los  siguieutes: 

Kl  Génesis,  el  Exodo,  el  Levitico,  el  libro  de  los 
números,  el  Deuteronomio,  el  libro  de  los  Jueces, 
el  libro  de  Ruth,  los  cuatro  libros  de  los  Reyes, 
los  dos  libros  de  las  Crónicas,  el  libro  primero  de 
Esdras,  el  libro  segundo,  llamado  Nehemias,  el 
libro  de  Tobías,  el  libro  de  Judith,  el  libi-o  de 
Esther,  el  libro  de  Job,  el  libro  de  los  Sál-Dos  de 
David,  150,  el  libro  de  los  proverbios,  el  iib'o 
Eclesiastos,  el  cantar  de  los  cantares,  Isaías,  Ba- 
rruch,  con  Jeremías,  E^equiel,  Sabiduría,  Ecbj- 
siástico,  Daniel  con  el  Canto  de  los  tras  Jóccnes 
los  doce  profetas  menores,  á  saber:  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdias,  Amos,  Miquexs,  Nahum,  Haba- 
cuc,  Sofonias,  Aggeo,  Zacarías,  Malaquias,  Dos 
Ubres  de  los  Macábaos 

Siendo  el  Cánon  del  Nuevo  Testamento  lo 
mismo  (¡ue  el  nuestro,  no  es  menester  repe- 
tirlo. El  Concilio  añade  en  seguida: 

'  Quien  quiera  que  no  recibiere  como  sagrados  y 
canónicos  todos  estos  libros  y  toda  parte  de  ellos, 
tales  como  son  comunmente  leídos  en  la  Iglesia 
Católica  y  como  se  hallan  en  la  antigua  versioa 
latina  llamada  Vulgata,  ó  despreciare  á  sabiendas 
y  deliberadamente  las  susodichas  tradiciones,  sea 
escomulgado.» 

Hé  aquí,  pues,  patente   la  mas  asombrosa 
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tentativa  para  hacer  canónico  lo  que  no  está  en 
el  Canon.  VA  Concilio  de  Tronto  atropello  todas 
las  pruebas  históricas  y  obro  en  contradicion 
con  ol  principio  íuiidamontal  mismo  do  la  Igle- 
sia; pue  al  paso  que  el  consentimiento  unánime 
de  lo«  padres  es  reijuerido  por  ella  para  la  in- 
terpretación lie  la  Sagrada  Escritura,  vemos 
con  todo  (|iie  oso  consentimiento  es  enteramen- 
te pasado  por  alto  y  despreciado  cuando  se  tra- 
ta de  difinir  lo  que  os  Sagrada  Escritura.  En 
vez  del  eonsontimientr»  unánime  de  los  Padres 
no  aparece  durante  cuatro  siglos  sino  su  disen- 
timiento unánime  do  la  posición  tomada  por  el 
Concilio  de  Trente:  y  las  Iglesias  Reformadas 
son  anatematizadas  por  abrigar  y  sostener  la 
opinión  de  la  Iglesia  Primitiva  y  de  los  Padres 
de  la  antigüedad,  denunciándose  como  mutila- 
dos sus  eiliciones  de  la  Biblia,  ponjue  en  ellas 
se  omiten  escrito*  que  ios  Judies  nunca  reci- 
bieron, que  Jesu-Cristo  y  sus  Apóstoles  no  ci- 
taron, y(jue  los  Padres  con  unanimided  esclu- 
yeron  del  Canon  durante  cuatrocientos  años. 
¡Y  para  todo  esto  no  se  ha  tenido  mas  apoyo 
que  el  haber  dicho  Agustín  y  Crisóstomo,  de 
una  manera  dii  1  en  el  siglo  quinto,  que  es- 
tos libros  eran  recibidos  como  canónicos  por 
algunos  en  aquella  época!  ¡Jamás  se  ha  levan- 
tado edificio  de  prelencion  mas  encumbrado 
sobro  cimientos  mas  frájiles  é  inconclusivos! 

¡Ycuarenla  y  troi  obispos  italianos,  un  in- 
glés, dos  franceses  y  seis  esoañoles,  son  los 
que,  orijidos  por  sí  mismos  en  arbitrios  infali- 
bles, se  lanzaron  temerariamente  á  establecer 
semejante  ¡novación!  Sea  que  ya  los  considere- 
remos  cegados  por  miras  de  secta,  ú  obrando 
en  ignorincia  do  la  historia  del  Cánon,  no  po- 
demos? menos  de  esperimentar  un  asombro 
profundo  al  contemplar  la  decisión  á  que  arri 
barón,  pues  si  su  objeto  hubiera  sido  desacre 
ditar  la  entereza  y  sanidad  de  su  criterio  en  la 
estimación  do  los  hombres  pensadores,  no  ha- 
brían llevado  á  cabo  su  deseo  mas  eficazmente 
de  lo  que  lo  han  hecho,  solamente  una  infali- 
bilidad que  hace  al  error  no  ser  error,  pudo 
salvar  á  este  Concilio  ecuménico  de  la  vergüen- 
za y  misngua  de  haber  dado  á  lu/.  y  sancionado 
una  solemne  impostura. 

f  Continuará  ) 


El  Tabaco 

L  médico  principal  del  Hospital  Metropo- 
1  .  litano  Libre  de  Lóndres  escribe  lo  si- 
^  guíenle:  «Afirmó,  por  una  larga  observa- 
j  cion,  que  ol  uso  crónico  del  tabaco  tó- 
mese iiajo  cualquier  forma  es  causa  muy  pre- 
valenle  de  la  debilidad  y  de  otras  muchas  en- 
fermedades. 

«  Considérese  primero  el  sentido  de  la  vista. 
Uno  de  nuestros  cirujanos  oftálmicos  más  céle- 
bres de  Lóndres  me  dice  que  le  consultan  con- 
tinuamente muchos  jóvenes  por  la  debilidad  de 
la  vista  cansada  por  fumar;  y  yo  mismo  he  vis- 
to en  muchos  casos  que  el  uso  prolongado  de' 
tabaco,  especialmente  cuando  os  mascado,  cau- 
sa la  pérdida  total  de  la  vista. 

«  Considérese  en  seguidael  sistema  circulan- 
te, y  encontramos  que  los  fumadores  están  su- 
getos  á  la  palpitación  del  corazón,  y  que  son 
menos  capaces  de  aguantar  los  extremos  del 
frío  y  del  calor  que  antes  que  comenzaran  á 
hacer  uso  del  tabaco.  Este  tiende  á  acusar  la 
relajación  de  los  músculos  del  interior  de  la 
boca,  y  un  descoloramiento  polvoriento  déla 
tráquea  acompañado  de  una  garraspera  causada 
por  la  congestión  de  las  cuerdas  vocales. 

•j:  La  gran  mayoría  do  los  casos  de  cáncer  en 
los  lábios  se  encuentran  en  hombres  que  fu- 
man, y  se  dice  que  el  cáncer  de  la  lengua  es 
causado  por  la  irritación  del  humo  de  la  pipa  ó 
del  puro. 

«  Los  que  tienen  el  vicio  muy  arraigado  pier- 
den hasta  cierto  punto,  su  vivacidad— es  decir, 
son  menos  vítales  de  lo  que  fueron,  y  son  ménos 
fáciles  de  ser  movidos  por  estímulos  pequeños, 
que  podrían  ser  agradables  á  los  que  no  fuman. 
Son  notoriamente  díspéptitos.  Es,  por  cierto, 
casi  inútil  que  refiera  á  una  verdad  tan  cono- 
cida. Están  sugetos  á  costiparse  y  á  la  malaise, 
y,  cuando  son  privados  de  su  estímulo,  son  tal 
vez  más  desgraciados  aún  que  los  borrachos, 

«  Es  preciso  que  me  tome  la  libertad  de  pro- 
testar en  contra  de  esa  costumbre  que  han  cen- 
surado Brodie,  Coplaud.  Critchett,  Guerin,  Mau- 
tegozza,  Cacopardo,  y  numerosas  notabilidades 
de  mi  profesión  en  todos  los  países.  » 


Si  el  camino  al  cielo  es  angosto,  no  es  largo: 
y  si  la  puerta  es  estrecha,  ella  abre  á  una  viud 
eterna. 
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Salmo  XII r 

¿Hasta  cuándo,  Señor?  ¿siempru  olvido? 
¿Hasta  cuándo  tendrán  escondido 

Tu  rostro  de  mí? 
¿Hasta  cuándo  en  el  alma  dudoso, 
Todo  ol  dia  con  peciio  angustioso 
Tendré  que  sufrir? 

¿Hasta  cuándo  el  feroz  enemigo, 
Al  luchar  orgulloso  conmigo, 
Triunfante  saldrá? 
[Oh  Señor  y  mi  Dios!  presuroso 
vuelve  á  mí  tu  semblante  amoroso, 
y  escúchame  ya. 

Ilumina  mis  ojos  de  suerte 
Que  en  el  sueño  de  lóbrega  muerte 

No  venga  á  dormir; 
Que  no  diga,  «vencíle,»  algún  dia 
Mi  enemigo;  y  robóse  alegría. 

Si  caigo  infeliz. 

Pero  yo  en  tu  bondad  he  confiado; 
Y  de  gozo  mi  pecho  colmado 

Será  en  tu  salud. 
Al  Señor  que  me  dió  bienes  tantos, 
Placentero  diré  nuevos  cantos, 

Al  son  del  laúd. 

Versión  de  J.  B.  Cabrera. 


Salmo  X 

¿A  qué  tan  lejos  te  apañas 
De  tu  criatura,  Señor? 
¿Por  qué  te  escondes  en  tiempo 
De  ruda  tribulación? 

Con  la  arrogancia  del  malo 
El  pobre  se  acongojó; 
Fraguaron  maquinaciones 

Y  en  ellas  cogidos  son. 

Cuando  se  alaba  el  perverso 
De  su  avaro  corazón, 

Y  al  estafador  bendice. 
Desprecio  arroja  al  Señor. 

Do  nada  se  cuida  altivo 
En  su  orgullo  el  pecador; 

Y  en  todos  «sus  pensamientos 
Nada  so  ui.cuenlra  de  Dios. 

Aun  prosperando,  siempre 


Sus  sondas  inicuas  son: 
A  tus  juicios  no  mira; 
Sus  contrarios  despreció. 

.'amas  seré  conmovido. 
Murmura  en  su  corazón; 
Ni  jamás  al  inforlunin 
Habré  el  más  levo  temor. 

De  engaños  sn  t)oca  licnn 

Y  de  fraude  y  maldición; 
Bajo  su  lengiin  el  vejamen 

Y  la  maldad  anidó 

Lo.sálrios  de  la"?  aldeas 
Asiento  grato  le  son: 
Al  justo  en  secreto  mala; 
Al  desvalido  atisbo. 

Por  coger  al  pobre  acechíi. 
Como  en  su  cueva  el  león: 

Y  lo  coge,  cuando  cae. 
En  el  lazo  (jue  lo  armó. 

Se  humilla  astuto,  velando 
Su  malvada  condición, 

Y  en  multitud  de  infelices 
Sus  garras  clava  feroz. 

Allá  en  sus  adentros  piensa: 
Olvida  estas  cosas  Dios; 
No  vé  y.i  mis  procederes. 
Porque  tu  rostro  apartó. 

Levántate  y  poderoso 
Alza  tu  mano.  Señor; 
No  olvides,  oh  Dios,  al  pobre 
Inocente  en  lu  aflicción. 

¿I'or  qué  con  desprecio  tanto 
Provoca  el  impío  á  Dios? 
Que  no  has  de  pedirle  cuentas. 
Ha  dicho  en  su  corazón. 

Más  tú  ves  todo,  y  preparas 
Condigna  retribución; 
Que  eres  del  pobre  ei  refugio. 
Del  huérfano  amparador. 

Quebranta  el  inicuo  brazo 
Que  el  maligno  levantó; 

Y  nada  hallarás,  si  inquiere.*, 
D>  maldad  y  vejación. 

Rey  soberano  y  perpétuo. 
Rey  eterno  es  el  Señor: 
De  su  tierra  destruidos 
Todos  los  gentiles  son. 
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De  los  pobres  el  deseo 
Escucha,  oh  Dios,  con  amor; 
Sus  corazones  prepara, 
Y  préstales  atención. 

y  eu  juicio  el  huérfano,  el  débil, 
No  sufran  ya  vejación, 
Ni  el  mísero  de  la  tierra 
Sea  presa  del  temblor. 

Versión  deJ:  D.  Cabral. 


V^ariedades 

COMO  LO  HIZO 

Un  joven  entró  ai  wagón  donde  me  habia  sen- 
tado y  tomó  un  asiento  á  mi  lado.  Pronto  co 
menzamos  á  conversar.  Resultó  que  era  un  es- 
tudiante en  teología  que  iba  á  entrar  en  el 
ministerio.  Una  observación  hecha  sobre  las 
costumbres  independientes  de  la  época  hizo  que 
él  dijera: 

Solo  tengo  venticinco  años  de  edad,  pero  vos 
no  podéis  contarme  nada  nuevo  respecto  de  la 
intemperancirt.  La  conozco  toda  á  pesar  mío.» 
Y  luego  prosiguió  á  relatarme  el  siguiente  capi- 
tulo de  su  cruel  ex  'eriencia: 

«A  la  edad  de  dii  /,  y  ocho  años,  fui  á  Boston, 
para  encargarme  do  los  libros  de  una  gran  ca- 
sa de  comercio.  En  la  casa  de  huéspedes  don- 
de yo  vivia  me  encontré  con  cuatro  jóvenes, 
que  acostumbraban  tomar  cerveza--al  princi- 
pio nada  más  fuerte.  Me  invitaron  á  tomar;  lo 
rehusé.  Persistieron  en  sus  súplicas.  Contestó: 
«Tengo  18  años  de  edad  y  jamás  he  tomado  ni 
.siquiera  un  vaso  de  cervez.i,  y  no  me  propongo 
comenzar  ahora.  No  obraría  yo  con  justicia  há- 
r  ii  mí  hogar  temperante  y  cristiano.*  Por  fm 
uuo  del  número  dotado  de  un  espíritu  sarcástico 
comenzó  á  hacer  uso  de  su  habilidad  con  buen 
resultado.  Cedí  y  bebí  el  primer  vaso  de  iicor 
embriagante  que  habia  pasado  por  mis  labios. 
Mi  descenso  fué  rápido  y  al  fm  de  dos  años  tu- 
ve el  mal  de  san  vito,  y  estaba  según  me  pare- 
ció, sobre  los  bordes  del  sepulcro  é  infierno  de 
un  borracho.  Inmediatamente  resolví  con  la 
ayuda  de  Dios,  romper  el  encanto  que  me  cu- 
bría. Renuncié  la  bebida,  llegué  á  ser  sobrio  y 
luego  cristiano;  y  aquí  me  tenéis  ahora  un  ti  - 
zon  arrebatado  del  incendio,  que  pronto  va  á 
predicar  el  Evangelio  de  Cristo. 


«¿Donde  están  los  cuatro  compañeros  que  os 
incitaron  á  beber?»  pregunté  : 

«Tres  ya  han  llenados  sus  sepulcros  de  bor- 
rachos, y  el  cuarto  está  en  la  cárcel  de  estado 
de  Vermont.  Si  no  fuera  por  la  gracia  de  Dios 
yo  pudiera  estar  en  el  lugar  de  alguno  de  ellos, 
fué  su  conmovedora  respuesta. 

Cuatro  de  los  cinco  fueron  arruinados  por  «la 
inofensiva  bebida»,  según  algunos  tienen  la 
costumbre  de  llamarla.  El  quinto  también  con 
toda  seguridad  se  hubiera  perdido  á  no  ser  por 
la  gracia  divina!  Un  hecho  semejante  dá  diez 
veces  más  fuerza  á  la  divina  precaución. 

«No  mires  alvino  cuando  rejea,  cuando  res- 
plandece su  color  en  el  vaso;  éntrase  suave 
mente.  Más  al  fin  como  serpiente  morderá  y 
como  basilico  dará  dolor.» 

Millares  de  jóvenes  han  sido  atraídos  á  la 
intemperancia  por  la  idea  falaz  de  que  los  lico- 
res leves  no  son  peligrosos.  Es  «solo  un  vaso 
de  cerveza»,  «solo  una  copa  de  vino»,  que  los 
ha  desviado  y  han  perecido.  Permitid  que  la 
suerte  de  los  cuatro  bien  intencionados  pero 
engañados  jóvenes  que  hemos  mencionado  des  • 
pierten  á  todo  bebedor  joven  para  que  com- 
prenda su  peligro. 

W.  M.  Jr. 

CRIMINALES  FÜERA  DEL  ALC.\NCE    DE  LA  JUSTICIA 

Tenemos  otras  muchas  pruebas  que  demues- 
tran hasta  dónde  vá  la  dejadez  y  hasta  la  crimi  - 
nalidad  de  los  curas  encargados  de  la  espedi- 
cion  de  testimonios. 

Tenonios,  por  ejemplo,  dos  certificados  de 
bautismo  de  una  misma  persona,  en  los  cuales 
se  hace  nacer  al  interesado  en  años  distintos. 
¿Y  con  qué  objeto  se  cree  que  se  hizo  ese  frau- 
de? Con  el  de  eximir  á  una  persona  del  servicio 
de  la  guardia  nacional.  Es  ella  misma  quien  nos 
lo  cuenta,  y  agrega  que  esa  gracia  le  costó  á 
su  padre,  que  fué  quien  vio  al  cura,  una  onza 
DE  oro. 


¡  Una  onza  de  oro  por  alterar  la  fecha  de  un 
nacimiento,  para  burlar  una  ley  de  la  nación! 

Es  lo  que  se  llama  trabajar  barato. 

¿Y  no  sabria  el  señor  cura  que  tal  hizo,  que 
hay  cárceles  para  los  pillos?  Cierto  es  que  el 
del  Cordón  se  pasea  muy  ufano  por  esas  calles 
apesar  de  estar  probada  su  criminalidad.  Pero... 
es  cura  y  basta. 
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Al  pobre  diablo  quo  falsifica  un  número  de 
lotería  para  atrapar  un  par  de  posos,  pronto  so 
le  encalificon  las  manos  con  ol  pesado  trabajo 
dol  presidio;  pero  al  cura  holgazán  quo  forja  un 
documento  que  servirá  tal  voz  para  usurpar 
legítimos  derechos,  á  ese.  ...  no  faltará  quien 
lo  bese  su  mano  sonrosada  y  prolijamente  cui- 
dada para  acariciar  á  las  fieles  y  devotas  peni- 
tentes. 

El  uno  arrastra  una  cadena,  y  el  otro  es  ob- 
jeto de  cuidados  y  atenciones. —  Aijuel  es  un 
presidiario,  y  este  es  todo  un  señor  cura  á  quien 
no  so  puedo  tocar  ni  en  la  punta  de  los  ca- 
bellos. 

Irritante  injusticia!  Escarnio  de  nuestras  le- 
yes! 

¿No  habrá  por  ahí  otro  Nazareno  que  fustigue 
á  estos  mercaderes  del  templo  ? 

Levántate,  buen  Jesús,  y  mira  á  los  fariseos 
robando  y  esplotando  en  tu  nombre!  Mira  cómo 
violentan  tus  palabras  y  amoldan  tus  doctrinas 
á  su  avaricia  y  depravadas  costumbres!  » 

/¿a  ñflzon— Montevideo). 


uso  DE  LAS  RIQUEZAS 

Es  Mateo  Hmry  que  escribe  sobre  el  dinero: 
Fl  mejor  ixso  que  se  puede  hacer  de  las  riquezas 
mundanas  es  emplearlas  con  alegtia,  hacién 
dotas  contribuir  á  la  comodidad  nuestra  y  á  la 
felicidad  ffe  oíros.  No  debemos  trabajar  esce- 
sivaraente  de  modo  que,  para  aumentar  nues- 
tros bienes,  nos  privemos  del  consuelo  de  lo 
que  tenemos,  ni  debemos  ahorrar  demasiado 
para  lo  futuro;  ni  tampoco  debemos  perder  la 
fruición  de  nuestra  hacienda  á  fin  de  guardarlo 
para  ios  que  nos  sigan,  sino  servirnos  á  noso- 
tros de  ella  primeramente. 

LA  VIDA  PIADOSA 

Una  vida  de  contemplación,  dice  Cécil,  pace- 
ce  mas  piadosa  que  ninguna  otra;  pero  es  el 
plan  divino  el  hacer  que  la  fé  se  manifieste  en  la 
actividad  y  la  práctica. 

LA  JOYAS  DE  CORNELIA 

Una  señora  de  la  antigua  Roma  que  pose/a 
pmgues  riquezas  y  gustaba  mucho  de  la  pom- 
pa y  la  ostentación,  fué  á  visitar  á  la  madre  de 
los  famosos  héroes  conocidos  más  tarde  en  la 
historia  con  el  nombre  de  «Los  Graccos.)» 


Llevó  consigo  una  porción  de  diamantes  y 
otras  joyas  quo  sacaba  y  enseñaba  con  cierta 
vanidad,  para  sor  admiradas  de  Cornelia  y  sus 
amigas. 

— Y  ahora, — dijo,— muéstrame  tus  joyas. 

En  aquel  momento  llegaron  déla  escuela  los 
hijitos  do  Cornelia,  y  al  presentárselos  á  la  or- 
gullosa  señora  dijo; 

—Aquí  tienes  mis  joyas. 

Puede  tener  una  madre  muchos  tesoros  do- 
mésticos, pero  los  principales  serán  siempre 
sus  cariñosos  y  obedientes  hijos.  Los  conside- 
rará como  regalos  de  Dios;  su  alegría  y  consue- 
lo mientras  ellos  sean  jóvenes,  y  su  defensa  y 
sosten  cuendo  ella  sea  ya  vieja  y  débil.  Para 
ella  serán  do  mucho  más  precio  que  los  dia- 
mantes, las  perlas  y  los  rubíes 

—Oye,  hijo  mió,  la  doctrina  de  tu  padre,  y  no 
desprecies  la  dirección  de  tu  madre;  porque 
adorno  de  gracia  serán  á  tu  cabeza  y  collares  á 
fu  cuello.  (Proverbios,  1.  8,  9.) 


ISTotas  "Editoriales 

OBJETOS  SOBRANTES  DEL  BAZAR  EVANGÉT^fj^j^ 

El  sobrante  de  objetos  que  han  ';iaedado  sin 
venderse,  del  gran  bazar  evangélico  del  año 
pasado,  acaba  de  ser  destinado  al  bazar  que 
está  por  realizarse  en  Buenos  Aires  por  la 
Iglesia  Evangélica  de  la  calle  CorrientQs, 

Esta  resolución  fué  tomada  espontaneam^'^iits 
por  la  asamblea  áe  los  miembros  de  la  Mesia 
Evangélica  en  esta,  sin  ser  pedida  por  Ta  de 
Buenos  Aires,  y  sin  establecerse  condiciones  al- 
gunas por  parte  de  la  de  aquí.  Pero  la  Comisión 
en  Buenos  Aires,  al  aceptar  los  objetos  ha  re- 
suelto devolver  las  dos  terceras  partes'  de  su 
producto  para  los  fines  del  bazar  que  se  cele- 
bró en  esta,  á  que  habían  sido  destinados  pri- 
mitivamente. 

En  caso  que  algunos  de  los  donantes  de  los 
objetos  en  cuestión  prefiriesen  que  los  artículos 
facilitados  por  ellos  no  fuesen  abrazados  en  este 
arreglo,  pueden  dar  aviso  al  efecto  á  la  señera 
guarda-ohjetos,  en  su  casa,  Florida  238,  durante 
los  dias  lunes  y  martes,  el  24  y  25  del  que 
corre,  en  cuyos  casos  los  objetos  designados 
permanecerán,  como  hasta  la  fecha,  en  poder 
de  la  Comisión  encargada  de  ellos,  reservados 
para  la  oportunidad  de  realizar  su  valor. 
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ISToticias 

I>a  Iglesia  Valden»*'— De  un  libro  osla- 
dístico  que  tenemos  á  In  vista,  extractamos  los 
siguientes  datos  sobre  el  estado  actual  do  la 
Iglesia  Valdonse: 

Ijíicsias  y  Incales  de  cuito   80 

Otros  puntos  on  donde  so  efectuaron 
reuniones  en  e!  año  1878  ....  62 

Escuelas  diarias   253 

Id.  Dominicales   163 

Institutos  para  esludios  superiores    .  4 

Id.  á  beneficencia   5 

Sociedad  de  señoritas  para  la  protec- 
ción de  las  niñas  pobres  en  la  ciudad 

Torino   1 

Diarios  y  periódicos   4 

Miembros   15,053 

Alumnos  de  las  escuelas  Dominicales.  4,569 
»  V  »      diarias    .    .  6,462 

Contribución  en  el  año  1878:  francos  82,222.37 
Extencion  de  1  n  püilítbra  de  Dios 
—La  sociedad  bíblica  británica  y  extrangera 
acaba  do  publicar  su  75"  informe  formando  co- 
mo los  años  anteriores  un  volumen  de  400  pá- 
ginas. —  Durante  su  último  ejercicio,  gastó 
225,476  Ibs,  ester!.  ó  sean  $  1.0.50,331.  Salieron 
de  la'casa  Bíblica  de  Londres,  en  1878,  .572,152b¡- 
blia,  471,819  testamentos,  371,243  porciones  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y  de  los  depósitos  214, 
2.30  biblias,  635,627  testamentos,  y  1.0'^5,924 
porciones,  ósea  un  total  de  3.340,395  libros  sa- 
grados. Desdoel  principio  de  su  fundación,  esta 
pr„lBrnsa  sociedad  vendió  ó  distribuyó  mas  de 
85  millones  de  ejemplares  de  la  Palabra  de  Dios 
en  todos  idiomas  y  gastó  la  enorme  cifra  de  43 
millones  de  pesos. 

Iglesia  Metodista  déla  Gran  Breta- 
ña—La  1.36'  conferencia  anual  de  la  Iglesia  Me- 
todista de  la  Gran  Bretaña  acaba  de  tener  lugar 
esa  Birminglam.  Cerca  de  .500  prestores  asis- 
tieron en  las  primeras  sesiones  ¡lue  son  reser- 
vadas puramente  á  los  asuntos  pastorales 

La  conferen  -ia  mixta  se  compuso  do  240  pas- 
tores y  otros  tantos  laicos.  Entro  los  delegados 
extrañgeros  se  notabn  nn  otiispo  negro  do  la 
Iglesia  Metodista  atric.uia  do  los  Estados 
Unidos. 

Templos  evitnJíilJcos— Existen  en  la 
ciudad  do  Roma  12  templos  ovanjólicos  todos 
edificados  desdo  la  época  feliz  on  que  esta  ciu- 
dad se  hizo  la  capital  do  Italia.  Creemos  que 


San  Pablo,  si  pudiera  volver  á  visitará  Roma  y 
no  volviese  á  caer  preso  á  causa  do  su  amor 
hacia  Cristo,  sa  encontraría  froncuentemente  en 
aquellos  templos  en  que  se  presta  mas  alen- 
c  ion  á  las  Santas  Escrituras  que  en  el  Vaticano 
mismo. 


Estudios  Bíblicos 

NÜMEIíO  II 

Tema  general: — Zacheo,  el  pnblicano. 
Ijeeoion:- Lúeas  xix,  1-10. 

1.  °  Buscando  á  Jesús:  ver.  1-4;  Isaías  lv,6 
Salmos  xxvii,  8;  Juan  xii,21;  Prov  vii,  15;  Mateo 
xxviii,  3. 

2.  "  Buscando  por  Jesús:  ver.  5-7;  Lúeas  v,  :í2; 
Salmos  cxxxix,  1-2;  Juan  xiv,  24. 

3.°  Saltado  por  Jeiús:  ver  8-10;  Actos  xvi, 
31;  Salmos  Ixxxv,  9;  Romanos  v,  6;  Mateo  i,  21; 
1  Juan  iv, 11. 

Texto  anreo:- Porque  el  Hijo  del  hombre 
vino  á  buscar,  y  á  salvar  lo  que  se  habia  perdi- 
do. Lúeas  xix,  10. 

LECTURA  DUHÍA 

Lunes.   Zacheoel  puhlicano:  Lucas  xix  1 — 10. 
Martes:    Buscando  á  los  pecadores:  Mateo  ix, 
9-17. 

Miércoles.  Goso  por  tos  arrepentidos:  Lucas 
XV,  1-10-10  16. 

Jueves.  Los  frutos  del  arrepentimiento:  Eze- 
quiel  xxxiii,  V. 

Viernes.    Denuncia   contra  los  ricos  injustos: 

Sábado.   Deseando  cer  á  Jesús  Juan  xii,  20-28. 

Domingo.  El  deseo  cumplido:  Revelaciones 
xxii,  1-7. 


l'EniÓÜICO  .SliMANAL 
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Se  repartí*  á  domic'lioen  Moiileviileo  y  se  remite  por  correo 
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IlEDAHTOR  KX  MONTKVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  qu-í  insUs  á  liTnpo  y 
fupra  (le  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exIuM'la  con  loila  blan- 
du;a  y  doctrina  :  vi'la  en  todo, 
sufre  trabajos,  liaz  obra  do  evan- 
R-elisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Las  estrellas  errantes 

( Traducido  para  F,i.  Evangelista  por  la  seño- 
rita C.  G.  ) 

RA  la  noche  del  12  de  Agosto,  noche  en 
I  I  que  las  estrellas  errantes  surcaban  el 
■""^  cielo.  Estaba  yo  contemplando  una  in- 
J  mensa  extensión  de  Id  bóveda  celeste, 
admirando  y  adorando  al  que  dió  al  hombre 
una  prueba  tan  evidente  de  su  poder,  ví  que 
un  aereolito  describiendo  una  curva,  primera- 
mente atraido  hacia  el  centro  de  la  tierra,  des- 
pués volvía  á  subir  instado  por  una  atracción 
mayor,  desapareciendo  en  la  noche  y  dejando 
tras  él,  un  rastro  de  centellas  semejantes  á 
estrellas  pequeñas. 

Luego,  como  miraba  justamente  á  ese  punto 
del  cielo,  ví  caer  sobre  la  tierra  uno  de  esos 
aoreolitos. 

¡Oh!  que  pasmoso  espectáculo!  La  inflamada 
piedra  descendió  recta,  tardando  dos  ó  tre?  se  • 
gundos  para  ejecutar  su  caida. 

Parecíase  á  una  estrella,  y  tras  ella  aparecie- 
ron una  sucesión  de  centellas  que  la  reanuda- 
ban hasta  el  cielo,  adquiriendo  así  la  forma  de 
la  cola,  de  uq  inmenso  cometa. 

— ¡Qué  bello  momento  será,  dijeme,  cuando 
las  estrellas  caigan  del  cielo,  y  cuando  las  po- 
tencias de  ellos  sean  conmovidas! 

Comprendo  que  el  Señor  no  pueda  sino  me- 
diante fenómenos  celestes  anunciar  al  Universo 
entero  que  inaugura  una  nueva  era. 

Después,  me  puse  á  reflexionar  en  la  existen- 
cia de  esas  piedras  singulares  que  viajando  des- 


de siglos  ha,  sin  dirección  fija,  sin  regla  en  el 
espacio,  atraídos  ciertas  veces  por  un  planeta, 
otras  por  algún  otro  cuerpo  celeste  y  que  se  pa- 
sean sin  cesar. — «Estrellas  errantes,  dijo  S.  Jii- 
das,  á  las  cuales  la  obscuridad  délas  tinieblas 
está  reservada  por  la  eternidad!  » 

Las  toma  así  para  punto  de  comparación  y  las 
asemoja  con  los  hipócritas  6  impíos  de  los  úl- 
timos dias,  que  participan  de  la  cena  con  los 
fieles,  y  se  sientan  en  seguida  con  los  mofadores, 
y  marchan  según  su  concupiscencia. 

jCuántas  estrellas  errantes  hay  en  este  mun- 
do! No  son  sino  piedras  ya  sometidas  al  fuego, 
que  esparcen  una  luz  momentánea  cuando  pa- 
san por  centros  cristianos,  y  que  van  aquí  y  allá, 
sin  rumbo  en  la  vida,  atraído  por  el  mundo, 
después  seducidos  por  sus  corazonse;  su  fin 
será  la  oscuridad  eterna. ..  .Esta  comparación 
es  horrorosa;  quiera  Dios  que  espante  para  la 
salud  espiritual  de  algunas  de  las  almas  que  no 
obedecen  las  leyes  del  Creador,  y  que  no  tie- 
nen ningún  punto  de  apoyo! 

El  corazón  dividido,  dice  la  Sagrada  Escritura, 
es  inconstante,  y  cuando  encontramos  seres 
sin  principios  fijos,  sin  fó  segura,  que  no  pue- 
den decir:— Apartengo  á  Cristo !— y  que  no 
osarían  decir: — Estoy  perdido!— temblamos  por 
ellos.  Cuando  los  vemos  atraídos  hacía  los  pla- 
ceres del  pecado;  después  deseosos  de  con- 
vertirse en  cristianos  sin  llegar  á  serlo  jamás, 
nos  parece  ver  esa  piedra,  que  describía  una 
curva  solicitada  por  la  tierra,  pero  que  se  su- 
merjo en  las  tinieblas. 

¿No  estáis,  ¡oh  almas,  cansadas  de  vagar,  así, 
indecisas,  que  no  gustáis  ni  las  dichas  de  la 
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tierra  ni  las  do  iii  piodad?  ¿Esos  aventurados 
caminos  no  os  abandonan?  ¡No  brilláis  sino  con 
luces  efin-ioras,  y  ol  resto  del  tiempo  vivis  en 
las  tinieblas,  sin  saher  á  donde  vais!  Qué  com- 
pasión no  causa  vuestra  suerte !  Si  Dios  tra- 
zase para  vosotros  un  círculo  mas  arriba  de  los 
abismos,  si  os  llamase,  os  diera  una  vocación, 
órdenes  precisas,  entrarías  en  la  armonía  uni- 
versal; poro  no !  erráis,  erráis  siempre,  y  en- 
tendedlo  bien,  la  oscuridad  eterna  es  la  que  os 
aguarda.  ¿Una  suerte  tan  horrorosa  y  sin  re- 
misión no  os  espanta?  Talvez  no  creeréis  á  las 
penas  eterna«,  precisamente  para  conseguir  de 
no  tenerles  miedo.  Sin  embaríío  vuestras  du- 
das no  pueden  horrar  la  terrible  palabra  de  Ju- 
das cuando  habla  de  vuestro  futuro  deslino. 
Escuchad  y  reflexionad  ! 

Hay  una  suerte  mejor  que  la  vuestra,  y  os  la 
piedra  caida  sobre  la  tierra.  ¡Oné  bella  y  ma- 
jestuosa en  su  caida  !  La  airar cinn  habia  sido 
poderosa,  y  ella  cedió.  Il)a  al  fin  á  encontrar  su 
reposo,  un  reposo  seguro,  y  suelo  firmo  para 
recibirla  y  sostenerla  para  siempre. 

Queridos  corazón  desviados,  que  no  habéis 
conocido  la  paz  de  Dios,  venid  y  no  resistáis 
mas  á  la  paz  divina.  No  es  una  tierra  como  la 
nuestra,  qiie  debe  ser  un  din  reducida  á  cenizas, 
la  que  nos  recibirá;  son  los  brazos  de  Jesús. 
Es  él  que  os  llama  de  todos  los  puntos  del  cielo 
donde  os  agitáis  sin  descanso.  Os  dice:— Venid! 
venid  á  mi  !— Su  voz  tiene  una  ternura  y  una 
energía  á  la  cual  no  resistiréis  mas.  Saldréis 
sin  disgusto  de  las  regiones  tenebrosas,  de  los 
resplandores  de  un  momento,  de  los  pecados 
y  sus  envites,  para  dejaros  caer  en  sus  brazos 
Vuestra  caida  sera  gloriosa  será  bella  á  los  ojos 
de  los  angeles,  y  del  mismo  Dios. 

Cuando  os  habréis  echado  en  los  brazos  de 
Jesús,  que  lo  hayáis  tomado  por  centro,  por 
punto  do  apoyo,  cuando  su  perfecto  y  atractivo 
amor  habrá  vencido  vuestras  resistencias,  ¡que 
reposo  no  hallareis  en  él! 

Quizá  habéis  respondido  á  una  parte  de  su 
llamado,  pero  exitais,  erráis  aquí  y  allá,  no  os 
habéis  dado  lodo  á  Cristo,  y  no  habéis  ruposado 
definitivamente  vuestra  cabeza,  sobro  su  seno 
para  descanzar.  No  conocéis  todavía  el  santo, 
el  dulce  reposo  que  reserva  á  los  (jue  depositan 
sobre  él  todos  sus  pecados  y  todas  sus  cargas. 
Apresuraos  de  caer  en  los  martirizados  brazos 
que  se  habrieron  sobre  la  cruz  para  recibiros. 


y  que  siempre  os  esperan  llenos  do  amor.  Es 
necesario  llegar  al  reposo,  el  reposo  os  posible 
en  la  tierra,  poro  no  os  posible  sino  aceptando 
á  Jesús  como  el  Salvador  períect>.  Si  os  en- 
contráis, pues,  todavía  agitados  y  movibles  co- 
mo las  nubes  que  el  viento  lleva,  como  las 
ondas  del  mar;  no  habéis  ciertamente  encon- 
trado a  Jesn-Cristo;  y  el  momento  decisivo  de 
toda  vida  cristiana  «jue  hace  caer  ol  alma  fatiga- 
da sobro  el  seno  de  su  Salvador,  no  ha  venido 
todavía  para  vosotros.  Jesús  es  una  roca  sólida. 
Cuando  so  haya  verdaderamente  depositado  to- 
do sobre  su  torrreno  inquebrantable,  so  siente 
que  el  piso  es  firmo  bajo  los  piós. 


El  fraile  que  agitó  el  mundo 

N  el  año  1J97,  se  vió  pasar  á  dos  mu- 
chachos por  una  pequeña  ciudad  de 
Alemania.  Caminaban  despacio,  y  de  vez 
en  cuando  so  paraban  antes  las  puertas 
de  las  casas,  cantando  villancicos  del  niño  Je- 
sús. Eran  los  días  de  Navidad,  y  el  tiempo  era 
húmedo  y  helado.  La  noche  se  acercaba,  y  el 
brillante  resplandor  de  los  hogares  de  las  casas 
de  la  antigua  ciudad  do  Eisenach  so  reflejaba 
al  través  de  las  pequeñas  ventanas,  en  la  blan- 
ca nieve  de  las  calles. 

Estos  pobres  muchachos  pertenecían  á  un  co- 
legio que  sostenían  algunos  frailes,  y  que  daban 
á  sus  discípulos,  tantos  golpes  y  palabras  deni- 
grantes, como  lecciones  para  aprender.  Según 
costumbres  de  aquellos  tiempos,  se  les  haoía 
enviado  á  mendigar  su  pan,  de  calle  en  calle, 
cantando.  Para  inclinar  mejor  los  corazones  á 
la  caridad,  cantaban  de  Aquél,  cuyo  humilde 
nacimiento  se  celebraba  en  aquella  época  del 
año. 

En  ese  dia,  los  niños  trovadores  no  habían 
hallado  en  todas  partes  mas  que  desprecio  y 
malos  tratamientos,  y  ya  hablaban  do  regresar 
otra  vez  al  convento,  aun  helados  y  liambrien- 
tos  como  se  hallaban.  Pero  cerca  les  quedaba 
la  casa  de  Conrado  Colta.  Era  el  burgomaestre 
ó  primer  magistrado  de  la  ciudad.  Quizá  can- 
tando á  su  puerta,  obtendrían  alguna  limosna, 
pues  que  su  esposa  Ursula  era  bien  conocida 
por  sus  caritativas  obras.  Era  su  última  aspe 
ranza,  y  así  cantaron  el  villancico  con  suacen- 
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to  mas  dulce.  Ursula  ora  muy  amiga  do  la  mú- 
sica, y  oyondo  sus  vocos,  estuvo  on  la  ventana 
hasta  quo  hubieran  acabado.  El  canto  do  uno 
de  los  muchachos  ora  mas  armonioso  que  el 
del  otro.  Era  la  voz  del  joven  Martin  Lutero,  la 
que  llamó  su  atención.  La  habia  muchas  veces 
escuchado  con  deleito  en  tiempo  anterior  en  la 
gran  iglesia  de  la  ciudad;  y  contemplando  on 
esto  momento  su  pálida  ó  inteligente  fisonomía, 
íe  sintió  movida  de  la  mas  profunda  lástima. 
Lrsula  Cotta  tenia  un  bello  y  compasivo  cora- 
zcn.  Habia  visto  á  los  niños  ser  echados  de  tres 
puertas,  poro  palabras  bondadosas  y  una  limos- 
na es  aguardaban  en  la  suya.  Así  qnn  termi- 
nadi,  el  villancico  Ies  hizo  señas  de  que  se 
acerrasen.  No  sucedía  á  menudo  el  que  se  les 
habKse  con  palabras  tan  cariñosas,  y  cuando 
ella  Peguntó  á  Martin  de  dónde  era,  y  cuál  era 
su  famija,  supo  que  su  padre  era  pariente  do 
su  propT  marido. 

Los  ni  os  fueron  entonces  conducidos  á  un 
reparadoifuego,  y  después  de  una  buena  cena 
se  hallaba  ya  dispuestos  para  cantar  á  la  bue- 
na Ursula,  1  villancico  mas  favorito.  Termi- 
nado que  el  jóven  Martin  cantó  el  salmo 
cuarenta  y  s.s.  Desde  aquel  dia,  llegó  á  sor 
un  asiduo  viss,nto  de  la  casa  del  burgomaes- 
tre. Su  esposLfuQ  para  Lutero  una  segunda 
madre,  y  much,  veces  trataba  éste  de  recom- 
pensar sus  bono-Ies  por  alguno  de  sus  mas 
dulces  cánticos,  t^or  algún  aire  tocado  con  su 
flauta. 

Cinco  años  habí,  transcurridos,  y  Martin 
era  en  esta  época  tudiante  de  un  colegio. 
Habia  encontrado  mi^Q^y  buenos  protecto- 
res, y  su  padre  tambie-^^^^  ^g^ia  ^jj^ 
bre  leñador),  por  este  i^p^      hallaba  va  en 
disposiciones  de  ayuda  ^  sostenimiento. 
Esta  era  una  gran  satis^j^j,  ^^^^  ^, 
podía  actualmente  conlm.,  g^g  estudios  con 
una  esperanza  mas  fundad. ^  ¿^¡j^^ 
legio  habia  un  gran  aposent^^^j^  pa^^^^ 
ratos  de  que  podía  disponer.^ig  gg,^^  ^^ 
biblioteca,  de  cuyos  estantes  .  gacando  libro 
tras  libro,  leyéndolos  con  9^<^cho  y  placer 
Pero  entre  elles  habia  un  pesaa,  gp^^gQ 
lumen,  que  aun  no  habia  abierto  ,     |^  ^^^^ 
de  su  lugar,  hallando  que  era  una 
Un.  Tenía  entónces  sobre  unos  vl^  ^-^^ 
había  pasado  casi  toda  su  vida  6^,^^^^^  ^ 
seminarios;  mas  no  obstante,  era  é.  ]° 


mera  vez  que  se  encontraba  con  las  Sagradas 
Escrituras.  Es  verdad,  se  lo  habia  dicho  quo 
existia  un  libro  llamado  la  Biblia,  pero  jamás 
habia  visto  ningún  ejemplar  de  ella.  Con  gran 
sorpresa  ó  interés  iba  hojeando  sus  páginas. 
No  habia  creído  fuese  un  libro  tan  voluminoso, 
y  en  él  hallaba  escritores  de  cuyos  nombres  ni 
obras,  no  habia  nunca  oído  hablar.  Empezando 
por  la  primera  página,  fué  leyendo  hasta  la 
historia  do  Ana  y  del  niño-profeta  Samuel.  Era 
para  él  todo  nuevo  y  sublime,  y  lleno  de  ins- 
trucción. Cuando  por  la  noche  salió  do  la  bi- 
blioteca, se  dijo  á  sí  mismo:  «¡Ojalá  que  pudie- 
se poseer  un  libro  tal!»  Aquella  vieja  Biblia 
llegó  á  ser  mas  preciosa  para  él,  que  el  oro,  y 
mas  dulce  que  la  miel,  á  su  paladar.  Recorría 
sus  hojas  con  creciente  interés,  siempre  que  le 
era  posible  pasar  algunas  horas  en  la  bibliote- 
ca. Poco  se  figuraba  quizá  entonces,  que  sus 
manos  darían  aquel  santo  volúmen,  traducido 
en  Alemán,  por  el  mismo,  á  millones  de  sus 
compatriotas,  haciendo  así  un  gran  bien  por 
centenares  de  años  después  de  desaparecer  en 
su  tumba. 

Tres  años  mas  transcurrieron,  y  Lutero  llegó 
á  ser  fraile  en  otro  convento.  La  Biblia  que 
habia  leído  en  la  biblioteca  del  colegio,  habia 
suscitado  en  su  mente  graves  reflexiones;  pero 
semejante  al  Eunuco  etíope,  del  capítulo  ocho 
de  los  Hechos,  tenía  necesidad  de  alguno  que 
le  «enseñanse  á  comprender  las  escrituras», 
r.onsideraba  sus  oraciones  y  ayunos  como  se- 
guro camino  para  alcanzar  el  cielo.  No  conoció 
que  un  pecador  solo  puede  salvarse  por  la  fé 
en  Cristo  Jesús.  No  tenia  idea  clara  y  perfecta 
del  amor  de  Dios.  Cada  vez  que  oía  pronunciar 
su  santo  nombre,  palidecía  de  terror.  El  cono- 
cimiento de  Dios,  concíliando,  en  Cristo  el  mun- 
do consigo,  y  de  la  gracia  del  Salvador,  eran 
para  él  verdades  ignoradas.  Su  confianza  se 
fundaba  más  en  los  santos  y  en  los  ángeles,  en 
los  méritos  humanos  y  en  las  lágrimas  de  pe- 
nitencia, que  en  la  obra  gloriosa  del  único  Me- 
diador. 

Los  frailes  con  quienes  vivía  Martin,  eran 
mas  ignorantes,  si  cabe,  que  el  mismo;  nada 
por  lo  tanto  podía  aprender  de  ellos.  Además, 
cuidaban  mucho  mejor  que  de  enseñarle,  de 
que  les  sirviese  como  criado,  á  fin  de  que  no 
tuvieran  que  molestarse  ellos.  Estaba  encargado 
de  abrir  las  puertas,  escobar  la  iglesia  y  asear 
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las  celdas,  y  tan  pronto  como  el  joven  fraile 
habia  terminado  su  tarea,  lo  docian:  «Ahorai 
vé  con  tu  saco  á  la  ciudad,»  esto  es:  á  mendi- 
gar la  comida  para  el  convento.  Cuando  le  ha- 
llaban embebido  con  sus  libros,  le  gritaban: 
«Deja  eso;  no  es  por  el  estudio,  sino  mendi- 
gando trigo,  huevos,  pescado  y  dinero,  como 
debes  ser  útil  á  la  comunidad.»  El  pobre  Martin 
halló,  que  entrando  en  un  convento,  habia  cam- 
biado de  vestido,  pero  no  de  corazón.  No  halló 
en  él  la  paz  que  creía.  «¡Oh!»  se  decia:  «¿quién 
me  librará  do  mis  pecados,  y  me  purificará? 
¿De  qué  modo  podré  satisfacer  á  la  justicia  de 
Dios?  ¿Cómo  apareceré  ante  él?  ■  Su  salud  de- 
cayó notablemente  por  el  pesar  de  su  corazón. 
Así  Dios  le  iba  acostumbrando  á  pequeñas 
pruebas,  para  que  pudiera  mejor  después  so 
portar  las  mayores. 

fConlinuaráJ. 


üeclaraciones  notables 

I  1  ON  motivo  de  haber  el  Gobernador  de 
I  J  la  isla  Fernando  Póo  bajo  pretesto  del 
1^^^  artículo  11  de  la  Constitución  Española 
y  del  año  1876,  que  declara  la  religión  del 
Estado  la  católica,  apostólica  romana,  procedi- 
do á  la  clausura  de  la  escuela  metodista,  y 
expulsión  de  Mr.  H.  director  y  misionero  de 
aquel  territorio,  y  en  virtud  de  una  nota  del 
plenipotenciario  de  Su  Magestad  Británica  en 
Madrid;  el  gobierno  elevó  el  correspondiente 
espediente  sobre  el  caso  en  consulta  al  Consejo 
de  Estado  en  cuyo  dictámen  se  dá  el  siguiente 
notable  testimonio  en  favor  de  la  misión  protes- 
tante en  aquel  punto.  Dice; 

1.  °  Qué  ni  las  misiones  católicas  enviadas  en 
1845,  en  1846,  en  1856,  ni  aún  el  establecimien- 
to de  la  Compañía  do  Jesús,  dotado  por  la  me- 
trópoli, han  producido  en  Fernando  Póo  resul- 
tado alguno,  enfrente  do  las  misionos  protes- 
tantes ni  aún  después  de  prohibidas  éstas. 

2.  °  Que  al  volver  de  nuevo  los  metodistas,  á 
consecuencia  de  la  revolución  de  1868,  á  Fer- 
nando Póo.  hallaron  toda  especie  de  recursos  de 
los  mismos  moradores,  siendo  recibidos  con  gozo 
y  entusiasmo,  y  conquistaron  adeptos  hasta  de 
los  que  hablan  abrazado  el  catolicismo. 

Y  3.°  Que  en  último  resultado  los  progresos 
de  la  cultura  que  realizan  las  misiones  protes- 


tantes, representan  los  intereses  generales  de 
la  civilización,  y  redundan  en  pró  de  España. 

Por  tanto,  el  Consejo  de  Estado  propone,  y  el 
Gobierno  ha  resuelto  de  conformidad: 

1.  °  Que  no  procede  aceptar  el  establecimien- 
to de  la  unidad  católica  en  Fernando  Póo. 

2.  "  Que  no  procede  aprobar  la  resolución  del 
gobernador  de  la  misma  isla  mandando  obser- 
var en  ella  la  real  órden  de  23  de  Octubre  do 
1876. 

3.  °  Que  manteniendo  el  estado  de  toléraníia 
con  las  misiones  protestantes,  anterior  á  las 
disposiciones  del  expresado  gobernador,  ñ  el 
Gobierno  de  S.  M.  entiende  en  algún  titfnpo, 
porque  haya  tomado  incremento  la  religictt  y  el 
número  de  los  católicos,  que  es  llegado  es  caso 
de  dictar  reglas  especiales  para  la  aplic'Cion  á 
Fernando  Póo  y  sus  deoondencias  del  a<-  11  de 
la  Constitución,  podrá  hacerlo,  teniend»  siem- 
pre muy  en  cuenta  el  estado  religiosa^  demás 
circunstancias  peculiares  en  que  se  eícuentran 
aquellos  territorios,  y  procediendo  cO  la  ma- 
yor mesura  en  la  materia. 

4.  °  Que  para  llegar  á  los  fines  ipicados  con- 
viene, y  aún  es  indispensable,  establecer  y 
propagar  las  misiones  católicasystablecimien- 
tos  de  enseñanza  en  las  poses^tís  españolas 
del  golfo  de  Guinéa. 

Nos  felicitamos  por  esta  rf^  órden,  mucho 
más  teniendo  la  convicción  '^  que  lo  que  se 
dispone  en  el  párrafo  4."  nr^^^drá  resultados 
satisfactorios;  sabiendo  poi^^P^^encia  que  Jas 
misiones  protestantes  su'''"^"  siempre  á  las 
católicas  en  éxito,  colo/^^s  en  igualdad  de 
circunstancias.  / 

Existirá,  sin  embargó  desde  ahora  la  ano- 
malía de  que  los  esp^'^^  y  'os  extrangeros 
que  viven  en  las  po?^''"^^  españolas  del  Gol- 
fo de  Guinéa  disfruté"  de  la  completa  libertad 
de  cultos  de  que  h .  disfrutan  casi  todos  los 
paises  del  mundo^^'^^^do,  y  de  la  que  se  ha- 
llarán privados  (  Españoles  y  los  extranjeros 
residentes  en  jy^nínsula. 


^almo  XV 

¿Quió/^"°'" habitará  dichoso 
En  tu  f'^^'  ^  ®"     "íonte  santo. 
Tras  r/^sbranto,  encontrará  el  eterno 
/        Dulce  reposo? 
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Aquol,  sin  duda,  quo  camina  drocho 
Por  los  senderos  quo  maldad  no  vicia; 

Y  obra  justicia,  y  la  vordacJ  preciada 

Habla  en  su  pecho. 

El  quo  su  lengua  á  maldecir  no  apresta, 
Ni  daño  causa  á  prójimo  ninguno, 
Ni  al  importuno  quo  do  aquel  murmura 
Crédito  presta. 

El  quo  á  los  viles  con  desprecio  mira, 

Y  á  los  que  tomen  al  Señor  honrare; 

Y  aunque  jurare  en  perjuicio  propio. 

No  lo  retira. 

El  que  no  presta  su  dinero  á  usura, 
Ni  cohecho  contra  el  inocente  adquiere; 
Quien  así  hiciere,  vivirá  en  morada 
Siempre  segura. 

Versión  de  J.  B.  Cabrera. 


Los  libros  apócrifos . 

(Conclusión) 

Me  he  estendido  algún  tanto  en  ventilar  esta 
cuestión  porque  los  enemigos  de  la  circulación 
déla  Biblia  se  sirven  de  ella  tan  indignamente 
para  desviar  á  los  que  carecen  de  luces  sobre 
la  materia.  A  la  luz  de  lo  que  se  ha  espuesto  to- 
dos pueden  ver  que  nuestros  ejemplares  do  las 
Sagradas  Escrituras  son  jenuinos,  si  el  estar 
acordes  con  el  testimonio  de  Jesu-Cristo  j  las 
tradiciones  primitivas  de  la  Iglesia  puede  ha- 
cerlos así.  Por  lo  tanto  nos  hallamos  empeña- 
dos en  una  obra  que  el  Salvador  ha  autorizado, 
que  los  Apóstoles  aprobarían  y  en  la  que  los  Pa- 
dre de  la  antigüedad,  si  estu rieran  vivos,  toma- 
rían parte. 

No  dejareis  de  sorprenderos  cuando  os  diga 
que  tarazón  porque  la  Iglesia  Romana  defien- 
de con  tanto  celo  la  falsamente  atribuida  ins- 
piración de  los  libros  apócrifos,  es  que  en  uno 
de  ellos  se  hace  mención  de  las  oraciones  por 
los  muertos,  y  en  otro  se  insinúa  que  las  ora 
cienes  de  los  muertos  aprovechan  á  los  vivos: 
inagotables  fuentes  de  lucro  son  estos,  para 
cuya  creación  se  ha  profanado  las  Sagradas  Es- 
crituras, se  ha  inducido  á  obispos  cristianos  á 
que  autorizen  una  falsedad  literaria  ó  histórica, 
se  ha  conlradecído  el  testimonio  de  la  Iglesia 
primitiva  desde  el  principio,  arrojado  á  un  lad 


la  autoridad  do  los  Apósteles,  y  deshonrado  el 
ejemplo  Nuestro  Señor  Jesus-Cristo. 

Concluiremos,  pues,  que,  al  paso  la  Sagrada 
Escritura  es  la  íinica  pauta  por  cuyo  medio  ios 
hombre-í  pueden  llegar  á  formar  un  juicio  acer- 
tado on  materias  de  fe  y  prácticas  religiosas 
el  deber  imperioso  del  cristiano  es  hacerla  cir- 
cular tal  como  la  recibimos  de  los  Apóstoles  y 
santos  Padres.  Tales  medidas  son  agresivas, 
atacando  todo  cuanto  se  levanta  á  impedir  la 
libre  circulación  yuso  de  los  Oráculos  del  Om- 
nipotente Dios.  Nuestras  armas  no  son  carnales, 
nuestras  miras  no  son  el  engrandecimiento 
personal,  nuestros  planes  no  son  subversivos 
de  la  sana  doctrina  ni  del  orden  social.  Con- 
tendremos con  ardor  por  la  ló  una  vez  comuni- 
cada á  los  santos— por  las  Sagradas  Escrituras 
confiadas  á  la  nación  judaica— por  la  verdad 
según  se  halla  en  Jesu-Cristo. 


Variedades 

VALOR  DE  LOS  SUFKIMIBNTOS 

Aunque  la  Palabra  y  el  Espirita  hagan  la  par- 
te principal  de  la  obra  de  la  salvación,  sin  em- 
bargo los  sufrimientos  desatrancan,  de  tal  modo 
la  puerta  del  corazón,  que  la  Palabra  y  el  Es  ■ 
pirita  entran  con  mas  facilidad.— Baxter. 

DIOS  \  lA  INCREDULIDA  r. 

Los  incrédulos  nos  dicen  que  hechó  Dios  do 
sí  á  este  mundo,  dejándolo  abandonado  y  pri- 
vado, del  todo,  de  su  cautela  paternal.  Dios, 
indicando  su  cuidado  constante  para  con  el 
hombre,  les  hace  ver  que  mienten. 

Los  incrédulos  han  insignuado  que  si  hay  un 
Dios,  mora  muy  lejos  en  algún  laboratorio  de 
su  poder;  pero  que  este  mundo  que  creó,  que- 
da hoy  dia  destituido  de  su  gracia.  Dios  indica 
toda  la  creación  regocijándose  en  su  convenien- 
cia y  [armonia,  y  les  manda  que  escuchen  su 
cantar.— Dr.  Punshson. 

LA.  PALABRA  Y  LA  OBRA  DE  DIOS 

Si  se  me  dice  que  hay  muchas  cosas  en  la 
Biblia  que  aún  los  doctos  no  pueden  entender, 
y  también  quizá  algunas  cosas  que  los  malva- 
dos han  preverlido  y  torcido;  observaré  en  res- 
puesta que  en  esta  parte  hay  una  óbvia  analo 
ogía  entre  la  palabra  escrita  y  las  obras  de  Dios- 
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porque  on  la  ciencia  do  la  naturaleza  hay  tam- 
bién mucnas  cosas  qao  los  sabios  no  pueden 
comprendor,  y  (|uo  los  viciosos  han  aplicado 
torcidamente  al  mal. 

Observaré  también  que  las  Escrituras  no  so 
han  hecho  para  satisfacer  la  curiosidad,  ó  para 
ilustrar  las  especulaciones  ó  investigacioní^s  de 
la  sabiduría  mundana,  sinopaia  instruir  al  ector 
humilde  y  devoto,  y  enseñar  al  hombre  senci- 
llo y  manso  el  camino  del  cielo. 

Para  los  hombres  de  esta  clase,  cual(]uiera 
que  sea  su  condición  de  vida,  ó  su  grado  de 
cultura  mental,  la  Biblia  en  toda  su  principal 
doctrina  y  principios  prácticos,  es  explícita  é 
inteligible. 

Al  paso  que  la  ley  divina  está  tan  do  acuerdo 
con  los  principios  del  más  profundo  discurso, 
que  los  filósofos  más  ilustrados  le  han  prestado 
voluntariamente  su  homenaje;  también  es  cons- 
tante que,  siendo  recibida  con  sencillez  y  can- 
dorosa sinceridad,  «el  hombre  viador,  aunque 
sea  un  necio,  no  puede  estraviarse.» 

Suspiracion  de   la  Biblia 

A  las  pmebas  externas  que  tenemos  de  que 
las  Santas  Escrituras  fueron  dadas  por  inspira- 
ción, y  de  que  deben  por  lo  tanto  ser  recibi- 
das como  de  divina  autoridad,  so  agregan  otra 
muchas  intrínsecas  muy  poderosas.  El  qun  ob- 
servo alenta  y  extensamente  la  maravillosa 
variedad  y  riqueza  do  los  sagrados  originales, 
—  la  admirable  armonía  moral  que  se  encierra 
en  todo  el  volúmen,— la  perfecta  adaptación 
del  sistema  preparatorio,  según  lo  describen 
Moisés  y  los  profetas,  con  el  lleno  do  la  luz  del 
Evangelio  que  se  nos  ha  revelado  en  el  Nuevo 
Testamento, — y  la  excelencia  práctica  de  las 
doctrinas,  preceptos  y  sentimientos  que  distin- 
guen á  la  Biblia  de  todos  los  demás  lídros,  ó 
que  en  otros  libros  so  hallan  tomados  de  la  Bi- 
blia; confesará  desde  luego,  no  solo  que  lare- 
ligion  trazada  en  las  Escrituras  es  divina,  sino 
también  que  el  mismo  registro  original  debió 
trazarse,  no  por  los  simples  esfuerzos  d  hom- 
bres falibles,  sino  por  el  Espíritu  de  profeta 
sabiduría-  por  una  mente  que  no  puede  errar. 

EL  LADRON  SALVADO 

Un  criado  del  Sr.  Rowland  Hiil,  célebre  pre- 
dicador del  evangelio,  murió  de  repente,  y  su 
amo  predicó  su  oración  íúnebre  á  un  número- 


so  auditorio.  Durante  el  discurso  hizo  mención 
do  la  siguiente  anécdota: 

«Muchos  de  los  que  están  presentes,»  dijo, 
«conocieron  al  difunto,  y  por  consiguiente  pu- 
dieron observar  su  carácter  y  conducta.  Ellos 
pueden  dar  testimonio  de  que  digo  la  verdad, 
afirmando  que  por  muchos  años  él  ha  dado 
pruebas  de  ser  hombro  perfectamente  sobrio, 
industrioso,  honrado  y  religioso,  cumpliendo 
fielmente,  tanto  como  podía,  sus  deberes,  según 
su  posición  en  el  mundo,  y  sirviendo  á  Dios 
con  constancia  y  fervor;  no  obstante,  este  mismo 
hombro  tan  virtuoso  y  lleno  de  piedad,  era  en 
otro  tiempo  un  salteador  de  caminos. 

»Mas  de  treinta  años  hace  que  me  paró  en  el 
camino  y  me  pidió  el  dinero.  No  teniendo  yo 
miedo,  argüí  con  él.  Le  preguntó  qué  era  lo 
que  le  inducía  á  seguir  una  carrera  tan  inicua. 
Él  me  respondió. 

— He  sido  cochero,  señor,  pero  ahora  no  tengo 
colocación,  y  no  pudiendo  adquirir  reputación, 
no  puedo  alcanzar  empleo;  por  esto  me 
encuentro  obligado  á  servirme  do  estos  medios 
para  ganarme  la  vida. 

»Le  pedí  que  viniese  á  mi  casa,  lo  cual  pro  • 
metió  hacer,  y  cumplió  su  palabra.  Conversó 
más  con  él,  y  le  ofrecí  una  colocación  y  tomar- 
lo á  mi  servicio.  Él  consintió,  y  desde  entóneos 
mo  ha  servido  con  fidelidad,  y  no  solamente  á 
mí,  sino  á  Dios  también.  Pues  en  vez  de  acabar 
su  vida  en  una  ignominia  pública,  con  la  mente 
corrompida  y  endurecida,  en  el  cual  estado  sin 
duda  hubiera  muerto  si  hubiese  seguido  su  car- 
rera, ha  muerto  en  paz,  gozando  en  esperanza, 
habiéndose  preparado  según  nosotros  espera- 
mos, para  entrar  después  de  la  muerte,  en  la 
Asamblea  do  los  justos  y  purificados.» 

¡Qué  magnífica  lección,  y  cuanto  nos  enseña 
lo  que  puede  la  benevolencia  y  el  valor  de  un 
cristiano  esfuerzo  para  salvar  á  los  descarria- 
dos ! 

UN  VERDADERO  CRISTIANO 

Nunca  he  visto,  ni  puedo  esperar  ver  otra  vez, 
un  tal  ejemplo  de  aquella  caridad  que  «no  píen 
sa  mal;»  siempre  tan  lista,  y  aun  decidida  á 
pensar  lo  mejor  posible.  En  este  perverso  mun- 
do era  imposible  que  un  corazón  tan  benévolo 
no  saliese  engañado,  ni  viese  aprovechada  su 
bondad.  Hablando,  un  dia,  de  una  persona  que 
parecía  no  merecer  sus  favores,  ella  procuró 
hablar  solo  de  lo  bueno  en  ól  ó  do  lo  que  pro- 
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metía  alíío.  Mo  acuerdo  haberlo  progiuitado, 
si  jamás  habia  visto  ol  mal  orí  otros  Levantó 
los  ojos  del  dibujo  en  que  se  hallaba  ocupada, 
y  un  poco  entretenida  y  sonriéndoso,  me  dijo: 
«Porsupueslo,  hijita,  lo  veo;  pero  me  gusta  cer- 
rar ?m  ojo,  y  abrir  otro  un  poquitito  no  mas, 
cuando  algo  anda  mal;  y  ademas,  quiero  la 
miel  tanto  mas  (¡uo  ol  veneno,  (juo  me  gusta 
buscar  solo  la  miel». 

<LA  SUCIA  LUZ» 

Una  vez  una  señora  llamó  á  su  sirviente  para 
reprenderla  por  su  neglijencia.  Conduciéndola 
al  salón  lo  preguntó  «María  ¿por  qué  no  has 
sacudido  esta  pieza?»  <<La  be  sacudido,  mi  seño 
ra,»  respondióla  sirvienta.  Por  respuesta. la  se- 
ñora abrió  la  ventana  y  dejó  entrar  la  luz  del 
sol  mostrando  en  el  acto  el  polvo  en  las  sillas, 
libros,  mesas  y  alfombras.  Por  un  momento 
enmudeció  la  sirviente,  no  sabiendo  que  decir, 
mas  al  fin  dijo:  «Mi  señora,  la  pieza  ya  estaba 
bien  limaia;  ahora  es  culpa  de  la  sucia  luz».  Nos 
reimos  de  la  absurda  defensa  de  la  sirviente; 
sin  embargo,  todos  los  dias  oimos  una  defensa 
mil  veces  mas  absurda  que  hace  la  iglesia  de 
Roma  en  cuanto  á  la  Santa  Biblia  de  Dios.  La 
Palabra  es  una  lámpara  para  nuestros  pies  y 
lumbrera  para  nuestros  camino.  (Salmos  118  y 
105).  La  religión  do  Cristo  es  luz  y  vida.  El  ca- 
mino al  cielo,  siguiendo  las  direcciones  de  la 
Santa  Palabra,  se  hace  mas  y  mas  luminosa  á 
cada  paso  que  damos,  y  cerca  del  fin  se  halla 
la  gloriosa  luz  del  Eterno  Sol  de  Justicia  que 
derrama  sus  rayos  resplandecientes  en  nuestra 
senda,  disipando  por  completo  toda  nube  que 
en  el  valle  de  la  sombra  de  la  muerte  so  en- 
cuentra. 

Roberto  Mac-Lean. 


La  dulce  piedad  os  el  símbolo  de  la  verdadera 
grandeza. 

La  gratitud  es  noble  recompensa  de  las  almas 
generosas. 

Es  una  circunstaucia  interesante  que  la  Socie- 
dad Bíblica  Británica  y  Extranjera  tiene  su  «Ca- 
sa de  Biblias»  dentro  de  los  límites  del  monas- 
terio carmelita  de  Blasckfriars,  donde  fué  que- 
mada la  Biblia  por  el  verdugo  común. 


ISToticias 

Fsitac1o<ii-1Ini(1«M— En  la  gran  República 
dol  Norle  hny  300  instituciones  (kd  grado  mas 
avanzado  do  las  cuales  270  se  sostienen  por 
fondos  contribuidos  por  cristianos  evanjélicos, 
y  en  estos  establecimientos,  donde  la  doctrina 
do  Jesús  se  reconoce  como  la  autoridad  supre- 
ma on  materias  de  fé  y  do  conducta,  so  están 
educando  45,000  alumnos. 

I>i$icnsion — Después  de  finalizado  el  cul- 
to celebrado  on  la  igle«ia  evangélica  de  Trabia 
(Italia)  se  presentó  de  sorpresa  un  cura  y  un 
fraile  acompañado  de  algunas  otras  personas, 
declarando  querer  entablar  una  discusión  con 
el  pastor  evangélico. 

En  ol  acto  se  procedió  á  ello,  discutiéndoso 
sobre  el  2.*  el  4.°  y  el  10°  mandamiento,  sobre 
la  podestad  délas  llaves,  y  sobre  el  pasage  de' 
Apoc.  XXII.  18.  19.  La  sesión  duró  dos  horas  y 
media,  dnranto  cuyo  tiempo  no  faltaron  inci- 
dentes que  divirtieran  on  gran  manera  al  au- 
ditorio á  costilla  del  pobre  cura  y  su  compa- 
ñero el  fraile. 

Al  último  quedó  constatado  que  la  religión 
católica  se  apoya  en  los  Papas,  obispos  y  tra- 
dicciones  humanas,  mientras  la  fé  evangélica 
se  funda  sobre  la  autoridad  do  Jesu  Cristo  y  las 
Sagradas  Escrituras. 

El  Carr«  Bíblico  en  Italia— Ha  con- 
tinuado esto  año  sus  trabajos  sin  interrupción. 

El  Sr.  Caslioni,  á  quien  le  fué  confiada  su  di  • 
reccion,  ha  dado  con  él  la  vuolla  de  Italia,  ba- 
jando á  lo  largo  ol  Mediterráneo,  atravezó  la 
bota  diagonalmente  de  Ñápeles  á  Lecce,  para 
salir  sobre  la  costa  del  Adriático  hasta  Ancona. 
Continuando  de  Ancona  recorrió  la  Emilia  y 
los  antiguos  ducados  hasta  la  ciudad  de  Pia- 
cenza,  y  de  esta  para  Codogno  y  Cremona;  úl- 
timamente condujo  el  carro  á  Brescia,  para  dar 
descansar  el  caballo,  después  do  diez  meses  de 
viaje. 

Con  el  viaje  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Cas- 
lioni, decenas  de  millares  de  personas,  han  te- 
nido oportunidad  de  leer  y  oir  explicaciones  de 
las  Sagradas  Escrituras. 

Niza  -Los  miembros  de  la  Iglesia  Valdenso 
fundarán  una  casa  de  protección,  para  los  jó- 
venes sin  empleo,  bajo  el  nombre  de  ¡laison 
hospitaliere  dejeumes  filies  sans  place. 
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Escnelas  F-vaiiísélicaa— Son  satisfato- 
rios  los  procrrosos  quo  hace  ol  evanííolio  en  Rio 
Mariana  Isla  de  Elba  debido  á  la  actividad  del 
S.  E.  Longo. 

So  fundaron  cuatro  escuelas  de  instrucción 
primaria;  asisten  á  las  clases  17o  niños.  El  Real 
delegado  eseohh-tico,  los  honró  con  una  visita 
y  quedó  muy  satisfecho  de  las  respuestas  que 
le  dieron  los  niños  sobre  varias  materias  que 
'os  interrogó. 

La  última  pastoral  del  Obispo,  amenaza  en  la 
excomunión  á  quien  mando  sus  hijos  á  la  es- 
cuelas heréticas;  pero  nadie  le  hacia  caso. 

Inan«:nrac¡on  de  nna  capilla  evan- 

g:éIica--EI  Domingo  2  de  Octubre  celebróse  la 
solemne  inauguración  de  una  capilla  evangélica 
en  el  vecino  pueblo  de  San  Andrés  de  Palomar, 
(España)  habiendo  asistido  al  acto  un  numero- 
so público.  La  sala  de  la  capilla,  establecida  en 
la  calle  de  San  Miguel,  números  21  y  23,  es 
muy  espaciosa,  capaz  para  unas  000  personas, 
y  se  vió  llena  por  los  que  asistieron  á  la  anau- 
guracion. 

«Según  tenemos  entendido,  son  tantas  las 
simpatías  con  que  cuenta  en  San  Andrés  de 
Palomar  los  pastores  evangélicos  y  también 
tantas  las  instancias  que  les  han  dirigido  sus 
vecinos,  que  tratan  de  establecer  un  colegio 
evangélico  que  contribuya  á  difundir  la  ense- 
ñanza entre  la  juventud.» 

Compra  de  nn  terreno  para  un 
templo  Evangélico--El  doctor  Stewart 
compró  en  la  calle  Nacional,  en  Roma  un 
terreno  para  la  erección  de  otro  templo  Evan- 
gélico Valdense. 

Controvercia  en  Roma— Ha  llamado  la 
atención  de  los  católicos,  la  refutación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ribottial  fogoso  predicador  católico 
Mermillondy  á  un  fraile  domiaicano,  sóbrela 
Mariolalria. 


Estudios  Bíblicos 

NÜMERO  12 

Tema  general:— El  Judaismo  reempla- 
zado. 

Lección:— Lúeas  xxi,  8-21. 


1.  "  El  deligro:  ver.  8-12;  Rov.  10;  Efesios  ii, 
v,  G;  1  Juan  iv,  1;  2  Juau  7;  Juan  xv.  20. 

2.  °  La  ¡n-oLeecioyr.  ver  13-21;  Salmos  x  1  vi, 
5;  Salmos  X  1  vi,  12;  cxii,  7;  Mateo  vi,  21;  Sal- 
mos xci,  10. 

Text»  áureo:— Bien  aventurados  los  que 
padecen  persecución  por  causa  de  la  justicia, 
porque  de  ellos  es  ol  reino  de  los  cielos.  Mateo 
v.  10. 

LECTURA  DIARIA 

Lunes.    El  jwiaismo  reemplazado:  Lucas  xxi' 

8-  2L 

Mártes.  Los  cristos  falsos:  Mateo  xviv,  23-34. 
Miércoles.  El  juicio  postergado:  Lucas  xüi,  1-9' 
Jueves.    La  sangra  requerida:    Mateo  xxvü' 

15-  25. 

Viernes.  Los  santos  perseguidos:  1  Pedro  iv, 
12-19. 

Sábado.    La  sabiduria  necesitada:   Mateo  x> 

16-  31. 

Domingo.    El  fín  do  la  tribulación:   Rev.  v¡¡. 

9-  17. 


Periódico  semanal 
Administración:  Montewídeo,  Cámaras  08 
SALE  LOS  SABADOS 

Se  ropartf!  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  oirás  partes. 

PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  raes  adelantado  (en  la  n.  O.)  S  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15mic 
»  trimestre  o  »         »  1.00        «        »  33  « 

»  semestre  »  »         »  1.80        »        »  60  « 

»  año        »  »         »  3.00        »       » 100  « 

NUMEROS  ATRASADOS  T  COLECCIONES 

Colecciones  completas  encuadernadas  en  rús- 
tica están  en  venta  en  la  administración,  á  los 
precios  siguientes : 

or  el  segundo  tomo  (en  la  R.  0.)  $  3.00  (en  la  R.  A.)  $  100  míe. 
Por  el  primerióme       »  »  2.00         »       »  70» 

or  ámbos  tomos         »         »  4.50         »      »  150  • 
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KKDAHTOIt  EN  MONTKVIDKO 


TOMÁS  15.  WOOD 


Cali.ü  Floiíida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  í]W  ínsteos  á  tiempo  y 
fuera  (le  lietnpo  :  rcdarjiuye,  re- 
prendí", oxlinrla  con  loila  blan- 
du  a  y  rioclriiia  :  vela  en  todo, 
sufre  irabajos,  ha/  obra  de  ovan- 
geiisla,  cumple  bien  lu  raiiiis- 
tono. 

í.*  TiMoi  EO  IV,  '2  V  5. 


KEDACTÜR  E\  BUENOS  AIKEN 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Coiirií;ntcs,  214 


Correspondencia 

KOSAUIO  OUIENTAL 

Señor  Redactor  dol  El  Fr,angelista.  , 
Muy  señor  mió  y  hermano  on  Cristo. 

Por  lo  que  toca  á  mi  viaje,  hasta  ahora  ha 
sido  muy  feliz.  He  caminado  por  las  Colonias 
Suiza,  Waldese  y  Cosmopolita,  así  como  tam- 
bién por  los  pueblos  de  «La  Paz»  y  el  Rosario 
Oriental.  No  me  ha  faltado  oportunidad  de 
apreciar  muchísimas  cosas  por  donde  he  pasa- 
do. Lo  que  mucho  mas  me  ha  llamado  la  aten 
cion,  fué  el  Rosario  Oriental  deque  me  ocupo 
en  esta  epístola.  Encuentro  en  ese  pueblo  una 
cierta  vida,  que  hace  algún  tiempo  que  no  he 
visto  otra  igual  en  ningún  pueblo  tan  pequeño 
como  es  este.  Esa  vida  es  atribuida  á  las  colo- 
nias agrícolas  que  lo  rodean.  Todos  los  días 
afluyen  muchos  colonos  á  proveerse  de  lo  ne- 
cesario para  sus  casas.  Los  productos  extranje- 
ros de  mayor  nec^-sidad,  son  mucho  mas  equi- 
tativos en  precios,  allí,  que  en  otras  casas  de 
comercio  que  hay  en  las  Colonias. 

En  fin,  el  Rosario  oriental,  es  uno  de  los 
pueblos  bien  progresistas  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay.  En  uno  de  los  últimos 
viajes  mios  al  interior  de  la  República,  de  tran- 
sito, permanecí  allí  algunos  dias  y  aprovechan- 
do esa  oportunidad,  he  dado  tres  conferencias 
religiosas.  Esas  conferencias  han  encolerisado 
al  cura  párroco  de  tal  manera,  que  en  su  igle- 
sia sermoneabas  casi  todos  los  dias,  calum- 
niando é  injuriando  á  Lútero  y  á  Calvino,  asi 


como  á  los  protestantes  en  general,  diciendo 
que  aquellos  eran  borrachos  viciosos,  y  estos, 
que  se  casaban  tres  y  mas  voces;  quien  sabe 
(Cuantos  disparates  contaba  á  las  mujeres,  do 
que  era  compuesto  su  auditorio,  solamente  pa- 
ra ridiculizará  los  fieles  guardadores  de  la  re- 
ligión revelada;  los  Evangélicos.  El  señor  Ar- 
mand  Ugon,  Pastor  Waldense,  ya  anteriormen- 
te lo  había  invitado  en  particular  para  provar 
en  público,  todo  lo  contrario  imputado  á  los  re- 
formadores del  siglo  XVÍ  y  á  los  evangélicos  vi  - 
llanamente  atacados  por  aquel  cura  en  el  pulpi- 
to. El  señor  cura  se  ha  negado  aceptar  la  discu- 
sión pública  y  prometió  hacerlo  por  medio  de 
la  prensa,  pero  ya  van  11  meses  transcurridos  y 
nada  todavía. 

En  vista  de  ese  silencio,  yo  en  compañía  del 
señor  Ugon,  hemos  dispuesto  otra  vez  presen- 
tarle discusión  pública  y  para  el  efecto,  hicimos 
publicar  lo  sucedido  anteriormente  y  las  dos 
proposiciones  que  nos  comprometíamos  á  sos- 
tener y  las  mandamos  repartir  por  todo  el  pue- 
blo, para  que  éste  viera  que  no  éramos  cobar- 
des en  profosar  una  religión,  que  según  el  se- 
ñor cura,  es  herética  y  anti-cristiana.  El  señor 
cura  ha  contestado  también  públicamente:  que 
si  había  permanecido  en  silencio,  era  porque 
había  sido  llevado  por  un  espíritu  de  paz  y  de 
caridad;  en  no  hacer  mas  pública  la  vergüenza 
del  protestantismo,  (sic) 

Yo  no  he  podido  encarar  una  refinada  hipo- 
cresía y  contesté  en  seguida  su  hoja  suelta, 
presentándole  otra  vez  discusión  pública  Aho- 
ra en  vista  de  los  muchos  quehaceres  del  Pas- 
tor Ugon  en  su  iglesia,  yo  he  tomado  sobro  mí 


98 


EL  EVANGELISTA 


esta  cuestión  y  no  la  dejaré  pasar  desapercibida. 
El  señor  Buleti,  (asi  se  llama  el  cura),  es  hombro 
rico,  tiene  chacras  tanto  en  la  Colonia  Suiza, 
como  en  la  Cosmopolita  y  como  tiene  dinero, 
(dice  él;  que  hará  publicar  sus  coníerencias  en 
forma"  de  folleto. 

Es[)eraró,  pues,  como  hasta  ahora,  por  su 
producción  dirigida  solamente  á  los  católicos  del 
Rosario. 

El  domingo  pasado  estuve  en  el  Rosario  y 
desde  lejos  he  visto  una  comparsa  sin  ser  el 
Carnaval,  (lue  se  dirigían  hacia  la  iglesia.  Eran 
16  niñas,  (]ue  supongo  venian  de  la  escuela  pú- 
blica de  la  Junta  y  llevaban  un  trage  ridículo; 
vestido  blanco  de  lustrina  y  mantón  demerino 
azul.  Las  estuve  mirando  y  pregunté  á  un  tran- 
seúnte si  tenían  en  el  Rosario  la  costumbre  de 
hacer  el  Carnaval  antes  del  tiempo,  él  so  son- 
rió y  me  dijo:  nó,  eso  es  un  hábito  que  llevan 
las  ninas  do  una  hermandad  que  hay  en  la  igle- 
sia. 

Esto  para  mí  fué  una  prueba  mas,  de  que  la 
iglesia  de  Roma  todo  el  año,  soítiene  compar- 
sas carnavalescas  ¿Qué  quiere  decir  ese  diz- 
fraz? 

Pobres  fanáticos,  los  hacen  hacer  un  papel 
de  payóso  por  las  calles  con  tragos  y  colorín  ■ 
ches;  pero,  son  criaturas  no  saben  lo  que  ha- 
cen. ¿Y  los  padres  qué  dicen  á  lodo  eso?  El  frai- 
le dice  que  lo  haga  y  ellos  cruzan  los  brazos 
como  los  muzulinanes,  ante  la  orden  del  jefe 
de  la  comparsa,  consintiendo  que  sus  hijos  sean 
la  irrisión  en  la  callo,  vestidos  de  mascarada 
sin  ser  el  tiempo  llegado. 

Que  el  cura  so  vista  de  Carnaval  dentro  do 
su  iglesia,  todavía  es  sufrible,  pero,  aconsejar 
á  oíros  que  lo  hagan,  y  hacen,  es  arrojarse  al 
rio  ponjue  lo  mandan.  Pobre  pueblo!  esclavo 
del  sacerdote,  sin  mas  Uios  que  unos  cuantos 
títeres  adentro  de  nichos  y  llenos  de  adornos^ 
rindiendo  culto  á  ese  grosero  paganismo.  «Dios 
es  ospiritUí  y  en  espíritud  y  verdad,  es  (jue  de- 
bemos de  adorarle  y  no  con  vestidos  de  Carnaval 
y  delante  de  ídolos  de  palo  que  lo  llaman  de 
santos. 

Las  Sagradas  Escrituras  en  el  cap.  20  del  libro 
titulado  Exeodo,  prnhibe  exlritatnento  la  ido- 
latría, [)ero,  los  sacerdotes  do  Roma  no  qn\e- 
ren  (jue  el  pueblo  .-.ea  cristiano,  sino  idólatra, 
pagano  y  por  tanto,  le  prohiben  la  lectura  de  la 
palabja  de  Dios.  .Se  openen  á  la  circulación  de 


la  Biblia  para  que  sus  farsas  y  el  carnaval  mar- 
che adelante,  por  que  así  tienen  fanáticos  y  di- 
nero para  vivir  en  holgazanería,  como  el  zan- 
gaño en  la  colmena,  comiendo  el  sudor  ageno 
sin  trabajar  en  nada. 

Ya  es  tiempo  que  el  pueblo  lleno  de  cspe- 
rioncia,  comprenda  que  la  religión  de  Roma,  ós 
la  religión  del  fraude,  mentira  y  comercio,  y 
que  la  religión  de  Jesús,  és  la  religión  de  cari- 
dad, verdad  y  de  gracia». 

San  Pablo  dice:  «De  gracias  sois  salvos  me- 
diante la  fé  »  y  jamas  en  todas  sus  predica- 
ciones y  epístolas,  vemos  que  apelara  al  dinero 
para  que  todos  los  gentiles  á  quien  el  fué  en- 
viado, fuesen  salvos. 

San  Lúeas  y  San  Marcos  nos  dicen  en  su 
Evangelio  que  Jesús  decía:— «Confia,  hijo,  tu  fé 
te  ha  sanado.»  «No  temes;  cree  solamente.»  (S 
Luc.  viii,  i8  y  50;  S.  Marc.  v,  36.) 

En  todos  los  Evangelios  y  las  epístolas  de  los 
apóstoles,  no  encontramos  una  sola  ocasión  en 
que  estos  recibiesen  dinero  por  administrar  un 
solo  sacramento.  Los  sacerdotes  romanos,  son 
mudos  y  ciegos  delante  de  esta  doctrina. 

No  predican  el  Evangelio,  porque  éste  está 
en  contra  el  comercio  traficante  de  la  religión 
romana,  que  ellos  profesan  bajo  el  título  de  re- 
ligión Cristiana. 

La  salvación  es  el  resultado  de  la  obra  de 
Cristo  y  no  se  obtiene  por  obras.  Es  una  gracia 
y  un  don  de  Dios,  y  esto,  los  frailes  no  lo  en- 
señan. 

Es  preciso  ser  audaz,  para  pretender  cubrir  la 
verdad  que  Dios  nos  ha  relevado  por  boca  de 
los  patriarcas,  profetas,  Jesu-Cristo  y  sus  apos- 
tóles. 

El  que  lee  la  Biblia,  vé  palpable  la  faz  cada- 
vérica del  papismo  y  las  mentiras  que  los  frai- 
las enseñan  por  verdad, 

/.  C. 


El  fraile  q^ie  a  gitó  al  mundo 

fConlinuacionJ 

PESPUES  de  algún  tiempo  que  Martín  per- 
manecía en  este  convento,  se  encontró 
de  nuevo  con  un  ejemplar  de  aquel  pre- 
cioso libro,  que  anteriormente,  siendo 
aun  estudiante,  le  había  tanto  sorprendido  y 
gustado;  pero  estaba  sujeto  con  una  cadena 
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No  podía  llevárselo  á  su  celda  do  dormir,  para 
leerlo,  ni  quitarlo  do  su  sitio,  asi  es  quo  so  sen 
taba  á  su  lado  cada  voz  quo  podia  introducirso 
secrolamente  en  el  aposento  donde  se  hallaba 
encadenado.  A  veces  aprendía  de  naemoría  lar- 
gos pasajes  de  aquella  Biblia  aprisionada,  para 
poder  repetirlos  entro  sí,  en  su  celda  por  la  no- 
che. Cuando  más  leía,  más  luz  iba  difundiéndo- 
se en  su  inteligencia.  Empezó  á  distinguir  la 
maldad  del  pecado,  y  la  perversidad  de  su  pro- 
pio corazón;  y  mas  que  todo,  la  infinita  gracia  y 
amor  de  Jesús.  Comenzó  a  descubrir  asi  mismo^ 
los  errores  y  corrupción  de  la  Iglesia  de  Roma. 

Dos  sucesos  en  este  tiempo  impulsaron  su 
monte,  á  una  mas  minuciona  investigación  en 
busca  de  la  verdad.  Hallándose  sentado  en 
compañía  de  algunos  amigos  suyos,  uno  de 
ellos  murió  repentinamente.  Entónces  se  dijo 
á  sí  mismo:  «¿Qué  seria  de  mí,  sí  del  mismo 
modo  fuese  arrastrado  de  este  mundo  súbita- 
mente?» A  su  vuelta  de  una  visita  hecha  á  su 
padre,  las  nubes  empezaron  á  cubrir  y  oscure- 
cer el  cielo,  y  una  violenta  tempestad  estalló 
sobre  su  cabeza.  Al  ir  apresurado  por  la  carre- 
tera, en  busca  de  un  abrigo  donde  refugiarse, 
un  rayo  cayó  cerca  de  sus  piés.  Se  quedó  atur- 
dido y  lleno  de  estupor  por  un  momento,  pero 
afortunadamente,  ninguna  lesión  habia  recibi- 
do. Entonces  se  paró  en  su  camino,  se  arrodi- 
llo y  oró  á  Dios  que  le  salvase.  Al  levantarse, 
se  dijo.-  «Es  preciso  que  llegue  á  ser  perfecto.» 
Pero  aún  ignoraba  en  aquel  entonces  el  poder 
del  Espíritu  Santo  en  el  corazón,  llevando  al 
hombre  á  una  vida  de  fé  y  de  santidad. 

Sea  lo  que  fuere  lo  que  Martin  Lutero  hizo 
para  alcanzar  la  paz,  era  todo  en  vano.  Los 
que  observaban  su  conducta,  decian  que  era  un 
hombre  piadoso;  poro  el  respondia:  «Soy  un 
gran  pecador.  ^Cómo  me  es  posible  satisfacer  á 
la  Divina  justicia.")  La  salvación  no  podía  pro- 
venir de  él;  «¿cómo  pues.»  pensaba,  «podré 
obtenerla.''»  Mas  la  luz  del  día  empezaba  ahora 
á  abrirse  paso  á  través  de  las  tinieblas  de  su 
mente.  El  Espíritu  Santo  le  convenció  del  peca- 
do, haciendo  que  sintiese  la  necesidad  de  un 
Salvador. 

En  este  tiempo  poco  mas  ó  menos,  llegó  al 
convento  un  anciano  nombrado  Staupitz.  Le 
llamó  la  atención  el  aspecto  enfermizo  del  po- 
bre jóven,  y  le  preguntó:  «¿Por  qué  esa  tristeza, 


hermano  Martín?»  «¡Ah!>  respondió  Lutero: 
«porque  no  sé  qué  será  do  mí;  es  en  vano  quo 
haga  promesas  á  Oíos,  pues  el  pecado  es  siem- 
pre mas  fuerte  que  yo.»  *|0h!  amigo  mío.»  dijo 
Staupitz,  recordando  lo  que  el  mismo  había  su- 
frido: «En  lugar  de  torturarte  tú  mismo  á  causa 
del  pecado,  échale  en  brazos  del  Salvador.  Pien- 
so en  las  heridas  y  en  la  sangre  de  Jesu-Cristo, 
que  por  tí  ha  derramado.  Dios  no  está  irritado 
contra  tí,  tú  eres  qaicn  estás  irritado  contra 
Dios.  Escucha  á  su  Hijo;  él  se  hizo  hombro  para 
darte  la  seguridad  de  su  divino  favor.  Por  sus 
heridas  has  sido  sanado,  y  por  su  sangre  tuS 
pecados  han  quedado  lavados.  Ama  al  que  te 
amó  primero;  y  á  fin  de  que  te  llenes  con  ej 
amor  de  lo  que  es  bueno,  debes  primero  estar 
lleno  de  amor  para  con  Dios.  »  ¡Qué  buenas  pa- 
labras eran  éstas!  ¡Cuánta  luz  y  tranquilidad  le 
comunicaron!  Lutero  lo  escuchó  como  quien  en 
ello  le  iba  la  vida. 

Habia  una  parle  en  la  Biblia  que  estudiaba 
ahora  con  gran  fliligoncia  é  interés.  Era  la  epís- 
tola de  Pablo  á  los  Romanos.  En  ella  víó  clara- 
mente, cómo  Dios  puede  ser  justo  perdonando 
al  impío.  Desde  aquel  tiempo  encontró  «la  paz 
creyendo.»  Entonces  so  halló  lleno  de  amor,  es- 
forzándose obedecer  á  Dios,  no  por  temor,  ni 
por  esperanza  do  alcanzar  al  cielo  por  sus  pro- 
píos méritos,  sino  por  el  amor  que  sentía  como 
á  hijo  de  Dios  para  con  su  Padre  celestial. 

Los  años  transcurrieron,  y  Lutero  llegó  á  ser 
predicador,  superior  de  un  colegio  y  doctor  en 
teología.  Como  su  prestigio  fuese  creciendo  de 
más  en  más,  hizo  partícipes  á  otros,  de  las  ver- 
dades halladas  tan  preciosas  á  su  propia  alma. 
Denunció  inlrépidamente  las  falsas  doctrinas 
del  clero  romanista,  sus  artificios  y  su  deprava- 
da conduela.  La  fama  de  sus  predicaciones  pron- 
to se  esparció  en  el  país,  y  mnchos  acudieron 
á  escuchar  de  sus  labios  el  anuncio  del  evan- 
gelio. En  las  iglesias,  como  en  ais  aulas  de  los 
colegios,  y  al  aire  libre,  esponía  el  único  (lami- 
no por  el  que  el  pecador  puede  salvarse. 

En  una  de  sus  escursíones  para  predicar,  Lu- 
tero llegó  á  una  poolacion,  en  donde  sus  anti- 
guos amigo  Conrodo  y  Úrsula  Cotta  vivían  en- 
tonces. En  esta  época,  habían  cuasi  perdido 
todas  sus  propiedades,  y  el  en  etro  tiempo  rico 
burgomaestre,  era  ahora  un  pobre,  al  que  las 
adversidades  de  la  vida  habían  llenado  de  pro- 
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funda  tristeza.  Sabia  quo  un  gran  predicador 
estaba  para  llegar  á  la  ciudad.  «So  me  ha  ase 
gurado.s  docia  Conrado  y  su  esposa,  «que  ese 
predicador  habla  osadamente  de  la  gracia  libre, 
es  decir:  que  el  perdón  del  pecado  puede  ob- 
tenerse sin  dinero  y  sin  precio.»  «Esto  nos  con- 
vendria  á  nosotros, .  respondió  Úrsula.  <:vámo- 
nos  á  la  iglesia,  á  escucharle.» 

El  antiguo  templo  estaba  en  aquel  dia  ates- 
tado dogenle,  porque  los  nobles,  los  comercian 
tos,  en  una  palabra:  hombres  de  todas  clases 
y  oficios,  con  muchas  jóvenes  doncellas,  hablan 
acudido  para  oir  al  célebre  predicador.  Entre 
ellos  se  hallaban  sentados  Conrado  y  Úrsula. 
Estrañas  impresiones  esperimenlarian  al  escu- 
char la  poderosa  voz  del  frailes,  pero  al  oirle 
anunciar  que  iba  á  cantarse  un  Salmo,— su  sal- 
mo favorito  cuarenta  y  seis,  que  empieza:  «Dios 
es  nuestro  refugio,»  evocó  en  su  mente  aque- 
lla Víspera  de  Navidad,  en  laque  el  pobre  niño 
de  Eisenach  lo  cantó  en  su  propio  hogar. 

Las  palabras  del  predicador  penetraron  pro- 
fundamento en  el  corazón  de  Úrsula,  y  desde 
aquel  momento  llegó  á  conocer  el  único  cami- 
no por  el  que  podía  ser  salva.  Paro  esto  no  era 
todo,  porque  Martin  Lulero  se  hallaba  en  la  ac- 
tualidad de  poder  demostrar  su  gratitud,  re 
compensando  á  los  que  en  los  dias  do  su  juven- 
tud, acogieron  en  su  casa  á  un  pobre  y  desam- 
parado muchacho. 

(Continuará.) 


El  !Pn,pa  y  San  Pedro 

L  Papa  se  llama  sucesor  de  San  Podro- 
1  .  pero  para  ser  verdaderamente  tal,  él  de- 

""-^  beria  imitar  al  apóstol,  tanto  en  las  doc- 
^  trinas  como  en  la  vida  práctica,  y  ve- 
mos que  tanto  las  doctrinas  como  la  vida 
práctica  del  Papa  están  en  avierla  contradicción 
con  las  de  San  Pedro;  por  lo  que  no  puedo  ser 
su  sucesor.  Hé  aquí  las  pruebas. 

San  Pedro  enseña  que  para  ser  salvos  es  ne- 
cesario invocar  el  solo  nombre  de  Jesús  (Hech. 
II,  21);  el  Papa  dice  que  además  de  invocar  á 
Jesu-Cristo,  debemos  invocar  también  á  los 
santos  y  santas,  y  particularmente  á  Maria.  San 
Pedro  enseña  que  la  piedra  sobre  que  esta  fun- 
dado todo  el  edificio  cristiano  es  Jesu-Cristo 


Hech.  IV,  11;  I".  Pod.  ii,  4,  W-,  el  Papa  dice 
que  él  es  el  fundamento  do  la  Iglesia,  y  que  es 
necesario  que  todos  nos  sujetemos  á  él,  bajo 
la  pena  de  eterna  condenación. 

Pedro  enseña  que  fuera  de  Jesu-Cristo  no 
hay  salvación  eterna  para  el  alma  'Hech.  iv,  12); 
el  Papa  por  el  contrario  dice  que  para  ser  sal- 
vos se  necesita  pertenecer  á  la  Iglesia  Romana. 

San  Pedro  fiel  al  mandamiento  de  su  divino 
Maestro,  se  confiesa  igual  á  los  otros  apóstoles 
(Mat.  xxiii,  8;  \\  Ped.  v.  1);  el  Papa  (juiero  ser 
cabeza  y  príncipe  del  clero. 

Pedro  se  llama  siervo  de  Jesu-Cristo  (2'.  Ped, 
I,  1);  el  Papa  se  gloria  de  ser  Vicario  de  Cristo, 
Dios  en  la  tierra,  y  cabeza  suprema  de  la  Ifjle- 
sia. 

San  Pedro  e.xhorta  á  sus  cólegas  que  apasien- 
ten  la  Iglesia  con  la  pura  palabra  de  Dios  (P 
Ped.  II,  2;  v,  2);  el  Papa  manda  á  su  clero  que 
apaciente  la  grey  con  las  doctrinas  humanas, 
como  son,  el  purgatorio,  la  misa,  los  libros 
apócrifos,  etc. 

Si  Pedro  enseña  que  la  palabra  de  Dios  rege- 
nera al  hombre  y  le  dala  vida  espiritual  {!'. 
Ped.  I,  23);  el  Papa  por  el  contrario  dice  que  la 
Santa  Escritura  degenera  al  hombre,  y  le  pro- 
duce la  muerte  del  alma. 

Pedro  nos  exhorta  que  leamos  continuamente 
sus  epístolas,  por  que  en  ella  podemos  hallar 
cuanto  necesitan  nuestras  almas  (].  Ped.  v.  2;; 
el  Papa  escomulga,  maldice  y  condena  al  que 
lee  las  cartas  del  Apóstol. 

San  Pedro  instruido  en  la  escuela  de  Jesu' 
Cristo,  dice  de  sí  mismo  que  está  sugeto  á  errar, 
como  todos  los  demás  fSalm.  XIV,  1;  Rom.  m. 
10;  Hech.  x,  26);  el  Papa  no  se  avergüenza  de 
llamarse  infalible,  cosa  que  es  propia  do  solo 
Dios,  quien  pudo  decir:  «¿Quién  de  vosotros 
me  redarguye  do  pecado?»  (Juan  vmi,  46) 

San  Pedro  so  humillaba  ante  la  poderosa 
mano  de  Dios  para  ser  un  dia  ensalzado  por 
Cristo  (iV  Ped.  v,  6);  el  Papa  se  ha  ensalzado 
tanto  que  so  hace  llamar  Santísimo  Padre,  Su 
Santidad,  Nuestro  Señor,  y  otras  cosas  seme- 
jantes. 

San  Podro  exhorta  á  los  cristianos  que  estén 
«sugetos  á  toda  autoridad  creada  por  los  hom- 
bres, por  amor  del  Señor;  tanto  al  rey  como  al 
soberano:  y  á  . los  gobernadores  como  personas 
mandadas  por  él  para  castigo  de  los  malhecho- 
res, y  para  premio  de  aquellos  que  obran  bien 
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(1".  Pud.ii,  13  y  14);  ol  Papa  dico  que  todo  sub- 
dito lieno  no  solo  derecho,  sino  también  deber 
de  revelarse  á  aquellos  royes  y  gobiernos,  que 
no  quieren  sujetarse  á  las  infames  decretales  do 
la  avara  Curia  romana. 

Pedro  quiero  que  se  honre  al  rey  (1'  Ped.  ii 
17)  Pió  IX  llamó  á  Victnr  Manuel  despojador  y 
ladrón,  y  el  Papa  Gregorio  VII  deshonró  do  ta' 
modo  á  Enrique  IV,  emperador  de  la  Germa- 
nia,  que  lo  hizo  estar  tres  dias  y  tres  noches 
descalzo,  y  con  la  cabeza  descubierta  en  oí  ri- 
gor del  invierno,  en  el  palio  del  castillo  do  Ca- 
nosa, que  era  propiedad  de  la  condesa  Matilde. 
¡Dios  nos  libre  de  semejantes  honores  y  caridad 
papal ! 

San  Pedro  no  solo  no  poseyó  riquezas,  sitio 
que  su  pobreza  fué  tal,  que  ni  aun  tuvo  una 
pequeña  moneda  para  ofrecer  al  miserable  cojo 
de  Jerusalem  (Hech.  lu,  6);  el  Papa  recibe  al 
año  millones  para  el  dinero  de  San  Pedro  lo 
que  nos  manifiesta  que  el  anciano  del  Vaticano 
no  se  halla  en  la  mas  estricta  miseria,  como  lo 
dicen  algunos  para  engañar  á  los  pobres  cré- 
dulos. 

Pedro  y  Jesu-Cristo  se  declararon  subditos,  y 
pagaron  entre  los  dos  el  impuesto  de  un  Estaleri 
que  equivalía  á  unos  cinco  reales;  el  Papa  quie- 
re ser  rey,  y  como  tal  no  está  sujeto  á  impues- 
tos, así  es  que  el  gebierno  italiano  le  ha  asigna- 
do para  sus  necesidades  3. 200,000  liras  anuales. 
Esta  pequeña  suma,  el  Papa  la  ha  rehusado 
siempre  hasta  ahora,  no  porque  se  la  ofrece  un 
gobierno  escomulgado,  sino  porque  es  ya  mas 
rico  que  Creso. 

Los  dos  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  con  los  di- 
neros que  recojian  de  los  hermanos,  socorrían 
á  los  pobres  en  sus  necesidades  {!'.  Cor.  xvi, 
1  y  3;  2*.  Cor,  vin,  Gal.  ii,  lO;;  Pío  IX  al  contra- 
rio, despojó  á  los  pobres  para  mantener  la 
guerra  fraticida  en  la  desgraciada  España. 

San  Pedro,  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo  sanó 
al  COJO  de  Jerusalem  [Hech.  iii,  7  y  8];  los  pa- 
pas, en  el  nombre  sandísimo  de  Jesu-Cristo, 
han  muerto  á  los  Albigenses  en  Francia,  á  los 
Valdenses  en  Vallis,  á  los  evangélicos  en  Val- 
telina,  á  los  de  Barletta,  á  Savonarola  y  Palearlo, 
á  cientos  y  cientos  de  railes  [solo  en  España 
31,  912,  ]  de  pobres  criaturas  humanas,  quo  el 
Santo  Oficio  quemó  en  sus  hogares,  por  el 
único  delito  de  haber  adorado  á  Dios  en  espí- 
ritu y  en  verdad,  así  como  enseña  el  Señor  en 
el  evangelio  de  San  Juan,  cap.  iv,  20  á  24. 


El  humilde  San  Pedro,  cuando  Cornolio  se 
postró  á  sus  pies  para  adorarlo,  le  dijo:  «Leván- 
tate: yo  mismo  también  soy  hombre;  -  pero  los 
papas  so  hacen  adorar  como  Dios  sobre  los  al- 
tares, y  para  colmo  de  su  soberbia  se  hacen  be- 
sar los  piés,  y  á  esto  noble  beso  eran  admitidos 
solos  los  emperadores,  reyes  y  dignidades,  tan- 
to eclesiásticas  como  seglares. 

Pedro,  que  no  era  ni  cabeza  ni  príncipes  de 
los  otros  apóstoles,  fué  mandado  por  estos  a 
predicar  á  Samaría  la  palabra  do  Dios;  pero  el 
Papa  por  el  contrario,  como  cabeza  y  príncipe 
del  clero,  manda  misioneros  por  todas  partes,  y 
¡ay  de  aquel  eclesiásticn  que  Sr>  atreviese  á  man- 
dar algo  al  Papa!   juedaria  suspenso  á  diciws 

San  Pedro  no  solo  fué  obediente  á  sus  cólegas^ 
sino  que  también  fué  reprendido  poro!  apóstol 
Pablo,  cuando  no  anduvo  roctamonto:  -^Empero 
viniendo  Pedro  á  Aniioquía,  le  resistí  en  la  ca- 
ra, porque  era  iJe  condenar;  porque  antes  que 
viniesen  unos  de  parte  de  Jacobo,  comia  con 
los  gentiles;  mas  después  que  vinieron  se  re- 
traía y  apartaba,  teniendo  miedo  de  los  que  eran 
de  la  circuncisión».  [  Gal.  ii,  1112  1.  Pero  ¿quién 
es  aquel  que  puede  reprender  al  Papa?  Ningu 
no:  ¿Será  porque  él  no  peca  nunca?  Rstá  escri- 
to que  «no  hay  justo  ni  aun  uno.>  [Rom.  111,  lOj. 

Mis  amados  católicos:  ¿deseáis  de  véras  la 
salvación  de  vuestras  almas?  Abandonad  pron- 
to á  los  hombres  con  sus  doctrinas,  y  acogéos 
únicamente  á  aquellas  preciosas  palabras  del 
apóstol  Pedro  que  dice:  Y  será  que  todo  aquel 
que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salvo" 
(Hechos  II,  211;  y  á  estas  otras:  Y  en  ningún 
otro  hay  salud,  porque  no  hay  otro  nombre  de- 
bajo del  cielo  dado  á  los  nombres  en  que  po- 
damos ser  salvos»  [Hec;h.  iv,  12].  Si  confiáis  é 
invocáis  al  solo  y  único  nombre  de  Jesús,  es- 
taréis seguros  de  vuestra  salvación,  y  seréis 
felices  ahora  y  siempre. 

T.  Cnntini. 


Variedades 

EL  DIABLO  ME  LO  KABIÁ  UlCHO 

Bajaba  un  dia  del  púlpito  el  célebre  predi- 
cador inglés  Newton,  y  acercándosele  uno  de 
lüa  u\tíi.^^.,  j  .-^retándole  la  mano,  exclamó- 
Qué  excelente  sermón  habéis  hecho  hoy. 
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Ya  me  lo  habia  dicho  el  diablo,— conlostó  con 
seriedad  ol  .seiii)r  Nowton, 

Di'jemos  ai  atónico  oyente  buscar  el  sentido 
de  esas  palabras,  y  séanos  lícito  recomendar  la 
anécdota  á  los  predicadores  y  especialmente  á 
los  oyentes  de  nuestros  dias. 

Demostrad  con  los  hechos,  queridos  herma- 
nos, que  os  hagustadola  predicación.  Retened- 
la  en  los  corazones  y  traducidla  á  la  práctica. 
Esto  alfgrará  al  predicador  mucho  más  que 
vuestros  cumplidos.  ¿Queréis  ser  corteses,  ama- 
bles, buenos  para  con  vuestro  pastor?  Muy  bien; 
rodeadle  con  vuestro  afecto  y  con  vuestras 
simpatías;  ayudadle  en  su  trabajo,  orad  por  él 
todos  los  dias;  pero  no  le  aduléis  jamás . 

EL  TEMPLO  DEL  SEÑOR 

Hace  mucho  tiempo  que  se  destruyó  el  tem- 
plo de  Jerusalen.  Pero  Dios  tiene  todavía  una 
casa,  casa  no  hecha  por  mano.  Esta  es  su  igle- 
sia, que  incluyo  á  todos  los  miembros  do  su 
cuerpo  místico.  El  mora  en  cada  uno  de  ellos 
individualmente.  El  mora  en  ellos,  y  entre  ellos 
colectivamente.  Donde  dos  ó  tres  se  reúnan  en 
su  nombre,  donde  sus  ordenanzas  sean  admi- 
nistradas y  apreciadas,  dond  su  evanjelio  se 
predique  fielmente,  y  se  reciba  de  corazón,  allí 
está  él  en  .nedio  de  ellos — allí  se  ve  sug  a, 
se  oye  su  voz,  se  siente  su  poder,  se  gusta  su 
1  bondad,  y  se  difunde  el  sabor  de  su  nombre 
como  un  ungüento  precioso  que  refresca  el  co- 
razón de  su  pueblo,  renueva  las  fuerzas  de  ellos 
y  los  consuela  entre  todos  sus  pesares  y  cuida- 
dos. 

Newton. 

UN  POCO  DE  SABIDURÍA  ¥  DE  PRUDENCIA 

No  os  perdáis  con  vanas  escusas.  No  digáis: 
Tengo  pocos  conocimientos,  no  soy  bueno  para 
hablar  y  dar  testimonio  de  la  gracia;  si  tenéis 
alguna  palabra  de  verdad  para  decir,  decidla 
con  franqueza  y  sin  tardanza. 

Pero  sed  breves,  concisos  y  claros  al  hablar 
No  hagáis  largos  exordios  ni  aplicaciones  que 
no  vengan  al  caso.  Sed  lógicos  y  consecuentes. 
Un  entendimiento  confuso,  confunde  el  enten- 
dimiento de  los  oyentes;  las  palabras  confusas 
testifican  contra  nosotros  mismos  que  aun  no 
somos  aptos  para  anunciar  b¡'  "  "  '  ' 
Nunca  tengáis  mas  que  una  idea  sola,  la  que 


deberá  dominar  á  las  demás  ideas;  de  lo  con- 
trario saldréis  fuera  del  argumento,  y  en  vez 
de  instruir  á  vuestros  oyentes,  no  haréis  mas 
que  fastidiarlos  y  cansarlos. 

Ateneos  al  argumento  de  aquella  parte  de  las 
Escrituras  que  habéis  leido.  Estad  ciertos  de  que 
aquel  argumento  vale  mas  que  todos  cuantos 
vosotros  podéis  inventar,  y  que  no  vienen  al 
caso. 

Procurad  olvidaros  de  vosotros  mismos  cuan- 
do habléis  del  Señor.  Solo  entonces  el  señor 
hablará  por  vosotros. 

Defenddd  la  verdad  del  Evangelio,  y  dejad  al 
Señor  el  cuidado  de  defender  vuestro  carácter. 

AMOR  DE  REDENCION 

El  amor  que  Dios  ha  tenido  al  mundo,  escede 
á  cuanto  puede  imaginarse,  y  ni  aun  los  ánge- 
les pueden  llegar  á  comprender  perfectamente 
este  amor  inmenso,  amor  que  está  delineado 
en  este  versículo  de  la  Biblia:  <  De  la!  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  ha  dado  á  su  Hijo  Unigé- 
nito.» 

Si  Dios  nos  hubiese  dado  á  cada  uno  de  noso- 
tros lodos  los  tesoros  de  la  tierra,  todo  esto  no 
seria  n.ida  en  comparación  del  tesoro  que  nos 
ha  dado,  enviándonosá  su  Hijo  amado. 

¡Ah!  ¡Cuántas  maravillas  y  cuán  grandes  mi- 
lagros so  hallan  encerrados  en  este  amori 

La  naturaleza,  es  cierto  que  no  nos  manifiesta 
esto  claramente;  pero  los  que  creemos  en  la 
divina  Palabra,  debemos  comprender  que  este 
es  el  mas  profundo  misterio  que  tiene  la  cris- 
tiandad. 

Lector  amado,  ¿has  aceptado  la  dádiva  mara- 
villosa de  este  infinito  amor?  ¿Crees  en  Jesús 
como  el  Salvador  de  los  pecadores?  ¿Tienes  la 
seguridad  del  perdón  por  medio  deJesu-Cristo? 
¡Oh!  ama  á  Dios,  y  regocígese  tu  alma  con  tal 
amor,  diciendo:  Jesu-Crislo  os  mi  Señor  Salva- 
dor. 

LA  BIBLIA 

Si  alguna  cosa  grande  hay  en  este  mundo, 
es  el  libro  de  la  palabra  de  Dios.  Grande  en  su 
origen,  grande  en  su  pensamiento,  grande  ea 
su  promesa;  grande  por  su  hermosura,  grande 
por  su  objeto,  grande  por  su  poder  y  grande 
por  sus  resultados.  Pende  de  alto  cielo,  desde 
el  trono  del  Altísimo,  como  atado  en  un  cordón 
de  oro,  y  toda  la  luz,  vida,  amor  y  dulzura  dei 
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cielo  desciende  por  él  á  nosotros.  Cuelga  como 
un  arpa  celeste;  las  hijas  del  dolor  y  del  infor- 
tunio al  pulsarla  arrancan  do  ella  ecos  do  con- 
solación; la  mano  alegro  la  toca  también,  y  ha- 
lla en  su  sonido  un  acorde  mayor  do  alegría; 
el  pecador  so  llega  á  ella,  y  le  hablado  arre- 
pentimiento y  salvación;  el  creyente  la  escucha, 
y  á  él  le  habla  de  un  intercesor  y  un  reino  in- 
mortal; el  moribundo  pone  encima  de  ella  su 
mano,  y  encuentra  en  su  corazón  la  promesa: 
«Hé  aquí,  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias, 
hasta  el  fin  del  mundo. i>  «Cuando  pasares  por 
las  aguas,  yo  seré  contigo:  y  cuando  por  los  ; 
rios,  no  te  anegáran.  i 

Cuando  pasares  por  el  fuego,  no  te  quema-  ! 
rás.»  «El  último  enemigo  qne  ha  de  sor  redu-  | 
cido  á  nada,  es  la  muerte.»  «Es  necesario  que  | 
este  cuerpo  corruptible  se  revista  de  incorrup-  \ 
tibilidad,  y  que  este  cuerpo  mortal  se  revista  | 
de  inmortalidad.»  «La  muerte  ha  de  sersumida 
victoriosamente». 

¿Dónde  hay  promesa,  dónde  filosofía,  donde 
hay  cántico  como  ese?  Magnifiquemos  pues  la 
palabra  de  Dios. 


irSToticias 

Sociedad  «fínstavo  Adolphe»— La 

Sociedad  «Gustavo  Ado'.phe»  tuvo  este  año,  del 

9  al  11  de  Setiembre,  su  asamblea  general  en 
Magdebourgo. 

Se  discutió  en  ella  el  proyecto  de  celebrar  el 

10  de  Noviembre  de  1883,  el  4C0.°  aniversario 
del  nacimiento  de  Lutero. 

En  un  informe  presentado  por  el  señor  Crie- 
gern,  secretario  del  Comité  Central,  acusa  el 
saldo  de  600,000  marcos,  gracias  á  los  cuales 
se  han  construido  25  iglesias,  10  casas  para 
escuelas  y  13  casas-habitaciones  para  los  pas- 
tores. Otras  construcciones  han  sido  mas  ó  me- 
nos ricamente  subvencionadas. 

Desde  su  fundación,  1832,  la  Sociedad  «Gus- 
tavo Adolph/>  gastó  cerca  de  15  millones  de 
marcos  para  ayudar  á  consolidar  el  estableci- 
miento de  las  comunidades  protestantes  en  to- 
das las  partes  del  mundo. 

La  próxima  asamblea  general  tendrá  lugar  en 
1880,  en  Carisruhe. 

Valdenses  en  llari!<ella  —  El  informe 
presentado  al  sínodo  de  las  iglesias  valdenses 


del  Píamente,  constata  que  hay  en  Marsella  co- 
mo l,r)00  valdenses  protestantes.  Un  pastor,  el 
señor  Micholin,  está  encargado  desdo  hace  al- 
gún tiempo  á  la  ovangelizacion  do  osa  intere- 
sante colonia  italiana. 

lia  observancia  del  Doming:»  —  Ei 
segundo  Congreso  por  la  observaiMon  del  do- 
mingo tuvo  lugar  en  Berna  últimamente  y 
las  sesiones  han  tenido  gran  interés.  Hallarón- 
se  pre.sentes  delegados  do  casi  todos  los  países 
de  Europa  y  do  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica El  Emperador  de  Alemania  y  el  gran  du- 
que de  Badén  estaban  representados  por  envia- 
dos especíalos.  Los  informes  presentados 
constaron  que  la  obra  va  progresando. 

Proffiresos  «le  lasljTIisione.i  entre  los 
paaranos— £■/  Journal  des  Missions  evangelio 
ques  extractamos  de  un  informe  pre.-iontado 
por  el  doctor  ChristIiebI  en  la  asamblea  de  la 
alianza  evangélica  que  acaba  de  celebrarse  en 
Bale  (Alemania),  ios  siguientes  datos  (juo  de- 
niueslran  los  resultados  obtenidos  en  los  últi- 
mos 80  años: 

«En  1,800,  no  existían  sino  7  sociedades  de 
las  Misiones,  de  las  cuales  4  eran  recien  funda- 
das. Hoy  dia,  hay  70,  27  en  Inglaterra,  18  en 
América,  9  en  Alemania,  contando  B<lle.  Aprin- 
cipio  del  siglo  había  como  170  misioneros,  do 
loscua'es  100  mas  ó  menos  pertenecian  á  la 
iglesia  morava;  en  la  actualidad  mas  de  2,500 
predicadores  europeos  ayudados  con  cerca  de 
23.000  ayudantes  indígenas  anuncianel  Evange- 
lio en  tierra  pagana.  Los  resultados  detenidos 
no  acusan  un  progreso  inferior.  A  fines  del  si- 
glo pasado,  contábase  hO,000  convertidos;  hoy 
hay  mas  de  1.650,000.  Solo  en  ]878,  mas  de 
60,000  paganos  se  convirtieron  al  cristianismo. 
En  las  costas  y  archipiélagos  enteros  han  abra- 
zado el  Evangelio.  Hace  80  años,  las  donaciones 
recibidas  por  la  Misión  ascendían  á  cerca  de 
1  250,1)00  francos.  .41  presente  pasan  los  30 
millones,  de  los  cuales  mas  do  la  mitad  provie- 
nen do  suelo  inglés.  En  vez  de  70  escuelas  con- 
curridas por  los  niños  paganos,  cuéntanse  hoy 
dia  12,000  frecuentadas  por  mas  de  400,000 
alumnos.  La  biblia,  que  estaba  traducida  al  em- 
pezarel  siglo  en  40  idiomas,  lo  está  ahora  en 
22G,  y  los  ejemplares  que  han  sido  repartidos 
llagan  á  la  enorme  cifra  de  148  millones .  Cerca 
do  70lenguas  salvajes  fueron  dotadas  por  los  mi- 
sioneros de  una  gramática  y  un  libro  literario. 
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Islosin»  católicas  oniiTertida»  en 
templo!*  evangélicos— Varihs  iglesias  ca- 
tólicas pn  tlalia  son  acliiaimcnle  empleadas 
por  los  prnipstantes  para  la  celebración  de 
culto  divino.  La  Iglesia  Libre  Italiana  ha  trans- 
formado una  on  Florencia  y  otra  en  Milán.  Los 
Valdonses  eslan  ocupando  antiguas  iglesias  ca- 
tólicas en  la*;  c.iuita  les  de  Nápoles,  Verona,  y 
Milán.  Kn  esla  última  ciudad  el  consejo  mu- 
nicipal acaba  do  cedei  los  la  antigua  iglesia  do 
San  Giovani  di  C.>nco.  En  Roma  están  edifi- 
cando una  nueva  capilla  evangélica. 

Xnevos  misioneros—  Doce  misioneros 
acaban  de  salir  para  la  India,  enviados  por  la 
misión  Presbiteriana. 

Alumnos  en  las  escnelas  misione- 
ras—Hay en  la  India  143,000  alumnos  que  fre- 
cuentan las  escuelas  misioneras.  De  estas  L59 
son  sostenidas  por  la  Sociedad  Misionera  Lon- 
dres, y  1<)97  por  los  Weslianos. 

Se  calculan  en  12,000  las  escuelas  misione- 
ras en  todo  f'l  mundo,  con  400.000  alumnos. 

Compra  de  una  log^ia — Los  protestan- 
tes de  Hefernoy  ¡Marne]  compraron  la  logia 
masónica  <ie  esa  villa  para  destinarla  al  uso 
del  culto  evangélico. 

El  evangelio  en  la  isla  de  Ceyian  — 
La  sociedad  de  las  misiones  Anglicanas  cuenta  j 
actualmente  en  la  isla  de  Ceyian  G870  cristia-  | 
nos  indígenas,       escuelas  con  9,500  alumnos  y 
HO  escuelas  dominicales  con  2,666  niños. 

Ventas  de  las  Escrituras  en  España  \ 
—La  feria  mas  importante  de  España  es  la  que  ! 
se  celebra  anualmente  en  Santaniier.  j 

Este  año  la  municipalidad  de  esa  villa  permi- 
tió en  esa  ocasión  la  erección  de  un  kiosko 
destinado  nara  la  venta  dd  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

Jínevo  templo  en  Vandée  (Erancia) 

—El  9  de  .\goslo  se  inauguró  el  nuevo  templo 
des  Sables  el'Olomne  [Vandée]  anexo  de  la 
parroquia  de  Bantainay-le-Comte.  El  cnlto  evan- 
gélico interrumpido  en  esa  localidad  diez  y  sie- 
te años  antes  <ie  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes,  por  la  intolerancia  de  Luis  XIV,  íué 
restablecido  hace  seis  años  y  se  celebraba  en 
una  salado  locación  pequeña  ipara  contener  el 
número  de  asistentes.  La  ceremonia  de  inau- 
guración á  la  que  asistían  siete  pastores  y  dos 
evangelistas  fué  interesante.  El  Rdo.  pastor  se- 
1  ñor  H.  Meyor  tomó  posesión  del  nuevo  edificio. 


Construcción  de  un  templo  protes- 
tante—Ha sido  construido  un  templo  protes- 
tante en  Río  do  Mouro,  cerca  de  Lisboa.  El 
pastor  es  un  anciano  cura  convertido,  el  cual 
atrajo  al  evangelio  á  casi  lodos  sus  antiguos  fe- 
ligreses. 

Estudios  Bíblicos 

.    Tema  general:— La  última  cena. 

lief.cion: — Lúeas  xxii,  10-10. 

I*.  Preparativos  para  la  cena:  ver.  10-13; 
Maleo  XXV),  18;  Rev.  iii,  20;  Heb.  x¡,  8;  Juan  iv, 
34. 

2".  Participando  de  la  cena:  ver.  H-20;  1 
Corintios  v,  7,  8;  Hebreos  x,  9;  ,Iuan  vi,  -ol;  He- 
breos ix,  1.5 

Texf»  áureo: — Porque  todas  las  veces  que 
ccmiéreis  este  pan,  y  bebiereis  fista  copa,  la 
muerte  del  Señor  anuncias  hasta  que'venga- 
1.' Corinlos  xi,  26. 

LECTURA  DURU 

Liines.    La  cena  del  Scíior:    Lúeas  xxii,  10-20 

Martes.    La  pascua:    E.Kodo  xii,  3-17. 

Miércoles.  Comiendo  y  bebiendo  á  Cristo 
Juan  vi,  47-59. 

Jueves.  La  comunión  exclusioa.  1  Corintios  x 
16-23. 

\' lernas.  Participando  indignamente:  1  Co- 
rintin.s  xi,  23-34. 

Sábado.  El  sacrificio  »ufícien1e:  Hebreos  x 
1-14. 

Domingo.  El  cordero  sacrificado:  Revelacio- 
nes V,  1-14. 


Peuiúdico  si;man.\l 
Administración:  iloutcwidoo,  Cámaras 

SALE  Z.OS  SABADOS 

Se  leparU  á  domicilio  on  MonieviJeo  y  se  remite  por  correo 
:i  oirás  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si  - 
guíenles: 

Por  mes  adelanlado  (nn  la  li.  O.)  g  0.50  (en  la  K.  k.)  $  t jiDjc 
«  trimestre  o  »         »  1.00        »        »  33  « 

u  iemestn*  •»  »         «  1.80         «        o  CO  ■ 

■•    aijO  ■  a  n  3.00  n  »  100  <> 
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KEDACTÜK  E;\  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Floriha,  238 


REOIMEIÍOTE  que  prpfliqups  la 
paiabi  íi;  que  iiisli  s  á  li"nipo  y 
fuera  (le  liernpo  :  reilarpuyo,  re- 
pri'tide,  exiini'la  con  loila  blan- 
ilUia  y  doi'trina  :  vela  ea  Inrto, 
sufití  irabajos,  haz  obra  ríe  evan- 
pelista,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  it,  2  y  5. 


REDACTOR  EX  CIENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Courientes,  214 


Pensamientos  sobre  la 
Biblia 

I      os  antiguos  filósofos  discurrieron  muy 
I    I  eruditamente  sobre  el  hombre,  pero  di_ 
1^-^  jeron  muy  poco  que  fuese  satisfactorio  y 
I      convincente.  Mas  se  nos  ha  dicho  res- 
pecto á  nuestra  naturaleza  y  raza,  por  un  des- 
preciado y  perseguido  hombre  de  Galilea,  que 
por  todos  esos  sabios  do  la  antigüedad. 

Estos  estaban  envueltos  en  conjeturas,  sue- 
ños ó  ilusiones;  pero  él  habló  como  uno  que 
tenia  autoridad,  y  que  sabia  !o  que  decia.  Nin- 
guna sombra  de  incertidumbre  oscureció  su 
revelación;  y  mientras  que  manifestó  una  hu- 
mildad como  ningún  otro  lo  haya  hecho,  podia 
decir:  <-'Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  el  que 
cree  en  mí,  aunque  esté  muerto  vivirá.  Y  todo 
aquel  que  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  eter- 
namente.» Él  mismo  triunfó  prácticamente  de 
la  tumba,  abolió  la  muerte,  y  sacó  á  la  luz  la 
vida  y  la  inmortalidad  por  el  Evangelio.  «En  él 
estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hom- 
bres.» 

La  religión  de  Cristo  tiene  esta  especialidad, 
á  saber;  que  los  hombres  ni  la  pueden  edificar, 
ni  destruir.  Siempre  que  el  poder  Imperial  ha 
intentado  defenderla  y  auxiliarla,  se  ha  ido  cor- 
rompiendo y  decayendo.  Siempre  que  la  eru- 
dición, las  riquezas  y  la  persecución  se  han 
unido  para  derribarla,  ha  crecido  en  fuerzas  y 
simpatía,  eslendiéndose  por  todo  el  mundo. 

«La  razón  porque  hallamos  tantos  lugares  os- 
curos en  la  Biblia,  es,  en  su  mayor  parle,  por- 


que hay  tantos  lugares  oscuros  en  nuestros 
corazones.  Pertenece  á  la  naturaleza  de  este 
libro,  que  fué  escrito  para  todos  los  hombres 
de  todos  los  siglos,  y  para  todas  las  esperien- 
cias  de  cada  uno  de  los  corazones  humanos.» 
De  aquí  resulta  que  contieno  el  libro  algo  para 
cada  uno,  y  lo  bastante  para  todos  en  general 
y  cada  uno  en  particular.  Si  no  nos  eslraña  ver 
que  un  hombre  no  puede  comerse  todo  el  pan 
que  Dios  nos  hadado,  tampoco  debe  causarnos 
extrañeza  que  un  hombre  no  entienda  toda  la 
Escritura  que  Dios  ha  dado  So  nos  manda  que 
escudriñemos  las  Escrituras,  porque  «las  cosas 
que  ántes  fueron  escritas,  para  nuestra  ense- 
ñanza fueron  escritas;»  pero  hallaremos  muchos 
pasajes  que  nos  obligarán  á  deiir,  como  dijo 
Lutero:  «Dios  es  mas  sabio  que  yo  »  Y  si  no 
comprendemos  algunas  frases  do  la  divina  re- 
velación, habremos  de  contentarnos  con  el 
pensamiento  de  que  aquellos  para  quienes  es- 
tán destinados, pueden  entenderlos,  y  que  noso- 
tros podemos  hacer  otro  tanto  de  lo  que  es 
necesario  para  nuestro  provecho  y  salvación. 
El  capitán  de  un  buque  que  navega  á  las  costas  ; 
del  Atlántico,  taivez  ignoraba  to<io  lo  referente  ; 
al  mar  de  China;  es  verdad  que  todo  existe  en  i 
la  carta,  pero  está  íuera  de  su  curso  y  no  le  ata- 
ñe particularmente.  Lo  que  debe  hacer  es  estu- 
diar cuidadosamente  el  mapa  de  las  aguas  en 
donde  navega:  el  cuidarse  de  estoy  pasar  el 
tiempo  averiguando  la  situación  de  puertos  dis- 
tantes, seria  un  error.  Debe  estudiar  lo  que 
más  directamente  le  interese,  y  aprender  des- 
pués todo  lo  que  pueda  tocante  á  otras  aguas  y 
otras  costas. 
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Asi  es  que  mientras  toda  la  Escritura  es  útil, 
y  niiiííuiia  parte  do  ella  debiera  ser  descuidada 
por  los  cristianos,  sin  embargo  nuestro  mas 
urgente  deberes  atenderá  aquellas  palabras 
de  Dios  que  nos  tocan  personalmente  y  tratan 
de  nuestra  actual  posición,  que  prescriben 
nuestro  trabajos,  definen  nuestros  deberes,  y 
dirigen  nuestros  anhelos  y  esperanzas.  De  este 
modo,  la  palabra  de  Dios  llegará  á  ser  una  lám- 
para á  nuestros  piés  y  lumbrera  á  nuestro  ca- 
mino, á  la  cual  hacemos  bien  en  estar  atentos, 
hasta  que  el  dia  esclarezca  y  el  lucero  do  la  ma  - 
ñaña  salga  en  nuestros  corazones. 


El  fraile  qxiG  a  gitó  al  mundo 
f  Continuación/ 

Llegó  al  fin  el  tiempo  en  que  Lulero  fué  im- 
pulsado á  entrar  abiertamente  en  la  Reforma. 
La  ocasión  fué  el  establecimiento  de  un  gran 
comercio  por  la  Iglesia  de  Roma.  Los  compra- 
deros se  apiñaban  ávidamente;  hombres  y  mu- 
jeres, ricos  y  pobres,  ancianos  y  jóvenes  acu- 
dían allí  para  gastar  su  dinero.  Los  vendedores 
eran  frailes,  que  se  burlaban  y  se  chanceaban 
mientras  que  oírecian  sus  mercancías  al  precio 
tarifado  ó  fijo.  ¿Y  qué  es  lo  que  vendían?  ¡Era 
nada  menos,  según  ellos  decían,  que  la  snlva- 
cion  del  alma]  Estos  comerciantes  recorrían  el 
país  en  un  lujoso  carruaje;  tres  hombres  á  ca- 
ballo iban  escoltándoles,  á  sus  lados,  y  los  cria- 
dos les  precedían  para  pregonar  su  llegada. 
Cuando  se  acercaban  á  alguna  ciudad,  los  ma- 
gistrados, los  sacerdotes,  los  frailes  y  los  dife- 
rentes gremios  de  artesanos,  salian  á  recibirles 
con  músicas,  con  banderas  y  con  velas  encen- 
didas, entre  el  repique  de  las  campanas  y  las 
aclamaciones  del  pueblo.  Figurémonos  verles  á 
su  llegada  á  la  plaza.  Los  tres  frailes  se  sien- 
tan en  una  mesa,  sobre  laque  colocan  una  ban- 
dera con  las  armas  y  escudo  del  papa.  Delante 
se  halla  un  arca  para  el  dinero,  y  el  uno  de 
ellos,  llamado  Telzel,  empieza  la  venta.  «Acu- 
did,» grita  en  alta  voz,  «y  yo  os  daré  bulas  de 
indulgencias,  perfectamente  selladas,  con  las 
cuales  os  quedarán  perdonados  hasta  los  mis- 
mos pecados  que  tuvieseis  intención  de  come- 
ter en  lo  futuro:  ni  aun  el  arrepentimiento  es 
necesario.  Tero  aun  hay  más;  estas  indulgen- 
cias no  solo  salvan  á  los  vivos,  sino  que  tam- 
bién á  los  muertos.  En  el  mismo  instante  en 


que  la  pieza  do  la  moneda  resuena  en  el  fondo 
de  la  caja,  el  alma  sale  del  purgatorio  y  vuela 
libre  al  cielo.  Traed,  traed  vuestro  dinero.»  To- 
da la  relación  de  esa  vergonzosay  malvada  im- 
postura, es  casi  demasiado  repugnante  para 
ser  creída. 

Había  un  h  ombre  cuyo  espíritu  se  sublevó  an- 
te semejante  escándalo,  y  que  predicó  y  escri- 
bió contra  Tetzel  y  su  tráfico.  Fué  Martin  Lute- 
ro,  el  fraile,  que  se  hallaba  ya  preparado  para 
la  lucha  que  vió  en  el  horizonte.  Aunque  se  ha- 
lló casi  solo,  resolvió  con  la  ayudado  Dios,  dar 
testimonio  de  la  verdad  y  denunciar  el  engaño. 
Entonces  más  que  nunca,  combatió  los  'errores 
de  la  Iglesia  de  Roma.  Y  lo  que  era  mejor  aun, 
sostuvo  pública  y  osadamente,  estas  dos  gran- 
des doctrinas  cristianas:  Que  la  Biblia,  toda  ella, 
y  nada  mas  que  la  Biblia,  debe  ser  la  regla  de 
nuestra  fé;  y  que  un  hombre  puede  ser  justifi- 
cado, es  decir,  perdonado  y  aceptado  por  Dios, 
solamente  creyendo  y  confiando  en  la  expia- 
ción y  justicia  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  El 
éxito  producido  entre  el  pueblo  por  Lulero,  lle- 
nó de  rábia  á  sus  enemigos. 

Tetzel  trató  de  atemorizar  á  la  multitud,  man- 
dando que  se  encendiese  una  grande  hoguera 
en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  y  declarando 
que  tenia  órdenes  del  papa  para  encarcelar  ó 
quemar  á  cuantos  se  atraviesen  á  oponerse  á 
la  venta  de  las  indulgencias.  «Espero  V.,»  le 
decían  los  sacerdotes,  «solamente  quince  días, 
ó  un  mes  todo  lo  mas,  y  aquel  hereje  será  que- 
mado vivo.»  Pero  Dios  no  permitió  que  cayese 
en  sus  manos. 

La  predicación  de  Lulero  pronto  halló  sim- 
patías entre  los  principes,  los  nobles,  los  doc- 
tores mas  erúditos  y  entre  los  estudiantes,  lo 
mismo  que  entre  un  gran  número  del  pueblo. 
Ya  que  los  sacerdotes  no  podían  aniquilarle,  el 
papa  dió  contra  él  «una  bula,»  es  decir,  un  de- 
creto por  el  cual  solo  entregaba  á  la  persecu- 
ción en  este  mundo,  y  á  eterna  muerte  en  el 
otro.  Se  enviaron  agentes  para  quemai  sus  es- 
critos y  para  publicar  la  bula, en  la  ciudad  donde 
vlvia  Lulero.  Pero  el  reformador  no  era  menos 
osado  que  el  papa.  Colocándose  á  la  cabeza  de 
una  muchedumbre  de  doctores,  estudiantes  y 
amigos,  se  dirigió  á  la  plaza  mayor.  Encendió- 
se allí  una  hoguera,  y  así  que  fué  elevándose 
la  llama,  echó  en  ella  un  ejemplar  de  las  leyes 
de  la  Iglesia  romanista  y  la  bula  del  papa.  Los 
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espectadores  so  llenaron  do  gozo,  porquo  ya 
desdo  mucho  tiempo  les  pesaba  oi  áspero  y  des- 
pótico poder  do  aquellas  leyes.  Cuando  quedó 
reducido  todo  á  cenizas,  Lutero  regrosó  tran- 
quilamente á  su  habitación.  Por  estoacto  acabó 
de  dar  á  conocar  al  mundo,  quopara  siempre  se 
habia  separado  del  papa. 

(Concluirá'* 


.A.tenéos  á  las  Escrituras 


ARIAS  cuestiones  do  doctrina  y  do  con- 
\j  ducta  cristiana  se  promueven  muchas 
P  veces  para  agitar  y  ocupar  la  imagina- 
/  cion  del  hombre.  Se  someten  á  nues- 
tro juicio  nuevas  doctrinas,  opiniones  y  prácti- 
cas, y  no  tenemos  que  aceptarlas  ni  rechazar- 
las con  demaciada  precipitación,  sino  que  mas 
bien  debemos  «examinar  todas  las  cosas,  y  re- 
tener todo  lo  que  fuere  bueno.» 

Para  hacer  esto,  oh  lectores,  ateneos  á  las 
Sagradas  Escrituras,  ó  insistid  siempre  on  que 
se  os  cite  la  palabra  de  Dios.  Preguntad  por  el 
capítulo  y  versículo,  y  mirad  cuidadosamente 
que  no  so  tuerza,  interprete  ni  se  aplique  mal 
la  Escritura.  Si  se  os  presentan  nuevos  nom- 
bres, términos  ó  frases,  pedid  que  se  os  defi- 
nan. Insistid  en  que  se  usen  palabras  de  la 
biblia  para  las  cosas  relativas  á  ella,  y  luego 
mirad  que  el  lenguaje  so  tome  en  sentido  bí- 
blico. Toda  doctrina  verdaderamente  cristiana 
podría  definirse,  «no  con  doctas  palabras  de 
humana  sabiduría,  mas  con  doctrinas  del  Es- 
píritu Santo.»  Y  si  un  hombre  tiene  opiniones 
relativas  á  la  fé,  que  no  pueden  espresarso  en 
lenguaje  bíblico,  ó  si  se  vale  de  nombres  y  de 
términos, que  no  puedan  hallarse  en  la  palabra 
do  Dios,  guardaos  de  él:  él  está  afilando  un  ha- 
cha, él  trata  de  introducir  divisiones,  de  cons- 
tituir alguna  seda,  ó  de  engendrar  alguna 
contienda:  tiene  en  fin  delante  de  sí  algún  mo- 
tivo mundano. 

—¿Cree  V.  lo  que  el  hermano  N...  crée?— 
preguntó  en  una  ocasión  cierto  caballero  á  un 
amigo  suyo,  paseando  por  las  calles  do  una  po- 
blación 

—No  sé  si  comprendo  bien,  lo  que  el  horma- 
no  N...  cree;  todo  lo  más  que  puedo,  es  decir 
lo  que  yo  creo.  ¿Porqué  no  me  pone  vd.  delan- 
te un  pasaje  de  la  palabra  Divina,  preguntán- 


dome si  lo  creo,  y  verá  vd.  como  le  digo  al 
momento,  quo  sí? 

«Tu  palabra  es  verdad.»  Ateneos  á  osa  pala- 
bra. Dejad  las  contiendas  de  las  sectas,  las 
doctrinas  do  los  hombres  y  toda  la  bulliciosa 
babel  de  partidos  en  lucha,  do  nombres,  do 
fracciones  y  do  denominaciones,  dejadlos  se- 
guir su  propio  camino,  ya  sea  por  los  senderos 
de  las  tinieblas,  ya  á  la  luz  del  fuego  que  ellos 
mismos  han  encendido;  pero  dejad  á  los  hijos 
del  Señor  seguir  muy  de  cerca  en  el  sendero 
de  Aquel,  que  es  !a  luz  y  la  esperanza  de 
un  mundo  perdido, diciendo  con  el  antiguo  Sal- 
mista: «Lámpara  es  á  mis  pies  tu  palabra,  y 
lumbrera  á  mi  camino.»  «El  principio  do  tus 
palabras  alumbra;  hace  entender  á  los  sim- 
ples.» 


La  falsa  humildad 

o  que  nosotros  tomamos  por  humildad, 
•  frecuentemente  no  es  más  que  el  orgullo 
'"-^  escondido. 

Tú  dirás  talvez.  «Creo  en  Cristo,  pero 
soy  tan  indigno  que  no  me  atrevo  á  creer  que 
estoy  salvo  »  ¿Cómo?  ^i/idif/no.'' Lo  eres  cierta- 
mente. Y  aunque  llegases  á  ser  el  creyente  mas 
predilecto,  lo  serias  toda'/ía.  Y  esta  es  la  razón 
porque  Dios  ha  tenido  á  bien  salvarte  por  Uno 
que  es  digno.  La  cuestión  no  estriba  on  lo  que 
tú  mereces,  sino  en  lo  que  Cristo  merece.  Y 
que  tú  rehuses  ahora  ocupar  el  lugar  que  Dios 
te  ha  destinado  en  la  redención,  á  causa  de  un 
sentimiento  de  indignidad,  esto  no  es  humil- 
dad, sino  falta  do  fé.  Es  ponerte  á  tí  mismo  en 
lugar  de  la  cruz.  Y  esto  equivale  siempre  á 
apartará  Cristo.  No  importa  que  tú  quieras 
ocupar  el  lugar  de  la  cruz  como  humilde  ú  or- 
gulloso, como  justo  ó  culpable;  pues  que  en 
cualquier  sentido  que  lo  hagas,  eclipsas  la  pro- 
piciación, anulando  la  obra  de  Cristo. 

Es  un  hecho  que  somos  tardos  en  compren- 
der que  el  Evangelio  está  destinado  y  exacta- 
mente adecuado  para  hombres  en  el  último  es- 
lado  de  su  degeneración  moral.  No  prescribe 
ningún  grado  de  mejoramiento,  el  cual  debe- 
mos akanzar  antes  que  pueda  venir  en  nuestra 
ayuda.  No  demanda  ningún  requisito  de  prepa- 
ración propia.  No  tiene  ninguna  acción  refor- 
matoria, que  se  imponga  á  fin  de  ponernos  en 
estado  de  acudir  á  Jesús.  Estipula  aceptar  á  los 
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hombres  en  su  condición  ya  mejor  ya  peor. 
Poco  importa  cual  de  las  dos  sea.  Tiene  que 
hacer  lo  mismo  para  ambos.  Lo  mismo  cuesta 
al  gobierno  equipar  á  un  quinto  elegante  que  á 
otro  andrajoso.  En  ambos  casos  el  quinto  debe 
despojarse  de  la  ropa  de  paisano  para  ponerse 
la  de  militar.  Por  lo  tanto  no  es  necesario  que 
nn  recluta  gaste  dinero  en  un  traje  nuevo  para 
entrar  en  caja.  Del  mismo  modo  no  hay  necesi- 
dad de  que  un  pecador  espere  hasta  obtener  un 
mejor  vestido  moral,  un  ropero  mas  vistoso  de 
disposiciones  y  sentimientos,  antes  que  venga 
á  Cristo.  Porque  de  todos  modos  debe  despojar- 
se del  viejo  hombro  con  su  ropa,  y  vestirse  del 
Señor  Jesu-Cristo,  el  cual  le  ha  sido  hecho  por 
Dios  sabiduría,  y  justificación,  y  santificación, 
^  y  redención. 


Variedades 

CONFIANZA  EN  BIOS 

No  es  á  causa  de  mi  naturaleza  que  yo,  peca- 
dor, puedo  hallar  gracia  en  los  ojos  do  Dios. 
Tal  es  mi  naturaleza,  por  mejor  que  ella  pudie- 
se ser,  que  no  puedo  fundar  sobre  ella  ningu- 
na pretensión  de  éxito  ó  de  aceptación.  Por 
mas  que  trabaje  para  enmendarla  ó  mejorarla, 
me  hallo  siempre  pecador,  y  por  lo  tanto  mi 
naturaleza  no  puede  justificarme  ni  contribuir 
en  lo  más  mínimo  á  mi  justificación. 

No  espero  recibir  nada  de  Dios  á  causa  do  lo 
que  soy,  de  lo  que  siento,  ó  de  lo  que  hago. 
Concedido  que  mi  naturaleza  es  buena,  no  seria 
suficiente  buena  para  que  Dios  pudiera  mos- 
trárseme propicio  á  causa  de  ello.  Debo  por  eso 
dejarla  á  un  lado.  No  puedo  apoyarme  en  ella, 
ni  pedir  á  Dios  que  la  tome  en  cuenta. 

No  obstante,  si  bien  mi  naturaleza  ó  índole 
no  rae  sirve  de  nada,  tampoco  por  mala  que 
sea.  no  puede  impedirme  ni  ser  obstáculo  para 
ser  recibido  por  Dios.  Lo  que  hay  do  bueno  en 
mí,  si  es  que  hay  algo,  no  me  hace  mejor  que 
un  pecador;  y  lo  que  hay  de  malo,  no  puede  ha- 
cerme peor.  De  modo  que,  sea  yo  lo  que  fuere, 
solo  puedo  hallarme  ante  Dios  como  un  simple 
pecador.  El  está  pronto  para  venir  á  mi  encuen- 
tro, y  como  tal,  dispuesto  á  recibirme  y  ben- 
decirme. La  sola  condición  que  me  exige,  es 
que  vaya  á  él  lal  como  soy,  no  haciendo  un 
secreto  de  mis  pecados,  ni  pretendiendo  ser  lo 


que  ni  soy,  ni  nunca  podré  serlo  aquí,  esto  es, 
algo  mejor  que  un  vil  pecador.—//.  D. 

ESPIRITU    DE  COBARDÍA 

«Porque  no  nos  ha  dado  Dios  el  espíritu  de 
temor,  sino  el  de  fortaleza,  y  de  amor,  y  de  tem- 
planza.» ,'2.  Tim.  I  7.) 

La  gente  del  mundo  no  puede  sostener  su 
valor,  cuando  sobreviene  la  desgracia. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  general  fran- 
cés, habiendo  perdido  una  batalla,  no  pudo 
consolarse  de  dicha  pérdida.  Precipitadamente, 
y  sin  reflexionar  en  lo  que  iba  á  hacer,  des- 
monta, saca  su  pistola  y  mata  á  su  caballo,  to- 
ma su  espada  y  se  encamina  á  la  altura,  donde 
se  halla  el  enemigo;  y  cuando  los  que  le  si- 
guen le  disuaden  de  la  empresa  mientras  los 
suyos  van  cayendo  á  cada  instante  á  su  lado, 
él,  sin  embargo,  prosigue  .'^u  camino,  hasta  que 
el  disparo  de  un  cañón  cercano  le  hace  caer, 
para  no  levantarse  más.  Este  general  se  entre- 
gó á  la  desesperación,  arrojándose  en  brazos 
de  la  muerte.  Se  batió  por  la  fdma  del  mundo  y 
por  la  gloria  terrenal,  y  cuando  la  desgracia  le 
llegó,  no  supo  sobrevivir  á  ella,  apoderándose 
de  él  la  cobardía. 

¡Qué  diferente  fué  el  valor  del  apóstol  Pablo, 
el  cual  pudo  sobrevivir  á  la  difamación  y  á  la 
persecución,  que  esperimentaba  diariamente  en 
tí\  mundo,  gloriándose  en  la  cruz  de  Cristo,  y 
al  mismo  tiempo  luchando  y  triunfando  con 
Cristo,  concluyendo  su  carrera  con  alegría,  y 
esclamando  al  umbral  del  mundo  invisible: 
«He  peleado  la  buena  batalla,  he  acabado  la  car- 
rera, he  guardado  la  fé.  Por  lo  demás,  me  está 
guardada  la  corona  de  justicia,  la  cual  me  dará 
el  Señor,  juez  justo,  en  aquel  dia;  y  no  solo  á 
mí,  sino  también  á  todos  los  que  aman  su  ve- 
nida.» (2."  Timoteo,  iv,  7  y  8.) 

LAS  COSAS  QUE  JESÚS  AMABA  EN  LA  TIERRA 

Jesús  amaba  la  casa  de  su  padre  en  la  tier- 
ra, ó  sea  el  Templo  lugar  de  adoración  la 
venida  del  cristianismo.  El  no  quería  mercena- 
rios, ni  traficantes:  No  hagáis  la  casa  de  mi 
Padre,  casa  de  mercado.  [Juan,  2. 16J. 

Jesús  amaba  el  nombre  de  su  padr»,  y  pro- 
clamaba en  la  tierra   que  había  venido  en 
nombre  de  él.-  Yo  he  venido  en  nombre  de  mi 
I  Padre.  (Juan,  5.  43). 
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Jesús  amaba  la  voluntad  de  su  padre,  y  obo- 
decia  con  prontitud  á  ella.  Y  ésta  es  la  volun- 
lad  del  que  me  envía,  es  á  saber,  del  Padre: 
Que  lodo  lo  que  me  diere,  no  pierde  dé  ello,  si- 
noque  lo  resucite  en  el  diapostrero.  (Juan,  5,49.) 

Jesús  amaba  la  mano  de  su  padre,  que  salva- 
ba y  hacia  felices  para  siempre  á  las  almas  ar- 
repentidas y  convertidas.  Mi  Padre  que  me  las 
dió,  mayor  que  lodos  es:  y  nadie  las  puede  ar- 
rebatar de  la  mano  de  mi  Padre.  [Juan,  10,  29]. 

Jesús  amatia  la  Casa  de  su  padre  en  el  cielo, 
y  decía  á  sus  discipulos  que  iba  allí  á  preparar- 
les un  lugar.  En  la  casa  de  mi  padre  muchas 
moradas  hay;  de  otra  manera  os  lo  hubiera  di- 
cho: voy  á  preparar  lugar  paravosolros  [Juan, 
M,  2]. 

Jesús  amaba  la  palabra  de  su  padre,  palabra 
de  gracia  y  de  amor  para  con  los  pobres  peca- 
dores perdidos.  El  que  no  me  ama,  no  guarda 
mis  palabras,  y  la  palabra  que  habéis  oido, 
no  es  mia,  sino  del  Padre  que  me  vio.  [Juan,  14, 
24], 

Jesús  amaba  los  Mandatos  de  su  pídre.  Hay 
mandatos  de  Moisés,  mandatos  de  Jesús,  y  man- 
datos del  Padre  á quien  Jesús  amaba.  Si  guar- 
dareis mis  mandamientos,  estaréis  en  mi  amor 
como  yo  también  he  guardado  los  mándalos  de 
■mi  Padre,  y  estoy  en  su  amor.  (Juan,  15.  10.) 

¿QUÉ  COSA  SE  GANA  CREYENDO  EN  CRISTO? 

Vivimos  en  un  siglo  borrascoso,  traficante, 
ávido  de  tesoros  y  de  honores  de  la  tierra.  Na- 
da se  hace  sin  esperanza  de  ganancia.  Y  bien, 
ahora  queremos  por  un  momento  anunciará  los 
afanosos  mortales  el  glorioso  Evangelio  de  la 
Gracia,  y  manifestarles  qué  se  gana  creyendo 
en  Cristo: 

Creyendo,  se  gana  la  vida  eterna,— «  El  que 
cree  en  ei  Hijo.  ti«ne  vida  eterna;  mas  el  que 
es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá  la  vida,  sino  que 
la  ira  de  Dios  está  sobre  él.  »  (Juan  ui,  36). 

Creyendo,  se  gana  ei  Espíritu  Santo. — «Y  es 
to  dijo  del  Espíritu  que  habían  de  recibir  los 
que  creyesen  en  él.  »  [Juan  vii,  39]. 

Creyendo,  se  gana  la  remisión  de  los  pecados. 
— «  A  este  [Jesús]  dan  testimonio  todos  los  pro- 
fetas, de  que  todos  los  que  en  él  creyeren,  re- 
cibirán perdón  de  los  pecados  por  su  nombre». 
IHech.  X,  43]. 

Creyendo,  se  gana  la  paz  de  Dios.—<^  Justifi- 


cados pues  por  la  fé,  tenemos  paz  para  con 
Dios,  por  medio  do  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  ^. 
[Rom.  v,  1]. 

Creyendo,  se  gana  la  herencia  celestial  — «  Y 
si  hijos,  también  herederos,  herederos  de  Dios 
y  coherederos  con  Cristo».  'Rom.  viii,  17). 

Creyendo,  se  gana  el  título  de  hijos  de  Dios. 
— «  Porque  todos  sois  hijos  de  Dios,  por  la  íé 
en  Cristo  Jesús».  [Gal.  iii,  26J. 

Oh  vosotros,  los  que  os  afanáis  todos  los  días 
para  enriqueceros  más  y  más,  y  para  dejar  to- 
das vuestras  posesiones  en  la  tierra,  ¿porqué 
no  os  afanáis  del  mismo  modo  para  enriquecer 
á  vuestras  almas?  Creyendo,  tendréis  vida. 
Espíritu  Santo,  remisión  de  pecados,  paz,  he- 
rencia celestial;  y  seréis  llamados  hijos  de 
Dios. 

¿No  es  este  el  mejor  de  todos  los  negocios? 

DEFENSA  DE    LA  BIBLIA 

Cierto  obispo  da  la  iglesia  episcopal  de  In- 
glaterra escribió  hace  ya  algunos  años  un  fo- 
lleto titulado  Justificación  de  la  Biblia,  y  una 
persona  eminente  que  fué  informada  de  la  apa- 
rición de  dicho  artículo,  contestó  que  no  creía 
que  la  Biblia  necesitase  justificación  alguna. 
Lo  que  necesita  la  Iglesia  en  el  día  de  hoy,  no 
es  apología;  sino  energía,  y  si  en  lugar  do  tra- 
tar á  defender  la  Biblia,  se  estudiara,  se  creyera 
en  ella,  y  se  hiciera  mejor  uso  de  la  misma, 
de  seguro  que  los  resultado  serian  mucho 
mayores.  Defensores  tenemos  bastantes;  lo  que 
nos  hace  falta  son  hombres  de  energía. 

Limpiemos  de  brozas  el  camino  del  charlata- 
nismo, glorificando  y  dando  paso  libre  á  la 
palabra  de  Criste.  A  través  de  los  surcos  la- 
brados por  las  convulsiones  de  los  siglos,  de- 
jemos fluir  constantemente  y  en  abundancia, 
las  aguas  salvadoras  de  la  vida  eterna.  No  hay 
necesidad  de  mortificarnos  tanto  para  defen- 
der y  ratificar  la  palabra  de  Dios.  El  mejor  mo- 
do de  distribuir  el  pan,  es  repartirlo  entro  las 
almas  hambrientas,  que  sin  61  perecerían.  Para 
sacar  provecho  de  la  luz,  es  preciso  hacerla 
brillar  de  tal  modo,  que  aquellos  que  la  ven, 
puedan  pasearse  entre  sus  rayos.  La  mejor 
prueba  de  la  eficacia  de  una  espada  de  dos  fi- 
los, es  la  herida  que  no  termina  sino  á  la  em- 
puñadura; es  completamente  inútil  para  el 
hombro,  el  querer  argumentar  contra  la  pala- 
bra divina,  pues  hace  lo  que  la  cimitarra  de 
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Damasco,  es  decir,  quiere  separar  el  ospírilu 
del  alma,  cuando  lo  quo  hace  en  realidad  es 
descubrir  los  pensamientos  y  las  intenciones 
de  su  corazón. 

No  hay  necesidad  de  darnos  tanto  trabajo  para 
salir  en  defensa  de  la  palabra  de  Dios.  Si  abri- 
mos las  puertas  de  la  jaula  y  dejamos  salir 
fuera  de  ella  al  león,  de  seguro  que  se  bastará 
á  sí  mismo  para  ponerse  en  guardia;  y  la  me- 
jor contestación  que  podemos  dar  á  los  que 
encuentran  errores  en  la  palabra  de  Dios,  es 
desparramarla  por  todos  lados,  y  cual  hojas  sal- 
vadoras entre  las  naciones  moribundas,  ben- 
diciendo con  sus  dulces  influencias  los  que  vi- 
ven en  las  tinieblas  de  la  oscuridad  y  en  las 
sombras  de  la  muerte.  El  mejor  remedio  con- 
tra la  infidelidad,  es  vivir  cristianamente  y  con 
servar  una  fe  ardiente.  La  Biblia  esparcida, 
practicada  y  proclamada,  será  mucho  mas 
fuerte  para  hacer  callar  las  bocas  de  los  con- 
tradictores que  toda  la  argumentación  de  que 
pueda  hacer  uso  la  sabiduría.  Confia  en  la  pa- 
labra de  Dios,  publícala,  deja  que  se  defienda 
ella  misma,  y  las  bendiciones  del  Señor  caerán 
sobre  la  semilla  sembrada  con  lágrimas,  y  la 
cosecha  será  feliz  y  abundante. 

Los  HOMBRES  GRANDES  Y  LA.  BIBLIA. 

Se  dice  que  Pascal  era  uno  da  los  mayores 
genios  que  ha  conocido  el  mundo.  Léase  en 
SU  biografia:— «Este  grande  hombro,  durante 
algunos  de  los  últimos  años  de  su  vida,  gastó 
todo  su  tiempo  en  oración  y  en  leer  las  santas 
Escrituras;  y  en  esto  halló  muchísimo  deleite.» 

El  Doctor  Juan  Leland,  célebre  apologista 
cristiano,  terminó  su  vida,  profiriendo  las  pa- 
labras siguientes:  «Este  es  mi  último  testimo- 
nio (lela  verdad  del  Cristianismo;  las  promesas 
del  Evangelio  son  mi  sostén  y  coasolacion; 
ellas  solamente  me  dan  tranquilidad  en  la 
hora  de  la  muerte.  > 

Sir  Guillermo  Jones,  famoso  orientalista,  di- 
ce: «Anl-ís  de  conocer  la  Palabra  de  Dios  en 
espíritu  y  verdad,  ja  vo,  solamente  por  su 
gran  antigüedad,  por  sus  narraciones  intere- 
resantes,  por  sus  biografias  imparciales,  por  su 
pura  moralidad,  por  su  sublime  poesía,  en  una 
palabra:  por  su  hermosa  y  admirable  variedad, 
ya  yo  repilo  ta  prefería  á  todo  otro  libro;  pero 
desde  que  me  metí  en  su  espíritu,   como  el 


Salmista,  la  amó  más  qua  ninguna  otra  cosa 
por  su  pureza;  y  es  mi  deseo  quo  cualquier 
otro  libro  quo  pueda  loer  fuera  de  ella,  contri- 
buya á  mis  conocimiento  en  la  Biblia,  y  forta- 
lezca mi  afición  á  sus  divinas  y  santas  verda- 
des.» La  opinión  de  ese  hombre  sabio  sobre 
dicho  libro,  fué  escrita  en  la  última  hoja  de  una 
Biblia  suya,  en  estas  terminantes  palabras: 
«He  leido  regular  y  cuidadosamente  estas  San- 
tas Escrituras,  y  mi  opinión  es  que  esta  obra, 
independientemente  de  su  origen  diviao,  con- 
tiene mas  sublimidad  y  belleza,  mas  pura  mo- 
ralidad, mas  importante  historia,  y  mas  bellos 
sonidos  poéticos  y  elocuentes,  que  puedan  ha- 
llarse recopilados  en  todos  los  otros  libros 
juntos,  escritos  en  cualquier  siglo  ó  idio- 
ma.» 

LAS  GLORIAS  DEL  PAG.VNISMO 

Hay  hombres  que  tienen  un  gusto  especial  en 
hallar  en  los  voluminosos  escritos  del  chino 
Coníucio,  de  los  sábios  Indos  y  de  los  Piabis  ju- 
dies, algunas  joyas  de  sabiduría  y  de  verdad, 
tomando  protesto  de  ellas  para  establecer  y  en- 
salzar su  propio  mérito,  con  el  fin  de  oscurecer 
la  luz  de  las  Sagradas  Escrituras.  Aquí  hallan 
una  sentencia  que  quiere  parecerse  d  aquella 
máxima  de  la  Biblia,  que  nos  manda  hacer  con 
nuestros  semejantes  lo  que  quisiéramos  se  hi- 
ciese con  nosotros;  allí  un  proverbio  émulo  de 
los  de  Salomón;  mas  allá  una  parábola  que  no 
se  diíerencia  mucho  do  otra  pronunciada  por 
Jesús  de  Nazarot,  y  recopilando  todo  cuanto 
una  minuciosa  investigación  puede  hallar,  tra- 
tan de  eclipsar  la  gloria  de  las  Escrituras  y  do 
hacerla  bajar  de  su  lugar  de  preeminencia.  Del 
mismo  modo  podrían  comparar  los  granos  de 
trigo  encerrados  en  la  yerta  mano  de  las  mo- 
mias egipcias,  con  el  campo  de  trigo  que  on- 
dula á  merced  del  viento.  Realmente  aquellas 
granos  son  verdadero  trigo,  creado  por  Dios, 
pero  rodeados  por  un  cuerpo  inerte,  y  por  lo 
mismo  sin  poder  para  el  bien.  ¡Cuán  indignos 
son  de  ser  comparados  con  el  cuerpo  lleno  de 
vida,  y  que  nos  la  conserva  al  propio  tiempo! 
Pero  la  enemistad  hácia  Cristo,  no  tiene  escrú- 
pulo en  valerse  de  medios  de  ataques  tan  vacíos 
y  superficiales. 
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ISTotas  Editoriales 

CONCIERTO  EVANGÉLICO  EN  EL  ROSARIO 

El  dia3  dol  corriente  so  celebró  en  la  iglesia 
metodista  en  el  Rosario  do  Santa  Fó,  un  gran 
concierto  vocal  ó  instrumental,  para  reunir  fon- 
dos destinados  á  comprar  nuevos  asientos  para 
la  iglesia. 

El  edificio  estaba  lleno  de  un  auditorio  muy 
selecto,  y  el  concierto  duró  desdo  las  8  hasta 
las  11  de  la  noche,  debiéndose  su  larga  exten- 
tension  á  las  frecuentes  repeticiones  de  las  can- 
ciones pedidas  perentoriamente  por  los  audi- 
tores. 

Las  piezas  mas  notables  oran  los  coros  en 
cuatro  partituras,  con  acompañamiento  de  ór- 
gano, violin,  flauta  y  contrabajo, — como  Jehom 
Todopoderoso,  por  Donezetti;  Kirie  Eleison,  por 
Mozart;  y  Jerusalem  mi  hogar  feliz,poT  L.  Masón. 

Otras  canciones  mas  sencillas  con  una,  dos, 
tres  y  cuatro  voces,  daban  variedad  y  encanto 
al  programa.  Muy  raras  veces  un  concierto  de 
aficionados  alcanza  tan  brillante  éxito  como 
este. 

GRAN  BAZAR  EN  BUENOS  AYRES 

Tuvo  lugar  durante  la  semana  pasada,  el 
gran  bazar  evangélico  en  Buenos  Aires,  á  favor 
de  la  iglesia  do  la  calle  Corrientes,  con  éxito 
magnífico. 

Duró  cinco  noches,  empezando  el  mártes  y 
concluyendo  el  sábado. 

Las  entradas  han  sido  arribado  $  80.000  míe, 
ó  como  g  2,500  oro,  sin  contar  las  sumas  reco- 
lectadas antes  del  bazar,  y  algunas  donaciones 
que  se  esperan  aun. 

Por  la  mucha  práctica  que  han  tenido  en  ba- 
zares los  encargados  do  éste,  los  gastos  han  sido 
muy  limitados,  y  han  vendido  muy  poco  á  co- 
misión, de  modo  que  el  producto  líquido  será 
casi  igual  á  la  suma  arriba  expresada. 

Este  resultado  sobrepuja  cuanto  ha  habido  en 
años  anteriores  en  los  bazares  de  la  iglesia  re- 
ferida, y  sus  miembros  y  amigos  están  llenos 
de  una  justa  satisfacción. 

El  bazar  fué  visitado  por  el  señor  Ministro  de 
Culto  é  Instrucción  Pública  de  la  Nación,  doctor 
Goyena,  el  señor  Ministro  Residente  de  los  Es- 
tados-Unidos, General  Osborne,  y  otras  notabi- 
lidades, con  infinidad  de  familias  portoñas,  an- 
glo-porteñas,  inglesas,  francesas,  suizas,  norte- 
americanas, etc. 


La  babilonia  de  idiomas  quo  se  oia  en  las 
noches  dol  bazar,  con  la  fraternidad,  la  fran- 
queza, la  alegría  y  el  perfecto  órden  quo  reina- 
ba, demostraba  que  era  un  verdadero  bazar 
evangélico  en  quo  se  confundían  indistintamen- 
te las  distintas  razas  y  familias,  sobro  la  base 
ancha  de  nuestra  redención  común. 

Los  objetos  remitidos  de  Montevideo  tuvie- 
ron buena  salida.  Las  dos  grandes  pieles  dona- 
das por  el  señor  Escande,  producían  próxima- 
mente 4,000  mjc  ;  ó  como  g  120  oro. 

Todos  los  interesados  en  el  bazar  han  apre- 
ciado en  gran  manera  la  conducta  eminente- 
mente fraternal  de  sus  correligionarios  en  Mon- 
tevideo, y  éstos  deben  participar  con  ellos  de 
la  satisfacción  que  acompaña  el  brillante  resul- 
tado conseguido. 

MONUMENTO  Á  JOSÉ  PEDRO  VARELA 

Hemos  recibido  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública  una  circular  con  referencia 
al  monumento  que  está  por  ereglrse  á  ia  me- 
moria el  apóstol  del  sistema  popular  de  edu- 
cación, del  finado  José  Pedro  Várela,  adjuntán- 
donos una  forma  en  blanco  para  syscriciones  á 
favor  de  la  erección  del  referido  monumento. 

Simpatizamos  cordialmnnle  con  esta  idea,  y 
de  conformidad  con  lo  indicado  en  la  circular, 
invitamos  á  nuestros  lectores  á  tomar  parte  en 
la  suscricion  popular  que  se  hace  al  efecto. 

Queda  la  lista  en  la  Administraccion  de  El 
Evangelista,  Cámaras  98.  La  cuota  puede  sér  de 
un  real  á  un  peso,  no  admitiéndose  mayor  que 
esta  última  suma,  pues  se  propone  generalizar 
la  suscricion  en  el  pueblo  en  vez  de  buscar 
grandes  sumas  entre  los  ricos,  para  que  todo 
un  pueblo,  tenga  el  justo  orgullo  de  haber  hon- 
rado debidamente  tan  insigne  ciudadano, — tan 
desinteresado  bienhechor  de  la  humanidad, — 
tan  heroico  campeón  de  la  emancipación  y  del 
progreso  de  la  sociedad. 


irsToticias 

lia  Alianza  Evangélica  en  Basle  - 

Los  habitantes  de  la  ciudad  do  Basle  donde  se 
celebró  la  reciente  Conferencia  General  de  la 
Alianza  Evangélica,  se  hallaban  tan  satisfechos 
con  las  sesiones  de  la  Conferencia  que  pagaron, 
mediante  una  suscricion  pública,  todos  los  gas- 
tos de  la  Conferencia. 
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liOS  desencarcelados— En  el  año  pasado 
se  instaló  en  Glasgow,  Escocia  una  misión  á  fa- 
vor de  los  que  salen  de  las  cárceles,  en  un 
asilo  para  los  que  no  tengan  á  donde  ir,  y  un 
sistema  bien  organizado  para  proporcionarles 
trabajo.  Los  resultados  han  sido  muy  satisfac- 
torios. 

misión  para  los  ciegos— En  Inglaterra 
existe  una  organización  cuyo  objeto  es  enseñar 
á  leerá  los  ciegos  y  proporcionarles  libros  úti- 
les. Todas  sus  operaciones  se  llevan  á  cabo 
mediante  el  concurso  voluntario  de  cristianos 
caritativos. 

Aniversario  interesante— En  los  dias 
7  á  10  de  Octubre  pasado  tuvo  lugar  el  septua- 
gésimo aniversario  de  la  mas  antigua  de  las 
grandes  sociedades  misioneras  de  Norte  Amé- 
rica. Con  la  experiencia  de  casi  tres  cuartos  de 
un  siglo,  esa  sociedad  se  anima  hoy  mas  que 
nunca  á  renovar  sus  esfuerzos  para  la  evange- 
lizacion  del  mundo  entero. 

El  aniversario  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de 
Siracusa,  Estado  do  Nueva  York.  Las  reuniones 
se  celebraron  simultáneamente  en  lastres  mas 
grandes  igjesias  de  la  ciudad,  y  la  prensa  gene- 
ralizó el  interés  que  en  ellas  se  despertó. 

Actividad  evangélica  en  Francia- 
Es  muy  notable  el  nuevo  interés  y  animación 
con  que  se  van  inspirando  los  cristianos  de 
Francia. 

Una  reunión  mensual  establecida  en  Paris, 
para  todos  los  obreros  evangélicos  de  las  dife- 
rentes denominaciones  se  acompaña  con  un 
poder  espiritual  cada  vez  mas  sentido. 

Como  una  muestra  del  sentimiento  que  em- 
pieza á  generalizarse  citamos  las  siguientes  pa- 
labras de  M.  Réveillaud.  Refiriéndose  á  los  in- 
mensos obstáculos  á  la  evangelizacion  del  pue- 
blo francós.y  el  «pequeño  batallón*  de  hombres 
que  emprenden  esa  titánica  lucha,  dice:— 

«Un  pequeño  balallon  >,—Q?,  verdad,— pero  de- 
bemos recordar  que  con  doce  hombres  elejidos 
entre  los  mas  humildes  de  Galilea,  el  Espíritu 
de  Cristo  en  menos  de  una  generación  hizo 
brotar  iglesias  por  todas  pariesen  Judea,  Asia 
Menor,  Macedonia,  Grecia,  Italia,  y  otros  paises^ 
y  en  tres  siglos  conquistó  él  y  llevó  cautivo  e' 
imperio  romano.  Recordamos  también  que  el 
'■pequeño  fraile»  como  él  mismo  so  llamó,  pudo 
atacar,  casi  solo,  un  poder  apenas  menos  colo- 
sal y  temible  que  el  antiguo  imperio  romano, — 


á  saber  la  iglesia  romana,— y  llegó  á  presenciar 
la  caida  de  su  poder  y  gloria  en  la  mitad  de 
Europa.» 


Est^idios  Bíblicos 

NÜMEnO  14 

Tema  general:— La  muerte  de  Cristo. 

lieccion:— Lucas  xxiii,  33-46. 

1,°  El  Salvador  padeciendo:  ver.  33;  Actos  ii,. 
23;  V,  30;  Calatas  iii,  13;  1  Pedro  ii,  24. 

2°  El  Salvador  perdonado:  ver.  34;  Salmos 
ciii,  10;  1  xxxvi,  5;  xxv,  6,  1  Corintios  iv,  12. 

3.  °  El  Salvador  insultado:  ver.  35,-36,-39; 
Isaias  L  iii,  3;  Mateo  xxvii,  40;  Rev.  xix,  16;  Ac- 
tos viii,  32,  33. 

4.  "  El  Salvador  benevolente:  42,  43,  Isaias  L 
XV,  25;  Juan  xiv,  3;  Tito  ii,  14;  1  Tesalonicenses 
V,  10. 

5.  °  El  Salvador  muriendo:  ver.  4G;  Salmo 
xxxi,  5;  Efesios  i,  7;  Hebreos  ix,  28. 

Texto  aureo:— Mas  lejos  esté  de  mí  el  glo- 
riarme, sino  en  la  cruz  del  Señor  nuestro  Jesu- 
cristo. Calatas  vi,  14. 

LECTURA  DIARIA 
Lunes.    La  crus:  Lucas  xxiii,  33  46. 
Mártes.    Predicho  por   el  Sa' mista:  Salmo® 
xxii,  1-8. 

Miércoles.  Predicho  por  el  profeta:  Isaias  1 
iii,  1-12. 

Jueves.    Predicho  por  Cristo-  Marcos  x,  32-4'>. 
Viernes.    Una  muerto  ooluntaria:  Juan  x,  11-18. 
Sábado.    Una  muerte  para  todos:  Romanos  v, 
1-11. 

Domingo.  Un  sacrificio  inmaculado:  23  Co- 
rintios x,  13-21. 


Periódico  semanal 
Administración:  Montewideo,  Cámaras  B8 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  repartí!  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Pormes  a  lelanlalo  (en  la  R.  o.)  S  O-SO  (en  la  R.  A.)  $  t5m 
»  trimestre  o  »         »  l.Oü        »        »  33  « 

»   semtístre  »  >•         »  t-8ü         "        »  60  « 

»  ado        »  »         >.  3.Ü0        >.        »  lOü  « 
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TOMAS  n.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  qu'í  instes  a  ü'-mpo  y 
fuera  de  liempo  :  redarpuye,  re- 
prende, exlmrla  con  torta  blan- 
duja y  doi'trina  :  vela  en  todo, 
sulre  (rat)aj()s,  haz  obra  de  evan- 
íreiisla,  cuiupie  bien  tu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EX  BIE.N'OS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Coiirientes,  214 


El  advenimiento  de  Cristo 


J    N  vísperas  de  la  fiesta  de  Navidad,  re- 
'  I  cordamos  que  este  es  el  aniversario  re- 
^"^^  ligioso  mas  universalmente  observado 
J       en  el  mundo  civilizado. 

El  25  do  Diciembre  presenciará  á  los  millones 
de  católicos  romanos,  los  millones  de  católicos 
griegos,  y  los  millones  de  protestantes,  espar- 
cidos por  los  cinco  continentes  del  globo,  olvi- 
dando las  diferencias  de  credos  y  de  costum- 
bres que  los  separan,  y  confandiéndose  en  el 
sentimiento  común  de  veneración  por  el  nom- 
bre de  Jesús  el  Cristo. 

El  nacimiento  de  Jesús,  como  un  simple  he- 
cho histórico,  es  el  hecho  mas  culminante  de  la 
historia  humana.  El  trascurso  de  diez  y  nueve 
siglos  ha  ido  poniendo  de  relieve  cada  vez  mas 
su  incomparable  trascendencia,  y  la  marcha  de 
los  acontecimientos  durante  esos  siglos  se  ma- 
nifiesta como  el  mero  principio  de  los  triunfos 
y  glorias  que  reserva  el  porvenir  para  colocar 
el  nombre  de  Jesús  arriba  de  todo  otro  nombre 
dado  bajo  el  cielo. 

Lo  mas  notable  para  el  estudiante  de  la  histo- 
ria, á  cerca  de  la  influencia  de  Jesús  sobre  la 
raza  humana,  es  el  hecho  de  que  esa  influencia 
ha  tenido  en  su  contra  todos  los  obstáculos  in- 
vencibles que  comunmente  limitan  la  influencia 
personal  de  los  hombres,  aun  de  los  mas  gran- 
des. 

Una  referencia  á  esta  idea  se  encuentra  en  el 
brillante  extracto  que  publicamos  á  continua- 
ción bajo  el  titulo  de  Ecce  Homo,  cuyo  autor  está 


considerando  á  Jesús  puramente  como  un  ca- 
rácter histórico,  poniendo  de  relieve  algunos  de 
los  aspectos  en  que  él  es  incomparable  entre 
todos  los  grandes  personajes  que  conoce  la  his  • 
tória. 

Pero  cuando  contemplamos  el  nacimiento  de 
Jesús  como  la  realización  de  la  esperanza  de  las 
naciones  de  la  antigüedad,— el  cumplimiento 
do  las  profecías  que  por  siglos  hablan  nutrido 
y  generalizado  osa  esperanza,— el  advenimiento 
DE  CRISTO, — entonces  reconocemos  una  trascen- 
dencia en  ese  acontecimiento  que  lo  separa 
completamente  do  la  categoría  de  los  mas 
grandes  hechos  de  la  historia  humana  y  que 
nos  presenta  á  Jesu-Cristo,  no  como  un  gran 
personaje  humano,  sino  como  el  Saltador  Di- 
vino. 


Ecce  EComo 

PN  dia,  dice  un  esclarecido  escritor  ame- 
ricano, apareció  un  hombre  sobre  la 
tierra  con  una  empresa  en  la  mente  y 
en  la  voluntad,  que  á  fuerza  de  exlraor- 
cinaria  aquella,  era  una  temeridad;  y  á  fuerza 
de  desvalido  él,  una  locura. 

Pretendía  conocer  el  mundo  entero,  cambiar 
los  íundamentos  de  la  sociedad;  modificar  de 
manera  radica!  las  relaciones  de  los  hombres 
entre  sí;  conquistar  el  vniverso  y  crear  una 
nueva  civilización,  destruyendo  para  eso  la  que 
existia  edificada  por  el  esfuerzo  de  innumera- 
bles generaciones  y  con  la  sanción  de  muchos 
siglos. 
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Pretemiia  mas:  sabia  que  liabia  de  hcchar 
con  todas  las  loyes  y  poderosos  do  la  Uorra  quo 
se  coalizarian  contra  él,  y  so  lisonjeaba  do  quo 
él  solo  ios  venciera. 

No  contento  todavía  con  lo  temerario,  conci- 
bió lo  imposible:  echar  por  tierra  las  divinida- 
des do  ios  pueblos,  y  sustituirse  él  en  el  cuito 
y  la  adoración  de  todas  las  gentes. 

¡.1  tanto  llega  la  locura  humana!  ¿Cómo  íiabia 
de  llevar  á  cabo  tan  estrajaiaria  tentativa  un 
hombre  oscuro,  sin  prestigio  de  familia,  sin 
armas,  sin  riquezas,  sin  ejércitos,  sin  aliados, 
pobre;  desnudo,  perseguido  y  calumniado?. .. . 
Llamó  un  dia  á  unos  pocos  hombres,  tan  oscu- 
ros y  dcsviUidos  como  él,  sembró  en  su  alma 
la  semilla  do  la  idea,  y  al  imponerles  la  con- 
signa de  irá  conquistar  en  su  nombio  el  uni- 
verso,—ni  les  dió  legiones,  ni  equipó  navios;  | 
ésia  fué  el  arma  única  pero  formidable  (|ue  les 
á'ió:  doci'íc  omnes  gcníes— enseñad  á  todas  las 
gentes— y  conmovió  el  mundo,  y  aterró  la  so- 
ciedad antigua,  y  creó  una  nueva  civilización  y 
venció  á  los  reyes,  y  triunfó  sobre  los  orbes, 
y  se  hizo  adorar  de  las  naciones  y  liace  diez  y 
nueve  siglos  quo  sigue  triunfando,  porque  sus 
discípulos  siguen  enseñando. 

¡  Qué  errados  andan  ios  hombres  del  hierra 
y  del  fuego,  que  se  inspiran  en  el  puñal  y  hacen 
alianza  con  el  cañón  ! 

¿Qué  se  han  hecho  las  conquistas  de  la  fuerza, 
las  fundaciones  de  la  espada,  los  imperios  que 
han  creado  los  ejércitos?  ¿Dónde  están  aquellos 
cuatro  imperios  que  creyeron  habían  llenado  el 
mundo?  ¿dónde  están  los  persas,  los  asirios, 
los  griegos  y  los  romanos?  Ilusiones  de  la  his- 
toria, vanaglorias  del  pasado:  el  mapa  no  las 
conoce:  son  nombres  mitológicos. 

Enumerad  todas  las  grandezas  quo  hacen  el 
orgullo  do  !a  violencia  y  yo  iré  devolviéndooslas 
en  polvo  y  ceniza. 

A  vuestro  turno  mostradme  una  sola  ruina  en 
los  campos  conquistados  por  el  pensamiento; 
decidme  cuando  cayó  la  verdad?  en  que  sitio 
fué  vencido  el  verbo?  cuando  se  hicieron  los 
funerales  de  la  idea? 

Yo  la  veo,  por  el  contrarío,  allá  en  los  confi- 
nes de  la  eternidad,  precediendo  al  tiempo, 
atravezar  como  el  rayo  de  Jehová  las  inmensas 
soledades  del  cáos  y  crear  mundos  infinitos,  I 
iluminar  lodos  los  espacios,  engendrar  el  tiem- 
po é  imprimir  á  todas  sus  obras  el  sello  do  la 
existencia  perdurable.  ! 


Yo  la  veo  navegando  ilesa  en  medio  do  las 
tempestades,  atravesar  serena  los  senos  del 
trueno  y  las  entrañas  del  torbellino;  flotar  in- 
maculada sobro  maros  de  sangro  airada  quo 
devorarla  y  viajar  por  lodo  el  mun.io  rompien- 
do las  cadenas  do  los  esclavos,  derribando  los 
cadalsos,  protegiendo  el  derecho,  redimiendo 
la  justicia,  salvando  la  virtud  y  enseñando  la  li- 
bertad. 


Tjci  coníianza 

íiuscad  priineramüiitB  el  i-clno  de 
Dios  y  su  juslicia,  y  toJas  esas  cosa.s 
os  S'íi'án  auailidas. 

Mat.  vi,  33. 

I 

TAMBIEN  El  Evangclisia  va  á  hablar  do 
la  coníianza,  la  cual,  según  voz  públi- 
ca, se  ha  ausenlado  de  entro  nosotros. 
Todo  el  mundo  se  pregunta  con  ansia 
y  desaliento:  ¿dónde  está  la  confianza? 
Nadie  puedo  dar  razón  de  ella. 
Es  verdad  que  hay  quien  afirma  que  tristes 
sucesos  la  ahuyentaron  de  aquí. 
Quien  que  errores  deplorables. 
No  queremos  entrar  á  relatar  tantos  dichos 
que  al  respecto  corren;  no  lo  creemos  necesario 
á  nuestro  propósito. 

Nosotros  solamente  diremos  que  la  confianza 
se  ha  pcnlído  por  la  trasgresion  de  las  leyeS 
morales  divinas,  las  leyes  humanas  y  también 
por  el  carácter  irreligioso  que  parece  querer 
dominar  en  el  pueblo. 
Esta  es  la  verdad. 

Como  no  lo  es  menos  también  que  hombres 
que  pasan  plaza  de  sensatos  y  sumamente  inte- 
resados por  el  bien  general,  jamas  dan  ejemplo 
de  religiosidad;  jamas  toman  en  la  mano  el  li- 
bro de  la  ley  de  Dios  para  estudiarlo  y  recomen- 
dar su  lectura  y  acatamiento.  ¡Y  sin  embargo 
dicen  que  creen  en  Dios  y  que  acatan  la  moral! 

¡Magníficos,  edificantes  ejemplos  de  religio- 
sidad! 

¿Hasta  cuándo,  austeros  Catones  de  nuestra 
democracia,  que  tanto  pregonáis  el  bien  gene- 
ral, seguiréis  prescindiendo  de  la  religiosidad 
que  es  el  fundamento  y  sustentáculo  do  la  li- 
bertad, el  fomentador  de  las  virtudes  cívicas  y 
la  brillante  antorcha  del  hogar  doméstico? 

¡Ah!  ¡Es  que  «tenéis  ojos  y  no  véis;  tenéis  oí- 
do y  no  oís!» 
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No  vóis  á  las  naciónos  más  folíeos,  más  po- 
dorosasy  más  libros  do  la  tierra  llovar  por  an- 
torcha rcliiíiosa  el  F.vangolio;  no  (inoréis  escu- 
char la  lógica  torribio  do  la  historia  quo  os  dico 
quo  los  pueblos  quo  dejando  sor  roligiosos,  no 
pueden  subsistir— y  ciegos  y  sordos  permane- 
céis apegados  á  vuestro  torpe  sistema. 

¿Y  pensáis  por  ventura  quo  con  vuestro  pro- 
ceder so  operará  la  rogonoracion  del  pueblo? 

¡Error!  ¡error! 

La  baso  del  bien,  la  baso  do  la  confianza  es  la 
mora!,  la  baso  do  la  moral  es  la  reíigíon,  la  ba- 
so do  la  religión  es  el  sollo  ó  carácter  de  divi- 
na quodebo  revestir,  so  pena  do  dejar  de  ser 
religión. 

Declamen  cuanto  quieran  los  esplotadores  del 
sentimiento  religioso  y  los  mofadores  do  él;  los 
quo  enlodan  la  purísima  religión  cristiana, 
blasfemando  de  la  libertad,  y  losque  escupen  en 
la  frento  de  aquélla— unos  y  otros  desdeñan  el 
bien  de  la  sociedad,  fomentándola  irreligión. 

¡Desgraciado  del  país  si  no  se  llega  á  operar 
una  enérgica  reacción  contra  el  mal: 

Perdida  la  religiosidad,  ¿qué  género  de  con- 
fianza podrá  haber  entre  los  hombros? 

La  religiosidad  es  indispensable  para  el  bien- 
estar y  progreso  de  los  pueblos. 

Su  fórmula  definitiva  es  el  Evangelio  del  Re- 
dentor Jesús. 

II 

Hoy  buscamos,  afanosos,  bienes  temporales. 
Buscamos  nuestro  bienestar  material. 
Enhorabuena. 

Empero,  si  se  abre  el  libro  de  la  ley  de  Dios 
se  leerá  esta  que  todos  los  cristianos  sinceros 
llaman  verdad  eterna,  por  los  efectos  que  han 
notado  en  su  vida  experimental:  «Buscad  pri- 
meramente el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todo 
eso  os  será  añadido.» 

Ya  nos  parece  oír  á  la  necia  incredulidad  gri- 
tar/absurdo/— como  si  ese  retumbante  vocablo 
pudiera  derribar  á  la  inconmovible  lógica  de 
los  hechos  experimentales. 

¡Absurdo!...  ¿podrá  haber  absurdo  más  gran- 
de que  fomentar  la  irreligiosidad? 

«El  DOGMA,  es  el  conservador  de  las  naciones. 
Matadlo  y  matáis  también  á  la  familia  huma- 
na, en  medio  de  la  más  espantosa  confusión.  Un 
pueblo  de  fanáticos  puede  vivir,  pero  es  difícil 
que  exista  un  pueblo  de  descreídos  ó  escéplicos^ 


—decía  en  1872  uno  do  los  más  entusiastas 
apóstoles  del  racionalismo  (parece  mentira)  y 
suscritordo  una  profesión  do  fe. 

¡Cuánta  verdad  encierran  esas  palabras!... 

Seamos  sensatos. 

F,s  necesario  combatirla  irreligiosidad,  si  se 
quiero  recuperar  la  confianza  social  y  lo  demás 
á  ella  anejo. 

Es  necesario  abandonar  el  mal  camino;  es 
necesario  reconocory  amar  el  Evangelio  como 
ley  divina. 

Es  necesario  combatir  con  energía  toda  csplo- 
tacion  religiosa;  es  necesario  encender  en  el 
alma  del  pueblo  el  fuego  santo  do  justicia  de 
Jesús  el  Redentor,  y  el  íuogo  santo  de  la  liber- 
tad. 

Es  menester  que  cada  uno  de  nosotros  que  se 
halle  en  posesión  de  esta  verdad,  trate  de  indu- 
cirá los  demás,  por  el  medio  de  la  dulce  per- 
suasión y  del  ejemplo,  áquela  reconozca  y  acate. 

Y  sobre  todo: 

Es  MENESTER  AMAR  Á  DiOS  Y  CUMPLIR  SUS  SANTOS 
MANDAMIENTOS. 

Nosotros  tenemos  confianza  en  el  triunfo  de- 
finitivo del  Evangelio. 

Tenemos  confianza  en  el  futuro  bienestar  de 
este  jóven  y  hermoso  país. 

Porque  tenemos /e;  porque  somos  ó,  al  me- 
nos, pretendemos  ser  cristianos. 

¿Queremos  reconquistar  la  confianza  social 
quo  se  ha  perdido  por  falta  de  base  firme  é  im- 
perecedera? 

Pues  bien,  «busquemos  primeramente  el  rei- 
no de  Dios  y  su  justicia,  y  todo  lo  domas  nos 
será  añadido.» 

R.  P.  y  B. 


El  fraile  que  a  gitó  al  m^indo 
f  Conclusión J 

I  UTERO  fué  entonces  citado  para  compa- 
I  I  recer  ante  una  dieta,  formada  de  prín- 
l'^  cipes,  nobles,  cardenales  y  obispos  en 
j  la  ciudad  de  Worms,  para  responder  á 
todos  los  cargos  o  acusaciones  que  se  le  hacían. 
«No  te  presentes,»  le  decían  sus  amigos:  «pues 
ten  por  seguro,  que  se  apoderarán  de  tí  para 
sepultarte  en  alguna  prisión.»  «Cristo  vive,» 
respondió  Lulero,  «y  yo  iré  á  Worms,  apesar 
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do  todo  ol  poder  do  las  tinieblas.  Además,  se 
me  lia  concedido  un  s;i!vo-conducto.»  «Pero, 
¿r.o  vez,:>  decian,  <  que  también  á  Juan  lluss  so 
le  dio  una  cédula  Real,  asegurándole  un  salvo- 
conducto; y  sin  embargo,  fué  entregado  y  que- 
mado?» M^s  Lutoro  puso  fin  al  debato,  dición- 
doles:  cKs  preciso  que  haga  una  confesión  do 
la  verdad  anto  la  dieta  reunida.  Así  pues,  iré 
confiado  en  Cristo.  iMe  creo  obligado  á  alzarme 
en  defensa  de  su  evangelio.»  Fué  por  fm  á  la 
dieta,  y  ante  los  príncipes  y  sacerdotes  allí  con- 
gregados, hizo  una  noble  y  valiente  confesión 
de  la  verdad. 

Viendo  quo  no  podían  hacerlo  desistir  ni  con  • 
vencerlo,  le  mandaron  saliese  al  instante  do  la 
ciudad;  pero  sus  amigos  supieron  se  había  tra- 
mado un  complot  para  apoderarse  de  él  por  el 
camino,  por  mas  que  se  lo  hubiese  concedido 
un  salvo-conducto.  Lulero  obedeció  saliendo 
de  Worms;  pero  al  llegar  cerca  de  una  selva- 
cinco  hombres  armados  abrieron  de  pronto  la 
portezuela  del  carrunje  en  que  iba,  le  sacaron 
de  él  á  viva  fuerza,  y  colocándole  sobro  un  ca- 
ballo, le  condujeron  por  medio  de  los  bosques, 
llevándole  por  fin  al  castillo  do  Warlburg.  Pero 
esto  era  un  rapto  do  amigos.  Era  un  plan  para 
salvarlo  de  las  emboscadas  y  crueldad  do  sus 
incansables  enemigos.  En  el  castillo  de  Wart. 
burg,  llamado  por  él  su  Palmos,  es  decir,  su 
lugar  de  destierro,  vivió  por  espacio  do  diez 
meses.  Mas  aumiuesolo,  no  estuvo  ocioso.  Em- 
pleó su  tiempo  escribiendo  libros  y  hojas  suel- 
tas, y  traduciendo  al  alemán  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

Una  vez  mas,  Lulero  salió  para  continuar  en 
público  la  obra  de  Díjs,  y  á  despecho  de  la  ra- 
bia do  sus  enemigos,  y  de  las  amenazas  del 
papa,  del  emperador  y  de  la  dieta,  siguió  es- 
poniendo abiertamente  los  errores  de  la  igle- 
sia de  Roma,  é  incitando  á  todo  el  mundo  á  se- 
pararse de  ella,  á  fin  de  no  participa,  de  sus 
pecados. 

Los  escritos  do  Lulero  se  empezaron  enton- 
ces á  desparramar  por  todas  partes.  Tres  pren- 
sas estaban  siempre  ocupadas  en  imprimirlos. 
Sus  obras  pasaban  de  mano  en  mano;  fueron 
llevadas  á  los  valles  mas  tranquilos,  y  atrave- 
saban las  mas  elevadas  montañas.  Fueron  leí- 
das en  los  palacios  do  los  príncipes,,  en  los 
centros  del  saber  y  en  los  hogares  de  los  po- 
bres. Los  buques  los  condujeron  á  trarés  de 


los  anchos  mares,  y  fueron  reimpresas  en  la 
Suiza,  Francia,  Inglaterra,  y  en  otros  países. 
Díccso,  quo  en  el  corto  período  de  cuatro  años 
después  do  su  publicación,  un  viajero  compró 
algunas  do  sus  obras  en  la  remota  ciudad  de 
Jerusalem. 

Hasta  los  niños  fueron  objeto  de  su  cariño  y 
trabajo.  Escribió  para  ellos  muchos  sencillos  y 
dulces  himnos,  que  aun  hoy  se  cantan  por  mi- 
llares de  jóvenes  alemanes.  El  papismo  había 
recibido  un  golpe,  del  cual  nunca  so  recobró 
y  una  herida  con  la  espada  de  la  palabra  dé 
Uios,  de  la  cual  debe  morir.  ¿Quién  es  capaz  do 
medir  toda  la  estencíon  de  ios  resultados  del 
trabajo  do  aquel  osado  y  sincero  corazón,  de 
ese  solitario  fraile,  qne  despertó  al  mundo  del 
sueño  papista  é  idólatra? 

Hay  una  lección,  entre  muchas,  quo  podemos 
sacar  de  la  historia  do  Lutoro,  y  es:  que  pode- 
mos tener  muchos  conocimientos  religiosos, 
sin  conocer  á  Cristo  como  al  Salvador  de  los 
pecadores.  Aun  aquellos  que  han  tenido  la  Bi- 
blia en  sus  manos  desde  su  mas  tierna  juven- 
tud, os  muy  posibles  sean  eslraños  á  sus  ben- 
ditas verdades,  y  hasta  os  posible  que  «intenten 
establecer  su  propia  justicia, >  creyendo  que 
pueden  llegar  á  tener  derecho  al  cielo  por  sus 
propios  méritos.  No  entienden  la  gran  doctrina 
que  Lutoro,  después  do  una  larga  lucha,  fué  im- 
pulsado á  recibir,  y  que  se  halla  revelada  en 
en  la  palabra  de  Dios,  esto  es:  L.v  salvación. 

LA  SALVACION   POR    CHISTO,   Y  LA  SALVACiON  POR 

Cristo  solo;  porque,  «No  hay  otro  nombre  de- 
bajo el  cielo  dado  á  los  hombres  en  que  poda- 
mas  ser  salvos.»  (Hechos,  vi,  12  j 

¿Habéis  vosotros  por  vuestra  parte,  queridos 
y  jóvenes  lectores,  sentido  la  maldad  y  el  peso 
del  pecado?  Estáis  mirando  á  Jesu-Crísto  para 
salvaros?  ¿Os  halláis  dispuestos  á  profesar  su 
nombre  y  á  trabajar  por  su  causa,  aunque  su- 
fráis oprobios  ó  desprecios  por  amor  á  él?  Bien- 
aventurados aquellos,  que  en  la  mañana  de  su 
vida  ceden  sus  corazones  á  la  verdad,  tal  como 
se  halla  en  Jesús. 


La  fútil  vanidad,  cuerro  insaciable,  apura  sus 
alimentos  y  acaba  por  devorar  ella  misma. 

El  que  muero  en  defensa  de  la  virtud  vive  en 
la  posteridad. 


EL  EVANGELISTA 
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La  naturaleza 

L  espectáculo  do  la  naturaleza  os  un 
I  .  manantial  do  placeres  para  ol  alma  y  una 
"—^  oscucia  parad  corazón. 
^  Faligiíndoso  los  hombres  inventando 

placeres  que  ha  poco  los  disgustan, mientras  la 
naturaleza  con  maternal  cariño  nos  ofrece  á  lo- 
dos el  mas  inocente  y  durable,  el  que  mas  so 
hacorca  al  que  gozó  ol  primer  hombreen  el  pa- 
raíso terrenal:  solo  la  depravación  humana  nos 
hace  buscar  nuevo  gónero  do  diversiones 
Imposible  parece  que  no  hallemos  mil  encantos 
en  la  naturaleza  por  poco  quo  hayamos  conser- 
vado la  sencillez  primitiva. 

Todos  los  placeros  quo  solo  son  obra  de 
nuestra  imaginación,  son  pasajeros  como  un 
alegre  sueño,  cuya  ilusión  y  encantos  se  des- 
vasecen  al  despertar:  mas  los  del  ánimo  y  dci 
corazón,  los  que  se  gozan  contemplando  las 
obras  de  Dios,  son  sólidos,  constantes  y  nos 
abren  un  inagotable  manantial  de  nuevas  deli- 
cias. El  cielo  tachonado  de  estrellas,  la  tierra 
esmaltada  de  (lores,  el  melodioso  canto  de  las 
aves,  el  suave  murmullo  do  las  fuentes, el  cur- 
so magesluoso  de  un  rio,  los  distintos  paisages, 
y  otros  mil  puntos  de  la  vista  á  cual  mas  encan- 
tadores, nos  brindan  incensantomente  con  nue- 
vos objetos  de  satisfacción  y  do  alegría:  y  si  á 
ellos  somos  insensibles  es  poniue  miramos  fría 
é  indiferentemente  las  obras  de  la  naturaleza. 

La  gran  ciencia  dol  hombre  religioso  consis- 
te en  saber  aprovecharse  de  lodo  cuanto  le  ro- 
dea, teniendo  el  arlo  de  buscar  contento  en 
cualquier  circunstancia  á  poca  costa,  y  sin  que 
por  ello  padezca  su  virtud. 

Siempre  nos  es  por  todos  respectos  útil  el 
estudio  de  la  naturaleza,  y  bien  podemos  lla- 
marle escuela  del  corazón,  pues  nos  enseña 
claramente  nuestras  obligaciones  para  con  Dios, 
para  con  nosotros  mismos,  y  el  prójimo.  ¿Hay 
nada  que  pueda  inspirarnos  veneración  mas 
profunda  hacia  Dios,  que  el  pensar  que  es  él 
quien  sacó  de  la  nada  nuestro  globo  y  le  suspen- 
dió en  el  vacio  con  todos  los  seres  que  encierra, 
conteniendo  con  mano  poderosa  al  sol  en  su 
órbita  y  al  mar  en  sus  orillas?  puede  uno  ano- 
nodarse  bastante  á  vista  del  Eterno  que  formó 
los  globos  innumerables  que  ruedan  sobre 
nuestra  cabeza?  puede  uno  no  temblar  con  solo 
ia  idea  de  ser  indigno  de  aquel  cuyo  ilimitado 


poder  so  tiene  á  la  vista,  y  que  con  una  sola 
mirada  puedo  aniquilarnos? 

Ni  es  monos  propia  la  contemplación  de  la 
naturaleza  para  llenarnos  do  amor  y  reconoci- 
miento para  con  su  aulor,  repitiéndonos  do- 
quiera la  consoladora  palabra  de  que  Dios  es 
toda  caridad.  Empeñóse  esta  á  manifostar  su 
gloria  por  medio  do  la  creación,  comunicando 
á  oíros  seres  parto  de  la  felicidad  quo  halla  en 
si  mismo.  He  aquí  ponjuó  e.xisto  el  orbe  con  la 

j  ínumerablo  multitud  de  seres,  e-iiperimentan  - 

I  do  todos  desdo  los  querubines  al  gusanillo  los 
efectos  do  la  bondad  divina.  Y  qué  otras  pru'"- 
bas  do  aquella  caridad,  no  descubro  considerá:;  - 
dome  á  mí  mismo 

El  Hacedor  mo  ha  dotado  do  razón  no  solo 
para  gozar  de  sus  beneficios,  sino  q ao  también 
para  sentir  el  amor  con  que  mo  honra,  realzan- 
do infinilamento  el  precio  de  sus  favores,  qui- 
so quo  el  hombre  domínase  á  los  animales,  y 
les  hiciese  servir  á  sus  comodidades  y  conve- 
niencias; para  él  es  para  quién  principalmente 
produce  la  tierra  abundantes  frutos,  y  tantos 
beneficios  diarios  á  los  que  debe  su  conserva- 
ción: el  amor  tan  desinteresado  del  gran  Ser  que 
nada  puede  recibir  do  .sus  obras,  y  cuya  felici- 
dad no  es  suceplibló  de  aumento;  tantas  bonda- 
des pudieran  no  moverme  ni  excitar  mi  reco- 
nocimiento, y  no  empeñarme  en  volver  amo^ 
por  amor  al  Eterno? 

j  Por  último,  la  contemplación  del  orbe  y  de  ¡ 
las  perfecciones  de  Dios  que  en  él  se  manifies- 
tan tan  brillantes,  doben  naturalmente  llenarme 
de  confianza  inspirándome  la  mayor  tranquili- 
dad por  estar  mi  suerte  en  manos  de  aquel  Dios, 
de  cuyas  prendas  veo  tantas  pruebas  como  séres 

I  descubro:  ah!  sin  duda  que  do  todos  embarazos 
y  riesgos  le  será  dado  sacarnos  al  que  extendió 

I  los  cielos  y  formó  todas  las  criaturas  de  un  rao- 
do  tan  prodijioso;  cuán  grato  y  fácil  me  ha  de 
ser  recurrir  á  él  en  todas  mis  necesidades,  es- 
perando que  ha  de  oírme! 

No  podemos  concebir  que  abrigue  sentimien- 
tos interesados  é  innobles  el  corazón  del  que 
contemplando  la  creación  descubre  doquiera 
rasgos  de  la  beneficencia  del  Eterno,  que  no  se 
propuso  menos  la  felicidad  particular  de  cada 
individuo  que  el  bien  genera!  del  mundo:  por 
poco  que  admire  su  providencia  es  imposible 
que  no  le  conmuevan  la  bondad  y  desvelos  del 
Hacedor  para  todo  cuanto  existe:  muy  depra- 
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bado  lia  de  estar  un  corazón  para  que  no  as- 
piro á  imitar  somojanlc  beneficencia.  ¿No  es 
natural  que  á  ejemplo  del  gran  Dios  quo  en  ex 
presión  de  la  Biblia  hace  nacer  el  sol  sobre  ma- 
los y  buenos,  y  envía  la  lluvia  sobre  injustos  y 
justos,  se  muestro  el  hombre  bondadoso  para 
con  todos  sus  hermanos,  sin  incluir  de  su  ca- 
ridad á  nadie,  y  procure,  para  hacer  grato  al  ¡ 
Ser  Supremo,  encender  en  su  corazón  un  amor 
tan  general  y  desinterezado  como  el  suyo? 

Ademas,  seguramente  que  debe  producir  en 
nuestra  alma  ¡as  mas  felices  disposiciones  la 
observación  dol  orden  admirable  que  reina  en 
toda  la  naturaleza.  Si  estoy  convencido  que  na- 
da puede  agradar  á  Dios  no  siendo  conforme  al 
órde^;  no  he  de  procurar  conformarme  á  él  en- 
teramente? no  seria  despreciable  á  mi  propia 
vista  si  por  defecto  mió  causase  algún  desorden 
en  el  plan  portentoso  del  orbe?  Queriendo  Dios 
nuestra  perfección,  ¿no  estamos  obligados  á  se-  , 
cundar  sus  designios,  empleando  para  ello  los 
medios  naturales  y  los  de  la  revelación?  Sea 
pues  este  en  lo  sucesivo  nuestro  principal  de- 
ber, y  no  cesemos  de  velar  para  ilustrarnos, 
correjirnos  y  cooperar  con  nuestros  esfuerzos 
álas  inspiraciones  del  Eterno. 

Hé  aquí  como  la  naturaleza  es  una  escelente 
escuela  para  el  corazón:  seremos,  pues,  sus 
discípulos,  atenderemos  á  sus  lecciones,  y  dó- 
ciles nos  aprovechamos  do  ellos,  aprendiendo 
la  verdadera  sabiduría,  la  que  jamás  va  acom- 
pañado de  disgusto  ni  de  molestia,  la  que  en- 
seña al  mismo  tiempo  á  Dios  y  nos  anticipa  una 
especie  de  paraíso.  Ocupados  en  este  estudio 
pasaremos  tranquilamente  nuestros  días,  pues, 
la  bondad  del  Hacedor  nos  procurará  diaria- 
mente placeres  eficaces  abriéndose  para  nues- 
tro corazón  mil  fuentes  de  delicias  y  de  júbilo. 

Sturm. 


Variedades 

LA  PÜEBTA  CERRADA 

Hallábase  en  Glasgow  una  mujer  en  una  muy 
triste  situación.  Tenia  que  pagar  el  alquiler  de 
su  casa,  y  no  tenia  ni  un  céntimo  para  dar  al 
propietario.  Ella  sabia  perfectamente  que  aquel 
la  hecharia  de  la  casa,  si  no  podia  pagarle  la 
deuda. 

Desesperada,  no  sabia  qué  hacer.  Un  cristiano 



habia  oído  hablar  del  triste  estado  de  aquella 
mujer,  y  se  acercó  á  su  casa  con  el  fin  de  ayu- 
darla con  su  dinero.  Llamó,  y  por  mas  que  le 
pareciese  haber  percibido  moverse  alguien  den- 
tro de  la  casa,  no  por  esto  se  lo  abrió  la  puerta. 
Llamó,  de  nuevo,  y  no  obtuvo  ninguna  con- 
testación. Llamó  por  tercera  vez,  y  la  puerta 
permaneció  cerrada  delante  de  él. 

Pasaron  algunos  dias,  y  el  caballero  halló 
cierto  día  por  la  ciudad  á  aquella  mujer,  y  la 
lüjo  que  él  había  estado  en  su  casa  para  ayu- 
darla á  pagar  el  alquiler,  pero  quo  no  había 
podido  entrar. 

—  ¡Oh,  señor,— esclamó,— ¿con  que  era  Vd? 
Yo  creía  que  era  el  dueño  de  la  casa,  y  tuve 
miedo  de  abrirle  la  puerta! 

¡Caros  amigos!  Cristo  llama  ahora  á  la  puerta 
de  vuestro  corazón.  Él  ha  llamado  ya  muchas 
veces,  y  ahora  llama  de  nuevo  con  este  motivo. 
Él  es  el  mejor  amigo  vuestro,  por  mas  que,  co- 
mo aquella  mujer,  creáis  tal  vez  que  venga  con 
la  terrible  voz  de  justicia,  á  pediros  el  pago  de 
vuestra  gran  deuda  del  pecado.  Si  es  así,  os 
engañáis  miserablemente.  Él  viene,  no  para 
pedir,  sino  para  dar,  «La  dádiva  de  Dios  es  vida 
eterna  »  El  sabe  que  vosotros  no  podéis  pagar 
jamás  la  gran  deuda  que  tenéis  para  con  Dios. 
Él  sabe  también  que  si  aquella  deuda  no  se 
paga,  vosotros  sois  perdidos  eternamente.  É[ 
os  ama  á  vosotros  tanto  como  odia  vuestros  pe- 
cados; y  hé  aquí  por  lo  que  vosotros  podéis  ser 
salvos.  Él  ha  dado  su  vida  en  sacrificio  por  los 
culpables.  Él  ahora  viene  trayendo  el  don  de 
la  salvación  á  la  puerta  de  vuestros  corazones. 
¿Queréis  recibir  el  don? 

D.  L,  Moody. 

INFLUENCIA  DE  UNA   VIDA  PURA  Y  RECTA 

David  Livingstone  se  atrajo  los  corazones  de 
los  pobres  salvajes,  por  la  rectitud  y  pureza  de 
su  vida.  Cuando  estos  salvajes,  vieron  por  pri- 
mera vez  la  cara  de  este  hombre  blanco,  le  re- 
verenciaron como  uno  que  habia  nacido  en  oj 
fondo  del  mar,  y  según  ellos,  su  barba,  á  se- 
mejanza del  león,  era  su  melena. 

Pero  después  de  haber  vivido  entre  ellos  lar- 
go tiempo,  ya  no  le  reverenciaban  por  esos 
motivos,  sino  por  otros  mas  justos.  Una  vez 
dijo:— «Nadie  puede  adquirir  influencia  en 
Africa  sin  purezfl  y  recíiíud  de  vida.  Las  accio- 
nes de  los  extraños  las  observan,  y  critican  tan- 
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to  los  ancianos  como  los  jóvenes.  Yo  he  oido 
á  una  miij('r  iiablando  en  admiración  del  hom- 
bre  blanco,  porqno  era  puro  y  no  Cornelia  la 
grosera  inmoralidad  que  ellos.» 

La  Santa  Biblia  era  el  libro  que  inspiró  á 
David  Livingstono,  y  do  sus  sagradas  pájinaS 
enseñó  á  sus  discípulos  en  el  dcsiL'rlo,  y  cuando 
murió,  rodeado  do  ellos,  fueron  éslas  sus  úlli- 
mas  palabras:— «Voy  á  mi  patria.» 


ISTotas  Editoriales 

SrMANA  DE  ORACION 

El  primer  domingo  de  Enero  empezará  la 
Semana  de  Oración  rocomondada  por  la  Alian- 
za Evangélica  á  ser  observada  en  todo  el  orbe 
cristiano. 

Por  varios  años  se  ha  celebrado  su  observan- 
cia en  Montevideo  con  reuniones  diarias  por  la 
mañana  y  por  la  nochn,  en  la  iglesia  de  la  cailo 
Treinta  y  Tros,  y  el  año  pasado  se  celebró  do 
igual  modo  en  la  iglesia  metodista  en  Buenos 
Aires. 

Invitamos  á  todas  líis  congregaciones  evan- 
gélicas en  las  Repúblicas  del  Piala  á  empezar  el 
año  1S80  con  tan  interesante  y  provechosa  eos- 
tuna  bre. 

ESCUELA  EVANGÉLICV  GRATUITA 

El  miércoles  pasado  tuvieron  lugar  los  exá- 
menes anuales  en  la  Escuela  Evangélica  Gratui- 
ta que  se  estableció  á  principios  de  este  año  en 
la  calle  San  José  núm.  258. 

Presidió  la  mesa  examinadora  laSra.  Da.  Ade- 
laida de  Vázquez,  acompañada  de  la  Pta.  D". 
Amelia  Garatey  y  del  Sr.  T.  B.  Wood.  Una  con- 
currencia numerosa  de  los  padres  y  amigos  de 
los  alumnos  llenaba  la  parte  del  salonüasigna- 
da  al  público,  y  mas  de  cuarenta  niños  de  uno 
y  otro  sexo  ocupaban  los  bancos  de  la  escuelas 

Estos  se  presentaban  con  admirable  órden 
ante  la  mesa  á  manifestar  sus  conocimientos 
adquiridos  en  el  tiempo  trascurrido  desde  la 
instalación  de  la  escuela. 

El  resultado  fué  altamente  satisfactorio,  y  la 
mesa  dirijió  á  la  directora  doña  Cecilia  Guelfi  y 
la  ayudante  señora  doña  Z.  de  Traibel,  frecuen- 
tes expresiones  de  satisfacción  durante  los  exá- 
menes y  una  especial  felicitación  á  la  conclu- 
sión de  estos. 

En  el  mismo  acto  se  repartieron  los  premios. 


que  consistían  en  certificados  do  mérito  cons- 
tatando las  notas  de  aprobación  que  hablan  con- 
seguido los  alumnos. 

El  grande  bien  que  está  haciendo  esta  escuela 
y  la  habilidad  con  que  está  dirigida,  la  hacen 
acreedora  á  los  mas  altos  elogios. 

Alumnos  que  á  principios  del  año  no  sabian 
leer,  han  rendido  exámenes  brillantes  en  lectura, 
aritmática,  geografía  de  la  República,  nociones 
de  gram«tica,  con  un  gran  conjunto  de  conoci- 
mientos adquiridos  por  la  enseñanza  con  obje- 
tos, á  cerca  deforma,  color, peso,  sonido,  cuer- 
pos humano,  planta,  animales,  minerales  etc- 

La  música  vocal  y  ejercicios  gimnásticos 
adoptados  á  la  edad  tierna  de  la  mayoría  de  los 
alumnos,  demostraban  que  esos  útilísimos  ra- 
mos no  están  oiiiilidos  del  programa  completo 
que  rige  en  la  escuela. 

Pronosticamos  un  brillante  porvenir  para  la 
Escuela  Evangélica  Gratuita. 

MONUMENTO  Á  VaKELA 

Permanece  en  la  administración  áe.  El  Etan- 
í/eíísía  (Cámaras  98,',  la  lista  para  los  que  de- 
seen contribuir  con  una  pequeña  cantidad  (los 
limites  fijados  son  diez  centésimos  y  un  peso 
para  la  erección  del  monumento  á  la  memoria 
del  finado  apóstol  de  la  instrucción  pública  José 
Pedro  Varóla,  según  hemos  anunciado  en  el  úl- 
timo número. 


ívToticias 

Escnela  CJeoSógjica  era  Méjico  —  La 

Iglesia  iMetodista  ha  establecido  en  Méjico  una 
Escuela  Geológica  para  los  candidatos  para  el 
ministerio  en  su  misión  en  aquel  país. 

Cliiiia— El  Rev.  Dr.  Saúl  de  Filadelfia  ha 
dado  la  suma  $  10,000  para  el  sosten  de  un  co- 
legio misionero  en  la  ciudad  de  Shanghai, 
China. 

Affica  Central— Las  noticias  de  la  región 
del  lago  Vyasa,  Africa  están  afluyendo  en  gran- 
des números  á  los  establecimientos  misioneros 
que  se  han  fundado  allí. 

Otra  matHnza  en  Iléjico — Ts'uestros 
lectores  conocen  ya  la  ferocidad  del  fanatismo 
en  Méjico  por  las  matanzas  de  Acapulco  y  Pue- 
bla de  que  hemos  publicado  referencias  en  El 
E'canQ  elisia. 

Sentimos  tener  que  recordar  otra  prueba 
crunnta  de  que  la  intolerancia  católica  es  siem- 
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pre  la  misma  y  usa  cjicrmiuar  y  malar  dondo 
lio  puede  dominar. 

En  la  ciudad  de  Tóluca,  unas  20  leguas  de  la 
ciudad  do  Méjico  tuvo  lugar  en  el  mes  do  Se- 
tiembre pasado  una  persecusion  contraía  mi- 
sión presbiteriana,  resultando  en  una  matanza. 
No  sabemos  aun  cuantos  han  sido  matados.  El 
cuerpo  de  uno  fué  horriblemente  lacrado, 
después  arrastrado  por  las  calles  de  la  ciudad 
y  finalmente  colgado  do  un  árbol,  donde  quedó 
toda  la  noche. 

Bebidas  alcoliólicas— En  el  Estado  de 
Illinois  hay  seiscientos  municipios  que  han  su- 
primido totalmente  el  tráfico  en  bebidas  alco- 
hólicas, abrazando  algunos  Departamentos  en 
teros.  En  el  Estado  de  T{ausas  está  pendiente 
¡  ante  el  voto  popular  una  enmienda  á  la  consti- 
tución suprimiendo  dicho  tráfico  en  todo  ese 
Estado. 

Tirol— El  pueblo  de  Inspruck  en  el  Tirol, 
tendrá  muy  pronto  una  iglesia  protestante.  El 
inundo  marcha  aun  en  ese  oscuro  rincón  del 
dominio  de  la  sacerdocracia. 

Escuelas  ©omiiiicalos  en  Francia — 
La  Union  de  Escuelas  Dominicales  que  tiene  su 
centro  en  Londres,  sostiene  1190  Escuelas  Do- 
minicales en  Francia,  de  las  cuales  98  están  en 
París. 

lia  lacha  religiosa  en  Bélgica— La 

furia  de  los  obispos  católicos  en  Bélgica  contra 
las  escuelas  públicas  ha  resultado  en  un  fra- 
caso, pues  entre  7,500  instructores  que  caen 
bajo  las  amenazas  de  sus  amos  religiosos,  solo 
cien  han  renunciado  sus  puestos.  Verdadera- 
mente admirable  es  la  repentina  emancipación 
del  dominio  de  Roma  que  está  verificándose  en 
Bélgica. 

I.<ey  sobre  las  bebidas— Acabado  poner- 
se en  vigencia  en  el  Estado  de  Massachusetts 
una  ley  que  responsabiliza  los  traficantes  en 
bebidas,  por  todo  perjuicio  que  resulte  do  los 
efectos  de  estas  en  los  que  las  toman.  Los  es- 
posos, padres,  hijos,  patrones  ó  cualesquier 
otras  personas  que  sufran  perjuicio  alguno  por 
los  actos  de  individuos  excitados  por  las  bebi- 
das, pueden  obtener  indemnización  de  los  pro- 
pietarios de  los  establecimientos  donde  se  les 
facilitaban  los  licores. 

La  responsabilidad  se  hace  extensiva  a!  dueño 
de  la  casa  donde  se  establece  un  despacho  de 
bebidas,  quien  tiede  que  firmar  la  licencia  para 


vender  licores  bajo  las  prescriciones  de  tan  ri- 
gorosa ley. 

Metodistas  en  los  Estados  Unidos— 

El  Dr.  Shaff  calcula  en  el  año  1878  habia  en  los 
Estados  Unidos,  en  los  distintos  ramos  del  me- 
todísmo  25,562  ministros;  32,000  congregacio- 
nes; 3.428,000  miembros  en  plena  comunión; 
14.000,000  asistentes;  52  instituciones  de  ense- 
ñanza superir;  y  12  escuelas  teológicas. 

Todo  esto  resulta  de  113  años  de  propaga- 
!  cion. 

Estudios  Bíblicos 

NÚMEIiO  15 

Tema  «-esseral:— El  viaje  á  Emmaus. 
íjeceion: — Lucas  xxiv,  13-32. 

1.  "  Hablando  de  Jesxis:  ver.  13,  14;  Filipenses 
iii,  20 

2.  "  Andando  con  Jesús:  ver.  15,  16;  Juan  xiv, 
18,  19. 

3.  °  Hablando  con  Jesús:  ver.  17,  18,  19;  Sal- 
mos cxix;  46,  Mateo  xviii,  20. 

4.  "  Aprendiendo  de  Jesús:  ver.  26,  27,  32;  He" 
breos,  xiii,  12;  Juan  xv,  11. 

5.  °  Mirando  á  Jesús:  ver.  31;  Isaías  xxxii,  2; 
Mateo  V.  8. 

Texto  anreo:— Y  serán  todos  enseñados 
de  Dios:  así  que  todo  aquel  que  oyó  del  Padre, 
y  aprendió,  viene  á  mí.  Juan  vi,  15. 

LECTURA  DIARIA 

Lunes.    El  viaje  á  Emmaus:  Lúeas  xxiv,  13-32. 

Mártes.  La  resurrección  de  Cristo  predicha 
por  el  Salmista:  xvi,  1-11. 

Miércoles.  La  resurrección  de  Cristo  predinha 
por  el  mismo:  Juan  ii,  18-25. 

Jueves.    La  piedra  revuelta:  Lucas  xxiv,  1-12. 

Viernes.  La  aparición  á  Maria  Magdalena- 
Juan  XX,  11-18. 

Sábado.  La  aparición  á  los  discípulos:  Juan 
xxii,  19-31. 

Domingo.  La  aparición  á  Pablo:  Actos  xxvi, 
12-20. 


11.  i\í?fti©iyfM 

PEniÚDICO  SEMANAL 

Administración:  Montevideo,  Cámaras  B8 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  oirás  partes. 
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RKDADTÜR  KN  MOÍiTEVIWE» 


TOMAS  B.  WOOD 


Cali-e  Florida,  238 


REOHIÉROTE  qiiR  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  lierapo  v 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  loda  bian- 
du.a  ydOíHriiia:  vela  en  lodo, 
sufre  trabajos,  liaz  (  bra  do  evan 
gelista,  cuinpie  bien  tu  minis- 
terio . 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 


UKDAl'TOR  EN  BiE.N'üS  AIKES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Coiirientiís,  214 


Carta  del  arzobispo  ^nei- 
ros 

T  T  EMOS  visto  en  el  Boletín  Salesiano,  ór- 
I  I  gano  de  los  frailes  salecianos,  publlca- 
J  do  en  Turin,  en  su  número  mensual 
J  correspondiente  á  Noviembre,  una  car- 
ta del  arzobispo  Aneiros  al  gefe  de  la  órdí^n 
referida,  que  merece  atención  ea  mas  que 
un  sentido. 

Demuestra  el  empeño  con  que  trabajan  los 
amos  espirituales  de  estos  paises,  para  que  ven- 
gan mas  legiones  invasoras  de  la  milicia  del 
Sacro  Imperio  para  asegurar  su  dominio. 

Manifiesta  el  odio  con  que  mira  al  protestan- 
tismo, hasta  llamar  mal  el  bien  que  hace  este. 

Rechazamos  desde  ya  como  una  calumnia  la 
declaración  de  que  un  médico  protestante  re- 
husa atender  á  los  enfermos  que  no  se  adhie- 
ren á  su  culto.  En  las  Repúblicas  del  Plata  bas- 
tantes son  los  módicos  protestantes  que  se 
han  distinguido  por  su  generosidad  á  católicos 
y  protestantes  indistintamente,  y  en  cuanto  á 
los  ministros  protestantes  de  estos  paises  nos 
atrevemos  á  afirmar  que  jamás  han  hecho 
obras  de  caridad  á  condición  de  que  ios  benefi- 
ciosos frecuentasen  sus  iglesias.  Esa  es  una 
táctica  muy  católica,que  las  iglesias  evangélicas 
han  rechazado  por  completo,  como  el  publico 
de  estos  paises  muy  bien  sabe. 

Mientras  tanto  el  celo  de  los  protestantes  que 
han  empezado  cultivar  á  los  desiertos,  fundar 
escuelas  y  establecer  un  culto  civilizador  en 
frente  del  salvajismo  y  las  «tinieblas  de  la  ido- 


Intria»  de  la  Palagonia, — cuyo  celo  y  abnega- 
ción merecen  el  elogio  de  todo  espíritu  despre- 
ocupado,— solo  sirve  para  despertar  el  despecho 
del  arzobispo  de  Rueños  Aires,  quien  manda  á 
Italia  para  un  nuevo  contingente  de  jesuítas 
para  hacer  cerrar  pronto  las  únicas  escuelas  que 
los  habitantes  de  aquellos  pueblos  han  podido 
tener  hasta  la  fecha. 

Hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  el  ar- 
zobispo de  Rueños  Aires  es  un  verdadero  perro 
de  hortelano, — no  quiere  instruir  al  pueblo  ni 
dejar  á  otros  hacerlo. 

Es  un  fiel  ministro  de  aquella  iglesia  que  no 
quiere  predicar  el  Evagelio  de  Jesu-Cristo  ni 
dejar  á  otros  hacerlo,  y  falsamente  invoca  el 
nombre  y  la  autoridad  de  Jesu-Cristo  para 
justificar  sus  pretensiones. 

Reproducimos  á  continuación  una  versión 
del  texto  italiano  de  la  carta  referida  que  en- 
contramos en  Libre  Pensiador  dn  Rueños 
Aires. 

RRdo.  D.  Sosco. 

«Ha  llegado  finalmente  el  momento  en  el  que 
YO  Le  puedo  ofrecer  las  Misiones  de  la  Patago- 
nia  que  ansiaba  su  corazón,  como  del  mismo 
modo  la  parroquia  de  Patagones  que  puede  ser- 
vir de  centro  á  las  Misiones.  Como  Ella  habrá 
visto  ya  por  las  cartas  del  P.  Costamagna  la 
parroquia  de  Patagones  comprende;— 1.°  Car- 
men de  Patagones  con  corea  de  3500  alma?,  y  es 
ahí  que  reside  el  párroco  que  tiene  el  curato; 
2."  la  Guardia  Mitre  que  está  situada  cerca  de  17 
leguas  de  Patagones  con  una  población  de  casi 
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1000  almas;  La  Colonia  Cenes  á  3-4  leguas  de 
Patagones  en  donde  so  encuentran  como  800 
Indios  de  la  tribu  de  Catriel;  4."  La  nueva  po- 
blación de  Choele-Chool  á  70  leguas  do  Pata- 
gones con  cerca  de  2000  almas  entre  Cristia 
nos  é  Indios.  Todas  estas  poblaciones  están  si- 
tuadas sobre  la  ribera  Norte  del  Rio  Negro,  que 
se  puede  fácilmente  pasar,  desdo  que  en  su 
maj'or  anchura  no  ultrapasa  de  dos  cuadras 
(270  metros.) 

«En  frente  á  Carmen  de  Patagones,  en  la  mar- 
gen del  Rio  Negro,  propiamente  ya  en  la  Patago- 
nia,  se  encuentra  Mercedes  de  la  Patagonia,  en 
donde  tiene  asiento  el  gobernador  de  estos  ter- 
ritorios. Tenéis  allí  una  iglesia  adoptada  á  la 
población  que  es  de  1500  almas.  A  cerca  de 
ocho  leguas  de  Mercedes  se  encuentra  la  Colo- 
nia de  San  Francisco  Saverio,  también  sobre  la 
ribera  sud  del  Rio  Negro,  por  consiguiente  tier- 
ra de  Patagones.  Esta  colonia  está  compuesta 
de  400  indios  Linares. 

'<Todas  estas  poblaciones  no  tienen  mas  que 
un  sacerdote  el  cual  en  los  dias  festivos,  cele- 
brada una  misa  en  el  lugar  de  su  residencia 
atraviesa  el  rio  para  ir  á  celebrar  una  segunda 
en  Mercedes  déla  Patagonia.  Como  Ella  bienio 
ve,  es  cosa  imposible  que  un  sacerdote  pueda 
bastar  al  servicio  regular  de  todas  estas  parro- 
quias, aun  cuando  tuviera  sus  coadjutor;  y  es 
con  gran  sentimiento  mió  el  que  hasta  ahora  ha- 
ya podido  poner  remedio  á  tal  necesidad  á  cau- 
sa de  la  falta  absoluta  de  sacerdotes. 

«  Los  Padres  Lazaristas  hace  algunos  años  se 
hicieron  cargo  de  esta  misión,  pero  el  todo  se 
redujo  á  algunos  preparativos  para  las  casas 
de  los  misioneros;  después  de  lo  cual  por  falta 
de  personal  la  debieron  abandonar. 

«  A  todas  estas  desgracias  se  agregan  los 
tristes  efectos  de  la  propaganda  protestante, 
que  trabaja  en  este  país  con  tanto  mayor  suce- 
so, cuanto  que  hasta  ahora  no  se  ha  podido 
oponerle  sino  poco  ó  ningún  remedio.  Para 
colmo  de  desventuras,  estos  pobres  habitantes 
do  Mercedes  tienen  un  módico  que  no  sola- 
mente os  protestante^  sino  que  es  también  mi- 
nistro protestante.  Hacen  muchos  años  que  tie- 
ne allí  una  capilla,  y  las  visitas  á  los  enfermos 
son  hechas  por  él  á  condición  de  que  por  ellos 
y  los  suyos  sea  frecuentada  su  iglesia.  Existe 
allí  una  sola  escuela  para  niños,  y  está  igual- 
mente confiada  á  un  protestante:  de  manera 


que  aquellos  desgraciados  habitantes  están  re- 
ducidos á  la  dura  alternativa  ó  de  atenderse  sin 
módico  ó  de  dirijirse  á  un  protestante,  que  no 
desperdicia  oportunidad  para  hacer  la  propa- 
ganda del  error,  como  también  á  no  permitir  á 
sus  hijos  el  ir  á  aquella  única  escuela,  ó  bien 
exponerlos  al  peligro  de  las  seducciones  del 
protestantismo. 

«  Lo  mismo  sucede  con  los  Indios  Linares  de 
la  colonia  de  San  Francisco  Saverio,  en  donde 
de  la  misma  manera,  no  existe  allí  sino  una 
escuela  dirijida  por  un  protestante. 

«Como  Ella  bien  lo  vé,  la  necesidad  de  mi- 
sioneros es  inmensa;  el  peligro  de  perverti- 
miento para  estos  fieles  privados  de  todo  HU- 
MANO socorro  no  puede  ser  mayor;  y  mi  cora- 
zón á  ¡a  vista  de  tanto  mal,  al  que  no  puedo 
poner  remedio,  sufre  bastante  mas  de  cuanto 
se  pueda  imaginar. 

«Por  esta  razón  me  dirijo  á  V.  R.  con  la  mas 
viva  solicitud,  de  que  es  capaz  el  corazón  de 
un  Prelado  y  Le  ruego  por  las  entrañas  de  N- 
S.  Jesucristo,  se  apresure  á  venir  en  mi  ayuda 
para  socorrer  tantaslpobres  almas  abandonadas. 
La  apertura  de  una  ESCUELA  SALÉSIANA  en 
Mercedes,  haiia  cenar  pronto  la  escuela  pro - 
testante:  y  lo  mismo  sucedería  en  la  colonia  de 
San  Francisco  Saverio. 

«  La  casa  central  de  los  misioneros,  se  podia 
establecer  en  Carmen  de  Patagones,  ó  bien  en 
Mercedes  de  Patagonia,  y  de  esto  centro  dirigir- 
se las  misiones  á  las  poblaciones  mas  arriba  in- 
dicadas, como  del  mismo  modo  expedirlas  desde 
allí  á  toda  la  Patagonia,  en  la  que  millares  de 
infieles  viven  aun  en  las  tinieblas  de  la  idola- 
tría. 

«  Los  misioneros  tendrán  desde  ahora  á  su 
disposición  la  cómoda  casa,  fabricada  en  bella 
situación  parí  las  misiones  en  Cármen,  aquella 
precisamente  en  donde  pararon,  mi  Vicario  Ge- 
neral Mons;  Espinosa  y  el  P.  Costamagna,  la  Ca- 
nónica ó  casa  parroquial,  con  un  terreno  propio 
situado  entre  la  Iglesia  y  la  casa  de  los  misio- 
neros; y  á  mas  una  antigua  casita  unida  á  este 
último.  Todo  esto  se  encuentra  en  Cármen  de 
Patagones. 

«  Ea  Mercedes  además,  todo  el  espacio  adya- 
cente á  la  Iglesia  que  es  de  cerca  cien  varas 
cuadradas  (noventa  metros)  escepto  el  de  la 
Iglesia  y  el  de  una  pequeña  casa  del  cacique 
Linares,  ha  sido  ya  comprada  y  cedida  por  la 
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Municipalidad  á  los  misioneros;  tenéis  además 
la  casa  parroquial  y  otro  terreno  bastante  amplio 
en  el  mismo  pueblo  do  Mercedes,  sobre  la  ori- 
lla del  Rio  Negro.  Como  es  natural,  todo  esto 
será  puesto  á  su  disposición,  tan  pronto  como 
Ella  se  haya  encargado  de  esta  parroquia  y  de  la 
misión. 

«  El  gobierno  insiste  conardorpara  que  man- 
de allí  pronto,  misioneros,  y  me  ha  prometido 
obtener  de  las  Cámaras,  una  suma  considerable 
como  subvención,  suma  superior  á  la  que  ahora 
está  acordada  anualmente  y  que  empezará  á 
correr  á  partir  del  1.°  de  Enero  de  1880. 

«  Suplicándole  con  mi  mas  vivas  instancias  el 
que  mande  á  la  mayor  brevedad  susSalesianos, 
Le  adjunto  una  carta  para  el  señor  don  Eduardo 
Calvarí:  agente  de  inmigración  en  Genova,  áfln 
de  que  interponga  sus  buenos  oficios  para  ob- 
tener el  pasaje  gratis  hasta  nosotros,  de  sus  mi- 
sioneros. 

«Ella  se  hará  fácilmente  idea  de  U  ansiedad 
con  que  estoy  esperando  su  contestación,  tan 
importante  como  las  necesidades  que  le  ha  ex- 
puesto. Mi  corazón  se  ensancha  con  la  espe- 
ranza de  que  Ella  no  me  abandonará  en  tan 
estrechas  circunstancias,  y  que  será  para  abra- 
zar inconíineníi  y  con  alegria  la  misión  encar- 
gada, tan  necesaria  para  la  gloria  de  Dios  y 
para  la  salud  de  lantas  almas  que  al  presente, 
se  encuentran  completamente  abandonadas  por 
falta  de  misioneros. 

«Estoy  persuadido  de  que  el  señor  D,  Cagliero 
que  conoce  estas  regiones  y  que  ha  palpado  las 
urjentes  necesidades,  ma  ayudará  en  esta  santa 
y  laboriosa  empresa, 

«He  quedado  satisfechísimo  de  las  buenas 
noticias  obtenidas  sobre  la  mejoría  de  su  vista. 
Ruego  fervientemente  al  Señor,  que  quiera 
prolongaren  perfecta  y  prolongada  salud  á  S- 
B.  de  quien  tenemos  tanta  necesidad,  y  enco- 
mendándome á  sus  ruegos,  me  declaro  con 
grande  afecto  en  N.  S.  J.  C. 

t  Federico. 
Arzobispo  de  Buenos  Aires. 


El  pesar  recóndito,  al  de  igual  que  de  un  hor- 
no cerrado,  quema  y  calcina  el  corazón  que  lo 
guarda. 


EljóAT^en  Mártir 

N  los  dias  del  joven  rey  Eduardo  VI  do 
Inglaterra,  fué  colocada  una  Biblia  en  un 
púlpitro  en  cada  iglesia  del  país  para  uso 
del  pueblo.  Un  ejemplar  en  grandes  ca- 
rácteres  con  cubiertas  de  madera  y  curiosos 
broches  do  hierro,  se  veia  abierta  en  aquella 
época,  sujeto  por  una  cadena  á  un  sólido  poste, 
encada  templo.  La  «palabra  de  Dios  era  de 
mucha  estima  en  aquellos  tiempos,»  en  que  era 
verdaderamente  amada  por  muchos,  pero  era 
costosa  y  rara.  Los  que  tenían  mas  instrucción, 
la  leian  á  los  que  tenían  menos.  Así  la  luz  em- 
pezó á  difundirse,  cuando  una  negra  y  opaca  nu- 
be descendió  sobre  este  cuadro  de  prosperidad 
y  esperanza.  La  reina  María,  fanática  partidaria 
del  papismo,  acababa  de  ascender  al  solio  de 
Inglaterra,  mandando  desde  el  primer  momen  - 
to, que  se  quitasen  las  Biblias.  En  algunos  luga- 
res empero,  este  mandato  ó  bien  no  fué  reci- 
bido, ó  bien  no  cumplido.  Sea  la  que  fuere  la 
causa,  lo  cierto  es  que  aun  se  veia  la  vieja  Bi- 
blia en  un  poste  en  el  mismo  pórtico,  de  la  pe- 
queña iglesia  de  Brentwood  en  el  condado  de 
Essex. 

Era  en  la  primavera  del  año  1555,  que  un  jo- 
ven llamado  Guillermo  Hunter,  entraba  en  la 
iglesia  para  leer  el  libro  que  amaba.  Era  apren- 
diz de  tejedor  en  Londres,  y  en  aquel  entonces 
se  hallaba  pasando  unos  dias  en  su  país,  con  la 
familia.  Guillermo  era  uno  de  los  que  perma- 
necieron fieles  á  la  verdad,  y  que  preterían  an- 
tes sufrir  que  renegar  de  ella.  Mientras  estaba 
leyendo  el  Santo  Libro  y  recogiendo  su  espíritu 
en  oración,  un  hombre  llamado  Atweil,  instru- 
mento y  agente  del  Obispo  papista,  acertó  á  pa- 
sar viéndole  al  joven  así  ocupado. 

«¿Qué  tienes  que  ver  con  la  Biblia?*  díjole  el 
agente,  no  poco  irritado  de  que  un  niño  osase 
abrir  el  Libro  de  Dios:  «¿Sabes  acaso  leer,  y  te 
crees  capaz  de  esplicar  las  Escrituras?» 

El  jóven  le  contestó  con  modestia:  «Padre 
Atweil,  no  tengo  la  pretensión  de  saber  espli- 
car las  Escrituras,  mas  toda  vez  que  hallo  aquí 
la  Biblia,  la  leo  para  mi  consuelo.» 

El  comisionado  empezó  entonces  á  hablar 
con  desprecio  de  la  Escritura  Sagrada,  como  de 
un  libro  perjudicial. 

«No  hable  V.  de  este  modo,»  dijo  Guillermo 
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con  bondad  y  respeto:  «es  el  libro  de  Dios,  por 
el  cual  los  que  están  animados  de  la  gracia, 
pueden  saber  lo  que  agrada  y  desagrada  á 
Dios.» 

«¿No  sabíamos  por  ventura  antes,  tanto  como 
aliora,  el  modo  de  servir  á  Dios?»  volvió  á  pre- 
guntar Atweil. 

«No  como  ahora,»  replicó  Guillermo;  «si  es 
que  nos  dejan  su  bendita  palabra  entre  noso- 
tros, como  la  tenemos  por  ahora;  y  ruego  á  Dios 
que  jamás  se  nos  quite.» 

Viendo  Atweil  que  no  podia  persuadir  al  mu- 
chacho, gritó:  «Veo  bien  que  eres  uno  de  los 
que  están  descontentos  de  las  leyes  de  la  reina. 
He  sabido  que  has  dejado  á  Lóndres  por  esta 
caasa;  pero  si  no  os  separáis  de  ese  camino,  tú 
y  muchos  otros  herejes  semejantes,  seréis  tos- 
taííos  por  vuestras  opiniones.» 

«¡Dios  me  concede  la  gracia,»  respondió  Gui- 
llermo con  mansedumbre,  «para  confiar  en  su 
palabra  y  confesar  su  nombre,  sean  las  que  sean 
las  consecuencias.» 

«¿Confesar  su  nombro!»  gritó  mas  enfurecido 
aun  el  viejo  Atweil:  «iOh  no!  te  irás  con  el  dia- 
blo, como  todos  vosotros.» 

Atweil  se  alejó  precipitadamente  de  la  capilla, 
y  tropezando  con  un  sacerdote,  volvió  con  éste 
á  donde  Guillermo  estaba  leyendo,  llenándole 
el  último  de  denuestos  y  amenazas.  El  joven 
comprendió  perfectamente  lo  que  significaban 
estas  amenazas,  así  que  volviendo  sin  perder 
tiempo  á  su  casa,  se  despidió  apresuradamente 
de  sus  padres,  huyendo  de  la  ciudad.  Era  muy 
triste  en  aquella  época  para  los  jóvenes  que 
amaban  al  Señor,  el  tener  que  abandonar  el 
hogar  paterno  en  sus  tiernos  años,  y  tener  que 
buscarse  un  asilo  y  su  subsistencia  donde  pu- 
dieran hallarlo. 

í  Continuará  J 


!Perdonados  por  ignorantes 


E  lee  en  un  diario  de  Santiago  de  Chile 
el  siguiente  curioso  incidente:— 

¿Se  pondrá  remedio  algún  dia?  ¿Cum- 
plirá su  deber  la  autoridad?  Tales  pregun- 


tas las  dirijimos  al  público,  y  esta  epístola  diri- 
jimos  al  Intendente  de  la  provincia. 
Señor  Intendente:  Ayer  á  las  11  de  la  maña- 


na hubo  un  intento  de  robo  con  fractura  en  la 
escuela  evangélica  situada  en  la  Cañadilla;  este 
desmán  se  cometió  de  la  manera  que  paso  á 
relatar. 

Dos  rotos  llegaron  á  una  ventana  de  esa  es- 
cuela donde  se  ve  espuestos  algunos  ejempla- 
res de  la  Biblia  y  otros  libros  que  llaman  la 
atención  de  los  [transeúntes. 

Uno  de  ellos  dijo: 

— El  señor  cura  dice  que  se  debe  hacer  á  es- 
tos picaros  todo  el  mal  posible  y  que  seria  bue- 
no quemarlos  vivos;  manos  á  la  obra! 

—Como  no!  contestó  el  otro. 

Y  de  un  feroz  empellón  quebraron  los  vidros, 
desvencijaron  las  maderas  de  la  ventana  y  he- 
charon  á  robar  cuanto  contenia. 

El  dueño  de  casa  que  se  encontraba  en  su  es- 
critorio, vecino  á  la  ventana,  creyó  llegado  el 
fin  del  mundo  al  oir  el  estrépido,  pero  pronto 
se  convenció  que  no  era  tal  al  apercibir  á  los 
dos  picaros  que  seguían  en  su  tarea  sustrayén- 
dose á  toda  prisa  lo  que  encontraban  á  su  al- 
cance. Verlos  y  salir  á  la  calle  fué  todo  uno 
Ahí  apechugó  á  uno  de  los  pillos  del  pescuezo 
gritando  al  propio  tiempo  á  la  policía,  que  so- 
brevino muy  á  propósito  de  detrás  de  una  es- 
quina y  hechó  guante  al  otro  que  había  tomado 
las  de  Villadiego. 

Ya  en  la  policía,  reconocieron  la  gravedad 
de  su  delito  y  la  falsedad  de  su  teoría  que,  se 
gun  ellos,  habían  oído  al  señor  cura,  hacer  to- 
do el  mal  posible  á  los  herejes. 

Fueron  perdonados  porque  se  reconoció  que 
solo  la  mas  supina  ignorancia  y  no  el  odio  los 
impulsó  á  acometer  un  delito  señalado  y  penado 
severamente  en  el  artículo  139  del  Código  Pe- 
nal. 

Pero  tal  estado  de  cosas  no  puede  quedar  así; 
y  es  V.  S.,  señor  intendente,  el  encargado  de 
cortar  de  raíz  el  mal  que  denunciamos  por  ter- 
cera vez  y  que  como  práctico  en  tales  materias, 
V.  S.  conocerá  su  origen. 


"Variedades 

LA  LUZ  DE  LA  RAZON  ES  IMPERFECTA 

Sí  bien  es  verdad  que  la  brillante  luz  del 
Evangelio  está  muchas  veces  oscurecida  por  las 
nubes  de  la  duda,  taaabien  lo  es,  que  sucede  lo 
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mismo  con  nuestra  razón.  Pero,  ¿nos  privare- 
mos délas  vontajas  que  nos  proporcionan  la  fó, 
y  la  razón,  á  causa  do  que  esas  nubes  no  poda- 
mos hacerlas  desaparecer  del  todo  durante 
nuestra  peregrinación  sobre  la  tierra?  ¿Cerra- 
remos los  ojos  obstinada -ó  insolentemente  á  esa 
aurora,  que  nos  ha  visitado  desde  lo  alto,  por- 
que no  somos  capaces  de  sufrir  todo  el  resplan- 
dor de  sus  rayos?  A  la  verdad,  ni  aun  en  el  mis- 
mo cielo,  ni  en  el  grado  mas  alto  de  la  perfec- 
ción que  el  mortal  puede  alcanzar,  serán  des- 
cubiertos y  entendidos  todos  los  consejos  de  la 
Providencia,  toda  la  altura  y  profundidad  de  la 
infinita  sabiduría  de  Dios.  Aun  entonces  la  fé 
será  necesaria;  y  habrá  misterios  que  la  fé  no 
podrá  conocer,  si  no  es  por  la  revelación;  ni 
aun  creer  bajo  ningún  otro  fundamento  de  asen- 
timiento, si  no  por  medio  de  una  confianza  su- 
misa á  la  Suprema  sabiduría.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿presumirá  el  hombre  que  su  débil  y  limi- 
tada inteligencia  os  suficiente  para  guiarle  en 
toda  la  verdad,  sin  ningún  acto  de  revelación  ó 
de  fé?  ¿Se  quejará  de  que  los  caminos  de  Dios 
no  son  sera(íjantes  á  sus  caminos,  y  de  que  no 
pueda  llegar  á  escudriñarlos?  La  verdadera  fi- 
losofía, lo  mismo  que  el  verdadero  cristianismo, 
siempre  nos  enseña,  que  debemos  quedar  sa- 
tisfechos dentro  de  aquellos  límites  que  Dios 
nos  ha  designado,  «destruyendo  consejos,  y  to- 
da altura  que  se  levanta  contra  la  ciencia  de 
Dios,  y  cautivando  todo  intento  á  la  obediencia 
de  Cristo.»  [2.'  Cor.  x.  5.] 

¡DEJ4.  IR  k  m  pueblo! 

Deja  ir  á  mi  pueblo!  Así  habló  en  tiempo  atrás 
Moisés  el  hombre  de  Dios,  á  Faraón,  el  cual  re- 
tenia vergonzosamente  al  pueblo  escogido  á 
causa  del  lucro  propio.  Deja  ir  á  mi  pueblo! 
Asi  hoy  habla  la  voz  divina  al  Faraón  de  la  je- 
rarquía romana,  la  que  no  deja  ir  al  pueblo 
Cristiano  al  pais  prometido  de  la  verdad  y  la 
gracia,  pais  que  se  descubre  á  nuestra  vista  en 
la  Biblia,  y  se  ofrece  con  «leche»  de  verdad  y 
«miel»  de  gracia  á  todo  el  que  lo  busca  con 
ansia.  Roma  retiene  al  pueblo  en  la  servidum- 
bre de  aquella  hypomonla  (posición  bajo  la  ley), 
la  redención  de  la  cual  ha  aparecido  en  Jesús; 
y  Roma  lo  hace  por  causa  de  su  grande  prove- 
cho, á  saber,  para  que  el  pueblo  le  sirva.  Quiere 
edificar  el  Egipto  espiritual  de  la  jerarquía  ro- 
mana, y  que  el  pobre  pueblo  haga  ladrillos  y 


busque  la  paja,  mientras  que  no  recibe  ningún 
consuelo  del  alma  en  medio  de  su  trabajo.  El 
consuelo  que  ofrece  Roma,  haciendo  alarde  de 
su  autoridad,  es  muy  lánguido,  y  no  tiene  en 
su  lavor  la  prueba  de  que  comunica  ánimo  y 
vida. 

Deja  ir  á  mi  pueblo!  ¡Ojalá  que  esta  voz  re- 
suene con  más  y  más  poder!  Es  ya  la  hora  úl- 
tima para  los  países  romanistas,  porque  ellos 
van  precipitadamenle  á  su  destrucción,  de  la 
cual  solo  y  únicamente  puede  librarle  la  Pala- 
bra de  Dios,  si  es  que  lleva  su  fruto  en  los  co- 
razones, es  decir,  los  frutos  que  indica  el  pa- 
saje bíblico  que  dice:  «Toda  criatura  es  inspi- 
rada divinamente  y  útil  para  enseñar  para 
redargüir,  para  corregir,  para  instituir  en  jus- 
ticia, para  que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto, 
enteramente  instruido  para  toda  buena  obra.» 

EL  SITIO  EN  DONDE  DEBE  SENTIRSE 

Un  hombre  sencillo,  que  acostumbraba  á 
considerar  las  cosas  únicamente  según  resulta- 
ban de  hechos  conocidos  y  palpables,  habia  oido 
decir  que  una  pobre  mujer  y  su  familia  estaban 
sumidos  en  una  gran  miseria.  Al  saber  esto, 
salió  do  su  casa  y  fuése  presuroso  á  las  de  sus 
vecinos,  solicitando  de  todas  y  cada  uno  de 
aquellos  la  ayuda  y  socorro,  que  él  por  sí  solo 
creia  no  poder  proporcionar.  Conforme  iba  re- 
firiendo la  desgraciada  historia,  recibía  de  cada 
oyente  un  donativo  ú  ofrenda  de  duelo,  senti- 
miento, conmiseración  y  simpatías;  pensaba 
sin  embargo  que  eso  no  podia  ayudar  á  la  des- 
venturada viuda;  por  lo  que  redobló  sus  esfuer- 
zos visitando  mas  amenudo  á  aquellos  vecinos 
que  seguían  compadeciéndose  siempre  mas  de 
aquellas  víctimas,  y  ofreciéndole  sus  sentimien- 
tos y  simpatías,  pero  sin  dar  ningún  socorro 
material  y  positivo. 

Finalmente,  perdida  ya  toda  su  paciencia, 
dijo  á  uno  délos  mas  simpatizadores: 

— ¡Oh,  si!  no  dudo  de  sus  sentimientos  de 
Vd.,  pero  no  siente  Vd.  en  el  sitio  donde  Vd. 
debiera  sentir. 

—Oh!  replicó  aquel;  yo  siento  en  el  cora- 
zón y  en  toda  mi  alma. 

—Sí,  sí,— replicó  el  que  iba  solicitando  auxi- 
lios verdaderos;— tampoco  dudo  yode  eso;  pero 
deseo  que  V.  sienta  también  en  otro  corazón, 
esto  es,  ea  el  corazón  de  su  bolsillo, 
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EL  PBCADOR  VOLVIENDO  Á    SU  PADRE 

AI  volver  el  hijo  pródigo  en  sí  mismo,  em- 
pieza á  pensar  en  la  feliz  casa  quo  ha  abando- 
nado: se  acuerda  de  su  padre  y  de  la  casa  pa- 
terna. No  vé  más  que  hambre  á  su  alrededor. 
No  se  lo  muestran  ningún  cariño, ni  se  le  socor- 
re en  su  pobreza.  Entonces  se  acuerda  de  la 
casa  de  su  juventud. 

Cuando  el  pecador  vuelve  en  sí  mismo,  em- 
pieza á  pensar  en  Dios.  Ha  estado  esforzándose 
por  ser  feliz  sin  Dios;  pero  no  ha  tenido  ó,\ito. 
Todo  refugio  le  llega  á  faltar.  Se  siente  ente- 
ramente miserable.  Evoca  en  su  memoria  á  su 
Dios  abandonado,  y  piensa  en  el  amor  que  pudo 
haber  gozado.  A  él  pues  es  preciso  que  vuelva. 
Si  hay  refugio  jjara  el  en  alguna  parte,  debe 
ser  en  él.  Si  sus  necesidades  alguna  vez  han 
de  ser  satisfechas  y  sus  aflicciones  calmadas, 
debe  ser  por  la  mano  de  ese  Padre.  Pnr(}ne  un 
padre  no  cesa  de  ser  un  padre,  cualquiera  que 
sea  la  maldad  de  un  hijo  errante  Ha  oido  ha- 
blar del  amor  gratuito  de  Dios  mostrado  en  la 
dádiva  de  su  Hijo;  ha  oido  de  otros,  exacta- 
mente tales  como  él,  que  han  sido  recibidos, 
y  ¿porqué  no  lo  será  él?....  «Me  levantaré,  é 
iré  á  mi  padre.» 

¿Y  tendrá  éxito?  ¿Será  recibido?  ¡Oh!  mas 
bien  debes  preguntar:  ¿Es  posible  que  se  lo  ar- 
roje de  allí?  ¿Es  posible  que  el  amor  que  dió  á 
sn  Hijo  puedar  ser  otra  cosa  que  perdonarle  y 
bendecirle? 

H.  B. 

LA.  POBREZA  DE  LA  INFIDELIDAD 

El  uso  principal  de  la  Bíbila  ha  sido  el  de  ori- 
ginar y  sostener  la  verdadera  religión  en  el 
mundo.  El  incrédulo  trata  do  robarnos  nuestra 
paz  y  esperanza,  y  de  negar  la  verdad  de  la 
gloria  que  nos  espera;  y  en  lugar  de  la  Cil)iia, 
do  Cristo,  del  gozo  y  de  la  resurrección  deque 
nos  quiero  robar,  ¿qué  nos  ofrece?  Un  poco  de 
la  ciencia,  un  poco  de  poesía,  negociacione.» 
completas,  desesperaciones  y  escarnios.  La  in- 
credulidad es  pobre,  porque  no  tiene  ninguna 
revelación  divina;  es  estrecha,  porque  depen- 
diendo délos  sentidos  hace  el  presente  su  todo; 
es  sorda,  porque  no  oye  la  voz  de  Dios  en  su 
palabra;  es  necia,  porque  hace  guerra  contra 
las  cosas  mejorns,  mas  grandes,  y  mas  fuertes 
en  el  universa  de  Dios, 
i  


¿Es  porque  Dios  no  ha  cerrado  tnrin  camino 
por  el  cual  se  puede  evadir  su  lesliinonio,  que 
los  hombres  en  su  soberbia  no  quieren  dignar- 
se aceptar  su  misericordia?  Dios  no  dice  á  los 
hombros  (jue  acepten  la  Biblia  ú  otra  cualquier 
teoría.  No;  la  solemne  palabra  de  Dios  á  todo 
hombrees:  Obedeced  las  escrituras  ó  perece- 
rás.^) No  hay  una  cosa  entre  todos  los  princi- 
pios do  la  ciencia  mas  evidente  que  esto,  qu^  el 
hombre  por  naturaleza  es  enemiso  de  Dios. 
Que  el  panlerisla  aduzca  sus  arofumentos;  el 
aleo  sus  desesperación;  el  inc'-élulo  su  sober- 
bia filosófica;  y  los  materialistas,  los  átomos 
que  poseen  todas  potencialidades  ilo  la  vida  y 
la  muerte,  para  disolver  toda  su  eni'mis- 
lad  y  reemplazarla  con  el  amor  de  Dios.» 
«A  Jesús  conozco,  y  sé  (piién  es  Pablo;  mas 
vosotros,  ¿quién  sois?»  será  la  respiipsta  de- 
fensiva que  se  les  dará  desdeñosamente.  Cuan- 
do la  historia  del  escepticismo  en  todas  sus 
formas  esté  escrita,  se  verá  que  se  f'inda  en  la 
incredulidad,  y  cuando  los  anales  di<  la=  obras 
de  la  Biblia  sean  cumplidos,  se  verá  que  la  fé 
en  el  divino  testimonio  de  la  Biblia,  la  cual  es 
la  somillla  de  la  vida  del  mundo,  y  la  lámpara 
de  su  luz:  la  fé  en  la  verdad  de  que  Dios  nos  ha 
dado  vida  eterna,  y  que  esta  vida  está  en  su 
Hijo,  no  es  ni  necedad,  ni  fanatismo,  sino  quo 
as  culto  racional,  el  cual  recibirá  una  corona  de 
recompensa  grandísima. 

EL  JUSTIFICADOR 

Aquel  que  tiene  el  derecho  de  condenar,  es 
el  sólo  á  quien  le  cabe  el  derecho  de  juslifi;;ar, 
es  decir,  de  declarar  justo  al  hombre.  Solamente 
el  Legislador  puede  perdonar  la  penalidad  de 
la  lüy,  diciendo  al  infractor."»  Quedas  justificado 
de  tus  actos.»  Y  verdaderamenta,  ese  Legisla- 
dor ha  manifestado  su  volunta  de  ot)rar  así.  Y 
no  solamente  esto,  sino  que  ha  enviado  á  su  Hijo 
para  poner  en  ejecución  aquella  voluntad,  «lle- 
vando nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el 
madero.»  pira  que  de  este  modo  pudiese  Dios 
ser  igualmente  justo  perdonando  que  condenan- 
do. 

Dios  es  el  q'ie  justifica,  y  esto  nos  asegura 
que  la  tal  justificación  es  una  cosa  cierta,  un  he 
uho  que  no  admite  duda,  y  que  en  manera  al- 
guna puede  ser  revocado.  El  fallo  de  absolu- 
ción de  sus-  sabios  es  terminante  y  decisivo. 
Nuestro  Juez  y   nuestro  Justificador  son  uno 
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mhmo.  ¿Y  cuálos  son  aquellos  á  quienes  jus- 
tifira?— Los  «impíos,»  porqno  «al  que  no  obra, 
pero  cree  en  Aquel  que  justifica  al  impío,  la  fó 
lees  coiitaha  por  jii>tic,ia»  [Rom. IV,  5].  No  es 
á  los  bin'nos,  ó  á  los  humildes,  ó  á  los  peniten- 
tes, ó  á  los  devotos,  sino  á  los  impíos,  á  los 
qno  él  jiislifiírH  ó  declara  justos;  y  una  vez  así 
justificados  fíratnitamento  por  su  gracia,  vienen 
ásertiuenos,  humildes,  penitentes,  devotos  y 
santos. 

¡Oh,  necedad  sin  ifrual  el  a,í?urdar  para  ser 
jnslifi  -ados  á  ser  buenos!  ¡Ah!  ¡iiué  estraña  in- 
iínorancia  de  la  obri  justificadora  del  Sustituto 
Divino,  ol  suponer  que  necesitamos  de  otro 
ri(|iiisiloó  recomendación  para  esa  obra,  que 
nuestra  completa  impiedad! 


ISToticias 

Conñrmncionr's  de  la  Terdad  de  la 
Bibli»— Rl  doctor  De  Hass,  que  ha  sido  por 
aliíim  tiiímpo  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
Palestina,  donde  pudo  presenciar  bajo  circuns- 
tancias favorables  el  notable  progreso  de  las 
exploraciones  hechas  últimamente  en  las  rui- 
nas antiguas  de  aquel  país,  y  convencerse  por 
observación  personal  do  que  esas  exploracio- 
nes están  revelando  cada  dia  nuevas  pruebas 
de  la  v(>rdad  de  las  Escrituras  Sagradas,  está 
actualmente  dando  conferencias  sobre  la  mate- 
ria en  Nueva-York,  Filadelfia  y  las  otras  gran- 
des ciudades  de  los  Estados-Unidos. 

JEI  Itramo  Somaj  de  la  India— Esta 
asociación  religiosa,  una  especie  de  sociedad 
de  racionalistas  que  se  extiende  entre  las  cla- 
se? ilustradas  de  la  India,  tiend(!  cada  vez  mas 
hacia  el  cristianismo.  Su  gran  propagandista, 
Cashnb  Chunder  Sen,  en  sus  recientes  discur- 
sos ha  elogiado  el  carácter  y  la  enseñanza  de 
Cristo  en  los  mas  altos  términos.  Ultimamente 
los  directores  de  la  asociación  han  remitido  una 
circular  á  sus  afiliados  insistiendo  sobre  la  pu- 
reza de  la  moral  y  de  las  creencias,  exhortan 
doles  especialmente  á  proteger  las  doctrinas  do 
la  providencia,  la  inspiración,  la  oración,  la  in- 
mortalidad, etc.,  y  separanse  de  los  materialis- 
tas, los  escépticos  y  los  burladores. 

China— Ultimamente  un  templo  budista  ha 
.sido  entregado  á  los  misioneros  cristianos  para 
los  usos  de  su  misión. 


Bnrffaria  y  Tnrqnía— Los  últimos  cam- 
bios politices  en  el  Oriente,  están  facilitando  la 
evangelizacion  en  muchos  puntos  donde  ántes 
se  hallaba  casi  paralizada.  La  misión  metodista 
en  Bulgaria  toma  una  nueva  actividad,  y  la  so- 
ciedad misionera  que  la  fomenta,  ha  asignado 
$  10,000  para  extenderla  en  las  partes  inmedia- 
tas del  imperio  turco,  en  el  año  entrante. 

Todo  meno.s  1*  muerte— Un  Sheik  de 
Arabia,  que  habia  oido  mucho  del  cristianismo 
visitó  la  misión  en  Beyrut,  Siria.  Loque  mas  le 
llamó  la  atención  fué  el  gran  establecimiento 
de  publicaciones  donde  vio  las  prensas  litográ- 
ficas  y  tipográficas  imprimiendo  los  libros  eván 
gelicos  y  de  educación  en  su  propio  (idioma, 
lestinados  á  ser  esparcidos  entre  los  millones 
desús  compatriotas,  y  colocados  en  manos  de 
la  generación  que  se  levanta.  Comprendiendo 
el  celo  invencible  que  animaba  semejante  obra 
dijo  :  Vosotros  los  cristianos  habéis  vencido  to- 
do menos  la  muerte.» 

Alaska — Este  vasto  territorio,  cedido  por  la 
Rusia  á  los  Estados  Unidos,  esta  destinado  á  for- 
mar parte  del  mundo  cristiano.  Los  presbiteria- 
nosya  tienen  una  misión  establecidaen  laciudad 
de  Silka  y  los  metodistas  establecerán  otra 
dentro  di<  poco,  en  esa  ó  alguna  otra  ciudad  de 
importancia. 

Nuevo  Mélico— La  evangelizacion  de  este 
territorio  progresa  notablemente,  y  está  desti- 
nada no  solo  á  convertirlo  en  un  estado  cristia- 
no sino  también  á  cooperar  poderosamente  en 
la  obra  de  evangelizacion  de  la  República  de 
Méjico. 

lia  Iucli9.  religiosa  en  la  Bélgica — 

Los  sacerdotes  en  la  Bélgica,  consecuentes  en 
la  excomunión  por  mayor  que  descansa  sobre 
todos  los  instructores  en  las  escuelas  del  Esta- 
do, están  rehusando  solemnizar  el  matrimonio 
de  algunos  de  estos!  Pobres  novios  excomul- 
gados! 

Felizmente  para  ellos  hay  matrimonio  civil 
en  la  Bélgica,  y  este  adquirirá  cada  vez  mas 
prestigio  social  por  la  rabia  insensata  de  los 
clericales  contra  las  escuelas  del  pueblo  y  los 
que  las  dirijen. 

Sociedad  Misionera  Metodista— El 
presupuesto  para  el  año  1880  sancionado  por 
la  Sociedad  Misionera  de  la  Iglesia  Metodista 
Episcopal,  arroja  la  suma  de  $  678.000,  para 
sus  misiones  en  toda  parte  del  mundo.  Ma- 
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chos  puntos  esas  en  misiones  se  sostienen  á  sí 
mismo  en  parte  ó  en  todo,  y  tienden  á  esto 
resultado  continuamente. 

lia  moral  del  porvenir— La  brillante 
pensadora  y  escritora  Miss  L.  S.  Buvington,  que 
se  ha  hecho  notable  en  Inglaterra  por  sus  poe- 
sias  y  ensayos  literarios  en  apoyo  de  la  filosofia 
aníi-reí/gíosrt,  acaba  de  admitir  que  la  evolu- 
eion  7noi-all(ie\  porvenir,  que  tanto  alaba  [ella, 
está  destinada  á  conformarse  al  cristianismo. 
Diceque  la  «nueva  dispensación»  que  ha  deve- 
nir, se  encaminará  «en  una  dirección  tan  cerca 
al  del  cristiansmo  que  su  divergencia  hacia 
una  norma  mas  social  será,  por  muchas  gene- 
raciones, casi  imperceptible». 

Bebidas  alcohólicas  y  la  demencia 
Ea  los  asilos  de  dementes  de  los  Estados  Unidos 
se  han  hecho  algunos  estudios  curiosos  demos- 
trando los  inmensos  estragos  que  hacen  las  be- 
bidas alcohólicas,  en  el  sistema  nervioso,  ten- 
dentes á  la  demencia  en  todas  sus  formas.  Se 
calcula  que  por  término  medio  suceden  12.00o 
casos  por  año  de  demencia  debida  al  alcohol. 
Permanecen  en  los  asilos  tres  años,  por  térmi- 
no medio,  resultando  fatales  como  la  tercera 
parte  de  los  casos.  Se  calcula  el  costo  del  cui- 
dado de  los  dementes  referidos  en  $  12,  000,000 
por  año,  sin  contar  la  pérdida  del  trabajo  de  tan 
grande  ejército  de  obreros  que  por  un  término 
medio  de  muchosaños  seguirían  sus  ocupacio 
nes  útiles  á  no  ser  por  la  influencia  fatal  y  en- 
gañadora de  las  bebidas. 

India— El  sistemado  cosías  que  ha  domina- 
do por  siglos  los  millones  de  la  India,  resistien- 
do la  influencia  de  la  filosofía  hídica,  la  con- 
quista mahometana,  y  la  dominación  política  de 
Inglaterra,  por  fin  está  cediendo  ante  el  poder 
del  cristianismo.  Un  distinguido  miembro  de 
una  de  las  castas  superiores  dijo  últimamente 
que  él  seria  un  cristiano  si  pudiera  convencerse 
déla  divinidad  de Jesu-Cristo. 

Africa  Central— El  rey  Mteza,  en  la  Afri- 
ca Central  recibió  de  M.  Stanley  el  célebre  via- 
jero, sus  primeras  nociones  del  cristianismo.  Él 
se  habia  convertido  del  paganismo  al  mahome- 
tanismo,  por  la  influencia  de  algunos  árabes  que 
le  habían  enseñado  las  doctrinas  del  Coran. 
Pero,  descubriendo  la  superioridad  del  Evange- 
lio desde  las  primeras  explicaciones  que  tenia 
de  él,  reunió  un  consejo  para  comparar  las  dos 
religiones  y  convencerse  cuál  do  las  dos  era  la 


mejor.  Decidió  en  favor  de  la  Biblia,  abolió  la 
esclavitud  en  su  reino,  y  mandó  á  pedir  misio- 
neros cristianos. 

Testimonio  imparcial— Un  periódico 
no-cnsímno,  denominado  El  Espejo  de  la  India, 
d¡ce:-«La  justicia  nos  obliga  á  decir  que  los 
naturales  de  la  India  deben  infinito  agradeci- 
miento á  los  misioneros  de  todas  las  denomi- 
naciones cristianas,  por  el  desinterés  de  su  tra- 
bajo, y  los  sacrificios  que  hacen  por  la  causa 
de  la  humanidad.» 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  16 

Tema  general: -Las  últimas  palabras  del 
Salvador. 
Lección: — Lúeas  xxiv,  44-53. 

1.  °  La  sabiduría:  ver.  44,  45;  Salmos  cxix, 
18;  Isaías  xxix,  18;  Juan  xvi,  4. 

2.  °  El  testimonio:  ver.  47,  48;  Efesios  i,  7; 
Lúeas  viii,  39. 

3.  °  El  poder:  ver.  49;  Isaias  xliv,  3;  Joel  ii,  28. 

Texto  anreo:— Hó  aquí,  yo  estoy  con  vos- 
otros todos  los  dias,  hasta  el  fia  del  siglo.  Ma- 
teo xxviii,  20. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes  Las  últimas  palabras  del  Salvador:  Lú- 
eas xxiv,  44-53. 

Martes  El  misterio  de  profecía:  1  Pedro  i,  3-12. 

Miércoles  La  ascención  predicha:  Salmos  ex, 
1-7. 

Jueves  La  promesa  cumplida:  Actos  ii,  1-12. 
Viernes  Aparejando  un  lugar:  Juan  xiv,  1  14. 
Sábado  Burladores  amonestados:  2  Pedro  iii, 
1-14. 

Domingo  El  segundo  adoenimiento:  Revelación 
xxii,  6-2L 


Periódico  semanal 

Administración:  IHontewidoo,  Cámaras  08 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  oirás  partes. 


Tomo  III— Núm.  17. 


MONTEVIDEO 


Enero  4  de  1880 


EL  EVANGELISTA 

ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANGÉLICA  EN  LAS  REPÚBLICAS  DEL  PLATA 


KEÜAOTOR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  \).  WOOD 


Callh  Flouida,  238 


REQUIEnOTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  A  liempo  y 
fuera  (le  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhnria  con  loda  blan- 
dura V  doctrina  :  vela  en  todo, 
sul're  Trabajos,  liaz  obra  de  evan 
^elisia,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  RIENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


¡Feliz  ^ño  IST-aevo! 

PON  este  Ululo  extractamos  do  un  perió- 
dico evangélico  quo  tenemos  á  vista  el 
siguiente  artículo  de  actualidad: — 
;Cuán  frecuentemente  pronuncian  núes 
tros  labios  esas  palabras!  Un  año  se  sucede  á 
otro  año,  tras  una  estación  aparece  otra  esta- 
ción, y  todos  vemos  pasar  con  indiferencia,  en 
curso  incesante,  ese  tiempo  que  no  vuelve  ya 
más. 

¿Qué  hallaremos  en  este  nuevo  año?  nos  pre- 
guntamos. Mucho  do  dichoso  y  de  saludable, mu- 
cho de  desgraciado  y  de  pecaminoso.  La  dos- 
gracia  y  la  felicidad  visitarán  tanto  el  castillo 
del  magnate,  como  la  cabaña  del  pordiosero. 

Este  nuevo  año  sorprenderá  á  muchas  dicho- 
sas familias,  contando  los  incidentes  del  año 
1879,  y  á  otros  recordando  las  tristes  desven- 
turas, los  sangrientos  combates,  y  los  sepulcros 
donde  yacen  tantas  víctimas. 

Esta  estación  dá  lugar  á  que  nos  pregunte- 
mos seriamente:  ¿En  dónde  estoy?  ¿dónde  está 
el  mundo?  Pasa  un  año  tras  otro,  los  reinos 
se  levantan  y  caen,  generaciones  enteras  pa- 
san, millares  de  hombres  van  al  cie!o,  y  milla- 
res desciende  á  los  infiernos. 

¡Qué  terrible  y  solemne  pensamiento!  ¿No 
conoceremos  jamás  su  terrible  realidad?  La 
ciencia,  las  artes,  las  literaturas,  la  civiliza- 
ción, la  religiosidad,  todas  han  progresado. 
Pues,  ¿pensáis  que  el  principio  del  año  1880  el 
mundo  está  más  cerca  de  Dios,  que  en  el  día 
en  que  crucificó  al  Divino  Hijo?  Muy  lejos  de 


esto,  lo  da  al  olvido,  y  camina  fatelmente  por 
el  camino  del  desquiciamiento  y  de  la  inmora- 
lidad 

Ahora  bien;  yo  creo  en  un  libro  antiguo,  que 
llaman  Biblia,  y  no  dudo  de  que  él  enseña  lo  que 
debemos  esperar  respecto  al  mundo.  El  mundo 
hemos  dicho,  va  por  un  mal  camino,  pero  si 
tú,  amigo,  te  fijas  en  la  Santa  Escritura,  te 
asombrarás  de  no  haberte  afirmado  en  sus  no- 
ciones, y  leerás  allí  los  errores  de  este  mundo 
de  seducciones,  el  cual  vá  de  mal  en  peor.  En 
la  Biblia  leerás  que  Cristo  al  ver  en  la  tierra 
una  higuera,  que  debia  tener  higos  que  le  hu- 
bieran servido  para  confortarle,  y  cuando  vió 
que  no  se  los  daba,  la  maldijo,  y  la  higuera 
murió.  Así  pues,  cuando  le  exija  su  deber  a' 
hombre,  y  vea  que  este  no  lo  cumple,  pronun- 
ciará también  contra  él  la  justa  maldición.  Des- 
pués de  haber  maldecido  la  higuera,  contó 
Cristo  la  parábola  del  padre  de  familia,  que 
plantó  una  viña,  y  la  cercó  de  vallado,  y  cavó  en 
ella  un  lagar,  y  edificó  una  torre,  y  lo  dió  todo 
en  renta  á  labradores,  y  él  se  fué  léjos  de  allí 
Y  cuando  se  acercó  el  tiempo  de  los  frutos,  en 
vió  sus  siervos  á  los  labradores,  para  que  reci- 
biesen sus  frutos.  Mas  los  labradores  arroján 
dose  sobre  sus  siervos,  al  uno  le  hirieron,  a' 
otro  le  mataron,  y  al  otro  le  apedrearon.  Envió 
de  nuevo  otros  siervos,  á  más  de  los  primeros, 
é  hicieron  con  ellos  de  la  misma  manera.  Y  á 
la  postre  les  envió  su  hijo,  diciendo:  «Tendrán 
respeto  á  mi  hijo.»  Mas  los  labradores  viendo 
al  hijo,  dijeron  entre  sí:  «Esto  es  el  heredero, 
matémosle.» 
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Ahora  bien:  cuanto  Dios  pidió  del  hombre, 
nada  le  fué  dado,  y  el  úUin:io  acto  de  su  cariño 
hacia  nosotros  se  vé  en  la  Cruz,  sobre  la  cual  le 
levantó  en  su  ingratitud  el  mismo  hombre.  El 
mundo  está  de  prueba,  se  aproxima  su  fin,  y 
ahora  hay  una  dispensación  de  gracia,  por  la 
que  el  pueblo  se  puede  salvar  ántes  que  llegue 
el  juicio. 

Querido  lector,  en  este  año  nuevo  no  seas  tú 
la  higuera  sin  fruto,  sino  trata  de  recibir  digna- 
mente á  los  siervos,  y  sobre  todo  al  hijo  de  tu 
Señor.  ¿Cómo  podrás  tener  un  feliz  año  nuevo, 
si  estás  identificado  con  el  mundo?  Deseamos 
que  no  desprecies  la  felicidad,  y  que  no  bebas 
de  la  dulce  y  engañosa  copa  mundanal,  porque 
está  envenenada.  Deseamos  para  tí  realidades. 
Empero  la  parte  más  esencial  para  obtener  un 
nuevo  año  dichoso,  es  empezar  una  vida  nueva, 
identificádole  con  el  que  murió  una  vez  por  los 
pecadores,  y  añora  es  el  vivo  Salvador.  Vemos 
que  muchos  quieren  el  año  nuevo  para  servir 
á  la  carne.  Ven  ahora,  pecador,  escúchame,  y 
cree  que  jamás  tendremos  un  feliz  año  nuevo» 
si  no  da'nos  un  voto  de  gracias  al  que  nos 
perdona  los  pecados,  á  Dios  nuestros  Padre, 
porque  nosotros  somos  sus  hijos  en  el  mero 
hecho  de  creer  en  su  Unigánilo  Hijo.  Empece- 
mos pues  el  año  nuevo,  no  con  sencillas  refor 
mas,  sino  con  una  completa  identificación  con 
el  Señor,  fuera  del  mundo  y  fuera  de  nuestros 
pecados,  poniendo  nuestra  fé  en  Cristo  Jesús. 
Haced  esto,  y  veréis  cómo  es  el  mejor  año  nue- 
vo que  jamás  habéis  tenido,  siendo  él  el  prin- 
cipio de  una  alegría  y  de  una  vida  duradera. 


La  libertad 

Y  nos  has  hecho  para  nueslro 
Dios  licyes  y  Sacerdotes,  y 
reiuaremos  sobre  la  tierra. 

APÜC.  V,  10. 

j  A  libertad  es  el  derecho  por  excelencia, 
I  I  emanado  de  Dios  solamente  y  no  de  los 
j"'^  hombres. 

J  En  virtud  de  esto  derecho,  creemos  ó 
rechazamos  lo  que  concierne  á  nuestra  concien- 
cia; cumplimos  ó  dejamos  de  cumplir  nuestros 
deberes  para  con  Dios  y  para  con  la  sociedad. 

Su  ejercicio  es  amplio,  no  teniendo  más  lí- 
mites que  el  derecho  ajeno. 


La  libertad  dignifica  al  hombre  y  lo  perfec- 
ciona. 

Sin  libertad  no  puede  haber  responsabilidad. 

La  libertad  es  un  derecho  sagrado,  el  más 
sagrado  de  todos  los  derechos,  y  ningún  hom- 
bre ni  ninguna  colectividad  puede  atribuirse  la 
facultad  de  dispensarlo  como  gracia. 

En  pueblos  despotizados,  cuando  el  soberano 
consiente  que  sus  subditos  aspiren  la  atmósfe- 
ra do  la  libertad,  se  cree  que  el  Señor,  al  con- 
ceder el  ejercicio  limitado  de  ese  derecho,  es 
un  buen  padre  que  ama  cariñosamente  á  i-us 
hijos;  cuando  en  realidad  lo  que  hace  el  déspo- 
ta es  devolver  lo  que  exclusivamente  no  le  per- 
tenece, lo  que  por  herencia,  ignorancia  ó  robo 
poseía. 

¿Habrá  servilismo  más  chillón  y  hueco  que 
el  de  aquellos  que  cantan  himnos  y  alabanzas 
á  los  tiranuelos  ó  mandones  que  así  proceden? 

¿Qué  sublimidad  hay  en  restituir  lo  que  no  nos 
pertenece? 

La  libertad  no  es  un  previlegio  del  que  pue- 
den disfrutar  unos  pocos;  es  un  derecho  uni- 
versal. 

Esto  es  una  verdad  por  demás  sabida,  lo  re_ 
conocemos;  pero  nunca  está  de  más  repetirla, 
pues  no  todos  es'án  penetrados  de  ella,  así 
como  no  todos,  por  desgracia,  aman  verdade- 
ramente la  libertad. 

Pero  si  la  libertad  es  un  derecho  sagrado, 
ella  trae  aparejados,  rigorosamente,  deberes, 
así  para  con  Dios,  para  con  la  sociedad  civil  y 
para  con  nuestros  semejantes  en  particular: 
esos  deberes  se  contienen  en  el  libro  de  Dios  y 
en  los  códigos  humanos. 

El  hacer  el  mal  á  otros  es  atacar  el  derecho 
ajeno,  es  obrar  contra  la  misma  ley  de  la  liber- 
tad que  se  reconoce  en  los  demás,  es  obrar 
contra  la  moral— es,  en  fin,  obrar  el  crimen. 

El  derecho  de  libertad  es  tan  antiguo  como 
el  mundo. 

En  el  origen,  y  áun  mucho  después  de  la 
creación  del  hombre,  no  existían  Seriares  ó  tira- 
nos. El  hombre  es  el  que  se  les  ha  creado. 

En  el  pueblo  de  Dios  y  hasta  Saúl,  los  hom- 
bres eran  considerados,  según  el  libro  do  la 
Escritura,  hijos  de  Dios  [Gén.  VI,  2);  no  eran  es- 
clavos sino  libres. 

Fué  entonces  que  demandaron,  reij  ó  señor. 

Y  Dios  contestó  al  profeta  Samuel:  «Oye  la 
voz  del  pueblo  en  todo  lo  que  te  dicen  (¡cuán- 
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\os  desconocen  hoy  mismo  esa  voz!)  porque 
no  te  han  desochado  á  tí  sino  á  mí,  para  que  no 
reine  sobre  ellos. . . . 

»Oyo  su  voz,  poro  protéstales  primero,  y 
anúnciales  el  derecho  del  rey  que  ha  de  rei- 
nar sobre  olios. . . . 

»Tomará  vuestros  hijos,  y  los  pondrá  en  sus 
carros  y  los  hará  sus  guardias  do  á  caballo  y 
quo  corran  delante  de  sus  coches. 

»Y  los  hará  sus  tribunos  y  centuriones,  y  la- 
bradores de  sus  campos,  y  segadores  de  sus 
mieses  y  que  fabriquen  sus  armas  y  sus  car- 
ros. 

»Hará  también  á  vuestras  hijas  sus  perfume- 
ras, sus  cocineras  y  panaderas. 

»Tomará  asimismo  lo  mejor  de  vuestros 
campos,  y  viñas,  y  olivares,  y  lo  dará  á  sus 
siervos. 

»Y  diezmará  vuestras  mieses  y  los  esquil- 
mos de  las  viñas  para  darlo  á  sus  eunucos  y 
criados. 

»Tomará  también  vuestros  siervos  y  siervas, 
y  mozos  más  robustos  y  vuestros  asnos,  y  los 
aplicará  á  su  labor. 

«Diezmará  asimismo  vuestros  rebaños  y  vos- 
otros seréis  sus  siervos. 

»Y  clamaréis  aquel  día  á  causa  de  vuestro 
rey  que  os  habéis  elegido;  y  no  os  oirá  el  Señor 
en  aquel  día,  porque  pedisteis  tener  un  rey.»  (1.' 
Samuel,  VIII). 

¿Poiirá  hoy  el  demócrata  de  mejor  temple  ex- 
presar con  más  elocuencia  el  carácter  de  un 
tirano? 

Y  esos  conceptos  democráticos  datan  de  más 
de  milanos  ántcs  nuestra  era,  centenas  de  años 
antes  de  la  república  griega,  propiamente  dicha, 
y  de  la  república  romana,  y  constan  en  el  libro 
auténtico  más  antiguo  y  verídico  del  mundo. 

¿Se  pretenderá  hoy  cosa  nueva  la  soberanía 
del  pueblo  consagrada  \)0r  Dios  mismo  allá  en 
edades  remotas  y  en  medio  de  las  tinieblas  de 
las  naciones? 

¡Oye  la  voz  del  pueblo  en  lodo  lo  que  le  dicen'. 
— exclama  imperativamente  el  soberano  Crea- 
dor del  universo;— io?/e  su  vozl — repite  segunda 
vez. 

jCuántos  déspotas  del  mundo  desconocen  es- 
te mandato,  y  cuántos  de  aquellos  que  se  creen 
los  exclusivos  intérpretes  de  la  revelación,  lo 
dan  al  olvido  ó  lo  callan  para  con  hipócritas  ala- 
banzas alcanzar  proíeccion  ó  alianza  de  los  po- 


deres seculares,  acallando  los  dictados  de  su 
conciencia  y  despreciando  los  reclamos  do  la 
justicia! 

Por  oso  los  pueblos  quo  áun  gimen  bajo  el 
látigo  los  cesares,  desengañados  al  ver  que  los 
ministros  de  Dios  sólo  so  ocupan  de  explotarles 
y  de  contribuir  á  hacer  más  pesado  el  yugo 
bárbaro  del  despotismo,  se  precipitan  en  las 
vías  do  las  revoluciones  sangrientas  y  en  la  in- 
credulidad y  ateísmo  más  repugnantes. 

Por  eso  la  libertad  es  blasfemada  de  aquellos 
espíritus  benevolentes,  pero  de  poca  ó  ninguna 
fe,  ignorantes  de  los  beneficios  que  reporta  al 
hombre  y  ála  sociedad  y  sobretodo  do  los  man- 
datos de!  Señor  y  del  espíritu  verdaderamente 
cristiano. 

Y  sin  embargo,  nada  más  contrario  á  la  tira- 
nía que  la  Santa  Escritura,  la  cual  la  puede 
comprender  casi  toda,  el  más  ignorante,  como, 
por  ejemplo,  estos  otros  conceptos  democrá- 
ticos: 

«Y  los  israelitas  dijeron  á  Gedeon:  Sé  nues- 
tro Señor,  tú,  y  tu  hijo,  y  tu  nieto;  pues  que  nos 
has  librado  de  Madian: 

;  Mas  Gedeon  respondió:  No  seté  Señor  sobre 
vosotros,  ni  mi  hijo  os  enseñoreará.  Jeiiová  será 
VUESTRO  Señor.»  [Jueces,  VIIL  22  y  23.] 

Y  esas  palabr.is  fueron  pronunciadas  mil  dos- 
cientos cuarenta  años  ántes  de  nuestra  era. 

La  Santa  Palabra  lo  mismo  -hiere  á  los  tira- 
nos, que  álos  que  sostienen  que  la  libertad  es 
la  fomentadora  de  las  revueltas. 

Nunca,  á  pretexto  de  que  bajo  el  hermoso 
manto  déla  libertad,  se  cometen  abusos,  sede- 
be  restablecer  y  consagrar  el  despotismo,  ni 
áun  el  despotismo  más  suave;  precipitados  en 
este  camino,  se  marcha  á  paso  redoblado  hacia 
el  despotismo  desenmascarado  y  real. 

Abusos  los  había  en  tiempo  de  Samuel,  pero 
el  régimen  del  pueblo  hebreo  era  adecuado  al 
pueblo  de  Dios  en  aquella  época. 

Es  verdadero  este  dicho:  «Los  males  de  la 
libertad,  se  curan  con  la  libertad  misma.» 

Se  curan  con  la  educación  libre  que  ilustra  y 
con  la  religión  que  moraliza. 

El  pueblo  cristiano  para  ser  digno  de  tal 
nombre  debe  ser  libre;  no  debe  acatar  más  so- 
berano en  el  fuero  de  su  conciencia  quo  á  Dios; 
y  en  el  dominio  político  la  ley,  á  semejanza  de 
Esparta. 

Nuestro  bendito  Salvador  lo  ha  dicho: 
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«Sabéis  que  los  príncipes  do  las  naciones 
avasallan  á  sus  pueblos  y  que  los  que  son  ma- 
yores ejercen  sobro  ellos  potestad.  Mas  entre 
vosotros  no  será  así.»  (Mal.  XX,  25  y  26.) 

No  pudiendo  ser  así,  no  podemos  erigir  en- 
tre nosotros  como  gobernante,  ninguno  que 
nos  domine,  á  no  ser  como  mandatario  nues- 
tro para  ministrar  nuestras  leyes:  — de  otro 
modo  déjanos  de  ser  cristianos  y  desobedece- 
mos al  Evangelio. 

Dios  nos  ha  hecho  á  todos  reyes  y  sacerdotes 
sobre  la  tierra  (Apocalipsis  V,  10),  y  ningu- 
no puede  atribuirse  exclusivamente  este  pri- 
vilegio. 

El  cristiano  debe  amar  con  idolatría  la  ley 
fundamental  de  su  conciencia,  que  es  el  Evan- 
gelio, cumpliéndola  fielmente,  y  respetar  y  cum- 
plir con  no  menos  empeño  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  sociedad,  las  cuales  deben  ser  ajus- 
tadas é  inspiradas  en  los  eternos  preceptos  de 
la  Santa  Palabra. 

Las  leyes  humanas  deben  ser  creadas  con 
madurez  y  sabiduría  sensata  y  al  crearlas  se 
debe  dejar  á  un  lado  el  enojo  y  la  irritación,  y 
dar  lugar  al  raciocinio  y  sensatez,  venga  éste 
de  quien  viniese. 

Consagrar  en  ellas  la  completa  libertad  reli- 
giosa y  la  completa  libertad  del  pensamiento,  es 
deber  de  todo  verdadero  cristiano;  porque  la 
libertad  es  hija  de  Dios  y  consagrada  por  el 
Evangelio. 

Es  una  verdad  que  los  pueblos  tienen,  por  lo 
general,  el  gobierno  que  se  quieren:— pero  es 
falso  que  aquellos  donde  impera  el  despotismo 
tengan  el  derecho  de  conquistar  la  libertad  por 
medio  de  la  violencia,  por  medio  del  derrama- 
miento de  sangre. 

Condenamos  con  energía  el  horrible  espec- 
táculo de  las  guerras,  áun  las  que  se  llaman 
justas.  El  conquistar  la  libertad  por  medio  de 
la  espada  es  reclamar  el  derecho  con  el  puñal 
del  asesino. 

La  violencia  nunca  es  moral:— por  eso  dife- 
rimos de  aquellos  que  la  aconsejan,  tengan  ó  no 
tengan  probabilidades  de  triunfar,  y  es  porque 
tenemos /e,  y  la  fo  es  la  salcacion  del  hombre. 

La  libertad  no  se  debe  comprar  al  precio  del 
crimen. 

¡La  abnegación,  el  propio  é  individual  sacrifi- 
cio á  causa  de  la  propaganda  santa  de  ese  de- 


recho, son  los  medios  únicos  de  conquistar  la 
libertad  allí  donde  el  despotismo  impera! 

El  Salvador  del  mundo  nos  ha  dado  el  ejem- 
plo. 

Él,  con  su  sangre,  nos  redimió  ya  del  despo- 
tismo del  pecado,  y  arrojó  en  la  tierra  la  semilla 
de  la  santa  libertad. 

Fecundémosla,  si  es  necesario,  con  nuestra 
abnegación  ó  sacrificio,  con  nuestra  propia  san- 
gre; su  enseñanza  nos  es  obligatoria,  y  recor 
demos  que  «antes  que  á  los  hombres,  es  menes- 
ter obedficer  á  Dios.» 

Nada  de  lenguaje  altanero  ni  insultante  con- 
tra los  soberanos  y  déspotas  de  todos  los  pue- 
blos:—lenguaje  digno,  sin  ser  humillante,  ma- 
jestuoso y  sencillo,  al  alcance  de  todos,  usan- 
do en  él  siempre  la  espada  del  Señor,  que  es  su 
Santa  Palabra;  no  fingido,  sino  sincero,  lleno  de 
verdad  y  que  verdaderamente  salga  del  corazón. 

Desengañémonos.  No  es  posible  que  exista 
concierto  entre  el  despotismo  y  la  libertad,  en- 
tre Satanás  y  Cristo. 

Aquel  que  se  atribuye  el  esclusivo  derecho  de 
dominio,  es  un  ladrón,  es  el  usurpador  sacrile- 
go de  uno  de  los  atributos  del  Creador. 

Escrito  está  en  el  libro  de  la  Ley:  «Al  Señor 
tu  Dios  adorarás  y  á  él  sólo  servirás.»  (Mat.  IV, 
10.; 

Y  Jesús  después  de  su  resurrección,  mani- 
festándose á  sus  discípulos,  les  dijo:  «Todopo- 
der  me  es  dado  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Por 
lo  tanto,  id  y  evangelizad  á  todas  las  naciones, 
etc.,  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas 
que  os  he  mandado.»   ,'Mat.  XXVIII,  18,  19  y  20). 

Cumplamos,  pues,  sus  mandatos;  evangelice- 
mos, con  la  palabra  y  el  ejemplo,  á  los  pueblos, 
y  respetando  los  poderes  seculares,  mostremos 
á  los  despóticos  la  sinrazón  de  su  existencia,  y 
que  sólo  Dios  es  el  Señor  de  todos. 

Y  la  Redención  del  hombre  se  cumplirá  así  en 
sus  dos  faces. 

 Tí.  P.  y  B. 

Correspondencia 
Sr.  Redactor  de  El  Evangelista. 

Muy  Señor  mió  y  hermano  en  Cristo: 

PDSPUES  de  mi  última  epístola  escrita 
del  Rosario  Oriental,  no  he  podido  dis- 
poner de  tiempo  para  escribirle  dando 
cuenta  de  las  ocurrencias,  de  que  todos 
los  dias  somos  testigos  oculares.  En  ese  pro- 
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gresista  pueblo,  hemos  tenido  el  placer  de  pre- 
senciar las  don  do  David  Bulelli  en  el  dia  8  de 
Diciembre. Do  antemano, ese  señor  cura  lia  pre- 
parado las  comparsas  y  todo  lo  concerniente  á 
un  entierro  do  carnaval,  al  cual  le  dió  el  nom- 
bre de  ■procesión.  Pero,  lo  que  mas  me  ha  ad- 
mirado, es  que  él  solo  busca  mujeres  y  niños, 
para  esa  clase  de  algazaras  andantes.  Los 
hombros  se  hallaban  parados  por  las  esquinas, 
presenciando  el  ridículo  de  esa  mascarada  re- 
ligiosa. El  espíritu  que  reina  en  ellos  en  esos 
momentos,  no  es  el  de  la  devoción,  sino  aquel 
liviano  con  que  acostumbran  á  asistir  á  un 
baile  de  máscaras,  ó  á  una  corrida  de  toros. 
Entre  la  gente  que  veíamos  por  las  boca-calles 
para  ver  una  muñeca  del  tamaño  natural  ves- 
tida de  género  de  seda  color  rosado,  llevada 
en  andas  y  las  comparsas,  que  en  el  Domingo 
anterior  habia  yo  visto  percorrer  las  calles  y  el 
señor  Buletti  vestido  de  payaso,  juntamente 
con  su  inseparable  feo,  &  &,  notábamos  hom- 
bres educados  en  la  Iglesia  de  Roma,  que  con- 
denaban aquella  farra  ridicula,  que  en  vez  de 
aprovechar  al  pueblo,  al  contrarié,  perjudica- 
ban al  sentimiento  religioso.  El  pueblo  no  veía 
en  eso  un  acto  de  religiosidad,  sino  una  hora 
de  divercion,  donde  todos  miraban  álos  títeres 
vestidos  con  infinidad  de  géneros  y  pinturas 
vivas,  que  llamamos  vulgarmente  de  colorin- 
ches y  mascaradas.  El  acérrimo  y  bendito  pi/ar 
donde  se  recuesta  el  payaso,  so  veia  á  la  cabeza 
de  !a  petit  comparsa  ya  fanatisada  por  esas  y 
otras  ridiculezes  degradantes.  Todo  ese  movi- 
miento, promete  para  el  futuro  un  pueblo  de- 
crepito y  descreído.  Y  como  cristianos,  si  que- 
remos salvarnos  y  salvar  en  nuestra  carne  nues- 
tra desendencia,  si  pretendemos  adelantar  el 
reinado  de  la  virtud  y  la  era  de  la  felicidad  para 
el  mundo,  es  preciso  que  combatamos  con  vi- 
gor, no  mañana,  sino  hoy  mismo,  con  las  ar- 
mas de  la  razón  y  del  argumento,  contra  todas 
esas  farras  de  los  frailes,  cuya  única  tendencia 
es  subyugar  las  conciencias,  para  que  con 
más  facilidad,  siga  adelante  el  fraude,  la  men- 
tira y  el  comercio,  única  regla  de  fé  de  la  igle- 
sia del  papa.  Que  se  dejen  de  todas  esas  irri- 
siones, y  que  prediquen  el  santo  Evangélio  de 
Jesús  y  las  doctrinas  de  los  Apóstoles,  para 
que  sean  verdaderos  y  dignos  ministros  de  Cris- 
to, esclamando  con  San  Pobló:— ¡Ay  de  mí,  si 
no  anunciare  el  Evangelio.  1.'  Corintios  ix,  16. 


Siguiendo  mi  viage  he  ido  á  visitar  un  pueblo 
llamado  San  Ramón  en  el  Departamento  de  Ca- 
nelones. Permanecí  en  él  algunos  dias  y  cele- 
bré dos  reuniones  evangélicas  con  un  audito- 
rio selecto,  compuesto  de  personas  de  varias 
edades  y  sexos,  reinando  durante  la  predica- 
ción, una  atención  indiscriptible.  Les  expuse 
lo  que  era  la  verdadera  religión  de  Jesu-Cristo 
sin  formas  exteriores.  Lo  que  era  una  religión 
de  santidad,  verdad  y  justicia.  Lo  que  era  una 
religión  donde  los  predicadores  y  los  pastores 
no  esplotan  al  pueblo,  ni  tienen  enseñanzas 
como  misas,  indulgencias,  purgatorio,  confe- 
siones, penitencias,  invenciones  para  fanatizar 
á  las  gentes  y  mejor  esplotar,  poniendo  de 
ridiculo  la  religión.  Todo  eso  fué  escuchado  y 
llevado  á  los  hogares  donde  la  influencia  de  un 
cura  predomina.  Como  sucedió  en  la  noche  de 
la  nativídad  en  una  tienda-almacén  en  que  su 
dueño,  oscuro  de  un  todo  en  materia  de  reli- 
gión, discutía  como  quien  fuma  y  hecha  hu- 
marajes  al  aire,  así  hechaba  sus  palabras  inú- 
tilmente, concebidas  en  medio  de  ideas  incone- 
ceas,  confusas,  nada  conducentes  á  Id  cues- 
tión que  otros  do  menos  apariencia,  estudian 
y  practican. 

Lo  que  más  admira,  es  una  frase  usada  por 
todos  los  individuos  que  se  hallan  en  esas  con- 
diciones que  dicen: — «Todos  son  lo  mismo,  to- 
dos tienden  á  la  esplotacion.»  Alto  ahí,  amigo, 
visite  un  templo  romanista  y  verá  vd.  la  pared 
llenad?  troncos  pidiendo  limosna  para  todos  lós 
santos;  visite  otro  Evangélico  y  verá  la  diferen- 
cia, no  encuentra  ni  uno  solo  de  esos  troncos, 
ni  tampoco  el  tráfico  de  cosas  sagradas  como  lo 
vé  en  la  de  Roma.  Visite  vd.  á  un  fraile,  no  ne- 
cesita ir  más  lejos,  el  mismo  de  ese  pueblo  y 
pregunte  de  que  vive,  como  agencia  el  dinero 
para  vivir  y  que  bien  hace  por  el  progreso  y  la 
civilización.  El  le  contestará  que  vive  de  las 
misas,  funerales,  bautismos,  casamientos,  res- 
ponsos y  otras  yerbas  y  que  siendo  defensor 
del  Syllabus,  en  espíritu  es  contrario  á  toda 
tendencia  progresiva.  Eso  no  necesita  pregun- 
tarle, lo  predica  en  voz  bien  alta  en  su  pulpito, 
como  lo  ha  hecho  con  la  ley  del  registro  civil 
sancionado  últimamente  por  nuestro  goberna- 
dor. ¡Un  fraile  predicando  contra  la  ley  de  un 
país,  es  preciso  tener  audacia  descarada! 

Pero,  dejando  eso  á  un  lado  vamos  al  predi- 
ca lor  ó  al  pastor  Evangélico.  Esos  como  no 
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creen  en  misas  y  todas  las  farsas  romanas,  sinó 
solamente  en  lo  que  dice  las  Sagradas  Escritu- 
ras, pralican  la  religión  cristiana,  tal  cual  la  en- 
señaron Jesús  y  sus  apóstoles,  nada  cobran  por 
bautizar,  casar  y  oficiar  en  la  sepultura;  según 
la  diciplina  de  su  iglesia,  <:bajo  ningún  prelesto 
es  permitido  cobrar  por  eso»  dice  una  cláusula 
del  ritual.  Asi  vea  el  amigo,  que  un  ministro 
evangélico  no  tiene  mas  que  un  sueldo  ins'gni- 
ficante,  proporcionado  por  aquellos  que  quieren 
sostener  el  culto.  Conozco  á  pastores,  que  so- 
lamente tienen  lo  suficiente^para  mantenerse,  y 
otros,  que  por  más  de  una  vez,  piden  dinero 
prestado  á  algún  amigo,  por  que  no  tiene  para 
mandar  al  mercado  muchas  ocasiones.  Casi  to- 
dos tienen  colegios,  teniendo  su  tiempo  todo 
empleado  en  cosas  útiles  y  progresivas.  Abo- 
gan siempre  por  la  libertad  y  la  civilización. 
Son  amigos  de  la  humanidad  entera,  no  tiene 
escumuniones  para  amedentrar  á  nadie.  Saben 
perdonar  á  los  que  los  persiguen, los  calumnian 
y  los  maldicen,  predicadores  exclusivamente 
contrarios,  á  un  sacerdote  católico  romano,  que 
nada  hacen  en  pró  de  la  humanidad  y  siempre 
con  la  mano  abierta,  mendigando  el  dinero  y 
los  trigos  de  los  pobres  labradores,  aniquilando 
y  empobreciendo  á  esos  padres  de  numerosos 
hijos,  que  alrededor  del  rústico  techo,  caminan 
descalsos,  desnudos  y  faltos  completamente  del 
pan  de  la  instrucción, porque  hay  dinero  para  el 
fraile  y  no  hay,  para  educar  á  los  hijos,  fructo 
del  cariño  y  del  amor.  No  conviene  instruir, 
porque  así  hay  mas  fanáticos  y  ignorantes  y  la 
bolsa  llena  de  oro. 

El  cura  de  San  Ramón,  es  un  paisano  del  cu- 
ra caporrino  da  La  Paz,  supongo  que  han  sido 
condiscípulos  en  el  mismo  seminario.  lia  dicho 
á  una  persona  «que  la  religión  de  los  evange- 
listas no  tenia  cabeza  y  que  eran  unos  locos», 
testual.  Yo  supe  de  eso  y  como  evangélico  me 
tocaba  de  cerca,  le  escribí  una  carta  en  los  si- 
guientes términos:  «Ha  llegado  á  mi  conoci- 
miento que  Vd.  todos  los  dias  está  calumniando 
á  los  evangélicos,  sin  la  mas  mínima  razón 
probada.  Yo  como  uno  de  esos  calumniados, 
vengo  por  medio  de  la  presente  á  proponer  á 
Vd.  una  discusión  pública,  para  vindicar  todo 
lo  dicho  por  Vd.  Vd.  no  ha  tenido  empacho  de 
decir:  ^'quc  nuenlra  relujion  no  tiene  cabeza  y 
que  todos  nosotros  somos  unos  locos».  En  esa 
discusión  quiero  probar  todo  lo  contrario  y  le- 


vantar la  careta  de  su  religión  de  mentira  y  co- 
mercio. Vd.  como  sacerdote,  tiene  la  estricta 
obligación  de  convencer  á  todos  los  que  están 
afuera  de  su  redil  con  la  persuacion  moderada» 
con  razones  y  argumentos  irrefutables,  donde 
sea  contestado,  y  nó  desde  su  púlpito,  donde 
tiene  la  seguridad  que  nadie  le  dirá  una  sola 
palabra.  Vd.  aceptando  esa  discusión,  puede 
convertirme,  y  no  dudo  que  á  lodos  los  evan- 
gélicos también.  Si  esto  tiene  lugar,  ¡será  una 
gloria  para  Vd,  y  sa  romanismo!  Le  advierto 
que  en  esas  conferencias  públicas,  todas  nues- 
tras creencias  vendrán  afirmadas  por  las  Sa- 
gradas Escrituras,  única  regla  de  fé  de  la  Iglesia 
Cristiana.  También  admito  el  testimonio  de  los 
padres  déla  Iglesia  Primitiva  hasta  el  siglo  ter- 
cero. Unas  y  otros,  son  autoridades  para  Vd.  y 
toda  su  iglesia.  Sin  más  objeto,  espero  vuestra 
contestación  para  disponer  de  local  y  tiempo 
para  el  efecto.  S.  S.  S  

P.  D.— Adjunto  una  declaratoria  con  dos  pro- 
posiciones que  estoy  pronto  á  sostenerlas  á  Vd. 
también  en  la  misma  discusión. 

1."  Sostenemos  que  las  Biblias  que  publica  la 
Sociedad  Bíblica  Americana  son  traducidas  fiel- 
mente de  las  lenguas  originales,  contienen  ín- 
tegros todos  los  libros  tenidos  por  canónicos 
por  la  iglesia  primitiva.  [Si  llega  él  á  probarlo 
contrario,  tiene  1000  pesos  oro  garantidos  por 
dicha  sociedad.] 

3.°  Sostenemos  que  la  supremacía  de  la  igle- 
sia y  la  del  papa,  la  transustanciacion,  el  purga- 
torio, la  invocación  do  los  santos,  el  culto  de 
las  imágenes,  la  confesión  auricular,  la  absolu- 
ción del  sacerdote,  la  penitencia,  las  indulgen- 
cias, la  misa,  la  inmaculada  concepción,  la  infa- 
libilidad del  papa  y  otros  errores  que  omitimos 
aqui  y  que  forman  parte  del  sistema  do  la  igle- 
sia de  Roma,  son  contrarios  á  las  Sagradas  Es- 
crituras, y  á  las  practicas  de  los  primitivos  pa- 
dres de  la  Iglesia  Cristiana.  Vale. 

Esa  fué  mi  carta  sencilla  y  humilde,  desafiando 
al  Sr.  cura  para  probar  públicamente  lo  que  ha 
dicho,  no  solamente  en  el  púlpito,  como  tam- 
bién en  particular.  Permanecí  tres  dias  espe- 
rando su  contestación,  y  nada.  Atribuyo  cobar- 
día, para  que  no  se  haga  más  patente  sus  farsas, 
como  aquella  de  la  noche  de  la  Natividad  en  la 
iglesia,  que  se  transformó  en  un  teatro,  hacien- 
do aparecer  corriendo  en  el  aire  por  medio  de 
un  aparato  de  cuerdas,  una  estrella  con  16  lu- 
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ees.  Eso  ha  servido  do  jarana  gorda  en  los 
présenles  que  so  rcian  do  osos  juegos,  quo  solo 
enlre  los  fanáticos  y  ignorantes,  tenian  algún 
valor.  En  el  coro  locaba  una  arpa  y  un  violin 
unas  molodias,  algo  parecidas  con  la  marcha  de 
Garibaldi.  Cantaban  el  Kiri,  Kiri,  Ki-riiiiii  eloi- 
son  y  el  Cristi,  Cristi,  Cris-liiiiii  eleison,  con 
una  tonada  que  exhalava  un  olor  á  botun  mes- 
claiio  con  vomi-purgativo  do  Leroi. 

Tal  era  la  risa  en  los  espectadores,  que  aquel 
templo  se  transformó  en  plaza  de  toros,  por  los 
estallidos  de  los  fósforos  sembrados  por  el  sue- 
lo, por  las  manos  incógnitas  de  algún  mal  en- 
tretenido. En  vano  la  policía  buscaba  los  mal- 
hechores, por  todos  ios  lados,  sin  poder  saber 
quienes  eran.  El  señor  cura  enojado  en  el 
aliar,  gritaba  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pul- 
mones, que  aquello  era  un  escándalo,  que  all¡ 
era  la  casa  de  Dios  y  que  tuviesen  respeto, 
pero,  los  fósforos  por  un  lado,  la  música  de 
arpa  y  violin  por  otro,  el  kiri,  kiri,  kiri,  por  otro, 
el  canto  del  señor  cura  por  otro  desentonado  y 
dirigiéndose  á  un  muñequito  acostado  en  una 
mesa,  con  una  bandeja  por  delante  donde  po- 
nían dinero  las  que  concurrían  á  besar  el  mu 
ñeco,  causaba  mas  la  risa  de  los  concurrentes 
y  sus  quejas  se  perdían  entre  el  ruido.  El  cura 
cantaba  una  canción  que  decir:— «Mirad  que  tan 

desnudito  está  »  y  otras  palabras  que  por 

el  gran  ruido  no  hpmos  podido  coligir.  Toda 
esa  farr  amalla  da,  fué  para  completar  el  pro- 
grama de  la  función,  anunciada  con  repiques 
de  campanas  y  cohetes  voladores.  Terminóla 
fiesta  después  de  una  hora  de  ejecución. 

Esto  es  el  culto  católico  dado  á  Jesús,  mien- 
tras los  evangélicos  «que  son  unos  locos  sin  ca- 
beza» (según  el  cura  de  la  farramaila)  celebran 
su  culto  con  la  oración  mental  y  en  el  idioma 
que  todos  los  habitantes  del  país  lo  compren- 
den; cantan  himnos  sencillos  y  en  el  mismo 
idioma;  leen  las  Escrituras -Sagradas  y  predican 
el  estado  depravado  del  hombre,  el  amor  de 
Dios  hácia  eilos  y  la  salvación  c&mo  el  resultado 
de  la  obra  de  Cristo.  Eso  todo  gratuito  como 
ins'ruyó  nuestro  Señor  «recibistes  do  gracia, 
dad,  de  gracia^>,  y  con  orden  no  provocando 
irrisión  al  auditorio.  Y  por  eso,  el  Sr.  cura  pre- 
dica todos  los  dias  contra  los  evangelistas. 
Ojalá  que  el  creyese  en  Cristo  y  predicase  su 
doctrina,  tal  cual  como  la  encuentra  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  se  dejára  de  estar  cobrando 
además  de  los  $25.50  que  pagan  los  esponsa- 


les en  ol  Tala,  $  6.00  por  cada  casamiento  que 
el  celebra  y  de  hablar  mentiras,  cuando  habla 
de  ios  evangélicos  que  son  mas  cristianos,  quo 
ningún  Kercenario,  que  lo  poco  que  sabe,  es 
estudiado  en  las  sacristías,  y  en  las  cocinas 
de  los  obispos  en  Roma. 

Mucho  mas  tendría  que  hablar,  sí  tuviera  por 
mías  las  columnas  del  ilustrado  periódico  que 
Vd.  tiene  el  honor  de  redactar.  Sin  mas  dispon- 
ga siempre  de  S.  S.  S. 

  J.  C. 

Variedades 

PRECIO  DE  LAS  BIBLIAS 

Apenas  se  concibe  hoy  lo  quo  en  Inglaterra 
contaba  un  ejemplar  en  aquellos  tiempos.  Los 
labradores  solían  dar  una  carga  de  heno  por  al- 
gunos capítulos  de  las  Epístolas  do  Pablo  ó  de 
Santiago,  cuando  la  versión  inglesa  era  anate- 
matizada por  el  clero,  y  su  lectura  prohibida 
por  el  Rey.  Un  abad  compró  una  Biblia  manus- 
crita en  nueve  tomos  poruña  cantidad  que,  en 
nuestra  moneda  de  hoy,  equivaldría  á  mas  de 
2000  pesos.  Un  ejemplar  del  Nuevo  Testamento 
de  Wycliffe  costaba  en  1419  la  suma  de  $  130. 
Y  estas  cantidades  aparecen  todavía  mayores, 
cuando  se  considera  el  pequeño  valor  que  te- 
nian las  cosas  en  aquel  tiempo  en  que  un  la- 
brador ganaba  un  real  al  día,  y  una  oveja  se 
vendía  por  cinco  reales,  de  modo  que  el  salario 
de  veinte  años  no  bastaba  para  comprar  una  Bi- 
blia. Y  era  tanto  lo  que  se  eslimaba  entonces  la 
Escritura,  que  si  una  persona  la  pedia  prestada, 
solía  obligársele  á  que  pusiese  una  fianza  para 
su  devolución. 

Esto  hace  esclaraar  á  un  escritor  inglés  de 
nuestros  dias  :  «iQué  bendición  es  tener  una 
Biblia  por  poco  precio,  y  hoy  es  el  mas  barato 
de  todos  los  libros!  El  Dios  de  la  Biblia  ha  he- 
cho su  Palabra  tan  libre  y  abundante  en  nuestro 
país,  como  la  lluvia  y  el  rocío  que  dccíendea 
de  lo  alto.  > 

Bendigamos  nosotros  también  á  Dios  porque 
en  nuestros  dias  la  Biblia  circula  tanto  y  su 
precio  es  tan  reducido,  que  todas  las  personas 
pueden  alcanzarla,  aun  aquellas  que  con  me- 
nos recursos  materiales  cuenten. 

LA  INTOLERANCIA  DEL  ESCEPTICISMO 

La  intolerancia  del  fanatismo  es  bastante  mala 
pero  la  del  escepticismo  es  peor,  el  fanatismo 
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se  halla  fundado  en  alguna  fé.  Posee  vigor  y 
entusiasmo  ;  algunas  cosas  estima  como  sagra- 
das y  precisas.  Cree  que  contiene  por  la  misma 
verdad  de  Dios  ;  y  sea  de  esto  lo  que  quisiera, 
sus  creencias  tienen  algún  valor  moral. 

Pero  el  escepticismo,  para  el  universo  es  una 
sombra,  un  pensamiento,  una  fantasía  para  el 
cual  la  bondad  es  un  sueño,  y  todo  eroismo 
una  farsa,  ¿  qué  se  puede  decir  de  su  intoleran- 
cia ?  ¿No  es  mas  estrecha  que  la  del  fanatis- 
mo ?  Despreciar  toda  la  fé  humana,  reírse  do 
todo  esfuerzo  humano,  no  ver  ninguna  cosa 
digna  de  encentarse,  ni  para  esta  vida  ni  para  lo 
otra,  ¿  qué  diremos  de  estas  cosas  siendo  así 
consideradas  como  el  colmo  de  la  sabiría  hu- 
mana ?  Muchos  que  poseen  nobles  pesamiontos 
á  veces  caen  en  tal  estado,  pero  no  forman 
una  creencia  de  ellos,  y  desprecian  las  creencias 
de  los  demás.  Dice  Aristóteles  que  el  escepticis  • 
mo  es  el  principio  de  la  filosofía;  pero  el  hacer- 
lo el  fin  de  la  filosofía,  eso  seria  cavar  su  se- 
pultura, sin  una  flor  que  brote  sobre  ella. 

Puede  haber  algún  placer  y  exaltación  en  mi- 
nistrar las  creencias  supersticiosas  porque  hay 
lugar  de  espirar  alguna  escelencia  como  resul- 
tado. Pero  el  ministrar  el  mero  esceptismo  lo 
mejor  que  se  puede,  esto  parece  una  obra  des- 
preciable; porque  aunque  el  resultado  sea  muy 
veloz  en  pensamiento,  no  hay  la  mínima  ac- 
ción. El  derribar  los  sistemas  humanos  de  cre- 
encia, es  una  obra  que  no  merece  gracia  algu- 
na. Debemos  obrar  de  manera  que  podamos 
ejercer  los  mas  nobles  motivos,  y  no  dejar  á 
los  hombres  flotar  sobre  el  oscuro  mar  sin  es- 
peranza. Debemos  seguir  nuestros  pensamien- 
tos ;  pedo  cuando  nos  descubren  las  sublimes 
visiones,  no  debemos  hacerlos  ningún  caso. 
Mucho  menos  debemos  hacerles  cuando  nos  lle- 
van á  dudas  universales.  Así  pues,  el  ser  into- 
lerante es  la  mas  triste  de  las  enfermedades 
humanas. 


l^^oticias 

Semana  «le  Oración— Desde  el  lunes  5 
hasta  el  sábado  10,  tendrán  lugar  dos  servicios 
diarios,  en  la  iglesia  calle  Treinta  y  Tres  núm. 
2G6,  á  las  7  de  la  mañana  y  á  las  8  y  1|2  de  la 
noche.  Los  ejercicios  empezarán  á  la  hora  en 
punto  y  cada  servicio  durará  una  hora. 

Habrá  servicios  diarios  también  en  la  iglesia 
de  la  calle  Corrientes  núm.  214,  en  Buenos  Ai- 
res. No  sabemos  las  horas  con  exactitud. 


SerTício  lie  año  nuevo— En  la  iglesia 
metodista  de  Buenos  Aires  se  verificó,  la  noche 
del  miércoles  pasado,  un  servicio  especial  á 
propósito  de  la  entrada  del  nuevo  año.  Los  ejer- 
cicios se  celebraron  en  los  idiomas  español  é 
inglés  simultáneamente  en  los  dos  espaciosos 
salones  de  la  iglesia,  dirigidos  por  el  señor 
Thomson  en  inglés  y  el  señor  Tallón  en  español, 
empezando  á  las  10  y  1(2  de  la  noche  y  conclu- 
yendo á  las  doce. 

Escuela  Evans^élica  de  señoritas— 
Los  exámenes  en  la  Escuela  Evangélica  de  Se- 
ñoritas, de  esta  capital,  bajo  la  dirección  de  la 
señorita  doña  Cecilia  Gueifi,  tendrán  lugar  el  lu- 
nes que  viene,  en  los  salones  de  la  escuela,  es- 
quina de  Andes  y  Convención,  altos. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  17 

Tema  general:  —  Bendiciones  perdidas 
por  el  pecado, 
licccion:— 1  Samuel  XV,  10-23. 

1.  "  Sintiendo  el  pecado:  ver.  10,  11;  Salmos 
xxxii,  5. 

2.  °  Ocultando  el  pecado:  ver.  ¡12-15;  Josué 
vii,  20, 21. 

3.  "  Reprendido  por  el  pecado:  ver.  16-19; 
Prov,  i,  23. 

4.  "  Rechazado  por  el  pecado:  \er.  20-23;  Prov, 
i,  24-31. 

Texto  áureo:— Deseando  heredar  la  ben- 
dición, fué  reprobado.  Hebreos  17. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes,  1  Samuel  vx,  10-23. 
Mártes,  1  Samuel  viii,  1-22. 
Miércoles,  1  Samuel  ix,  15-24. 
Jueves,  1  Samuel  x,  17-25. 
Viérnes,  1  Samuel,  xv,  1-9. 
Sábado,  Juan  xi,  45-54. 
Domingo.  1  Samuel,  xv,  24-35. 


Periódico  semanal 

Ailminifütracion:  Montevideo,  Cámaras  B8 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Moatevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 


Tomo  III— Núm.  18. 
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Enero  11  de  1830 
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REDACTOR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUÍEMOTE  que  prediques  la 
palabra;  que  iuslos  A  liempo  y 
fupra  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhnrla  con  loiia" blan- 
dura y  docUina  :  vela  cu  lodo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
íjelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSOA^ 

Calle  Corrientes,  214 


La  naturaleza  y  sus  leyes 

fARA  quién  se  prepara  esta  mansión 
magnífica?  El  corazón  del  hombro  res- 
ponde á  estas  preguntas,  y  el  alma  con- 
firma sus  respuestas.  Basta  mirar  la  tier- 
ra para  conocer  que  si  de  ella  se  quitase  al 
hombre,  todo  quedaría  sin  belleza,  sin  armonía 
ni  destino,  de  manera  que  el  hombre  forma  el 
enlace  de  cuanto  vemos  en  ella:  todo  quedó 
sujeto  á  su  imperio,  artes  y  gobierno.  El  Eterno 
que  quería  crearle  le  preparó  antes  una  mo- 
rada; formó  pues,  la  tierra  que  le  debía  recibir, 
situándole  do  manera  que  pudiese  tener  parte 
en  el  grande  espectáculo  del  orbe,  y  enrique- 
ciéndola con  más  provisiones  que  existirán 
mientras  duren  los  siglos.  Dió  al  hombre  una 
compañera  sacada  de  su  mismo  cuerpo  para 
hacérsela  tan  amable  como  su  propio  cuerpo, 
y  asociarlo  al  dominio  de  la  tierra  á  fin  de  ha- 
cerla más  respetada.  En  una  palabra,  el  hom- 
bro á  quien  el  Hacedor  concedía  el  uso  de  todo 
lo  producido  en  aquella  mansión  deliciosa,  en- 
tró en  posesión  de  sus  bienes,  y  se  dió  fin  á  la 
creación,  pues  nada  material  será  creado  de 
nuevo  en  la  larga  serie  de  los  tiempos. 

Penétranos  de  asombro  esta  sencilla  idea  de 
las  obras  de  la  creación  y  nos  inspira  los  más 
tiernos  sentimientos  hacia  su  autor.  Doquiera  que 
de  ese  inmenso  teatro  volvamos  los  ojos  des- 
cubrimos el  Sér  inefable,  cuyo  poder  es  incom- 
parable! Publican  los  cielos  su  gloria,  y  todos 
losséres  dan  pruebas  de  su  perfección.  ¿No  es 
horrible,  pues,  el  sistema  de  los  fatalistas,  y 


no  es  dulce  la  persuasión  que  da  á  la  naturaleza 
un  criador,  al  orbe  ua  legislador,  y  al  hombre 
un  poder?  Así  es  como  se  descifra,  allana  y  ex- 
plica todo  sin  confusión  ni  embarazo;  una  inte- 
ligencia suprema  abraza  los  planes  de  todos  los 
mundos  posibles,  y  una  libertad  cabal  elige;  el 
que  lo  puede  y  abarca  todo,  con  solo  un  acto 
de  su  voluntad  hace  pasar  lo  que  no  existia  do 
lo  posible  á  lo  existente,  cesa  el  eterno  silen- 
cio de  la  nada,  interrumpiéndole  la  divinidad 
para  derramar  sobre  el  hombre  la  felicidad  que 
reside  en  Dios,  y  para  abrir  á  su  voz  los  teso- 
ros de  sér. 

Aparece  formado  el  universo,  pricipian  los 
tiempos,  obedecen  los  elementos,  y  desarró- 
llanse  con  magnificencia  todas  las  riquezas  del 
firmamento,  colócase  la  tierra  á  una  distancia 
en  que  el  sol  la  calienta  sin  quemarla,  é  ilu- 
mina sin  deslumhrarla.  Derrama  profusamente 
el  Eterno  sobre  ese  globo  innumerables  semi- 
llas, que  van  á  desenvolverse  para  adornarle 
con  plantas,  árboles  y  flores,  miéntras  el  aire, 
las  aguas  y  la  tierra  están  poblados  de  aves  y 
peces  y  cuadrúpedos,  cuyos  movimientos  están 
arreglados  por  combinaciones  ingeniosas  de 
las  cuales  resultan  la  conservación  de  los  in- 
dividuos y  la  multiplicación  de  las  especies. 

Organizase  por  último  el  más  hermoso  cuer- 
po. Sale  el  hombre  de  las  manos  de  Dios,  ra- 
diante de  gloria  y  majestad,  pues  el  espíritu 
infinitamente  perfecto,  al  darle  la  vida,  graba 
en  él  su  imágen,  y  concédele  parte  de  sus  atri- 
butos, y  le  conduce  al  conocimiento  del  Hace- 
dor por  los  rasgos  indelebles  que  imprime  en 
su  alma,  y  al  de  su  dependencia  por  los  lindes  . 
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que  lo  impide  traspasar.  Oh!  el  orbe  será  cons- 
tantemente para  mí  un  libro  en  que  leeré  la 
existencia  de  su  autor!  Infeliz  del  que  cierra  su 
corazón  á  tan  solemne  espectáculo. 


La  luz  avanza 

PESPUES  de  tanto  y  tanto  encomiar  el 
budhismo  y  de  tanto  y  tanto  ensalzar  su 
moral;  después  de  tanto  y  tanto  decla- 
mar los  incrédulos  afirmando  que  los 
evangelios  eran  una  miserable  copia  délos  li- 
bros budhistas— salimos  ahora  con  que  el  bud- 
hismo es  una  religión  sin  Dios  y  sin  vida  futu- 
ra; que  si  su  misión  fué  humanitaria,  emanci- 
pando la  conciencia  de  la  tiranía  brahamánica, 
su  grande  objetivo  fué  la  felicidad  de  este  mun- 
do transitorio,  fuera  del  cual  no  hay  más  exis- 
tencia ni  más  sér,  según  sus  sectarios  oiigina- 
les. 

Y  lo  cierto  es  que  todo  ese  resultado  se  debe 
á  los  esfuerzos  perseverantes  de  los  orientalis- 
tas científicos  más  eminentes,  los  cuales  lo 
afirman,  repitiéndolo  los  mismos  incrédulos. 

Ahora  bien,  ¿qué  queda  de  toda  aquella  de- 
clamación do  que  los  evangelios  eran  copia  del 
budhismo,  cuando  un  inteligente  racionalista 
acaba  do  declarar,  que  todos  los  libros  que  se 
han  publicado  al  respecto,  fueron  escritos 
por  engañadores  engariados? 

¿Qué  (juedade  aquel  ponderado  w¿r¿ío  que 
Renán  atribuía  á  los  mártires  budhistas,  com- 
parándolos torpemente  con  los  mártires  cristia- 
nos? 

La  verdad  es  que  nada  hay  más  ridículo  y 
petulante  que  la  pretendida  autoridad  de  estos 
famosos  incrédulos,  verdaderos  Penélopes  del 
pensamiento  que  tejen  hoy  lo  que  destejen  ma- 
ñana. 

Verdaderos  ciegos  guías  de  ciegos  que  preci- 
pitados por  la  pendiente  que  los  arrastra  al 
abismo,  no  quieren  ver  el  incendio  que  se  pro- 
duce en  los  templos  de  Braharaa  y  de  Budha 
al  calor  del  sol  del  cristianismo  avanzando  por 
todas  partes  sin  muros  ni  vallas  que  lo  de- 
tengan. 

R.  P.  y  B. 


El  purgatorio 

J  L  purgatorio  es  la  invención  mas  astuta 
'  I  que  nos  han  legado  nuestros  abuelos  pa- 
^""^  ganos.  Imaginándose  ellos  un  lugar  in- 
J  termedio  entre  el  Tártaro  ó  Infierno,  á 
donde  iban  los  malvados  para  no  salir  jamás  de 
allí,  y  los  Campos  Elíseos,  donde  solo  podían 
entrar  los  hombres  virtuosos,  convinieron  en 
dejar  en  aquellos  lugares  invisibles  un  puesto 
bastante  espacioso  para  el  mayor  número  de  los 
hombres,  que  no  eran  ni  malvados  ni  santos,  é 
iban  á  purgar  allí  sus  propias  culpas  morales  y 
espirituales,  con  penas  temporales,  como  cons- 
ta en  ViKGiLio.  En.  C.  VI.  Trad.  de  Ann.  Caro. 

Este  lugar  habia  sido  descubierto  por  los  sa- 
cerdotes, á  quienes  interesaba  enviar  á  aque- 
llas penas  á  muchos,  á  fin  de  asumirse  después 
ellos  la  obligación  de  abreviar  aquellos  tormen- 
tos con  sus  sacrificios  y  oraciones,  que  eran  bien 
pagados  por  el  pueblo.  De  este  modo  los  sa- 
cerdotes paganos  sacaban  utilidad  tanto  de  los 
muertos  como  de  los  vivos.  Así  es  que  la  espo- 
sa ó  la  hija  algo  devota,  á  la  muerte  de  su 
esposo  ó  padre,  imaginándose  los  atroces  tor- 
mentos del  purgatorio,  daban  su  dinero  á  fin 
de  abreviar  aquellas  terribles  penas. 

Dejo  á  vuestro  criterio  el  juicio;  solo  diré  lo 
que  dice  la  Escritura, esto  es.que  Jesu-Cristo,  el 
Hijo  de  Dios,  nos  limpia  de  todopecado,  cuan- 
do con  viva  fé  creemos  en  él;  pero  esta  Verdad 
no  agrada  á  la  Iglesia  romana. 

Ahora  bien:  todo  cuanto  hasta  aquí  hemos 
dicho  de  la  Roma  pagana,  puede  decirse  de  la 
Roma  papal. 

¿No  se  hacia  por  ventura  Pió  IX  llamar  padre, 
y  padre  beatísimo;papa  (que  entre  los  Escitas  era 
lo  mismo  que  Dios),  y  papa  Santísimo  y  Vicario 
de  Cristo?  ¿No  se  hacia  él  besar  el  sagrado  za- 
pato? ¿No  disponía  él  á  su  arbitrio  de  las  cosas 
religiosas  escritas  y  no  escritas,  contra  el  pre- 
cepto divino  que  dice,  que  no  podemos  añadir 
ni  quitar  nada  de  ese  Santo  Libro?  [Apoc.  xxii 
18  y  19.)  ¿No  se  hacia  él  llamar  infalible?  ¿Se 
sometía  él  á  muchas  cosas?  ¿O  tenia  por  ventu- 
ra que  dar  cuentas  á  nadie? 

El  papado  ha  sido,  es  y  será  siempre  el  mas 
desapiadado  gobierno  despótico.  ¿Y  acaso  no 
hay  sobre  los  altares  de  Roma  muchos  papas 
inicuos,  que  los  infalibles  concilios   los  haa 
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puesto  allí  para  que  el  pueblo  los  adore?  ¿Qué 
diferencia  hay  pues  entro  el  pontificado  pagano 
y  el  papal? 

La  diferencia,  en  verdad  existo  y  grande,  poro 
es  en  deshonra  y  escándalo  de  la  Iglesia  de 
Roma,  porque  el  ponlíficc  pagano  jamás  se  ha 
sublimado  hasta  hacerse  besar  los  zapatos,  ni 
ha  llegado  á  hacerse  rey  de  los  emperadores, 
como  lo  hace  el  pontífice  de  Roma.  Y  hoy  dia 
este  que  se  llama  el  prisionero  del  Vaticano, 
¿lio  se  hace  llevar  coa  gran  pompa  sobre  un 
rico  trono,  puesto  sobre  las  espaldas  de  los 
hombres?  Pues  esto  no  lo  hicieron  los  pontífices 
paganos.  ¿Y  no  permite  ól  que  se  le  cante:  «lié 
aquí  el  gran  sacerdote»  como  si  fuese  el  mismo 
Cristo?  ¿No  se  sienta  él  acaso,  en  nombre  del 
humilde  Nazareno,  que  no  tuvo  ni  casa  ni  al- 
bergue, ni  un  palacio  de  13,000  habitaciones, 
con  una  infinidad  de  servidores,  y  tal  como  no 
se  ha  visto  entre  los  emperadores? 

El  papado  sobrepuja  mucho  al  pontífice  pa- 
gano. Le  sobrepuja  en  esplendor,  en  lesa  ma- 
jestad, en  esclavitud,  en  tiranía,  en  barbarie  y 
en  la  venta  de  las  indulgencias.  No;  ningún 
pontífice  pagano  fué  tan  altivo  y  cruel  como  el 
pontífice  papal.  Ni  los  sacerdotes  de  Roma  pa- 
gana fueron  tan  intrigantes  y  astutos  como  el 
clero  de  Roma,  ni  tan  malvados  como  un  Ale- 
jandro VI,  un  León  X,  un  D.  Guzman,  un  P. 
Arbuós  y  un  Loyola,  y  tantos  otros,  todos  de 
feliz  memoria. 

E!  papado  sobrepuja  mucho  al  pontífice  pa- 
gano. Le  sobrepuja  en  esplendor,  en  lesa  ma- 
jestad, en  esclavitud,  en  tiranía,  en  barbaries  y 
en  la  venta  de  las  indulgencias.  No;  ningún 
pontífice  pagano  fué  tan  altivo  y  cruel  como 
el  pontífice  papal.  Ni  los  sacerdotes  de  Roma 
pagana  fueron  tan  intrigantes  y  astutos  como 
el  clero  de  Roma,  ni  tan  malvados  como  un 
Alejandro  VL  un  León  X,  un  D.  Guzman,  un  P. 
Arbués  y  un  Loyola,  y  tantos  otros,  todos  de 
feliz  memoria. 

Y  ahora,  al  recorrer  las  ceremonias  paganas, 
¿no  os  parece  que  recordáis  las  ceremonias  ro- 
manas? En  el  pan  redondo  ofrecido  sobre  el 
altar  por  el  sacerdote  pagano,  ¿no  os  parece  que 
veis  las  hostia  de  Roma?  En  el  vestido  del  sa- 
cerdote pagano,  ¿el  vestido  del  sacerdote  papal? 
En  las  luces  de  aquellos  altares,  ¿las  luces  de 
estos?  En  el  dios  de  los  paganos  cerrado  bajo 
llave,  ¿la  pretendida  imágen  del  Crusificado  de 


los  papistas?  En  aquellas  hipócritas  sociedades 
religiosas,  ¿las  do  las  iglesias  actuales?  En  las 
abstinencias  de  aquellas,  ¿las  abstinencias  de 
estas?  En  la  mendiguez  de  aquellos,  ¿la  men- 
diguez de  estos?  En  el  dulce  reposo  de  aquellos, 
¿la  vida  holgazana  do  estos?  En  el  celibato  pa- 
gano, ¿el  forzoso  y  escandaloso  celibato  do  es- 
tos? En  las  fiestas  y  procesiones  paganas,  ¿las 
fiestas  y  procesiones  papista?  Y  finalmente,  ¿no 
os  parece  que  veis  en  el  purgatorio  pagano,  el 
tesoro  de  la  Iglesia  papal? 

Yo  creo  que  todos  vosotros  veis  la  corrupción 
que  se  ha  introducido  en  la  Iglesia  de  Roma, 
por  lo  que  no  tenéis  que  maravillazos,  si  alguno 
la  ha  llamado  pagana,  puesto  que  es  una  mis- 
ma cosa  que  el  paganismo  de  la  antigua  Roma. 
Y  si  dice  que  cree  en  Cristo,  debemos  saber  que 
esta  afirmación  es  después  anulada  por  los  dog- 
mas y  las  manifestaciones  de  las  obras  no  muy 
cristianas;  y  ahora  para  terminar  os  diré,  que 
una  voz  divina  se  dirige  á  vosotros  y  os  dice: 
«Salid  de  Babilonia,  pueblo  mió,  porque  no  seáis 
participantes  de  sus  pecados,  y  que  no  recibáis 
de  sus  plagas.»  ,'Apoc.  xviii  4). 

Salid,  salid  pues  de  esa  Babilonia,  hermanos, 
y  sea  la  Biblia  vuestro  código  perenne  y  el 
Evangélio  del  amor  vues  ra  parte  ahora  y  por 
toda  la  eternidad. 

P.  E.  Jahier. 


Eljóven  mártir 

1^ Continuación  i 

foco  después  de  haber  salido  huyendo 
Guillermo  de  su  casa,  el  juez  mandó  por 
su  padre,  ordenándole  hiciera  compare- 
cer á  su  hijo.  «¿Cómo?  ¿quieres  que  vaya 
en  busca  de  mi  hijo  para  ser  quemado?>  dijo  el 
padre.  El  Juez  insistió,  y  bajo  este  mandato  le 
hizo  salir  en  su  busca.  Anduvo  en  carruaje  por 
dos  o  tres  días,  esperando  satisfacer  así  al  juez 
sin  presentará  su  hijo.  Eljóven  empero  vió 
desde  alguna  distancia  á  su  padre  y  salió  á  su 
encuentro.  Al  saber  el  peligro  de  su  padre, 
dijo  que  prefería  volver  á  su  casa,  antes  que 
esponerle  á  ningún  peligro.  Y  con  todo,  ¿cómo 
podia  el  padre  asegurar  su  propia  suerte  con  la 
entrega  del  hijo?  Fué  una  lucha  de  afectos,  más 
al  fin  cedió  el  padre,  y  ambos  regresaron  á  la 
población. 
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Ya  se  acercaba  la  nocjio,  cuando  Guillermo  y 
su  padre  subian  la  colina  que  conduce  á  la  pe- 
queña villa  de  Brontwood.  Los  habitantes  de 
las  casas  de  campos  los  animaban  al  tropezar 
con  ellos  en  su  camino,  pero  era  con  los  cora- 
zones oprimidos  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
que  aguardaban  la  mañana  la  siguiente.  No 
tuvieron  sin  embargo  que  aguardar  hasta  el 
amanacer  del  dia  do  mañana,  porque  durante 
la  noche  fué  el  joven  preso  y  puesto  sin  pérdida 
de  tiempo  en  el  cepo.  Allí  quedó  tendido  hasta 
que  rayó  el  alba,  sufriendo  de  cuerpo,  pero 
feliz  en  su  espíritu. 

Muy  temprano  por  la  mañana,  Guillermo  fué 
conducido  ante  el  juez  do  la  población,  el  cual 
después  de  haber  tratado  inútilmente  de  ha- 
cer le  adjurar  de  su  fó,  mandó  llevar  al  jó- 
I  ven  al  antiguo  palacio  de  los  campos  de  Beth- 
¡  nal  Green,  distante  de  la  población  unas  cinco 
j  leguas,  donde  en  aquella  época  residía  Bonner, 
I  el  obispo  papista  de  Londres.  Ya  en  la  sala  de 
'  palacio,  el  obispo  le  habló  primeramente  con 
i  dulzura,  después  con  dureza,  y  al  fin  con  ter- 
ribles amenazas,  sin  que  el  joven  quisiera  pro- 
meter renunciar  á  la  Biblia,  ni  negar  sus  ver- 
dades. «Al  cepo  otra  vez  con  él,->  gritó  el  obis- 
po, y  no  tardó  Guillermo  en  ser  de  nuevo  con- 
ducido el  cepo.  Allí  se  le  dejó  por  dos  inter- 
minables días  con  sus  noche,  sin  ningún  otro 
género  de  alimento  mas  que  un  pedazo  de  pan 
negro  y  un  cántaro  de  agua.  ¡Pobre  muchachol 
¿Cuáles  debieron  ser  sus  reflexiones  en  estas 
horas  de  pruebas?  ¡Solo,  entre  la  fuerte  presión 
de  un  cepo,  y  con  la  perspectiva  de  una  terrible 
muerte  delante,  cuánto  no  debió  sufrir!  ¡Cuán- 
tas no  debieron  ser  las  plegarias  que  olevaria  á 
Dios  desde  el  fondo  de  su  corazón,  en  aquel 
entonces!  Y  realmente,  la  gracia  para  soportar 
todo  con  humilde  paciencia  y  confianza,  le  fué 
concedida;  ó  semejante  quizá  á  Pablo  y  Silas, 
al  contacto  de  la  fuerte  presión  de  los  maderos 
en  sus  carnes,  cantat)a  alabanzas  á  Dios.  No  po- 
demos menos  de  creer,  que  su  Salvador  que  se 
compadece  tiernamente  do  sus  discípulos  su- 
friendo, le  dio  á  probar  el  mayor  consuelo  y 
amor. 

No  satisfechos  aun  con  este  acto  de  crueldad, 
sus  enemigos  fueron  aun  más  allá,  con  la  es- 
peranza de  someter  su  espíritu.  El  obispo  hizo 
conducir  á  Guillermo  á  uno  de  los  oscuros  ca- 
labozos de  Lóndres,  con  severas  órdenes  para 

:  


el  carcelero,  de  cargarle  con  cuantas  cadenas 
pudiese  soportar.  Por  lo  tanto,  fué  confinado  á 
un  calabozo  por  espacio  de  nueve  meses,  no 
cesando  en  todo  este  tiempp  de  orar,  esperar  y 
confiar. 

Un  dia  el  obispo  Bonner  se  acordó  de  aquel 
muchacho  encarcelado,  tan  amante  de  la  Biblia, 
y  esperando  que  su  largo  y  pesado  encierro, 
junto  con  su  natural  amor  a  la  libertad  y  á  su 
hogar,  le  habrían  puesto  en  mejor  disposición 
de  someterse,  le  mandó  llevar  á  su  palacio. 
Pero  el  espíritu  del  jóven  mártir  no  se  había  en 
lo  más  mínimo  quebrantado,  y  su  esperanza  en 
el  Evangélio  continuaba  siendo  tan  profunda 
como  antes. 

«Si  abjuras  de  tu  fé,»  le  dijo  el  obispo,  «te 
haré  un  relago  de  cuarenta  libras  esterlinas 
(200  duros),  y  te  estableceré  además  una  in- 
dustria por  tu  cuenta.»  Esta  era  una  cuantiosa 
suma  en  aquellos  tiempos,  y  la  oferta  era  en 
verdad  muy  tentadora,  pero  Guillermo  rehusó 
sin  vacilar. 

«Te  nombraré  mayordomo  de  mi  propio  pa- 
lacio,» añadió  Bonner,  con  un  acento  provoca- 
tivo y  astuto.  «Si  no  lográis  primero, »  respon- 
dió Guillermo,  «persuadir  mi  conciencia  por 
medio  de  la  Santa  Escritura,  no  esperéis  que 
mi  corazón  abandone  á  Dios  por  amor  al  mun- 
do, porque  considero  á  todas  las  cosas  como 
pérdidas,  al  lado  del  amor  de  Cristo.» 

No  podían  prevalecer  contra  él  ni  las  prome- 
sas ni  las  amenazas;  pues  á  la  hoguera. 

Cuando  Guillermo  volvió  á  pisar  su  villa  na- 
tal, comprendió  que  era  para  sufrir  una  muerte 
cruel.  Pero  sabia  lo  que  su  Salvador  había  su- 
frido por  él,  y  además  se  acordaba  de  aquellas 
palabras:  «Sé  fiel  hasta  la  muerte  y  yo  te  daré 
la  corona  de  la  vida.»  No  había  cárcel  en  la  pe- 
queña ciudad,  y  por  lo  tanto  el  jóven  mártir  fué 
encerrado  en  una  posada  y  guardado  por  dos 
esbirros.  Su  madre  supo  su  llegada,  y  con  en- 
trañable cariño  se  precipitó  al  sitio  donde  se  le 
tenia  guardado.  El  amor  maternal  movió  los 
corazones  de  los  guardas,  así  que  la  permitie- 
ron verle  y  hasta  sentarse  á  su  lado.  Y  al  ha- 
llarle tan  resuelto  y  feliz,  bendijo  á  Dios  por  un 
hijo  tal;  y  con  mayor  razón,  cuando  la  dijo: 
«En  cambio  de  los  pasajeros  dolores  que  voy  á 
sufrir,  Cristo  me  ha  preparado  una  corona  de 
gloria;  y  ¿no  te  alegras  de  esto,  madre  mia?» 
Entonces  ambos  á  dos  se  arrodillaron,  orando 
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olla  á  Dios,  íortaleoiese  hasta  ol  último  momon- 
to  á  su  pobre  hijo 

(  Concluirá  J. 
El  amanecer 

TÚ  niCES  ÁLEORAR  tAS  SALIDAS  DE  LA  UAÑANA 
(Salmos  LXY,  8). 

En  brazos  del  reposo 
Naturaleza  duerme, 
Esperando  que  el  alba 
Hermosa  la  despierto. 

El  apacible  estruendo 
De  las  sonoras  fuentes, 
Que  al  valle  sus  cristales 
Por  entre  riscos  vierten; 

El  celoso  ladrido 
Del  perro  diligente 
Que  de  voraces  lobos 
Las  asechanzas  teme; 

El  ruiseñor  que  canta 
Amores  dulcemente 
A  su  querida  esposa 
Entre  las  ramas  verdes; 

Y  los  soplos  del  viento 
Que  troncos  y  hojas  mueven; 
Son  solos  los  que  rompen 
Del  reposar  las  leyes. 

Mas  ya  sobre  las  cumbres 
De  los  montes  alegres. 
Por  donde  los  avisos 
Del  claro  dia  vienen, 

Dudoso  albor  se  nota 
Que  por  instantes  crece, 
Y  á  blanquear  empieza 
Las  sierras  eminentes. 

Las  sombras  se  degradan 
Por  puntos,  mas  de  suerte 
Que  aun  no  bien  se  perciben 
Los  rasyos  que  las  hieren. 

Ya  de  color  mas  vivo 
Se  ilumina  el  Oriente; 
Al  albor  desmayado 
La  púrpura  sucede; 

Y  á  sus  cambiantes  bellos 
Las  luces  se  oscurecen 

Del  astro  más  hermoso 
De  la  región  celeste. 

Ya  sobre  el  mar  la  aurora 
Muestra  la  blanca  frente, 


Y  animador  rocío 
Sobre  los  campos  lluevo. 

Sus  cálices  fragantes 
Las  flores  desenvuelven 

Y  con  alientos  blandos 
El  céfiro  las  mece. 

Dejan  el  dulce  nido 
Las  aves  inocentes. 

Y  saludan  Jo  al  dia 

A  sus  amores  vuelven. 

A  la  heredad  paterna, 
Cantando  alegremente. 
El  labrador  conduce 
Los  perezosos  bueyes. 

El  pescador  el  rio 
Con  pobre  barca  hiende, 
Pa,ra  sacar  del  agua 
Las  prevenidas  redes. 

Deja  el  seguro  puerto 
El  uavegante,  y  tiende 
Las  anchurosas  velas 
Que  el  fresco  viento  impele. 

La  humedecida  yerba 
Del  campo  floreciente, 
Las  blancas  ovejuelas 
A  competencia  muerden; 

Mientras  que  sus  hijuelos, 
Con  topos,  con  juguetes 

Y  caprichosos  saltos, 
A  su  pastor  divierten. 

Todo  se  fertiliza, 
Todo  rejuvenece, 
Todo  en  acción  se  pone, 
Todo  á  animarse  vuelve. 

¡Oh  deliciosas  horas  i 
¡Feliz  una  y  mil  veces 
Aquel  que  disfrutaros 
En  paz  dichosa  puede! 

V.  R.  de  Arellano. 


"Variedades 

CRISTO   CRUCIFICADO  T   EL  ARGUMENTO  DEL  PRE- 
DICADOR 

No  se  me  diga  que  se  debe  predicar  principal- 
mente á  Cristo  exaltado.  Yo  quiero  deleitarme 
en  pedicar  á  mi  Señor  sobre  el  trono,  pero  el 
grande  remedio  para  la  humanidad  perdida,  no 
es  Cristo  en  la  gloria  sino  Cristo  en  el  oprobio  y 
en  la  muerte.  Conocemos  algunos  que  escogen 
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la  segunda  venida  do  Cristo  como  su  único  ar- 
gumento, y  no  queremos  cerrar  su  boca;  pero 
se  equivocan.  La  segunda  venida  es  una  espe- 
ranza gloriosa  para  los  santos,  pero  en  ella  los 
pecadores  no  hallan  el  remedio  del  pecado:  pa- 
ra ellos  la  venida  del  Señor  será  tinieblas  mas 
que  luz;  pero  Cristo  muerto  por  nuestras  ini- 
quidades, hé  ahí  la  estrella  que  ilumina  la  no- 
che oscura  del  pecador.  Yo  sé  que  si  predicase 
á  Cristo  sentado  sobre  su  trono  de  gloria,  no 
agradaria  á  muchos  corazones  orgullosos;  por- 
que, señores  mios,  es  necesario  que  tengáis  á 
Cristo  sobre  la  cruz,  antes  que  lo  podáis  cono- 
cer sobre  el  trono.  Sí;  es  necesario  que  os  in- 
clinéis á  delante  de  aquél  que  ha  sido  crucifi- 
cado; que  confies  en  el  Salvador  que  muere; 
de  lo  contrario  si  pretendéis  darle  honores  me- 
diante la  glori  a  que  debe  venir,  esto  no  signi- 
fica otra  cosa  que  hacerlo  mentiroso;  vosotros 
no  le  conocéis  ¡A  la  cruz,  á  la  cruz!  Escribid 
estas  palabras  sobre  las  señales  del  camino  que 
conduce  á  la  ciudad  de  refugio.  Huid  allí,  oh 
culpables;  hallareis  la  salud  en  aquel  santuario, 
oh  pecadores;  allí  encontrareis  á  Aquél  por 
cuyas  heridas  hemos  recibido  la  salud.  Enton- 
ces tendréis  verdadera  alegúei.—Spurgeon. 

EL  AMOR  DE  DIOS 

«Porque  de  tal  manera  amú  Dios 
al  mundo,  que  á  dado  á  su  Hijo 
Unigénito,  para  que  todo  aquel  que 
en  él  cree,  no  se  pierda,  mas  tenga 
vida  eterna.» 

(Juan,  in,  16.) 

Lulero  llama  á  este  versículo  «la  Biblia  en 
miniatura.»  Es  en  verdad  uno  de  los  pasajes 
mas  maravillosos  de  las  Escrituras.  Nos  habla 
del  origen  de  la  salvación.  Esta  procedo  del 
amor  de  Dios  para  con  los  hombres.  Por  la 
palabra  «mundo«  entendemos  toda  la  raza  hu- 
mana. Dios  aborrece  el  pecado,  pero  nadie  cree 
que  Dios  no  estima  al  pecador.  El  que  quiera 
saber  cuánto  Dios  le  ama  apesar  de  ser  indigno 
de  su  amor,  venga  y  verá  en  las  Escrituras  lo 
que  Dios  ha  hecho  para  que  el  hombre  no  se 
pierda.  El  amor  de  Dios  no  viene  á  ser  una 
consecuencia  de  haber  Cristo  muerto  por  noso- 
tros, sino  que  Cristo  murió  por  nosotros,  por- 
que Dios  nos  tenia  ya  amor,  como  dice  el 
Evangelio,  porque  El  nos  amó. 

De  tal  manera  awd.— Esta  palabra  «de  tal 
manera»  ha  sido  tema  de  muchos  discursos,  á 


causa  de  la  profundidad  do  su  significado.  La 
cruz  do  Cristo  nos  dice  hasta  qué  punto,  coa 
cuánta  ternura  y  fidelidad  y  de  qué  modo  él 
nos  amó. 

Ha  dado  á  su  Hijo  Unigénito.— Estdi  es  una 
espresion  notable.  Dios  entregó  á  su  Hijo  Uni- 
génito hasta  la  muerte  en  la  Cruz  con  toda  su 
humillación  y  dolores.  Él  «fué  entregado  por 
nuestros  delitos.»  «Quiso  Jehová  quebrantarlo.» 
«Dios  aun  á  su  propio  Hijo  no  perdonó,  ántes 
le  entregó  por  todos  nosotros.»  En  esto  con- 
siste verdaderamente  el  amor. 

Todo  aquel  que  cree.— No  debemos  hacer  es- 
te amor  del  Dios  Salvador  mas  ancho  ni  mas 
estrecho  de  lo  que  en  este  versículo  se  declara. 
No  se  dice  que  di6  á  su  Hijo  para  que  nadie 
perezca,  crea  ó  no  crea  en  Cristo;  ni  tampoco 
está  escrito  que  diese  á  su  Hijo  á  fin  de  que 
los  elegidos  solamente  fuesen  salvados  y  los 
otros  nó;  sino  este  don  tan  maravilloso  fué 
dado  para  que  «todo  aquel  que  cree,  no  se 
pierda.»  El  Evangelio  lleva  en  sí  un  sincero 
ofrecimiento  do  vida  eterna  para  todos  ios  que 
lo  oyen.  Es  bastante  ancho  para  incluir  en  él  á 
todos  los  quieran  recibirlo.  Es  estrecho  sola- 
mente en  el  sentido  de  no  poder  ni  querer  sal- 
var á  los  que  no  lo  creen. 

El  objeto  de  la  venida  de  Cristo  al  mundo  no 
era,  como  creyeron  muchos  de  los  Judíos,  para 
vencer  y  destruir  ai  mundo  gentílico,  sujetán- 
dolo á  los  Judíos.  Él  vino,  no  para  condenar: 
no  había  necesidad  de  condenar,  porque  el 
mundo  ya  estaba  condenado;  mas  para  que  el 
mundo  sea  salvo  por  él.  Esto  no  supone  una 
salvación  universal,  porque  al  mismo  tiempo  el 
Señor  dijo,  que  solamente  los  que  creyesen 
tendrían  la  vida  eterna. 

£L  RECREO 

El  célebre  músico  Haydn  estaba  una  vez  con- 
versando con  unos  sugetos  de  distinción,  sobre 
el  mejor  medio  de  reponerse  délas  fatigas  men- 
tales, cuando  se  hallaban  abatidos  por  estudios 
largos  y  dificiles.  Uno  de  ellos  dijo,  que  su  re- 
medio en  estos  casos  era  beberse  una  botella 
de  vino;  otro  dijo,  que  lo  mejor  era  procurarse 
una  distracción.  Cuando  se  preguntó  á  Haydn 
lo  que  haría  ó  hacía  en  tales  casos,  contestó  que 
se  retiraba  á  su  cuarto,  y  que  ninguna  cosa 
influirá  jamás  en  el  descanso  de  su  mente, 
tanto  como  la  oración 
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ISTotas  Editoriales 
Escuela  Evangélica  para  señoritas 

El  viernes  pasado  tuvieron  lugar  los  exáme- 
nes en  la  Escuela  Evangélica  para  señoritas, 
establecida  durante  ol  año  pasado  bajo  la  direc- 
ción do  la  señorita  Cecilia  Guelfi. 

Hemos  publicado  ya  una  breve  noticia  acer- 
ca de  la  Escuela  Evangélica  gratuita  que  florece 
bajo  la  misma  hábil  dirección.  Todo  cuanto  se 
ha  dicho  en  elogio  del  resultado  de  esa  Escue- 
la debe  decirse  con  referencia  á  ésta. 

La  mesa  examinadora  tuvo  que  aplaudir  es- 
pecialmente la  expresión  en  la  lectura,  la  admi- 
rable caligrafía,  [en  cuyo  ramo  el  progreso  es 
notable]  la  precisión  y  la  prontitud  en  la  aritmé- 
tica, el  claro  entendimiento  y  correctas  aplica- 
ciones de  los  principios  de  la  gramática,  los 
extensos  conocimientos  en  geografía  con  traza- 
do de  mapas  (cuya  operación  se  ejecutaba  con 
una  soltura  y  corrección  poco  comunes),  y  el 
vasto  conjunto  de  datos  y  principios  científicos 
adquiridos  según  el  sistema  más  adelantado  de 
enseñanza  objetiva,  sobre  forma,  colores,  soni- 
dos, objetos  artificiales,  minerales,  plantas,  ani- 
males, y  particularmente  el  cuerpo  humano. 

No  es  posible  en  estas  cortas  líneas  expresar 
la  centésima  parto  de  lo  que  quisiéramos  decir 
de  esta  nueva  Escuela,  destinada,  como  esta- 
mos seguros,  á  adquirir  gran  aprecio  entre  las 
familias  de  Montevideo  luego  que  se  conozcan 
sus  méritos  especiales. 

Pero  no  debemos  omitir  una  referencia  á  las 
composiciones  escritas  improvisadamente  en  el 
mismo  acto  del  examen,  dando  una  prueba  seve- 
rísima  de  los  conocimientos  de  las  alumnas,  y 
demostrando  el  talento  especial  que  poseen  al- 
gunas de  ellas,  y  el  gran  desarrollo  intelectual 
que  todas  están  adquiriendo  bajo  un  sistema 
progresista  de  instrucción. 

No  dudamos  deque  ol  nuevo  año  será  uno  de 
grandes  adelantos  en  la  Escuela  Evangélica  de 
Señoritas. 

La  Administración  de  «El  Evangelista» 
Se  ha  trasladado  la  administración  de  este 
periódico,  de  la  calle  de  Cámaras  núm.  98,  á  la 
calle  Florida  núm.  238,  como  verán  nuestros 
lectores  por  el  aviso  permanente  que  aparece 
en  la  última  página. 

Llamamos  la  atención  de  les  agentes  del  pe- 
riódico á  este  cambio. 


!N'oticias 
Entre-Bios  y  Santa-Fé-El  señor  don 
José  R.  Wood,  pastor  evangélico  en  el  Rosario 
de  Santa-Fó,  acaba  de  hacer  una  visita  á  la 
Provincia  de  Entre-Rios  donde  encuentra  e 
campo  pronto  para  la  propagación  del  Evangé- 
lio.  Recibió  también  invitaciones  especiales  á 
predicar  en  el  norte  de  la  Provincia  de  Santa- 
Fó.  Todo  el  interior  de  la  República  Argentina 
está  destinado  á  tomar  parte  en  el  gran  movi- 
miento de  evangelizacion  en  el  próximo  por- 
venir. 

Lia  diisciplina  católica  ante  la  jas- 
ticia  civil— En  la  ciudad  de  Holyoke,  Estado 
de  Massachusitts,  un  católico  llamado  José  Par- 
ker, propietario  de  una  cochería,  se  hizo  el  ob- 
jeto de  la  ira  de  su  cura  párraco  por  asistir  á  un 
servicio  protestante. 

El  sacerdote  lo  denunció  por  nombre  desde 
el  púlpito  y  con  amenazas  de  excomunión,  no 
solo  contra  él  sino  también  contra  todo  cató- 
lico que  patrocinase  su  cochería,  logró  perju- 
dicar considerablemente  el  negocio  de  Pasker> 
quien  como  es  natural  tenia  una  gran  parte 
de  su  clientela  entre  sus  correligionarios. 

En  virtud  de  esto  Pasker  inició  un  pleito  con- 
tra el  sacerdote  por  daños  y  perjuicios.  La  de- 
fensa pretendió  que  los  actos  del  sacerdote  eran 
partes  legítimas  de  la  disciplina  católica.  El  tri- 
bunal decidió  que  la  disciplina  católica  no  puede 
sor  admitida  como  defensa  para  actos  ilegales, 
y  el  cura  fué  condenado  á  pagar  á  Pasker  mas 
de  §  3,000  á  mas  de  las  costas  del  pleito. 

Estátna  de  Colisny— Se  vá  á  erejir  una 
estátua  á  la  memoria  del  almirante  Coligny,  una 
de  las  víctimas  de  la  matanza  de  San  Bartolo- 
meo,  en  su  pueblo  natal,  Chattillon-sur-Loing. 
El  gobierno  da  el  bronce,  una  comisión  de  pro- 
testantes pagará  la  obra  de  fundición  y  el  mu- 
nicipio de  Chattillon  dará  el  pedestal 

Un  chino  cristiano —  En  una  iglesia 
congregacionalista  en  Nartford,  Estados  Unidos, 
se  celebró  recientemente  la  cena  del  Señor,  to- 
mando parte  en  la  administración  del  sacra- 
mento un  chino  en  el  traje  completo  de  su  país. 
Era  Wong  Shing,  uno  de  los  primero  jóvenes 
que  fueron  enviados  á  Nueva  Inglaterra  á  ser 
educados.  Fué  convertido  al  cristianismo,  vol- 
vió á  su  país,  se  unió  con  una  misión  evangé- 
lica allí,  y  ahora  visita  otra  vez  los  Estados 
Unidos. 
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IaCJCS  contraías  bebidas— Ultimamen- 
te se  hizo  un  esfuerzo  en  el  Estado  de  Vermont 
para  derogar  la  ley  que  prohibe  el  tráfico  en 
bebidas  alcohólicas,  que  fracasó,  pues  solo  con- 
siguió 64  votos  contra  1G5  en  la  Cámara  de  Di- 
putados. En  el  Estado  de  Illinoes  los  cervece- 
ros gastaron  §  10,000  en  un  esfuerzo  para  con- 
seguir la  derogación  de  las  leyes  que  pesan 
sobre  su  industri  en  ese  Estado,  sin  resultado. 

Persecución  papal  en  la  Austria — 
En  algunas  partes  de  la  Austria  el  catolicismo 
está  haciendo  las  suyas,  expulsando  á  los  mi- 
nistros evangélicos,  multando  á  los  que  leen  las 
Escrituras  á  sus  vecinos,  y  aun  á  los  gefes  de 
familias  que  permitan  á  im  vecino  católico  estar 
presente  durante  la  oración  domestica. 

Una  máxima  de  Rothscliild — El  in- 
signe capitalista  y  banquero,  Rothschild,  tuvo 
esta  máxima,  en  forma  de  un  cuadro,  en  la  pa- 
red de  su  cuarto:  «No  toques  ni  gustes  las  be- 
bidas intoxicantes.»  Eso  fué  antes  de  los  dias 
de  la  gran  reforma  de  la  templanza. 

Una  misionera  á  los  presos— La  Sra. 

Isabel  de  Constock,  del  Estado  de  Michigan,  se 
ha  consagrado  á  la  obra  de  visitar  á  los  presos 
en  las  penitenciarias  de  los  Estados-Unidos,  y 
su  misión  ha  sido  acompañada  de  muy  buenos 
resultados.  Ella  ha  visitado  115,000  presos,  y  de 
este  número  ha  encontrado  que  nada  menos 
que  lU5,0ü0  deben  su  prisión  á  actos  cometidos 
bajo  la  influencia  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Arzobispo  condenado— El  arzobispo  de 
Posen  ha  sido  multado  en  dos  mil  marcos  de 
oro  ó  setenta  dias  de  prisión,  ante  los  tribuna- 
les prusianos,  por  excomulgar  á  un  cura  que  se 
habia  sometido  á  las  «Leyes  de  Mayo». 

Una  República  agrícola— No  obstante 
la  gran  figura  que  hacen  los  Estados  Unidos  en 
el  mundo  comercial  é  industrial,  esa  nación  es 
esencialmente  agrícola.  De  sus  9.000,000  vo- 
tantes registrada,  6.000,000  son  agricultores,  lo 
que  demuestra  que  su  base  política  está  en  ios 
distritos  rurales  y  no  en  las  ciudad. 

Es  precisamente  en  los  distritos  rurales  de 
aquel  país,  donde  la  predicación  del  Evangélio 
ha  dado  sus  mas  admirables  frutos  en  la  purifi- 
cación de  las  costumbres,  la  formación  de  una 
opinión  basada  en  sanos  principios,  la  emanci- 
pación del  pueblo  de  los  errores  y  de  los  vicios. 

Resulta  que  la  base  política  y  la  base  religiosa 
de  esa  colosal  nación  son  idénticas.  Hó  ahi  uno 


de  los  sientes  de  su  progreso,  tan  solido  como 
vasto. 

Turcos  cristianos— En  una  de  las  sesio- 
nes del  aniversario  misionero  do  Siracusa,  Nue- 
va York,  un  comerciante  de  Constantinopla, 
natural  de  Turquía  se  presentó  como  uno  de  los 
30,000  cristianos  de  Turquía,  apelando  á  los  cris- 
tianos de  América  que  no  cesasen  sus  esfuerzos 
para  la  elevación  de  su  patria. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  18 

Tema  generáis— Bendiciones  concedidas 
por  la  gracia. 
liCccior:  1  Samuel  xvi,  1-13. 

1.  °  Dior  dirije  los  actos  de  sus  siervos:  ver. 
1-3;  Prov.  iii,  6;  Isaías  xiv,  13. 

2.  °  Dios  escudriña  los  corazones  de  los  hom- 
bres: ver.  6-10;  1  Crónicas  xxviii,  9.  1  Reyes 
viíi,  39. 

3.  °  Dios  elige  los  instrumentos  de  su  provi- 
dencia: ver.  11-13;  1  Sam.  x,  24;  Actos  xiii,  2. 

Texto  áureo;— Desde  aquel  día  en  ade- 
lante el  Espíritu  de  Jehova  tomó  á  David.  1  Sa- 
muel xví,  13. 

LECTURAS  DIARIAS 
Lunes.   1  Samuel  xvi,  1--13. 
Martes.    1  Samuel  xvi,  14-23. 
Miércoles.    Salmos  ii,  1-12. 
Jueves.   Juan  xiv,  1-14. 
Viernes.   1  Samuel  xvii,  12-27. 
Sábado.    Mateo  iv,  1-11. 
Domingo.    Salmos  xxiii,  1-6. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montewideo,  Cámaras  OS 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelaotado  (en  la  R.  O.)  S  0.50  (en  la  R.  A.)  $  15  mic 
»  trimestre  o  »         »  1.00        »  »33 

»  semestre  »  »         »  1.80        »       »  60  ' 

»  año         »  »         »  3.0o        »       »100  " 
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La  pvopa_gja.Tida  contra  la 
tauromaquia 

TA  en  el  primer  tomo  de  El  Efuuuclisla 
hemos  levantado  nuestra  voz  <le  protes- 
ta contra  las  corridas  de  toros  i¡ue  for- 
man una  mancha  sangrienta  y  repug 
nante  con  que  se  distingue  la  población  de 
Montevideo  entre  los  pueblos  del  Piala. 
Ni  un  eco  despertamos  en  la  prensa  del  ()3Ís. 
En  el  segundo  lomo  hemos  vuelto  á  pedir  el 
concurso  de  nuestros  cologas  progresistas  con- 
tra tan  arrraigada  inmoralidad. 

La  Tribuna  se  declaró  encentra  do  las  corri- 
das de  toros,  pero  la  cuestión  no  fué  discutida 
más. 

Pero  por  fin  algunos  incidentes  habidos  en  la  i 
plaza  de  toros,  poniendo  de  relieve  cliocante  la  | 
naturaleza  inmoral  y  desmoralizadora  de  los  | 
espectáculos  tauromáquicos  han  despertado  !;i 
atención  del  pueblo  cnlero,  y  algunos  de  los, 
campeones  de  la  moral  y  del  progreso,  en  la 
prensa,  han  empezado  á  lidiar  á  los  toreros  d(! 
un  modo  i]uo  demuestra  que  ha  principiado  el 
fin  de  eso  baldón  do  la  cultura  mor.leviiJeana. 

La  discusión  se  ha  hecho  general  y  entre  lo- 
dos los  diarios  de  Montevideo  sólo  dos.  La  Co- 
lonia Española  y  La  Nación  han  iiablado  en 
delensa  de  los  toreros. 

Y  lo  que  notamos  con  gran  placer,  es  (¡ue, 
entre  los  que  más  decididamente  y  más  seria- 
mente se  han  declarado  enen.igos  de  la  plaza 
do  toros,  figuran  liijos  distinguidos  de  la  patria 
por  c.Kcelencia  de  los  toreros — la  España. 


Reproducimos  á  cnrilinnacinu  nn  ('S'-iilo  déla 
pluin;;  d(d  Sr.  .ilb'siur,  n  tJaclor  do /:7 >S////o,  so- 
bro la  materia,  (¡no  maaificsla  de  un  nK.d  i 
mirable  la  forma  cu  i\nf  q  icda  la  cu(■.^lioIl  uc- 
l;ialmoníe. 

En  Es[)afia  la  propaganila  cuilra  la  laiiroma- 
(¡uía  gana  lerreno  cada  n'ia.  y  cslú  destinada  á 
eleminar  aqu(d  vestigio  d(>  los  os['ect3Ciilos 
gladiatorales  de  la  Roma  |in:;ana. 

Hacemos  volos  [lonjue  a'¡n(!lla  firopaganda 
ahora  iniciada  soriuneiite  en  .Mnntcviiico  y 
sostenida  por  españoles,  orientales,  y  los  hom- 
bres do  bien  indi>tintamenlp,  venga  cuanto 
áníesá  sufirimir  esos  especláculos  en»  la  Repú- 
blica Oriental,  única  entre  los  pai-;es  plafenses 
que  los  tolera,  para  su  desgracia  y  vergüenza.' 

Recomendamos  la  lectura  de  lo  (¡ue  dice  el 
ilustrado  escrilor  nombrado. 


T^ns  corrirlas  toro."^ 

EÑOR  Chichanero.— F,;i  La  Nación. 

El  Siglo.  IT)  .lo  I'.nero  de  1S80. 
Varios  incoiiviMiienii's  liene  el  sustituir 
con  un  nomt'.re  pegadizo  el  que  nos  |)u- 
sieron  en  la  pila  del  bautismo— Atiora  toco  yo 
con  uno  de  ellos  al  dirigirme  a  usted— No  só 
á  punto  fijo  como  llamarle. 

Chichanero  es  el  nombre  que  reza  en  su  car- 
ta—Pero  por  el  asunto  do  f|ue  trata  y  por  el  en 
tusiasmo  de  usted  por  el  arle  .'creo  que  aun  no 
lo  han  elevado  ustedes  a  ciencia)  del  toreo,  se 
me  antoja  que  le  cuadra  m-jor  el  nombre  do 
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Chiclancro,  con  el  que  usted  sabe  se  ha  distin- 
guido uno  dolos  más  famosos  profesores  en  el 
arte  susodicho. 

Y  antes  do  pasar  adelanto  le  advertiré  quo  no 
tongo  por  costumbre  contestar  á  cartas  en  quo 
el  corresponsal  no  firma  con  su  nombro  de  pila. 

Tor  esta  voz  quiero  sin  embargo  hacer  una 
excepción  con  usted,  porque  la  cultura  do  su  es- 
tilo rovcia  quo  no  es  uno  do  esos  taurómacos 
vulgares  á  ([uienes  la  costumbre  de  usar  el  len- 
guaje de  la  plaza  de  toros  (porque  usted  sabo 
muy  bien  que  hay  un  idioma  torero  especial, 
qu(í  debe  sor  un  gran  llamativo  para  quo  las  da- 
mas concurran  a  la  plaza,  suele  hacer  olvidar 
quo  el  niu'.ido  civilizado  no  ha  dado  entrada  to- 
davía á  ciertos  vocablos  y  á  cieiios  giros  de 
frases  tan  enérgicos  como....  cultos  y  delica- 
dos  

Dejemos  ésto  que  no  reza  con  usteil,  señor 
Chicanero,  y  permítame  que  lo  diga  que  yo  no  he 
llamado  bárbaros  á  los  quo  van  á  los  toros.  A 
wA  es  á  (]uien  un  gitano  más  salao  quo  las  sar- 
dinas y  más  terne  y  más  torero  quo  Pcpc-illo, 
ha  llamado  bárbaro  porque  no  me  gustan  los 
loros.  A  mí  es  á  quien  un  vecino  do  ese  liolcl 
do  ia  iVac¿o«  en  que  usted  se  hospeda,  me  h:i 
dado  de  baja  en  la  matrícula  de  españDlos,  por 
el  mismo  delito. 

Encuanto  á  mí,  no  me  permito  semejantes  li- 
bertades. Lo  que  yo  he  llamado  barbara  es  el 
especlácult).  Lo  quo  yo  he  calificado  de  bárba- 
ras son  las  corridas  de  toros.  Y  usted  me  ha  de 
perdonar,  señor  Chichanero,  queme  mantenga 
en  mis  trece. 

ror(|uo  al  fin,  y  al  cabo,  su  carta  do  usted, 
bien  escrita,  culta,  moderada  y  por  añadidura 
erudita,  ¿qué  prueba  contra  mi  tcsi.s? 

Usted  demuestra  plenamentM  dos  cosas,  qae 
yo  jamás  me  he  permitido  poner  el  duda. 

rrinii'ra— Que  las  corridas  de  loros  no  son  la 
única  barbaridad  que  se  comete  en  el  mundo: 
sino  que  se  perpetran  ademas  otras  muchas. 
Convenido. 

Segunda— Que  esto  no  es  de  ahora:  sino  que 
ha  sido  de  siempre— Convenido  también. 

La  consecuencia  que  Vd.  saca  es  quo  no  hay 
razón  paro  que  cambiemos  de  costumbres. 

Lo  que  yo  deduzco  es  que  debemos  tratar  de 
mejorarlas. 

Y  ahora  me  ocurro  hacer  una  distinción.— 
Este  picaro  mundo  (que  ni  usted  ni  yo  hemos 


hecho)  do  tal  manera  está  arreglado,  que  la 
existencia  do!  mal  físico  y  del  mal  moral  es  en 
él  irremediable.  El  dolores  patrimoni)  común 
do  todos  los  seres  ()ue  habitan  la  tierra.  El 
hombre  es  un  animal  carnívoro.  Necesita  para 
mantenerse  en  buena  salud  absorver  la  carne  y 
la  sangre  do  otros  animales.  Y  aquí  tiene  usted 
como  esta  noocsidad,  (¡ue  ni  usted  ni  yo  hemos 
creado,  justifica  la  matanza  de  los  animales 
destinados  á  nuestra  nutrición:  matanza  que— 
admire  usted  mi  sensiblería— yo  sostengo  que 
debo  verificarse  imponiendo  al  animal  el  menor 
sufrimionlo  posible. 

Lo  que  á  mí  me  subleva,  lo  que  me  horrori- 
za, lo  que  repugna  no  solo  á  mi  sentimiento 
sino  á  mi  naturaleza,  os  que  se  haga  un  asun 
to  de  diversión  pública,  vale  decir  do  goce,  do 
solaz,  el  horrible  espectáculo  de  la  agonia  de 
unos  cuantos  animales  en  medio  de  los  tor- 
mentos.—  Parécomo  que  un  pueblo  quo  en 
presenciar  esos  tormentos  encuentra  placer, 
está  en  el  camino  que  conduce  á  la  furocidad. 
Ahí  no  hay  nada  que  justifique  la  muerte  y  el 
tormento  de  los  animales:  no  hay  la  necesidad 
de  la  alimentación:  os  el  placer,  es  la  apelación 
á  los  instintos  mas  perversos,  que  la  ver- 
dadora  civilización  adormoce,  sino  oslíngue,  en 
el  corazón. 

Usted  es  erudito,  señor  Chichanero,  y  me 
presenta  una  lista  de  nombres  engalanados 
con  yelmos,  penachos  y  coronas  condales  y 
ducales,  que  pertenecen  á  personajes  que  ilus- 
traron sus  blasones  en  la  plaza  de  toros  — ¿Qué 
(]uiore  usted  que  le  diga?  Yo  nunca  pondré  á 
mis  li'jns  como  modelo  á  esos  brillantes  caba- 
lleros, diestros  en  el  manejo  del  rejoncillo,  y 
menos  hábiles  probablemente  en  las  artes  y  las 
ciencias,  que  hacen  la  gloria  del  hombre  y  la 
felicidad  de  los  pueblos. 

Soy  de  los  que  prefieren  el  modesto  y  pru" 
dente  reinado  de  Fernando  VI  que  en  medio 
del  revuelto  mar  do  las  agitaciones  de  Europa 
supo  mantener  la  paz  en  España,  al  brillante 
reinado  lie  Carlos  V,  que  ganó  victorias,  se  cu- 
brió do  gloria,  esquilmó  al  pueblo,  vertió  en  los 
campos  de  batalla  la  sangre  do  sus  hijos  y  ar- 
rebató sus  fueros  á  Castilla  y  cortó  la  cabeza  á 
Padilla,  Bravo  y  Maldonado. 

Soy  de  los  que  consideran  mas  alta,  pero  mu- 
cho mas  alta  la  gloria  do  Washington,  que  la  de 
Alejandro,  César  y  Napoleón. 
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;  Poro  adonde  mo  ha  llevado  una  cuestión  do 
cuernos  ! 

Desciendo  ya  (ie  las  alturas, 

Dicenmo  ()uo  yo  y  los  que  combatimos  las 
corridas  do  toros  perdemos  nuestro  tiempo: 
porque  la  aficcion  cundo  y  no  somos  nosotros 
quien  la  ha  de  contener. 

i  Quién  sabe! — No  nosotros,  nó  ciertamente 
nuestra  elocuencia  y  mucho  menos  la  mia.  Poro 
¿quién  sabe  lo  (|uo  pasa  allá  en  la  consioncia  y 
en  la  mente  do  muchos  de  los  que  van  á  los 
toros  arrastrados  por  la  brillantez  del  espectá- 
culo, por  la  moda,  portas  fuertes  emociones  de 
la  plaza,  por  la  seducción  del  ejemplo,  por  la 
embriaguez  del  momento?  Pues  qué,  no  oimos 
todos  los  dias  á  muchos  do  los  recalcitrantes 
confesar  que  reconocen  que  las  corri(ias  son  un 
espectáculo  bárbaro,  poro  t\ua  van  á  ellas  ar- 
rastrados por  su  afición? 

Pero  el  que  haya  estudiado  un  poco  la  natura- 
leza sicológica  del  hombro  debe  sabor  que 
los  que  así  piensan  hoy  es  fácil  (jue  mañ  ina  ar- 
monicen sus  actos  con  sus  ideas,  venciendo  va- 
lientemente la  soiluccion  (]uo  les  arrastra. 

Y  si  abí  no  fuera,  si  nuestra  propaganda  fuera 
completamente  estéril,  si  no  consiguiésemos 
convertir  á  nadie,  si  no  lográramos  retraer  á 
uno  solo  de  esa  terrible  escuela  do  sangre  y  de 
crueldad,  sino  lográramos  evitar  que  los  tau- 
rómacos arrastren  al  sangriento  circo  á  la  mu- 
jer, si  no  pudiéramos  impedir  que  se  multipli- 
quen imJefinidamente  las  plazas  do  toros,  aun 
así  no  cejaríamos  en  nuestra  propaganda:  por- 
que al  hacerlo  cumplimos  un  deber,  y  los  debe- 
res no  se  renuncian.— £¿¿««1  si  omnes  eijo  non. 

Yo  no  dispongo  do  tanto  tiempo  como  usted, 
señor  Cbichanero,  para  escribir  cartas.  Me  es- 
peran catorce  compañeros  para  que  les  pase  re- 
vista. Tengo,  pues,  que  poner  punLo  á  esta  epís- 
tola, suficiente  en  mi  concepto  para  contestar 
los  puntos  principales  de  la  (¡ue  ustud  se  ha  ser- 
vido dirigirme. 

/.  Albistur. 


A.lumbre  vuestra  luz 

/    •  UANDO  te  encuentres  en  posesión  de  al- 
I     I  guna  verdad  do  la  quo  dependa  el  bien- 
r—^  estar  de  tus  semejantes,  no  la  guardes 
y       para  tí  solo,  sácala  á  luz,  comunícala  á 
tus  amigos  y  conocidos,  siémbrala  á  todos  vien- 
\_  


tos;  quo  si  esto  haces  cumplirás  la  ley  del 
Evangelio. 

«No  se  enciendí!  una  lámpara  y  so  pono  deba- 
jo do  un  almud,  pero  sí  sobro  el  candelero,  para 
que  alumbro  á  todos  los  que  están  en  casa.  » 
(Mat.  v,  15.) 

La  verdad  escondida  es  semilla  arrojada  en 
terreno  infecundo. 

No  te  importe  la  humildad  de  tu  posición,  ni 
que  los  hombr(!s  se  mofen  de  tí  por  difundir 
la  verdad. 

Si  eres  pobre  y  humilde,  tanto  más  derecho 
tendrás  á  ser  escuchado  de  los  buenos  y  justos, 
si  lo  (|ue  de  tus  labios  sale  se  encuadra  den- 
tro de  la  ley  de  Dios,  que  es  la  verdad. 

Por  lo  general  el  lujo  de  la  elocuencia  es  pa- 
trimonio de  los  incrédulos,  pero  la  santidad  y 
la  justicia  lo  es  comunmente  de  los  pobres  y 
los  humildes. 

Dios  es  justo,  y  así  reparte  los  dones. 

Contempla  como  Dios  mismo  adorna  á  los  in- 
créilulos  de  sabiduría  para  hablar  de  los  bienes 
de  este  mundo,  que  es  pasajero. 

Pero  contempla  también  como  adorna  dn  san" 
tidad  á  los  cristianos  verdaderos,  para  hablar 
de  los  bienes  eternos,  de  la  vida  y  moradas  que 
nunca  cesarán. 

Empero,  la  sabiduría  debe  ser  uno  de  los  ob- 
jetivos más  importantes  de  lodo  cristiano. 

«Bienaventurado— dice  el  Señor  por  boca  de 
Salomón— el  hombre  que  halló  la  sabiduría,  y 
que  saca  á  luz  la  inteligencia.»  [Prov.  iii,  13.) 

¡Nunca  escondas,  pues,  la  verdad  que  poseas 
ó  descubras!  Difúndela  con  fe  y  sin  temor,  co- 
munícala, dala  á  publicidad,  aunque  choijue  coa 
el  error  y  la  injusticia. 

Si  por  ser  justa  y  santa  tu  idea  te  matan  en 
su  propaganda,  recuerda  que  la  muerte  es  la 
vida,  que  sólo  Cristo  atestiguó  esta  verdad,  y 
hallarás  eterno  galardón  donde  Él  mora. 

Y  desde  allí  contemplarás,  como  la  sangre 
que  por  ella  derramaste  la  ha  vivificado  é  in- 
mortalizado en  este  mundo  de  injusticias. 

R.  P.  y  R. 


Los  ojos  se  han  hecho  para  ver, — los  oídos 
para  oir.  Al  que  ofrezca  una  venda  para  guia- 
ros como  á  ciegos,  decidle  que  no  comprendéis 
que  Dios  haya  dado  ojos  á  todo  el  mundo,  y  el 
derecho  de  ver  á  solo  los  arzobispistas. 
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TLl  jóven  mártir 

;  ConcluaionJ 

L  lir:  lloaró  la  mañana  en  que  el  jóven 
Gnillermn  di-iiia  snfrir  la  muerto  El  al- 
^'uacil  niMvnr,  los  jueces  y  los  saeer- 
(ioles  eslahaii  [)r(í^enles,  juntos  con  los 
verdu'.'os  y  jíunnia-;,  mientras  i|ue  una  ^n-an 
mulliluíi  se  iiahia  reunido  para  esta  proster  y 
triste  escena,  dundo  el  jíiver  mártir  íuó  con- 
ducido desde  la  posada,  su  padre  se  precipitó 
hacia  éi,  en  el  (larasismo  de  su?  mas  caras 
afee. •iones.  F.chriiido  sus  brazos  al  ci:ello  de  su 
noble,  iiijo,  dijo  aneciado  en  llanto:  «Dios  sea 
contigo,  hijo  mio.^>  | 
GniUermo  miró  (¡orúliima  vez  sosegadamunle 
el  rostro  del  anciano,  respondiéndole:  «Dios  sea 
contiiro,  padre  mió.  No  te  desanimes,  espero 
que  pronto  nos  Inllarecnos  donde  podremos  go- 
zar juntos  para  siempre.) 

Habia  muchos  ojos  derramando  copioso  llan- 
to en  la  pequeña  villa  de  Brontwood.  El  verá 
una  vida  tan  tierna  aun,  á  un  muchacho  tan 
bueno  y  piadoso,  arrastrado  por  las  calles  (¡ara 
ser  pasto  do  las  llamas,  y  cuyo  solo  delito  ora 
el  ainar  al  Evangelio,  era  una  escena  que  con- 
movió al  mas  empedernido  corazón,  é  hizo  cor- 
rer las  lágrimas  por  machas  mejillas  varoniles. 
Á\  ir  adelantándose  Guillermo,  vió  la  casa  de  ' 
sus  padres,  y  echó  una  última  mirada  sobre  .-us 
tristes  herm^nit.is.  Se  despidió  do  aquellos  que 
habian  sido  sus  compañeros  dejuogo  y  sus  ami 
gos  de  infancia.  Ilabia  llegado  ahora  el  mo- 
mento de  sufrir  por  la  causa  de  Cristo,  y  todos 
vieron  que  no  temia  á  la  muerto.  Al  fin,  la  pro- 
cesión llegó  al  límite  de  la  villa,  donde  el  pos- 
te, la  cadmía  y  los  haces  de  leña  so  hallaban  pre- 
parado^;.  "^in  pérdida  de  tidmpo  fué  Guillermo  i 
atado  á  la  cadena,  y  rodéa  lo  por  todas  partos 
de  leñ  )  pnesla  i-n  pira.  C;ianilo  esto  fue  termi- 
nado, se  le  ofreció  el  perdón,  con  la  condición 
de  que  l.'iiia  (^le  volverse  papista. 

<-No,.-  ilijo  Güillerno  con  resolución:  «espero 
quo,  Dios  mediante,  no  renunciaré  á  mí  fé.»  F.n- 
toncos  dirigiéndose  a!  pueblo  que  le  rodeaba, 
suplicóle  (¡ue  oraren  por  él.  i 

'  Orar  por  tí.»  gritó  un  juez  de  corazón  empe- 
dernido, que  estdba  mirándolo:  '<No  oraré  por  tí, 
mas  que  lo  que  oraría  i)or  un  perro.» 

«Suplico  á  Dios,  puo  no  le  cargue  esto  en  I 
cuenta  en  su  último  dia,»  fué  la  calmada  res  -  | 


puesta  de  Guillermo.  Un  sacerdote  se  mofaba 
da  él,  hasta  quo  un  caballero  gritó  en  alta  voz: 
«Dios  quiera  que  tonga  misericordia  de  su 
alma  »  y  el   pueblo  respondió  con  emoción  : 

«Amon.;> 

El  fuego  se  eni;ondió,  y  á  mi-dida  que  la  llama 
iba  elevándose,  Guillermo  que  tenia  un  libro  de 
Salmos  en  su  mano,  lo  ochó  en  las  de  su  her- 
mano, que  le  hahia  seguido  hasta  el  lugar  del 
suplicio.  Gritando  le  dijo;  «Guillermo,  acuér 
dale  de  los  sufrimientos  de  Crislo.  y  no  temas  » 
«No  tengo  temor  alguno,»  aaladió  el  mártir. 
«Señor,  Señor,  recibo  mi  espíritu,»  fueron  sus 
úllimiis  palabras.  El  fuego  ardía;  los  secos  ha- 
C'^s  se  encendían  rápidamente,  y  las  llamas  en- 
volvieron pronto  todo  su  cuerpo.  Al  cabo  de 
unos  pocos  minutos,  sus  sufrimientos  habian 
acabailo  para  siempre. 

Un  viejo  olmo  indica  aun  el  sitio  cerca  del  cua' 
Guillermo  Huntor  oíroció  su  vida  en  el  holocaus 
tnde  la  verdad.  .Vnmjue  trescientos  años  hayan 
pasado  desdo  entonces,  su  nombre  no  ha  sido 
olvidado.  Sualma  se  ha  agregado  al  noble  «ejér- 
cito de  los  mártires.)  en  el  cielo,  pero  el  recuer- 
do ile  su  fé  y  valor  sobrevivirá  mucho  tiempo 
en  la  tierra 

Nos  enseña  su  historia:  1.°  La  importancia  de 
una  temprana  decisión  por  la  causa  y  servicio 
de  Cristo,  como  un  preservativo  en  tiempos 
errores  y  do  falsas  religiones. 

2."  La  nccesiilad  de  constancia,  para  resistir 
á  las  mas  tentadoras  ofertas  para  negar  á  núes  • 
tro  Maestro.  Semejantes  á  Afoises,  el  siervo  de 
Dios,  escogamos  «antes  ser  afligido  con  el  pue- 
blo de  Dios,  (jue  gozar  do  comodidades  tempo- 
rales do  pecado;  teniendo  por  mayores  riquezas 
el  vituperio  de  Cristo,  que  los  tesoros  de  los 
I  Egipcios.» 

í  3.°  La  gran  ventaja  en  tener  padres  piadosos* 
Los  padres  dr  Guillermo  podían  entregar  á  un 
hijo  tal  á  Cristo  y  por  Crislo,  animándole  aun 
en  frente  de  la  misma  muerte  á  que  no  renun- 
ciase á  la  verdad.  ¡Ojala  qr.o  vuestros  padres  no 
estén  jamás  destinados  á  una  semejante  prueba 
lie  su  cariño! 
¡  4.°  El  verdadero  carácter  del  papismo.  ¿Puedo 
ésta  ser  la  santa  y  pura  religión  de  Jesús,  la  re- 
ligión de  amor  y  do  misericordia,  la  que  cometo 
tan  odiosos  actos?  Cristo  ora  dulce  y  bondado- 
so para  todos.  El  vino,  «no  para  destruir  las 
1  vidas  de  los  hombres,  sino  para  salvarlas.» 
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Cuando  sus  discípulos  quisieron  hacer  uso  de 
sus  espadas,  ó  hac(!r  «bajar  fuogo  dol  cielo,»  El 
les  ro()r(ind¡ó.  ¡Cuán  diferonto  ha  sido  do  su  es- 
píritu humilde  y  misericordioso,  la  conducta  do 
los  crueles  perseguidores  de  todos  los  tiempoS' 


.A.rropontios5(]Sj[etaiioite) 

LJ  L  destino  eterno  dn  las  almas,  y  la  pure- 
I  I  7.a  ó  la  corrupción  do  la  iglesia  depende 
r^""^  del  conocimiento  y  práctica  de  la  doctri- 
./  na  cristalizada  en  esla  sola  voz,  que  cla- 
mó Juan  en  el  desierto  dií  Judúa,  (]Utí  fué  el 
tema  de  la  primera  predicación  de  Jesu-Cristo; 
()un  principió  el  mensaje  que  llevaron  los  Após- 
toles de  Cristo  al  mundo;  que,  en  fin,  después 
do  su  ascención,  'esn-C(islo  pronunció  en  los 
oidos  del  Apóstol  .In.in  en  la  i«la  do  Palmo,  man- 
dándole que  la<  escriba  á  las  iglesias  como  su 
úliima  amonestación. 

A  cansa  de  esta  im¡iorlancia  infinita  de  la  doc- 
trina del  arrepenliinionto,  (jneremos  buscar  con 
la  mayor  diligencia  la  verdadera  significación 
déla  palabra  queso  traduce  aquí,  arrepentios. 
Sigamos  el  orden  siguiente:  1.°  La  etimología 
de  la  palabra.  2."  Su  significación  en  el  griego 
clásico.  3  °  Su  significación  en  U  versión  del 
Antiguo  Testamento. 

1.  °  La  palabra  griega  metanoehi  se  compono 
do  dos  partes:  niela,  una  preposición  que  signi- 
fica cort,  más  en  composición  tiene  muchas  ve- 
ces la  fuerza  de  una  vuelta,  como  se  vé  en  la 
palabra  metáfora;  y  la  segundo  parte  se  deriva 
de  noiifi  (alma)  que  es  la  palabra  comprensiva 
para  espresar  todo  lo  que  piensa  y  siente  en  el 
hombre.  Asi  por  su  composición  la  oalabra  (ie- 
be  significar  dar  vuelta  al  alma  del  hombre  ó 
cambiarla  completanrienle,  y  no  tiene  nada  del 
sentido  de  hacer  penitencia. 

2.  "  El  uso  clásico  se  muestra  en  Platón  (Hulhys. 
276  C),  donde  significa  cambiarla  intención:  en 
Xenofon  (Ciro  1,  1,  3.),  cambiar  completamente 
la  opinión:  en  Antifo  120  28,  arrepentirse;  y 
nunca  puede  traducirse  hacer  penitencia. 

3.  °  La  versión  de  los  Setenta, hecha  cercado 
250  A.  do  J.  C.  es  el  molde  en  qae  se  formó  el 
lenguaje  del  Nuevo  Testamento.  En  esta  encon- 
tramos la  palabra  en  los  renglones  siguienies: 
1.'  Samuel  (i.°  Reyes)  xv,  9;  Amos  vii,  3;  .lonas 
iii,  10;  Zacarías  viii,  14.  En  muchas  de  estas 


citas  se  aplica  á  la  acción  de  Dios  mismo,  y  ¿có- 
mo puedo  Dios  hacer  penitencia? 

•1.°  En  el  Nuevo  Testamento  esla  palal)ra  se 
encuentra  treinta  y  dos  veces  y  el  nombro  de- 
rivado veinte  y  cuatro  veces.  En  todos  estos 
reglones  la  significación  antigua  déla  palabra 
es  la  que  hace  el  mejor  sentido.  La  iilea  funda- 
mental en  la  aplicación  es  la  de  un  enmbio.  y  on 
cuanto  (]ue  se  aplica  al  hombre  entero,  ha  ('.o 
sifinificar  una  vuelta  com[dela  do  su  alma 

Los  hombres  oslaban  viajando  más  y  más  le- 
jos de  Dios,  siempre  acercándose  al  infierno. 
Fué  preciso  dar  vuelta  á  sns  almas. 

Para  hacerlo  necesitaban  dos  fuerzas,  el  do- 
lor y  la  esperanza.  El  dolor  solo  Ies  apretaría 
para  abajo  al  infierno,  como  en  el  caso  de  Esaú 
que  no  halló  arrepentimiento,  '.nunquo  lo  procu- 
ró con  lágrimas:»  ó  do  Judas,  que  tenia  tanto 
sentimiento  do  su  gran  pecado  (]ue  ''fué  y  se 
ahorcó.»  La  esperanza  sola  no  los  quitaria  sus 
pecados,  y  sin  dejar  ellos  no  pueden  ver  el  rei- 
no de  lo<  cielos.  Mas  en  J^sn-f.risto  los  cielos 
se  hrtn  abierto,  y  cuando  la  luz  divina  resplan- 
dezca en  el  alma  del  pecador,  el  sentimiento  por 
sus  pe  -ados  y  el  gozo  por  la  luz  tocan  á  su  co- 
razón al  mismo  momento,  pero  el  sentimiento 
sorbido  es  en  el  gozo. 

.^El  Republicano,  Chile). 


Varieda  des 

SOCIEDAD  PROTECTOR.*.  DE  .4MM4LES 

En  casi  todos  los  países  civilizados  existen 
sociedades  protectoras  de  animales,  cuya  mi- 
sión es  la  de  impedir  por  lodos  los  medios  á  sn 
alcance  el  abuso  que  algunos  hombres  cometen 
con  los  animales  maltratándolos  y  convirlicndo- 
los  en  blanco  do  sus  iras. 

La  presencia  del  animal  irracional  en  la  su- 
perficie deí  globo  no  responde  seguramente  á 
ese  objeto,  sino  á  llenar  las  necesidades  del 
hombre  y  servir  á  este  de  ayuda  en  sus  traba- 
jos. 

Basta  reflexionar  un  momento  para  que  lodos 
se  penetren  de  esa  verdad. 

Desgraciad;) mente  hay  muchas  personas  que 
no  se  toman  el  trabajo  de  pensar  y  son  esas 
las  que  castigan  bárbaramente  á  los  animales 
cuando  estos  eslenuados,  por  la  fatiga  y  por  el 
trabajo,  se  resisten  á  obedecer  á  sus  dueños 
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que  exigen  de  ellos  un  servicio  quo  les  es  im- 
posible prestar. 

No  se  necesitan  grandes  discursos  para  de- 
mostrarla necesidad  y  alia  conveniencia  délas 
sociedades  protectoras  de  animales. 

£.xisten  en  muclias  partes  del  mundo  y  re- 
cientemente se  ha  organizado  una  en  la  vecina 
ciudad  do  Buenos  Aires. 

Montevideo  no  cuenta  aun  con  una  institu- 
ción tan  civilizadora,  debido  únicamente,  fuer- 
za es  decirlo,  á  la  indolencia  que  desgraciada- 
mente forma  uno  de  los  rasgos  característicos 
de  la  raza  latina  y  muy  particularmente  de  la 
española. 

Hace  algún  tiempo,  nuestro  estimado  colega 
El  Evangelista  lanzó  la  idea,  pero  se  perdió  co- 
mo muchas  otras  tan  buenas  como  aquella,  en 
raedio  do  nuestra  imperdonable  indiferencia. 
Chocó  contra  el  gran  escollo  de  nuestra  raza: — 
la  practicabilidad. 

Es  por  eso  mismo  que  no  se  ha  organizado  la 
Liga  de  Soliilarios  y  la  Liga  do  la  Enseñanza, 
cuya  necesidad  nadie  ha  desconocido  a(]uí. 

¡Maldita  indolencia! 

Nos  hemos  entendido  mas  de  lo  que  debía- 
mos. Nuestro  objeto  al  tomar  la  pluma  no  fué 
otro  que  de  hacer  saber  al  lector  quo,  según  La 
Reforma  ya  se  han  dado  algunos  pasos  para  la 
organización  de  una  Sociedad  Protectora  de 
Animales  y  que  ese  pensamiento  es  combalido 
ayer  por  La  Nación. 

Hacemos  votos  por  que  la  Sociedad  Protectora 
de  Animales  se  organice  cuanto  antes  a(]uí. 
Será  un  poderoso  contingento  para  los  que  com- 
batimos el  salvaje  espectáculo  de  las  corridas  de 
toros. 

"La  Razón,  aiontevideo). 

¿QUIÉN  ESTÁ  BUSCANDO  LA  PAZ? 

Aquel  que  desee  la  verdadera  paz  para  el  al_ 
ma  tiene  quo  andar  con  Dios. 

¿Por  ventura,  dice  el  profeta  Amos,  andarán 
desjuntes  si  no  se  conciertan  entre  si?  Debe 
haber,  pues,  armonía  entre  Dios  y  nosotros  en 
cuanto  á  nuestros  afectos,  creencias  y  propósi- 
tos para  que  gocemos  de  su  favor  en  el  camino. 

No  crea  nadie  que  sea  imposible  para  él  an- 
dar con  el  Señor  en  este  sentido.  Verdad  es  que 
le  hemos  ofendido  por  nuestros  pecados  y  quo 
somos  indignos  de  gozar  de  su  presencia  Pero 
el  Evangelio  nos  asegura  que  el  Señor  se  nos 


acerca,  ofreoióndose  como  nuestro  amigo  y  guia 
y  prometiendo  serlo  sobre  una  sola  condición: 
es  decir,  que  nos  reconciliemos  con  él  por  me- 
dio del  único  medianero  Jesu-Cristo,  ó  en  otras 
palabras  que  nos  pongamos  de  acuerdo  con  él 
mediante  Jesús,  aceptando  de  buena  fé  todo  lo 
(]ue  se  enseña  on  la  revelación  divina,  amando 
todo  lo  que  se  ama  y  rechazando  todo  lo  que 
se  condena. 

/La  Alianza  Etangélica.J 

EL  IIIEPÍ  Y   EL  MAL 

No  hay  amor  arraigado  por  lo  bueno,  que  no 
vaya  acompañado  de  odio  por  lo  malo. 

Imposible  es  amar  la  verdad  sin  odiar  la 
mentira;  no  se  puede  tener  apego  á  la  honradez 
sin  aborrecer  el  vicio  correspondiente;  ni  ser 
amante  do  la  pureza  sin  detestar  todo  lo  que  se 
oponga  á  esta  virtud. 

Por  eso  el  i)uñ  ama  verdaderamente  á  .Jesu- 
cristo, en  quien  se  renne  todo  lo  bueno,  huye 
con  horror  de  malas  costumbres,  y  de  la  false- 
dad en  materias  de  relijion,  aunque  esta  llave 
el  sello  del  papa  mismo. 

EL  EVALJELIO  PARA  TODOS 

No  hay  duda  que  las  Sagradas  Escrituras  son 
una  fuente  inagotable  de  moral  para  los  pue- 
blos. La  verdad  de  este  hecho  es  pregonada 
por  Jesu-Cristo  y  sus  Apóstoles, y  reconocida  por 
lodos  los  padres  eclesiásticos  de  los  tiempos 
primitivos  y  por  los  Papas  mas  ilustrados 

«Escudridad  las  Escrituras,  dice  Jesús,  os  pa- 
rece que  en  ellas  tenéis  la  vida  eterna  y  ellas 
son  las  que  dan  testimonio  de  mí.» 

San  Pablo  en  los  hechos  de  los  Apóstoles, 
cap.  xvii,  vers.  10-12,  encomienda  la  conduela 
de  los  Bareanos  por  haber  escudriñado  cada  dia 
las  Escrituras  para  ver  si  Pablo  les  enseñaba  la  I 
verdad. 

La  Biblia  era  enlónces  el  criterio  de  !a  verdad 
religiosa. 

Y  ¿por  qué  debía  serlo  hoy  dia  también? 

Do  Timoteo,  discípulo  de  San  Pablo,  se  dice, 
que  aprendía  las  escrituras  desde  niñez;  ¿de 
cuántos  niños  de  esta  culta  y  devota  ciudad  pu- 
diera decirse  lo  mismo? 

De  estos  y  otros  hechos  consignados  en  la 
misma  Biblia  se  deduce  que  las  Sagradas  Es- 
crituras son  la  luz  del  cielo  y  que  fueron  dadas 
por  el  Eterno  para  instruir  al  hombre  en  sus 
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deberes  para  con  Dios  y  el  hombre,  y  mal  baria 
quien  pretendiera  privarlo  do  esa  antorcha  di- 
vina, ó  limitara  su  uso  á  ciertas  Biblias  aumen- 
tadas con  ñolas  ambiguas  y  confusas  para  en- 
carecer su  costo,  haciendo  imposible  á  los  po- 
bres poseerla. 

S.  T.  Chrislen 

LA  BIBLIA.  EN  LA   IGLESIA  PRIMITIVA 

Los  que  prohiben  la  libre  circulación  de  la  Bí  - 
blia  no  solo  obran  en  contra  de  la  enseñanza 
del  Evangelio  sino  también  de  los  santos  pa- 
dres de  la  iglesia  primitiva. 

San  Jerónimo,  por  ejemplo,  escribiendo  á  una 
señora  de  elevado  rango,  dice: 

«Cuando  obras  tus  ojos,  ojalá  que  siempre 
tengas  en  tus  manos  las  Sagradas  Escrituras.» 

San  Crisóstomo  habla  de  este  asunto  en  los 
siguientes  términos: 

«Si  las  gentes  so  dedicasen  al  estudio  de  la 
Biblia  ostaiiamos  libres  no  solo  do  errores  sino 
de  la  fuente  misma  d(í  ellos. La  ignorancia  acerca 
de  la  ley  divina  es  un  gran  obstáculo  para  la 
salvación.  Esta  ignorancia  há  onjendrado  here- 
jías, ha  corrompido  la  moral  y  turbado  el  or- 
den natural  de  las  cosas.» 

Si  echamos  una  ojeada  sobro  las  naciones 
actuales,  notaremos  que  son  grandes  en  cuan- 
to han  tomado  por  base  de  sus  actos  y  de  sus 
leyes  el  Evanjelio,  y  decaen  en  cuanto  so  apar- 
tan de  él. 

La  superioridad  de  los  pueblos  que  leen,  co- 
nocen y  practican  los  pr(;ceplos  del  Evanjelio 
sobre  aquellos  quo  leen  los  tibros  místicos,  es 
notable,  pues  teniendo  siempre  á  la  vista  el 
Evanjelio,  tieiien  eii  los  hechos  de  Josu-Cristo 
ejemplos  de  caridad  tie  mansedumbre  y  tole- 
rancia que  emitir,  un  tipo  de  varón  justo  que 
realizar,  y  en  las  palabras  y  enseñanzas  de  Je 
su-Cristo  una  luz  con  que  afianzar  la  vida  en 
el  bien  y  en  la  verdad,  y  un  criterio  para  juz- 
gar las  acciones  do  los  hombres,  cualquiera  que 
sea  su  rango  en  la  iglesia  y  en  la  sociedad.  Se 
bebe  en  el  Evanjelio  realmente  el  agua  de  la  vi- 
da quo  forlifiza  el  alma  y  despeja  el  entendi- 
miento.» 

Para  decirlo  todo  en  una  palabra:  el  Evanjelio 
humaniza  al  hombre,  y  le  abre  horizontes  infi- 
nitos de  actividad. 


IN'otas  Editoriales 

TRIBUTO    DE  RESPETO   Á    UN   MINISTRO  EVANGÉLICO 

El  distinguido  ministro,  Dr.  D.  David  Trium- 
bull,  fundador  de  la  obra  evangélica  en  Chile 
ha  vuelto  por  algún  tiempo  á  los  Estados- Uni- 
dos. 

Refiriéndose  á  su  partida.  La  Patria  áo  Val- 
paraíso lo  dedica  estas  palabras  simpáticas: 

«Este  pastor  do  una  de  las  iglesias  evangéli- 
cas de  Valparaíso,  partió  á  Estados  Unidos  en 
el  vapor  del  sábado  15  do  noviembre  ;  lo 
acompaña  su  familia. 

«Permanecerá  durante  un  año  alejado  del  país 
que  él  llamaba  su  segunda  patria,  y  do  la  ciu- 
dad donde  se  había  conquistado  universales 
simpatías,  durante  la  larga  permanencia  de  39 
años.  Católicos  y  protestantes  apreciaban  sus 
altas  cualidades,  sus  afables  maneras,  su  pro- 
verbial honradez  y  la  estricta  severidad  de  sus 
costumbres. 

«Motivos  de  salud  lo  obligan  y  emprender  este 
viajo,  durante  el  cual  le  deseamos  próspera  for- 
tuna.» 

MUDANZA  DE  LA  ADMINISTRACION 

Volvemos  á  advertir  á  todos  los  que  tienen 
quo  hacer  con  la  Administración  de  El  Evange- 
lista, que  esta  so  ha  trasladado  de  su  local  en 
la  calle  Cámaras,  á  la  casa  número  238  calle 
Florida. 

«EL  REPUBLICANO» 

Hemos  recibido  con  sumo  gusto  varios  nú  - 
moros  de  un  periódico  sui  generis  (jue  se  ha  es- 
tablecido en  Concepción  do  Chile,  con  el  título 
quo  nos  sirve  de  epígrafe. 

Es  un  semanario  que  trata  de  los  intereses 
más  altos  del  pueblo  chileno.  Discútelos  gran- 
des principios  del  republicanismo  y  dol  bienes- 
tar de  los  pueblos,  sin  mezclarse  en  la  política 
militante.  Se  define  enérgicamente  sobre  la  gran 
cuestión  de  la  religión  en  los  términos  siguien- 
tes-— 

«En  materias  de  religión  damos  cuenta  solo  á 
Dios,  y  es  nuestra  intención  proclamar  los  sen- 
cillos hechos  de  la  verdad  de  El,  sean  estos  re- 
velados ó  en  la  naturaleza,  la  historia,  ó  en  la 
Revelación  inspirada. 

«No  reconocemos  conflicto  ninguno  entre  la 
religión  y  la  ciencia,  mas  recibimos  los  úllimos 


152 


EL  K VA NG ELISTA 


N."  XVIX 


y  mpjoros  iloscubrimionlos  do  la  ciencia  como 
rcvolacinnos  ilo  la  voluntaii  del  Creador. 

«Nuestra  divisa  es  la  del  apóstol:  «Exminadlo 
todo;  rolened  lo  hneno  »  Abogamos  por  la  edu- 
cación universal,  y  estudiamos  los  mejores  me- 
dios de  conseguirla. 

En  cuanto  al  error,  lo  atacamos  encendiendo 
la  antorcha  de  la  verdad  con  el  fin  de  revelar 
la  fealdad  de  ól.» 

Agradecemos  ,1  ri  Republkann  sus  visitas  y 
deseamos  que  tenga  gran  popularidad  er.  el 
pueblo  cuva  prosperidad  moral  trata  de  promo- 
ver por  los  medios  plausibles  de  una  elevada  y 
sabia  propaganda. 


iSToticias 

fint!'.its.>«¡{sí»ncja  sacerdotal— El  cura  de 
la  Aguada,  en  (.-sta  capital,  ha  rcihusado  bautizar 
á  un  niiio,  [¡on^ue  no  le  gustó  el  nombre  (jue 
los  padres  (jui-iian  itar  á  su  firoii>,  insistiendo 
en  (juedebian  de  imponerle  el  nombre  de,  algún 
santo. 

j  El  padre  del  niño  resislió  la  impertinencia  del 
cura,  y  tuvo  (jue  ocurrir  á  otra  parroquia,  la  del 
Cordón,  donde  encontró  menos  intransigencia,  y 

j  consiguió  el  bautismo  do  su  hijo  sin  el  nombre 

i  sanio. 

Mas  iiiiís'ainsíjiencia— 1-1  domingo  pasa- 
do hubo  un  escándilo  en  las  puertas  de  la  igle- 
sia del  Paso  del  Molino,  en  ocasión  de  celebrar 
el  servicio  fúnebre  de  una  criatura  cuyo  cuerpo 
so  llevaba  á  la  iglesia  al  efecto 

El  cura  salii*,  después  de  hacer  esperar  mu- 
cho á  la  concurrencia,  y  piiii.)  las  pa[)eletas 
correspondientes  al  caso,  las  cuales  habían  si- 
do olvidadas  en  casa  de  los  deudos,  habién- 
dose vuelto  uno  de  éstos  á  buscarlas. 

Todo  esto  fué  explicado  al  s  ñor  cura,  y  los 
concurrentes  le  f)iilieron  (jue  siguiera  con  la 
ceremonia  Pero  él  rehusó  hacerlo,  poniendo 
en  duda  la  afirmación  de  los  honrados  vecinos 
que  asistían  y  burlándose  desús  ju'-tos  deseos, 
haciéndoles  esperar  hasta  que  llegasen  á  sus 
manos  las  papeletas.  Wiénlras  tanto  los  cir- 
cunstantes so  dividieron  en  grupos  y  hacían  di- 
versos comentarios  sobre  la  intransigencia  del 
cura.  Uno  dijo  en  voz  alta:  que  si  Jesu- Cristo 
bajase  á  este  inundo  lo  p)  i)nero  que  haría  sería 
proveerse  de  un  látigo  como  hizo  en  Jerusalcm  y 
echar  afuera  á  los  mercaderes  del  templo,  que 


habían  convertido  la  casa  de  Dios  en  cueva  de 
ladrones.  Con  eso  salió  el  cura  al  medio  do  la 
calle  á  exigir  satisfacción  al  individuo  que  ha- 
blaba, y  el  escándalo  hubiera  sido  grande  á  no 
ser  que  el  cura  tomara  el  consejo  de  la  pruden- 
cia y  se  retirara. 

ííracion  á  la  Virgen  del  Carinen — 
El  Obispo  de  Concepción.  Chile,  ha  publicado 
una  oración  dirigida  á  la  Virgen  del  Carmen  in- 
vocando su  protección  en  la  guerra  contra  los 
aliados,  y  ofrece  (-cuarenta  dias  de  indulgencias 
por  cada  vez  que  se  rece.» 

La  oración  so  compone  de  unos  cuarenta  ren- 
glones, que  da  un  día  de  indulgencia  por  cada 
renglón  ! 


"Kstiidios  Bíblicos 

NÚMERO  10 

Tes!»a  jjeneral:— Bendiciones  conseguidas 
por  la  íe  sencilla, 
liccc'or  5  —  1  Samuel  xvii,  38-51. 

1.  "  La  preparación  de  la  sabiduría  humana- 
ver.  38-39. 

2.  °  La  preparación  de  la  fe  sencilla:  ver.  40; 
Salmos  XX,  7. 

3.  °  La  jactancia  de  la  sabiduría  humana:  ver. 
41-44;  Mateo  x,  24- 25. 

4.  "  El  triunfo  de  la  fe  sencilla:  ver.  45-51; 
Salmos  cxliv,  1. 

Texto  áureo:— Todo  lo  puedo  en  Cristo 
que  me  fortalece  Filipenses  iv,  13. 

LECTURAS  DIARIAS 

Liiiies.  1  .Saniui4  xvii,  38  5-1. 
Martes.  1  Samuel  xvii,  1-1 1. 
Miércoles.  Génesis  iii,  1-15. 
Jueves.  1  Saiuiiel  xvii,  28-37. 
Viérnea.  Isaías  xliii,  1-12. 
Sábadi).  Juan  xix,  13-3U. 
Domin^i^ri.  1  Coi  inClüS  .xv,  5Ü-Í)7. 


I'EIUÚUICO  jL.MANM. 

Atlmíiiistraciuu:  Síoiiícvideo,  IFIoríiila  S38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  roparli!  A  dornic  lio  cii  Monlevi.leo  y  S3  remUi;  por  con-eo 
á  oirás  parles. 


Tomo  III— Núm.  20, 
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ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANGÉLICA  EN  LAS  REPÚBLICAS  DEL  PLATA 


KEKACTüR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  FLorauA,  238 


REOl'IEROTE  quo  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  li'.'mpo  y 
fuera  (le  liempo  :  redaiiiuye,  re- 
pi'ende,  exhorta  con  luda" blan- 
dura y  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  do  evan 
ceiisla,  cuujple  bien  tu  luinis- 
terlo. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTüR  EX  BIE\()S  AIIÍES 


JUAN  F.  T1Í031S0N 


Calle  Coiuuentiís,  214 


Oaridad  é  intraiisi^eii-oia 

y ARIAS  ocasiones  hemos  anunciado  la 
intransigencia  que  niega  la  caridad  á 
los  pobres  disidentes. 
Los  protestantes  establecidos  en  estos 
países  dan  continuamonto  y  muchos  de  ellos 
con  manos  liberales  para  el  socorro  de  los  po- 
bres católicos. 

Pero  los  casos  son  igualmente  frecuentes  en 
que  los  ricos  católicos  rehusan  su  protección  á 
los  pobres  que  no  sean  de  su  fe. 

Los  médicos  protestantes  prodigan  sus  servi- 
cios caritativos  á  favor  de  las  familias  católic  as 
que  se  hallan  en  la  miseria,  mientras  algunos 
(no  todos)  de  los  médicos  católicos  abandonan 
un  paciente  al  saber  que  es  protestante,  y  no 
fallan  casos  en  que  la  presencia  de  El  Eoange- 
lista  en  una  casa  ha  sido  el  motivo  para  que 
esto  sucediera. 

Las  Comisiones  de  Beneficencia  de  la  congre- 
gación evangélica,  con  limitados  recursos,  á 
veces  no  suficientes  para  los  suyos,  nunca  re- 
husan aliviar  á  un  pobre  por  ser  católico,  y  una 
parle  considerable  de  sus  recursos  y  desvelos 
han  sido  empleados  á  favor  de  personas  aje- 
nas á  su  congregación.  Pero  para  las  comisio- 
nes san-vicentinas  basta  ver  en  el  cuarto  de 
un  enfermo  un  ejemplar  del  Evangelio,  un  tra- 
tadito  religioso  ó  El  Evangelista,  para  que  de- 
jen al  desgraciado  morir  sin  socorro,  de  una 
manera  anli-cristiana. 

Muy  pocos,  entre  los  muchos  casos  que  han 
llegado  á  nuestro  conocimiento,  hemos  publi- 


cado, pues  ha  parecido  inútil  tratar  de  poner  un 
dique  á  la  vasta  corriente  do  funalismo  é  in- 
transigencia que  conduce  á  semi'jaales  resul- 
tados. 

Pues  en  obsequio  á  la  verdad  debemos  decir 
quo  en  un  punto  se  ha  detenido  un  tanto  osa 
corriente.  Nos  referimos  al  Hospital  de  Caridad, 
donde  ha  habido  incidentes  repugnantes  algu- 
nos de  los  cuales  hemos  denunciado  enérgica- 
mente, y  donde  ahora  tenemos  la  satisfacción 
do  saber  (jue  no  reina  tanta  intransigencia  como 
ántes. 

Escribimos  estas  lineas  á  propósito  de  un  he- 
cho que  está  llamando  la  atención  pública  en 
estos  dias,  como  verá  el  lector  por  los  siguien- 
tes párrafos  que  extractamos  dul  primer  edito- 
rial de  La  Razón  del  dia  22. 

LA  CARIDAD  CATÓLICA 

La  escena  pasa  en  Montevideo. 

Una  señora  tan  ri'^a  como  devota,  informó  á 
la  Comisión  Francesa  de  llensficencia  que  una 
pobre  planchadora,  madre  de  dos  pequeiios 
niños,  se  encontraba  en  la  mas  afligente  mi- 
seria. 

Herida  en  la  mano  derecha  á  causa  do  una 
grave  quemadura,  la  desgraciada  obrera  tra- 
taba aun  de  trabajar  con  la  mano  izquierda  y 
luchaba  valientemente.  La  Sociedad  de  Benefi- 
cencia, se  apresuró  á  socorrer  á  la  desventu- 
rada madre,  señalándole  una  pensión  mensual. 

Al  cabo  de  tres  meses,  la  misma  señora  que 
habia  recomendado  á  la  desgraciada,  informó 
personalmente  á  la  Sociedad  Francesa  que  la 
enferma  estaba  ya  sana  y  que  no  tenia  necesi- 
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dad  do  nada,  por  cuya  razón  aconsejaba  que  so 
le  su[)rimioso  la  mensualidad,  y  así  se  hizo. 

Pero  al  poco  tiempo  se  presentó  nuevamente 
la  planchadora  siempre  enferma,  rogando  á  la 
Sociedad  que  volviese  á  ayudarla  con  el  socor- 
ro quo  habia  suprimido. 

El  Presidente  do  la  institución  lo  dijo:  Yo  no 
me  puedo  esplicar  esto.  La  señora  X.  (jue  os 
habia  recomendado  á  nosotros,  ha  venido  á 
agradecernos  el  socorro  que  os  hemos  dado, 
agregando  que  ya  no  lo  necesitabais  por  estar 
comfdclamcnte  buena. 

.\.y  señor,  contestó  la  pobre  mujer,  ahora 
rae  lo  esplico  todo.  La  scñurn  X.  también  me 
daba  un  puijueño  socorro,  poro  me  lo  retiró, 
porque  yo  soy  protestante,  y  no  he  querido  con- 
vertirme al  catolicismo.. 

Esto  es  rigurosamente  histórico— Si  quitamos 
las  iniciales  y  ponemos  los  nombres  que  repre- 
sentan, el  lector  tropezaria  con  personas  que  no 
le  son  desconocidas. 

La  France  dió  ayer  cuenta  de  este  hecho  y 
nosotros  lo  repelimos  como  una  prueba  mas  de 
la  intransigencia  católica. 

Las  sociedades  filantrópicas  (así  se  titulan  ) 
organizadas  por  la  Iglesia,  niegan  el  pan  y  el 
agua  á  todo  el  que  no  se  confiese  y  comulgue, 
y  varias  veces  han  reproducido  los  diarios  que- 
jas de  pobres  enfermos  asilados  en  el  Hospital 
de  Caridad,  por  las  imposiciones  de  esas  ben- 
ditas Hermanas  de  Caridad,  que  en  su  ignoran- 
cia tratan  á  los  no  católicos  como  si  fuesen 
abortos  del  infierno. 

Esas  sociedades  de  San  Vicente  de  Pani,  de 
San  Benito  y  del  Santísimo,  no  dan  á  probar  el 
pan  do  la  caridad  si  el  hambriento  no  se  ha 
tragado  primeramente  una  hostia. 

Es  una  especie  de  asalto  á  la  conciencia  co- 
mo los  que  se  hacen  al  bolsillo. — Los  bandidos 
dicen:  la  bolsa  ó  la  vida,  abocando  al  pecho  de 
la  víctima  un  trabuco.  Los  filántropos  católicos 
dicen:  la  hostia  ó  el  hambre,  presentando  a 
desvalido  una  cruz,  que  os  al  demonio,  lo  que 
esos  espantarrajos  con  que  los  labradores  ahu- 
yentan los  pájaros  que  comea  los  cereales. 

Aquella  máxima  que  dice;  Haz  bien,  sin  mi- 
rar á  quien,  no  se  ha  escrito  para  los  católicos, 
que  no  largan  un  mendrugo  si  el  que  lo  pide  no 
hacen  antes  sus  profesión  de  fé  y  exhibe  los 
escapularios  que  son  los  diplomas  del  creyente. 


A.mor  de  Dios 

TODOS  tenemos  absoluta  necesidad  de 
algún  amigo  que  nos  apoye,  bien  sea 
para  tratar  con  nuestros  semejantes,  ó 
bien  para  adquirir  la  paz  de  nuestra  al- 
ma en  medio  de  las  terribles  tempestades  de  la 
vida.  Porque  ¿qué  es  la  vida?  y  ¿qué  es  el  hom- 
bre? Muchos  podrán  contar  cuarenta,  sesenta 
y  hasta  ochenta  años  do  existencia  sobre  la 
tierra:  y  bien,  ¿qué  es  todo  esa  tiempo?  ¿qué 
os  lo  (]ue  podrán  contar  á  sus  familias  de  todo 
lo  que  han  visto  en  este  su  triste  destierro, 
cuando  se  encuentren  en  el  lecho  de  la  muerte, 
si  por  desgracia  no  han  llegado  á  conocer  á 
Aquel  que  Ies  ama  de  tal  manera,  que  ha  en- 
viado á  su  Unigénito  Hijo  para  que  muera  por 
ellos.!' 

¡Ah,  qué  triste  es  la  muerte  del  ingrato  para 
con  Dios,  que  triste  es  la  muerte  del  ateo!  Ca- 
minando en  este  mundo  sin  Dios,  que  es  nues- 
tro verdadero  amigo,  fluctuando  en  medio  del 
océano  de  la  vida,  y  al  fin  perdido  en  el  nau- 
fragio de  su  última  tempestad,  el  alma  marcha, 
¿pero  á  dónde?  ¡Ah!  á  la  eterdidad  de  la  des- 
dicha, eternidad  donde  no  habrá  esperanza, 
eternidad  donde  no  se  conoce  el  amor.  ¡Tem- 
blemos todos  al  pensar  que  por  la  eternidad 
podemos  quedar  sin  Dios!  Él  quiere  que  todos 
nos  salvemos,  Jesús  tiene  sus  brazos  estendi- 
dos y  nos  dice  á  todos:  «Venid  á  mí;»  pero  ¡ahí 
¡cuán  pocos  van  á  Jesús!  El  bullicio  del  mundo 
nos  atrae,  las  pompas  y  vanidades  del  siglo 
nos  conmueven,  y  la  cruz  que  todos  debemos 
llevar  nos  postra. 

Amados  lectores,  miremos  á  Aquel  que  nos 
ama.  Si  las  naciones  se  encuentran  en  el  letar- 
lo  del  pecado,  vosotros  los  que  sois  espirituales, 
restauradlas  por  la  fé  y  el  amor,  lo  haréis,  sí 
postrados  en  humildad  pedís  al  Padre  de  las 
misericordias  que  se  apiade  de  tantos  y  tantos 
pobres  pecadores  que,  semejantes  al  hijo  pró- 
digo, han  disipado  su  hacienda,  y  se  encuentran 
en  la  miseria. 

El  que  de  gracia  ha  recibido  el  don  de  Dios, 
de  gracia  también  debe  darlo.  Si  conocéis  cuáa 
bueno  es  Dios,  y  cuanto  ha  hecho  por  nosotros, 
siendo  nosotros  tan  indignos,  imitad  á  esos 
misioneros,  mejor  dicho  á  esos  héroes  que, 
despreciando  toda  clase  de  tribulaciones  y  de 
angustias,  se  meten  por  entre  la  espada  y  el 
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fuogo,  desafiando  hasta  la  misma  muerto  por 
tener  el  dulce  consuelo  de  anunciará  las  po- 
bras  almas  ol  grande  amor  (¡uo  Cristo  Jesús 
nos  liono. 

Y  á  decir  verdad,  ¿como  podremos  pensar 
que  amamos  á  Dios,  si  no  manil'eslamos  tam- 
bién nosotros  algún  amor  para  con  nuestros 
prójimos?  Los  vemos  espuoslos  á  caer  en  el 
precipicio  eterno,  donde  no  hay  esperanza,  se- 
gún la  bella  espresion  del  Danto,  y  ¿no  les  da- 
remos una  mano  de  amistad  para  sacarlos  del 
peligro?  y  ¿no  les  señalaremos  al  Hijo  de  Dios, 
les  dice,  y  nos  dice  á  todos:  «Yo  soy  la  puer- 
ta nadie  vá  al  Padre  sino  por  mí?» 

Consideremos  atentamente  la  grande  miseria 
en  que  nos  encontraríamos,  si  no  hubiese  sido 
por  el  sacrificio  do  Jesús.  Después  de  pasar 
en  esto  mundo  una  vida  liona  de  pesares,  sin 
un  amigo  que  fuese  suficiente  para  colocar  en 
las  hondas  llagas  de  nuestro  corazón  un  bálsa- 
mo de  vida,  andaríamos  como  los  desterrados 
que  jamás  piensan  volverá  su  querida  patria. 
Nuestro  presento  seria  triste,  nuestro  pasado 
desconsolador,  y  nuestro  futuro  una  eternidad 
desgraciada.  Pero  ahora,  gracias  á  Dios;  aun- 
que la  vida  del  destierro  nos  hace  padecer  y 
llorar  amargamente,  tenemos  una  esperanza 
que  nos  alegra,  sabemos  que  Aquel  que  fué  á 
preparar  moradas  para  los  suyos,  está  esperan- 
do á  todos  aquellos  que  creen  en  él,  y  nos  es- 
pera para  colocar  en  nuestras  frentes  una  co- 
rona inmarcesible,  como  á  sus  fieles  soldados, 
que  después  de  grandes  luchas  han  salido  ven- 
cedores en  cien  y  cien  batallas  tenidas  con 
nuestros  terribles  enemigos  el  domonio,  el 
mundo  y  la  carne.  Teniendo  pues  siempre  de- 
lante de  nuestra  vista  á  Aquel  que  murió  por 
salvarnos,  entonemos  con  júbilo  en  su  honor 
un  himno  de  alabanzas,  seguro  de  que  lo  pro- 
seguiremos por  siglos  infinitos,  cuando  nos  en- 
contremos reunidos  en  uno  con  nuestra  Cabeza 
Cristo,  todos  los  hermanos  que  antes,  ahora  y 
después  se  han  encontrado,  se  encuentra  y  se 
encontrarán  esparcidos  en  esta  tierra  de  lá- 
grimas. 

./.  de  L. 


Las  tinieblas  están  sembradas  de  abismo. 
Solo  en  la  luz  está  el  camino  seguro  y  recto  de 
la  verdad  y  de  la  justicia. 


¡N"o  sov  felizP' 

«¿POR  QUÉ?» 

POS  jóvenes  se  paseaban  una  noche  en  el 
campo  de  Marte  en  París. 
—Qué  le  parece  á  Vd.  la  Exposición  ! 
dijo  uno  de  ellos,  cuyo  nombro  era  Víc- 
tor. 

— Es  magnífica, — respondió  Juan,  su  compa- 
ñero;—pero  después  de  todo,  me  fastidia. 

— Asi  sucede  con  todos  los  placeres. 

— Cierto,  nada  hay  en  el  mundo  digno  de  vi- 
vir por  ello. 

—Perdóneme  Vd.,  amigo  mió,  por  lo  menos 
hay  dos  cosas. 

— ¡En  verdad!  ¿Y  cuáles  son? 

— Ser  feliz  y  hacera  otros  dichosos. 

— Pero  eso  es  imposible.  ¿No  dijo  Vd.  que 
todo  placer  fatiga? 

—Sí;  pero  placeres  una  cosa,  y  felicidad  otra. 
Todos  los  hombros  tienen  sus  placeres,  pero 
pocos  saben  el  modo  de  ser  feliz. 

—¿Sabe  Vd.  cómo? 

—Lo  sé. 

— ¿Entóneos  es  Vd.  feliz? 
—Lo  soy. 

— ¿Quiere  Vd.  decirme  su  secreto? 

—Gustosísimo.  Escúcheme  Vd. 

Víctor  sacó  de  su  bolsillo  un  librito  y  leyó  las 
palabras  siguientes: 

— Un  hombre  tenia  dos  hijos:  7  el  más  mozo 
de  ellos  dijo  á  su  padre;  Padre,  dáme  la  parte 
de  la  hacienda  que  me  pertenece.  Y  éi  les  re- 
partió la  hacienda. 

«Y  después  de  muchos  dias,  juntándolo  todo 
el  hijo  más  mozo,  so  partió  lejos,  á  una  provin- 
cia apartada;  y  allí  desperdició  su  hacienda  vi - 
viendo  perdidamente. 

«Y  después  que  lo  hubo  todo  desperdiciado, 
vino  una  grande  hambre  en  aquella  provincia; 
y  comenzóle  á  faltar.  Y  fué,  y  se  allegó  á  uno  de 
los  ciudadanos  de  aquella  tierra,  el  cual  le  en- 
vió á  su  cortijo,  para  que  apacentase  los  puer- 
cos. Y  deseaba  hechir  su  vientre  de  las  monda- 
duras que  comían  los  puercos;  más  Badie  se  las 
daba. 

«Y  volviendo  en  sí,  dijo:  Cuantos  jornaleros 
en  casa  de  mi  padre  tienen  abundancia  de  pan, 
y  yo  aquí  perezco  de  hambre.  Me  levantaré,  é 
iré  á  mi  padre,  y  le  diré:  Padre,  he  pecado 
contra  el  cielo,  y  contra  tí:  ya  no  soy  digno  de 
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ser  llamado  tu  hijo:  hazme  como  á  uno  do  tus 
jornaleros  Y  levantándose,  vino  á  su  padre.  Y 
como  aún  estuviese  h\¡os,  le  vió  su  padre,  y  fué 
movido  á  misericordia;  y  corriendo  á  él,  se 
echó  sobro  su  cuello,  y  lo  besó.  Y  el  hijo  le  di- 
jo: Padre,  he  pecado  contra  el  cielo  y  contra  ti. 
ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo.  Mas  el 
padre  dijo  á  sus  siervos:  Sacad  el  principal  ves- 
tido, y  vestidle;  y  poned  anillo  en  su  mano,  y 
zapatos  en  sus  piés;  y  traed  el  becerro  grueso,  y 
matadle;  y  comamos,  y  hagamos  banquete;  por- 
que este  mi  hijo  muerto  era,  y  ha  revivido;  so 
habia  perdido,  y  es  hallado.  Y  comenzaron  á 
hacer  banquete. 

«Y  su  hijo  el  más  viejo  estaba  en  el  campo; 
el  cual  como  vino,  y  llegó  cerca  de  casa,  oyó  la 
sinfonía  y  las  danzas;  y  llamando  a  uno  de  los 
siervos,  lo  preguntó  qué  era  aquello.  Y  él  le 
dijo:  Tu  hermano  es  venido;  y  tu  padre  ha 
muerto  el  becerro  gordo,  por  haberle  recibido 
salvo.  Entonces  él  se  enojó,  y  no  quería  entrar. 
El  padre  entóneos  saliendo,  lo  rogaba  que  en- 
trase. Más  él  respondiendo,  dijo  al  padre:  Hé 
aquí,  tantos  años  ha  que  te  sirvo,  qne  nunca  he 
traspasado  tu  mandamiento,  y  nunca  me  has 
dado  un  cabrito  para  que  haga  banquete  con 
mis  amigos.  Más  después  que  vino  este  tu  hijo, 
que  ha  engullido  tu  hacienda  con  rameras,  le 
has  matado  el  becerro  gordo.  Él  entóneos  le 
dijo:  Hijo,  tú  siempre  estás  conmigo,  y  todas 
mis  cosas  son  tuyas;  más  hacer  banquete  y  hol- 
gamos era  menester— porque  éste  tu  hermano 
muerto  era,  y  revivió:  habíase  perdido,  y  es 
hallado.»  Lucas  15:  11-32. 

—¿Es  ese  libro  la  Biblia? — preguntó  Juan. 

— Sí,  es  el  mensage  de  Dios  al  hombre;  y 
Dios  nos  manda  á  todos  leerlo.  S.  Juan  5:39: 
Actos  de  los  Apos.  17:11. 

— ¿Peropu(!de  Vd.  comprenderla? 

—  Ciertamente  sí;  Dios  promete  enseñar  por 
el  Espíritu  Santo  á  aquellos  que  desean  saber 
su  voluntad.  S.Juan  16:13;  S.  Lucas  11:13. 

—Dígame  Vd.  ahora;  ¿quién  habla  esas  pa- 
labras? 

— Jesu-Cristo,  el  Salvador  de  los  pecadores. 
—¿Y  qué  quiere  decir  esa  historia? 
— Nos  enseña  el  medio  de  ser  feliz. 
— Esplíquese  Vd. 

—El  bondadoso  padre  es  Dios,  nuestro  Padre 
en  los  cíelos,  que  nos  quiere  á  pesar  de  nues- 
tros pecados. 


—¿Y  quién  es  el  hijo  estraviado? 
¿No  es  el  retrato  do  todos  nosotros? 
¿Cómo  os  eso*^ 

—¿No  hay  una  voz  interior  que  nos  dice  que 
hemos  estado  estravíados  lejos  de  Dios,  consu- 
miendo nuestra  vida  en  perversas  indagacio- 
nes? 

— Verdad  es. 

—Y  bien,  amigo  mío,  esta  narración  nos 
enseña  que  nunca  podemos  ser  felices  hasta 
que  volvamos  á  nuestro  Dios  Padre  y  que  reci- 
bamos su  pe.''don.  También  nos  enseña  que  Dios 
se  deleita  en  perdonar  y  bendecir  á  todo  estra 
viado  que  vuelve. 

—¿Pero  cómo  puedo  volver  yo  á  Dios?  Dios  es 
santo  y  yo  pecador. 

—  Si;  Dios  es  perfectamente  santo,  y  no  pue- 
de tolerar  el  pecado;  sin  embargo  hay  solo 
un  medio  por  el  que  podemos  ir  á  él.  «Dios 
amó  tanto  al  mundo  que  dió  á  su  unigénito  Hijo, 
para  que  todo  aquel  que  crea  en  él,  no  se  pier- 
da, mas  tenga  la  vida  eterna»  Juan  3:  16.  «Él 
es  el  solo  mediador  entre  Dios  y  el  hombre  »  1 
Tim.  2:  5.  «Jesu-Cristo  mismo  dice:  Yo  soy  e' 

camino  nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí.» 

Juan  14:  6. 

—Ruego  á  Vd.  me  diga  algo  mas  sobre  esto, 
porque  yo  también  quiero  ser  feliz. 

— Escúcheme  Vd.  atentamente,  amigo  mió. 
Lajuslicia  de  Dios  exigia  que  nuestros  pecados 
tuesen  castigados;  pero  el  amor  de  Dios  nos 
proveyó  un  medio  de  salvación.  Merecíamos 
sufrir,  porque  habíamos  violado  la  ley  santa  de 
Dios;  pero  el  amor  de  Jesu-Cristo  por  nosotros 
fué  tan  grande  que  él  vino  del  cielo  á  la  tierra; 
tomó  sobre  si  nuestra  naturaleza,  se  hizo  hom- 
bre, y  sufrió  en  nuestro  lugar.  «El  mismo  llevó 
nuestros  pecados  en  su  propio  cuerpo  sobre  el 
madero.»  1  Pedro  2:  24.  «El  fué  herido  por  nues- 
tras transgresiones,  quebrantado  por  nuestros 
pecados;  el  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él,  y 
con  sus  heridas  faímos  curado.s.»  Isa.  53:  5. 

—¡Qué  maravilloso!  ¿Vd.  dice  que  él  llevó 
nuestros  pecados? 

—Si;  señor:  Jesu-Cristo  es  Hijo  de  Dios,  uno 
con  el  Padre.  Él  fué  el  que  hizo  el  mundo,  y 
por  eso  él  pudo  llevar  el  pecado  del  mundo.  El 
Señor  puso  sobre  él  la  iniquidad  de  todos  no- 
sotros. Isa.  53:  6.  Cuando  Jesu-Cristo  murió  en 
la  cruz,  tomó  nuestro  lugar;  y  Dios  es  tan  justo 
como  misericordioso  en  dar  libre  perdón  á  todo 
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pecador  quo  confia  en  ól,  porque  Josus  ha  sufri- 
do ol  castií?;o  que  el  pecador  merece. 
—Principio  á  comprender. 

l^ContinuaráJ. 


dSeremos  salvosP 

í  J  AY  muchas  personas  que  miran  con 

I     1  ansiedad  lo  futuro  desconocido,  y  se 
I        preguntan  si  serán  salvos  ó  perdidos;  si 
J        se  hallarán  dispuestos  para  encontrarse 
con  su  Señor  en  paz  y  sin  temor  en  el  gran  dia 
del  juicio. 

Esta  es  una  pregunta  importante,  poro  hay 
otra  mucho  más,  á  saber:  ¿estamos  salvos  aho- 
ra? La  salvación  se  refiere  tanto  al  presente 
como  al  íuluro.  Pertenece  al  tiempo  tanto  como 
á  la  eternidad  Y  la  salvación  futura  es  solamen- 
te el  resultado  de  la  presente;  de  manera  que 
todas  nuestras  ansiedades,  respecto  á  aquella, 
pueden  muy  bien  concentrarse  en  la  importante 
pregunta  sobre  nuestro  actual  estado.  Hoy  mis- 
mo podemos  ser  salvos,  y  disfrutar  de  la  gran 
salvación  eterna,  así  que  podremos  decir:  «Nos 
salvo  y  llamó  con  vocación  santa.»  La  palabra 
de  salvación  «cercana  está  en  tu  boca,  y  en  tu 
corazón.  Esta  es  la  palabra  de  la  fé  la  cual  pre- 
dicamos.» 

Una  de  las  razones  porque  los  hombres  no 
saben  que  son  salvos,  es  que  nunca  han  sabido 
realmente  que  estaban  perdidos.  Nunca  se  han 
reconocido  á  sí  mismos  como  impotentes,  de- 
sesperados.contaminados  y  corrompidos.  Puede 
ser  que  hayan  admitido  ésto  de  una  manera 
formal.  Puede  ser  que  han  visto  que  eran  algo 
perversos,  y  á  ésto  han  llamado  convicción;  y 
otro  dia  no  se  han  creído  tan  depravados,  y  á 
ésto  han  llamado  conversión;  empero,  á  pesar  de 
todo,  muy  poca  esperiencia  han  tenido  del 
amargo  yugo  del  pecado,  y  de  la  gloriosa  liber- 
tad del  Evangelio.  De  ahí  proviene  el  que  se 
hallen  en  un  estado  de  incerlidumbre.  Fluctúan 
con  la  tempestad  espiritual  que  les  rodea.  So 
hallan  impulsados  por  las  olas,  en  lugar  de  estar 
firmes  sobre  la  roca.  Andan  según  la  carne. 
Tienen  su  tesoro  aquí  en  la  tierra,  y  también  su 
corazón.  Marchan  por  la  vista  y  no  por  la  fé. 
Tienen  miedo  de  sobrellevar  cualquier  carga.  Se 
avergüenzan  de  Cristo  y  les  repugna  su  cruz. 
Dudan  de  que  serán  aceptados  en  el  dia  del 
juicio,  y  salvos  á  la  venida  de  Cristo. 


Ya  os  tiempo  de  quo  se  resuelva  éste  asunto. 
«Hoy  os  el  dia  do  salvación.»  No  en  la  hora  de  la 
muerto,  no  en  el  dia  del  juicio,  precisamente 
aquí  y  hoy  debería  arreglarse  esta  importante 
cuestión.  En  Cristo  estamos  seguros  y  salvos. 
Fuera  de  él  ya  estamos  condenados.  No  os 
necesario  que  llegue  el  dia  del  juicio  para 
informarnos  respecto  á  nuestra  salvación,  á  no 
ser  quo  voluntariamente  quedemos  ignorantes, 
ciegos  y  obsecados. 

Decidamos  ésta  cuestión  en  seguida,  porque 
es  demasiado  importante  para  descuidarla,  de- 
masiado urgente  para  posponerla.  Dios  nos  cita 
para  que  comparezcamos  ante  él,  para  arreglar- 
nos con  él  y  estar  á  cuenta.  No  solamente  se 
nos  avisa  que  nos  preparemos  para  encontrar- 
nos con  nuestro  Dios  en  juicio  en  aquel  gran 
dia,  sino  que  dice:  «Venid  luego,  y  estemos  á 
cuenta.  Si  vuestros  pecados  fueren  como  la 
grana,  como  la  nieve  serán  emblanquecidos:  si 
fueren  rojos  como  el  carmesí,  vendrán  á  ser 
como  blanca  lana.»  (Isaías  i,  18.) 

Obedezcamos  ésta  cita  y  vengamos  con  todos 
nuestros  pecados,  tal  como  somos,  para  lavarlos 
con  la  sangre  del  Cordero.  Entonces,  si  así 
obramos,  la  cuestión  estará  arreglada  hoy  mis- 
mo entre  nosotros  y  Dios,  y  tendremos  paz  con 
Dios  por  medio  de  nuestro  Señor  Josu-Cristo. 
Entonces,  confiados  en  la  presente  gracia  de 
Dios,  miraremos  lo  venidero  sin  la  menor  duda 
y  temor,  y  habitando  en  el  amor,  nuestro  amor 
será  hecho  perfecto,  y  tendremos  confianza  en 
el  dia  del  juicio  y  no  seremos  confundidos  ante 
él  en  su  venida. 


Ija  deuda  y  el  pago 

J  "  NCONTRE  últimamente  un  buen  aldeano, 
•  1  al  que  ofrecí  una  pequeña  hoja  titulada: 
'      <íEstá  establecido  á  los  hombres,  que 
J       mueran  una  vez,  y  después  de  esto  eljui- 
cio.>->  (Hebr.  9,  27.) 

Aquel  hombre  leyó  si  título,  después  me  miró 
y  dijo:— Señor,  es  una  cosa  muy  séria  la  idea  de 
la  muerte. 

—Sí,— respondí,  aún  es  más  sério  el  juicio. 
Pero  hay  personas  que  nada  tienen  quo  temer 
del  juicio,  porque  están  libres  de  él. 

— ¿Cómo?  Señor,— me  dijo  el  aldeano:  quiere 
usted  decir  que  hay  personas,  que  no  serán 
condenadas  por  sus  pecados? 
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—  Sí,— lo  respondí;— esto  es  verdad  y  grande 
verdad. 

— Pero,  señor;  yo  crcia  que  cada  uno  debia 
sufrir  el  juicio  do  sus  pecados  en  el  úUinio  dia. 

—Amigo  mió,  quisiera  hacer  á  usted  una  pre- 
gunta, que  lo  parecerá  indiscreta,  pero  no  la 
hago  por  mezclarme  en  sus  nt^gocios,  sino  para 
aclarar  ésto  que  parece  que  le  sorprende  á  us- 
ted, lié  ahí  mi  pregunta:  ¿Ha  pagauo  usted  el 
último  término  de  su  arriendo? 

— Si;  lo  he  pagado. 

—¿Y  el  propietario  puede  volvérselo  á  pedir 
á  usted? 
—Cierto  que  no. 

—Y  si  él  quisiera  hacer  á  usted  una  mala  ju- 
gada y  formarle  un  proceso, ¿cómo  podría  usted 
probar  delante  de  los  tribunales  que  usted  le  ha 
pagado? 

— Oh!  muy  bien;  yo  poseo  su  recibo. 

— ¿Y  está  usted  seguro  de  que  ese  recibo  bas- 
ta, y  que  presentándole  ante  el  juez,  nada  tendría 
usted  que  temer? 

—Ciertamente. 

— Pues  bien,  hé  ahí  exactamente  lo  que  nos 
dicen  las  Santas  Escrituras:  «De  la  manera  que 
está  establecido  á  los  hombres  (jue  mueran  una 
vez  y  después  el  juicio;  así  también  Cristo  fué 
ofrecido  una  vez  para  agolar  los  pecados  de 
muchos;  y  la  segunda  vez  sin  pecado  será  visto 
de  los  (]ue  lo  esperan  para  la  salud.»  Yo  compa- 
ro mis  pecados  á  las  deudas:  el  tribunal  delante 
el  que  debo  comparecer,  es  el  de  Dios;  la  muerte 
y  el  castigo  que  la  ley  do  Dios  pronuncia,  es  el 
justo  juicio  de  Dios  sobre  el  pecado.  Todo  aquel 
que  es  condenado  no  puede  escapar  del  lago  de 
fuego,  en  el  que  caen  los  que,  en  esta  vida  han 
despreciado  la  misericordia  de  Dios.  Ahora, 
¿cómo  puedo  yo  asegurarme,  de  que  no  deberé 
sufrir  esta  terrible  condenación?  Hé  ahí  como: 
mi  deuda  ha  sido  pagada  y  franqueada  con  la 
muerte  de  su  Hijo,  y  vea  usted  ya  el  recibo  que 
Dios  podria  pedirme.  Como  los  hombres  deben 
morir  una  vez,  porque  la  muerte  es  el  salario 
del  pecado;  el  Hijo  de  Dios,  en  quien  no  so 
hallaba  ningún  pecado,  se  ha  ofrecido  por  los 
pecados  de  todos.  Él  ha  sido  inmolado  para 
sufrir  la  pena  que  nosotros  merecíamos,  y  Dios 
la  ha  aceptado  como  la  Redención  de  los  peca- 
dores, porque  él  ha  sufrido  todo  lo  que  nosotros 
habíamos  merecido.  Usted  sabe  que  cuando  un 
individuo  va  decayendo  en  su  fortuna,  su 


acreedor  consiento  en  aceptar  un  fiador,  con  tal 
que  éste  último  sea  do  buena  conducta  y  tenga 
hacienda  propia:  y  desde  el  momento  que  el 
fiador  ha  firmado  el  contrato,  la  douda  pasa  del 
deudor  al  fiador,  do  modo  que  éste  pagando  por 
su  amigo,  le  libra  de  toda  obligación  para  con 
el  acreedor.  Pues  de  este  modo  Jesús  se  ha 
hecho  fiador  de  su  pueblo.  Él  ha  sido  conducido 
á  la  justicia  por  la  deuda  de  su  pueblo,  y  (bendito 
sea  su  nombre  por  los  siglos  de  los  siglos.)  Él 
ha  pagado  todo.  Pero  aún  hay  más;  Dios  le  ha 
resucitado  de  entre  los  muertos,  y  le  ha  puesto 
á  su  derecha  sobro  su  trono,  como  prueba  para 
todos  aquellos  que  creen  en  él,  que  la  cuestión 
del  pecado  ha  terminado  para  siempre;  y  este 
mismo  Jesús  volverá,  como  ha  prometido  (Juan 
14,  3)  para  llevar  con  él  á  su  eterna  gloria,  á 
todos  a(]uellos  que  creen. 

— Está  muy  bien  señor;  ésta  es  la  primera  vez 
que  se  me  manifiosla  el  Evangelio  do  osa  mane- 
ra. Y  espero  ijuo  no  he  de  comparecer  al  juicio 
de  Dios  sin  que  tenga  antes  la  prueba  de  que 
mis  pecados  han  sido  perdonados  por  la  sangre 
de  Jesu-Cristo. 

Lector,  permíteme  que  te  pregunte,  si  tus 
pecados  han  sido  perdonados.  ¿Has  recibido  de 
la  mano  de  Dios  el  recibo  de  tu  deuda,  que 
Jesu-Cristo  ha  pagado  sobre  la  cruz  del  Calvario? 
¿Tienes  fé  oa  Jesús,  en  el  Cordero  de  Dios, 
inmolado  según  la  voluntad  de  Dios,  para  abo  • 
lir  el  pecado?  ¿Le  has  aceptado  como  á  tu  Sal- 
vador? ¿Crees  que  él  ha  cargado  sobre  sí  tus 
pecados?  Refioxiona  un  momento:  si  has  acep- 
tado á  Jesús  como  á  tu  Fiador  y  Salvador,  y  si 
él  ha  cargado  con  tus  pecados,  ya  no  están  sobre 
tí,  y  tú  estás  libre  de  la  condenación.  Si  así  es, 
tú  eres  bendito,  dígase  lo  que  quiera.  Si  Jesús 
es  tuyo,  si  en  él  has  sido  recibido  por  Dios, 
entonces  no  solo  i^res  un  pecador  salvo,  sino 
también  un  hijo  amado,  un  heredero  de  Dios. 

Pero,  oh,  lector!  si  aún  no  estás  apoyado 
sobro  Aquél  que  solo  puede  salvarte,  si  no  has 
venido  como  un  desgraciado  que  todo  falta,  á 
éste  Salvador  lleno  do  poder  y  de  amor,  ¡ahí 
entonces  te  encuentras  en  el  más  grande  de  los 
peligros,  porque  si  la  muerte  te  sorprende,  antes 
do  haber  venido  á  Cristo,  estás  perdido,  y  perdi- 
do para  siempre!  Rechazas  la  salvación  que 
Dios  te  oírece,  desprecias  á  Jesús,  el  amigo  do 
los  pecadores,  y  sin  él  no  te  queda  ninguna 
esperanza. 

¡Ojalá  que  el  Señor  con  su  Santo  Espíritu 
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toque  tu  conciencia,  á  fin  do  que  abras  los  ojos 
para  ver  el  peligro  que  te  amenaza,  y  no  dejo 
reposo  alguno  á  tu  alma,  hasta  que  haya  hallado 
refugio  en  Jesús,  y  encontrado  en  él  á  tu  Sal- 
vador. 


Variedades 

EL  P4.TRI0TISM0  CATÓLICO 

El  duque  de  Bisaccia  declaró  en  la  Cámara 
Francesa,  que  si  los  jesuítas  se  obligan  á  emi- 
grar, millares  do  sus  alumnos  irán  con  ellos, 
y  que  la  mitad  de  la  juventud  de  Francia  de- 
jarán su  suelo  natal  y  buscarán  un  asilo  en  e' 
extrangero. 

Pero  esta  aserción  «Los  jesuítas  emigrarán  y 
mis  hijos  emigrarán  con  ellos»  es  muy  infeliz 
por  su  causa. 

Equivale  á  decir:  «entre  Francia  y  la  Sociedad 
de  Jesús  no  titubeamos;  somos  jesuítas  antes 
que  somos  franceses;  somos  subditos  del  poder 
papal  ántes  que  somos  ciudadanos  de  Francia- 

¡Con  tal  que  el  espíritu  de  Loyola  viva, 
muera  la  Francia!* 

Fué  bien  conocido  que  esto  era  el  fundamen- 
to de  toda  doctrina  clerical,  pero  convino  ha- 
berlo pronunciado  en  la  cara  del  país  por  un 
representante  autorizado  de  la  secta,  y  por  una 
persona  de  no  ménos  importancia  que  el  duque 
de  Bisaccia. 

BENDICIONES  PAPALES 

Ya  ha  pasado  á  ser  proverbio  que  «La  anate- 
ma papal  es  la  bendición  de  Dios,  y  que  la  ben- 
dición de  él  es  la  maldición  de  Dios./>  Parece 
que  no  cabe  duda  de  esto  si  juzguemos  por  la 
historia.  El  papa  anatematizó  y  excomulgó  á  la 
Inglaterra  y  ella  pasó  á  ser  la  primera  nación 
del  mundo.  El  papa  dió  su  bendición  y  su  auxi- 
lio á  Maximiliano  en  el  tentado  de  establecer 
una  Monarquía  en  Méjico,  y  Maximiliano  murió 
la  muerte  de  un  criminal  á  manos  de  los  Meji- 
canos. El  papa  dió  su  bendición  á  la  Austria  en 
la  guerra  contra  la  Prusia  y  Dios  respondió  en 
la  desastrosa  derrota  de  los  Austriácos  en  el 
ensangrentado  campo  de  Sadowa.  El  papa  ex- 
presó su  simpatía  para  con  los  estados  rebeldes 
de  la  república  del  Norte,  en  su  tentado  para 
destruir  la  nación;  y  Dios  respondió  dejando  de- 
solados á  aquellos  á  quienes  el  papa  favorecía 
El  papa  dió  su  bendición  á  Don  Cárlos  de  Espa- 


ña y  luego  Don  Cárlos  fué  desterrado.  El  papa 
dió  su  vendicion  á  Napoleón  III.  en  su  marcha 
á  la  capital  de  Prusia,  Protestante;  y  Dios  con- 
testó permitiendo  las  huestas  de  Prusia  derro- 
tar la  flor  de  Francia  en  Sedan  y  Gravelólte,  y 
finalmente  imponer,  sobrólas  ruinas  do  la  más 
hermosa  ciudad  del  mundo,  las  condiciones  de 
paz  á  su  humillado  enemigo.  Tampoco  se  paró 
la  maldición  con  esto.  El  papa,  que  no  podia 
salvar  á  los  otros,  tampoco  podia  salvarse  á  sí 
mismo.  Despojado  del  auxilio  de  las  tropas 
francesas,  vió  á  la  Italia  unida  plantar  su  ban- 
dera en  la  ciudad  de  los  Césares,  y  allí  estable- 
cer su  capital,  dejando  así  al  papa  desposeído 
para  siempre  de  su  poder  temporal. 

fEl  Republicano,  Chile.) 

EL  ESTANDARTE  DE  CRISTO  SE  DEBE  ELEVAR  EN 
TODAS  PARTES 

Cuando  los  españoles  atravesaban  los  mares 
con  el  fin  de  descubrir  el  nuevo  mundo,  jamás 
echaban  pié  á  tierra  en  los  países  que  descu- 
brían, lo  mismo  en  una  pequeña  isla,  como  so- 
bre una  parte  del  gran  continente,  sin  enarbolar 
primero  el  estandarte  de  Fernando  é  Isabel,  y 
tomar  posesión  del  suelo  en  nombre  de  sus 
majestades  católicas  de  España. 

Adonde  quiera  que  vaya  el  cristiano,  su  pri- 
mer pensamiento  debería  ser  el  de  tomar  pose- 
sión de  los  corazones  en  nooibre  del  Señor  Je- 
sús, consagrando  todas  las  ocasiones  y  todas 
las  influencias  al  servicio  del  Redentor.— Spur- 
íjeon. 


IN'oticias 

Aniver-sinrío  en  Bella  Vista— Tuvo 
lugar  la  noche  del  viérnes  próximo  pasado  una 
función  juvenil  en  la  Escuela  Dominical  de  Be- 
lia  Vista,  con  éxito  perfecto.  Los  adornos  del 
salón,  el  comportamiento  do  los  niños  y  niñas 
y  el  buen  órden  é  interés  del  auditorio  nada 
dejaban  que  desear.  La  función  fué  dirigida  por 
el  señor  don  Juan  Correa. 

Holanda— El  norte  de  Holanda  está  pre- 
senciando grandes  progresos  de  la  causa  del 
Evangelio.  Las  iglesias  están  experimentando 
un  avivamiento  de  la  vida  espiritual  y  un  in- 
cremento de  sus  números.  En  unas  conferen- 
cias religiosas  en  Traneker.  150  personas  pro- 
fesaron la  conversión  en  tres  días.  Muchos  pue- 
blos participan  del  movimiento. 
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Lios  católicos  irlíiiulcses— Un  movi- 
miento significativo  ha  empozado  ontro  los  ca- 
tólicos irlandeses  do  Nueva  York  que  promete 
arrancar  del  papismo  tantos  do  sus  adeptos  co- 
mo ha  hecho  la  conversión  y  predicación  del 
P;>.iiro  Cheniquo  en  Canadá. 

Padre  Macuanará  un  sacerdote  irlandés  em- 
pezó algún  tiempo  ha,  á  predicar  el  Evangelio, 
en  lugar  do  las  farsas  de  su  iglesia.  Por  supues- 
to, fué  excomulgado  y  perseguido,  áun  en  esa 
tierra  do  libertad.  Entonces  buscó  un  lugar  hu- 
milde donde  celebró  reuniones  entro  los  po- 
bres irlandeses  católicos  que  son  tan  numero- 
sos en  Nueva  York.  De  allí  el  movimiento  em- 
pezó á  crecer,  hasta  que  está  tom.indo  propor- 
ciones notables.  Padro  Macuanará  se  halla  ro- 
deado en  la  actualidad  por  multitudes  de  sus 
compatriotas,  ávidos  de  oir  el  Evangelio,  no  de 
los  labios  de  los  protestantes  á  quienes  han 
aprendido  á  odiar  desde  la  infancia,  sino  de  sa 
cerdoles  católicos  quo  han  abandonado  el  sa- 
cerdotismo  opresor  do  la  iglesia  de  Roma  para 
seguir  como  manda  el  Evangelio  el  ministerio 
de  la  palabra.  Han  adoptado  no  sólo  las  doctri- 
nas, sino  también  las  costumbres  de  las  igle- 
sias evangélicas,  casi  por  completo,  pero  por 
evitar  el  nombre  repugnante  (para  ollos^  de 
protestantes,  se  llaman  Católicos  irlandeses,  y 
su  pretensión  es  la  de  restablecer  el  catolicis- 
mo de  san  Patricio,  el  cristianismo  puro  que 
existia  en  Irlanda  ántes  de  los  dias  de  la  domi- 
nación papal.  Si  esta  idea  simpática  una  vez 
empezará  á  cundir  en  Irlanda, volvería  millones 
de  víctimas  déla  sacardocracia  á  la  libertad  del 
Evangelio. 

Un  coií  vertí  lio  esenpaiSo — Acaba  de 
escapar  del  hospital  de  San  Vicente  de  Paul  en 
Santiago  aquel  prisionero  del  «Huáscar»  de  na- 
cionalidad inglesa,  que  en  una  hora  de  buen 
humor,  y  probablemente  por  una  convenien- 
cia especial,  se  hizo  bautizar  para  entrar  en  el 
seno  de  la  iglesia  católica  romana.  Todos  los 
diarios  de  Santiago  y  especialmente  el  Estan- 
darte Católico  tomaron  nota  de  la  conver- 
sión (?)  y  ahora  sale^í  Ferro-Carril  y  nos  dice 
que  el  nuevo  cristiano  católico  so  escapó  del 
hospital,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido 
saber  de  su  paradero. 

Protección  de  liaérfanos—  Continúa 
Uamandu  la  atención  en  Inglaterra,  el  movi- 
miento espontaneo  en  beneficio  de  los  huérfa- 
nos é  hijos  desamparados  de  las  clases  pobres, 


arrancándolos  do  la  miseria  y  la  ignorancia, 
mediante  asilos  sostenidos  puramente  por  las 
donaciones  voluntarias  del  público  cristiano.  Un 
solo  hombre,  el  doctor  Bernardo,  ha  rescatado 
de  la  miseria  do  este  modo,  unos  1,900  ni- 
ños y  niñas,  muchos  de  los  cuales  en  la  actua- 
lidad ocupan  situación  elevada,  ganan  la  vida 
con  su  trabajo  honrado,  después  de  recibir  la 
necesaria  instrucción  en  los  institutos  formados 
por  él. 

Evangelizacion  de  la  Bélgica — La 

SociHé  Etangélique  de  Bélgica,  encuentra  de- 
mandas do  todas  partes  del  país  por  predica- 
dores y  pastores,  tan  numerosas  que  no  puede 
cumplirlas.  La  furia  del  clero  está  dando  efectos 
contraproducentes. 

Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  20 

Teííía  general: — Bendiciones  por  la  obe  ■ 
diencia. 

lieceio»  :— 1  Samuel  xviii,  1-16. 

1.  °  La  bendición  déla  amistad:  ver.  i-4;  Prov. 
xvii,  17;  xviii,  24;  Juan  xv,  13-15. 

2.  °  La  bendición  de  la  prosperidad:  ver.  5-7; 
Salmos  XXXV,  27;  Lúeas  xii,  16-20;  xxx,  8-9. 

3.  °  La  bendición  de  la  protección:  ver  8-11; 
Salmos  cxxi,  3;  Salmos  xxxiv,  7;  xlvi,  1-2. 

4.  "  La  presencia  de  Dios:  ver.  12-16;  Exodo 
xxxiii,  14-15. 

Texto  áureo:— Cuando  los  caminos  del 
hombre  serán  agradables  á  Jehova,  aun  sus 
enemigos  pacificará  con  el.  Prov.  xví,  7. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  I  Samuel  xviii,  1-  16. 
Mártes.  Génesis  xli,  38-52. 
Miércoles.  1  Samuel  xviii,  17  30. 
Juéves.  Marcos  xiv,  1-11. 
Viérnes.  Salmos  Ixix,  1-18. 
Sábado.  Salmos  xi,  1-7. 
Domingo.  2  Timoteo  i,  1-12. 
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SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  ea  Montevideo  y  se  remite  por  corre 
á  otras  partes. 
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REDACTOR  KN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  n.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOUIEROTE  que  prediques  la 
palabin;  que  instes  ;i  lierapo  y 
fuera  (le  lieiiipo  :  redarpuye,  re- 
prende, exlinrla  con  loda  blan- 
duia  V  doctrina:  vela  en  todo, 
suire  trabajos,  liaz  obra  de  evan 
pelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  E\  BUENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corr,tentes,  214 


El  en^aíío 

V  zapatos  viejos  y  remendados 
ea  sus  pies,  y  vestidos  viejos  8?- 
bre  si;  y  lodo  el  pan  que  traían 
para  el  camino,  seco  y  mohoso. 

Josué  ix,  5. 

T  T  É  elegido  el  citado  te.Kto,  en  la  con- 
I     1  fianza  de  dedicar  algunos  momentos  á 
I        la  consideración  de  éste,  el  mas  grande 
J        é  interesante  de  todos  los  diferentes 
temas  que  pueden  ocupar  la  mente  humana. 

Para  algunas  personas  orgullosas,  el  desarro- 
llo de  este  texto,  será  tal  vez  una  mera  fantasía 
mia;  pero,  para  el  creyente,  para  aquel  que  pe- 
regrina como  aqueltos  israelitas  con  Josué  en 
un  desierto  lleno  de  dificultades,  viajando  hácia 
la  celestial  Canaan,  es  un  tema  que  dá  margen 
á  la  espansion  sincera  de  innumerables  consi- 
deraciones, adaptadas  todas,  á  nuestro  estado 
pobre  y  peregrino,  que  se  dirije  á  un  mundo 
donde  impera  el  gobierno  amoroso  y  benigno, 
de  Aquel  cuyo  reino  es  justicia,  paz  y  gozo  en  el 
Espíritu  Santo. 

En  las  palabras  de  nuestro  texto,  Josué  no 
está  hablando  de  su  pueblo  elejido,  sino  de  otro, 
que  valiéndose  de  la  mentira  y  artimaña  como 
los  hipócritas,  toman  para  su  engaño  cosas  vie- 
jas, ünjiendo  venir  de  muy  léjos,  teniendo: — 
«Zapatos  viejos  y  remendados  en  sus  piés,  y  ves- 
tidos viejos  sobre  si:  y  todo  el  pan  que  traían 
para  el  camino^  seco  y  mohoso.» 

Encontrándose  en  las  Sagradas  Escrituras  mi- 
llares de  temas  que  por  mas  de  una  vez  ocupa 
nuestro  espíritu  y  despierta  nuestra  desimina- 


cion,  no  acierto  á  corhprender,  por  qué  razón 
se  halla  el  pulpito  cristiano  siempre  ocupado 
con  unos  cuantos  temas  tan  vulgares,  cuando 
en  ese  Libro  se  hallan  tantos  y  tan  oportunos, 
que  jamás  se  han  meditado  y  discutido. 

¿Por  qué  hemos  de  emplear  todo  nuestro 
tiempo  en  examinar  unas  cuantas  violetas, 
cuando  en  ese  delicioso  jardín  tenemos  una 
infinidad  de  flores,  unas  para  cuando  llegase  la 
hora  de  la  vida,  otras  para  el  diadel  dolor,  y, 
entre  ellas,  los  hermosos  pensamientos  para 
los  atribulados,  y  las  siemprevivas  adornando 
el  pió  de  la  cruz,  consolando  y  estendiéndose 
bajo  los  resplandores  de  la  aurora? 

Pero,  escuchad  el  texto:— «7  zapatos  viejos 
etc.  etc.  ¿qué  deduciremos  de  esto? 

Podemos  presentar  dos  proposiciones,  que 
trataremos  de  desarrollarlas  de  un  modo  claro 
y  sencillo,  como  conviene  á  toda  predicación 
del  Evangélio.— 1."  Considerar  el  engaño,  la 
mentira,  la  impostura  y  descarada  hipocrecía 
del  hombre.— 2.^  Jesu-Cristo  sacrificándose  al 
mundo,  es  ei  único  preservativo  para  curar  to- 
dos los  males. 

I.  Es  una  verdad  histórica  que  después  del 
fallecimiento  de  Moisés,  Josué  fué  el  único  pre- 
dilecto de  Dios  elejido  para  quedar  con  el  man- 
do del  pueblo  israelita;  y  el  Señor  ha  hecho  con 
él  lo  mismo  que  con  Moisés,  dividiendo  las 
aguas  del  Jordán,  dejando  paso  seco  á  aquellos 
peregrinos  incansables  y  experimentados  en 
toda  clase  de  sufrimientos,  que  se  dirijian  á  la 
tierra  prometida  por  Dios  á  Abraham  y  su  linaje. 
(Génesis  xii). 
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Todavía  sus  cuerpos  extenuados,  no  liabian 
descansado  do  una  fatigosa  jornada,  cuando  se 
vieron  frente  a  fronte  con  la  orgullosa  y  enemi- 
ga Joricó,  la  cual  tenía  que  ser  disputada  á  viva 
fuerza  bruta.  Coníiuista  misteriosa!  El  alarido 
místico  do  las  trompetas  tocadas  por  los  guer- 
reros durante  siete  dias,  alegraron  de  súbito  á 
los  israelitas,  cuando  vieron  por  tierras  las  mu- 
rallas de  la  invoDciblo  Jericó  y  destruidos  todos 
sus  habitantes,  oxepto  Rahab  con  toda  su  fa- 
milia. 

Después  de  este  iieclio  glorioso,  los  israelitas 
atacaron  á  Il.iy;  pero,  lo  que  en  otro  momento 
fueron  laureles,  allí  fué  dolor.  Fueron  muertos 
infinidad  de  ellos,  obligando  á  retroceder  al 
resto  á  su  acampamento.  Hicieron  segunda  em- 
bustida, y  obtuvieron  una  completa  victoria 
Los  reyes  de  los  pueblos  comarcanos,  viendo 
la  continua  victoria  de  los  israelitas  en  la  con- 
quista do  la  tierra  prometida,  formaron  alianza 
para  así  estar  mas  fuertes  en  caso  de  una  in- 
vasión que  la  estaban  previniendo  por  mo- 
mentos. 

Los  Gabaonitas  de  que  trata  nuestro  texto, 
eran  vecinos,  pero  calcularon  sus  fuerzas  y  la 
inmensidad  del  peligro  que  les  amenazaba,  y 
sintiéndose  débiles,  forjaron  lasastusia,  busca- 
ron el  fraude  y  Is  mentira  para  establecer  la  paz 
con  los  israelitas. 

Para  el  efecto,  tomaron,  como  dice  el  texto, 
cosás  viejas  para  finjir  que  no  eran  vecinos  y 
que  venían  de  tan  lejos,  que  todos  aquellos 
útiles,  nuevos  cuando  habían  salido  de  sus  tier- 
ras, se  habían  gastado  y  deteriorado  por  efecto 
del  largo  y  penoso  viaje.  Josué  viendo  todo 
aquello  y  sin  consultar  el  oráculo  del  Señor,  les 
concedió  la  paz  y  el  acuerdo  con  los  hebreos. 
De  este  modo  se  han  librado  de  la  general  des- 
trucción que  estaba  predestinada  para  aquella 
nación. 

Tal  es,  señores,  el  resumen  de  una  pequeña 
historia  que  la  importancia  de  los  hechos  me 
ha  inducido  á  recordar.  El  plan  do  mi  díscur 
so,  quizás  no  ofrezca  un  preámbulo  de  este  gé- 
nero, pero  he  querido  mensionarel  hecho,  para 
hacer  una  analogía  muy  palpable. 

De  todas  las  maravillas  que  Dios  ha  creado, 
la  mayor  es  el  hombre,  porque  en  él  resplánde 
ce  la  sabiduría  del  Creador,  superior  á  otra 
criatura  terrestre.  Después  de  creado  el  hombre 
á  la  imágen  de  Dios,  no  con  respecto  á  la  esta- 
tura de  su  cuerpo,  porque  Dios  no  iiene  cuerpo, 


sino  relativamente  á  la  estructura  y  disposi- 
ción de  su  alma,  Dios  lo  ha  colocado  en  el  jar- 
din  de  delicias,  con  la  corona  de  la  inmortali- 
dad brillando  en  su  cabeza,  para  gozar  sin  dolor 
de  todos  los  goces  que  la  perfección  le  propor- 
cionaba. 

En  un  estado  feliz  estaba  el  hombre,  cuando 
por  una  riosobediencia  vino  á  caer  de  su  cabeza 
aquella  inmortal  corona  de  la  vida,  que  jamás  á 
podido  obtener  en  este  mundo.  Cuando  el  es- 
píritu del  Creador  se  paseaba  por  el  jardin,  lla- 
mó al  hombre  obra  de  sus  manos  y  él  ya  había 
buscado  la  astucia,  como  los  Gaboanitas,  pero 
menos  arreglado  á  artificio  y  dijo  «tuve  miedo 
porque  estaba  desnudo  y  escondíme»  Desde  en- 
tonces fué  arrojado  de  aquel  paraje  do  delicias, 
y  vagando  sin  oir  mas  la  voz  do  su  Creador, 
trabajaba  con  dolor,  antes  desconocido,  para 
nutrirá  sus  hijos.  El  hombre,  podemos  decir, 
no  hablaba  mas  con  su  Dios;  vegetaba,  si,  por 
su  desgracia  y  tal  era  sn  orgullo,  que  se  creía 
tan  libre  como  el  vuelo  de  las  atrevidas  golon- 
drinas que  revoletean  por  sobre  nuestras  ca- 
bezas. 

Desde  los  dias  de  Adán,  hasta  nuestros  dias  t 
todos  los  hombres  han  sido  desobedientes  y  ma- 
los, no  solamente  para  con  su  Dios,  como  tam- 
bién para  sus  semejantes.  Todos  los  hombres 
han  sabido  emplear  la  astucia,  con  tal  que  sus 
planes  buenos  ó  malos  prevalezcan,  menospre- 
ciando así  la  obra  del  Creador  y  el  objeto  para  ! 
que  fué  creado  el  hombre.  ' 

Los  medios  ilícitos  llegan  en  el  hombre  á  taj  ; 
grado,  que  sienten  un  gozo  cuando  engañan  por  i 
torpe  ganancia  á  cualquier  semejante  suyo.  A 
tal  grado,  reitero,  ha  llegado  la  astucia  y  la 
mentira,  que  poca  confianza  hay  en  la  humani- 
dad. El  negociante,  el  artesano,  el  jurisconsul- 
to, para  vender,  para  fabricar  y  para  abogar  en 
el  foro  civil,  ponen  zapatos  viejos  y  remendados 
en  sus  piés  como  los  Gabaonitas  de  nuestro  texto. 

El  hombre  siempre  ha  sabido  amar  el  mal  mas 
que  el  bien.  Las  leyes  civiles  y  la  religión  de 
Dios,  son  las  únicas  cadenas  que  lo  prenden,  y 
protejen  y  sostienen  sus  derechos.  En  vano  de- 
lante de  estas  dos  barreras,  de  estas  dos  pode- 
rosas columnas  que  sostienen  &I  edificio  social, 
intenta  el  hombre  invadir  la  propiedad  huma- 
na con  sus  astucias,  que  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano es  descubierto  y  confundido. 

En  la  obra  del  Criador  todo  es  perfecto,  hasta 
en  los  medios  de  defensa  que  cada  sér  posée: 
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vemos  el  tigro  emplear  sus  garras;  el  porro  sus 
dientes;  el  toro  sus  cuernos;  el  águila  su  pico 
y  la  liebre  su  velocidad  para  huir  del  peligro.  Y 
el  hombro  criado  á  la  imágen  de  su  Criador 
¿qué  arma  emplea  para  su  defensa?  Desgracia- 
do! Pocos  saben  emplear  sus  verdaderas  armas. 

Algunos  dirán  que  tienen  los  brazos  y  las  ma- 
nos para  su  defensa,  siíi  acordarse  que  esto  no 
es  masque  una  parto,  y  la  más  baja,  que  em- 
plea en  todos  los  combates. 

El  hombre,  para  exterminar  á  sus  semejantes, 
ha  inventado  mil  artificios  terribles  de  muerte; 
pero  muy  pocos  para  la  seguridad  do  la  vida, 
porque:  —Zapaíos  rotos,  etc.,  etc.»  es  toda  su  in- 
clinación, y  abusa  atrozmente  del  entrañable 
amor  con  que  Dios  lo  ha  amado. 

J.  C. 

f  Continuará.  J 


La  mejor  de  las  palabras 

CUENTO  INFANTIL 

(Traducido  del  italiauo  para  El  Eoangclisia) 

T  I  AGE  ya  algún  tiempo,  la  Reina  del  Len- 
j  1  guaje  hizo  una  proclama  importante,  la 
I  ^  cual  era,  que  en  un  dia  dado  tendría 
J  lugar  un  vasto  concurso  de  todas  las 
clases  del  pueblo,  en  el  cual  cada  uno,  con  la 
ayuda  de  las  27  fieles  servidoras  de  la  Reina, 
es  decir,  el  Alfabeto,  compondría  una  palabra 
y  que  aquel  que  hubiese  formado  la  mejor  de 
las  palabras,  recibiría  en  recompensa  una  co- 
rona de  oro.' 

Los  encargados  de  hacer  saber  la  proclama 
recorrieron  las  ciudades  y  villas  llevando  la  no- 
ticia á  todos  del  mensaje  de  la  Reina.  Esto  bien 
pronto  fué  conocido  en  todas  las  provincias  de 
su  reino,  y  el  pueblo  comenzó  á  estudiar  cual 
palabra  debía  componer.  Pero  cada  uno,  en  el 
temor  de  que  otros  viniesen  á  apropiarse  de  la 
palabra  por  él  escojida,  se  estaba  silencioso,  y 
hacia  un  jesto  que  parecía  decir:  Yo  sé  la  mejor 
de  las  palabras,  si  solamente  yo  fuere  el  que  la 
ha  encontrado! 

Al  fin  llegó  el  gran  dia.  La  Reina  se  sentaba 
sobre  el  trono  teniendo  delante  de  sí  la  corona, 
el  Alfabeto  y  el  pueblo. 

Entonces  hubo  cuestión  sobre  quién  seria  el 
primero  en  presentar  la  palabra  estimada  la 
mejor  entre  todas.  La  Reina  enlonces  ordenó 


que  cada  uno  escribiese  en  una  cédula  la  pala- 
bra que  había  escojido  y  la  pusiese  dentro  do 
una  urna  preparada  exprofeso.  Ella  después 
metería  la  mano  en  la  urna  y  las  iría  sacando 
una  á  una,  leída  la  palabra  en  alta  voz,  pregun- 
taría quien  la  había  escrito,  teniendo  que  soste- 
ner cada  uno  su  opinión,  y  dar  olla  su  parecer. 

Así  fué  hecho.  Todos  los  asistentes  callaron 
cuando  ella  puso  la  mano  en  la  urna  y  sacó  la 
primera  cédula.  Abierta  que  fué,  leyó  en  alta 
voz  para  í\\iq  fuere  oída  de  todos:— Z)¿nero/ 

—¿De  (juién  es  esta  palabra?--dijo  la  Reina 
volviendo  su  vista  en  derredor. 

— Mía!  respondió  un  viejo  avariento  con  voz 
trémula. 

—¿Y  porqué  estimas  tú  que  esta  sea  la  mas 
bella  do  las  palabras  del  mundo? 

—Porque  el  dinero  es  una  cosa  que  todo.'?  ne- 
cesitamos, por  el  cual  todos  nos  fatigamos,  en  el 
cual  todos  nos  alegramos.  Con  él  se  compran 
todas  las  cosas,  se  hacen  todas  las  cosas,  y,  co- 
mo dice  el  Santo  Libro.  «El  dinero  responde  á 
todo:»  (Eclec.  x.  19.)  Para  mí  es  la  mejor  de  las 
palabras:  Esta  era  mí  opinión  desde  ñiño, y  aho- 
ra que  soy  viejo  estoy  firme  en  ella. 

—Yo  pienso  de  distinto  modo,— respondió  la 
Reina  con  un  tono  de  voz  solemne.  Vd.  per- 
vierte el  sentido  del  Santo  Libro;  Vd.  dice  que 
con  el  dinero  se  hacen  todas  las  cosas,  acaso  es 
esto  cierto?  El  dinero  hace  levantar  del  lecho 
del  dolor  al  enfermo?  conforta  ó  salva  el  dine- 
ro al  moribundo?  abre  el  dinero  al  alma  las 
puertas  del  cíelo?  No  el  dinero  es  un  siervo  in- 
constante para  subvenir  á  las  necesidades  del 
cuerpo,  para  enaltecer  el  orgullo  de  los  ricos, 
para  alentar  sus  apetitos;— además,  es  un  duro 
patrón  para  oprimir  al  pobre.  El  dinero  es  cual- 
quiera cosa  menoí  la  mejor  de  las  palabras. 

La  Reina  metió  de  nuevo  la  mano  en  la  urna 
y  sacó  una  cédula  en  la  cual  estaba  escrito:— 
Honor\ 

—¿Quién  reclama  esta  palabra?  dijo. 

—Yo!  respondió  un  joven  gallardo, vestidocoa 
traje  militar  y  á  cuyo  flanco  se  veía  una  relu- 
ciente espada. 

—¿Y  cuáles  son  las  rabones  que  militan  á  fa- 
vor de  la  palabra  que  habéis  escojido? 

— Señora  mía:  las  razones  me  parecen  de  por 
sí  evidentes.  El  niño  en  la  escuela,  el  mucha- 
cho en  el  Juego,  los  parientes  que  preparan  á 
los  hijos  el  porvenir,  el  escolar  que  gasta  los 
años  sobre  los  libros,  el  marinero  que  pone  en 


IGl 


EL  EVAN 


GELISTA 


N.»  XXI 


peligro  su  vida  sobro  ol  Océano  tempestuoso, — 
y  el  soldado  f]ue  so  precipita  á  la  boca  do  los 
los  cañónos;— todos  atestiguan  que  el  honor  es 
do  las  palabras  la  más  bolla,  aquella  que  más 
agradablemente  suena  al  oido  del  hombre,  y 
muchos  son  los  que  opinan  del  mismo  modo. 
Aquí  no  hay  argumento  para  cuestionar. 

— Vd.  se  defiende  bien,  respondió  la  Reina, 
pero  yo  no  puedo  convenir  con  vos.  El  honor 
tiene  gran  fuerza  para  impulsar  á  los  hombres 
á  la  acción;  pero  yo  os  ruego  que  observéis 
cuan  presto  el  honor  conduce  al  corazón  al 
egoísmo,  conculca  los  más  sagrados  derechos 
ajenos,  se  hace  camino  á  través  de  campos  de 
sangre,  llena  á  los  pueblos  de  ayer  y  lamentos, 
y  deja  en  los  paises  viudas  y  huérfanos  desam- 
parados. No  puedo  daros  la  recompensa  prome- 
tida. 

La  Reina  sacó  de  la  urna  otra  cédula  en  la 
que  se  veia  escrita  la  palabra:— .líHor/ 

—¿Quién  escriliió  esta  palabra?  preguntó  ella. 

—Soy  yo,  señora,  respondió  un  jovencito. 

— Vuestras  razones,  caballerilo  mío. 

—No  me  costará  gran  trabajo  para  presentá- 
rosla, señora.— Amor  es  el  senlimiento  que  tie- 
ne la  madre  por  su  tierno  hijo,  y  el  del  hijo  asi 
que  puede  rendir  su  primer  sonrisa  á  la  madre; 
amor  siente  el  hijo  por  la  casa  paterna,  la  viu- 
na  en  su  soledad,  el  padre  que  trabaja  para  su 
familia,  el  anciano  que  recibe  de  sus  hijos  el 
sustento.  El  amor  se  insinúa  en  el  lenguaje  de 
todo  ser  viviente,  es  el  gran  tema  de  la  poesía, 
es  lo  bello  en  el  arte.  Tenemos  razón  para  creer 
que  las  ángeles  del  cielo  sienten  amor. 

—Razones  exelentes,  en  verdad— dijo  la  Rei 
na;  —  pero  tengo  necesidad  de  un   poco  de 
tiempo  para  pensar  antes  de  decidir  este  punto. 

Una  vez  mas  metió  la  mano  en  la  urna  y 
leyó  en  medio  del  mayor  silencio  la  palabr^ 
Jbsús. 

—  ¿De  quién  es  osta?  dijo  la  Reina  con  voz 
dulce  y  sutil. 

—La  escribí  yo,  dijo  una  jovencita  toda  tur- 
bada por  las  miradas  que  sobre  ella  se  diri- 
gían . 

—¿Y  podéis  vos,  niña  mía,  decir  las  razones 
por  las  cuales  eréis  que  la  palabra  Jesús  es  la 
mejor  de  todas? 

—No  lo  puedo;  solamente  lo  siento. 

—Decís  bien,  cara  niña,  habéis  sentido  recta- 
mente. No  hay  belleza  de  carácter,  no  hay  cosa 
sublime,  pura,  gentil,  amorosa,  grande,  buena, 


que  en  el  nombre  de  Jesús  no  se  encuentre. 
Los  indianos,  los  atentóles,  los  isolanos  del 
mar  del  Sud,  y  las  naciones  civilizadas  do  la 
tierra,  todas  cantan  el  mismo  nombre.  Je- 
sús es  la  más  dulce  do  todas  las  palabras 
sobre  la  tierra,  ¿no  podemos  decir  que  es 
la  mas  dulce  de  las  palabras  celestiales?  Ella 
representa  nuestro  pensamiento.  Aquél  que 
vino  sobre  la  tierra  para  buscar  y  salvar  lo  que 
se  habia  perdido;  el  cual  en  la  grandeza  de  su 
amor  dió  su  vida  para  que  los  pecadores  pu- 
diesen ser  rescatados  de  la  muerte  eterna.  No 
puede  haber  mas  grande  amor  que  éste.  Feli- 
ces aijuellos  que,  dejando  todavía  de  pecados, 
creen  en  él  como  en  su  Señor  y  Salvador.  Ven 
ahora,  querida  niñita,  siéntate  á  mi  lado  y  re- 
cibe la  corona  de  oro,  y  pueda  Jesús  un  dia 
adornar  tu  cabeza  coa  la  corona  de  la  vida. 


"¡ISTo  sov  felizP 

«¿POR  QUÉ?* 

T  T  AY  alguna  cosa  mas.  Jesús  obedeció 
I     I  perfectamente  también  á  la  ley  santa,  y 
I        á  la  vez  lo  hizo  por  nosotros,  de  manera 
J        que  en  el  momento  que  creemos  en 
jesu-Cr¡sto  como  nuestro  Salvador,  Dios  nos 
considera  tan  perfectamente  justificados  por  lo 
que  Jesús  ha  hecho, que  estamos  libres  de  toda 
condenación.   Rom.  3:  19,  28;  8  1;  Phil.  3:  9. 
Así  ya  vé  Vd.  el  camino  abierto. 
—¿Qué  me  queda,  pues,  que  hacer? 
—Si  usted  quiere  librarse  de  sus  pecados, 
vuelva  á  su  Padre,  y  él  le  recibirá  á  Vd. 

— Usted  dice  que  debo  confiar  en  Jesús  y  créer 
en  él. 

—Estas  espreciones  quieren  decir:  que  Vd. 
debe  poner  la  confianza  de  su  corazón  en  Jesús 
como  su  propio  y  único  Salvador, 

—¿Y  cuando  puedo  hacer  eso? 

— Ahora,  en  este  momento  mismo.  «Ahora  es 
el  tiempo  acepto;  hé  aquí  ahora  es  el  dia  de  la 
salud.»  2  Cor.  6.-  2. 

—¿No  debo  prepararme  primero? 

—¿Cómo?  ¿Yendo  á  la  iglesia?  ¿Con  la  ora- 
ción? ¿Con  el  ayuno?  ¿Con  buenas  obras?  Todo 
en  vano.  Nada  podemos  hacer  aceptable  á  Dios 
hasta  que  hayamos  confiado  en  Jesu-Cristo,  su 
Hijo.  1  Juan  3:  23. 

—¿Me  recibirá  entonces  el  Señor,  como  yo 
soy? 
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— Rocuordo  la  parábola  quo  yo  leí  á  Vd.  El 
pobro  estraviado  volvió  justamonto  como  ora,  y 
el  padre  lo  recibió  con  la  mayor  alegría. 

—¿Poro  no  debo  yo  buscar  la  intercesión 
de.... 

—De  ninguna  criatura  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra,  excepto  Josu-Cristo;  porque  ésto  seria 
menospreciar  al  Salvador,  y  dudar  de  su  amor. 
Act.  4:12.  Oiga  Vd.  su  voz:  «Venid  á  mí  todos 
los  que  estáis  trabajados  y  cargados,  que  yo 
os  haré  descansar.»  Mateo  11:28.  En  estas  pa- 
labras dulces  Jesús  abre  á  Vd.  su  corazón.  Él 
le  invita  á  Vd.  directamente  á  él  mismo  con  la 
pesada  carga  de  nuestros  pecados.  Venga  Vd. 
pues,  áél  de  una  vez,  amigo  mió,  y  confie  en 
su  palabra:  «líl  quo  viene  á  mí,  no  le  echaré 
fuera.»  Juan  6:37  Crea  Vd.  que  nuestro  Padre 
en  los  cielos  por  amor  á  su  Hijo  recibirá  á  Vd. 
como  su  propio  hijo  perdido;  crea  Vd.  que  él 
perdonará  á  Vd.  todos  sus  pecados,  que  no  se 
acordará  mas  de  ellos  contra  Vd. 

—¡Qué  sencillez!  ¡Qué  belleza! 

—Sí;  este  es  el  evangelio  glorioso  de  Cristo, 
salvación  completa,  libre  ó  inmediata  para 
cualquiera  que,  por  pecador  que  sea,  cree  en 
Jesús.  Lea  Vd.  la  Biblia  por  sí  mismo,  y  verá 
que  así  es. 

—¿Y  qué  será  de  mí,  si  yo  no  creo? 

—Si  Vd.  descuida  esta  grande  salvación,  Vd. 
debe  llevar  sus  propios  pecados.  Vd.  no  puede 
escapar  del  castigo  eterno  del  infierno,  «donde 
el  gusano  de  ellos  no  muere  y  el  fuego  no  se 
apaga.»  Marcos  9:44.  «El  que  crée  en  el  Hijo, 
tiene  vida  eterna.  El  que  no  crée  en  el  Hijo  de 
de  Dios  no  verá  la  vida;  pero  la  ira  de  Dios  está 
sobre  él.»  Juan  3:36. 

—¿Todo  lo  que  yo  tengo  que  hacer  para  sal- 
varme es  confiar  en  Cristo? 

—Sí,  señor,  todo;  porque  Jesús  es  el  que  nos 
salve  por  todo  lo  que  él  ha  hecho  por  nosotros 
No  nos  podemos  salvar  por  ninguna  cosa  que 
podamos  hacer  por  nosotros  mismos. 

—¿Pero  debemos  hacer  buenas  obras? 

—El  verdadero  cristiano  que  conoce  que  Je  - 
sus  le  ama,  y  murió  por  él,  principiará  á  amar 
á  Jesús;  porque  queremos  agradar  á  los  que 
nos  aman.  Principiará  á  aborrecer  el  pecado, 
porque  ha  hecho  sufrir  á  su  Salvador  tan  crue- 
les tormentos.  Estará  seguro  de  reunirse  con 
otros  cristianos  para  adorar;  constantemente 
buscará  auxilio  en  Dios  para  ser  santo,  y  hacer 
todo  el  bien  posible;  pero  no  es  á  fin  de  salvar- 


se por  sí  mismo,  porque  la  salvación  está  solo 
en  Jesús;  mas  porque  está  ya  salvado,  y  por  eso 
desea  vivir  en  la  gloria  do  aquel  quo  lo  ha  com- 
prado con  su  preciosa  sangro.»  1  Pedro  1:  18, 
11). 

— Pero  yo  tengo  tan  mal  corazón,  tan  malva- 
dos deseos. 

—También  yo  los  tenia,  replicó  Victor,  pero 
cuando  puse  mi  confianza  en  el  Señor,  él  me 
dió  nuevos  penr>amicntos  y  nuevos  deseos.  Je- 
su-Cristo  que  murió,  vivo  ahora  |»ara  siempre 
jamás,  y  por  el  Espíritu  Santo  imprime  vida  en 
todos  aquellos  que  croen  en  él,  il  ■  minera  que 
principian  á  vivir  como  Jesns  viv  i). 

— ¿Y  se  han  ido  vuestros  deseos  malvados? 

—No;  Satanás  me  tipnta  frecuentemente  mu- 
chísimo; pero  Jesús  me  dá  fuerza  para  resistir- 
le. Ruego  al  señor  que  me  ayude  todos  los  dias, 
y  siempre  está  conmigo,  <:un  amigo  mas  cerca- 
no que  un  hermano».  Provertiios  18:  24.  Su 
presencia  me  llena  de  paz  y  do  alegría,  y  soy 
mucho  mas  feliz  en  servirle  (jue  jamas  lo  fui 
cuando  vivia  en  pecado.  Enfermo  ó  en  salud, 
rico  ó  pobre,  soy  feliz,  y  procuro  que  los  otros 
lo  sean,  conduciéndolos  también  á  Jesús.  El 
tiempo  mas  feliz  está  por  venir,  cuamio  me  va  - 
ya  para  estar  con  Jesús  en  el  ciclo,  donde  no 
hay  pecado  ni  muerte,  donde  Dios  limpiará  to- 
das las  lágrimas  de  nuestros  ojos.  Apoc.  21:  -4. 

—Yo  quisiera  tener  esta  felicidad. 

—¿Porqué  no  la  tendrá  Vd  ?  Jesús  le  llama 
á  Vd.  Crea  Vd.  en  Jesu-Cristo  y  se  salvará. 
Actos  16:  31. 

Asi  se  separaron,  tal  vez  para  no  verse  jamás 
en  el  mundo;  pero  desde  entonces  Juan  creía 
en  Cristo  y  era  muy  feliz. 

El  mismo  dia  compró  una  Biblia;  y  jamas  se 
cansaba  de  leerla,  porque  habla  do!  Salvadora 
quien  él  ama,  y  del  cielo  que  debe  ser  su  mo- 
rada. 


El  grano  de  trigo 

En  una  preciosa  villa, 
que  está  próxima  á  Sevilla, 
vivia  gentil  doncella, 
tan  pura,  inocente  y  bella, 
como  Cándida  y  sencilla. 

Angel  para  el  bien  nacido, 
era  el  ídolo  querido 
de  cuantos  la  conocieron; 
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que  sus  penas  siempre  faeroa 
las  penas  dol  desvalido. 

Ajena  á  ios  sinsabores 
del  mundo,  sólo  pensaba 
en  cuidar  sus  tiernas  flores, 
y  en  ellas  depositaba 
ventura,  dicha  y  amores. 

Apenas  la  niña  oia 
esa  dulce  melodía, 
téiiue  suspiro  de  amor 
con  que  el  tierno  ruiseñor 
saluda  la  luz  del  dia, 

Dejaba  su  lecho  blanco 
para  salir  á  la  reja, 
do  la  estaban  esperando 
llores  y  aves,  murmurando 
amarga  y  sentida  queja. 

Su  semblante  virginal 
daba  tregua  á  los  agravios, 
y  la  aurora  celestial 
depositaba  en  sus  lábios 
de  perlas  un  manantial, 

Y  tal  poder  ejercía 
sil  soberana  presencia, 
'lueel  aura  al  verla  gemía, 
y  la  azucena  vertía 
sobre  ella  su  pura  esencia. 

La  niña,  en  tanto,  gozaba 
[de  la  virtud  al  abrigo], 
y  su  alma  se  dilitaba 
repartiendo  ufana  el  trigo 
<jue  entre  su  mano  llevaba. 

El  tiempo  veloz  corrió, 
y  al  salir  una  mañana 
como  de  costumbre,  vió 
crecer  bajo  su  ventana 
un  trigo  que  no  sembró. 

Ansiosa  de  averiguar 
del  fenómeno  la  causa, 
fué  á  su  madre  á  preguntar, 
quien,  tras  una  breve  pausa, 
le  hubo  así  de  contestar: 

«Esas  espigas  que  ves 
mecerse  con  arrogancia, 
hija  mia,  ante  tus  piés, 
son  el  módico  interés 
de  tu  angelical  constancia. 


«Son  el  fruto  bendecido 
del  caritativo  anhelo, 
que  en  tu  alma  tiene  su  nido, 
el  galardón  más  cumplido 
que  hacerte  pudiera  el  cielo. 

«Al  dar  con  tu  propia  mano 
á  las  aves  alimento, 
sin  duda  cayóse  un  grano, 
y  hoy  el  Poder  Soberano 
por  él  te  devuelve  ciento. 

»No  olvides  esta  lección, 
ya  que  la  casualidad 
hoy  la  ofrece  á  tu  razón, 
y  ejerce  la  Caridad, 
del  cielo  sublime  don. 

»En  la  firme  inteligencia, 
que  eso  destello  del  alma 
que  regula  la  conciencia, 
proporciona  dicha  y  calma 
á  nuestra  pobre  existencia  . ;> 

J.  de  Avilay Diaz. 


"Variedades 

ORACIONES  POR  LOS  DIFUNTOS 

Orar  por  una  persona  cuando  ya  no  .se  halla 
en  este  mundo,  es  rogar  en  vano.— Las  Escri- 
uras  declaran  en  Hebreos,  cap.  IX.  27  «que 
después  de  la  muerte  viene  el  juicio.»  En  con- 
secuencia, después  Je  esta  vida  el  alma  va  di- 
rectamente al- cielo  ó  al  infierno,  á  la  derecha  ó 
á  la  izi^uierda;  su  suerte,  su  destino  eterno  des- 
de aquel  instante,  está  decidido  de  un  modo 
irrevocable.  Salomón  dice:  «Todo  lo  que  te  vi- 
niere á  la  mano  para  hacer,  hazlo  según  tus 
fuerzas;  porque  on  el  sepulcro  donde  tú  vas 
no  hay  obra,  ni  industria,  ni  ciencia,  ni  sabi- 
duría. Del  lado  que  caiga  el  árbol,  de  aquel 
permanecerá!»  (Eclesiastes,  IX,  10;  XI,  3.)  Ofre- 
cer oraciones  por  los  muertos  es  lo  mismo  que 
si  se  les  ofreciera  una  herencia  después  de  ha- 
ber salido  de  este  mundo.  Las  oraciones  apro- 
vechan á  los  vivos,  no  á  los  muertos  que  han 
comparecido  ya  ante  el  tribunal  de  Dios.  (2. 
Epíst.  á  Corint.,  cap.  V,  vors.  1. ) 

Al  observar  eutodo  panteón  católico-romano 
muchas  inscripciones  que  se  ponen  en  las  tum- 
bas de  los  muertos  pidiendo  que  so  ruegue  por 
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ellos,  da  una  triste  idea  de  esa  religión  que  no 
concede  en  la  tierra  ninguna  seguridad  positiva 
de  dicha  y  felicidad  para  la  vida  futura,  sino 
únicamente  una  esperanza  vaga  de  salvación,  y 
esto  para  después  de  un  tiempo  indefinido  do 
siglos  !  No  sucede  así  por  cierto  con  la  religión 
del  Evangelio,  porque  esta  llena  el  alma  que 
tiene  una  fó  viva  en  el  Hijo  de  Dios,  de  la  con- 
fianza firmísima  de  que  por  sus  méritos,  pasión 
y  muerte  queda  desde  entonces  salva.  (Rom. 
VIII,  1. )  No  está  sujeta  á  condenación,  pues  pa- 
só de  muerte  á  vida,  (San  Juan,  V,  vers.  24.) 

FATALISMO  EN  LA  JUVENTUD  CATÓLICA 

El  Sr.  Dr.  Juan  B.  Canut,  escribe  desde  Con- 
cepción de  Chile  á  La  Alianza  Evangélica,  des- 
cribiendo el  progreso  de  su  obra  de  evangeli- 
zacion.y  entro  otros  incidentes  relata  este: 

«Un  hecho  notable  me  ha  sucedido.  Estando 
yo  el  21  del  presente  en  la  plaza  pública,  sen- 
tado frente  á  la  catedral,  fui  sorprendido  por 
una  turba  grande  de  colejiales  del  instituto  y 
liceo,  como  de  70  niños,  grandes  y  chico:  fui 
cercado  por  todos,  no  sé  como  me  conocieron 
Después  de  haber  volteado  ellos  el  banco  donde 
estaba  sentado,  en  medio  de  grandes  gritos  y 
empellones,  recibí  una  lluvia  de  ripio  y  tierra. 
Pero  con  la  paciencia  conseguí  el  calmar  la  fu- 
ria de  estos  leoncillos;  tuvo  que  venir  la  policía, 
pero  le  dije  al  policial  que  no  era  nada,  sino 
i  que  estaban  divirtiéndose  los  niños.  Al  momen- 
to éstos  se  asombraron  y  se  calmaron,  y  enton- 
ces, en  alta  voz,  les  anuncié  el  Evangelio  y  el 
,  amor  á  Cristo  y  á  nuestros  prójimos;  prorum- 
i  pieron  en  «vivas  á  la  reforma,  y  abajo  los  Je- 
suítas que  vuelven  tontos  á  la  juventud  de  Con- 
cepción.» En  medio  de  tal  alboroto  creí  no  que- 
dara la  cosa  así;  so  formaron  dos  partidos  y  al- 
gunos me  quisieron  custodiar  hasta  la  casa  para 
que  no  me  sucediera  nada.  El  22  llegaron  17 
jóvenes  en  busca  de  mí  á  la  casa;  los  que  re- 
cibió don  Roberto,  y  dijeron  que  volverían  otra 
vez,  porque  no  estaba  yo  en  la  casa.  Un  relijio- 
so  me  ha  venido  á  visitar  dos  veces:  ha  dicho 
que  mis  palabras  le  han  sido  como  flechas  en 
su  corazón,  y  que  nunca  se  separará  de  mi 
lado.» 


ISToticias 
Un  bnen  efemplo — El  nuevo  Lord  ma- 
yor de  Stoki,  (Inglaterra)  en  el  banquete  de 


costumbre  después  de  tomar  su  puesto  no  puso 
bebidas  alcohólicas  de  ningún  género,  y  regaló 
lo  que  hubiera  costado  un  riquísimo  surtido  de 
vinos  y  licores  para  el  efecto,  á  las  instituciones 
do  beneficencia  de  la  ciudad. 

Poco  á  poco  la  abstinencia  total  está  hacién- 
dose de  moda  donde  mas  ha  sido  escarnecida, 
entre  la  aristocrácia  de  Inglaterra. 

Malhechores  convertidos— Entre  las 
innumerables  formas  que  toma  en  Inglaterra  la 
beneficencia,  debo  mencionarse  una  Cena  de 
ladrones  que  acaba  de  celebrarse  en  Lóndres  en 
casa  de  Mr.  Halton,  pastor  de  la  misión  esta- 
blecida en  Little-Widstreet,  quien  de  dos  años 
á  esta  parte  practica  la  caritativa  obra  de  mo- 
ralizar á  los  malhechores,  para  convertirlos  en 
personas  útiles  á  la  sociedad.  Dicho  pastor  ha 
tenido  el  placer  de  reunir  200  do  estas  ovejas 
descarriadas,  en  una  cena  celebrada  en  la  ca- 
pilla de  la  casa-mi£¡on. 

Opinión  sobre        infalilíiliilatl — El 

arzobispo  de  Malinas  (Bélgica)  dice  en  una  re 
cíente  Pastoral  «que  el  Papa  no  es  infalible 
cuando  .espresa  sus  propios  pensamientos  y  que 
solamente  puede  gozar  ó  goza  de  aquel  privile- 
gio cuando  obra  como  jefe  de  la  Iglesia  defi- 
niendo con  este  carácter  verdades  contenidas 
en  la  Sagrada  Escritura  y  la  tradiccion.  El  Papa, 
dice,  no  es,  no  puede  gozar  de  infalibilidad  en 
las  cuestiones  personales,  ni  aún  en  aquellas 
de  doctrina  en  que  intervenga  con  carácter 
privado.» 

Santias:o  de  Chile— El  movimiento  evan- 
gélico en  Chile  no  se  paraliza  por  la  guerra. 

Nueve  personas  han  solicitado  últimamente 
incorporarse  en  la  Iglesia  Evangélica  de  San- 
tiago. Son  las  primicias  de  las  reuniones  en  la 
Cañadilla. 

Un  testimonio  elocnente— La  ciudad 
de  Vineland  en  el  Estado  de  Nueva  Jersey  (E.U.j 
que  cuenta  12,000  habitantes,  ha  puesto  en  prác- 
tica por  años  el  sistema  de  prohibición  absoluta 
del  tráfico  en  bebidas  alcohólicas.  No  es  posi- 
ble comprar,  en  ninguno  de  sus  almacenes,  res- 
taurants,  hoteles,  en  fin,  en  ninguna  parte,  ua 
solo  vaso  de  cerveza,  vino  ú  otro  licor  intoxi- 
cante. 

En  consecuencia  de  esto  la  policía  no  em- 
plea ni  un  solo  gendarme,  pues  no  tiene  casi 
nada  que  hacer. 
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Opinión  notable— El  gran  pensador  y 
orador  norto-amoricano  Juan  B.  Gough,  que 
goza  do  tanta  popularidad  en  Inglaterra  como 
en  su  país,  por  las  sensatas  y  filosóficas  así 
como  simpáticas  observaciones  que  ha  sabido 
hacer  á  cerca  de  las  costumbres  inglesas,  tanto 
que  sus  últimas  visitas  al  Reino  Unido  han  sido 
ovaciones  popularos,  ha  declarado  en  un  dis- 
curso reciente  que  la  cerveza  es  una  maldición 
nacional  para  la  Gran  Bretaña. 

Frutos  del  confesionario— Leemos  en 
La  Gaceta  de  Cataluña: 

«Escriben  do  Tárrega  (jue  el  dia  6  pasó  por 
aquella  villa  en  dirección  á  uno  de  los  mani- 
comios de  esta  ciudad,  una  joven  alienada  de  ^ 
16  años  de  edad.  Según  refiero  su  padre  que 
la  acompaña,  hallándose  la  misión  en  Tremp, 
fué  la  niña  á  confesarse  con  uno  de  los  misio- 
nistas,  el  cual  la  negó  la  absolución.  Llegó  la 
niña  á  su  casa  anegada  en  llanto,  y  tanto  debió 
impresionarla  lo  que  la  dijora  el  confesor,  que 
desde  aquel  momento  perdió  la  razón.» 

Tiranía  eclesiástica—  En  París  daba  con- 
ferencias sobre  el  matrimonio  y  el  divorcio,  con 
grande  aceptación  del  público,  un  dominico  lla- 
mado el  P.  Didan.  El  Arzobispo  de  París  le  ha 
prohibido  seguir  el  curso  de  las  conferencias, 
y  esta  prohibición  ha  aumentado  la  popularidad 
del  elocuente  dominico. 

¿Qué  hará  el  P.  Didon?— Se  preguntan  muchos 
en  París.— ¿Se  someterá  ó  rebelará? 

Socorros  á  Murcia— Según  hemos  laido 
en  algunos  periódicos,  el  pastor  evangélico  de 
Cartajena,don  Felipe  Orejón, ha  distribuido  entre 
los  labradores  y  familias  mas  castigadas  por  la 
inundación  en  la  provincia  de  Murcia,  opor- 
tunos socorros  en  dinero  y  en  ropas  nuevas,  en 
nombre  de  sus  correligionarios  y  procedentes 
de  los  hermanos  de  Holanda. 

Diezmos  en  España— Dice  El  Telegra- 
ma, de  laCoruña,  que  en  una  de  las  parroquias 
del  distrito  de  Cambre  se  exigen  todavía  á  los 
labradores  desde  el  mismo  aliar  el  diezmo  y 
otras  prestaciones  en  especie. 

No  sabemos  de  que  se  extraña  El  Telégrama, 
cuando  á  todos  sus  redactores  se  les  habrá  en- 
señado desde  pequeñitos,  que  uno  de  los  cinco 
mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia  :  es 
«pagar  diezmos  y  primicias  » 

Fanatismo  anti-bíblico— En  Constan- 
tinopla  un  ulema  mahometano  ha  sido  conde  ■ 


nado  á  muerte  por  haber  traducido  la  Biblia  en 
lengua  turca. 

En  vista  de  esto  el  embajador  de  Inglaterra, 
señor  Layard,  ha  dirijido  una  nota  al  Gobierno 
Turco  exigiendo  que  el  condenado  sea  puesto 
en  libertad  en  el  término  do  tros  días. 

Cuando  Inglatera  estaba  bajo  el  dominio  del 
catolicismo,  los  huesos  de  Juan  Wicliffe  fueron 
desenterrados  cien  años  después  de  su  muerte 
y  quemados  por  su  herejía  en  traducir  la  Biblia 
en  lengua  inglesa. 

Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  21 

Tema  general: -Bendiciones  difrutadas 
por  la  amistad. 
Ijeccion:— 1  Samuel  xx,  .'■!5-42. 

1.  °  La  hallad  de  la  amistad:  ver.  35-40;  Prov. 
xxvii,  9;  Juan  xiii,  1. 

2.  "  La  simpatía  de  la  amistad:  ver.  41;  He- 
breos ii,  17-18;  iv,  15. 

3.  °  La  constancia  de  la  amistad:  ver.  42:  Juan 
XV,  13;  Hebreos,  xiii,  8. 

Texto  anreo:— Hay  amigo  mas  conjunto 
que  el  hermano.  Prov.  xviii,  24. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Samuel  xix,  1-7. 
Mártes.  1  Samuel  xx,  1-17. 
Miércoles.  1  Samuel  xx,  18-34. 
Juéves.  1  Samuel  xx,  35-42. 
Viernes.  1  Samuel  xiii,  1-18. 
Sábado.  Juan  xv,  12-27. 
Domingo.  Juan  iii,  10-24. 


Periódico  semanal 
Administración:  Montevideo,  Florida  %38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)  $  0.50  (en  la  R.  A)  $  15  raje 
»  trimestre  o  »         »  1.00        »        »  33  " 

»  semestre  »  »         »  1.80        »        » 60  " 

„  aüo        »  »         »  3.00        »        »100  " 


Tomo  III— Núm.  22. 

MONTEVIDEIO 

Febrero  7  de  1880 

ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANGÉLICA  EN  LAS  HEPÚBLICAS  DEL  PLATA 

REDACTOR  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 

REQIIIÉROTE  que  prediques  la 
palabia;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  toda'blan- 
Quia  y  doctrina:  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  2  y  5. 

REBACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 

La  pastoral  del  Obispo 

Yj»  L  1.°  del  corriente  salió  á  luz  la  pastoral 

ii  I  anual  del  Obispo  de  Montevideo.  Está 

K-^  escrita  con  mas  habilidad  que  las  de  los 
J  últimos  dos  años,  que  hemos  analizado 
en  las  columnas  de  El  Evangelista. 

No  ataca  al  protestantismo  en  ninguna  parte, 
y  solo  dá  un  golpe  indirecto  al  racionalismo  y 
la  masonería. 

La  idea  que  la  domina  es  la  hostilidad  al  ma- 
trimonio civil. 

Todo  lo  demás  es  puramente  secundario. 

Ed  esto  ataca  al  protestantismo,  al  raciona- 
lismo, y  toda  forma  de  liberalismo  que  busca 
la  emancipación  de  los  pueblos  de  la  sacerdo- 
cracia  dominante. 

Hace  mucho  tiempo  que  el  matrimonio  civil 
está  en  boga  entre  los  protestantes. 

Recientemente  los  racionalistas  entre  los  ca- 
tólicos han  empezado  á  adoptarlo. 

Tan  saludable  reforma,  cunde. 

En  la  República  Oriental  hace  notables  pro- 
gresos, y  son  cada  vez  mas  numerosos  los  ma- 
trimonios civiles  entre  los  hijos  de  familias 
católicas. 

Al  instante  que  esto  llegue  á  ser  de  moda  en 
la  sociedad,  desaparecerá  uno  de  los  lazos  mas 
fuertes  con  que  la  Iglesia  de  Roma  retiene  al 
pueblo  bajo  su  dominio. 

Por  esto  es  que  el  Obispo  de  Montevideo  tie- 
ne que  resistir  con  todos  sus  recursos  al  pro- 
greso de  la  reforma  matrimonial. 

No  es  estraño,  pues,  que  se  dedique  toda  una 
pastoral  á  tan  trascendental  asunto. 

Pero  lo  que  sí  os  estraño  en  un  documento 
sério,  es  que  el  jefe  de  la  religión  oficial  del 
país  se  compromete  no  solo  ante  sus  propios 
feligreses,  sino  también  ante  todos  los  habitan- 
tes del  país,— un  documento  que  invoca  la  ra- 
zón, la  historia  y  la  autoridad  del  Evangelio, 
para  fortalecer  sus  pretensiones, — estraño  es 
hallar  estampados  errores  palpables  en  las  re- 
ferencias históricas,  absurdas  en  los  principios 
filosóficos,  y  hasta  falsía  en  las  citaciones  del 
Evangelio. 

Reservamos  para  otros  artículos  algunas  crí- 
ticas que  nos  parecen  oportunas,  sobre  varios 
puntos  de  la  pastoral. 

El  Carnaval 

Tj  *  L  Carnaval  es  una  de  las  muchas  abo- 
r»  1  minacionos  del  antiguo  paganismo  que 
P"^^  ha  perpetuado  la  Iglesia  de  Roma  hasta 
J      nuestros  dias. 

Entre  los  cristianos  primitivos  no  habia  tal 
cosa,  ni  nada  parecido. 

Tuvo  su  origen  después  de  la  conversión  de 
los  bárbaros  del  norte,  y  encontró  su  eran  de- 
sarrollo bajo  el  renacimiento  del  gusto  por  las 
ciencias,  ártes  y  costumbres  antiguas,  á  flneS 
de  la  edad  media. 

Doquiera  que  se  extienda  la  reforma  evangé- 
lica, el  carnaval  desaparece  como  por  encanto. 

En  la  mayor  parte  de  los  paises  protestantes, 
no  quedan  ya^  vestigios  de  semejante  aberración. 

Tan  repugnante  al  Evangelio  como  á  la  sana 
razón,  ha  sucumbido  por  completo  donde  el 
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poder  dominanto  del  romanismo  no  ha  sabido 
protegerlo  y  fomentarlo. 

Esto  demuestra  que  toda  la  culpa  do  tan  la- 
mentable extravio  en  las  costumbres  populares 
pertenece  directamente  á  la  Iglesia  de  Roma. 

Demuestra  que  ella  pudiera  haber  evitado  la 
formación  de  una  costumbre  que  nunca  tuvo 
razón  de  ser,  y  solo  necesitaba  un  poco  de  luz 
evangélica  para  aniquilarla  en  su  nacimiento. 

Demuestra  que  en  cualquier  época  que  hu- 
biera querido  esa  iglesia  borrar  este  baldón  de 
las  sociedades  cristianas,  esta  íuente  de  insen- 
sateces é  iniquidades,  de  vicios  y  crímenes, 
pudiera  haberlo  hecho. 

Demuestra  que  aun  en  el  siglo  de  luces  y  re- 
formas, la  iglesia  de  Roma  todavía  quiere  per- 
petuar las  costumbres  añejas  y  viciosas  de  las 
edades  del  oscurantismo. 

Escribimos  esto  á  propósito  de  un  artículo 
que  reproducimos  en  seguida,  descriptivo  del 
Carnaval  en  la  ciudad  de  Roma,— es  decir,  de 
la  parte  superficial  del  Carnaval, — pues  sus 
aspectos  mas  sérios  y  mas  repugnantes,  son 
absolutamente  indescriptibles.  Está  escrito  por 
un  testigo  presencial,  católico  por  añadidura, 
pero  suficientemente  despreocupado  para  ver 
las  cosas  tal  como  son. 

EL  CARNAVAL  EN  ROMA 

El  Carnaval  es  un  recuerdo  de  las  fiestas  pa- 
ganas: en  él  se  cometen  muchos  escesos  y  abu- 
sos, que  traen  después  sufrimientos  y  lágrimas. 

El  Carnaval  se  llama  á  las  diversiones  que 
preceden  á  la  cuaresma,  celebradas  con  bromas, 
disfraces  y  bailes. 

El  Carnaval  puede  decirse  que  es  una  fiesta 
casi  universal  en  los  tres  dias  anteriores  al 
miércoles  de  Ceniza. 

Roma  comenzaba  el  Carnaval  desde  el  sábado 
anterior  á  este  dia,  y  duraba  hasta  el  mártes  de 
la  semana  siguiente. 

Hó  aquí  la  descripción  exacta  del  Carnaval  en 
Roma,  tal  como  lo  presenciamos  y  describimos 
en  aquella  época. 

La  víspera  del  domingo  de  Sexágima,  á  las 
dos  de  la  tarde,  se  deja  oir  el  sonido  de  la  cé- 
lebre campana  del  Campidoglio,  en  cuya  plaza 
una  inmensa  muchedumbre  espera  la  apertura, 
del  Carnaval. 

Una  escolta  de  dragones  abre  ¿a  marcha  se- 
guida de  una  banda  de  música;  á  continuación 


unos  pajes  á  caballo,  vestidos  de  color  amari- 
llo, á  la  antigua  española,  con  capas  encarnadas 
y  sombreros  del  mismo  color  adornados  de 
plumas,  traen  unas  banderas  de  telas  preciosas, 
las  cuales  deben  ser  los  premios  para  los  ca- 
ballos que  ganen  las  carreras. 

Estas  banderas  son  un  tributo  que  pagan 
anualmente  los  pobres  hebreos,  en  cambio  de 
sus  propias  personas  sacrificadas  en  tiempos 
antiguos  por  la  barbárie  de  aquel  pueblo  faná- 
tico y  cruel. 

Los  pajes  son  llamados  los  fieles,  por  la  fide- 
lidad que  siempre  ha  mostrado  á  Roma  un  pue- 
blo vecino  á  la  ciudad,  del  cual  son  originarios, 
y  están  al  servicio  del  Senado  Romano. 

A  los  fieles  sigue  otra  banda  de  música  y  un 
magnífico  carruaje  donde  viene  abriendo  el 
Carnaval,  un  sacerdote,  un  prelado  de  la  Iglesia 
convertido  en  director  general  de  policía.  Tal 
es.  Monseñor  Lorenzo  Randá. 

Siguen  varios  carruajes  con  los  senadores 
vestidos  de  loga  y  virreyes  rojos, cierra  la  comi- 
tiva otra  banda  de  música  y  un  piquete  de  ca- 
ballería. 

La  vía  del  corso,  que  toma  este  nombre  por 
las  carreras  del  Carnaval,  es  la  calle  principal 
de  Roma.  Se  halla  perfectamente  terraplenada 
y  cubierto  el  piso  de  arena  color  de  oro:  los 
almacenes  y  el  comercio  cerrado,  y  una  grade- 
ría de  ambos  lados  contiene  una  muchedumbre 
de  espectadores.  Los  balcones  están  adornados 
con  lujosas  colgaduras  y  contienen  muchos  ca- 
joncitos  llenos  de  bolitas  de  yeso. 

Un  cañonazo  en  la  plaza  de  Venecia  anuncia 
al  pasar  la  comitiva  antes  descrita,  la  apertura 
del  carnaval:  siendo  contestados  por  otros  tres, 
que  consecutivamente  resuenan  en  la  plaza  del 
colegio  Romano,  plaza  Columna  y  plaza  del  Po- 
pulo. 

En  aquel  mismo  instante  comienza  una  gran 
batalla:  de  todos  los  balcones  y  graderías  des- 
cargan una  lluvia  de  bolitas  de  yeso,  que  al  caer 
se  deshacen,  ensuciando  á  los  transeúntes,  es- 
tos á  su  vez  arrojan  á  los  balcones,  y  en  un  mo- 
mento la  calle  queda  oscurecida  de  polvo  que 
sofoca,  entre  el  calor,  el  sol,  los  apretones  de 
la  muchedumbre  y  las  risotadas  de  los  que  s© 
divierten.  No  hay  en  aquellos  momentos  con- 
sideraciones de  ningún  género,  pues  no  se  per- 
dona ni  á  las  señoras,  ni  á  los  niños,  ni  aun  á 
los  estrangeros  de  los  cuales  abusa  el  popula- 
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cho  romano  descargando  sin  piedad  tremendos 
golpes  sobre  los  sombreros  de  copa  alta,  dando 
esto  lugar  á  serios  disgustos. 

Pocos  momentos  después  de  las  tres  de  la 
tarde  el  estallido  del  cañón  en  los  puntos  men- 
cionados anuncia  la  entrada  de  los  carruajes  y 
caballos  donde  vienen  las  comparsas  y  másca- 
ras echando  ramos  de  flores  á  las  señoritas  que 
los  reciben  en  las  manos,  correspondiendo  la 
galantería  de  los  caballeros  con  arrojarles  dul- 
ces y  papeles  picados,  de  varios  colores,  todo 
el  resto  do  la  tarde  continúa  la  broma  de  las 
bolitas  y  las  burlas  de  los  transeúntes  conver- 
tidos en  estátuas  de  yeso. 

Al  sonar  las  seis  de  la  tarde  vuelve  á  escu- 
charse el  estallido  del  cañón,  que  anuncia  el 
despejo  de  las  calles;  los  coches  y  caballos  se 
retiran,  la  multitud  forma  dos  alas  para  dar  pa- 
so á  una  escolta  da  gendarmes,  que  á  galope 
van  y  vienen  por  toda  la  carrera  del  corso  des- 
de la  plaza  del  Populo,  bástala  de  Venecia. 

Cinco  minutos  después,  los  bárbaros,  que  así 
llaman  á  los  caballos,  pasan  como  una  exhala- 
ción á  causa  de  unas  tablillas  con  clavos  que 
traen  puestas  en  las  ancas  y  al  correr  se  mue- 
ven, haciéndoles  desvocarse.  Alguna  vez  la 
imprudencia  de  los  espectadores  ha  dado  lugar 
á  desgracias  con  esta  bárbara  diversión. 

El  caballo  que  gana  la  carrera  es  montado 
por  un  paje  de  los  fieles,  que  lleva  la  bandera 
correspondiente  y  acompañado  de  música  es 
conducido  á  la  casa  de  su  dueño. 

En  las  noches  hay  bailes  de  disfraz,  durando 
estas  fiestas  once  dias  consecutivos. 

El  último  dia  al  anochecer,  aparecen  instan- 
táneamente iluminados  los  balcones  y  graderías 
con  los  mocoletti  ó  velitas  de  cera  que  agitan 
en  todas  direciones  formando  serpientes  de  fue- 
go, unos  las  alzan  y  otros  las  bajan  para  librar- 
las de  los  pañuelos  que  las  apagan,  obligándo- 
les á  encenderlas  de  nuevo.  Este  juego  produ- 
ce un  efecto  muy  bonito  desde  lejos. 

Pocos  momentos  después  aparece  un  carro 
con  un  grupo  dedos  estátuas  representando  al 
tiempo  y  al  carnaval,  con  una  comparsa  acom- 
pañada de  instrumentos  de  música  y  siguen  las 
demás  comparsas  que  entre  los  gritos  de  la  mu- 
chedumbre se  despiden  para  dirigirse  al  baile 
que  dá  fin  á  las  fiestas  del  carnaval,  terminando 
en  punto  de  las  doce  de  la  noche. 
Roma,  Febrero  de  1870. 


IjOS  conventos 

(De  El  Bien  Público  Qnezallenango,  América  Central) 

T  os  países  que  han  alimentado  en  su  se- 
I  f  no  la  absurda  institución  monacal,  han 
l""^  tenido  que  recibir  muy  tardíamente  la 
J  luz  de  la  civilización,  porque  el  conven- 
to no  hace  otra  cosa  que  fomentar  el  fanatis- 
mo, haciendo  de  esos  focos  do  mal  entendida 
contemplación,  la  guarida  de  la  holganza  y  de  la 
superstición,  sin  que  la  humanidad  obtenga  be- 
neficio alguno. 

La  Edad  Media  es  la  época  de  los  conventos. 
Como  que  entonces  dominara  la  intolerancia, 
como  que  entonces  se  estendiesen  más  y  más 
las  tinieblas,  el  convento  debia  sérel  más  po- 
deroso auxiliar  para  llevar  á  cabo  los  planes  de 
aquellos  reyes  que  en  teocracia  absolutísima, 
convertían  al  pueblo  en  miserable  rebaño  de 
siervos,  preparándole  sólo  para  el  embruteci- 
miento y  la  esclavitud. 

Asi  como  en  el  siglo  XVIII  la  filosofía  de  Vol- 
taire  habia  socavado  el  vetusto  edificio  que 
durante  muchos  siglos  habia  construido,  á  es- 
pensas  del  mismo  pueblo,  el  error  por  tanto 
tiempo  sostenido  con  el  auxilio  de  las  hogueras 
y  de  las  persecuciones  mas  inicuas,  así  aquellOg 
siglos  tenebrosos  de  la  Edad  Media  preparaban  á 
las  gentes  para  una  completa  negación  de  luz. 

Asi  como  el  siglo  de  la  revolución  y  de  la  re- 
forma fué  fecundo  en  descubrimientos,  así  co- 
mo las  artes  y  las  ciencias  se  propagaron  con 
notable  rapidez,  ocasionando  una  metamorfosis 
extraordinaria  en  las  sociedades,  así  en  la  épo- 
ca del  misticismo  religioso  tuvieron  el  cetro, 
el  terror  y  las  preocupaciones,  haciendo  que  las 
gentes  se  enterrasen  en  vida  en  esas  tumbas 
llamadas  convenios,  y  que  los  frailes  ejercie- 
sen el  mas  poderoso  de  los  dominios  sobre  los 
hombres,  el  dominio  absoluto  sobre  las  con- 
ciencias. 

La  mujer  huyó  del  hogar  para  ir  á  la  peniten- 
cia y  al  recojimiento.  La  mujer  que  tantos  atrac- 
tivos tiene  en  la  sociedad,  la  mujer  llamada  á 
fines  nobilísimos  por  la  naturaleza  de  sus  sen- 
timientos, inteligencia  y  afecciones,  abandonó 
el  seno  de  la  familia;  y  fué  á  perecer  en  el  con- 
vento, dejando  cuanto  de  mas  caro  hay  para 
esos  corazones  sensibles,  indiferentes  entonces 
á  las  dulzuras  y  encantos  del  hogar. 

Dominada  la  mujer,  se  habia  avanzado  lo 
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bastante.  Para  dominar  la  sociedad  el  mejor 
medio  era  sustraer  á  la  mujer  del  cumplimiento 
de  sus  destinos,  hacerla  indiferente  á  su  misión, 
y,  convirtiéndola  en  dócil  instrumento,  hacerla 
servir  á  la  causa  del  fanatismo  intransigente, 
para  que  la  sociedad  no  pudiera  levantarse  de 
ese  pesaiJo  letargo  a  que  la  sujetaba  la  escuela 
clerical. 

Hé  ahí  la  misión  del  convento  á  primera  vista 
considerado.  Se  ha  pretendido  hacer  valer  que 
Dios  nos  pide  maceraciones,  <iue  se  complace  y 
alegra  con  esa  vida  contemplativa  de  los  claus- 
tros; y  esto  no  puede  ser  mas  absurdo.  Si  hu- 
biéramos de  sostenerla  asi,  abríamos  de  con- 
tradecir de  una  manera  ridicula  la  obra  gran- 
diosa del  Criador.  Dios  no  quiere  que  con  los 
votos  solemnes  mutilemos  por  nuestra  propia 
cuenta  y  en  su  nombre  nuestra  naturaleza  ra 
cional  y  libre.  Dios  no  quiere  que  de  ese  modo 
hagamos  caso  omiso  de  aquellos  séres  á  quie- 
nes estamos  ligados  por  vínculos  tan  indisolu- 
bles que  solo  pueden  desaparecer  con  la 
muerte. 

El  derecho  y  la  filosofía  consagran  como  dog- 
ma fundamental  el  principio  de  la  familia,  tan 
primitiva  como  las  primeras  apariciones  de  la 
humanidad  especie  sobre  la  costra  del  planeta. 
La  familia  es  unión;  es  progreso;  es  la  existen- 
cia de  la  misma  sociedad,  sin  ella  no  se  con- 
ciben las  agrupaciones;  ménos  aun  el  Estado;  y 
la  práctica  que  disuelve  la  familia,  la  práctica 
que  hace  que  un  cegado  entendimiento  olvide 
las  alecciones  de  sus  padres  y  hermanos  para 
irse  á  sepultar  en  un  monasterio,  esa  práctica 
está  en  completa  oposición  con  los  principios 
de  la  mas  sana  moral. 

Oigamos  lo  que  dice  un  publicista  sobre  esa 
vida  de  los  monasterios:  «Pero  volviendo  al  in- 
terior de  los  claastros,  poblado  de  las  mas  be- 
llas mujeres,  ¿no  es  verdad  que  la  sangre  se 
hiela  en  las  venas  al  recordar  esa  época  en  que 
reinaba  el  fanatismo  y  la  ignorancia  mas  com- 
pleta? ¿De  qué  servia  entonces  la  hermosura, 
la  gracia,  el  talento  y  la  juventud?  Las  frescas 
y  sonrosadas  mejillas  debían  empalidecer  y  en- 
flaquecer, los  ojos  negros  y  azules  perder  su 
brillo  y  su  espresion,  y  las  espléndidas  cabelle- 
ras caer  sobre  el  peso  de  los  refectorios,  al  gol- 
pe de  la  tijera  conventual,  verdadera  guillotina 
de  la  belleza  y  de  la  juventud.» 

«Puede  decirse  que  toda  la  vida  de  alegría  y 


de  amor  de  las  mujeres  de  entonces  se  reducía 
álos  años  de  la  infancia,  y  que  los  besos  y  las 
caricias  de  la  madre  eran  las  únicas  espresio- 
nes afectuosas  que  mas  tarde  podian  recordar 
en  el  silencio  de  su  eterna  soledad.  Cuando  ya 
eran  mujeres,  cuando  llegaban  á  comprender  la 
misión  de  amor  y  de  sacrificios  que  el  destino 
les  señalaba  en  el  mundo,  Lcomo  no  habían  de 
sentir  el  corazón  oprimido  bajo  el  peso  de  esa 
lápida,  mas  helada  que  el  mármol  de  la  tumba, 
que  se  llama  los  votos  eternos,  es  decir  la  pri- 
sión perpéiua,  la  muerte  en  vida!  ¡Cuántas  ve- 
ces, en  el  silencio  de  la  noche  pensativa,  el 
viento  que  mecía  las  palmas  de  los  claustros 
les  llevaría  en  sus  ráfagas  el  bullicio  de  la  ciu- 
dad que  no  conocían,  algún  suspiro,  algún  éco 
vago  de  osos  amores  misteriosos  que  talvez 
presentían!» 

Hé  ahí  delineada  á  grandes  rasgos  la  situa- 
ción de  la  mujer  en  el  convento;  y  otro  tanto 
puede  decirse  del  hombre,  que,  renunciando  la 
vida  del  trabajo  y  de  la  inteligencia,  se  entrega, 
no  sabemos  sí  por  imbecilidad  ó  por  cobardía, 
á  esa  vida,  unas  veces  fastidiosa  y  otras  siba- 
ríticas de  los  conventos. 

f  ContinuaráJ. 


El  encaño 

s 

Y  zapatos  viejos  y  remendado 
eo  sus  pies,  y  vestidos  viejos  so- 
bre si;  y  todo  el  pan  que  traían 
para  el  camino,  seco  y  mohoso. 

Josué  ix,  5. 

T  os  Gabaonítas  de  nuestro  texto,  han 
I  i  abusado,  han  faltado  á  la  verdad  con  el 
fingimiento  demostrado,  no  consíderan- 
J  do  lo  horroroso  de  la  mentira.  Pero, 
precisamente,  este  mal  se  halla  tan  arraigado  en 
el  corazón  depravado  del  hombre,  que  se  vuel- 
ve por  consecuencia  un  vicio  abominable. 

Como  he  dicho  antes,  Adam  infringió  el  man- 
dato del  Señor  y  mintió.  Caín  llevado  de  la  en- 
vidia y  de  un  odio  insano,  mata  á  su  hermano 
Abel  y  míente  descaradamente  á  Dios.  Muchos 
otros  personajes  hay  en  la  Biblia,  que  han 
mentido  y  fueron  castigados  como  Ananías  y 
Sáfira  del  Nuevo  Testamento. 

La  mentira  es  frecuentemente  comparada  con 
el  crimen,  por  ser  el  diablo  quien  induce  á  los 
hombres  á  practicarla,  sin  el  mas  mínimo  re- 
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cuerdo  de  la  ofensa  que  cometen  contra  Dios  y 
el  ataque  á  la  virtud  del  individuo. 

Es  doloroso,  señores,  el  pensar  que  ya  no 
hay  mas  confianza  en  la  humanidad. 

¿Dónde  está,  oh!  hombros,  esos  dos  grandes 
mandamientos  que  Jesús  nos  ha  dicho  :  —«Esta 
es  la  ley  y  los  profetas?» 

¿Dónde  ostá  ese  amor  á  vuestro  Dios  y  á 
vu'^slros  semejantes?  Ah  !  No  os  acordáis  del 
trueno  y  de  los  relámpagos  sino  cuando  retum- 
ban ó  inflaman  el  cielo  sobre  vuestras  cabezas, 
y  entonces  todos  amedrentados  proferís  en  cla- 
mores. No  os  acordáis  del  granizo  sino  cuando 
cáe  sobre  la  techumbre  de  vuestras  casas,  y  os 
obliga  á  acordaros  de  Dios.  ¿Por  qué  no  os 
acordáis  de  él  cuando  vuestros  lábios,  esas 
trincheras  con  que  Dios  os  ha  favorecido  para 
que  impidáis  lo  indigno  que  brota  de  vuestro 
corazón,  están  profiriendo  palabras  forjadas  en 
la  astusia,  el  engaño  y  la  mentira?  Mas  des- 
graciadamente las  personas  no  miran  eso  cuan- 
do quieren  evitar  algún  mal  ó  escaparse  de  al- 
gún peligro  que  los  induce  á  faltar  á  la  verdad. 
Quieren  mas  bien  aliarse  á  la  infame  causa  de 
Satanás  y  pecar  horriblemente  contra  el  cielo  y 
contra  Dios,  antes  que  fortalecer  su  espíritu  y 
sufrir  por  el  amor  á  la  verdad  que  está  en 
Cristo  Jesús. 

El  texto  nos  dice:— «Que  zapatos  rotos  etc. 
etc.,»— fué  el  modo  con  que  los  Gabaonitas  eu 
ganaron  á  Josué  tan  sencillamente.  El  engaño, 
señores,  fué  envuento  en  la  mentira,  como  lo 
fué  Jacob  en  la  túnica  de  Esau. 

Pero  los  Gabaonitas  pagaron  materialmente 
bien  su  engaño— como  se  lée  en  el  verso  23 
así:— «Vosotros  pues  ahora  seréis  malditos  etc.» 
Tal  ha  sido  el  fin  de  la  impostura.  Por  sus  ma- 
nos buscaron  el  castigo  de  Josué,  por  ese  pe- 
cado envuelto  en  la  mentira.  ¡Cuántos  hay  que 
evitan  decir  una  mentira,  pero  que  en  hechos  la 
están  cometiendo,  pensando  que  es  menos  cas- 
tigada ! 

En  su  valor  intrínseco,  no  hay  la  mas  míni- 
ma diferencia,  siendo  semejante  en  su  efecto, 
que  es  engañar,  en  sentido  claro  y  terminante- 

Esos  fraudes  se  manifiestan  por  medio  de 
gestos  y  acciones  tan  viles,  como  odiosas,  á 
cualquier  cristiano  sincero,— el  hacer  pregunta 
con  respecto  á  algún  individuo,  y  mayormenta 
cuando  se  trata  de  su  virtud.  Cualquiera  iü(*.i- 
cacion  significativa  con  la  vista,  los  lábios,  le 


cabeza  u  otros  miembros  del  cuerpo  humano, 
es  tan  degradante  como  lo  pueden  ser  las  pala- 
bras do  astucia,  engaño  y  mentira. 

Salomón,  sentado  en  su  trono  y  osperimen- 
tando  una  vida  depravada  y  licenciosa  do  la 
cual  se  arrepintió  después,  ilecia  en  una  oca- 
sión con  profunda  meditación:— «El  hombre 
perverso  es  varón  inicuo:  camina  con  perver- 
sidad de  boca.  Sueña  con  sus  ojos,  habla  con 
sus  piés;  enseña  con  sus  dedns.»  (Proverbios 
vi,  12-13.j 

Aprendí  de  un  escritor  cristiano  anónimo,  • 
que  de  un  coraznn  perverso  es  dñ  donde  pro- 
vienen las  lenguas  y  los  labios  falsos.— Que 
el  corazón  es  un  taller  donde  constantemente 
se  forgan  las  mentiras  y  las  calumnias;  (jue  la 
lengua  no  es  mas  que  el  almacén  exterior  don- 
de se  venden,  y  los  labios  son  su  puerta,  ú.i' 
os  que  los  efectos  que  se  fabrican  en  el  interior 
son  las  únicos  que  se  pueden  espender. 

También  me  ha  enseñado  que  el  hacer  burla 
de  la  gente,  ponerles  apodos  y  otras  cosas  por 
el  estilo,  pueden  considerarse  como  asquero- 
sidades despedidas  de  un  corazón  corrompido, 
como  lo  menciona  nuestro  Señor  en  el  Evan-  - 
gelio  S.  Lúeas  vi,  45.  | 

Además,  dice  que  para  comprender  lo  mu-  ', 
cho  que  molestan  estas  cosas,  es  necesario  que  ■ 
cada  uno  se  ponga  en  el  lugar  del  ofendido,  y 
vea  el  efecto  que  produce  en  sí  semejantes  mo- 
fas indecorosas,  que  rebajan  al  hombre  en  su 
dignidad  y  en  su  reputación. 

Recuerda  también:  que  la  costumbre"de  usa^_-. 
dicterios  y  aprobios  contra  una  persona,  sea  la. 
clase  que  sea,  merece  severa  censura.  Dios 
«creó  á  los  hombres  de  todas  las  naciones  de 
una  misma  sangre,»  y  es  malo  burlarse  de  los 
que  son  torpes,  ignorantes  y  defectuosos; —de 
los  ciegos,  cojos,  sordos,  mudos  y  jorobado.'; 
de  los  que  tienen  alguna  peculiaridad  personal 
que  llama  la  atención,  pues  que  así  se  mortifica 
á  esos  infelices  de  quienes  en  vez  do  burlarnos 
debemos  consolarlos  y  ayudarlos  en  su  infor- 
tunio. 

Una  cuarentena  do  muchos  mal  intenciona- 
dos y  burlones,  salieron  un  día  en  un  ca 
mino  al  encuentro  del  profeta  Elíseo  que  era 
calvo  y  le  gritaban:— «Vete,  vete,  calvo,»  y  lo 
persiguieron  con  estas  palabras  irrisorias  hasta 
un  monte  cercano  fuera  de  la  ciudad;  pero  Dios  i 
entonces  manifestó  su  enojo  haciendo  salir  do  \ 
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entre  el  monte  dos  aniniales  feroces  que  des- 
trozaron á  cuarenta  y  dos  de  de  aquellos  con- 
sumados y  atrevidos  mofadores. 

Todo  so  paga  en  este  mundo.  La  deuda  que 
so  debe  á  Dios,  aunque  sea  el  mismo  Satanás 
el  obstinado  pecador,  la  paga  con  inclementes 
castigos,  porque  como  dice  el  icxlo:— «Zapatos 
viejos,  ele  >  es  la  mentira  vuelta  en  el  en- 
gaño de  los  Gabaonitas,  que  fué  castigado  con 
severidad  por  Josué,  de  quien  hemos  tomado 
nuestra  lección. 

Pero,  ese  modo  de  engañar  podremos  tam- 
bién calificarlo  de  hipocresía,  porque  fué  un 
fingimiento,  una  impostura. 

La  hipocresía,  señores,  no  es  mas  que  una 
mentira  de  obras.— Bajo  la  capa  de  la  bondad 
y  de  la  piedad,  existen  en  este  mundo  infinidad 
de  personas,  que  en  voz  de  llevar  malamente 
el  nombre  de  cristianos,  su  verdadero  nombre 
frente  á  Dios  el  de  hipócritas. 

Ved  á  una  multitud  de  ellos  en  los  templos  y 
en  las  calles  demudando  sus  rostros,  pensando 
ser  mejores  por  esto  que  otros  alegres.— Vedlos 
en  su  conducta  cristiana  y  veréis  todo  lo  con- 
trario. 

«No  améis  al  mundo  ni  á  las  cosas  de  este 
mundo.»  Estas  son  las  palabras  que  muy  poco 
la  observan,  por  que  todo  su  cuidado  está  en 
los  placeres  y  ocupaciones  de  la  vida  presente, 
en  las  cosas  terrenas,  y  no  desean  mejor  por- 
ción que  aquella  que  el  mundo  les  ofrece. 

El  hipócrita  finge  eslimar  el  favor  de  Dios  y 
amar  á  su  alma  inmortal,  pretendiendo  conocer 
la  importancia  de  este,  el  mas  importante  de 
lodos  los  deberes  del  hombre,  hácia  Dios  y  á  sí 
mismo:— «Tiene  la  piedad  por  granjeria.»  En  la 
casa  de  Dios  y  en  su  dia,  creen  recibir  ricas 
bendiciones  en  Cristo,  porque  meditanen  su  pa- 
labra y  asisten  á  su  casa  á  unirse  con  los  cris- 
tianos. Durante  el  tiempo  del  servicio  están 
muy  atentos  y  pensativos,  pero  tan  pronto  con- 
cluyo el  culto  de  Dios,  sus  piés  corren  presu- 
rosos á  ocuparse  de  las  cosas  de  este  mundo:— 
en  pasatiempos,  robando  lo  mas  precioso  á 
Qios— el  tiempo  perdido  en  ese  su  santo  dia. 

El  hipócrita  dice:— ¿qué  mal  hay  en  divertir- 
se y  pasear  en  este  día,  si  ya  cumplí  con  asis- 
tir al  templo?  ¿Qué  mal  puedo  hacer  en  diver- 
tirme un  poco  después  del  oficio  divino?  ¡Hipó- 
critas! ¿No  pensáis  por  un  momento  el  mal  que 
cometéis?  ¿Por  qué  procuráis  borrar  de  vues- 


tra mente  las  impresiones  de  las  cosas  santas 
que  habéis  recibido  en  la  casa  de  Dios? 

En  lacalle,  en  los  paseos  públicos  donde  las 
múltiples  ocurrencias  que  se  pasa  entre  los  im- 
píos llama  nuestra  atención,  —  no  podemos 
pensar  en  Dios  ni  en  nuestra  felicidad  eterna. 

El  retiro,  el  hogar  doméstico  después  del  cul- 
to público,  es  lo  que  Dios  quiere  que  sus  hijos 
observen,  y  allí  leyendo  su  palabra  y  conver- 
sando con  él  por  medio  de  la  oración,  estén 
delante  del  trono  de  la  misericordia  en  comu- 
nión con  el  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Señores 
por  ser  el  único  dia  elegido  por  él  para  la  uni- 
versal y  divina  audiencia.  Los  santos  de  Dios 
guardan  perpétuo  ese  dia,  y  estar  con  Dios  du- 
rante todo  un  domingo,  es  su  único  constante 
deleite. 

El  hipócrita  no  le  gusta  retirarse  del  bullicio 
del  mundo  y  del  contacto  con  los  hombres 
mundanos  en  ese  dia,  y  se  regocija  con  la  oca- 
sión que  se  le  proporciona  para  el  paseo  y  la 
diversión  que  crée  ¡nocente. 

«El  dia  de  descanso  se  hizo  para  el  hombre» 
y  Jesu-Cristo  nos  ha  enseñado  que  hay  obras 
de  necesidad  y  misericordia  que  hacer  en  él. 
En  ese  dia  ningún  cristiano  sincero  debe  bus- 
car recreo  ó  distracciones  en  paseos  ó  en  socie- 
dades. Es  completamente  contrario  al  carácter 
religioso  el  profanar  ese  dia,  que  el  cristiano 
debe  observarlo  con  santidad  y  alegría  celes 
tial,  como  la  primicia  de  los  infinitos  goces,  del 
país  halagüeño  y  hermoso,  donde  mora  Dios 
con  todos  sus  ángeles  y  arcángeles  celestes. 

«Y  zapatos  viejos  y  remendados  en  sus  piés, 
y  vestidos  viejos  sobre  si:  y  todo  el  pan  que 
que  traen  para  el  camino,  seco  y  mohoso,»  es 
el  engaño,  la  mentira,  la  impostura  y  la  desca- 
rada hipocresía  del  hombre. 

J.  C. 

fContínmráJ. 


Ilotas  Editoriales 

«L.\  RAZON»  ¥  LA  PASTORAL  DEL  OBISPO 

Cuatro  artículos  en  tres  días  ha  publicado  La 
Razon^  sobre  la  pastoral  del  obispo. 

Los  hemos  leído  con  interés  y  con  gusto. 

Tres  de  ellos  revelan  mucha  calma,  mucha 
moderación,  pero  mucha  lógica  incontestable, 
dando  tiros  tremendos  en  los  puntos  mas 
vulnerables  de  la  sacerdocracia  romanista.  En 
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el  cuarto  so  nolan  bríos  casi  dosonCrenados, 
dando  golpes  do  indignación  por  todos  lados. 

Quisiéramos  reproducir  íntegro  ol  articulo  del 
dia  5,  á  no  ser  por  la  estrechez  de  nuestras 
columnas. 

No  podemos  ménos  que  extractar  algunos  do 
sus  párrafos. 

Reflrióndoso  á  la  idea  enunciada  en  la  pasto- 
ral, de  que  no  hay  religión  ni  moral  compara- 
bles con  las  de  Josu-Cristo,  pono  de  relieve  el 
abismo  que  media  entro  la  iglesia  de  Roma  y  la 
iglesia  que  fundó  Jesús.  Usa  el  estilo  de  una 
correspondencia  dirijida  al  señor  obispo,  y  so- 
bre el  punto  referido,  dice: 

«  Nos  concederéis  que  Jesús  predicaba  al  aire 
libre,  sobre  humilde  barca  mecida  por  las  on- 
das del  lago  Tiberiades  y  bajo  la  azul  bóveda 
de  los  cielos,  vestido  de  plebeya  túnica,  y  que 
vos  y  los  vuestros  lo  hacéis  en  templos  suntuo- 
sos cuyos  ornamentos  y  riqueza  pasman,  ves- 
tidos de  riquísimos  trajes  en  los  que  el  oro  y 
las  piedras  preciosas  descomponen  la  luz  en 
mil  facetas. 

»  Nos  concederéis  que  Jesús  despreciaba  las 
riquezas,  que  jamás  las  tuvo,  y  que  vos  y  los 
vuestros  las  atesoráis  con  afán  y  hacéis  objeto 
de  lucro  los  actos  mas  insignificantes  de  vues- 
tro ministerio. 

»  Nos  concederéis  que  Jesús  pi-edicaba  y  dis- 
cutía sus  doctrinas  en  medio  de  sus  opositores, 
agigantándose  en  la  lucha,  y  que  vos  y  los 
vuestros  no  predicáis  más  que  á  convertidos  ó 
á  ignorantes,  que  huís  toda  discusión  siempre 
que  el  adversario  sea  capaz  de  contestaros. 

»  Nos  concederéis  que  Jesús  nada  quería  con 
el  poder  temporal,  asegurando  que  su  reino  no 
era  de  este  mundo,  y  que  vos  y  los  vuestros 
tratáis  de  apoderaros  de  él  llorando  en  el  dia 
la  pérdida  del  poder  temporal  del  Papa. 

»  Nos  concederéis,  por  último,  que  podríamos 
seguir  indefinidamente  enumerando  las  anti- 
tésis  que  resultan  del  cotejo  de  todos  vuestros 
actos  con  los  de  Jesús.  » 

En  estas  líneas  se  ve  que  La  Razón  se  colo- 
ca en  el  terreno  sólido  de  que  el  catolicismo 
no  es  el  cristianismo. 

Esto  notamos  con  placer,  como  señal  de  pro- 
greso en  el  colega  racionalista,  que  en  una 
época  no  muy  lejana  atacaha  al  cristianismo 
como  esencialmente  falso  y  funesto,  y  trataba 
de  demostrar  ijue  la  moral  de  Jesús  es  inmo- 


ral! Así  abandonó  ol  verdadero  terreno  de  com- 
bato con  los  romanistas,  para  orilrar  en  una 
estrafalaria  cruzada  contra  los  cristianos  on  ge- 
neral. Hoy  felizmente  ha  vuelto  á  la  razón,  y 
por  oso  á  vuelto  á  ser  invencible,  como  so  vé 
on  el  artículo  que  revistamos. 

Refiriéndose  á  la  protencion  del  obispo  do 
que  fuera  del  cristianismo  no  hay  civilización, 
moral,  etc.,  contesta  asi: 

«Si  vuestra  Reverencia  entiende  por  cristia- 
nismo solo  al  que  reconoce  la  iglesia  romana, 
no  trepidar iainos  (la  aplicación  del  término  es  j 
vuestra,  Eminentísimo  Prelado),  no  trcf. ¡daría- 
mos en  decir  que  á  Vuestra  Eminencia  m;  le  lia 

ido  la  muía  Perdone  la  metáfora  poratiuc- 

llo  do  que  la  cabra  siempre  tira  al  monte  

no  de  Tenerife. 

«Muchas  veces  se  ha  probado,  y  bastn  dirijir 
una  mirada  al  mapa  del  mundo  para  cerciorar- 
se de  ello,  que  las  naciones  más  adelantadas» 
ó  no  son  católicas,  ó  las  ideas  anli-católicas 
han  dejado  un  surco  de  luz,  la  suficiente  para 
luchar  con  las  sombras  con  que  el  catolicismo 
se  revisto. 

«Vuestra  paternidad  no  ignora  que  los  pro- 
gresos ya  materiales,  ya  políticos,  realizados  en 
Francia,  España,  Italia  y  Austria  misma,  no  han 
tenido  más  elementos  refractorio,  no  han  en 
centrado  más  obstáculos  que  los  opuestos  por 
la  Iglesia  católica;  mientras  que  esos  progre- 
sos se  han  realizado  naturalmente,  sin  violen- 
cia, en  los  países  que  supieron  romper  con  la 
Iglesia  romana,  como  por  ejemplo  Inglanterra. 
Estados-Unidos  y  demás  países  protestantes. 

«Pero  vuestra  parternidad  confunde  lamenta.. 
blemente  el  cristianismo  con  el  catolicismo,  ó 
incurre  en  alarmante  herejía,  pues  hace  triun- 
fos del  catolicismo  los  alcanzados  por  las  sec- 
tas reformistas  surgidas  bajo  los  auspicios  d 
ese  picaro  fraile  llamado  Lulero.  ) 

Y  con  esta  lógica  La  Razón  ostá  poniendo  do 
relieve  no  solo  el  cinismo  délos  papistas  al 
atribuirse  los  méritos  y  conquista  del  cristia- 
nismo, sino  el  extravio  de  aquellos  de  los  racio- 
nalistas que  atribuyen  al  cristianismo  el  carác- 
ter de  falso  y  funesto  que  ven  en  el  papismo. 

Aquel  «surco  de /mít»  que  está  emancipado  á 
los  países  católicos,  no  es  mas  que  el  reflejo 
de  la  iluminación  del  Evangelio  quo  por  tres 
siglos  ha  ido  elevando  á  «Inglaterra,  Estados- 
Unidos  y  demás  países  protestantes.»  del  rango 
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de  somibárbaros  al  de  las  primeras  naciones  del 
globo. 

Citamos  nn  párrafo  más:  — 

«Vuestra  paternidad  nos  ahorra  argumenta 
cienes  en  contra  de  sus  misma  tesis. 

«Decis  que  no  ha  habido  mártires  que  lo  ha- 
yan sido  con  mas  entereza  que  los  del  cat:)licis- 
mo,  olvidando  sin  duda  los  millones  de  vícti- 
mas que  la  iglesia  <jue  representáis  ha  hecho. 

«Recordad  las  cruzadas  que  han  costado 
más  de  dos  millones  de  vidas  musulmanas;  re- 
cordad que  cada  una  de  vuestras  misiones  ha 
sido  hecha  con  su  obligado  cortejo  do  devas- 
tación, incendio,  tormento,  asesinato;  recordad 
á  Juan  Hus  que  hicisteis  morir  en  una  hogue- 
ra, y  que  murió  pidiendo  á  Dios  que  os  perdo- 
.  nára;  recordad  que  la  inquisición  ha  hecho 
más  mártires  que  cualquier  otra  institución  del 
mundo;  recoraadlo  y  veréis  que  también  hay 
mártires  fuera  del  catolicismo,  y  hechos  por  el 
catolicismo  » 

Esto  no  necesita  comentario  alguno. 

El  cuarto  artículo  ha  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, expresa  la  inmensa  indignación  contra 
ol  obispo  que  se  expresarla  contra  otro  sujeto 
cualquiera  que  se  antojára  estampar  por  la 
prensa  injurias  á  personas  dignas  y  respetables, 
—discutiendo  la  idea  de  llevarlo  ante  los  tribu- 
nales, y  publicando  una  carta  de  un  caballero 
que  se  dá  por  injuriado  pues  desiste  de  enta- 
blar un  juicio  de  injurias  por  varias  razones  que 
expresa. 

Ante  todo  ésto  hemos  quedado  admirados. 

Si  La  Razón  fuese  un  órgano  cristiano  ó  el 
caballero  en  cuestión  nos  hiciera  saber  que  él 
os  cristiano,  entonces  encontraríamos  razón  en 
toda  la  indignación  quo  expresa  contra  el  obis- 
po por  decir  en  su  pastoral  que  «el  matrimonio 
entre  cristianos,  no  siendo  sacramento,  es  mero 
concubinato,  por  mas  solemnidades  civiles  con 
que  se  le  quiera  cohonestar.» 

Pero  La  Razón,  ha  sido  durante  una  parte 
considerable  de  su  existencia  un  órgano  anti- 
cristiano, y  ahora  parece  un  poco  extemporá- 
nea semejante  ebullición  de  rabia  contra  el 
obispo  por  injurias  é  los  cristianos,  especial- 
mente cuando  estos,  acostumbrados  por  siglos 
á  las  injurias  del  papismo  sobre  el  punto  en 
cuestión  no  se  alteran  en  lo  mas  mínimo. 

El  autor  de  la  carta  referida  consigna  en  ella 
una  breve  profesión  de  fé,  pero  en  vez  de  de- 


cir en  dos  palabras  que  es  cristiano  y  como  tal 
justamente  indignado  con  su  injuriador  católi- 
co, deja  entrever  que  inclina  á  la  escuela  ra- 
cionalista semi-incrédula. 

Ahora,  sí  no  os  cristiano  no  puede  quejarse 
contra  el  obispo,  pues  este  dice  en  su  pastoral 
que  el  matrimonio  civil  <'en  conciencia  no  es 
mas  que  un  concubinato,  entre  cristianos,  aun- 
que no  lo  sea  para  los  no  cristianos,  por  ser 
incapaces  de  sacramento.^ 

Nosotros  cristianos  casados  sin  sacramento, 
somos  quienes  tenemes  el  derecho  de  indig- 
narnos contra  un  sujeto  que  pretende  en  nom- 
bre de  nuestra  misma  religión  declararnos 
amancebados.  Pero  tenemos  tanto  mas  pesar 
por  la  prostitución  de  nuestra  fé  que  por  la  in- 
juria personal  envuelta  en  esto,  que  todo  nues- 
tro afán  es  por  la  vindicación  de  ella  y  no  por 
la  nuestra. 

Sobre  este  último  punto,  la  historia  de  tres 
siglos  asi  como  el  Evangelio  mismo,  nos  man- 
da ser  sufridos  y  pacientes,  dejando  al  Dios  de 
la  justa  venganza  la  tarea  de  castigar  á  nues- 
tros calumniadores. 


Estudios  Bíblicos 

NlÍMERO  22 

Tema  general:— Enemigos  vencidos  por 
el  amor. 

Lección:— 1  Samuel  xxiv,  1-16. 

1.  °  El  amor  sufriendo:  ver.  1-7;  1  Samuel 
xxvi,  5-12;  Lucas  xiii,  6-9. 

2.  °  El  amor  defendiéndose;  ver  8  15;  1  Sa- 
muel xxvi,  17-20;  Lucas  xxiii,  34. 

3.  °  El  amor  venciendo:  ver  15;  1  Samuel  xxvi, 
21-25;  Romanos  v,  8,  9, 

Texto  áureo:— No  paguéis  á  nadie  mal 
por  mal.  Romanos  xii,  17. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Samuel  xxiv,  1-  22 
Mártes.  Salmos  Ivii,  1-11 
Miércoles.  Salmos  cxlii  ,1-7 
Juéves.  1  Romanos  xii,  10-21. 
Viernes.   Lucas  xii,  63-71. 
Sábado.  Mateo  xviii,  21-85. 
Domingo.  Lucas  xv,  11-24. 
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«KUACTÜR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  H.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOIUK MOTE  quR  prPdiqiies  la 
p,i!:il)ra;  iiislrs  a  lii'iiipo  Y 
tiii'ra  (lo  licmpo  :  rüd.U{.niyc,  re- 
priMidrt,  cxlinrla  con  loda  blan- 
diiia  y  doctrina  :  vela  cii  lodo, 
sulVe  iVabajos,  haz  obra  do  ovan 
¡relisla,  cumple  bion  lii  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KED.U'TOR  E.\  BIENUS  AIKES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


Los  conventos 

(Do  EL  Bien  Público  Quez.iUenango,  América  Ctmtral 

I  AS  instituciones  democráticas  no  pueden 
I  I  tolerar  ios  establecimientos  monacales: 
éstos  son  un  contrasentido  en  el  Estado 
J  libro  y  laico.  El  Estado  no  puede  permi 
tir  que  se  mutile  así  al  hombre,  privándol  a  de 
su  libertad  y  del  producto  de  su  trabajo.  Así 
como  las  leyes  no  considerarían  válida  la  renta 
que  un  individuo  hiciese  de  sí  mismo,  sujetán- 
dose á  una  esclavitud  más  ó  ménos  larga,  asi 
tampoco  puede  tolerar  que  el  hombre  renuncie- 
por  la  seducción  ó  por  su  ignorancia,  de  aque- 
llo que  más  caro  hay  para  él,  su  libertad,  su 
propiedad;  porque  sin  ellas  no  existe  la  criatura 
inteligente,  ha  muerto  totalmente,  y  no  se  con- 
cibe la  muerte  cuando  no  ha  venido  á  producir- 
la el  aniquilamiento  total  del  organismo.  La 
muerte  civil  es,  pues,  un  contra  sentido,  y  no 
puede  en  realidad  de  verdad  aceptarse  como 
buena  en  el  seno  de  una  sociedad  democrática, 
la  institución  conventual  que  choca  abierta- 
mente con  los  principios  de  moral  y  de  justicia. 

¿Qué  beneficios  pueden  haber  traído  á  la  es- 
pecie humana  los  establecimientos  conventuales? 
La  ciencia  no  se  ha  salvado  por  ellos.  A  ellos 
nada  deben  la  astronomía,  la  matemática,  la 
química,  todas  las  ciencias  aplicadas  que  han 
redimido  al  hombre  y  le  han  dado  la  clave  de 
los  fenómenos  que  parecian  más  impenetables 
al  misticismo.  La  filosofía  no  les  debe  sus  pro- 
gresos, pues  aquella  filosofía  escolásticas,  solo 
podía  servir  para  aturdir  mas  el  entendimiento 


sin  producir  ningún  conocimiento  provechoso 
para  los  que  se  consagrasen  al  estudio.  Pero 
se  lanza  resueltamente  á  la  investigación  de  los 
fenómenos,  examinando  esperimentalmente  las 
causas  y  los  efectos,  y  Bacon  restaura  la  filoso- 
fía sacándola  de  las  manos  de  los  teólogos  que 
después  le  combatieron. 

Nada  debe,  pues,  deütil  la  humanidad  á  los 
conventos:— les  debe  sí,  las  guerras  religiosas, 
les  debe  el  paso  tardío  del  espíritu  humano  al 
investigar  la  verdad  en  los  siglos,  medios,  les 
debe  la  estagnación  de  la  luz  y  la  propaganda 
de  las  doctrinas  de  intolerancia  y  de  supers- 
tición 

Aquellos  que  tanto  amor  profesaban  al  con- 
vento, desconocieron  los  principios  mas  bené  • 
fieos  de  la  ciencia  económica.  Un  individuo  es 
una  potencia  productora:  se  ayuda  con  el  tra- 
bajo y  la  inteligencia,  y  se  afana  sin  césar  por 
alcanzar  un  mediano  bienestar:  busca  el  medio 
más  honroso  de  satisfacer  sus  necesidades, 
produce  y  consume:  es  una  fuerza  vital  de  que 
necesita  la  sociedad  para  mantener  el  equilibrio 
entre  la  producción  y  el  consumo.  Pero  el  in- 
dividuo que  profesa  solemnemente,  renuncia 
sus  bienes:  pierde  lo  que  debe  su  trabajo  ó  al 
do  sus  padres,  y  se  estanca  la  riqueza:  se  amor- 
tiza con  daño,  no  solo  de  la  familia,  sino  tam- 
bién de  la  sociedad. 

Nunca  se  ha  notado  mas  inmoralidad  que  en 
la  época  de  los  conventos.  Eso  lo  evidencia  la 
historia  con  irrefutables  datos.  Todos  sabemos 
las  escenas  de  la  madre  Teresa,  en  que  tuvo 
que  intervenir  el  mismo  Papa.  Los  frailes  do- 
minaban á  las  gentes  á  su  arbitrio:  se  injerían 
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como  naturales  consejeros  do  la  familia  en  aque- 
llo que  mas  intimo  era;  y  do  esa  manera  todo 
lo  dominaban  con  estudiado  celo  y  fingida  ca- 
ridad. La  política,  los  establecimientos  públi- 
cos y  privados,  todo  estaba  sujeto  á  la  perni- 
ciosa influencia  de  los  frailes:  el  vulgo  so  ocu- 
paba de  ellos  con  más  calor  que  de  una  elec- 
ción, y  así  extinguía  todo  sentimiento  de  liber- 
tad, para  alimentar  follonamentc  á  los  mentidos 
discípulos  de  Jeoús. 

Pudiéramos  seguir  haciendo  consideraciones 
á  este  respecto,  para  evidenciar  lo  absurdo  de 
esos  establecimientos  y  la  conveniencia  que 
hay  en  suprimirlos,  porque  no  satisfacen  nece- 
sidades de  la  civilización,  y  se  oponen  á  la  mar- 
cha avanzada  de  los  pueblos. 

Comprendiendo  esto  el  partido  liberal  de 
centro  América  se  ha  declarado  opositor  á  toda 
institución  monacal  y  por  léyes  federales  vigeu- 
ter  aun,  los  conventos  fueron  extinguidos;  pe- 
ro habiéndose  apoderado  del  país  los  hombres 
déla  reacción,  estos  conel  intento  do  mante- 
ner la  preocupación  y  las  tinieblas,  restablecie- 
ron las  conventos;  y  á  los  revolucionarios  de 
1871  fué  preciso  nuevas  y  enérgicas  providen  - 
cias para  extinguir  en  su  totalidad  los  estableci- 
mientos monacales:  las  monjas  fueron  exclaus- 
tradas, los  frailes  desocuparon  sus  guaridas;  y 
lo  que  antes  era  un  foco  de  superstición,  hoy  se 
ha  convertido  en  escuelas,  talleres  y  demás  es- 
tablecimientos de  educación  pública  que  han 
puesto  bien  alto  nuestro  nombre  tanto  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior.  Así  lo  que  un  día 
sirviera  parala  degradación  y  para  una  mal  en- 
tendida contemplación  sirviendo  do  óbice  pode- 
roso para  el  afianzamiento  de  las  instituciones 
liberales,  hoy  sirve  á  la  democracia,  dando  así 
la  idea  de  lo  que  vale  la  instrucción  de  un  pue- 
blo. 

No  podía  proceder  de  otro  modo  la  reforma, 
y  si  se  quiere  conservar  y  mejorar  lo  que  se  ha 
hecho  en  bien  de  las  clases  desheredadas  de  las 
luces  debe  prohibirse  en  absoluto  el  estableci- 
miento do  conventos  y  demás  asociaciones  reli- 
giosas qne  no  están  do  acuerdo  con  las  teorías 
de  libertad  y  de  progreso  que  viene  propagando 
activamente  la  escuela  republicana.— La  Cons- 
titución debe  por  consiguiente  prohibirtoda  aso- 
ciación monástica,  por  los  inconvenientes  que 
ocasionaría  en  el  seno  de  una  sociedad  que  hoy 
está  dando  sus  primeros  pasos  en  la  vía  de  su 
engrandecimiento. 


El  en^aíio 

Y  zapatos  viejos  y  remendados 
en  sus  pies,  y  vestidos  viejos  so- 
bre si;  y  todo  el  pau  que  traían 
para  el  camino,  soco  y  mohoso. 

Josué  ix,  5. 

( CONCLUSION  ) 

PASEMOS  á  considerar  nuestra  2.°  propo- 
sición : 
Isaías,  una  de  las  mas  brillantes  lum- 
breras de  Israel,  tan  ocupadísimo  se  ha- 
llaba en  la  descripción  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  minuciosamente  describió  su  nací - 
miento,  sus  padecimientos,  su  muerte,  su  reino 
y  su  gloria  unos  setecientos  ú  ochocientos  años 
antes  que  el  Señor  viniese  al  mundo. 

Una  do  sus  mas  bellas  alusiones  se  encuentra 
en  el  capítulo  Ixi,  1-2. 

Escuchad  ahnra  algunas  do  sus  palabras  lle- 
nas Je  consuelo  para  el  pueblo  predihcto  de 
Dios,  que  con  Josué  en  un  mar  de  dificultades, 
peregrinaban  en  un  desierto  en  busca  do  la  tier- 
ra donde  manaba  «leche  y  miel»  como  dijo  el 
Señor:  «Jehová,»  Dios  el  Padre,  «envióme  á 
predicar  á  los  abatidos:  á  atar  las  llagas  de  los 
quebrantados  de  corazón,  á  publicar  libertad  á 
los  cautivos  7  á  los  presos  abertura  de  la  cár- 
cel.» 

¡Oh!  cuán  verdaderas  son  estas  palabras 
cuando  las  aplicamos  á  nuestro  amoroso  Jesús, 
cuya  vida  en  esto  mundo  era  una  continua  cor- 
riente del  mas  puro  y  tierno  amor,  cuyas  pala- 
bras y  cuyas  obras,  todas  tenian  por  objeto  el 
mejoramiento  temporal  y  espiritual  de  la  huma- 
nidad, de  Aquel  que  considerando  á  todos  los 
hombres,  por  pobres,  viles  y  desgraciados  que 
fuesen  como  hermanos  suyos,  no  perdonaba  ni 
esfuerzos  ni  sacrificios  para  encaminarlos  en 
todas  las  cosas  hácia  la  verdadera  felicidad! 
Cuyo  corazón  se  enternecía  hasta  el  punto  de 
hacerle  derramar  lágrimas  de  piedad  sobre  la 
ensoberbo  ciudad  de  Jerusalen,  y  quien  no  po- 
día contemplar  el  dolor  de  las  hermanas  de  Lá- 
zaro, aun  cuando  sabia  que  mediante  el  ejerci- 
cio de  su  poder  Divino,  esas  lágrimas  se  con- 
vertirían en  el  mas  grande  gozo,  sin  mezclar 
sus  lágrimas  con  las  de  ellas,  y  mostrarse  de 
esta  manera  un  amigo  fiel  y  simpatizador  con 
todas  las  cosas ! 

Pero  nuestro  texto  nos  habla  de  «zapatos  ro- 
tos y  remendados»  delante  de  Aquel  cuyo  nom- 
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bre  significa  Salvador^  ignorando  los  Gabaoni- 
tas  que  tendrian  quo  ser  esclavos  de  los  Israe- 
litas, por  tan  grave  engaño,  mentira,  impostura 
é  hipocresía. 

«Envíame  á  predicar  á  los  abatidos;»  á  anun- 
ciar las  buenas  nuevas  de  una  patria  íeliz  y 
eterna  mas  allá  de  la  tumba,  á  todos  aquellos  á 
quienes  los  posares  y  sinsabores  de  esta  vida, 
han  hecho  desfallecer  en  sus  espíritus,  y  áesos 
que  sintiendo  los  ataques  de  Satanás  y  su  mul- 
titud do  satélites,  están  á  punto  de  rendirse  y 
no  tratar  más  de  combatir  contra  enemigos  tan 
fuertes,  é  invencibles.  A  los  tales  y  á  todos  los 
demás,  cualesquiera  quesean  sus  circunstan- 
cias en  el  mundo,  ó  que  haya  sido  el  carácter 
de  sus  vidas  en  el  pasado,  Ies  es  anunciado  me- 
diante Jesu-Crísto  este  glorioso  Evangelio. 

La  mentira,  el  engaño,  la  impostura  la  y  hi- 
pocresía han  hundido  á  infinidad  oe  personas 
prosternadas  de  muerte  por  tierra. 

Jesús  como  el  Eterno  Salvador  y  Príncipe  de 
la  paz,  desde  lo  más  alto  de  todas  las  colinas 
invita  á  todos  levantarse,  los  están  abruma- 
dos bajo  el  enorme  peso  del  pecado  y  los  ayu- 
da á  sacudir  de  sobre  los  hombros  ese  ignomi- 
nioso peso  con  que  Satanás  quiere  hundirlos 
hasta  las  profundidades  de  los  infiernos. 

Ved  en  el  rostro  benigno  de  Él,  la  sonrisa  del 
perdón,  la  mirada  amigable  de  la  adopción,  y 
la  luz  radiante  de  la  libertad  espiritual  con  que 
viene  á  brindar  libremente  sin  dinero  y  sin 
precio. 

¿Quién  más  que  el  cristiano  tiene  en  este 
mundo  de  cambios  y  desengaños,  motivos  por 
el  cual  estar  feliz? 

Por  donde  quiera  que  miramos  vemos  el  lu- 
to y  el  llanto,  los  ayes  del  dolor,  los  suspiros 
de  la  desesperación,  las  contorsiones  de  las 
angustias,  saludan  nuestros  ojos  por  doquiera 
que  estos  se  dirijan-  Pero  cuando  nos  allega- 
mos al  Calvario  y  elevamos  humildemente 
nuestra  vista  hacia  Aquel  que  allí  fué  inmolado 
sobre  la  cruz,  se  disipan  todos  nuestros  temo- 
res, se  secan  todas  nuestras  lágrimas,  reviven 
todas  nuestras  esperanzas  y  sobresaltados  de 
gozo,  de  amor  y  de  gratitud,  esclamamos  desde 
lo  más  recóndito  de  nuestros  corazones: — «Se- 
ñor, «á  quién  iremos?  Tu  tienes  palabras  de  vi 
da  eterna». 

¿Quién  sino  el  padre  de  los  huérfanos  y  el 
esposo  de  las  viudas,  puede  calmar  los  temo- 


res quo  llenan  do  inquietud  el  corazón  de  eso 
padre  de  familia  que  moribundo  está  tendido 
en  el  lecho  del  dolor?— Cristo  fué  el  ijnico  en- 
viado «áatar  las  llagas  do  los  quebrantados  del 
corazón»  con  confianza  podemos  bajar  tranqui- 
lamente al  reposo  de  la  tumba. 

Solamente  Jesús  puede  anunciar  la  paz  al  co- 
razón atribulado  de  aquél  que  en  presencia  de 
la  muerte  so  ve  confrontado  por  la  terrible 
cuentadeuna  vida  malgastada. 

¡Oh!  cuán  punzante  es  el  aguijón  del  remor- 
dimiento, el  recuerdo  horrorizante  de  esas  mal- 
dades y  do  esos  viles  sometimientos  al  pecado, 
que  llenan  la  historia  del  pecador  inconverso! 
Ouránte  su  vida  cuando  le  sonreía  la  fortuna  y 
cuando  todas  las  empresas  que  emprendía 
prosperaba,  estas  cosas  le  ocasionaban  muy 
poco  cuidado;  pero  ahora  que  le  han  abando- 
nado los  aduladores  que  ántes  le  rodeaban;  que 
el  temor  de  la  peste  ha  ahuyentado  aún  á  los 
que  le  profesaban  el  mejor  cariño;  ahora  que  se 
vé  en  necesidad  de  algo  que  no  puede  comprar 
que  los  honores,  los  títulos  y  las  posiciones  so- 
ciales no  pueden  procurar,  justamente  en  la 
hora  en  quo  serían  bien  venidos  algunos  gratos 
recuerdos  del  pasado,  este  no  se  levanta  sino 
para  hacer  más  densas  las  negras  y  amenazan- 
tes nubes  acumuladas  allá  en  los  horizontes  do 
lo  futuro. 

El  pobre  hombre  recien  comienza  á  sentir 
cuán  flaca,  cuán  impotente  es  la  carne;  mira  á 
su  alrededor,  y  no  hay  mas  que  desengaños; 
vuelve  su  mirada  hácía  adentro  para  ver  si  en 
la  comunión  con  su  propio  corazón  podrá  con- 
fortarse, y  no  encuentra  sino  aquello  quo  aña- 
de sobre  manera  á  su  infortunio,  y  ¿á  quién 
podrá  acudir?  ¿dónde  podrá  hallar  h  paz? 
¿quién  en  todo  el  Universo  tendrá  el  poder  de 
calmar  la  borrascosa  tormenta  que  ruje  en  su 
seno? 

Solamente  Cristo!  El  puede  ahora  como  en  el 
mar  de  Galilea  decir  á  las  olas  alborotadas:— 
«A(iuietáos!  Paz!»  y  habrá  una  gran  bonanza  en 
todos  los  corazones. 

El  con  su  palabra  vivificadora  pudo  levantar 
á  Lázaro  que  yacía  inánime  hacia  cuatro  dias  en 
la  fría  y  lúgubre  sepultura,  y  también  puede 
abrir  las  puertas  para  libertad  é  aquellos  que 
gimen  en  las  cárceles  del  engaño,  mentira,  hi- 
pocrecia  é  impostura,  sin  saber  el  gran  mal 
que  se  están  haciendo  con  el  uso  de  los  «zapa- 
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los  rolos»  etc....  puiliendo  estar  «calzados  los 
piés  con  la  preparación  del  Evangelio  de  paz: 
Sobro  todo,  tomando  el  escudo  de  la  fé,  con  el 
cual  podréis  apagar  todos  ios  dardos  encendi- 
dos dol  maglino.»  Confiar  en  su  cruz  y  en  los 
méritos  de  su  sangre.  En  esa  sangre  y  sola- 
mente en  ella,  puedo  haber  paz  para  el  espíritu 
angustiado  por  el  recuerdo  de  sus  maldades;  — 
libertad  para  los  presos  de  Satanás  y  un  poten- 
tísimo bálsamo  consolador  para  todos  los  cora- 
zones quebrantados.  Este  es  pues  el  objeto  de 
nuestro  Salvador  al  venir  á  este  mundo. 

Coa  esta  suficiente  garantía,  el  mas  grande 
de  los  pecadores  puede  presentarse  confiada- 
mente ante  el  tribunal  recto  y  santo  de  Dios  y 
pedir  la  salvación,  la  justificación  y  la  sanlifica- 
cion,  no  como  un  mendigo  que  se  presenta  á 
pedir  algo  por  lo  cual  no  ha  pagado,  sino  como 
un  acto  de  justicias,  como  algo  que  ya  ha  sido 
pago  con  un  precio  mas  grande  que  todo  el 
universo,  aun  con  la  preciosa  sangro  del  Dios 
encarnado! 

Ven,  pues,  oh!  hombre  ahora!  ven  tú  que 
sientes  tus  piés  heridos  por  los  espinos  que  han 
penetrado  por  los  agujeros  do  tus  zapatón  rotos 
y  remendados!  Ven  oh!  tñ  que  estás  enfermo  y 
yerto  de  frió  que  ha  entrado  por  la  rotura  de 
tus  vestidos  viejos!  Ven  oh!  tú  que  tienes  ham- 
bre por  no  tener  pan  bueno  y  blando  para  ali- 
mentarte! Ven,  porque  Jesús  sana  todas  las 
heridas;  reviste  tu  carne  y  te  elimenta  como  tu 
padre  cariñoso!  Ven,  si  quieres  ver  realizada  la 
necesidad  de  tener  un  salvador  como  él,  quien 
es  grande  y  poderoso  para  salvar;  tú  que  has 
usado  el  engaño,  la  mentira,  la  hipocresía  y  la 
impostura,  reconorás  por  una  triste  experiencia 
la  corrupción  y  la  falsedad  de  tu  propio  cora- 
zón: no  pongáis  fé  en  la  carne;  desechad  todo 
pensamiento  de  adquirir  justicia  ó  limpieza  re- 
novación de  vida  ó  de  corazón:  más  venid  as' 
tal  como  estáis  y  hallareis  on  Jesús  uno  que  sa 
be  simpatizar  con  todas  vuestras  penas,  que  ha 
de  vendar  todas  vuestras  heridas,  que  ha  de 
secar  todas  vuestras  lágrimas  y  que  llenará 
vuestro  corazón,  con  un  gozo  indecible  y  lleno 
de  gloria  que  este  mundo  no  puede  dar  ni  qui 
tar. 

Arrojad  lejos  vuestros  *:zapatos  viejos,  etc.»  y 
veréis  aparecer  en  vuestra  historia,  la  bella  y 
refulgente  estrella  de  la  esperanza,  que  cual  es- 
trella del  Oriente  os  guiará  con  paso  firme  has- 


ta donde  se  halla  el  Gobernador  do  Israel,  el 
Príncipe  de  los  reyes  déla  tierra,  sin  necesidad 
de  engaño,  mentira,  hipocresía  ó  impostura,  si- 
no con  la  resplandeciente  verdad,  y  el  os  escu" 
chará  con  gozo,  porque  nos  amó  y  nos  lavó  de 
nuestro  pecado  con  su  propia  sangre,  á  quien 
sea  gloria,  poder  honor  majestad  y  acción  de 
gracia  eternamente,  porque:— Jesú-Cristo  sacri- 
ficando el  mundo  es  el  único  perservalivo  para 
curar  los  males. 

J.  C. 


El  camino  de  la  felicidad 

_J    L  alma  del  pecador,  asustada  y  llena  de 
^^j^  dolor  por  el  pecado,  se  llena  de  regocijo 
cuando  vé  al  Señor  con  los  ojos  do  la  fé, 
y  en  él  encuentra  el  perdón  y  la  verda- 
dera felicidad. 

La  felicidad  es  una  cosa  que  todos  desean; 
todos  la  buscan,  aunque  por  muy  diversos  ca- 
minos; pero  no  hay  mas  que  uno  en  el  cual  se 
encuentra,  y  es  el  del  cielo*  ¿Cuál  es  ese  ca- 
mino? 

Jesús  dice."  «Yo  soy  el  camino  »  De  consi- 
guiente, el  cristiano  es  el  único  que  ha  encon- 
trado la  verdadera  felicidad. 

Lector,  voy  á  demostraros  primero  algunas 
cosas  que  son  necesarias  para  la  felicidad;  en 
segundo  lugar  os  hablaré  de  algunos  de  aque- 
llos caminos  que  algunos  creen  que  conducen  á 
ella,  pero  que  no  lo  verifican;  y  en  tercero  os 
hablaré  de  como  puede  uno  ser  verdaderamen- 
te feliz. 

I.  Como  el  prisionero  desea  la  libertad  y  el 
enfermo  la  salud,  así  todos  desean  la  felicidad; 
pero  muy  pocos  son  los  que  comprenden  su 
verdadero  significado;  la  mayor  parte  tiene  una 
idea  muy  vaga  y  confusa  de  ella. 

La  verdadera  felicidad  no  consiste  en  estar 
siempre  sonriendo;  muchos  ocultan  la  amar- 
gura de  su  corazón  con  la  sonrisa  del  semblan- 
te. Mucho  de  lo  que  el  mundo  considera  como 
digno  de  regocijo,  es  pura  vanidad  y  no  feli- 
cidad. 

Hay  muchos  metales  bajos,  que  pulidos  pre- 
sentan una  apariencia  brillante,  como  la  do  la 
plata  y  el  oro,  y  que  sin  embargo  no  son  este 
ni  aquella.  El  arte  se  ocupa  de  presentar  pie- 
dras cristalizadas  de  tal  manera,  que  parecen 
diamantes  para  la  multitud,  y  que  sin  embargo 
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no  lo  son.  Así  hay  mil  apariencias  do  folicidad 
oní^añosas. 

Para  quo  ol  hombro  encuentro  la  verdadera 
felicidad,  es  preciso  quo  sean  satisfechas  no 
solo  las  necesidades  de  su  cuerpo,  sino  tam- 
bién las  do  su  alma  y  su  conciencia.  Para  que 
el  hombro  sea  verdaderamente  feliz,  es  menes- 
ter quo  pueda  pensar  oti  lo  pasado  sin  miedo, 
en  lo  presento  sin  ansiedad,  y  en  K)  futuro  sin 
temor. 

Es  preciso  que  pueda  pensar  en  lo  pasado  sin 
miedo  á  consecuencia  do  sus  culpas;  es  preciso 
quo  ya  lo  hayan  sido  perdonadas  para  que  sea 
veriiaderamente  feliz;  es  preciso  quo  pueda  pen- 
sar en  lo  presente  sin  descontento,  segura  y 
razonables  esperanza.  Talos  son  algunas  de  las 
cosas  esenciales  para  la  verdadera  felicidad; 
'os  otros  caminos  por  los  que  algunos  creen  en- 
contrarla, no  guian  á  ella.  Los  que  la  buscan 
por  esos  caminos  están  equivocados. 

n.  Uno  de  ellos  es  el  de  las  riquezas:  pero 
estas  no  le  pueden  dar  al  hombre  la  paz  de  la 
conciencia.  El  oro  no  borra  el  pecado;  la  san 
gre  de  Jesu-Cristo  solamente  lo  hace.  Las  per- 
las del  océano  no  salvan  ol  alma.  Cristo  es  e' 
Salvador.  Ademas,  las  riquezas  del  mundo  pro- 
ducen muchas  penas  para  adquirirlar,  para 
conservarlas  ó  al  gastarlas. 

Otro  de  los  caminos  por  el  que  los  hombres 
equivocados  buscan  la  felicidad,  es  el  ocio.  El 
que  no  tiene  nada  absolutamente  de  que  ocu- 
parse es  un  miserable.  La  mente  del  hombre 
tiene  por  necesidad  que  trabajar,  y  si  no  tiene 
objeto  á  que  dedicarse,  emplea  sus  fuerzas 
contra  sí  mismo,  llenándose  de  malestar. 

Otro  de  esos  caminos  falsos  que  prometen 
inducir  á  la  felicidad,  pero  que  no  lo  verifican, 
son  las  diversiones.  El  alma  inmortal  del  hom- 
bre nunca  encontrará  la  verdadera  felicidad  en 
el  baile,  en  el  teatro,  ni  en  el  vino.  Esto  no 
satisfacer  el  alma  ni  la  conciencia  del  hombre. 

Viajando  en  la  Africa,  se  ven  hermosos  y 
deslumbradores  espejismos;  pero  al  acercarse 
á  ellos,  la  ilusión  desaparece.  Así  se  engañan 
muchos  con  los  espejismos  que  producen  las 
riquezas,  el  ocio  y  las  diversiones;  pero  al  fin 
encuentran  que  no  se  satisface  con  ellos  la  sed 
de  su  alma. 

in.  ¿Cómo  puede  ser  uno  verdaderamente 
feliz?  Hó  aquí,  lector,  el  tercer  objeto  de  este 
artículo. 


Hay  camino  cierto  quo  guia  á  la  fidicidad. 
Jesús  es  ol  camino;  ol  modo  do  ser  feliz  es  ser 
un  verdadero  creyente  en  Jesús,  os  el  única- 
mente feliz.  Cuando  hablo  del  verdadero  cris- 
tiano, me  refiero  al  que  confia  en  Jesús  y  que  ha 
sido  regenerado  por  el  Espíritu  Santo. 

El  verdadero  cristiano  es  ol  único  hombro 
feliz,  porque  su  conciencia  está  en  paz;  este  tes- 
tigo misterioso  ha  sido  satisfecho.  El  alma  del 
cristiano  ha  confiado  con  fe  en  la  sangre  do 
Jesu-Cristo  quo  limpia  do  todo  pecado. 

El  verdadero  cristiano  os  el  único  hombre 
feliz,  porque  puedo  pensar  con  tranquilidad  en 
su  alma.  Puede  mirar  á  todos  hidos  con  segu- 
ridad. Puede  pensar  en  su  viiia  [¡asada,  y  sabe 
que  todos  sus  pccaaos  han  sido  perdonados 
por  los  méritos  de  la  sangre  do  Jesús.  Sabe 
que  la  justicia  do  Josus  cubre  su  alma  perfec- 
tamente. Puede  pensar  sin  miedo  en  lo  porve- 
nir, sabiendo  que  Jesu-Cristo  será  su  amigo  por 
toda  la  eternidad  Pueden  pensa  en  Dios  como 
su  padre  amante  quo  lo  ha  salvado  por  Jesu- 
Cristo.  ¡Qué  bendito  es  ese  privilegio  de  poder 
pensar  sin  temor!  y  entre  los  hombres  solo  el 
cristiano  lo  tiene. 

El  verdadero  cristiano  es  el  único  hombro 
feliz,  porque  tiene  manantiales  de  felicidad  en- 
teramente independiente  de  este  muudo.  Tiene 
algo  que  ni  la  enfermedad  ni  la  muerte  le  arre- 
batarán. Tiene  á  Jesús  y  su  salvación.  Tiene  la 
paz,  el  reposo  y  el  jubilo  con  que  Jesús  lo  ha 
bendecido.  En  Jesús  tiene  un  amigo  que  nunca 
lo  abandonará,  y  que  los  recibirá  en  las  man- 
siones de  gloria,  de  amor,  de  alabanza  y  de  fe- 
licidad, en  el  cielo. 

El  verdadero  cristiano  es  feliz.  Es  el  único  que 
tiene  armonía  en  su  alma.  Jesús  les  da  orden 
á  sus  pensamientos,  amoren  vez  de  odio,  hu- 
mildad en  vez  de  orgullo,  paz  en  vez  de  terror, 
reposo  en  vez  de  agitación,  alegría  en  vez  de 
tédio,  esperanza  en  vez  de  desesperaciou. 

Ama  á  Dios  y  al  prójimo;  procura  cumplir 
con  la  voluntad  de  Dios.  En  el  cielo  esta  volun- 
tad es  perfectamente  obedecida,  y  el  que  más 
la  obedece  en  la  tierra  es  el  mas  feliz.  Jesús  lo 
ayuda  á  amar  y  á  obedecer  esta  voluntad.  El  es 
la  luz  del  mundo,  y  sin  ellos  hombres  andan 
en  las  tinieblas.  Es  el  pan  y  el  agua  de  la  vida! 
sin  él  los  hombres  están  devorados  por  el  ham  - 
bre  y  por  la  sed. 

El  cristiano  es  pues  quien  ha  encontrado  la 
verdadera  felicidad. 
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Tero  entro  los  cristianos  hay  algunos  quo  son 
más  felices  que  otros.  ¿Porqué?  Porque  algunos 
viven  más  cerca  que  los  otros  de  Jesús,  que  es 
la  fuente  de  la  felicidad.  Porque  algunos  lo  si- 
gaen  de  cerca,  míúnlras  que  otros  á  distancia. 
Lector,  si  le  seguís  á  distancia,  acercaos  mas  y 
mas  á  Jesús  y  seréis  mas  feliz.  Obedeced  lo  que 
os  manda  vuestro  Señor.  Escudriñad  las  Escri- 
turas, quedan  testimonio  de  él,  y  os  familiari- 
zareis mascón  Jesú  Cristo.  Orad  con  mas  fervor 
diarirmenle. 

Pedidle  ai  Sinlorquo  os  dé  fuerza  para  abor 
récer  el  pecado  y  amar  la  santidad.  Seguid  el 
camino  de  los  mandamientos  de  Dios.  .Guardad 
el  domingo  con  sagrado  reposo.  Que  vuestra 
alma  esté  llena  de  gratitud  hacia  vuestro  Dios. 
Tratad  de  hacer  bien  á  vuestro  prójimo  en  pa 
labra,  en  ejemplo  y  en  obra.  El  cristiano  que 
más  trabaja  por  su  Señor  y  que  es  más  valeroso 
en  su  causa,  sentirá  robustecer  su  alma,  y  go- 
zará de  salud  espiritual. 

Adelantad  en  el  conocimiento  de  vuestro  Se- 
ñor, seguidlo  mas  de  cerca,  y  encontrareis  en 
él  mas  felicidad. 


Variedades 

CIENCIA  V  C.V.T  U,ICISM0 

El  Bien  Público  no  da  su  brazo  á  torcer.  Si- 
gue impertérrito  sosteniendo  que  la  ciencia  y 
el  catolicismo  se  hermanan,  y  que  este  último 
es  el  pndre  de  la  civilización. 

Atroz  desatino!  Presenta  el   adelanto  do  los 
Estados-Unidos  como  un  triunfo  del  catolicis 
mo 

Del   catolicismo!  ¿Ignorará  el  colega  que 
aquel  pueblo  casi  en  su  totalidad  profesa  las 
doctrinas  que  proclamó  aquel  frailecillo  rebel 
de  que  so  llamaba  Luter  o? 

¿Ignorará  quo  una  gran  parte  de  aquel  pueblo 
ilustrado  es  libre-pensador? 

Nó,  no  lo  ignora.  Lo  sabe  positivamente  pero 
nada  importa  falsear  la  historia,  desconocer  la 
verdad  y  estampar  un  desatino  siempre  que  sea 
en  beneficio  de  la  religión  católica. 

Insiste  también  en  que  Francia,  Italia,  Por- 
tugal, Bélgica,  Suiza,  etc.,  son  naciones  católi- 
cas, lo  que  también  es  do  todo  punto  falso  por- 
que en  aquellos  pueblos  predomina  el  elemen- 
to liberal  y  esto  último  es  la  causa  de  los  gran- 


des progresos  que  en  estos  últimos  tiempos  han 
realizado. 

Déjese  do  tonterías  el  diario  católico  y  no  fal- 
seo tan  escandalosamente  la  historia. 

El  catolicismo  y  la  ciencia  seescluyen. 

Otro  artículo  escribe  aquel  diario  sobre  el 
mismo  tema,  pretendiendo  que  el  catolicismo 
hace  grandes  progresos  en  Estados-Unidos.  Di- 
ce que  «donde  quiera  que  el  genio  industrial  del 
yankeo  improvisa  una  villa,  delínea  una  ciudad 
se  construyen  inmediatamente  esos  soberbios 
edificios  que  rematan  con  el  símbolo  santo  de 
la  cruz  y  bajo  cuyas  bóvedas  augustas  se  oye 
el  canto  del  sacerdote  católico. > 

¡El  jonio  industrial  construyendo  iglesias  ca- 
tólicas! ¿Puede  pedirse  una  confesión  mas  fran- 
ca de  que  el  catolicismo  es  considerado  como 
una  industria  por  los  mismos  católicos? 

Por  otra  parte  es  falso  quo  lo  primero  que 
hicen  los  yankees  al  fundar  un  pueblo  es  cons- 
truir iglesias  católicas. 

Lo  que  primero  construyen  son  esos  edificios 
modestos  en  que  centenares  de  niños  van  á 
escuchar  la  voz  del  maestro! 

Los  yankees  dan  preferencia  á  la  escuela  so- 
bre la  iglesia 

;Y  se  pretende  que  aquel  pueblo  es  católico! 

EL  PXVÁ.  TRANSIJE 

Decididamente,  el  papa  actual  no  está  inspi- 
rado en  el  espíritu  intolerante  de  sus  predece- 
sores. Pío  IX  y  Gregorio  XVI.  Escriben  de  Ro- 
ma á  un  diario  extranjero  que,  en  una  reciente 
audiencia  concedida  al  barón  de  Anelhan,  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Bélgica  acreditado 
cerca  de  la  Santa  Sedo,  el  pontífice  se  ha  de- 
clarado una  vez  mas  partidario  de  una  política 
de  moderación  y  de  conciliación  en  las  relacio- 
nes do  la  Iglesia  y  del  Estado.  «León  XIH,  dice 
el  corresponsal  á  quien  nos  hemos  referido,  in- 
sistió sobre  el  deber  que  se  impone  á  los  cató- 
licos en  general  y  á  los  de  Belga  en  particular, 
de  cumplir  y  someterse  á  las  leyes  de  sus  países 
respectivos.  Adquirimos  estas  noticias  de  bue- 
nas fuentes,  y  añadimos  quo  el  Papa  ha  dicho 
al  ministro  belga  quo  acababa  do  dar  instruc- 
ciones en  este  sentido  á  los  obispos  belgas, 
aconsejándoles  que  mostraran  mas  prudencia, 
en  interés  de  la  misma  Iglesi  católica.» 

Hecho  es  este  por  todo  extremo  importante, 
porque  es  evidente  que  las  recomendaciones  de 
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León  XIII  al  episcopado  de  Bélgica  so  dirigen 
igiialmonte  al  episcopado  do  todo  el  catolicismo. 
Estas  recomendaciones  señalan  una  modifica- 
ción muy  notable  en  la  dirección  general  de  los 
asuntos  relacionados  on  la  Iglesia  católica,  y 
muestran  que  el  Papa  actual  tiende  á  librarse 
de  la  dominación  del  jesuitismo,  do  la  cual  Pió 
XI  era  servidor  humilde.  Durante  el  pasado 
pontificado  decian  los  italianos:  «El  papa  blanco 
reina,  pero  el  papa  negro  gobierna.» 

EL  BARÓMETRO  DE  LA  CIVILIZACION 

Las  naciones  que  primero  protestaron  contra 
el  catolicismo;  los  pueblos  lanzados  fuera  de  la 
barca  simbólica  de  san  Pedro  y  maldecidos  por 
el  Papa;  los  hijos  desheredados  de  la  Iglesia; 
han  sido  y  son  aún  los  hijos  primogénitos  de  la 
civilización. 

Las  tres  naciones  europeas  que  mas  fieles  se 
conservaron  á  la  religión  de  Roma;  que  persi- 
guieron con  el  hierro  y  el  fuego  á  los  herejes; 
que  amortizaron  su  riqueza  territorial  entre 
frailes  y  monjas,  convenios  y  abadías;  habian 
llegado  á  tal  grado  de  postración  á  principios 
del  presente  siglo,  á  causa  del  alto  grado  que 
marcaba  en  ellas  el  barómetro  católico,  que  so 
vieron  obligadas  á  romper  abiertamente  con  el 
Papa,  y  espulsar  frailes,  y  suprimir  diezmos  y 
primicias,  y  arrancar  sus  mejores  tierras,  sus 
mejores  viñas  y  olivares,  de  entre  las  garras 
católicas  de  las  manos  muertas. 

Tocante  á  las  naciones  americanas,  nadie  se 
atreve  á  comparar  siquiera  los  grados  de  pro 
greso,  de  cultura,  de  moralidad,  del  Paraguay; 
la  obra  predilecta  de  los  católicos  jesuítas;  con 
los  grados  de  cultura,  de  progreso  y  moralidad, 
de  los  Estados-Unidos;  la  obra  predilecta  de  los 
anti-católicos  puritanos. 


Queréis  desmentir  á  La  España,  y  dejar  pro- 
bado que  el  catolicismo  es  el  barórnetro  de  la 
cimlizacion;  empezad  por  demostrarnos  que  la 
Alemania  de  Lulero,  que  la  Inglaterra  de  los 
puritanos,  que  la  Francia  de  Voltaire,  son  tres 
naciones  bárbaras:  empezad  por  demostrarnos 
que  la  España,  la  Italia  y  Portugal,  han  ido  re- 
trocediendo en  el  camino  Ue  la  civilización, 
conforme  se  han  ido  desviando  de  la  línea  de 
conducta  que  marca  á  los  pueblos  el  catolicis- 
mo; empezad  por  demostrarnos  que  la  civiliza- 
ción anti-católica  de  los  Estados-Unidos,  es 


inferior  á  la  católica  y  apostólica  civilización 
paraguaya. 

fia  España,  Montevideo]. 

LA  REFORMA  HUMANITARIA 

Apesar  que  El  TeléQrafo  Marítimo  cree  que 
es  un  contrasentido  pretender  establecer  aqui 
en  Montevideo  una  sociedad  protectora  do  los 
anímales  irracionales,  fundándose  en  que  lo 
que  hace  falta  es  que  se  proteje  la  vida  y  los 
derechos  de  de  los  animales  racionales— á  pe- 
sar de  esa  oposición  del  ilustrado  cólega,  de- 
fensor de  las  corridas  de  toros  á  la  par  de  La 
Nación,  La  Colonia  Española  y  el  Diario  del 
Comercio,  que  todos  son  igualmente  defensores 
de  las  corridas  de  toros— á  pesar  de  todo  eso 
persistimos  en  sostener  que  debemos  dar  un 
ejemplo  de  civilización  adelantada,  que  protesto 
enérgicamente  en  nombre  de  ia>;ultura  del  pue- 
blo ilustrado,  estableciendo  la  Sociedad  Protec- 
tora de  los  Animales,  y  nos  induce  á  ello,  ade- 
más de  las  razones  aducidas,  el  ejemplo  que 
nos  ha  dado  la  ciudad  de  Buenos  Aires  creando 
esa  institución  adelantada,  y  prohibiendo  con 
noble  decisión  los  espectáculos  sangrientos  de 
los  toros,  á  pesar  de  las  repelidas  veces  que 
han  querido  establecerlos  allí.  » 

Pero  si  faltase  algo  todavía  para  inducirnos 
á  persistir  en  la  idea  iniciada  por  algunos  ca- 
balleros de  ilustración  que  la  han  querido  es- 
tablecer, si  fallase  algo  decimos,  ahí  tenemos 
ejemplo  de  la  ciudad  del  Salto,  donde  se  quiso 
establecer,  promovida  por  el  señor  de  Burgoing 
y  varios  caballeros,  y  no  tuvo  lugar  por  la  opo- 
sición de  los  aficionados  á  las  corridas  de  toros. 
{"La  Reforma  de  Montevideo.) 

EL  CALORÍFERO 

En  cierta  ocasión  el  célebre  predicador  in- 
glés, Mr.  Spurgeon,  enseñaba  su  iglesia  á  un 
caballero,  el  cual,  notando  la  falta  de  calorífe- 
ros, preguntó  cómo  calentaban  durante  el  in- 
vierno aquel  inmenso  edificio. 

—Haga  Vd.  el  favor  de  seguirme,— le  con- 
testó, y  condújolo  á  uno  de  los  salones  de  aba- 
jo, donde  se  hallaben  unas  ochenta  personas 
reunidas  en  oración.  Entonces  haciéndole  ob- 
servar aquel  grupo  de  fieles,  le  dijo:— Hé  aquí 
nuestro  calorífero. 


181 


EL  EVANGELISTA 


N."  XXIII 


LAS  BUENAS  CONVERSACIONES 

Cuéntase  del  condo  Yon  Moltke,  que  cuando 
era  un  simple  coronel  solia  sorprender  á  los 
otros  oficiales  que  con  el  comían,  sacando  de 
su  bolsiio  al  princif)io  de  cada  comida  y  po- 
niendo al  lado  de  su  plato,  diez  monedas  de  á 
cinco  duros.  Con  regularidad  embolsaba  el  oro 
otra  vez  después  de  la  comida,  abrochaba  su 
chaqueta  y  se  marchaba.  Alguien  le  preguntó 
la  significación  de  tan  extraña  conducta,  y 
Moltke  respondió  de  esta  manera: 

—lie  notado  desde  el  tiempo  de  mi  entrada 
en  el  regimiehto,  que  la  conversación  en  la 
mesa  versaba  siempre  ó  sobre  mujeres,  ó  sobre 
naipes  ó  sobre  carrera  de  caballos  y  he  resuel- 
to regalar  las  diez  monedas  do  oro  al  primero 
que  propusiese  en  la  me«a  un  asunto  prove 
choso.  Nadie  las  ha  ganado  hasta  ahora. 

LA  RELIGION  ANTES  DE  LUTERO 

Cuando  sir  Enri(]UO  Wotton  estaba  en  Italia, 
como  embajador  de  Jaime  I  de  Inglaterra  en  la 
corto  de  Venecia ,  asistió,  á  instancias  de  un  sa- 
cerdote católico-romano,  á  una  iglesia  paraoir 
la  música  usual  en  las  vísperas  ú  oficio  de  la 
tarde.  Reparando  el  sacerdote  al  noble  inglés, 
que  estaba  en  pié  en  un  rincón  oscuro  déla 
iglesia,  le  envió  por  un  monacillo  la  siguiente 
pregunta  escrita  en  un  podacito  do  papel: 
«¿Dónde  se  encontraba  la  religión  de  V.  ántes  de 
Lulero?»  A  lo  cual  sir  Enrique  sin  vacilar  es- 
cribió en  el  mismo  papel  las  siguientes  pala- 
bras: <  Mi  religión  entónces  se  hallaba  donde  no 
se  puede  encontrar  la  de  V.,  es  decir,  en  la  Pa 
labra  de  Dios  escrita.» 


lü^oticias 

Kstadística  tanromáqnica— Un  perió- 
dico español  publica  la  siguiente  curiosa  esta- 
dística recopilada  por  un  aficionado  á  las  corri- 
das do  toros. 
Las  cifras  abrazan  el  año  1878. 

Hombres  muertos   20 

Toros  »  526 

Caballos       »  1041 

Escándalos  y  tumultos  ....  117 
Robos   15 


Aniversario  en  la  Agnada— Las  Es- 
cuelas Dominicales  del  distrito  de  la  Aguada  en 
esta  capital,  acaban  de  celebrar  su  aniversario 
con  una  magnífica  fiesta  juvenil. 

Tuvo  lugar  el  lunes  pasado  (dia  2j  en  su  es- 
pacioso salón  en  la  calle  Agraciada,  arreglado 
á  propósito  y  adornado  con  sumo  gusto. 

El  auditorio  fué  el  mas  grande  que  jamás  ha 
presenciado  ninguna  reunión  evangélica  en 
aquel  barrio.  El  órden  fué  perfecto,  y  el  entu- 
siasmo y  simpatía  que  despertaron  los  niños  y 
niñas  que  tomaron  parte  en  la  fiesta,  eran  uni- 
versales. 

lia  l^scnela  Evangélica  —  Aquellos  de 
nuestros  lectores  cuyos  hijos  asisten  á  esta  es- 
cuela avisémosles  que  las  clases  empezarán  á 
funcionar  do  la  siguiente  manera: 

Departamento  m?a;ío— Calle  San  José 258,  to- 
dos los  dias  hábiles  con  excepción  del  sábado, 
empezando  las  tareas  á  las  10  y  coucluyendoá 
las  3. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  23 

Tema  general:— Resultados  de  la  maldad, 
lieccíon: — 1  Samuel  xxxi,  1-6. 

1.  °  Resultados  fatales  para  los  subditos  de 
Saúl:  ver.  1,  5,  6;  Sclesiastes  ix,  18, 

2.  "  Resultados  fatales  para  los  hijos  de  Saúl- 
ver.  2;  1  Crónicas  x,  2;  Efisios  vi,  1-4. 

3.  °  Resultados  fatales  para  íiaul  mismo:  ver. 
3,  4,  6;  1  Crónicas  x,  4  6;  Santiago  i,  15. 

Texto  anreo:  -Por  su  maldad  será  lanza 
do  el  impío.  Prov.  xiv,  32. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Samuel  xxvi,  1^12 
Mártes.  1  Samuel  xxvi,  13-25 
Miércoles.  1  Samuel  xxviii,  1-20 
Juéves.  1  Samuel  .x.xxi,  1-13. 
Viérnes.    Prov.  i,  20-33. 
Sábado.  Mateo  xxiii,  27-39. 
Domingo.  Salmos  i,  1-6. 


Pertódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Florida  %38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
iotras  partes. 
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REDACTOR  EN  MOKTEVIDEü 


TOMAS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOllIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instus  A  lienipo  y 
fuera  de  Uempo  :  redar^'uye,  re- 
prende, exhorla  con  toda"blan- 
(lu;a  y  doctrina:  vela  en  lodo, 
suire  i'rabajos,  haz  obra  de  evan 
frelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


La  Pastoral  de  1880 

OPI.MONES  DE  LA  PRENSA 

STAMOS  ya  en  plena  cuaresma. 


La  pastoral  del  obispo  salió  á  luz  mas 


de  quince  días  há  y  ha  sido  leida,  sin 
J  duda,  en  todos  los  templos  católicos  en 
el  país. 

Sin  embargo  la  prensa  so  ha  ocupado  muy 
poco  de  tan  importante  documento. 

La  Frunce  ha  combatido  las  pretensiones  añe- 
jas del  obispo  al  insistir  en  el  sacramento  como 
indispensable  para  la  validez  del  matrimonio, 
abogando  en  favor  de  una  ley  haciendo  abliga- 
torio  el  matrimonio  civil  para  todos. 

La  Razón  publicó  varios  artículos,  de  los  que 
hemos  reproducido  algunos  extractos. 

Pero  la  prensa  en  general  ha  hecho  caso 
omiso  de  la  pastoral. 

Esto  demuestra  que  los  periodistas  la  consi 
deran  de  ninguna  importancia. 

Para  las  clases  que  leen  y  piensan,  en  esta 
República,  la  voz  del  obispo  no  tiene  mas  efec- 
to que  la  de  un  ganso. 

IMPORTANCIA  DB  LA  CUESTION 

Pero  la  pastoral  de  este  año  no  carece  de  im- 
portancia. 

Para  las  gentes  que  poco  ó  nada  leen  y  pien- 
san, es  la  voz  de  un  oráculo. 

Y  estas  gentes  son  numerosísimas  en  ol 
pais. 

A  pesar  de  los  decantados  progresos  del  libe- 


ralismo, las  mazas  que  obedecen  ciegamente  la 
voz  autoritativa  del  «Gobernador  Eclesiástico  de 
la  República»  han  disminuido  muy  poco  relati 
vamente. 

Esto  sabe  muy  bien  D  Jacinto  Vera,  al  lanzar 
su  pastoral. 

Por  esto  es  que  no  titubea  al  estampar  en  ella 
declaraciones  que  ni  por  un  instante  serian  ad- 
mitidas entre  personas  ilustradas  y  despreocu- 
padas, para  captar  los  ánimos  de  la  mayoria 
ignorante  y  fanática. 

Sin  duda,  el  está  felicitándose  por  ver  que 
la  prensa  relega  sus  pretensiones  al  olvido 
mientras  estas,  por  otros  conductos,  lleguen  á 
conmover  todos  los  círculos,  y  todas  las  fami- 
lias en  el  país  que  retienen  siquiera  algunos 
restos  de  sentimiento  religioso. 

La  pastoral  de  este  año  está  destinada  au- 
mentar el  aborrecimiento  de  las  familias  cató- 
licas hácia  los  cristianos  evangélicos,  presen- 
tando á  todos  estos  que  se  casan  sin  el  rito 
católico,  como  viviendo  en  el  concubinato. 

fomentar  el  ódio  sectario  contra  todos  los 
que  no  son  de  su  bando,  para  asegurar  una  de 
las  rentas  de  su  iglesia,  es  el  designio  palpa 
ble  de  la  pastoral. 

Y  conseguirá  su  efecto  desgraciadamente. 

COMO  COMBATIR  SEMEJANTE  ERROR 

Para  contrarrestar  la  funesta  influencia  do  es- 
ta pastoral,  los  medios  ordinarios  de  propagan- 
da, producen  muy  poco  efecto. 

Las  familias  formadas  bajo  el  ejido  del  casa- 
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mionlo  católico  lienon  cierto  orgullo  aristocrá- 
tico quo  les  liaco  preciarse  por  oso  hecho. 

Aun  entro  las  que  se  hallan  muy  emancipa- 
dos do  las  supersticiones  frailunas,  la  servi- 
dumbre del  sentimiento  social  se  perpetúa,  y 
muchos  jóvoncs  racionalistas  que  en  su  cora- 
zón aborrecen  lodo  lo  que  huela  de  catolicismo 
se  casan  como  católicos,  bajo  el  dominio  de 
osa  servidumbre. 
^:Cómo  quitar  ese  orgullo  íalso? 
¿Cómo  infundir  valor  moral  para  romper  esa 
servidumbre? 

Mientras  tanto  las  masas  ignorantes  se  l-allan 
fuera  del  alcance  de  la  propaganda  reformadora 
y  progresista,  á  la  merced  de  los  explotadores 
que  viven  del  arancel  eclesiástico. 

En  semejantes  circunstancias  es  el  deber  de 
todo  espíritu  generoso  trabajar  individualmen- 
te para  contrarrestar,  en  cuanto  pueda  tan  fu- 
nesta influencia  como  la  do  la  pastoral  de  este 
año,— emancipar  de  á  cuantas  personas  pueda 
de  tan  lemenlable  preocupación  como  la  que 
se  explota  por  el  autor  de  ella. 

LAS  BASES  DE  LA  PKETUSSION  DEL  0BI«!P0 

Para  destruir  las  preíenisones  quo  forman 
casi  la  totalidad  de  la  pastoral,  seria  suficiente 
muy  poco  de  refleccion  despreocupada,  con  el 
documento  por  delante,  pues  es  vulnerable  por 
todas  partes. 

Pero  su  lectura  ante  las  congregaciones  ca- 
tólicas, y  la  reiteración  de  sus  pretenciones,  en 
los  sermones  do  cuaresma  y  en  las  propaganda 
íanatizadoras  que  continuarán  por  todo  el  año, 
no  dejarán  oportunidad  á  la  gran  mayoría  de 
los  que  van  á  sentir  su  influencia  para  ver  los 
sofismas  en  que  se  fundo. 

Quiere  el  obispo  hacer  descansar  sus  preten- 
siones á  cerca  del  matrimonio  en  base  sólidas: 

1.  "  Citaciones  del  Ecangélio. 

2.  '  Referencias  á  la  historia. 
Las  primei  as  son  mal  aplicadas  y  las  segun- 
das enteramente  falsas. 

Esto  demostraremos  luego. 

Demostrado  esto  la  pastoral  queda  sin  base 
ninguna  aparente. 

Mientras  tanto  está  en  la  conciencia  de  todos 
que  sus  bases  ocultas  son: 

1.  '  La  preocupación,  inseparable  de  la  cosh 
tumbre  arrrigada,  especialmente  en  un  asunto 
lan  delicado  como  es  el  matrimonio. 

2.  '  El  interés  del  clero,  que  percibe  $  25.50 


por  cada  casamiento  (para  personas  do  color  la 
mitad!]  á  más  de  la  gratificación  al  cura  y  al 
sacristán. 


LAS    CITACIONES  DEL  EVANGELIO 


Estas  son  cuatro. 
1°.  citamos: 

 «El  divino  Redentor,  cual  garantía  de  su 

fe  y  de  su  doctrina  instituyó  los  Pastores  de  la 
Iglesia  Católica,  cuya  misión  lejitimó  solene- 
mente  cuando  dijo  á  sus  enviados:— c<()uien  á 
vosotros  escucha  á  mi  me  escucha,  y  quien  á 
vosotros  desprecia  ú  mi  me  desprecia». 

Las  palabras  en  letra  bastardillason  del  Evan- 
gelio do  Lucas,  capítulo  X,  versículo  16. 

Forman  parte  del  discurso  de  .Icsu-Cristo  á 
los  setonto  y  (ios  individuos  (¡uc  envió  á  los 
distintos  punios  que  él  estaba  por  visiinr,  para 
anunciar  su  venida.  [Véase  todo  el  capítulo.] 

No  tienen  la  mas  remota  referencia  á  los 
«Pastores  de  la  Iglesia  Católica.:. 

Son  pues  falsamente  aplicadas  por  el  obispo 
de  Montevideo  para  establecer  sus  pretensio- 
nes. 

Así  suelen  citar  la  Biblia  los  obispos  católi- 
cos. 

Por  esto  no  quieren,  (jue  circulo  la  Biblia  en 
lengua  vulgar,  y  la  prohiben  absolutamente  á 
sui  fieles  si  no  va  acompañada  por  las  notas 
de  ellos. 

2'.  «Es  preciso  obedecer  á  Dios  ántes  que  á 
los  hombres.» 

El  obispo  cita  estas  palabras,  del  libro  de  las 
Actos,  cap  V.  ver.  29,  para  hacer  entender 
que  la  autoridad  eclesiástica  debe  ser  obedeci- 
da ántes  que  la  civil. 

Pero  estas  palabras  fueron  diciias  expresa- 
mente coníra  la  autoridad  eclesiástica. 

La  simple  lectura  de  los  capítulos  IV  y  V  de 
las  Actos  basta  para  aclararlo  todo. 

La  curia  eclesiástica  en  Jerusalem  trató  de 
prohibir  la  propaganda  del  Evagelio,  preten- 
diendo ejercer  cierta  autoridad,  en  el  mismo 
nombre  üo  Dios,  á  cerca  de  materias  relijiosas. 
Entonces  Pedro  y  Juan  invocó  el  nombre  de 
Dios  para  rechazar  la  pretensión  de  autoridad 
eclesiástica. 

Lo  mismo  hacen  hoy  los  millones  de  cristia- 
nos que  leen  la  Biblia,  aprendiendo  de  ella  que 
la  ley  de  Jesu-Cristo  no  permite  tal  autoridad 
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eclesiástica,  mientras  establoco  la  autoridad 
civil  como  dorivada  de  Dios  para  ol  buen  orden 
de  la  sociedad,  sujeta  á  la  voluntad  de  los  pue- 
blos en  cuanto  á  su  forma  oe  aplicación  pero 
no  en  cuanto  á  su  validez. 

Por  esto  os  que  on  bs  paises  donde  mas  se 
lee  la  Biblia,  como  Estados-Unidos,  Inglaterra, 
Holanda  etc.,  ol  respeto  por  las  leyes  cítiles 
ha  llegado  á  un  extremo  desconocido  en  otras 
partes,  mientras  que  la  idea  do  autoridad  ecle- 
siástica ha  desaparecido  casi  por  completo. 

Ojalá  que  el  pueblo  oiiental  llegue  cuanto 
antes  á  decir  á  su  Gobierno  Eclesiástico,  en 
contestación  á  sus  pretenciosas  pastorales,  co- 
mo dijeron  Pedro  y  Juan  en  otra  ocasión  ante  la 
a\itoridad  eclesiástica  de  Jerusalem:— S¿  es  justo 
delante  de  Dios  oíros  á  vosotros  antes  que  á 
Dios,  juzgadlo  vosotros.  [Actos  iv.  19.J 

3.°  La  tercsra  citación  b'bica  que  notamos  en 
la  pastoral, se  halla  repetida  tres  veces,  poro 
siempre  con  la  misma  tendencia,— la  de  des 
pristigiar  los  matrimonios  cuya  validez  depende 
de  la  ley  civil  y  no  de  las  pretenciones  ecle 
siásticas. 

Es  el  conocido  texto:  «Dad  al  César  lo  que  es 
del  César  y  áDios  lo  que  es  de  Dios.» 

César  reinaba  en  el  Estado  civil. 

Dios  reinaba  en  los  corazones  de  los  que  le 
adoraban. 

Y  la  Iglesia?  En  ninguna  parte! 

César  reclamabn  tributo  y  acatamiento  en  el 
órdon  extenor. 

Días  reclamaba  amor  y  veneración  en  las 
conciencias. 

Y  la  iglesia?  No  tiene  derecho  de  reclamar  na- 
da en  ninguna  parle. 

Pero,  he  aqui,  ella  ha  reclamado  todo,— ha 
usurpado  el  itnperio  de  los  Cesares  para  exigir 
tributo  y  obediencia  exterior  á  todos  ios  pue- 
blos de  la  tierra,  y  no  contento  con  eso,  ha 
usurpado  la  misma  autoridad  de  Dios  para  obli- 
gar á  los  corazones  y  conciencias  de  sus  adep- 
tos y  perseguir  con  penas  espirituales  y  mate- 
riales á  los  c|ue  se  atrevan  á  dar  al  César  lo 
que  es  del  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
dejando  para  ella  nada. 

Pero  admitamos  por  un  momento  que  la  igle- 
sia católica  sea  el  agente  de  Dios  para  recla- 
mar lo  que  á  este  comprende,  mientras  á  la 
autoridad  civil  comprende  la  parte  del  César. 


Entonces  según  el  texto  el  tributo  irá  al  Es- 
tado y  no  á  la  Iglesia. 

Los  católicos  ontónces  deben  dar  amor  y  ve- 
neración á  su  iglesia  pues  los  $25.50  que  se 
cobra  por  casamientos  deben  ingresar  en  el  te- 
soro público,  como  parte  de  la  contribución  ne- 
cesaria para  el  sosten  del  buen  órden  social. 

Es  esto  lo  que  quiere  el  obispo? 

Dad  al  Cesar  lo  que  es  del  César! 

Dad  al  Estado  el  producto  de  aquel  impuesto 
denominado  nrancel  eclesiástico! 

4.°  La  cuarta  referencia  á  la  Escritura  que  ha- 
ce el  obispo  en  su  pastoral,  es  la  declaración  de 
Jesu-Crislo  á  Pedro:  Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia,  etc. 

Esto  texto  es  el  caballo  de  batalla  do  los  ca- 
tólicos. 

Es  la  piedra  fundamental  del  papismo. 

Diríamos  que  este  texto  es  el  pedro  funda- 
mental del  papismo,  si  admitimos  la  lógica  de 
los  papistas» 

Según  ellos  Pedro  y  piedra  son  dos  nombres 
para  la  misma  cosa,  luego  la  iglesia  está  edifi- 
cada sobre  Pedro. 

Contra  esto  nos  limitamos  á  decir: 

1.  ^  Es  bastante  absurdo  en  si  para  todo  aquel 
que  no  está  ya  procupado  por  el  papismo. 
Por  esto  jamás  ha  sido  admitido  por  los  cató- 
licos griegos,  ni  por  los  cristianos  orientales, 
en  fin  por  ningunos  que  no  fuero  antes  soyuz- 
gados  por  la  iglesia  de  Roma. 

2.  =>  Es  contrario  á  lo  que  dice  San  Pedro 
mismo,  en  sus  pspístolas,  que  demuestran  que 
el  no  tenia  autoridad  ninguna  sobre  los  demás 
apóstoles,  que  Jesús  como  el  cristo  era  lapie- 
dra  anjular  sobra  qus  fué  edificada  la  iglesia 
como  no  templo  espiritual  y  no  como  un  impe- 
rio sacesdocralico.  Por  esto  es  que  los  papistas 
no  pueden  permitir  la  lectura  del  Nuevo  Testa- 
mento sin  notas,  pues  San  Pedro  mismo  está 
contradiciendo  las  pretensiones  de  ellos. 

3.  °  Es  contrario  á  todo  el  tenor  del  Evange- 
lio Por  este  se  vé  que  donde  mas  circuíala 
Biblia  [Estados  Unidos,  Inglaterra  etc.]  es  donde 
mas  unánimemente  se  rechazan  las  Pretencio- 
nes del  papismo,  y  doquiera  penetra  la  Biblia 
en  idioma  vulgar,  en  los  paises  católicos  alli 
empiezan  á  emanciparse  los  esclavos  del  gran 
usurpador  en  Roma. 

[Continuará.] 
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IjOS  fariseos  modernos 

¡Ay  (ievosolros,  escribas  y  fariseos, 
hipócritas!  porque  devoráis  las  ca- 
sas de  las  viudas  con  oaton  de  lar 
ga  oración;  por  esto  llevareis  mas 
grave  juicio. 
(Mateo  xxiii  V.  l  i  y  siguieules.) 

T  I  acó  diez  y  nueve  siglos  que  Jesús  con 
I  I  palabra  varonil  y  valiente  atacaba  asi  é 
I  los  titulados  doctores  de  la  iglesia,  sien- 
J  do  en  verdad  de  ella  los  miembros  mas 
corrompidos  y  corruptores. 

Y  repitiendo  las  palabras  de  Jesús,  eso  pode- 
mos decir  nosotros  á  los  que  en  la  iglesia  ro- 
mana toman  el  título  de  ministros  y  discípulos 
do  Jesús,  siendo  en  verdad  los  que  mas  lo  es- 
carnecen y  deshonran. 

Ellos  son  los  que,  á  semejanza  de  los  escri- 
bas y  fariseos,  han  convertido  la  casa  de  Dios 
en  una  «cueva  de  ladrones.y> 

Ellos  son  los  que,  mintiendo  una  caridad  fin- 
jida,  se  introducen  en  el  hogar  para  llevar  allí 
el  deshonor  y  la  miseria. 

El  deshonor,  porque  mas  de  una  voz  se  ha 
visto  el  hogar  doméstico  manchado  por  la  as- 
querosa haba  de  ese  reptil  inmundo,  porque 
para  escarnio  y  vergüenza  de  la  humanidad  se 
ha  dado  en  llamar  ministro  de  Dios:  la  mise- 
ria, sí,  porque  aprovechándose  de  la  debilidad 
de  la  mujer,  que  es  tímida  por  naturaleza,  y 
han  educado  ellos  en  la  oscuridad  y  en  el  er- 
ror, no  puede  romper  esa  malla  de  fierro  con 
que  el  fraile  la  aprisiona,  y  se  deja  impunemen- 
te llevar  por  sus  manejos,  y  llega  hasta  á  usur- 
parnos el  pan  de  nuestros  hijos,  el  sudor  de 
nuestra  frente,  para  llenar  la  bolsa  de  esos 
zangaños  que  viven  la  vida  osiosa,  mientras  el 
pobre  labrador,  con  sus  .nanos  encallecidas 
por  el  arado  y  bajo  un  sol  abrasador,  gana  ape- 
nas un  mísero  jornal  para  dar  un  mendrugo  de 
pan  á  sus  hijos. 

Los  abusos  de  la  iglesia  romana  han  hecho 
de  la  religión  de  Jesús,  religión  sublime  por 
excelencia,  una  religión  de  aprobio  y  de  igno- 
minia, la  religión  en  fin  del  dinero;  del  dinero, 
si,  porque  no  hay  nada  en  la  iglesia  de  Roma 
que  no  so  haga  mediante  la  inflaencia  del  di- 
nero. 

El  dinero  os  el  elemento  principal  déla  igle- 
sia de  Roma,  desde  que  el  hombre  naco  hasta 
después  de  muerto  y  enterrado  tiene  que  estar 


pagando  dinero  y  mas  dinero.  Con  el  dinero  se 
hace  todo;  se  escasan  los  mayores  crímenes  y 
los  mas  grandes  pecados;  existen  tarifas  para 
todo  lo  mas  horroroso  que  pueda  imaginarse  la 
ente  humana. 

Dejo  de  mencionar  aqui  esas  tarifas  y  doc- 
trinas inmorales  por  no  herir  el  ánimo  del  ilus- 
trado lector. 

¿Puede  creerse  que  los  que  patrocinan  esas 
doctrinas  son  los  ministros  de  Dios  y  discípu- 
los de  Jesús,  de  aquel  divino  mártir  que  pagó 
en  la  cruz  nuestra  emancipación  y  libertad?— 
No  seguramente.  Esos  son  los  ministros  de 
una  iglesia  íalsa  que  ha  hechado  por  tierra  to- 
do lo  que  Jesús  edificó. 

¿Pero  qué  hay  de  común  entre  Jesús  y  esos 
falsos  apostóles? 

Solo  por  una  aberración  de  los  sentidos  pue- 
den ponerse  juntos;  solo  para  demostrar  el  in- 
sondable abismo  que  media  entre  el  cristianis- 
mo y  el  romanismo  pueden  compararse. 

La  religión  de  Jesús  no  es  la  religión  dinero: 
Jesús  no  nos  pide  nuestro  oro  ni  nuestras  ri- 
quezas, porque  no  las  necesita.  La  religión  de 
Jesús  es  la  religión  del  amor  y  do  la  gracia. 
Jesús  nos  pide  solamente  nuestro  corazón  y 
que  le  amemos  y  guardemos  sus  mandamien- 
tos, y  él  nos  dará  la  vida  eterna  sin  exijirnos 
dinero  ni  precio. 

Jesús  ni  los  apóstoles  jamás  exijieron  dinero 
á  los  que  creían  y  eran  salvos  por  él. 

¿Qué  hay  de  común,  pues,  entre  los  apósto- 
les primitivos  y  sus  pretendidos  sucesores? 

«Farsa,  lujo,  petulancia,  negocio;  eso  es  la 
iglesia  romana  en  el  día  con  respecto  á  su 
clero. 

¡Cuánta  diferencia,  señores,  entro  Jesús  y 
sus  pretendidos  ministros!  Jesús  predicando  el 
amor  y  la  fraternidad, diciendo  «amaos  los  unoS 
á  los  otros»,  y  sus  ministros  en  la  tierra,  esca- 
lando el  púlpito,  fulminando  anatemas  y  lan- 
zando escomuniones!  Jesús  predicando  el  per- 
don  y  dando  su  vida  por  salvarnos,  y  sus  pre- 
tendidos ministros  predicondo  la  guerra  y  el 
esterminio!  Testigo  es  la  historia  de  las  cruen- 
tas guerras  que  han  alimentado!  Jesús  predi- 
cando la  pobreza,  pues  él  «no  tenia  donde  re- 
clinar su  cabeza»,  ellos  amontonando  oro  por 
todos  lados,  dándose  vida  de  reyes  y  príncipes 
y  poseyendo  palacios  y  castillos!  Jesús  manda 
á  sus  discípulos  á  predicar  el  Evangelio  á  to- 
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dos  los  hombros,  sus  pretendidos  ministros,  no 
solo  no  lo  predican,  sino  que  han  perseguido  á 
filo  de  espada  a  los  (juo  han  tratado  do  cumplir 
el  mandato  do  Jesús,  han  aherrojado  los  Evan- 
gelios y  hasta  los  han  (juemado  públicamente  . 

¿Poden  ser  éstos  los  ministros  de  Dios  y  dis- 
cípulos de  Jesús?  Do  ninguna  manera.  Hoje- 
emos la  historia,  y  veremos  escritas  página  s 
con  sangre  y  cieno  porteneciente  á  esa  palang  e 
negra,  que  cual  nube  de  langosta,  devasta,  ani 
quila  y  absorve  todo  cuanto  á  su  paso  encuen 
tra. 

Vodlo  penetrar  en  el  hogar  doméstico  y  po- 
ner en  discordia  á  la  esposa  con  el  esposo; 
vedlos  entrar  en  el  confesonario,  usurpando  las 
atribuciones  de  Dios,  para  apoderarse  del  co- 
razón de  la  mujer,  y  poder  manejará  su  antojo 
y  capricho  á  la  socidad,  sirviendo  como  una  es- 
pecie de  conductor  de  inmundicie,  pues  el  con- 
lesor  tiene  que  oir  todas  las  bajezas  y  todos  los 
actos  inmorales  que  el  penitente  á  cometido.  La 
doctrina  del  confesonario,  señores,  es  la  doc- 
trina mas  inmoral  que  pueda  imajinarse. 

Abramos  la  historia,  y  veremos  en  los  hechos 
mas  culminantes  de  ella,  siempre  la  mano  del 
clero;  él  es  la  causa  del  atraso  en  que  ciertas 
naciones  se  encuentran;  fijemos  nuestra  mirada 
en  España,  Eduador,  Paraguay,  etc.,  y  tendre- 
mos la  prveba  evidente  de  ellos. 

Un  artesano. 

(  Continuara  J. 


SALMO  51 

PUESTO  EN  QUINTILLAS 
1 

Ten,  oh  Dios,  de  mí  piedad 
Según  tu  misericordia, 
Y  por  tu  inmensa  bondad 
Déme  tu  paz  y  concordia. 
Horra  mi  iniquidad. 

2 

Mi  pecho  súcio,  enlodado, 
L&valo  jay!  más  j  más, 
Nada  quede  mancillado. 
Líbrame  do  Sátanas, 
Limpíame  de  mi  pecado. 

3 

Porque  reconozco,  sí. 
Mis  necias^^rebeliones, 


Y  el  crimen,  que  cometí, 
Siem|)ra,  en  todas  ocasiones. 
Está  delante  de  mí . 

4 

Contra  tí  solo  pequé 

Y  mal  h  ce  ante  tu,s  ojns; 
Confiésolo,  á  fin  3e  que 
Brillen  justos  tus  enojos 
Cuando  juzgado  seré. 

5 

¡Piedad,  ayl  no  olvidas,  no, 
t^ue  ol  pecado  fué  ini  padre. 
Que  en  maldad  se  me  formó, 

Y  que  LMi  su  vientre  mi  madre 
En  culpa  me  coucioió. 

6 

Tú,  que  la  luz,  la  verdad 
Posees  íntimamente. 
Recóndita  claridad, 
Sabiduría  a  mi  mente 
Distes  en  la  oscuridad. 

7 

Con  el  hisopo  sagrado, 
(  De  la  Cruz  síirbolo  breve  ), 
Mójame  y  Java  el  pecado, 

Y  cual  ampo  de  la  nieve 
Brillaré  purificado. 

8 

Júbilo,  paz  y  alegría 
Hazme  oír  y  ctei  iio  gozo, 

Y  en  Celestial  armonía 
Veré  llenos  de  alborozo 

Los  huesos  que  hollaste  un  día. 
9 

Aparta,  Dios  de  bondad. 
Tu  rostro  de  mis  pecados; 
No  mires  mi  iniquidad. 
Borra  mis  yerros  pasados. 
Rae  toda  mi  maldad. 

10 

Crea  en  mí.  Dios  bondadoso. 
Un  corazón  recto  y  puro. 
Toma  asiento  en  él,  piadoso, 
Cambia  mi  espíritu  impuro 
Por  otro  recto  y  juicioso. 

11 

No  me  arrojes,  no,  Señor, 
De  tu  divinal  presencia; 
No  me  quites,  no,  tu  amor, 
Ni  la  soberana  influencia 
Del  Sacro  Consolador. 
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12 

El  gozo  de  tu  salud 
Vuelve  á  mi  pecho  angustiado; 
Susténteme  la  virtud 
De  un  espíritu,  apartado 
Del  yugo  de  esclavitud. 

13 

Que  yo  al  prevaricador 
Enseñaré  tu  camino, 
Ensalzaréie  tu  amor, 

Y  vendrá  á  tí  el  libertino 
Contrito  y  lleno  de  ardor. 

14 

De  homicidios  y  homicidas 
Líbrame  y  Je  sangre  y  muerte; 
Sean  mis  preces  oidas, 
T  serán  dñ  aquesta  suerte 
Tus  justicias  bendecidas. 

15 

Abre  mis  lábios,  Señor, 
Oye  mi  ruego  profundo, 
Abrásame  en  santo  amor, 

Y  mi  boca  dirá  al  mundo 
Tu  grandeza  y  tu  loor. 

16 

Ya  te  hiciera  sacrificios, 
'Si  sacrificios  quisieres. 
Mas  CQ  tus  santos  juicios 
Cuando  holocaustos  no  quieres, 
Me  llenas  de  beneficios. 

17 

El  sacrificio  mejor 
Es  para  tí  el  quebrantado 
Espíritu  de  dolor: 
Que  al  contrario  y  humillado 
Nunca  desprecias.  Señor. 

18 

Con  benevolencia  á  Sion 
Trata  y  hazle  todo  bien. 
Asístele  en  su  aflicción, 

Y  alza  de  Jerusalen 
Los  muros  y  población. 

19 

Entonces  te  agradarán 
Sacrificios  verdaderos 
De  justicia,  que  te  harán, 

Y  becerros  y  corderos  ? 
En  tu  altar  ofrecerán. 

F.  P. 


V^ariedades 

LA  MANSEDUMBRE  DIVINA 

Creo  quo  enlre  los  mas  agudos  siifrimiontos 
del  hombro  de  Dolores,  so  contabaa  las  horas 
en  que,  según  parecía  al  observador  común,  es- 
taba mas  sosegado,  no  debiendo  hacer  ningún 
milagro,  ni  ejercer  ningún  poder  especial,  ni 
aclo  de  especial  sumisión;  sino  hallándose  sen, 
ciliamente  confundido  enlre  la  muitilud,  mien- 
tras que  todos  los  de  su  alrededor  hablaban  un 
lenguaje  desconocido  por  él;  esperimentando 
la  intensa  soiodad  do  uno  «que  es  santo,  ino- 
cente, limpio,  apartado  de  los  pecadores;»  ha- 
llándose solo  y  envuelto  en  la  apiñada  multitud 
que  le  conjuraba  y  apretaba.  ¡Y  con  cuanta 
mansedumbre  lo  sufrió!  Asi  pues  «no  se  escon- 
dió do  su  carne,»  ni  se  apartó  como  uno  que  no 
tenga  compañerismo;  no,  aunque  nadie  podia 
sentir  con  él,  él  sintió  por  todos,  y  la  abundan- 
cia de  su  simpatia  siempre  halló  un  conducto 
de  comunicación.  Al  dolor  y  al  sufrimiento 
nunca  se  hizo  estraño;  por  mundano  que  fuese 
su  carácter,  por  contaminado  que  fuese  su  orí- 
gen  la  esencia  del  dolor  y  el  sufrimiento  halló 
un  sentimiento  de  afinidad  en  su  puro  seno.  «No 
se  escondió  de  las  injurias»;  no  retrocedió  de  la 
ruda  y  despreciada  multitud  al  sagrado  recinto 
de  su  consciente  superioridad;  en  toda  su  pena 
y  soledad  no  demostró  disgusto  de  lo  que  le 
rodeaba.  No  existió  pena  que  no  pudiese  curar 
su  toque. 

Asi  como  su  santa  mano  tuvo  contacto  con  el 
leproso,  del  cual  sus  hermanos  se  apartaban 
con  herror,  asi  también  su  puro  espíritu  tocó 
los  sucios  espíritus  de  su  rededor;  tuvo  mar 
cado  interés  en  los  asuntos  de  los  hombres,  y 
se  valió  de  sus  habituales  ocupaciones  y  queha- 
ceres como  medio  de  su  enseñanza.  En  su  ca- 
rácter humano  vemos  la  diferencia  que  haj 
entre  dignidad  y  orgullo,  entre  finura  y  fastidio 

LA  CllNCIA  Y  LA  BIBLIA 

Es  cosa  lamentable  que  cuando  los  hombres 
de  ciencia  descubren  una  cosa  nueva,  inmedia- 
tamente la  ponen  en  oposición  á  la  palabra  de 
Dios.  El  jatancioso  descubrimiento  de  un  dia, 
amenudo  tiene  otra  forma  en  el  siguiente,  y  al 
otro  se  halla  que  no  viene  á  ser  siquiera  des 
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cubrimiento  verdadero.  La  verdad  es  que  la 
Geología,  como  ciencia,  consiste  mayormente 
en  conjeturas.  Dice  sir  Carlos  Lyeil:  «Aquel 
campo  de  turba  lia  estado  formándose  proba- 
blemente por  7,000  años».  «No,»  dice  un  amigo 
suyo  en  utia  crítica  pública;  «yo  creo  que  no 
hace  mas  de  700  años.»  Descúbrese  en  el  valle 
del  Nilo  una  pieza  de  loza,  y  un  geólogo  afir- 
ma que  debe  haber  estado  allí  mas  do  20,000 
años.  L'ero  un  anticuario  pronto  mueslra  seña- 
les que  prueban  que  hace  menos  de  2,000  años. 
Por  conjeturas  da  osla  clase,  que  no  son  la  dé- 
cima p^rtedo  una  prueba,  Lyell  Owen,  Coleiiso 
y  otros  se  atreven  á  afirmar  que  Moisés  no  sa- 
bia absolutamente  nada  del  asunto  sobre  el 
que  escribía.  .\si  mismo,  Bansen  y  sus  secua- 
ces aseveran  sin  titubear,  que  el  desarrollo  de 
los  idiomas  prueba  que  el  mundo  debe  tener 
mas  du  20,000  años  de  edad.  Les  llamamos  la 
atención  sobre  la  confusión  de  lenguas,  de  que 
habla  Moisés,  y  al  punto  quedan  desvanecidos 
sus  ensueños.  «Pero  esto  es  un  milagro»,  escla- 
man ellos,  «y  nosotros  hemos  resuelto  no  creer 
en  milagros».  Pues  bien,  señores,  en  esto  he 
de  dejaros;  porque  hombres  que  so  resuelven 
antes  de  investigar  la  cuestión,  no  obran  como 
seres  racionales. 

Unas  cuantas  juntas  de  este  géaero  están  hoy 
trabajando  con  tan  laudable  manera.  Unos  no 
están  aun  muy  ciertos  de  qua  el  hombre  no 
haya  sido  un  «desarrollo»  del  mono.  Pues  bien, 
¿y  de  qué  fué  «desarrollado»  el  mono?  A  esto 
no  pueden  responder.  Nuestro  consuelo  en 
medio  de  todo  esto,  consiste  en  que  semejante 
propaganda  se  irá  gastando  como  la  influencia 
Tractaria,  ó  la  de  los  Ritualistas,  ó  como  la  mo- 
da de  la  incredulidad  del  tiempo  de  Bolingbro- 
ke.  Los  hombres  han  estado  esforzándose  por 
deshacerse  de  la  Biblia  y  de  su  moral,  que  no 
les  conviene,  durante  casi  2,000  años;  pero 
nunca  han  estado  mas  léjos  de  lograrlo  que  en 
la  actualidad. — El  conde  Shaftesbury. 

EL  DINERO 

Muchos  hombres  se  abisman  en  sus  riquezas 
como  UQ  caballo  en  un  pantano;  sus  bienes  les 
sumerjen  dentro  de  la  laguna.  Mientras  que  los 
bienes  terrestres  están  sujetos  bajo  nuestro  fin 
no  podrán  hacer  gran  daño;  pero  cuando  se 
elevan  hasta  el  corazón,  aquellos  han  principia- 


do ya  á  sepultarle  vivo.  Mientras  que  un  hom- 
bre lleva  su  dinero  en  una  bolsa,  va  bien,  espe- 
cialmente sino  la  tiene  atada  demasiado  estre- 
cha; poro  cuando  Ihsva  el  dinero  en  su  corazón, 
hace  mal,  cualquiera  (]ue  el  sea:  su  oro  lo  roe- 
rá como  una  gangrena,  y  lo  ocasionará  infini- 
tas desdichas. — Spiirgeon. 

LÜTERO  Y  SU  CRIADA 

Lutero  tuvo  una  domósiica  en  su  casa,  cuyo 
nombre  era  Elisabet,  que  estando  digustada, 
dejó  la  casa  sin  noticiarlo  á  la  familia.  Después 
de  esto  cayó  en  costumbres  malas  é  inmorales, 
y  al  fin  fué  sobrecogida  por  una  muy  grave 
enfermedad.  Guarnió  estaba  enferma,  suplicó 
que  la  visitase  Lulero.  Tomando  asiento  éste  al 
lado  de  su  cama,  dijo: 

— Pues  Etisabet,  ¿qué  tienes? 

— Yo  deseo, — respondió  etia,— pedirle  á  V. 
perdón  por  haber  dejado  su  fumilia  tan  precipi- 
tadamente. Ademas  de  esto  quiero  decirle,  que 
tengo  un  peso  grave  sobre  mi  conciencia!  h© 
entregado  mi  alma  á  Satanás. 

— Esto  no  es  de  grande  consecuencia, — res- 
pcndió  Lutero; — ¿que  has  hecho  mas? 

— Ho  hecho,— continuaba  ella, — muchas  ma- 
las cosas;  pero  laque  me  pesa  mas  que  ningu- 
na otra,  es  que  he  vendido  deliberadamente  mi 
alma  al  Diablo.  Oh!  dígame,  señor,  ¿cómo  pm— 
do  yo  alcanzar  misericordia,  después  de  haber 
cometido  tal  crimen? 

Elisabet,  escúchame, —  replicó  ese  hombre 
de  Dios  — Supongamos  que  mientras  vivías  en 
mi  casa,  hubiese  vendido  todos  mis  niños,  y  les 
hubieses  entregado  á  un  estraño;  ¿esta  venta 
ó  traspaso  hubiera  sido  legal  ó  nó? 

— Do  ninguna  manera, — dijo  la  muchacha 
humillada;— porque  no  hubiera  tenido  derecho 
para  hacerlo. 

—Bien;  pues  menos  derecho  tuviste  para  en- 
tregar tu  alma  al  gran  enemigo,  porque  el  ver- 
dadero dueño  y  prosesor  de  ella  es  Dios 
mismo. 
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ISToticias 

Kdncacion  páralos  indios — El  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  está  establecien- 
do escuelas  de  artes  y  o/icios  para  los  indios, 
después  de  haber  demostrado  por  experimen- 
tos prolongados  que  este  sistema  promete  mu- 
cho para  la  civilización  délas  tribus  salvajes. 

Dato  histórico— La  primera  Sociedad  de 
Templanza  en  América  fué  organizada  en  la 
ciudad  de  Moreau,  Estado  de  Nueva- York,  en 
Adril  de  1808.  Su  pacto  excluia  solo  los  licores 
destilados,  permitiendo  el  uso  devino,  cidra  y 
cerveza.  En  el  año  siguiente  (1809)  se  funda 
otra  sociedad  en  Greenfieid,  Nueva- York,  que 
excluia  todas  las  bevidas  alcohólicas  sin  excep- 
ción alguna. 

En  menos  de  tres  cuartos  de  un  siglo  la  pro- 
paganda organizada  que  esas  humildes  asocia- 
ciones ha  cundido  en  todas  las  clases  sociales, 
ha  merecido  la  cooperación  délas  inteligencias 
masprivilegiadas  ha  puestoen  juegolas  influen- 
cias sociales  mas  poderosas,  ha  contrareslado  la 
torrente  de  embriaguez,  ha  suprimido  el  tráfico 
en  bebibas  en  muchísimos  pueblos,  ciudades  y 
de  algunos  estados  enteros,  y  está  destinado» 
tarde  ó  temprano  á  desterrarlo  de  la  nación. 

Alemania— Una  nueva  Iglesia  iglesia  me- 
todista acaba  de  ser  consagrada  en  Stuttgant, 
Alemania,  donde  se  han  ordenado  cuatro  pre- 
dicadores alemanes  para  el  ministerio. 

India— La  iglesia  metodista  en  Raugoon, 
Sud  India,  ha  duplicado  el  número  de  sus 
miembros  durante  el  año  79. 

Conferencia  del  Dr.  De  Hass— Estas 
coníerencias  siguen  llamándola  atención  pú- 
blica en  los  Estados-Unidos.  El  Dr.  De  Hass.por 
algunos  años  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
Palestina,  tuvo  oportunidades  poco  comunes 
para  estudiar  las  costumbres  y  las  antigüeda- 
des de  aquel  pais,  especiamente  las  esploracio- 
nes  mas  reciente,  y  su  palabra  autorizada  inte- 
resa y  convence  á  todos.  Sus  observaciones 
confirmán  la  verdad  de  la  Biblia  en  todos  res- 
pectos, y  arrojan  mucho  luz  sobre  su  interpre- 
tación. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  24 

Tema  general:— La  devoción  completa 
asegura  al  alma. 
Ijeccion:— D.  Samuuel  V,  17-25, 

1.  David  tres  veces  ungido:—  ver,  17;  1  Sa- 
muel XVI,  17 

2.  Samuel  II,  1-4;  1  crónicas  XII,  23-4o;  2 
Samuel  V,  3. 

2.  David  rodeado  por  enemigos:— ver.  17,  18, 
22;  salmos  XXVn,  2;  Efesios  VI,  12,  13. 

3'.  David  conformándose  á  la  voluntad  de 
Dios:  ver.  18,  23,  24;  Salmos  xxvii,  4;  1  Corin- 
tios X,  31. 

4..  David  victorioso:  \CT.  20,  21,  25;  Salmos 
xxvii  3;  Efesios  vi,  13. 

Texto  áureo:  Creed  á  Jehova  vuestro 
Dios,  y  seréis  seguros:  y  creed  á  sus  profetas, 
y  seréis  prosperados.  2  Crónicas  xx,  20. 

LECTURAS  DIARIAS 

i^únes.  2  Samuel  v,  17-25 
Mártes.  2  Samuel  i,  1-16 
Miércoles.  2  Samuel  i,  17-27 
Juéves.  2  Samuel  ii,  1-11. 
Viernes.  2  Samuel  v,  1-16. 
■^ábado.  Hebreo  i,  1-14. 
Domingo.  Salmos  ii,  1-12. 
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REDACTOR  EN  MOMEVIDEO 


TOMAS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUIÉROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  inslus  á  llampo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  loria  "blan- 
dura y  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  lia?,  obra  de  evan 
^elisia,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  v  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


La  reforma  venidera 

A  solicitud  de  uno  de  nuestros  mas  cons- 
AA  tantes  lectores,  insertamos  los  siguien- 

/  tes  extractos  de  un  escrito  del  Dr.  D. 
y  P.  Blanes,  sobre  el  alcohol  y  sus  efec- 
tos, agregando  dos  notas  para  arrojar  la  luz 
de  la  naas  reciente  experiencia  sobre  esta  im- 
portante cuestión. 

Desgraciadamente  es  cuestión  que  no  preo- 
cupa la  atención  entre  nosotros,  y  sabemos  que 
algunos  sabiendo  las  grandes  agitaciones  de 
pensamiento  que  ella  ha  producido  en  otras 
partes  opinan  que  no  hay  necesidad  de  mover 
semejante  cuestión  aquí. 

Pero  cuniquier  persona  que  reflexione  un 
poco,  mirando  en  su  derredor,  verá  á  cada  paso 
a  necesidad  de  esparcir  la  luz  sobre  una  ma- 
teria que  afecta  tan  vitalmente  el  bienestar  hu- 
mano. 

Por  otra  parte,  el  que  sabe  los  inmensos  pro- 
gresos que  va  conquistando  la  reforma  de  la 
templanza  en  otros  paises  ha  de  ver  que  es  solo 
una  cuestión  de  tiempo  la  de  su  agitación  aquí. 

¿Porqué ne  nos  interesamos  en  ella  desde  ya? 

Hé  aquí  las  opiniones  del  Dr.  Blanes,  á  que 
nos  hemos  referido: 

EL  ALCOHOL  Y  SUS  EFECTOS 

El  alcohol,  es  un  líquido  volátil  compuesto  de 
oxigeno,  hidrogeno  y  carbono,  que  se  obtiene 
destilando  el  producto  vinoso  que  resulta  de 
la  fermetacion  do  las  materias  azucaradas. 


Las  variedades  del  alcohol,  se  fundan  en  su 
grado  de  consentracion,  asi  os  que  llaman  al- 
cohol absoluto  ó  auhidro,  al  que  marca  95  del 
areómetro,  el  del  comercio  no  es  tan  concen- 
trado, marcando  apenas  85  del  mismo  areóme- 
tro, siendo  el  aguardiente  el  mismo  alcoho 
aunque  mucho  mas  debilitado  pues,  no  marca 
generalmente  mas  que  50. 

-Se  obtiene  el  alcohol  por  lo  regular,  desti- 
lando p1  vino,  pudiéndose  estraer  también  de 
la  caña  de  azúcar,  patatas  y  demás  sustancias 
azucaradas. 

Las  bebidas  alcohólicas  son  las  que  contienen 
este  principio  en  disolución,  tales  son,  el  vino 
y  licores,  la  sidra,  perada,  cerveza  etc.  etc. 

La  semilla  de  los  cereales,  y  particularmente 
de  la  cebada,  puesta  en  fermentación  produce 
la  cerveza. 

La  cerveza  es  hoy  dia,  del  dominio  general, 
ya  no  es  solo  su  objeto  .suplir  al  vino  en  los 
paises  frios  y  húmedos  que  carecen  de  él;  el 
uso  de  la  cerveza  y  mejor  diríamos  el  abuso, 
es  ya  un  vicio  universal. 

Tomado  en  gran  cantidad  esta  bebida,  aumen- 
ta la  secreción  urenal  y  dá  lugar  muchas  veces 
á  flujos  blancos  en  las  partes  genitales. 

Hay  otras  muchas  bebidas  fermentadas  ade- 
mas de  las  que  hasta  aquí  me  han  ocupado; 
siendo  muy  limitado  .su  uso,  no  me  entreten- 
dré en  comertarlas.  Reservaré  también  para 
otra  ocasión  el  hablar  de  los  licores. 

El  alcohol  es  un  escitante  de  los  centros  ner- 
viosos, una  vez  ingerido,  rebaja  el  apetito  ahor- 
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rándonos  por  tanto,  los  naturales  y  vehementes 
deseos  de  reparar  las  pérdidas  do  nuestro  or- 
ganismo, esto  es,  disminuyo  la  necesidad  de 
reparación. 

El  consumo  de  las  bebidas  alcohólicas  es 
asombroso  en  Inglaterra  y  Estados-Unidos. 
Puede  que  esté  esto  en  la  masa  de  sangre,  co- 
mo dijo  el  otro.  Sin  embargo  la  Francia  no  vá 
muy  en  zaga  á  la  Gran  Bretaña. 

Un  periódico  francés  hace  el  siguiente  cál- 
culo: 

«So  cuentan  en  ciertas  ciudades,  200  taber- 
nas porcada  10,000  habitantes,  admitiendo  que 
el  término  medio  sea  solo  la  mitad,  tendremos 
que  cada  taberna  produce  por  lo  mas  bajo,  20 
trancos  de  rendimiento  bruto  por  dia.  Tomando 
solo  la  mitad  de  esta  cifra  resulta  que  una  po- 
blación de  10,000  almas,  gasta  diariamente, 
1,000  francos  en  la  taberna  ó  sean  3.500,000 
francos  al  dia  por  la  Francia  entera  ó  1,282  mi- 
1  Iones  al  año. 

El  tiempo  pasado  en  la  taberna  hace  perder 
al  obrero,  una  suma  equivalente  por  lo  menos 
al  gasto  que  hace,  lo  cual  duplica  el  total  ante- 
rior y  dá  la  suma  que  pierde  realmente  do 
2,5G4  millones».  España  paga  también  su  buen 
tributo  á  Baco,  pero  no  raya  ni  con  mucho  á  la 
altura  de  las  citadas  naciones. 

A  las  consecuencias  del  uso  inmoderado  ó 
sea  al  abuso  de  las  bebidas,  es  á  lo  que  llaman, 
borrachera  el  obrero,  francachela  el  estudiante 
y  orgía  el  buen  tono. 

So  dice  generalmente  que  uno  está  alegre, 
escitado,  alumbrado,  achispado,  embriagado, 
calamocano  y  borracho,  según  que  haya  subido 
mas  ó  ménos  de  grado  la  embriaguez;  y  aquj 
viene  bien  el  hacer  la  distinción  entre  las  pala- 
bras borrachez  y  embriaguez,  pues  la  primera, 
es  aquel  estado  en  que  el  cerebro  se  halla  afec- 
tado por  los  vapores  del  alcohol,  por  una  sus- 
tancia narcótica,  poruña  alegría,  pasión,  etc., 
siendo  la  borrachez,  el  abuso  continuado  de  las 
bebidas  alcohólicas,  el  vicio  de  embriagarse 
que  tanto  degrada  y  embrutece. 

La  borrachez  es  elmayar  azote  de  las  nacio- 
nes. Es  cosa  que  salta  á  la  vista  con  solo  mi- 
rar las  estadísticas  criminales  de  todos  los  paí- 
ses. 

Los  efectos  de  la  cerveza  son  muy  distintos 
de  los  del  aguardiente.  Según  M.  Poynder  «la 


primera  vuelve  primero  pesado,  luego  imbécil 
y  por  último  insensible;  el  hombro  se  vuelve 
mas  ébrio  con  la  cerveza  que  con  el  aguardien- 
te, se  ensalza  mas  y  luego  se  baja  hasta  rodar 
por  el  piso  de  las  calles;  por  su  embrutecimien- 
to, es  una  prenda  de  seguridad  para  los  demás 
hombres».  El  aguardiente  hace  al  hombre,  mas 
apto  para  ejecutar  el  crimen. 

El  vicio  de  embriagarse  acorta  la  vida,  es  cau- 
sa de  un  sinnúmero  de  enfermedades  y  hace 
difícil  por  no  decir  imposible,  la  curación  de 
muchas,  conduce  á  la  vagancia,  cuando  no  es 
hijo  de  ella,  deja  el  corazón  embadurnado  y 
abierto  al  tedio,  incita  á  las  pasiones  mas  de- 
sordenadas siendo  móviles  de  crímenes  que  no 
se  hubieran  fraguado  sin  este  vicio,  siendo  mu- 
chas veces  el  acto  final  del  borracho,  la  demen- 
cia. 

La  borrachez,  es  tal  vez  única  enfermedad 
que  aleja  la  compasión  del  espectante,  pues  por 
el  contrario,  el  borracho  escita  el  desprecio  ó 
cuando  monos  la  risa  del  que  le  observa.  Pocas 
veces  vá  solo  el  borracho,  casi  siempre,  es  lle- 
vado en  triunfo  por  el  joven  populacho,  cuando 
no  por  sus  compañeros,  que  le  dejan  muchas 
veces  abandonado  á  su  vergonzosa  situación 
esquivando  su  presencia  que  podría  ser  tachad  á 
de  poco  conforme  por  la  gente  sensata. 

El  borracho  no  tarda  en  sentir  trastornos  de 
consideración  en  las  digestiones,  lo  que  le  au- 
gura un  fatal  porvenir;  las  facultades  intelec- 
tuales se  entorpecen  sobre  manera,  así  es  que 
como  llevo  dicho,  no  son  raros  los  casos  de  de- 
mencia ocasionados  por  el  asqueroso  vicio  de 
la  bebida.  La  embriaguez  continuada  puede  dar 
lugar  á  accesos  de  epilepcia,  temblores  gene- 
rales, parálisis  y  demás  desórdenes  nerviosos. 

Reasumiré:  el  que  tiene  sobrado  apego  al  al- 
cohol, apresura  su  vida  caminando  á  pasos  agi- 
gantados á  una  vejez  prematura,  no  sin  pasar 
por  este  mundo  con  el  cuerpo  embrutecido  y 
el  alma  degradada,  no  hay  vicio  que  mas  reba- 
je al  hombre  ni  mas  le  envilezca. 

Los  que  mas  y  mejor  han  escrito  sobre  este 
punto,  creen  que,  entre  las  clases  de  la  socie- 
dad, la  menesterosa  es  la  que  se  embriaga  con 
mas  frecuencia.  No  disfruto  de  la  misma  opi- 
nión. El  obrero  espone  generalmente  su  falla  á 
la  vista  del  público  ya  en  las  calles,  ya  en  las 
tabernas;  el  rico  por  el  contrario,  cierra  sus 
puertas  alas  miradas  investigadoras;  esto  hace 
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quo  ea  apariencia  sea  el  pobre  el  quo  mas  se 
abandona  á  tan  ropusnanlo  crápula. 

En  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Suiza  y 
otros  paisossohan  formado  sociedades  de  tem- 
planza para  combatir  este  fatal  instinto,  mas  no 
siempre  encuentran  prosélitos  las  buenas  ideas, 
esta  tuvo  ardientes  defensores,  pero  desgracia- 
damente no  encontraron  éco  entre  las  clases  de 
la  sociedad,  unos  se  burlaron,  los  mas  fatalis- 
tas creyeron  inútil  todo  esfuerzo  y  no  faltó 
quien  viera  en  esto  una  cuestión  de  negocio  por 
parte  de  los  iniciadores.  Estas  sociedades  si 
guon  en  pié;  no  dan,  sin  embargo,  los  resulta- 
dos que  serian  de  desear  (1). 

Solo  á  los  gobiernos  les  es  dable,  pues,  com- 
batir directa  ó  indirectamente  el  mal,  impo 
niendo  severo  y  vergonzoso  castigo  al  borra- 
cho callejero  como  se  hace  en  Inglaterra  ó  au- 
mentando los  impuestos  en  los  artículos  de 
beber  para  rebajarlos  en  otros  de  mayor  ne- 
cesidad Í2). 


Los  fariseos  modernos 

¡Ay  devosolros,  escribas  y  fariseos, 
hipócritas!  porr|ii3  devoráis  las  ca- 
sas de  las  viudas  coa  catón  de  lar" 
ga  oración;  por  esto  llevareis  mas 
grave  juicio. 
(Mateo  xxiii  V.  14  y  siguieutes). 

N  malhadada  hora  la  saeerdocracia  ro- 
•  .  mana  supo  levantar  la  cabeza  en  Es- 

paña,  y  España,  dueña  y  señora  de  casi 
^  el  universo  entero,  España  á  quien  las 
demás  naciones  tenian  que  alzar  la  vista  para 
admirar  su  poder  y  gloria,  ha  sido  llevada  á  un 
estado  tal  de  decadencia,  que  hoy  es  considera- 
da como  una  nación  de  segundo  orden.  España, 
infeliz  Españr!  la  egregia  diosa  de  la  poesía,  á 
qué  estado  te  han  llevado  esa  raza  de  caníbales, 

(1)  Esto  fué  escrito  años  ha,  cuando  la  gran 
reforma  de  la  templanza  no  había  alcanzado  el  in- 
Ciemento  que  está  verificándose  en  el  dia.  Ed.  Ev. 

(2)  Los  últimos  resultados  de  cuanto  se  ha  es- 
tudiado y  experimentado  sobre  esta  importantísi' 
ma  cuestión,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Esta- 
dos Unidos  y  otros  paises,  demuestran  que  las 
medidas  autoritativas  no  deben  aplicarse  tanto  á 
las  víctimas  como  á  los  explotadores  del  apetito 
alcohólico.  Por  esto  es  que  en  Massachusetts  se 
castiga  no  solo  al  borracho  sino  también  al  hom- 
bre que  le  suministró  la  bebida,  y  en  muchos  mu- 
nicipios y  en  algunos  estados  enteros  se  ha  supri- 
mido completamente  el  tráfico  en  toda  clase  de 
bebidas  alcohólicas.    Ed.  Ev. 


que  so  encumbren  con  el  dulce  nombro  de  .Jesús 
para  mejor  devorar  á  sus  victimas!  La  noble 
patriada  Riego  y  do  Padilla,  ha  visto  mas  de 
una  vez  sus  callos  teñidas  con  la  sangre  de  sus 
inocentes  hijos,  á  quienes  el  trono  y  el  altar 
ininolaban  para  saciar  sus  caprichos.  Aiín  re- 
suena en  los  oidos  de  los  españoles  los  golpes 
de  maza  que  apretaban  las  uñas  en  el  tormen- 
to que  se  aplicaban  á  sus  hermanos!  Aún  no  se 
ha  extinguido  por  completo  en  los  oidos  de  los 
españoles  el  chirrido  producido  por  el  fierro 
candente  al  ponerse  en  contacto  con  la  carne 
humana!  Aún  no  se  ha  disipado  el  humo  de  la 
hoguera,  en  que,  para  mayor  gloria  de  Dios, 
según  ellos,  se  quemaban  vivos  á  los  que  no 
se  prestaban  á  seguir  sus  farsas  y  explotacio- 
nes. 

La  España  llorará  siempre  mas  de  dos  millo- 
nes de  sus  hijos,  que  la  inquisición  le  arrebató 
para  convertirlos  en  ceniza.  ¿Y  es  creíble  que 
los  autores  de  semejantes  hechos  sean  los  dis- 
cípulos de  Jesús,  de  Jusus  Hijo  de  Dios,  modelo 
de  todos  los  sacrificios,  cuna  de  todas  las  santi- 
dades, ejemplo  de  todas  las  virtudes,  centro  de 
todas  las  perfecciones,  de  todas  las  glorias,  de 
todos  los  misterios,  de  todas  las  grandezas,  ma- 
nantial en  fin,  que  fecundiza  el  Universo  con 
las  inefables  corrientes  de  su  ardienlísima  ca- 
ridad y  de  su  inconmensurable  amor?  De  nin- 
guna manera.  Miéatras  al  español  le  quede  una 
gota  de  sangre  en  las  venas,  un  átomo  de 
amor  pátrío  y  la  dignidad  de  hombre,  debe 
protestar  con  toda  su  alma  contra  los  que  han 
hecho  de  tu  idolatrada  patria,  un  vasto  cemen- 
terio. 

En  mal  hora  la  saeerdocracia  romana  supo 
levantar  la  cabeza  en  Italia,  y  la  noble  páíria 
de  Cavour  y  Mazzini,  de  Garibaidi  y  Victorio, 
tuvo  que  verá  millares  de  sus  hijos  comiendo 
el  duro  pan  del  destierro,  ó  ser  devorados  por 
las  hogueras  de  la  inquisición.  En  hora  tam- 
bién funesta,  supo  esa  víbora  ponzoñosa  aso- 
mar la  cabeza  en  Francia,  y  la  Francia  ha  la- 
mentado y  lamentará  siempre  mas  de  dos 
millones  de  sus  hijos  desterrados,  que  fueron  á 
engrandecer  y  á  hacer  prosperar  con  el  trabajo 
de  sus  brazos,  á  las  naciones  protestantes  que 
les  tendían  sus  brazos  en  nombre  de  Aquel  qno 
dijo:  «Amaos  los  unos  á  los  otros».  No  es  nues- 
tro objeto  atacar  á  nuestros  semejantes;  como 
cristianos,  no  podemos  querer  mal  á  nadie; 


196 


EL  EV4NGELISTA 


nuestro  corazón  no  guarda  rencor  hácia  ellos; 
pero  sí  tenemos  el  deber  de  protestar  contra  los 
que,  cubriéndose  con  el  manto  de  la  caridad, 
tratan  de  hundirnos  el  puñal  en  el  corazón. 

A'edlos  sino  queriendo  apoderarse  de  la  ense- 
ñanza, para  ahogar  entre  sus  manos  el  don  mas 
precioso  que  Dios  ha  puesto  en  el  hombre,  la 
libertad  de  pensar;  vedlos  hacer  una  guerra  sin 
tregua  contra  todo  lo  que  tiende  á  libertarnos 
del  yugo  vil  de  la  esclavitud  de  conciencia:  po- 
ro antes  que  llegue  el  caso  de  que  ellos  se  apo- 
deren de  la  enseñanza,  aún  el  polvo  de  nuestro 
suelo  se  levantará  para  cegar  á  los  que  quieren 
uncirnos  al  carro  de  los  tiranos. 

Séamos  libres:  «No  vendáis  vuestra  concien- 
cia á  los  hombrea»,  ha  dicho  el  divino  mártir 
del  Góigota;  no  nos  dejemos  embaucar  y  sobre 
todo,  no  nos  dejemos  explotar. 

Eduquemos  á  la  mujer,  (que  es  la  única  pa- 
lanca con  que  se  sostiene  la  iglesia  roma- 
na) hagámosla  ver  que  el  fraile  no  es  mas  que 
un  hombre  como  otro  cualquiera;  que  no  tiene 
derecho  de  perdonar  pecados,  pues  que  Jesús 
es  el  único  que  puede  hacerlo;  que  el  fraile  no 
tiene  el  poder  de  abrir  y  cerrar  á  su  antojo  las 
puertas  del  cielo,  porque  Jesús  es  el  único  dis- 
pensador de  la  gracia, <y  todo  aquel  q'  en  él  cree 
no  se  pierde  mas  tiene  vida  eterna»;  enseñé- 
mosle que  no  debe  postrarse  delante  de  una 
imágen  de  madera,  pues  eso  hacían  los  paga- 
nos y  los  idólatras,  y  Jesús  nos  dice:  «No  te 
inclinarás  ante  ninguna  imágen,  ni  las  honra- 
rás;» sino  que  <adoren  á  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad;»  convenzamos  a  la  mujer  que  su  mi- 
sión es  mucho  mas  sublime  que  la  que  hasta 
ahora  le  han  hecho  desempeñar;  que  su  misión 
es  enseñar  á  sus  hijos  á  ser  ciudadanos  virtuo- 
sos, y  no  esclavos  del  capricho  de  un  solo  hora 
bre,  que  sentado  en  el  vaticano,  pretende  ejer- 
cer su  poder  en  todas  las  naciones;  eduquemos 
á  la  mujer  en  la  doctrina  pura  del  Evangelio  de 
Jesús;  inculquemos  en  ella  las  máximas  subli- 
mes del  crucificado,  y  el  fantasma  del  clero  de- 
saparecerá, como  la  niebla  al  primer  soplo  de 
la  brisa. 

Felizmente  para  el  pueblo  oriental,  hoy  la 
mujer  va  comprendiendo  que  ha  sido  engaña- 
da y  esplotada  sin  conciencia  por  esos  falsos 
apóstoles  del  oscurantismo.  El  dia  que  ella  beba 
en  la  fuente  pura  del  Evangelio,  el  dia  que  ella 
deje  á  un  lado  las  preocupacienes  añejas,  y 
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vea  claramente  el  camino  directo  que  Jesús 
abrió  muriendo  en  la  cruz  por  nuestros  peca- 
dos, ese  dia,  dijo,  mirando  con  desprecio  á  ese 
sor  que  por  tanto  tiempo  la  ha  engañado,  le 
dirá:  «apártate  de  mí,  disipulo  de  las  tinieblas, 
que  por  tanto  tiempo  me  has  engañado,  no  de- 
jándome adorará  Dios  según  él  ha  mandado  en 
sus  Escrituras.» 

Concluyo,  diciendo  que  los  decendientes  de 
los  Treinta  y  Tres,  los  que  regaron  con  su  san- 
gre el  suelo  sacrosaato  de  la  pátria  para  librar 
al  pueblo  del  yugo  de  una  potencia  extranjera, 
no  podrían  llamarse  libres,  mientras  bajen  su 
cerviz  y  doblen  su  rodilla  ante  un  hombre,  y 
mientras  su  conciencia  está  esclavizada  al  ca- 
pricho de  un  extranjero,  como  lo  es  el  Papa. 

Un  artesano. 


La  virginidad  de  María 

(Traducido  delPortuguez  para  «El  Evangista,»  por  J.  R.) 

L  Padre  Almeida  y  Silva,  en  uno  de 
sus  primeros  artículos  dice  que  los  pro- 
testantes admiten  la  virginidad  do  Maria, 
lo  pue  es  un  error,  porque  el  Nuevo  Tes 
lamento  en  varios  lugares  habla  de  los  horma- 
nos  de  Jesús.  Nosotros  citamos  algunos  parages 
para  probar  lo  que  afirmamos;  pero  el  Padre 
refutó  nuestras  citas  diciendo:— que  la  palabra 
hermanos  significa  discípulo  ó  pariente  y  no 
hermano  de  sangre. 

Es,  pues,  nuestro  deber,  sostener  la  tesis  que 
avanzamos.  Pero,  note  el  lector,  que  para  el 
protestante  es  enteramente  indiferente,  que  Ma- 
ría tuviese  ó  nó  otros  hijos  además  de  Jesús,  y 
que  sólo  refutamos  el  error  del  Padre  por  amor 
á  la  verdad.  Muy  al  contrario,  la  iglesia  de  Ro- 
ma tiene  el  mayor  interés  en  esta  cuestión,  pues 
sí  Maria  tuviese  otros  hijos  después  del  naci- 
miento de  Jesús,  este  hecho  destruiría  todo  el 
edificio  espiritual  llamado  Mariolalría. 
Entremos  en  el  asunto: 

La  palabra  hermano,  en  los  pasajes  cita- 
dos, no  puede  referirse  á  los  discípulos  de  Je- 
sús, porque  éstos  están  mencionados  separada- 
mente en  el  mismo  pasage. 
Evangelio  de  San  Juan,  cap.  vií  ver.  2  y  3. 
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«Y  estaba  corea  la  fiesta  do  los  judíos  llamada 
de  las  cabanas,  dijorónle  pues  sus  hermanos: 
Pásate  de  aquí  y  vete  á  Judóa,  para  que  tam- 
bion  tus  discípulos  vean  las  obras  "que  haces  » 
Ni  puedo  referirse  á  los  apóstoles,  porque 
ellos  también  están  mencionados  en  versos  si- 
guientes: 

Actos  de  los  Apóstoles  cap.  i  ver.  13  y  14.  «Y 
habiendo  entrado  en  cierta  casa,  subieron  al 
cenadero,  donde  estaban  Pedro  y  Santiago,  Juan 
y  Andrés,  Felipe  y  Tomás,  Bartolomé  y  Mateo, 
Santiago,  hijo  de  Alfeo,  y  Simón  elZeladory 
Judas,  hermano  de  Santiago:  Todos  estos  per- 
severaban unánimes  en  la  oración  y  ruego  con 
las  mujeres,  y  con  María  la  Madre  de  Jesús  y 
con  sus  hermanos  » 

Los  hermanos,  porconsiguiente,  no  eran  los 
apóstoles,  ni  los  discípulos. 

2.  °—  La  palabra  —  hermanos  —  no  puede  tener 
en  estor  pasajes,  la  acepción  de  discípulos,  por- 
que antes  de  la  muerte  de  Jesús  aquellos  toda- 
vía no  creían  en  él.  Hé  aquí  la  prueba:  «Por- 
que dice  el  apóstol  Juan,  cap.  VII  V.  5.  «ni  aun 
sus  hermanos  creían  en  él». 

¿Cómo,  pues,  puede  la  palabra  hermanos  te- 
ner la  significación  de  discípulo,  si  estos  her- 
manos todavía  no  eran  sus  discípulos? 

3.  ° — Los  hermanos  del  Señor  están  menciona- 
dos cBtorce  veces  en  el  Nuevo  Testamento  y  en 
ningún  lugar  son  llamados  primos,  ó  parientes, 
ó  hijos  de  José?  Es  porque  no  hay  en  el  grie- 
go del  Nuevo  Testamento  una  palabra  que  ex- 
prese esta  consanguinidad? 

Sí,  hasta  dos  ó  tres. 

aJ—Anepsios—eslo  es,  primo.  Por  ejemplo: 
en  la  epístola  de  Pablo  á  los  Colosenses,  cap. 
IV,  ver. 10,  hállase:  «Esaluda  Aristarco,  mi  com- 
pañero en  prisiones  y  Marcospaimo  de  Barna- 
bas.» 

bJ~Uios  tes  adelphes—esio  es,  hijo  de  la  her- 
mana. 

«Entonces  el  hijo  de  la  hermana  de  Pablo, 
oyendo  de  las  asechanzas  vino,  y  entró  en 
la  ciudad  y  dió  aviso  á  Pablo.» 

Cy'— Además,  una  expresión  muy  común  es 
Suggenes—eslo  es,  pariente- 

«  Y,  hó  aquí,  Elisabet  «tu  parienta»,  también 
ella  ha  concebido  un  hijo  en  su  vejez».  San  Lu- 
cas cap.  1  V.  36. 

«  Y  pensando  que  estaba  en  la  compañía,  an- 


duvieron camino  do  un  día;  y  lo  buscaban  entro 
los  parientes  ¡Y  conocidos.»  San  Lucas  cap.  ii 
v.  44. 

Estas  tres  expresiones,  primo,  hijo  de  la  her- 
mana y  pariente,  ni  siquiera  una  sola  vez  se  usa 
para  indicar  que  los  hermanos  del  Señor  no  eran 
sus  hermanos  de  sangre:  mas  siempre  «adol- 
phoi,»— esto  es,  hermanos. 

Y  porque  á  veces  se  use  la  palabra  hermano 
en  sentido  mas  lato,  sirve  esto  de  prueba  abso- 
luta para  afirmar  que  los  hermanos  del  Señor 
eran  sus  primos?  En  el  Viejo  Testamento  raras 
veces  se  hace  uso  de  la  palabra  «.ich»  para  es- 
primir  otra  relación  de  consanguinidad;  y  nun- 
ca de  primo  y  sí  de  sobrino  como  en  Géneris 
xiii:  8;  xiv:  I');  xxix:  1215. 

Y  porque  Lot  el  sobrino  ^e  Abraham  es  lla- 
mado hermano  suyo,  prueba  esto  que  los  her- 
manos de  José,  hijo  de  Jacob,  eran  sus  primos? 

4.°— Y  si  es  verdad  que  María  no  tuvo  otros 
hijos  además  de  Jesús,  y  si  este  hecho  es  de  ta- 
mañaimportancia,  como  la  iglesiaRomana  quie- 
re que  creamos,  por  qué  es  que  los  autores  sa- 
grados no  escogieron  otra  palabra— una  de  las 
tres  usadas  en  otros  lugares— <v  primo,  hijo  de 
la  hermana  ó  pariente,»  para  indicar  que  ellos 
no  eran  hermanos  de  Jesús? 

Y,  note  el  lector,  los  hermanos  del  Señor 
siempre  acompañaban  á  María  estaban  siempre 
en  su  compañía. 

«  Pero,  «—pregunta  el  Padre  Almoida, — «La 
Sagrada  Escritura,  dice  de  Santiago,  José  y  Ju- 
das, eran  hermanos  de  Jesús?  Santiago  y  Judas 
siendo  hijos  de  Alfeo,  como  se  vé  en  San  Lúeas 
cap.  vi  V.  15,  cómo  podían  ser  hermanos  natu- 
rales del  Hombre-Dios? 

Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  el  padre 
Almeidano  comprenda  esto? 

El  padre  se  llama  José,  pero  es  él  único  José 
de  esta  ciudad?  Y  porque  unos  de  los  apóstoles 
tuviesen  los  mismos  hombres  de  los  hermanos 
fueran  al  mismo  tiempo  sus  apóstoles?  De  cier- 
del  Señor  prueba  esto  que  sus  hermanos 
to  que  no;  especialmente  porque,  como  ya 
arriba  dejamos  probado, — en  el  mismo  pasaje 
están  determinados  los  apóstoles  de  sus  her- 
manos. Actos  de  los  Apóstoles,  cap.  1,  v.  13,  14. 

Y  porque  sus  hermanos  no  podían  ser  sus 
discípulos.  Porque,  según  el  apóstol  Juan, 
Todavía  no  crein  en  él. 
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Es,  pues,  bien  cierto  que  la  verdad  está  con 
nosotros. 

Los  lectores  que  jiizgcn  por  si  mismos. 
 ^  - — ■ 

V^ariedades 

UN  REGALO  CON  UN  CONSEJO 

Mr,  Eastman,  últimamente  el  mayor  de  la 
ciudad  do  Ponghkeepsio,  Nueva  York,  regaló  á 
quinientos  de  los  muchachos  que  janan  la  vida 
en  las  calles,  un  sombrero  de  paja  cada  uno, 
con  un  esle  consejo  impuso  en  su  interior:— 

No  bebas. 
No  jures, 
No  fumes, 
No  masques, 
Trabaja  con  ahinco 
Estudia  con  ahiico 
Devíertase  con  ahinco 
Y  nunca  te  hallaras  sin  sombrero 

LA    FÉ   DE  UM  NIÑO 

Vive  en  la  capital  de  una  de  las  provincias  del 
Norte  un  hombro,  padre  de  familia,  do  oficio 
de  escultor,  que  habiendo  oido  el  Evangelio  lo 
recibió  con  alegría  de  corazón.  Ganaba  por  su 
trabajo  de  18  á  20  reales  pordia,  mas  como  to- 
da la  obra  era  destinada  á  los  usos  según  él 
idolátricos  de  la  Iglesia  de  Roma,  creyó  de  su 
deber  abandonar  tal  clase  de  trabajo. 

Su  última  obra  fueron  unos  bellos  querubi- 
nes cuyas  esculturas  le  ocuparon  algunas  sema- 
nas, mas  el  que  le  había  ordenado  el  trabajo  se 
niega  á  pagarle,  so  pretexto  de  que  el  escultor 
se  ha  hecho  protestante. 

Compónese  la  familia  de  este  artesano  de  su 
mujer  y  cinco  hijos,  el  mayor  de  los  cuales  es 
nombrado  E.,  niño  de  once  años  de  edad,  listo 
é  inteligente;  el  padre  mantiene  su  no  corta 
familia  con  siete  reales  por  día  que  le  dan  en 
cierto  círculo  literario  donde  le  han  emplea.do 
como  mozo,  en  cuyo  empleo  solia  ayudarle  E. 
cuando  su  padre  no  podía  asistir. 

También  E.  vino  á  oír  el  Evangelio  al  que  fué 
convertido  y  ^recibido  en  la  iglesia  evangélica 
con  su  madre,  á  cuya  iglesia  el  padre  ya  perte- 
necía desde  un  mes  antes. 

En  Agosto  yendo  á  su  trabajo  al  pasar  frente 
al  palacio  episcopal  algunos  muchachos  le  to- 
maron, y  arrojaron  al  suelo  y  le  pisotearon  lla- 


mándole «Protestante,  maldito  y  judío  »  lasti- 
mándole de  tal  manera  un  pié  y  el  tobillo,  que 
por  quince  dias  anduvo  con  bastante  dificultad 

Un  mes  maa  tarde  pasaba  por  el  mismo  lu- 
gar, á  un  lado  de  la  bella  catedral  y  ante  la 
puerta  del  palacio  del  Obispo,  el  sacristán 
acompañado  de  otros  muchachos  comenzó  á 
gritar:  ¡Matarle!  ¡Matarle! 

Vinieron  sobre  E.,  le  arrinconaron  contra  e' 
muro  de  la  catedral,  le  arrojaron  contra  el  sue- 
lo y  le  llenaron  de  patadas  pisoteándole  tan 
brutalmente  que  solo  por  una  maravilla  sus 
huesos  no  fueron  quebrados,  mas  quedó  lleno 
de  señales  desde  la  cabeza  á  los  piés. 

En  estos  últimos  tiempos  varias  veces  ha 
sido  E.  apedreado;  por  lo  cual  está  lleno  de  car- 
denales en  la  cara  y  cabeza;  mas  tal  ha  sido  el 
poder  de  la  Divina  gracia,  que  á  pesnr  de  todo 
siempre  ha  confesado  su  amor  en  Cristo  y  su 
amor  á  su  Palabra,  y  mientras  sus  perseguido- 
res maltrataban,  E.  les  aseguraba  que  les  per- 
donaba sus  malos  tratos. 

Un  mes  há,  el  mismo  día  en  que  fué  preso  e 
pastor  de  su  iglesia  por  predicar  el  Evangelio 
en  otra  ciudad, en  ocasión  en  que  el  pequeño  E. 
volvía  un  ángulo  de  la  catedral,  un  muchacho 
se  arrojó  sobre  el  indefenso  cristiano,  navaja 
en  mano  y  le  asestó  una  puñalada,  diciendo: 

«Toma,  por  protestante.» 

El  golpe  era  fuerte  y  directo,  pero  E.  levantó 
el  brazo  izquierdo,  en  el  que  recib'ó  una  herida. 
La  navaja,  atravesando  las  ropas  se  clavó  en  e' 
antebrazo,  penetrando  hasta  el  hueso;  el  agresor 
huyó  dejando  clavada  la  navaja,  y  cuando 
herido  se  la  sacaba,  de  nuevo  volvió  y  la  arran- 
có de  la  herida. 

Inmediatamente  el  padre  dió  parte  á  la  auto- 
ridad, y  prendido  el  agresor  resultó  ser  un  acó" 
lito  de  la  parroquia  católica. 

Estuvo  detenido  aquella  noche,  mas  al  si- 
guiente dia  fué  puesto  en  libertad. 

Algunos  dias  después,  E.  volvió  á  pssar  por 
el  mismo  lugar  donde  había  sido  herido,  acom- 
pañado de  otro  á  quien  dijo: 

«Aquí  fué  donde  intentaron  atravesarme  ei 
corazón. 

Un  cura  que  pasaba  á  su  lado,  repuso  textual  ■ 
mente: 

«Sí  iba  al  corazón,  pero  ya  caerás». 
E.  es  el  muchacho  mas  dócil,  cariñoso  y  lis- 
to que  he  conocido  en  España;  amado  de  cuan- 
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tos  les  conocen.  Nunca  ho  oido  nada  contra  él, 
y  sus  perseguidores  es  gente  con  quien  nunca 
se  trató. 

En  cierta  ocasión  le  dijo  su  madre  que  debia 
defenderse  do  sus  enemigos,  mas  el  niño  repu- 
so que  Cristo  enseña  que  debemos  amar  á  nues- 
tros enemigos. 

También  cuenta  su  madre  que  E.  tiene  la  cos- 
tumbre todas  las  noches  de  orar  por  los  que  le 
persiguen. 

El  tiempo  de  los  mártires  aún  no  ha  pasado. 

(^De  El  CristianoJ 

LA  CONVERSION  DEL  CONDE  GASPARIN 

Adolfo  Monod,  uno  de  los  mas  hábiles  y  fieles 
ministros  evangélicos  del  presente  siglo,  pre- 
dicaba en  su  iglesia  de  Lion,  á  Cristo  crucifi- 
cado y  á  su  gracia,  que  al  hombre  se  concede 
gratuitamente.  Predicando  cierto  Domingo  so- 
bre el  testo:  «De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  ha  dado  á  su  Hijo  Unigénito,  para  que  to- 
do aquel  que  en  él  cree,  no  se  pierda,  sino  que 
tenga  vida  eterna,»  habló  de  la  persona  de 
Cristo, como  verdadero  Dios-hombre.  Anunció 
al  mismo  tiempo,  que  el  Domingo  siguiente  de-| 
mostraría  como  el  hombre  puede  salvarse  fior 
medio  de  la  fé  de  ese  Dios  hombre.  Pero  los 
ancianos  de  aquella  iglesia  estaban  llenos  de 
ideas  católicas  y  de  errores  ,  y  se  opo- 
nian  á  una  doctrina  tan  verdaramente  evangé- 
lica. Por  esta  razón  ellos  ad  vertieron  á  Monod, 
que  si  no  dejaba  de  pronunciar  el  sermón  anun- 
ciado, le  pondrían  preso,  y  lo  llevarían  ante  el 
prefecto,  destituyéndole  de  su  cargo. 

Monod,  no  obstante  de  eso,  predicó  su  ser- 
món, y  los  ancianos  presentaron  su  queja  e' 
perfecto  pidió  los  dos  sermones  del  predicador 
que  había  sido  acusado,  y  Monod  se  los  envió. 
El  prefecto,  que  era  el  Conde  de  Gasparin,  pro- 
fesaba el  catolicismo.  Al  llegar  por  la  noche  á 
su  casa,  halló  allí  los  sermones.  Nunca  le  habían 
gustado  los  sermones,  especialmente  los  evan- 
gélicos; pero  era  un  hombre  que  desempeñaba 
fielmente  los  deberes  de  su  cargo.  Era  pues  ne- 
cesario que  él  leyese  los  sermones.  Vino  á  su 
esposa  con  los  manuscritos  en  la  mano,  que- 
jándose de  que  tendría  que  sacrificar  toda  la 
noche  para  ese  fastidioso  y  dilatado  trabajo.  Co- 
mo digna  compañera  de  su  maiído,  ella  se  ofre- 


ció á  leer  los  sermones  con  Al,  á  fin  que  la  ta- 
rea parccocieso  menos  pesada,  Empezaron  pues 
leyendo  el  primer  sermón.  En  cada  página  que 
leía  iba  creciendo  su  interás,  De  tal  manera 
de  que  so  olvidaron  de  que  era  medía  noche. 
Lo  que  al  principio  era  un  mero  deber  oficial, 
llegó  á  hacerse  un  servicio  agradable  al  corazón. 
Acabaron  el  primer  sermón,  y  cogieron  con  án- 
sia  el  segundo. 

¿Y  cuál  fué  el  resultado?  Como  magistrado 
y  como  prefecto,  Gasparin  tuvo  que  privar  á 
Monod  de  su  cargo,  porque  los  ancianos  de  su 
iglesia  lo  mandaban  pero  él  y  su  esposa  vínie- 
neron  á  ser  cristianos  evángelicos,  y  más  aún 
se  hicieron  creyentes  verdaderos  fieles  en  Cris- 
to. Aquella  noche  hallaron  la  perla  de  gran 
precio  y  desde  entonces  ha  quedado  en  su  fa- 
milia. Su  hijo  el  conde  Agenor  do  Gasparin,  ha 
sido  por  muchp  tiempo  la  cabeza  y  la  columna 
de  los  Evangélicos  en  Francia. 

VALOR 

Teniendo  preso  el  Rey  de  Erancia  al  príncipe 
de  Conde,  le  dió  á  escoger  entre  ir  á  misa,  ser 
encarcelado  durante  toda  su  vida,  ó  ser  decapi 
ta  do. 

La  respuesta  fué  esta:— «En  cuanto  á  lo  pri- 
mero, he  resuelto  no  ir  á  misa  jamás;  en  cuanto 
á  lo  segundo  y  tercero,  me  es  tan  indiferente 
que  dejo  la  elección  al  arbitrio  de  V.  M. 

Este  es  el  verdadero  valor,  ly  semejante  con- 
fianza solamente  puede  abrigarla  un  hombre 
que  siente  y  puede  decir  de  todo  corazón:  «El 
Señor  es  mi  ayudador,  no  temeré  lo  que  me  ha- 
rá el  hombre». 

VOLTAIREY  SUS  CRIADOS 

El  incrédulo  filósofo  Voltaire  daba  un  convi- 
te en  su  casa  Ferney  á  algunos  incrédulos  de 
los  mas  eruditos  del  siglo  próximo  pasado.  La 
conversación  giró  sobre  la  religión  cristiana,  y 
los  convidados  empezaron  á  decir  todo  género 
de  chistes  y  sátiras  á  propósito  de  nuestra  San- 
ta fé,  diciendo  lo  que  supieron  para  desacredi- 
tarla. Con  gran  sorpresa  de  sus  amigos,  Vol- 
taire mandó  salir  á  todos  los  criados  que  las  ser 
vian  en  la  mesa,  dando  una  vuelta  á  la  llave  pa. 
ra  impedir  que  entrase  de  nuevo.— Si  esas  gen- 
tes son  obedientes  y  honradas,— dijo,— es  en- 
teramente el  resultado  de  sus  preocupaciones 
religiosas.  Debemos  respetarlas,  si  no  quere- 
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mos  convertir  un  rebaño  de  ovejas  en  íeroces 
animales. 

Sí;  es  cierto  que  por  sus  frutos  se  conoce  el 
árbol,  Voltaire  hizo  sin  duda  y  sin  saberlo  una 
escelenle  y  poderosa  apología  y  el  cristianismo. 


ISToticias 

Ansitralia— Las  Escuelas  Dominicales  esta- 
blecidas en  Australia  cuentan  115,000  miembros- 

Jamaiica— Durante  el  año  pasado  la  mi- 
sión metodista  en  la  isla  de  Jamaica  reunió  la 
cantidad  do  881,410  para  sosten  do  la  obra. 

El  Evanjelio  entre  lo!$  salvajes— A 
pesar  de  las  guerras  en  que  algunas  tribus  sal- 
vajes en  los  territorios  de  los  Estados-Unidos 
están  moslrando  aun  su  carácter  infractorio, 
otras  tribus  están  viviendo  en  paz  y  progresando 
en  civilización  bajo  las  influencias  de  las  mi- 
ciones  cristianas,  siendo  el  año  1879  uno  de  los 
mas  marcados  por  los  halagüeños  resultados  á 
este  respecto. 

La  misión  entre  los  Yakamas,  por  ejemplo, 
ha  recibido  155  en  probación  en  la  iglesia,  ha 
agregado  á  su  población  f)ja|1000  salvajes  nóma- 
das, ha  extendido  el  uso  del  arado  en  vez  del 
arco  y  el  fusil,  ha  sostituido  la  escuela  y  la 
iglesia  álas  orgias  bárbaras,  y  la  vida  pacifica 
en  vez  de  las  contiendas  sangrientas. 

Aadacia  castigada— Un  cura  católico  en 
la  ciudad  deLouicville  Estado-Unidos  ha  sido 
multado  en  $  1,000  por  obligar  á  separarse  del 
lado  do  un  moribundo  una  señora  que  lo  cui- 
daba pero  que  no  era  del  agrado  del  cura. 

Ilnestra  de  la  infalibilidad  Papal 
—El  conde  Andrassy  miembro  de  la  fracmaso- 
neria  en  Hungría  y  como  tal  escomulgado  por 
Pío  IX,  recibió  últimamente  deLeonXIII  la  con- 
decoración pontifical. 

Sínevo  diarlo  evangélico— Aparecerá 
on  Génova  un  nuevo  diario  religioso  con  el  tí- 
tulo de  El  Misionero. 

Generosidad— Se  inauguró  recientemen- 
te en  Connes  un  nuevo  local  para  las  escuelas 
primarías,  construido  gracias  á  la  liberalidad  de 
un  inglés  que  donó  para  el  efecto  50,000  fr.  La 
fiesta  de  inauguración  tuvo  lugar  bajo  la  presi- 
dencia del  duque  de  Westmihster. 

Auxilios  á  Múrela- El  Sr.  Orejón  pastor 
protestante  de  Cartagena,  habiendo  llevado  á  la 


municipalidad  de  Murcia,  cierta  suma  proce- 
dente de  las  primeras  suscriciones  que  le  ha- 
bían sido  enviadas  por  iglesias  protestantes  de 
Suiza,  Francia  y  Holanda,  á  favor  de  los  inun- 
da los,  fué  acogido  con  la  mas  viva  gratitud.  A 
su  vuelta  para  Cartagena,  fué  acompañado  has- 
ta el  muelle  de  Murcia  por  una  simpática  mu- 
chedumbre que  le  saludó  coa  las  voces  de  «Vi- 
va el  pastor  protestante.» 

Progresos  del  Evangelio  en  Fran- 
cia-La evangelizacion  en  el  departamento  de 
Ain  produce  los  resultados  mas  satisfactorios. 
Las  localidades  donde  se  puede  establecer  un 
culto  regular,  se  multiplican.  En  esa  sola  par- 
te el  evangelista  Sr.  D.  Oyonax  estiende  su  ac- 
ción sobre  doce  consejos.  El  mismo  evangeli- 
ta  piensa  colocar  este  año  10,000  tratado 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  25 

Tema  general:— Servicio  leal  agrada  á 
Dios. 

Lección— 2."  Samuel  vi,  1-15: 

1.°  Servicio  leal  empezado:— \eT.  1-5;  1  cróni- 
cas xxix,  2;  xiii.  5,  6. 

2°.  Servicio  leal  impedido: — ver.  6— ii;  1  cró- 
nica xxix,  3;  ISamuel  vi;  19,20. 

3.  Servicio  leal  completado:— \er.  12—15;  2 
crónicas  vi,  1,  2. 

Texto  áureo:— Porque  Jehova  ha  elegi- 
do á  Sion:  la  codició  por  habitación  para  si. 

Salmo  cxxx  11,  13. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunas  2  Samuel  vi,  1—15. 
Martes  Exodo  xxv,  10—22. 
Miércoles  1  Samuel  iv,  Jl— 11. 
Jueves  1  Samuel  v,  1—12. 
Viernes  Hebreos  ix,l — 12. 
Sábado  Salmos  xxiv,  1—10. 
Domingo  Salmos  cxxxii;  1 — 18. 

Periódico  semanal 
Administración:  Montevideo,  Florida 
SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  corro 
f  otras  parles. 
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KEWACTOU  EN  MONTEVIDEO 


TOMAS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


HEQtnÉROTE  que  prediques  la 
palabrn;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exliorla  con  toda'blan- 
duia  y  doctrina:  vela  en  lodo, 
sufre  trabajos,  Laz  obra  de  evan 
freí  isla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  TiMoiEO  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  RIENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Correspondencia 
Sr.  Administrador  de  El  Evangelista. 

Muy  amigo  y  hermano  en  la  esperanza: 

PESPUES  de  saludarlo  á  Vd.  con  mi  fra- 
ternal saludo  vengo  á  manifestarle,  que 
me  encuentro  á  625  hilómetros  de  dis- 
tancia de  esa  capital,  en  uaa  magnífica 
ciudad  con  10,000  habitantes. 

Aquí  he  celebrado  cuatro  reuniones  por  se- 
nama  en  casa  del  hermano  ,  quien  gracio- 
samente me  ha  facilitado  el  local  é  invitado  á 
las  familias  do  su  relación  para  asistir  á  los  cul- 
tos, que  sigo  celebrando  con  todo^órden. 

No  tengo  costumbre  de  exajerar  los  hechos 
delante  de  las  personas  que  los  conocen  minu- 
ciosamente, pero,  al  describirlos,  quiero  que 
ocupen  la  espansion  sincera  de  la  verdad  y 
aquello  que  la  conocen,  reiteren  lo  que  han  vis- 
to, oido  y  palpado. 

Los  auditorios  en  un  número  bastante  regu- 
lar han  escuchado  la  palabra  salvadora  del 
evangelio  con  toda  veneración. 

Muy  pocas  ocasiones  he  visto  un  auditorio  tan 
ancioso;  por  querer  saber  si  es  verdad  lo  que 
han  escuchado  de  mis  labios  y  aflitos,  pregun- 
tan, cuando  les  hablo  de  Cristo  y  del  cielo,  ¿y 
la  virgen?  ¿y  el  pergatorio?  Cuando  les  invito 
á  creer  en  el  Evangelio  para  ser  salvados,  pre- 
guntan: ¿y  la  confesión?  ¿y  la  penitencia?  ¿y  la 
absolución?  en  fin,  las  mujeres  están  muy  cu- 
riosas en  saber  todas  esas  cosas  con  verdad.  Yo 
amigo,  no  pierdo  oportunidad  de  esplicarles 


con  paciencia,  que  la  religión  de  Jesús  es  muy 
sencilla  y  léjos  de  la  pompa  mundanal,  él  ofre- 
ce de  gracia  la  salvación  á  todos,  sin  distinción 
de  clase  y  no  establece  un  sistema  de  espio- 
nagey  de  esplotacioa,  para  dar  el  descanso  á 
todos. 

Estoy  poniendo  en  práctica  un  sistema  de 
Evangelizacion  que  me  está  dando  buenos  fruc- 
tos.  Desengáñese  con  aquellas  reuniones  com- 
puestas solamente  de  hombres  y  penetre  don- 
de está  la  mujer,  vea  sus  creencias,  estudie  su 
sistema  y  despues,predique  ájCristo  Crucificado 
como  único  fin  de  la  ley  para  la  justificación, 
ella  cree,  no  resta  duda,  que  al  principio  dis- 
pierta  en  ella  lo  que  llamamos  desconfianza, 
pero,  en  seguida  vienen  los  ardientes  deseos 
de  saber  si  es  verdad  lo  que  ha  oido  y  ved  des- 
pués una  muger  como  Magdalena  al  pió  del 
sepulcro,  llorando  y  buscando  al  amigo  de  los 
pecadores,  á  Jesús. 

Conozco  á  una  señora  viuda  que  se  estaba 
preparando  para  confesarse  ahora  en  esta  pas- 
cua con  una  hija  suya,  pero,  cual  es  ahora  la 
admiración  de  sus  vecinos  al  verla  tan  descreí- 
da de  la  confesión.  El  hecho  es  muy  sencillo. 
Todas  las  reuniones  que  yo  he  celebrado  aquí, 
ella  ha  asistido.  Que  dudas,  que  raices  profun- 
das ha  creado  el  sistema  papal  en  su  corazón. 
Que  dicha  he  tenido  yo  en  la  predicación  para 
disuadirla  de  que  Jesús  y  sus  discípulos  no  han 
indicado  la  confesión  á  nadie,  que  esa  costum- 
bre fué  sancionada  en  la  iglesia  en  el  siglo  dé- 
cimo tercio  por  el  cuarto  concilio  Lateranense, 
aunque  en  el  año  329  fué  por  primera  vez  in- 
troducida y  en  seguida  suprimida,  fué  nueva- 
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mente  rointroducida  on  el  año  763  y  en  la  ac- 
tualidad la  vemos  convertida  en  doctrina  lo  que 
era  cosluiobre  solamente.  La  iglesia  de  Roma 
inlrodució  osa  costumbre  idólatra  para  con  mas 
seguridad  podamos  creer,  que  ella  ha  seguido 
el  sistema  do  Babilonia  y  no  el  de  Cristo  y  sus 
apóstoles.  Los  sacerdotes  babilónicos  exijian 
del  individuo  que  queria  ser  admitidos  á  los 
<>Mistorios»  la  confesión  secreta,  según  una 
ormula  prescrita,  y  no  podian  seriniciados  sin 
lemar  aquel  requisito. 

No  tengo  tiempo  para  mas  hoy.  Solamente 
pido  al  herra&no  que  ore  por  mi  y  por  todos 
os  que  aun  no  conocen  las  verdades  salvado- 
ras, y  que  Dios  bendiga  á  su  mies  en  Cristo. 

Todavía  tengo  que  caminar  una  infinidad  de 
millas  antes  que  le  escriba  otra  vez.  Le  garan- 
to que  donde  yo  voy,  todavía  no  se  ha  predica- 
do las  buenas  nuevas  La  providencia  ha  que- 
rido que  se  cumpla  así  cuando  dijo  «id  por 
odo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio  á  toda 
criatura. > 

J.  C. 


El  vicio 

El  hombre  que  reprendido 
endurece  la  cerviz,  de  re- 
pente será  quebrantado:  n. 
habrá   para    él  medicina^ 
(prov.  29-1.) 

I  OS  mas  hábiles  artistas  de  la  desgracia 
I  •  fueron  en  todos  tiempos  los  vicios,  dice 
l""'^  un  escritor  ilustre.  Y  en  verdad,  nada 
J  contribuye  tanto  para  el  infortunio  del 
hombre  como  esos  cangros  terribles  que  tanto 
roen  y  aniquilan  á  la  misera  humanidad.  Los 
vicios  no  solamente  son  aquellos  defectos  á 
quienes  vulgarmente  se  dá  este  nombre.  El 
vicio  es  un  hábito  ó  costumbre  nociva  ó  dañosa 
que  acarrea  males  y  consecuencias  deplorables 
en  el  hombre,  tanto  en  su  naturaleza  íisica  co- 
mo moral. 

Difícil  trabajo  sería  si  intentásemos  en  este 
artículo  hacer  una  nomenclatura  de  todos  los 
vicios  á  que  desgraciadamente  se  ha  acostum- 
brado la  raza  humana.  Si  dirigimos  nuestras 
miradas  á  los  pueblos  todos  de  la  tierra,  vere- 
mos claramente,  que  aquellos  que  mas  se  en- 
tregan á  los  vicios,  son  los  mas  ineptos,  los 
mas  abatidos,  los  mas  pobres  y  miserables  y 


los  mas  apocados  en  sus  facultades  intelectua- 
les. Consúltese  la  historia  y  se  verá  la  prueba 
do  nu(!stra  aseveración;  un  pueblo  vicioso  ó 
inmoral,  no  progresa  ni  es  feliz. 

Para  conocer  mejor  el  daño  que  traen  los  vi- 
cios véamos  una  prueba,  juz£-ando  la  sociedad 
doméstica. 

¿Cuan  diferente  no  es  el  vigor  y  la  energía 
del  hijo  de  familia,  sobrio  y  morigerado,  com- 
parada con  la  del  hijo  libertino  y  extraviado? 

¿Cuántas  personas  vemos  diariamente  que  al 
llegar  á  la  edad  madura  se  sienten  enflaqueci- 
das, débiles,  macilentas,  sobrecargadas  de  su- 
frimientos y  enfermedades  y  tan  desfiguradas 
que  su  mismo  semblante  las  hace  aparecer  de 
dobles  años? 

¿Cuántos  jóvenes  en  la  flor  de  su  edad  no  han 
perdido  ya  su  energía  por  los  escesos  de  su 
mala  vida  y  depravadas  costumbres?  Ah!  e 
origen  de  todos  esos  males  qué  sufre  la  juven- 
tud corrompida  y  sensual  de  nuestros  tiempos 
no  es  otro  que  su  vida  desarreglada  y  la  falta 
de  régimen  y  de  freno  en  sus  pasionesá  las  que 
dejan  correr  como  un  caballo  desbocado. 

Pocos  hombres  llegan  á  la  edad  madura  y 
mas  pocos  á  la  senectud,  debido  á  los  vicios ! 

La  pasión  dominante  y  que  mas  consume  es 
la  lujuria,  que  nunca  satisface:  la  embriaguez 
que  enerva  la  inteligencia:  y  las  diversiones 
imprudentes  del  juego  y  del  baile  en  que  la  ma- 
yoría pasa  las  noches  enteras  y  consecutivas, 
robando  el  descanso  del  cuerpo,  sin  reíleccionar 
que  todo  esto  á  su  tiempo,  tiene  que  producir 
sus  consecuencias  indispensables. 

El  hombre  vicioso  comete  diariamente  faltas» 
sin  pensar,  acaso,  que  de  todas  ellas  se  va  for- 
mando un  peso  que  mas  tarde  debe  oprimirle, 
cada  hábito  malo  que  se  va  adquiriendo  es  un 
huésped  impertinente  que  agasajamos  en  casa 
para  que  después  se  convierta  en  nuestro  dés- 
pota, tirano  y  opresor. 

Mil  y  mil  personas  se  quejan  de  que  sus  tra- 
bajos les  han  hecho  perder  la  salud  iquó  enga- 
ño!! no:  el  trabajo  no  esquíen  debilita  ni  de- 
teriora, antes  da  salud  y  fortalece  cuando  el 
hombre  asa  de  él  moderadamente. 

¿Qué  salud  puede  gozar  aquel  que  pasa  noches 
enteras  en  la  mesa  de  juego  mortificando  su 
espíritu  é  impidiendo  reposar  á  su  cuerpo  para 
restablecer  sus  fuerzas?  ¿Qué  vigor  y  energía 
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puede  tenor  en  sus  miembros  el  quo  vivo  con- 
tinuamonto  embriagado? 

¡Pobro  humanidad!  Si  reflexionases  en  las 
funestas  consecuencias  de  los  vicios,  huirías  do 
ellos  en  vez  do  correr  alhagada  buscando  tu 
propia  desgracia  ! 

Para  que  so  vea  cuan  perjudicial  es  el  vicio 
al  cuerpo  humano  no  so  precisa  mas  que  exa- 
minar la  mudanza  física  del  individuo  vicioso, 
veremos  un  niño  bonito,  alegre,  lleno  de  ener 
gía  y  robustez  que  por  consecuencia  á  la  edad 
de  treinta  años  será  un  hombro  sano  y  lleno  de 
virilidad,  desarrollado  perfectamente,  así  en  lo 
físico  como  en  lo  moral:  mas,  si  al  llegar  á  los 
diez  y  ocho  se  ha  entregado  á  la  embriagupz  y 
á  la  lujuria  veremos  que  á  los  treinta  sus  fac- 
ciones serán  horrendas,  su  rostro  abatido,  sug 
fuerzas  gastadas,  su  salud  arruinada  y  su  inte 
ligencia  enflaquecida.  Ah!  ¿Qué  es  un  hombre 
vicioso  sino  un  pobre  esclavo  de  las  pasiones? 
¿Y  para  qué  sirve  el  vicioso  en  la  sociedad  sino 
para  escándalo  y  ruina?  Abrid  los  ojos!  oh  jó- 
venes que  aun  comenzáis  á  vivir!  ¡Reflexionad 
un  momento  hombres  maduros!  ¡Temblad  vie- 
jos decrépitos!  Miraos  todos  en  este  espejo:  y 
si  os  amáis  á  vosotros  mismos,  si  sentís  ver- 
güenza de  vuestros  vicios  pasados,  cortad  las 
cadenas  qne  os  tienen  esclavos  y  buscad  la  vir- 
tud por  vuestro  propio  bien.  El  vicioso  arruina 
su  cuerpo  y  su  alma  y  la  Santa  Escritura  nos 
dice:  «que  ningún  vicioso  verá  el  reino  de  Dios.» 

B. 


ILtíi  biblia  acrisolada 

PEBE  tenerse  en  cuenta,  que  jamás  ha 
habido  un  período  de  investigación  tan 
minuciosa,  de  averiguaciones  tan  escru- 
pulosas sin  igual  procedente,  como  el 
de  los  últimos  cincuenta  años.  Nunca,  á  escep- 
cion  del  gran  acontecimiento  de  la  Reforma,  ha 
habido  tiempo  en  que  tantos  engaños  é  impos- 
turas hayan  sido  espuestos  á  la  vergüenza,  y 
en  que  tantos  fantasmas  hayan  quedado  des- 
nudos de  sus  atavies;  nunca  tantas  rancias 
preocupaciones  han  desaparecido  de  la  escena, 
y  tantos  errores  del  tiempo  han  sido  relegados 
al  olvido,  como  en  nuestros  actuales  dias;  y  en- 
tre los  rigurosos  toques  de  la  infleiibilidad 
histórica,  introducidos  por  Niebuhr,  y  las  ines- 


peradas revelaciones  de  la  antigüedad,  frutos 
do  los  trabajos  históricos,  muchos  hechos  do 
los  quo  fueron  tenidos  por  tales,  no  son  en  la 
actualidad  mas  quo  fábulas.  lia  sido  una  época 
azarosa  para  la  impostura,  pero  para  la  Biblia 
ha  sido  un  período  glorioso.  Cada  nuevo  des- 
cubrimiento ha  sido  una  nueva  hoja  añadida  á 
sus  laureles,  una  nueva  joya  á  su  diadema.  El 
teniente  Lynch  al  csplorar  el  mar  IVIuerto,  ha 
sacado  con  sus  sondeos  de  las  profundidades 
de  las  aguas,  las  confirmaciones  físicas  de  la 
catástrofe  que  destruyó  las  ciudades  de  aquella 
llanura.  Robinson  y  Wilson,  Bartlett  y  Bonar, 
han  estudiado  con  interés  el  polvo  de  los  es- 
combros de  Sion,  y  han  regresado  diciendo, 
que  la  Biblia  está  escrita  en  todas  partes  y  en 
lo  mas  insignificante  de  la  Tierra  sagrada.  Des- 
de que  Laborde  ha  hallado  la  perdida  Pétrea» 
sus  piedras  han  levantado  su  voz,  teniendo  gra- 
vadas allí  y  para  siempre  con  plumas  de  hierro, 
muchos  de  los  versículos  de  la  palabra  de  Je- 
hová.  El  escepticismo  solía  preguntar  con  des- 
precio: ¿dónde  está  Nínive,  aquella  grande 
ciudad,  para  rodear  la  cual  se  necesitaban  tres 
dias?  Pero  desde  que  Botta  y  Layard  nos  ha 
mostrado  sus  murallas  de  veinte  leguas  de  cir- 
cunferencia, el  escepticismo  ya  no  se  burla.  Es- 
condidos en  las  arenas  del  Egipto,  muchos  de 
los  testimonios  de  Dios  escapaban  á  la  investi- 
gación humana,  hasta  hace  pocos  años;  y  ac- 
tualmente, cuando  las  Biblias  se  multiplican,  y 
el  hombre  recorre  toda  la  tierra,  y  cuando  nue- 
vas confirmaciones  hacen-falta,  Dios  manda,  y 
tiene  lugar  una  resurrección  de  aquellos  testi- 
gos, y  de  los  sepulcros  guardados  por  esfinges, 
los  antiguos  Faraones  se  presentan  á  la  escena, 
testificando  cuán  verdadero  era  el  relato  quo 
Moisés  escribió  tres  mil  años  hace;  al  propio 
tiempo  que  Nínive  y  sus  monumentos,  por  tan 
largo  tiempo  sepultados,  Moab  y  sus  piedras 
esculpidas,  y  las  esparcidas  reliquias  y  memo- 
riales de  un  mundo  olvidado  hace  ya  mucho 
tiempo,  confirman  los  asertos  del  libro  de  Dios, 
y  atan  una  piedra  de  molino  al  cuello  de  la  in- 
credulidad, echándola  á  las  profundidades  del 
mar. 

«En  mi  juventud,»  dice  Caviglia,  cuando  Lord 
Lindslay  le  halló  en  el  Oriente,  «estaba  yo  le- 
yendo á  Rousseau  y  Diderot;  y  yo  mismo  me 
creia  un  filósofo  como  ellos.  Mas  fui  al  Egipto, 
y  las  Escrituras  y  las  pirámides  me  convirtie- 
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ron.»  Y  do  la  misma  manora,  nna  visita  á  la 
Palestina,  la  lectura  del  Cumplimiento  de  las 
profecías,  obra  escrita  por  Keith,  y  aun  la  sim- 
ple vista  de  las  escavaciones  asirías,  han  comu- 
nicado la  fó  á  muchos  rjiio  dudaban. 

Y  si  durante  este  período,  según  acabamos  de 
verjas  confirmaciones  esternas  de  la  verdad  de 
la  Biblia  se  han  multiplicado,  la  evidencia  in- 
terna ha  recibido  un  aumento  mucho  mayor. 
No  me  refiero  á  aquellas  minuciosas  y  eruditas 
confirmaciones,  que  la  sagacidad  de  Paley  y 
otros  distinguidos  hombres  han  señalado,  sino 
que  me  refiero  á  aquellas  demostraciones  de  la 
divinidad  del  Evangelio,  puestas  de  relieve  en 
mayor  escala  en  nuestros  dias,  más  que  en 
cualquier  otra  época  posterior  al  Pentecostés; 
es  decir,  á  Ins  individuos  y  comunidades,  entre 
los  cuales  el  Evangelio  se  ha  manifestado  como 
poder  y  sabiduría  de  Dios  para  su  salvación. 


Salmo  XII 

Salva,  tú,  Señor,  pues  falta 
Varón  que  sienta  piedad; 
Oue  ya  de  entre  los  hijos  de  los  hombres 
Pasó  la  fidelidad. 

Cada  cual  á  su  vecino 
Engaños  habla  y  Acción; 
Con  labios  do  lisonja  llenos  hablan 
y  doblez  de  corazón. 

Cortará  el  Señoríos  labios 
Que  adulan  con  avidez. 
La  lengua  que  pr<.i  s. 
En  su  loca  insensatez. 

Que  dijeron:  acrezcamos 
De  nuestra  lengua  el  vigor; 
Son  nuestra  propiedad  los  labios  nuestros, 
¿Quién  nos  es  dueño  y  señor? 

Por  las  duras  opresiones 
Que  al  pobre  veo  sufrir, 
Por  la  angustiada  voz  del  indigente 
Que  á  mí  llega  en  su  gemir. 

En  su  ayuda,  el  Señor  dice. 
Estoy;  me  levantaré 
Ahora,  y  contra  quien  violento  ultraja 
En  seguro  les  pondré. 
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Y  son  puras  las  promesas 
Todas  que  el  Señor  habló, 
Cual  plata  que  al  crisol  purificada 
Siete  veces  se  acendró. 

Sí,  con  brazo  irresistible, 
Señor,  les  defenderás, 
De  tal  generación,  y  para  siempre 
Bondoso  nos  guardarás. 

Que  engreídos  se  pasean 
Los  malos  en  derredor, 
Al  verse  los  mas  viles  de  los  hombres 
Ensalzados  á  alto  honor. 

Versión  de  J.  B.  Cíbrerí.' 


V^arieda  des 

LA  SEISCILtEZ  DE  LOS  EVANGELIOS 

Dos  caudillos  de  la  Tartaria-Mongolia  se  fue- 
ron de  las  fronteras  de  la  China  á  San  Peters- 
burgo,  para  estudiar  las  artes  y  costumbres  de 
los  europeos.  Eran  los  mas  ingeniosos  y  nobles 
de  sus  tribus.  Durante  su  estancia  en  dicha  ciu- 
dad, un  predicador  alemán  les  ocupó  entre  otras 
cosas  en  ayudarle  en  la  traducción  de  los  Eva- 
gelios  al  idioma  de  su  país,  y  en  este  trabajo 
solían  gastar  algunas  horas  cada  dia.  Al  fin  la 
obra  fué  concluida,  la  última  corrección  estaba 
hecha,  y  el  libro  se  hallaba  cerrado  sóbrela 
mesa  delante  de  ellos.  Allí  estaban  sentados 
tristes,  serios  y  silenciosos. 

El  predicador  preguntó  la  causa,  y  quedó  tan 
sorprendido  como  alegre  al  contesarse  ellos 
convertidos  á  las  verdades  del  bendito  libro. 

—En  nuestro  país,— decían,— estudiamos  los 
escritos  sagrados  de  los  Chinos,  y  por  más  que 
los  leímos,  más  oscuros  nos  parecian;  al  con- 
trarío cuanto  más  leimos  el  Evangelio,  más  sen- 
cillo é  inteligible  nos  llegó  á  ser,  hasta  que  al 
fin  pareció  como  si  Jesús  estuviese  hablando 
con  nosotros. 

De  tal  modo  el  principio  de  la  Palabra  de 
Dios  alumbra,  y  hace  entender  á  los  simples;  y 
la  razón  por  la  que  la  mayor  parte  de  los  escép- 
ticos  no  creen  en  la  Biblia,  es  porque  se  cuidan 
muy  bien  de  no  leerla.  Todos  los  que  escru- 
diñan  las  Escrituras  con  buena  fé,  con  cuidado 
y  con  paciencia,  siempre  hallan  que  la  Palabra 
de  Dios  es  una  lámpara  á  sus  piés  y  lumbrera 
á  su  camino,  y  una  antorcha  que  alumbra  el 
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lugar  oscuro,  hasta  que  ol  dia  aclare,  y  salga  el 
lucero  de  la  mañana. 

ASTUCIA 

Deseando  Federico  el  Gramle  de  Prusla  apo- 
derarse de  las  rentas  de  uno  de  los  bosques, 
que  pertonecian  á  un  monasterio  de  su  país, 
mandó  llamar  á  su  Prior,  y  le  preguntó  el  moti- 
vo porqué  cobraban  las  rentas  de  aquel  bosque, 
contestando  ol  padre  prior  que  era  á  conse- 
cuencia do  un  contrato,  en  virtud  del  cual  esta 
santa  hormandnd  ofrecía  misas  todos  los  dias 
para  los  antepasados  de  S.  M. 

—¿Y  hasta  cuando.— dijo  Federico,— debe  du- 
rar esta  santa  obra? 

—Señor,— replicó  el  cauteloso  prior,— el  tiem- 
po preciso  no  se  lo  puedo  fijar,  pero  tan  pron 
lo  como  lo  sepa,  al  instante  lo  participaré  á 
V.  M. 

Inútil  creemos  decir,  que  este  instante  nunca 
llegó,  y  que  la  astuta  contestación  del  prior  ii 
bró  al  monasterio  de  perder  lo  que  en  el  mundo 
más  ahnelaba. 

ven!  ven! 

A  Jesús 

Escucha,  caro  hermano  pecador!  escucha  esta 
graciosa,  admirable  invitación.  Es  el  Omnipo- 
tente mismo  que  habla!  nos  habla  á  nosotros, 
te  habla  á  tí.  El  Padre  dice:  Ven;  ven,  dice  el 
Hijo;  ven,  prosigue  el  Espíritu  Santo.  El  coro 
do  los  ángeles  repite:  Ven,  y  á  estas  voces  ha- 
cen éco  las  de  tantos  míseros  pecadores,  que, 
habiendo  aceptado  ellos  la  invitación,  te  gritan: 
Ven,  ven  á  Jesús.  Y  aun  estas  líneas  une  su  ple- 
garia á  la  de  aquellos,  y  con  afección  plena  te 
conjura  de  ir,  sin  demora,  á  Jesús. 

Mientras  Jesús  estaba  en  la  tierra,  y  lleno  de 
compasión,  veia  en  torno  suyo  á  la  multitudes, 
de  quienes  conocía  todos  los  pecados  y  aflic- 
ciones. Ies  decia  tiernamente:  «venid  á  mi,  to- 
dos los  que  estáis  trabajados  y  cargados,  que 
yo  os  haré  descansar.»  (Mateo  xi,  28).  Lo  que 
decia  entonces,  lo  está  repitiendo  ahora.  A  ti, 
pecador  hermano,  hace  ahora  la  misma  invi- 
tación, que  hacia  á  aquellos  que  vivían  en  su 
época:  Ven  á  mí!  ¿No  estás  tu  agobiado  por  los 
pecados?  Oh!  entonces  vés  á  Jesús  y  encontra- 
rás reposo:  Vé  á  Jesús  vé  á  Jesús ! 


El  promete  reposo,  no  ya  reposo  del  cuerpo, 
sino  lo  que  importa  mas,  el  reposo  del  espíritu. 
Triste  condición,  es  por  cierto  sor  esclavo,  pa- 
sar la  vida  entro  la  miseria  y  los  dolores;  pero 
de  mas  larga  y  peor  duración  es  el  ser  escla- 
vos do  Satanás,  compartiendo  con  él  una  mala 
conciencia  y  un  corazón  atormentado!  A  estos 
males  no  podrás  encontrar  remedio  sino  yendo 
á  Jesús.  Yendo  á  él  toda  carga  se  torna  leve! 
Eres  pobre?  Ve  á  Jesús  y  te  hará  rico  para  siem- 
pre. Estas  enfermo?  Ve  á  Jesús  y  serás  sanado 
cualquiera  que  sea  la  enfermedad!  Estás  afligi- 
do? Ve  á  Jesús  y  él  enjurará  tus  lágrimas!  Es- 
tás huáríano?  Ves  y  él  será,  en  tu  adversidad, 
hermano,  hermano  que  ni  cambia,  ni  muere 
nunca!  Te  agrava  el  pecado?  Vé  á  Jesús  y  te 
aliviará!  Te  dá  la  muerte  y  el  dia  de  juicio  te- 
mor? Vé,  y  aquel  dia  será  para  tí  el  principio 
de  vida  de  gloria!  Oh!  vé  pues!  Es  solo  ser 
llamado  de  tal  persona  debe  bastar  para  ale- 
grarte. Si  fueses  llamado  poruña  persona  des- 
conocida, podrías  decir;  «¿Quién  me  asegura 
que  sus  intenciones  á  mi  respecto  son  de  buen 
fin?»  Si  te  llamase  una  persona  pobre,  podrías, 
no  sin  ra/.on,  argumentar:  Esa  no  puede  asis- 
tirme, por  mas  que  deseos  tenga.»  Si  persona 
rica  y  egoísta;  «Quién  puede  esperar  nada  de 
un  tal  hombre?»  Pero  si  un  bien  conocido  filán 
tropo  digese  á  un  aflijido;  Ven;  él  seria  bien 
cierto  de  haber  sido  llamado  de  buena  inten- 
ción. Ahora,  quien  te  llama,  oh  pecador,  puede 
y  desea  ayudarte.  El  tiene  vestidos  para  los 
desnudos,  pan  para  los  hambrientos,  riquezas 
para  los  pobres,  vida  eterna  para  todos.  Aque- 
[la  su  palabra,  ven,  debe  bastarte.  Un  pobre 
ciego  sobre  la  vía  pública,  oyendo  que  él  pasa- 
ba, esclamó:  «Misericordia!   Misericordia!  El 
pueblo  le  gritó  que  se  callase,  pero  él  gritaba 
mas  fuerte:  «Ten  piedad  de  mí.»  Jesús  lo  invitó; 
algunos  circunstantes,  seguros  de  que  el  ciego 
seria  bendecido,  le  dijeron:  «Ten  ánimo,  él  te 
llama  »  Sabían  bien  que  Jesús  no  solía  llamar 
y  negar  después,  y  por  oso  dijeron  al  pobre 
hombre  que  se  alegrase.  Pecador,  está  tú  tam- 
bién de  buen  ánimo!  que  el  mismo  Jesús  te 
llama  ahora.  Y  como  el  ciego  echó  fuera  su 
capa  para  que  no  le  impidiese,  echa  así  tu  fuera 
todo  pecado  que  pudiera  entorpecerte  el  paso; 
corre  á  través  de  la  mas  espinosa  dificultad,  y, 
echándote  á  los  piés  de  Jesús,  díle:  «Ten  pie  - 
dad  de  mí,  soy  ciego,  soy  perdido,  sálvame  ó 
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perezco.»  Eres  tú  un  gran  pecador?  Entóneos 
mas  imperioraes  la  necesidad  de  venir!  Te  re- 
muerde la  conciencia?— Ven  con  tu  conciencia 
culpable!  Tienes  un  corazón  maligno?  Ven  con 
tu  maligno  corazón!  Pero  tal  voz  tú  no  tienes 
conque  pagar  sus  favores?  Venid  sin  dinero! 
Ricos  y  pobres,  patrones  y  sirvientes,  ancia- 
nos y  jóvenes,  hombres  de  todo  color,  de  todas 
razas,  pecadores  de  toda  clase,  venid!  Leed, 
Isaías  Iv,  Mat.  viii,  1-17;  xi,  28  30;  Marc.  x 
46-52;  Apoc.  xxii,  17. 

LA   TERNURA  DE  CRISTO 

¡Feliz  aquel  que  haya  sido  sábio  y  haya  eleji- 
do  á  Jesu-Cristo!  Habrá  elejido  al  dulcísimo  de 
los  maestros  y  mejor  de  los  amigos.  Este  Cris- 
to, este  majestuoso  príncipe  de  toda  la  crea- 
ción moral,  se  porta  para  con  el  alma  que  viene 
á  él  con  mas  ternura  que  una  madre  hácia  el 
fruto  de  sus  entrañas.  Y  ¿cómo  podría  él  amarla 
ménos?  El  también  la  ha  dado  á  luz  con  dolores 
El  hajemido,  llorado,  orado,  sufrido,  espirado 
por  ella.  Toda  la  ternura  que  se  pueda  reunir 
en  el  corazón  de  una  madre,  no  iguala  al  amor 
do  Jesu-Cristo  por  el  pecador  que  le  rechaza,  por 
el  orgulloso  que  le  reniega,  por  el  incrédulo 
que  le  ultraja.  El  lleva  sobre  su  corazón  á  todos 
sus  enemigos  ¿Qué será  con  sus  amigos?  Y  ¡qué 
dulzura  no  han  de  esperar  de  parte  de  su  amor 
aquellos  que  hayan  venido  á  colocarse,  humi- 
llados y  hablandados,  bajo  su  callado  pasto- 
ral! 

ViNBT. 

SIMPATIAS  PARA  CON  LOS  PECADORES. 

Acostumbrémonos  á  atribuir  á  nuestra  pra- 
vidad  natural,  como  su  causa  principal,  los  tris- 
tes ejemplares  del  vicio  y  de  la  locura,  de  que 
leemos  ó  que  vemos  á  nuestro  derredor,  ó  há- 
cia los  cuales  percibimos  la  propensión  de 
nuestros  propios  corazones:  seamos  siempre  vi- 
gilantes y  recelosos  de  nosotros  mismos,  y  mi- 
remos caritativa  y  compasivamente  las  culpas  y 
flaquezas  de  otros,  en  quienes  debemos  aprender 
á  pensar  con  el  mismo  tierno  interés  con  que  los 
enfermos  suelen  pensar  en  aquellos  que  padecen 
de  la  misma  indisposición. 

WlLBERPOrRCB. 


EFICACIA  DSL  NOMBRE  DE  JESÚS 

«No  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo, 
dado  á  los  honibns,  que  sea  necesario 
para  uueslra  salvación.). 

[eciios,  IV,  12). 

Al  acercarse  á  Dios,  debe  uno  servirse  como 
alegación,  de  su  propio  nombre  ó  del  de  otra 
persona.  Tanto  en  un  caso  como  en  otro,  la 
persona  se  tratará  con  Dios  según  el  valor  de 
la  alegación,  es  decir,  según  la  influencia  de 
nombre  en  cuya  virtud  se  presenta. 

Siendo  pues  pecador  todo  hombre,  al  servir- 
se de  su  propio  nombre,  en  todo  ó  en  parte, 
necesariamente  ha  de  ser  rechazado.  Así  que 
debe  valerse  del  nombre  de  otro,  que  le  servi- 
rá tanto  más,  cuanto  aquel  sea  aceptable  á  Dios 
y  cuanto  le  permita  que  se  sirva  de  él. 

Pues  bien,  existe  un  hombre  del  todo  acep- 
table áDios,  un  hombre  del  que  él  quiere  que 
siempre  nos  valgamos  para  acércanos  á  él;  el 
nombre  de  su  propio  Hijo. 

Pero  la  gran  dificultad  estriba  en  que  renun- 
ciemos á  usar  de  nuestro  propio  nombre,  para 
valemos  del  otro.  Esta  es  una  de  las  cosas  más 
difíciles  en  el  mundo;  y  sin  embargo,  de  esto 
depende  nuestra  eterna  dicha.  Mientras  uno 
persiste  en  presentarse  delante  de  Dios  en  su 
propio  nombre  es  rechaz".do.  Pero  en  el  instan- 
te que  hace  mérito  sólo'del  nombre  de  Cristo, 
en  aquel  mismo  momento  está  aceptado,  y 
Dios  obra  con  él  según  el  valor  y  virtud  de 
aquel  nombro  en  que  confia  para  sus  relaciones 
con  Dios.  El  hacerlo  nos  trae  la  paz.  Una  paz 
tal  que  ni  aun  el  conocimiento  de  nuestra  mu- 
cha indignidad  puede  jamás  perturbarla,  porque 
nace  de  los  méritos  de  otro,  y  viene  á  nosotros 
por  medio  del  nombre  de  Aquel. 

H.  B. 

Dios  ESTÁ  AIRADO,  VEN  Á  RECONCILIARTB 

La  Biblia  dice:  «Dios  se  manifiesta  airado  ca- 
da día.»  El  odiaá  todos  los  que  obran  iniquidad. 
Oh  pecador!  No  tiene  Dios  justa  ocasión  para 
estar  airado  contigo?  El  te  ha  dado  y  te  pre- 
serva la  vida,  su  longaminidad  te  conforta,  y 
tú  entre  tanto  lo  olvidas.  El  te  ha  dado  sus  man- 
damientos, todos  dirigidos  para  bien  tuyo,  y  tú 
los  trangresas!  Tú  no  pagas  á  Dios  la  debida 
reverencia,  así  vives  como  sí  Dios  no  existiese. 
Cuán  ingrato  hijo  no  serias,  si  tratases  así  á  los 
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que  te  dieron  el  sór,  sí  huyeses  su  compañía,  si 
te  pesase  pensar  en  olios,  y  no  hicieses  ningún 
caso  de  sus  deseos!  Escucha  cuanto  dice  Dios; 
«Escuchad,  oh  ciólos,  maravillaos  oh  tierra!  ho 
nutrido  y  elevado  hijos,  y  ellos  se  han  revelado 
contra  mi.»  El  te  ama  camo  un  tierno  padre; 
pero  tus  pecados  lo  han  ofendido  y  desdeñado. 
Por  otra  parte,  Dios  es  tu  creador,  tu  rey,  lu 
juez,  juez  justo,  obligado  á  castigar  á  todos  los 
pecadores!  Para  los  rebeldes,  se  debe  mostrar, 
no  padre.  Tú  lo  has  querido!  Tus  pecados  es- 
tán entro  tí  y  Dios!  Hasta  tanto  que  no  te  arre- 
pientas, oh  pecador,  su  ira  será  inmutable 
contra  tí,  ni  podrás  huir  ni  esconderte  de  él!  A 
donde  tú  estés,  ahí  está  él, y  está  airado!  oh  pe- 
cador, mejor  seria  para  tí  que  el  mundo  entero 
te  fuese  en  contra,  y  no  que  Dios  esturiese  con- 
tigo airado!  Terrible  vida  es  la  tuya!  «La  ira  de 
Dios  está  sobre  tí!^  Cuán  espantable  prueba  es 
ir  al  lecho  sabiendo  que  Dios  está  contigo  ai- 
rado! 

De  despertarse,  y  saber  que  Dios  esta  airado 
Donde  sea,  cualquier  cosa  que  hagas,  «Dios 
está  airado!»  Y  ah!  morir,  y  saber  que  «Dios 
está  airado!»  Y  presentarse  al  juicio,  y  ver  que 
«El  está  airado!»  Pecador!  Porque  tu  lo  quieras, 
El  voluntario  depondrá  su  ira,  porque  brama 
por  ser  tu  amigo.  El  mandó  á  la  tierra  á  su  Hijo 
con  esta  embajada:  «Sed  reconciliados  con 
Dios.»  Si  quieres  fiarte  de  esta  embajada,  y 
abandonar  tus  pecados,  todo  este  gran  desden 
se  desvanecerá.  Ven,  pues,  á  Jesús!  Cesa  de 
ser  enemigo  de  Dios,  y  acepta  la  oferta  de  ser 
su  amigo!  Oh  clama!  clama  no  rechazar  á 
Jesús,  porque  él  dice:  «Quien  no  cree  en  el 
Hijo  [esto  es,  quien  no  vaá  El],  no  verá  la  vida, 
mes  la  ira  de  Dios  está  sobre  él. 

Leer  Juan  III,  36;  Sal.  VII,  12;  XI,  5,  6;  XXI' 
9.  19;  Rom.  1,  18;  II,  5,  9;  2.  Corint  V,  18,  21; 
Epes.  V,  6;  2  Tes.  1,  7,9. 


ISToticias 

Chile— En  la  ciudad  de  Valparaíso  hay  dos 
Escuelas  Dominicales.  Durante  el  año  pasado  la 
asistencia  media  ha  sido  cerca  de  sesenta  entre 
adultos  y  niños  de  ambos  sexo. 

Cara  convertido — M.  L'Abbó  Thiot,  cura 
católico  en  Montiers  (Francia)  ha  renunciado  el 


romanismo  y  piensa  dedicarse  á  la  obra  do  la 
reforma  religiosa  en  Francia. 

La  mayor  parte  do  sus  feligreses  simpatizan 
con  él  y  desean  que  quedo  entro  ellos  para  en- 
señarles la  doctrinado  las  Santas  Escrituras. 

Otra  conver.siion— El  sacerdote,  antes  do 
Pas-de-Calais,  y  un  hombre  de  mucha  capaci- 
dad, ha  dejado  la  iglesia  romana  y  está  estu- 
diando la  doctrina  evangélica  en  el  seminario  de 
Jinebra,  Suiza. 

IJn  excéptico  convertido— M.  Revei- 
llaud,  el  célebre  periodista,  cuya  conversión  á 
la  fó  de  Cristo  hace  un  año  produjo  gran  impre- 
sión en  muchos  círculos  literarios,  está  muy 
ocupado  como  evangelista  laico;  y  grandes  reu- 
niones tienen  lugar  donde  quiera  se  anuncia 
que  tomará  la  palabra  este  escéptico  conver- 
tido. 

Bazar— Las  señoras  que  componen  la  SO' 
ciedad  auxiliadora  de  la  iglesia  Presbiteriana 
en  San  Pedro  (Brasil)  van  ha  efectuar  un  bazar 
de  cuyo  producto  líquido  se  destina  el  10  'upa- 
ra un  hospital  y  el  restante  para  edificar  una 
iglesia  para  el  culto  cristiano. 

Compra  de  un  terreno— En  el  parque 
de  Alderdi-Eder,  de  San  Sebastian  ha  sido 
comprado  un  terreno  para  edificar  en  él  una 
iglesia  evangélica. 

lia  obra  evangélica  en  España— Es- 
paña tiene  actualmente  obras  en  Sevilla,  Barco, 
lona,  laragoza,  Cádiz,  Málaga,  Granada,  Carta- 
gena, Córdoba,  Jerez,  Bilbao,  Valladolid,  Balea- 
res, Oviedo,  Leen,  Coruña,  Santander,  Salaman- 
ca, Alcoy,  Utrera,  San  Fernando,  Toledo,  Camu- 
ñas, Huelva,  Reus,  San  Vicente  de  Castellet  y 
Manresa. 

A  las  expresadas  obras,  hay  que  agregar  las 
de  Madrid,  que  son  las  iglesias  que  se  hallan  en 
las  calles  de  la  Madera,  Calatrava,  Leganitos, 
Peñuelas,  Cabeza  y  Glorieta  de  Quevedo;  ménos 
la  de  la  calle  de  la  Cabeza,  todas  tienen  sus  res- 
pectivas escuelas,  y  de  estas  existen  separada- 
mente en  Vallehermoso,  en  la  calle  del  Sur  y  en 
la  de  San  Marcos. 

Además  son  importantes  el  Depósito  Central 
de  la  Sagrada  Escritura  y  la  Sociedad  Bíblica  de 
Escocia  con  considerable  número  de  agentes 
que  recorren  las  provincias;  Libreria  Nacional 
y  Estranjera,  donde  se  expenden  folletos  y  pu- 
blicaciones evangélicas. 
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Confereneias  Unas  conferencias  sobre 
asuntos  roligioso  con  carácter  de  contraversia. 
acaban  do  alcanzar  un  éxito  conapleto  en  Croix 
y  Baubaix.  Los  auditorios  eran  muy  numerosos 
llegando  algunos  á  2500  personas  en  su  gran 
mayoría  católicos  de  nacimiento,  pero  que  pro-  ( 
varón  por  su  conducta  y  los  aplausos  prodiga- 
dos á  las  verdades  del  Evangelio,  que  sus  es- 
píritus estaban  emancipado  del  dominio  de  la 
iglesia  de  Roma. 

Medio  millón  de  francos— El  Rev. 
Leonard  W.  Bacon  de  Normich  [Connecticul] 
pide  en  el  Congracionalista,  de  Boston  que  el 
comité  americano  de  las  misiones  estrangeras 
destine  este  año  500,000  francos  á  la  obra  de 
ovangelizacion  emprendida  en  Francia.  Según 
el  señor  Bacon  es  necesario  ativarse  para  apro- 
vechar de  las  presentes  circunstancia,  para  algo 
grande,  en  aquel  país  hoy  dia  tan  visiblemente 
preparado  á  la  difusión  del  Evangelio,  y  cuya 
influencia  es  tan  grande  en  el  mundo  entero. 

Evangelizaciofi  á  domicilio— El  co 
mité  fundado  en  Paris  sobre  la  base  de  Home 
Mission  de  Londres  parala  ovangelizacion  á  do- 
micilio, acaba  de  pedir  tres  evangelistas  que 
trabajarán  bajo  la  dirección  de  tres  pastores, 
los  señores  Mac-All,Forber,  y  Vernos.  La  so- 
ciedad corre  con  dos  tercio  del  gasto  de  estos 
evangelista,  quedando  el  otro  tercio  á  cargo  de 
las  iglesias. 

Nueva  mision-El  Rev.  Willian  Taylor 
evangelista  do  California,  ha  fundado  en  la  In- 
dia una  nueva  obra  misionera  que  se  sostiene 
con  sus  propios  recursos  Después  de  17  meses 
ha  enviado  46  misioneros  y  está  próximo  á  en- 
viar 20  mas. 

Escuela  Dominical  en  Florencia— 
En  el  establecimiento  de  huérfano  que  dirige  el 
señor  Comandi  en  Florencia  funciona  una  Es- 
cuela Dominical  que  cada  dia  vá  (tomando  ma- 
yor incremento.  Actualmente  la  asistencia  es  de 
300  desde  7  á  25  años  de  edad. 

Los  domingos  á  las  4  de  la  tarde  el  doctor 
comandi  dirije  en  el  mismo  edificio  un  servicio 
regligioso  ál  que  concurren  mas  do  300  italia- 
nos. 


Estiadios  Bíblicos 
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Isma  jEcneral:-  Esperanza  descansando 
en  Dios. 

licccion:- 2  Samuel  vii;  18-29. 

1.  °  Esperanza  descansando  en  las  obras  d^ 
Dios;— ver.  18-24;  Romans  viii,  32  Salmos  cvü,  8. 

2.  "  Esperanza  descansando  en  las  palabras  de 
Dios:— ver,  25-29;  Salmos  cxix,49;  Exodo  xxxiv. 
6;  Salmos  cxi  vi,  6. 

Texto  áureo:— De  la  simiente  de  esto.  Dios 
conforme  á  su  promesa,  ha  levantado  para  Is- 
rael un  Salvador,  Jesús.  Actos  xiii,  23. 

LECTÜRAS  DIARIAS 

Lunes  2  Samuel  vii,  18— 29. 
Martes  2  Salmos  vii,  1—17. 
Miércoles:  Samuel  xlvi,  1—11. 
Jueves:  Salmos  xivii,  1—14. 
Viernes:  Salmos  cxivi,  1—10 
Sábado  Hebreos  vi,  11—20. 
Domingo  1  Pedro  i;  1—9. 


Periódico  semanal 

Administración:  llontevídeo,  Florida  %38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles, 

PRECIOS  DB  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  0.)  J  050  (en  la  R.  A.S   i5  míe 

»   trimestre  »  »  »  1.00        »     33  « 

»  semestre  »  >■  » 1.80        »    60  « 

»  año         »  »  >.  3.00        »  100  » 

NÚMEROS  ATRASADOS  Y  COLECCIONES 

Colecciones  completas  encuadernadas  en  rús- 
tica están  en  venta  en  la  administración,  á  los 
precios  siguientes: 

Por  el  segundo  tomo  (en  la  R.  0.)  $3.0o  (en  la  R.  A.)  Sl  Oo  mic 
Por  el  primer  tomo         "        S2.00        "        $  70  " 
Por  ambos  tomos  "        $4.50        "        $  150  " 
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lEKDArTOIÍ  KS  MOMEVIDKO 

TOMÁS  IL  WOOD 

Callh  Floiuda,  238 


REOlIiERnTE  que  pretlifiiies  la 
|KilalH;i;  muh  instes  a  llampo  Y 
rni'iM  iln  liiMiipo  :  rodar.cuyo,  re- 
(>r('iiíli',  exlioila  con  toilii  blan- 
>ln,a  vdoiiriiia:  vela  en  tnilo, 
Mili.í  trabajos,  liaz  obra  rlií  Rvan 
i.'flisla,  cumple  bien  tu  rainis- 
tirrto. 

TiMoiEo  IV,  2  y  5. 


KKDA€TOIÍ  KN  BUENOS  AIÜKS 

JUAN  r.  THOMSON 

Calle  Corrientiís,  214 


1  m  presiones 

f ASEANDO  iloinirijíns  airás  por  los  alre- 
(iciioros  Mnntcviiieo,  en  el  pequeño 
pucblilo  <le  Df'llíi-Vista,  me  dirigía  á  pió 
por  la  vía  de  la  línea  férrea,  absorto  en 
la  lectura  (ie  un  poiiueño  lolletito,  cuya  (ioctri- 
na  mo  interesaba  sobremanera,  cuando  do  re- 
pente vino  á  herir  mis  oidos  cierto  sonido,  que 
al  principio  creí  que  era  producido  por  algún 
cencerro  [ha  dicho  que  iba  absorto  en  la  lectura) 
pero  (¡ue  muy  luego  reconocí  ser  la  campana 
de  una  iglesia  que  hacia  recordará  sus  hijos 
[caso  de  <jue  algunos  se  hubiesen  olvidado,] 
quo  liabia  llegado  la  hora  para  ofrecer  á  Dios 
sus  oraciontis;  (como  si  para  rogar  á  Dios  nece- 
sitásemos antes  consultar  nuestro  reloj.) 

Seguí  caminando  y  volvióse  á  oír  el  mismo 
toque,  si  bien  mas  cercano  que  el  anterior. 

Dejé  entonces  la  lectura  del  folletilo,  y  miré  á 
ambos  lados  para  ver  poco  más  ó  ménos  á  la 
altura  quo  me  encontraba,  y  reconocí  que  es- 
taba en  el  Paso  del  Molino,  en  la  boca-calle 
misma  donde  se  encuentra  simada  la  iglesia 
cuya  campana  momentos  antes  habia  hendido 
los  aires  llamando  á  sus  adeptos. 

.Movido  por  una  secrrta  curiosidad,  rae  diriji  á 
ella  con  el  ánimo  de  oír  hablar  algo  de  Dios,  ó 
al  ménos  para  oir  tributarle  las  alabanzas  que 
él  merece. 

Entré,  pues,  resueltamente  en  el  vestíbulo,  y 
penetre  por  una  de  las  puertas  laterales  de  la 
derecha;  y,  no  exajero  si  digo  que  por  espacio 
de  un  minuto  mi  vista  permaneció  oscurecida 


por  el  efecto  de  la  transición  de  la  luz  á  la  os- 
curidad. 

Poco  á  poco  mi  vista  ft¡ó  acostumbrándose  á 
aquella  semi -oscuridad  y  á  distinguir  los  obje- 
tos que  me  rodeaban. 

Lo  primero  quo  vi  al  lado  do  la  puerta  en  que 
me  habia  detenido,  fué  una  especie  de  cajita 
cuadrada  de  un  tamaño  regular,  poco  más  ó 
ménos  como  la  que  usan  los  lustradores  ípcr- 
donen  la  comparación!]  con  su  correspondiente 
abertura  etc. 

Al  lado  de  esta  caja  distinguí  también  un 
tablero,  que  no  llegué  á  leer  dol  todo  por  no  ha- 
ber bastante  luz  para  ello.— Al  principio  creo 
que  decía  :  «  Este  es  el  templo  de  Dios  »,  y  des- 
pués por  el  final;  quo  el  sacerdote  oraba  allí 
para  sacar  las  almas  del  purgatorio.  Mo  quedé 
pensando  en  aquello  de  sacar  las  almas  del 
purgatorio,  y  dije  entre  mí:  gran  poder  es  en 
verdad  éste;  pero,  ¿no  demuestra  esta  preten- 
sión, el  grado  do  barharismo  que  reina  todavía 
en  esta  iglesia?  Si  puede  e'la  sacar  tan  fácil- 
mente las  almas  dol  purgatorio,  ¿por  qué  es  que 
las  deja  sufrir  en  él  eternamente?  ¿Es  ésto  jus- 
to? Nó.  Pero  yo  creo  que  si  ella  pudiese  sacar 
las  almas  de  allí,  no  debria  haber  ninguna;  por- 
que habiendo  tanto  bendito  fraile,  que  con  una 
misa  que  dijese  cada  uno,  podían  tener  al  día  el 
libro  do  entrada.  Pero  ellos  no  hacen  ésto;  dejan 
quemar  allí  á  las  pobres  almas  hasta  tanto  no 
vengan  los  deudos  y  lexmten  la  mano  para  sa- 
carlas. Oh  poder  del  dinero!  cuántas  cosas  ha- 
ces hacer  á  los  hombres! 

Además :  aquello  hizo  en  mí  un  efecto  desa_ 
gradable.  Aquello  parecía  el  aviso  de  una  agen  ■ 
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cia  mercanlil,  ó  do  lina  casa  do  comercio  que 
ponen  en  venta  sus  mercancías. 

Quiso  desochar  aiiiii'lla  idea  y  torcí  la  vista 
para  el  lado  izijuierdo,  y,  hó  aqiü  (juo  ella  to- 
pa olra  vez  con  una  mesa,  en  la  cual  se  depo- 
sitaba algo  también— No  pudo  mónos  (]uc  sacu- 
dir la  cabeza  y  dirigir  mi  vista  liácia  adelante. 

Ella  se  fijó  en  dos  ijarilaa  de  madera,  (confe- 
sonario).—La  presencia  de  éstos,  despertó  en 
mí  una  impresión  desagradablü.— Se  me  vino 
á  la  memoria  los  innumerables  hechos  y  críme- 
nes (¡ue  han  sido  amasados  en  esa  gaiita  infer- 
nal, y  no  pude  menos  que  bajar  mi  vista  y  fijarla 
en  el  suelo. 

El  confesonario  es  el  arma  mas  terrible  que 
haya  inventado  la  iglesia  romana. — Todas  las 
invenciones  del  génio  destructor  de  la  guerra^ 
no  ha  causado  tanto  estrago,  no  han  hecho  tan- 
tas victimas,  como  esa  garita  de  tablas  aguje- 
reada en  sus  costados,  que  sollama  confesona- 
rio, y  donde  se  sienta  ese  energúmeno  que  pa- 
ra escarnio  y  vergüenza  del  género  humano  so 
llama  confesor. 

Por  medio  déla  confesión  fueron  impuK'ado 
al  asesinato  Jacobo  Clement,  y  Ravaillac— Juan 
Chütel  lo  fué  también.- Por  medio  de  la  confe- 
sión las  cárceles  del  Santo  Oficio  eran  atesta- 
das diariamente  do  inocentes  víctimas.— Por 
medio  de  la  confesión  se  sorprenden  los  secre 
los  mas  íntimos  de  la  familia,  y  hacen  de  ellos 
el  uso  mas  indigno  que  pueda  imaginarse,  siem- 
pre en  provecho  suyo. 

Esamáíiuina  internal,  eso  dogma  inmoral,  no 
pertenece  al  cristianismo;  no  so  halla  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  mucho  menos  en  la  prác- 
tica délos  primitivos  cristianos;  Jesús  ni  ios 
apóstoles  instiluyenron  semejante  monstrosi- 
dad;  es  obra  pura  y  esclusiva  de  los  frailes,  do 
ellos,  que  teniendo  necesidad  do  saber  la  vida 
privada  de  la  sociedad  la  instituyeron  


Al  alzar  la  vista,  la  semi-oscuridad  qué  al 
principio  reinaba  so  habia  aclarado  un  tanto, 
motivado  á  que  habían  sido  encendidas  varias 
luces  para  empezar  la  función. 

Miré  en  torno,  y  distinguí  una  treintena  de 
personas,  (en  su  totalidad  ancianas)  (jue  unas 
sentadas  y  otras  arrodilladas  esperaban  pasible  - 
mente. 

Mi  mirada  se  fijó  entóneos  on  las  paredes  y 
descubrí  varias  esculturas  de  madera,  [santos,] 
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más  ó  menos  bien  vestidos,  y  adornados  de  oro 
y  plata  y  yolas  encendidas. 

En  oso  momento  se  me  vino  á  la  memoria  uno 
do  los  mandamientos  del  decálogo  (juo  dice: 
«No  te  harás  imújcn,  ni  ninguna  semejanza  de 
cosa  que  cslv  arriba  en  los  cielos,  ni  abajo  en  la 
tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No 
te  inclinarás  á  ellas  ni  la"  honrarás,  y  me  que- 
dé reflexionando  en  ésto,  y  no  cDm:>rendia  có- 
mo aípiellns  que  pretenden  servir  á  Dios  so 
permitiesen  tener  siMricjüiiti's  ídolos. 

Quien  hiiya  leido  algo  sobro  el  P.ignnismo  y  lo 
compare  con  (>l  Rnrna:iismn,  vendrá  á  sacar  en 
conclusión,  q;;i',  si  110  soii  idénticos,  al  ménos 
son  parecidos 

El  Paganismo  tenia  sus  dioses  y  sus  ¡dolos;  el 
Romanismo  también.  El  P.igani-iiio  ailoraha  y 
ofrecía  sacriíicios  á  esos  ídolos;  el  Romanismo 
atjora  y  oír(!ce  ofrcnaas  á  los  suyos.  Aún  el  Pa, 
ganismo  era  mas  disculpable,  liado  el  grano  de 
civilización  de  aquella  época. 

Pero,  alguno  tal  ve/,  dira  que  los  romaiiistas 
no  adoran  á  las  imájenes  ni  las  reverencias^ 
corno  dice  la  catequística;  pero  ésto  es  un  sub- 
terfugio, es  uii  crimen  mas  ijui;  acumuid  sobre 
su  cabeza  la  iglesia  romana— el  crimen  de  la 
impostura 


Temeroso  de  estar  allí,  [dondo  liabia  entrado 
pensando  que  era  un  templo  cristiano,  y  me 
habia  encontrado  en  un  templo  pagano)  me  dis 
ponía  á  hacer  un  cuarto  de  conversión  para  re- 
tirarme, cuando  hé  aquí  que  llamó  mi  atención 
la  aparición  de  tres  individuos  disfrazados  que 
salían  por  una  puerta  interior. 

Uno  de  ellos  se  dirigió  al  púlpito.  Me  preparé 
entonces  para  escuchar  con  atención  lo  (jue  se 
iba  á  decir;  más,  cual  no  seria  mi  asombro,  al 
ver  ijue  el  cura  empezó  á  rezar  y  los  concur- 
rentes á  contestar,  una  interminable  carrera  do 
Padre  nuestros  y  Ave  María  capaz  de  canzar  al 
mismo  Job ! 

El  que  rezaba  desdo  el  púlpito  tenia  una  voz 
clara  y  sonora,  pero,  por  el  efecto  de  la  lijereza 
con  que  rezaba,  no  se  le  entendía  lo  que  decia, 
pues  pronunciaba  nada  mas  que  la  mitad  de  las 
palabras.  — Aquello  parecía  una  máquinila  que 
lo  habían  dado  cuerda  y  puesta  allí  para  que 
ejerciese  sus  funciones. 

Recordé  entonces  que  en  los  siglos  anterio- 
res e.xistía  una  religión  cuyos  individuos  po- 
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scian  una  mái]nina  para  orar.  —  Ponian  laí? 
oracionos  (ionlro  do  aquella  iná(]nina,y  perma- 
nocian  horas  cnloras  dando  viioltas,  creyendo 
que  do  eso  modo  aj^radaban  á  Dios.— La  dife- 
rencia do  aquellos  á  los  romanistas  no  es  mu- 
cha.—A<iiielIos  leiiian  máquina;  éstos  tienen  un 
hombro  ()uo  con  un  rosario  en  la  mano  hace 
las  mismas  funciones 

Hice  memoria  también  do  [cierto  pasaje  que 
habia  lei.io  en  las  Sagradas  Escrituras  (|uo  dice: 
—«Y  cuando  orares  no  seas  como  los  liipócri- 
las;  por<iuo  ellos  aman  el  oraren  las  sinagogas, 
y  en  las  es(|uinas  de  las  calles  en  pié,  paraquo 
sean  vistos.  Mas  tú  cuando  orares  enira  en  tu 
cámara  y  cerrada  tu  puerta,  ora  á  tu  Padre  qu^J 
está  en  'o  escondido.  Y  orando,  no  habléis  inú- 
tilmente.  como  los  paganos,  que  piensan  que  por 
ni  parlería  serán  oídos»;  Y  cada  vez  más  me 
convencía  de  (]ue  aquella  no  era  la  iglesia  de 
Cristo,  sino  alguna  iglesia  de  alguna  secta  pa- 
gana. 

¡Qué  pretensión  vana,  dije,  os  la  de  aquellos 
que  quieren  que  ésta  sea  la  iglesia  do  Cristo, 
cuando  en  realidad  lodos  sus  aclos  y  ceremo- 
nias son  de  puro  ¡laganismo.  -  No  pudo  mérios 
que  esclamar:— gíífí  rediculé:! 


Terujinadu  aquella  parle  del  programa,  em- 
pezó otra  (]UQ  consistía  en  la  lectura  de  una  ó 
más  oraciones,  las  que  él  iba  leyendo  y  los 
concurrentes  repitiendo  en  alta  voz  lo  que  él 
leía. 

¡Qué  red.iaikzl 

Después  de  este  acto  empezó  la  letanía. — .Allí 
se  OMcomendaron  á  íodo^  los  santos  del  calen- 
dario; allí  pidieron  que  orasen  é  intercediesen 
por  ellos;  pero  ei  ún'i-,o  santo  c.i[)az  d(!  orar  é 
interceder  pornosotios;  el  único  santo  que  pue  - 
de salvarnos,  no  fué  nnnibraiio. — Je?ús,  el  ijue 
vertió  su  preciosa  sangre  para  salvarnos  y  [lor 
el  cual  obtenrmos  la  vida  cierna,  no  íué  nom- 
brado (lara  nada.  No  tuvo  entrada  nllí  Sin  du- 
da no  lo  creían  con  (loder  para  que  intercediese 
por  ellos. 

«Nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí;»  dice  Jo- 
sús.  El  sacrificio  de  Jesús  en  la  cruz  fué  com- 
pleto.— xTodo  aquel  que  erée  en  Jesús  no  se 
pierde,  mas  tiene  vida  cierna.»- «No  hay  otro 
nombre  debajo  del  cielo  en  que  podamos  ser 
salvos,  sino  Jesu-Cristo,»— «Venid  á  mi  todos 
los  que  estáis  cargados  y  trabajados,  que  yo  os 


haré  descansar.»— «La  sangro  do  Jesu-Crislo 
nos  limpia  de  todo  pecado. Son  pasages  cla- 
rísimos en  contra  de  aquellos  que  so  encomien- 
dan á  los  santos  para  ser  salvos. 

Pero  faltaba  el  último  acto  de  la  comedia.— 
Después  de  concluido  a(]uollo,  b.ijó  del  púlpito 
el  que  en  él  estaba,  y  se  dirigió  á  la  sacristía. 
En  menos  de  un  minuto  apareció  otra  vez  con 
diferente  disfraz.  En  menos  de  un  minuto  lo 
habían  transfigurado!— Ni  mas  ni  menos  que  en 
una  comedia  un  individuo  que  es  perseguido,  al 
pasar  de  una  puerta  á  otra,  se  arranca  las  bar- 
bas postizas,  las  arroja  á  un  rincón  y  so  presen- 
ta como  un  desconocido,  lo  mismo  fué  aquello 
Entóneos  comenzó  lo  mejor  de  la  función.  El 
«pie  estaba  en  el  aliar  empezó  á  hablar  en  un 
lenguaje  completamente  extraño:  pues  no  era 
ni  español,  ni  francés,  ni  italiano,— era  una  de 
ai]uellas  lenguas  muertas,  (]ue  ya  van  siendo 
oesterradas  de  todos  los  centros  do  instrucción 
— el  latín. 

Allídió  principio  á  su  gerigonza.  En  ese  mo- 
mento se  nos  vino  á  la  mente  las  palabras  dej 
gran  apóstol  de  los  prímilívos  cristianos,  y  que 
la  iglesia  romana  tiene  en  su  catálogo  de'san- 
tos,  que  dicen  así,  hablando  del  lenguaje  que  se 
dfibe  emplear  en  la  iglesia:- «Ahora  pues  her- 
manos, si  yo  viniera  á  vosotros  hablando  en 
e  nguas  estrañas  ¿qué  os  aprovechará  si  no  os 
hablare,  ó  por  revelación,  ó  por  ciencia,  ó  por 
profesia  ó  por  doclrina?^— -Y  aun  las  cosas  ina- 
nimadas (jee  dan  sonido,  (sea  llanta  ó  arpa],  si 
no  dieran  disti ncion  de  sjuidos,  ¿cómo  se  sa- 

l)ria  lo  qu(í  se  tañe  cnn  la  fl.iula  ó  cnn  la  aroa?» 

■ 

—«Y  SI  la  trom[)eta  diera  sonido  incierto  ¿quién 
s(f  apercibiría  á  la  batalla?— Así  laml)ien  voso 
tros  si  por  la  lengua  no  (iierais  palabras  inteli- 
gibles, ¿cómo  se  entenderá  lo  que  so  dice? 

porijue  hi!)lais  al  aire..>  «Empero  en  la 

iglesia  quiero  mas  bien  cinco  palabras  con  mi 
entendimiento,  para  que  enseñe  también  á  los 
otros  que  diez  mil  palabras  en  una  lengua  des- 
conocida.» «De  manera  (|ue  sí  loda  la  iglesia 
se  juntase  en  un  mismo  lugar,  y  lodos  habla- 
sen en  lenguas  e.\irañas,  y  entrasen  jentes  sen  . 
cillas  ó  incréiíulos,  ¿no  dirán  que  estáis  loeos?.> 
Estas  [¡alabras  del  Apóstol,  tan  claras  y  con- 
cisas, vinieron  á  afirmar  más  mi  creencia  de 
(]ue  aquella  no  era  la  iglesia  de  Cristo —Si  la 
iglesia  de  Roma  fuera  la  de  Cristo,  cumfdiría 
fielmenle  sus  ii. ándalos  contenidos  en  los  Eva- 
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gelios,  y  no  seguiría  como  signe  por  el  camino 
del  paganismo  onbrutecodor  y  grosero. 


Ahora  adviértase:  Yo  habia  enlraiin  en  aque- 
lla iglesia  creyendo  hallar  á  Dios;  pero  mi  aten- 
ción fué  distraída  con  todos  aquellos  cuadros, 
pinturas,  relieves,  flores,  esculturas,  etc.,  y  no 
pude  pensar  en  otra  cosa  que  on  aquello  que 
hería  mi  vista  y  mis  sentidos.  Así  les  sucede  á 
la  generalidad  de  los  que  van  á  la  iglesia;  se  en- 
cuentran distraídos  por  la  multitud  de  objetos 
y  lo  que  es  mas,  por  las  mojigan^^as  do  los  que 
representan,  y  en  Io(]uj  debían  pensar  no  pien- 
san—en Dios. 

Había  entrado  creyendo  entrar  en  un  templo 
de  Dios,  y  me  había  encontrado  en  un  templo 
pagano. 

Salí  do  allí;  pues,  y  por  todo  el  camino  vine 
repitiendo  maquínalmente  estas  palabras:  — ¡Qué 
rediculez!  ¡Qué  falsedad!  ;Oué  impostura!  en  to- 
do cuanto  he  visto  y  presenciado! 

Y  la  iglesia  que  todo  esto  hace  y  practica,  es^ 
en  verdad  la  iglesia  de  Cristo? 

Nunca!  Jamás! 

Leyendo  con  meditación  los  santos  Evange- 
lios, nos  convenceremos  que  la  iglesia  roma- 
na, tal  cual  esta  hoy  constituida,  no  es  la  iglesia 
que  Cristo  fundó. 

ín  artesano. 


jMürando  á  J  esús  " 

uLO  tres  palabras;  pero  estas  tres  pala- 
bras  contienen  lodo  el  secreto  de  la  vida, 
r*-^  "Mirando  á  Jesús,"  en  las  Escrituras,  pa- 
J  ra  saber  (juien  es,  lo  que  ha  hecho,  lo 
que  otorga  lo  que  requiere;  encontrar  en  su  ca_ 
rácter  nuestro  modelo,  en  su  enseñanza  uuestra 
instrucción,  en  sus  preceptos  nuestra  ley,  en 
sus  promesas  nuestro  sosten,  en  su  persona  y 
en  sus  obras  una  completa  satisfacción  ofrecida 
átodas  las  necesidades  do  nuestras  almas. 

"Mirando  á  Jesús"  crucificado,  para  hallar  en 
su  sangre  derramada  nuestro  rescate,  nuestro 
perdón  y  nuestra  paz. 

"Mirando  á  Jesús,"  levantado  otra  vez,  para 
encontraren  él  aquella  santidad  que  solo  puede 
justificarnos,  y  por  la  cual,  indignos  como  so- 
mos, podemos  acercarnos  con  plena  seguridad 


en  su  nombre,  á  él  que  es  su  Padre  y  nuestro 
Padre,  su  Dios  y  nuestro  Dios. 

"Mirando  á  Jesús, "glorificado,  para  hallar  en 
él  nuestro  abogado  con  el  Paiire,  haciendo  com- 
pleta, por  medio  de  su  intercesión,  la  miseri- 
cordiosa obra  de  nuestra  salvación, 'apareciendo 
ahora  mismo  en  la  presencia  de  Dios  por  noso- 
tros, supliendo  la  imperfección  de  nuestras  ora- 
ciones por  el  poder  de  aquellas  que  el^Padre  es- 
cucha siem[)re. 

"Mirando  á  Jesús,"  manifestado  ánosolros  por 
el  Espíritu  Santo,  para  encontrar,  en  constante 
comunión  con  él,  la  limpieza  de  nuerlros  peca- 
minosos corazones,  la  iluminación  do  nuestras 
oscurecidas  mentes,  y  la  transformación  de 
nuertra  perversa  voluntad;  á  fin  de  que  triun- 
femos del  mundo  y  del  demonio,  resistiendo  su 
violencia  por  Jesús  nuestra  fortaleza,  y  redu- 
ciendo á  nada  sus  argucias  por  Cristo  nuestra 
prudencia,  sosteniilosy  ayudados  por  la  simpa- 
lía  de  Aquel,  (jue  fué  tentado  él  mismo,  y  que 
resistió  y  venció. 

"Mirando  á  Jesús,"  para  que  recibamos  de  él 
laobray  la  cruz  de  cada  dia,  con  la  gracia  su- 
ficiente para  llevar  la  cruz  y  hacer  la  obra;  pa- 
ra ser  pacientes  por  su  paciencia,  diligentes  por 
su  diligencia,  amantes  por  su  amor;  no  pregun- 
tando "¿Qué  puedo  hacer  yo?"  sino,  "¿Qué  no 
puede  él  hacer?"  descansando  en  su  fortaleza, 
que  ha  sido  hecha  perfecta  en  nuestra  flaqueza. 

"Mirando  á  Jesús,"  para  el  resplandor  de  su 
rostro  ilumine  nuestra  oscuridad,  para  que 
nuestro  gozo  sea  santo  y  nuestro  dolor  sojuzga- 
do; para  (jue  nos  haga  humildes  y  nos  exalto  en 
el  en  tiempo  señalado;  para  que  noj  aflija  y  des- 
pués nos  fortalezca;  para  que  nos  despoje  do 
nuestra  propia  justicia  y  nos  enriquezca  con  la 
suya;  para  que  nos  enseñe  á  orar  y  responda 
á  nuestras  oraciones;  de  oiodo  que,  miéntras 
estemos  en  el  mundo  no  seamos  del  mundo, 
encerrando  nuestra  vida  con  él  en  Dios,  y  mos- 
trándola por  nuestras  obras  á  los  hombres. 

"Mirando  á  Jesús,"  que  ha  ruello  á  subir  áío 
morada  de  su  Padre  para  prepararnos  un  sitio^ 
para  que  esta  consoladora  esperanza  nos  alien- 
te á  vivir  sin  murmurar,  y  morir  sin  cuidarnos 
del  dia  en  que  ha  de  hallarse  el  último  enemigo 
á  quien  él  venció  por  nosotros,  y  á  quien  noso- 
tros venceremos  por  medio  de  él:  un  tiempo  ei 
rey  del  terror;  ahora  el  mensagero  de  la  paz 
eterna. 
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"Mirando  á  Jüsús,"  que  da  el  arrepentiinienlo 
así  como  también  la  remisión  do  los  pecados, 
para  recibir  de  él  un  corazón  que  conozca  sus 
necesidades,  y  clamo  por  misericordia  á  sus 
piós. 

"Mirando  á  Jesús,"  para  que  nos  anseñe  ápo- 
ner  los  ojos  en  el  que  es  el  autor  y  objeto  de 
nuestra  fé;  y  para  que  nos  conserve  osa  fé,  do 
la  cual  él  es  también  el  perí'eccionador. 

"Mirando  á  Jesús,"  y  no  á  olro,  como  nues- 
tro texto  lo  espresa  en  una  palabra  que  es  in- 
transladablo  ,  y  que  nos  ordena  á  ¡a  vez  fijar 
nuestros  ojos  en  él,  y  separarnos  do  loda  otra 
cosa. 

"A  Jesús,"  y  no  á  nosotros  misinos,  á  nuestros 
pensamientos,  nuestros  deseos  y  nuestros  pía  ■ 
nes;  á  Jesús,  y  no  al  mundo,  sus  atractivos,  sus 
ejemplos,  sus  máximas  y  sus  opiniones;  a  Je- 
sús, y  no  á  Satanás,  bien  procure  amedrentar- 
nos con  su  cólera  o  seducirnos  con  sus  alba" 
gos.  ¡Oh!  cuantas  inútiles  cuestiones,  meticulo- 
sos escrúpulos,  peligrosos  compromisos,  dis- 
traídos pensamientos,  vanos  sueños,  amargos 
desengaños,  penosas  luchas  y  fatales  apostasías 
pudiéramos  evitar  mirando  siempre  a  Jesús,  y 
siguiéndole  donde  quiera  que  nos  conduzca, 
cuidadosos  de  no  echar  una  sola  mirada  á  nin- 
gún otro  camino,  pues  la  mas  mínima  nos  ba- 
ria perder  de  vista  aquel  por  el  cual  él  nos  con- 
duce. 

"■'A  Jesús,"  y  no  d  nuestras  meditaciones  y  ple- 
garias; á  nuestras  conversaciones  religiosas  y 
libros  edificantes;  á  las  reuniones  do  los  fieles 
que  frecuentamos,  y  aun  ni  á  la  participación 
de  la  cena  de  nuestro  Señor.  Hagamos  un  fiel 
uso  de  todos  estos  medios  de  gracia:  pero  no 
los  confundamos  con  la  gracia  misma,  ó  volva- 
mos los  ojos  de  él  que  solo  puede  hacerlos  efi- 
caces, dándose  el  mismo  á  nosotros  por  sus 
medios. 

"A  Jesús,"  y  no  á  nr.estra  posicio  a  en  la  igle 
sia  cristiana,  al  nombr()quo  llevíimos.  a  la  doc- 
trina que  prefesamos,  á  la  opinión  que  otros  ten- 
gan de  nuesta  piedad,  ó  á  la  que  nosotros  mis- 
mos tenemos.  Muchos,  que  han  profesado  en  el 
nombre  de  Cristo,  oirán  un  dia  que  les  dice: 
"Nunca  os  conocí"  pero  confesará  delante  de  su 
Padrey  susángeles  aun  al  mas  humildedeaquo- 
llos  que  han  mirado. 

"A  Jesús,"  y  no  á  nuestros  hermanos,  aun 
al  mejor  y  mas  querido  de  ontao  ellos.  Si  segui- 


mos á  un  hombro,  corremos  el  riesgo  do  per- 
der nuestro  camino;  ()ero  si  snguimosá  Jesús, 

i^ContinuarúJ. 


-A-  iin  padre 


Ú  que  eres  padre,  reflexiona  en  la  im- 
portancia ilol  depósito  (lue  te  fué  confia- 
do y  el  deber  que  tienes  do  dar  alimen- 
tos á  a(]uellosá  quien  disti-s  d  sér. 


De  tí  ite[)i'nile  tatnliíen  que  («ste  hijo  de  tu 
ternura  viMiga  á  ser  objeto  de  bendición  ó  nial- 
dicio;i,  que  venga  á  ser  útil  ó  pernicioso  ciuda- 
danos. 

Coinioiiza  á  instruirlo  en  el  [>riiici|i¡o  de  su 
carrera;  cuida  de  formar  desde  sus  mas  tiernos 
años  su  espíritu  en  la  verdad  y  su  corazón  en 
la  virtud. 

Nunca  pierdas  de  vista  sus  intenciones,  estu- 
dia con  detenimiento  sus  propias  inclinaciones; 
correjilecon  dulzura,  prepárale  parala  juventud 
y  no  consientas  porjuingun  motivo,  que  á  pro- 
porción de  los  años  vayan  también  creciendo 
con  él  los  malos  hábitos. 

De  esta  manera  tú  verá?  á  ta  hijo  elevarse  co- 
mo un  robusto  cedro,  sobre  los  moiites  domi- 
nando los  árboles  del  bos(jue. 

Acuérdate  que  si  no  cumples  con  tu  misión 
de  padre,  dia  vendrá  en  que  serás  avergonzado 
ue  un  tal  hijo;  y  si  eres  fiel  átus  deberes  un  dia 
serás  colmado  de  satisfacción  y  de  gloria. 

El  terreno  de  la  educación  de  tu  hijo  es  tuyo: 
tu  eres  el  labrador  que  debe  sembrar  la  buena 
semilla  cuidando  de  tu  campo  para  cojer  á  su 
tiempo  el  sazonado  fruto. 
Tu  recojerás  conforme  lo  que  sembrares. 
Enseña  á  tu  hijo  á  sor  obediente  y  él  le  ben- 
decirá: enséñalo  á  ser  modesto  y  nunca  tendrá 
que  avergonzíirse. 

Enséñale  á  ser  agradecido  y  él  recibirá  favo- 
res: enséñale  á  ser  caritativo  y  so  atraerá  el 
efecto  universal. 

Enséñele  la  templanza  y  él  disfrutnrá  de  sa-  j 
lud;  enséñale  á  ser  prudente  y  será  feliz.  ! 

Enséñale  á  ser  justo  y  será  honrado  en  el  ' 
mundo;  enséñale  á  ser  recto  y  sincero  y  su  co- 
razón no  tendrá  que  reprenderle. 

Enséñale  á  ser  activo,  laborioso  y  dilijente  y 
sus  riquezas  se  aumentarán:  ensénalo  á  ser 
humano  y  compasivo,  y  tendrá  un  corazón  no  ■ 
ble  y  generoso. 
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Enscíñale  las  ciencias  y  lo  darán  un  gran  te- 
soro, siémiolü  útil  su  vida:  enséñale  le  la  reli 
gion  y  tendrá  una  vida  Mh,  resignación  on  sus 
trabajos,  ¿mor  para  la  humanidad  y  una  muerto 
tranquila. 


"^^n  i'ieda  des 

L\  XrjEDOR  NODLE 

Cuonlaso  la  sifaiicnte  anéc<iota  del  Lord  Juan 
Scoít: 

Hace  unos  cuarenta  años  que  atravesando 
gran  penuria  los  disti-ilos  manufactureros  do 
Inglaterra,  y  entre  otros  muchos  el  de  la  ciu- 
dad de  Ilawick,  en  la  cual  el  Du(]ue  Buccdeuch,  I 
hermano  del  nombrado  Lord  Scott,  tiene  gran- 
des propiedades,  ambos  nobles  fueron  recor- 
riendo allí  los  talleres  de  hilados,  investigando 
y  preguntando  á  los  operarios  lo  (¡ue  ganaban 
por  las  diferentes  clases  de  trabajo.  Por  fui  lle- 
gaion  á  un  taller  donde  se  hilaban  medias  de 
lana,  y  al  hacer  Lord  Scott  á  un  operario  la  mi--  j 
ma  pr('i:iinla,  ó>te  aseguró  que  solamente  po-  ] 
dia  gatiar  tres  peniques  [lor  caiia  [¡ar,  ó  sean 
nueve  peniques  (tres  reales  y  medio)  al  dia, 

—Esto  es  poca  cosa, —  dijo  el  Lord  al  trabaja- 
dor, (¡ne  estaba  neupido  cu  el  telar; — ¿me  pcr- 
mile  V.  que  yo  pruebe  mi  habilidad,  para  ver  s¡ 
podria  hacer  algo  mas  que  V? 

—V.  E.  adelantará  po.;o,— dijo  el  hombre. 

El  Lord  empero  sentán  ioso,  cegió  la  lanza- 
dera y  se  puso  á  trabajar,  con  gran  sorpres'i  de 
los  operarios  que  lo  presenciaban.  Al  cabo  de  ¡ 
muv  pnen  rato,  sacó  una  media  acabada,  y  en-  | 
toncos  miró  su  reloj  y  se  puso  á  hacer  otra,  la 
que  una  vez  terminada,  esclamó:  —Puedo  ga- 
narme quince  peniques  'seis  reales'  al  dia  en 
este  trabajo. 

Para  esplicar  cómo  el  noble  Lord  poseía  tan 
perfeclam;>nte  el  oficio,  debemos  decir  que  ha- 
bla pasado  en  su  juventud  algunos  años  cerca 
de  Nollingliam  con  su  tio,  el  Lord  Montagu, 
siendo  una  do  las  coniliciones  do  su  estancia 
allí,  el  que  tenia  quo  visitar  cada  sábado  las  fá 
bricas  do  telares  de  dicha  ciudad,  con  el  objeto 
do  aprender  á  hilar.  Por  lo  tanto  el  resultado 
fué,  que  á  diferencia  do  muchos  otros  do  su  ele- 
vada clase,  educados  con  mucho  esmero  y  su- 
perficialidad, este  noble  Lord  al  empezar  su  car- 
rera, podia  hacer  una  cosa  cuando  menos  con 
perfección. 


EL  ÚLTIMO  ESFUERZ) 

Un  irlandés  se  empeñó  en  librar  á  su  padre 
de  las  ponas  del  f)urgalorio.  Todos  los  años  iba 
el  [)obre  á  entregar  su  contribución  al  cura,  pa- 
ra la  salvacioii  do  su  padre,  hasta  que  última- 
mente, cansado  ya  de  tanto  ¡lagar,  preguntó  á 
diclio  cura  si  le  faltaba  mucho  á  su  padre  para 
salir  de  aquel  depósito.  A  esto  contestó  el  cura, 
(]ue.  solamente  tenia  la  cabeza  fuera.  Saolta  el 
pobre  irlandés  otra  contribución  para  salvar  lo 
restante  del  cuerpo  do  su  padre,  y  después  de 
la  ííu'.sYí, pregunta  al  frailo,  cómo  so  encontraba 
su  padi'e,  contestándole  aquel,  que  con  la  cabe- 
za y  medio  cuerpo  fuera.  Entrega  el  pobre  mas 
dinero,  y  pregunta  al  Pxoverendo  después  do 
otra  misa. 

—¿Y  ahora? 

— Solo  le  f  lita  una  pierna. 

— Entonces, — contostó  el  irlandés,— me  despi- 
do de  V.,  y  le  aseguro  que  siendo  mi  (¡adre  hom- 
bre de  fue.za,  y  teniendo  todo  su  cuerpo  y  una 
pierna  íucra  del  purgatorio,  con  un  último  es- 
fUv^rzo  que  haga  ya  estará  á  estas  Inras  libre  de 
sufrimientos». 

ven!  ve.\! 

<.<A  que  venir.'  eres  pecado)'!  ven  por  el  dcrdon 

Pero  tal  vez  tú  no  cr^os  ser  pecador;  ó  por  lo 
menos,  crees  no  ser  peor  que  los  otros,  pero  s¡ 
mejor  <)ue  muchos.  Tú  no  eres  ni  borracho,  nj 
ladrón,  ni  adúltero;  observas  el  domin^ío,  lees 
la  Biblia,  y  frecuentas  la  casa. del  Señor.  Está 
bien;  pero  ba.i  tu  observado  ve;'daderaitiente  to- 
dos loí  mandamientos?  No  has  infringido  nin- 
guno? Has  sido  siempre  virtuoso,  caslo,  sobrio, 
honesto,  misericordioso,  benigno?  No  te  has 
complacido  imnca  en  el  orgullo,  en  la  malicia, 
en  la  ira,  en  los  engaños  y  en  la  lujuria?  Dios 
requiere  pureza  de  corazón  no  menos  (]ue  una 
conducta  csterior  ejem[)lar,  y  el  conoce  todos 
nuestros  pensamientos.  Tu  corazón  no  se  ha  de- 
leitado nunca  con  ol  pensamiento  do  los  peca- 
dos,aunque  hayas  temido  do  cometerlo  en  (d  ac- 
to? Di  mas:  El  primero  y  mas  grande  de  los  man- 
damientos es  el  de  amar  al  Señor  Dios  nuestro 
con  todo  nuestro  corazón.  Lo  has  hecho  tú  siem- 
pre jamás?  Le  has  dado  siempre  gracias  por  sus 
misericordias?  Has  loido  tú  siempre  su  palabra 
para  obedecerla?  To  has  estudiado  á  1í  mismo 
para  agradarle?  To  has  deleitado  en  su  dia,  en 
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su  pueblo,  (MI  su  culto,  osforsándoto  cío  conU'- 
nuo  por  sor  saato  conin  61  os  sanio?  Do  hacer 
prevalecer  su  vorii.id,  do  inducir  á  otros  á  amar- 
lo, haciendo  tú  el  poder  para  glorificarlo  en  ca- 
da cosa?  Si  has  hecho  todo  eso,  has  hecho  lu  do  - 
bor,  y  nada  mas.  Pero  lo  mas  cierto  es  quo  tú 
no  lo  has  hech't.Li  conciencia  to  lo  dico-  Tú  no 
ignoras  iiaber  mil  veces  pecado  Sabes  demasía 
do  no  haber  buscado  sino  el  placer  tuyo,  y  ijue 
las  acciones  no  han  tenido  por  único  íin  el  agrá 
dar  a  Dios.  Has  vivido  para  lí  mismo:  podrás  tal 
v(v.  buscado  el  aplauso  de  los  hombros;  pero 
Dios  no  ha  estado  en  todos  tus  pensamientos. 
La  ¡)í:»lia  dice:  «Si  diiíoramos  que  no  tenemos 
pecado,  ongoñámouos  á  nosotros  mismo,  y  rm 
hay  verdad  en  nosotros;  no  hay  justo,  ni  aun 
solo  uno,  [lorquo  todos  han  pecado  y  están  pri- 
vailos  lie  la  gloria  de  Dios.  >  O  pecaiior  lierma- 
110  mió,  no  tendremos  nuestra  parle  en  (vste  di- 
cho? «Dioson  cuyas  manos  eslá  nuestro  e?.(dri- 
lu,  y  de  quien  son  todas  las  vias,  tú  no  has  glo- 
rilicado.'>  Eres  p(!cadoi  !  Eres  culpable  do  gra- 
ves (ielilos!  Tus  pecados  están  todos  registra  • 
dos  en  el  l.bro  lie  Dios,  no  los  puedes  tú  c!ian- 
celar.  \un  cuando  vivieses  millarts  de  años, 
no  podrías  espiar  el  mas  leve.  Cuanto  mas  tú 
puedas  hacer,  no  será  mas  que  deber  tuyo  .  Pa- 
ra pagar  el  débito  de  hoy,  no  se  cháncela  ja  el 
de  ayer.  Si  aunque  dieses  todo  lo  que  posees,  y 
sufrieses  tortura  y  muerte,  no  vendrías  a  chan- 
celar  el  pecado.  No  se  puede  reclamar  el  pasa- 
do. Sin  e¡nl)argo,  hay  perdón  para  el  culpabk." 
perdón  gratuito,  entero,  eterno.  Sí  pecador! 
Jesús  te  ha  comprado  el  perdón  con  su  puesio- 
SIS1.M.V  SAfGRE;  vcu  ú  tomarlo! 

Leed  Exodo  xx,  1-18;  Sal  li;  cxxxix;  Dan.  ix, 
3-23;  raat.  v;  iii,  10  20,  ¿3;  1  Juan  i  8-10. 

ven!  VEJi! 

Los  tormentos  te  esperan  ten  á  salearle 

El  infierno  no  os  ya  una  fábula  inventada  por 
los  frailes  para  intimidar  á  ias  gentes;  como  es 
cierto  que  la  Cíbüa  es  la  palabra  de  Dios,  así  es 
cierto  que  «los  malvados  y  todas  las  naciones 
que  abandonen  á  Dios,  serán  echadas  al  infier- 
no.» «á  los  hombres  es  impuesto  de  morir  una 
vez,  y  después  es  el  juicio.  Entonces  cada  hom- 
bre deberá  rendir  cuenta  do  las  obras  que  ha 
hecho  en  el  cuerpo.  «Dios  juzgará  los  secretos 
de  los  hombres.*  Todos  los  pecadores  que  no 


iiubieson  obtenido  el  perdón  yendo  á  Jesús,  es- 
tarán á  la  izi|uiorda  del  Juez,  (¡uo  pronunciará 
la  lorríblo  sentencia:  «Idos  do  mí,  malditos,  al 
fuego  eterno,  quo  está  aparejado  para  el  diablo 
y  sus  ángeles.»  Quién  podrá  ospresar  lus  toi- 
mentos  de  esto  lugar? 

El  rico  no  podrá  llevar  consigo  parlo  do  sus 
riquezas,  el  hombro  dado  á  los  placeros,  algu- 
no di)  su^  pasatiempos.  No  solo  el  mundo  y  los 
pecados  cesarán  do  alentarlo;  más  la  plácida  luz 
del  ilia,  las  caras  voces  do  los  amigos,  y  la  quie- 
tud dol  hogar  doméstico,  serán  del  todo  |)erdi- 
das.  Inlolorablo  serán  los  vuelcos  do  la  concien- 
cia; la  memoria  de  los  pecailos  comislidos  y  las 
oportunidades  que  hubo  para  evitarlos,  ahora 
siem¡)re  iienliilns,  volverán  vivísimas  á  la  men- 
te! Oh!  ijue  no  pueda  uno  de  aquellos  pecadores 
volver!  Olí!  un  solo  domango  mas!  Una  hora so~ 
la  [lara  implorar  misericordia!  aIi!  El  tiempo  ha 
(¡asado.  Ahora  es  muy  tarde;  muy  tarde!  Ahora 
permanecen  tinielilas  eternas,  pecados  eternos, 
eternos  tormentos,  eterna  muerte.  Jesús  nos 
habla  aM'.  «Rl  lago  donde  lii(!rvo  (d  f  icgo  y  e| 
azufre--las  íiniídilas  de  afuera  adonde  verá  ei 
¡anlo,  los  lamealos,  y  el  crugir  de  tlienles;-don- 
de  el  gusano  no  muere,  y  el  fuego  nunca  so 
apaga, -lionde  el  rico  gr¡tó:-onvia  á  Lázaro  «luo 
moje  la  punta  de  su  dedo  en  agua,  y  refresque 
mi  lengua;  porque  soy  atormentailo  en  osla  lla- 
ma.» Aquí  ipiien  es  irn;)ur')  perraanocorá  impu- 
ro, y  el  humo  del  tormento  de  ellos  subo  por 
los  siglos  de  siglos  »  Qué  miseria  puede  jamas 
igualarse  áh  descrita  en  estas  palabras?  cuán 
terrible  cosa  será  estar  en  el  infierno!  Qué  ha- 
brá do  mas  horrible?  Y  todo  pecador  (]uo  no  ha- 
ya sido  perdonado,  eslá  sobre  la  via!  Tú  í]ue  lees 
estas  líneas,  si  no  has  sido  perdonado,  estás  so- 
bre aijuel  camino!  cada  hora  te  acerca  al  lugar 
terrible,  y,  una  vez  en  él  toda  esperanza  de  sa- 
lir eiiá  para  siempre  perdida!  No  tienes  enton- 
ces escapatoria  alguna?  Ah  sí!  Corre  á  Jesús,'que 
viono  para  salvarte  del  infierno:  «De  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo,  quo  haya  dado  á  su  Hijo 
unigénito,  para  t]ue  todo  aquel  que  en  él  cree, 
no  so  pierda  mas  tenga  vida  eterna.» 

Nada  puedo  salvarte  si  no  vas  á  Jesús,  nada 
puede  obstará  tu  salvación  si  vas! 

Leed  Mal.  xxii,  1-33;  xxv  Marc.  ix  43-18;  Lnc. 
xf\,  19-31;  opoc.  xiv,  10-11;  xx,  11-15;  xxii, 
11-15: 
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ISTotioias 

Tijí — Sigue  liesarrollániloso  la  nuova  civi- 
lización cristiana  on  las  islas  de  Tijí.  Un  insti 
lulo  [)ara  la  instrucción  de  ovanfíolistas  tiene 
setenta  alumnos.  Hay  tanta  avidez  para  el  nue- 
vo testamento  en  cA  idioma  del  país,  i^iii)  la  So- 
ciedad Bíblica  hasta  ahora  no  lia  podido  í-alisfd- 
cer  la  demanda.  Recientemente  cundió  f-l  caso 
(jue  doce  cajones  de  Testamentos  introducidos 
en  las  islas  fueron  vendidos  lodos  casi  en  tú  ac- 
to de  abrirse  los  cajones. 

Xacva-York— En  la  ciudad  de  Nueva- Yoik 
existen  118  misiones  evangélicas  en  coneccion 
con  las  divvirsas  iglesias  establecidas  allí.  Hay 
216  misioneros  empleados  exclusivamente  en 
esta  obra, y  las  congregaciones  religiosas  recolé 
í  tan  centenares  de  miles  de  pesos  anualmente 
para  sostener  las  misiones 

Irlanda— Algunos  evangelistas  activos  es- 
tan  encontrando  puertas  abiertas  para  la  [lala- 
bra  salvadora  en  algunos  puntos  de  Irlanda 
Celebran  sus  reuniones  en  locales  do  escuela^ 
en  galpones  y  cualesíjuior  edificios  quose  pres- 
ten al  efecto,  y  católicos  y  proteslanies  se  con- 
funden en  el  interés  para  la  obra. 

Inangnracion  «le  nn  templo— El  dia 
G  de  Enero  pró.\imo  pasado  se  lia  inaugurado 
un  nuevo  templo  Waldense  en  la  ciudad  de  Va- 
rona [  Italia].  El  Sr.  Pons,  pastor  de  Torre  Pe- 
llice  fué  á  (juien  se  designó  para  precedir  esta 
ceremonia.  El  discurso  pronunciado  por  él  pro 
diijo  una  viva  impresión  sobre  las  300  personas 
que  llenaban  el  edificio  entre  las  cuales  se  en- 
contravan  muchísimos  católicos. 

Escuela  de  teologia— El  establecimien- 
to fundado  por  el  Sr.  Spurgeon, para  la  prepa- 
ración de  pastores,  ha  formado  ya  472  ministros 
que  han  fumlado  132  iglesias  nuevas  y  bautiza- 
do mas  de  36,000  neófitos. 

Hay  actualmente  110  estudiantes  que  están 
cursando  sus  estudios. 

Tradaeciones  de  la  Bililin— Al  princi- 
pio de  este  siglo  no  se  coaocian  todavía  mas 
que  unas  50  traducciones  de  las  Santas  Escritu- 
ras y  estas  no  pasaban  de  5  millones  de  ejem- 
plares. Después  de  1804  es  decir  después  de  la 
Sociedad  Bíblica  Británica  y  Estrangera,  la  Biblia 
fué  traducida  en  268  idiomas  y  dialetos  diferen- 
tes, la  Biblia  entera  en  55,  el  Nuevo  Testamento 
en  84,  y  diversas  porciones  de  las  Escrituras  en 


87  lenguas.  El  número  de  ejemplares  pasan  ac- 
tualmente de  148  millones.  En  su  último  in- 
forme la  Sociedad  menciona  que  hoy  en  dia  la 
Biblia  está  impresa  en  308  idiomas  y  dialectos; 
el  mayor  número  de  estas  traduccic^nes  son  de- 
vidas á  misioneros  evangélicos. 


Tístuflio-s  bíblicos 

NL'MEIiO  '27 

Tenia  generiils— La  rebelión  contra  un 
padre  cariñoso, 
lieccion: — 2  Samuel  w,  1-14. 

1.  °  La  ¡lipocreaia:  ver.  1-6;  Lucas  .\ii,  1;  Job. 
viii,  13. 

2.  "  El  engaño:  ver.  7-9;  2  Timoteo  iii,  13; 
Juan  viii,  4i. 

2.°  La  rebelión:  ver.  10-12;  Lucas  xix,  I  t;  Je- 
remías .xxviii,  16. 

4.°  La  huida:  ver.  13,  11;  Salmos  xi,  1,  2; 
Mateo  ií,  13. 

Texto  áureo:— El  ojo  que  escarnece  á  su 
padre,  y  menosprecia  el  enseñamiento  do  la  ma- 
dre, sáquenlo  los  cuervos  del  rio,  y  tráguenlo 
los  hijos  del  águila. 

LECTURAS  DI.^RI.VS 

Lúiies.    2  Sdniuel  xv,  1-14. 
Martes.    2  Samuel  xlv,  21-33. 
Miércoles.    1  Samuel  xv,  15-30. 
Jueves.    Salmos  vi,  1-10. 
Viernes.    Salmos  xi,  1-7. 
Sábado     Salmos  xii,  1-8. 
Domingo.    Lucas  xix,  11-27. 
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SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparU;  á  domic  lio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Pormes  adelaniaclo  (en  la  li.  0.)  ?  Ojü  (en  la  n.  A.S    lí»  mic 

»  irimestre  •>  »  »  l.dO        »    33  « 

»  semesti'e  »  ..  » 1.80        »    CO  « 

»   ailo  »  »  .)  3  00        u   lüO  » 
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KEUA€TUK  EN  MUIVTEVIÜEO 


TOMAS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOIIIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  inslos  A  tiempo  y 
fuera  de  l¡(Mnpo  :  redarguye,  re- 
prende, exiiurla  cou  loda"  blan- 
dura y  doctrina  :  vola  en  todo, 
sufre  irabujos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio . 

?.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


UEDACTOK  EN  BIEXOS  AIÜES 

JUAN  F.  THOMSON 

Callk  Corrientes,  214 


Ija  verdad  desmida- 

TODA  persona  razonable,  toda  persona 
que  no  esté  ciegamente  fanatizada,  debe 
necesariaoaenle  saber  en  lo  que  creé,  ó 
mejor  dicho,  lo  que  constituye  su  reli- 
gión.—Religión  quiere  decir  ligamiento,  una 
cosa  que  une  nuestras  almas  con  Dios;  es  la 
creencia  que  tiene  el  liombre  del  Sér  Supre- 
mo. 

Ahora  bien:  todo  hombre  razonable,  como  he 
dicho,  debe  imprescindiblemente  saber  en  lo 
que  crée  ó  lo  que  la  iglesia  de  que  forma  parte 
profesa  creer. 

La  mayoría  de  los  que  están  afiliados  en  la 
iglesia  romana  ¿pensáis  que  saben  en  lo  que 
créen?— No  titubeo  en  contestar  afirmativamen- 
te que  nó.— La  mayoria  de  los  que  militan  en 
esa  iglesia,  no  están  por  que  sepan  lo  que  la 
iglesia  romana  profesa  creer,  no;  están  en  ella 
por  la  rutina  aquella  de:— «7o  sigo  la  religión 
de  mis  padres; »  están  porque  allí  lueron  bauti- 
zados; están  por  la  tradiccion,  no  por  sus  creen- 
cias. 

Yo  también  me  he  encontrado  en  ese  mismo 
caso:  me  he  llamado  católico-romano  por  que 
asi  me  enseñaron  á  que  me  llamase;  he  forma- 
do parte  de  esa  iglesia  no  por  que  supiese  lo 
que  ella  crée,  sino  porque  así  me  lo  impusie- 
ron mis  padres. 

Si  rae  hubiesen  preguntado  en  ese  tiempo  lo 
que  creía  ó  lo  que  la  iglesia  de  que  me  decia 
afiliado  creía,  hubiera  contestado  que  do  sabia, 


que  era  católico-romanopor  que  sí,  y  nada  mas. 
— Así  sucede  con  la  mayoria  de  los  que  se  di- 
cen católicos -romanos. 

Pero  después  que  he  razonado  y  he  pretendi- 
do saber  lo  que  debia  creer  para  pertenecer  á 
esa  igltísia,  he  venido  á  sacar  en  limpio  que  no 
podia  de  ninguna  manera  seguir  representando 
la  inicua  farsa  de  llamarme  católico-romano, 
sin  ajar  mi  dignidad  como  miembro  de  la  socie- 
dad en  que  vivimos,  y  sin  privarme  del  don  mas 
precioso  que  Dios  nos  ha  dado— la  libertad  de 
pensar. 

Para  ser  católicos-romanos,  necesitamos 
créer: 

»Quo  el  pueblo  no  tiene  derecho  de  leer  las 
Sagradas  Escrituras  [IJ 

»Que  el  que  ocupa  la  silla  de  Roma,  es  el  su- 
mo Pontífice  y  el  fundamento  ae  la  iglesia  [2J 

»Que  el  culto  público  debe  celebrarle  en 
latin  [3]. 

»Que  la  virgen  Maria  fué  concebida  sin  peca- 
do original  |  4  ]. 

»Que  es  la  reina  de  los  ángeles,  la  puerta  del 
paraíso,  el  refugio  do  los  pecadores  [5]. 

»Oue  entre  Dios  y  los  hombres  hay  otros  me- 
diadores además  do  Jesús  [6] 

»Que  es  necesario  invocar  á  los  ángeles  y  á 
los  santos  [7  J. 


(1)  Belarmino,  De  Verbi  Dei,  lib.  2.0  cap.  16.— 
Id.  lib.  3  °  cap.  l. 

(2)  Belarmino,  De  Pontif.  lib.  2,  cap.  11. 

(3)  Concilio  de  trento,  sesión  22,  cap.  8. 

(4)  Concilio  de  Basilea,  sesión  36. 

(5)  Salterio  de  Santa  Buenaventura. 

(6*  Belarmino,  de  Indulg.,  libro  l.°  cap.  14. 

(7)  Concilio  Trideiitino,  sesiones  20  y  21. 
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;  Que  el  callo  deba  tener  imágenes,  y  que  de- 
ben ser  veneradas  y  adoradas  [8]. 

>íOue  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos  es  un 
sacrilegio  [9j. 

i>Que  es  menester  confesarse  en  voz  baja  al 
oido  de  un  fraile  para  obtener  el  perdón  de  los 
pecados  [10]. 

sQue  liay  un  purgatorio  donde  van  las  almas 
salvadas  por  Jesús  [11  ] 

>;Que  Jesús  está  presente  en  cuerpo,  alma  y 
divinidad  en  el  pan  eucarístico  (hostia]  [12]. 

»Que  el  pueblo  no  debe  participar  de  las  dos 
especies  en  la  comunión  [13]. 

Que  el  Papa  es  infalible;  que  la  virgen  Maria 
continuó  siendo  virgen  aun  después  del  parto; 
que  las  almas  del  Purgatorio  se  sacan  por  me- 
dio de  misas  y  novenarios;  que  el  cura  en  el 
confesonario  representa  á  Dios,  y  otra  infinidad 
de  doctrinas  tan  absurdas  como  las  ya  mencio- 
nadas. 

Todo  esto  hay  que  creer  para  ser  católico-ro- 
mano.—El  (^ue  niega  uno  solo  de  esos  puntos, 
el  que  deja  de  creer  en  uno  solo,  ya  no  puede 
pertenecer  á  esa  iglesia,  por  que  ella  lo  esclu- 
yo  de  su  seno.  E\  Sijllabus,  código  infalible  de' 
infalible  papa,  lo  condena  y  lo  anatematiza.  El 
romanismo,  dicen  sus  panegiristas  y  defenso- 
res, es  de  una  sola  pieza,  ó  se  acepta  todo  cie- 
gamente, y  se  sigue  representando  una  farsa  ri- 
dicula, ó  se  rechaza  lodo;  no  hay  términos  me- 
dios. 

Pero  ¿quién  que  se  tome  el  trabajo  de  racio- 
cinar un  poco,  puede  aceptar  tan  estúpidas  co- 
mo absurdas  creencias?— Nadie,  absolutamente 
nadie. 

A  las  pretensiones  de  esa  iglesia,  á  las  pre- 
tensiones de  esos  hombres  sin  conciencia,  se 
oponen  las  clarus  y  terminantes  preceptos  de 
los  Evangelios;  á  la  moral  corruptora  de  esos 
hombres  que  solo  viven  del  despojo  de  las  vic- 
timas, se  opone  la  sana  y  santa  moral  del  Cru- 
cificado, que  une  á  todos  los  hombres  en  lazo 
fraternal  ó  imperecedero. 


(8)  Belarmino,  de  Imag.  Sanct,  lib.  2,  cap.  Con- 
cilio Trideniino. 

(9)  Blilarm.,  de  Monach.,  lib.  2. «  cap.  30. 

(10)  Concilio  Tridentino  sesión  14.— Beiarm.  De 
Poenit.  lib.  3.=  cap.  30. 

(11)  Concilio  de  Florencia.  Belarm.,  de  Pursat. 
lib.  1.  cap.  15. 

(12)  Concilio  Tridentino,  sesión  li. 

(13)  Concilio  de  Constanza,  sesión  21. 


Ellos  prohiben  al  pueblo  la  lectura  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  contra  el  mandato  expreso 
de  Jesús  que  dice:  «Escudriñad  las  Escrituras, 
ellas  son  las  que  dan  testimonio  de  mí»  [  Juan  5, 
33];  por  que  saben  que  el  dia  que  el  pueblo  lea 
las  Escrituras,  os  cuando  ellos  se  ven  descu . 
biertos  de  todos  sus  engaños;  es  por  que  saben 
que  la  Biblia  es  el  arma  mas  poderosa  para 
combatirlos,  por  que  pone  de  manifiesto  todo 
el  engaño,  toda  la  explotación,  toda  la  farsa  que 
ellos  hacen. 

La  iglesia  de  Roma  hace  creer  que  el  Papa  es 
la  cabeza  y  fundamento  de  la  iglesia.— Si  de- 
jasen á  sus  adeptos  leer  la  Biblia,  se  convence- 
rían bien  pronlo  de  que  ese  es  un  engaño  falaz; 
verían  que  no  hay  tal  cabeza  sino  que  «Cristo 
es  la  cabeza  da  la  iglesia»— Efes.  1,  22-23,  y  que 
Cristo  es  el  fundamento,  la  piedra  angular  del 
edificio,  Efes.  V,  23  y  1.=  Corint.  iii,  11.— Al  ha- 
cer creer,  pues,  que  el  Papa  es  el  fundamento 
de  la  iglesia  de  Cristo,  están  haciendo  creer 
una  solemne  mentira,  para  asi  esplotar  á  sus 
anchas  los  bolsillos  del  pobre  incauto  que  cae 
en  sus  garras,  para  llenar  las  arcas  del  preten- 
dido dinero  de  San  Pedro. 

Y  qué  diremos  de  la  pretensión  de  que  hay 
oíros  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres 
ademas  de  Jesús?  Ah!  esto  es  hasta  donde 
puede  llevarse  la  audacia  de  los  mercaderes  del 
templo! 

Los  Evangelios  nos  dicen  explícita  y  termi- 
nantemente:—«Uno  es  el  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  Jesu-Cristo  hombre.»  1."  Timo- 
teo 11,  5  y  «ninguno  viene  al  Padre  sino  por 
mí.»  Juan  xiv,  6.— Pero  la  iglesia  de  Roma  en 
su  desmedida  ambición  no  se  contenta  con  uno 
solo;  uno  solo  era  poco  para  dar  de  ganar  y  en- 
gordar á  tantos  zánganos,  era  necesario  inven- 
tar algo  para  explotar  el  corazón  de  la  mujer,  á 
quien  han  tenido  ellos  hasta  ahora  esclavas  de 
sus  caprichos  y  de  sus  farsas:  uno  solo  no  bas- 
taba para  llenar  las  alcancías  y  las  cajas  que  so 
ven  por  todos  los  rincones  de  las  iglesias. 

Como  hábiles  maestros  imaginaron  un  nego- 
cio lucrativo  donde  ganar  el  ciento  por  ciento, 
y  ninguno  mejor  imaginado  que  el  de  hacer 
muñecos  de  palo  y  ponerlos  en  los  altares  para 
que  sirviesen  de  intercesores. 

Pero  esto  merece  un  poco  de  atención.  ¿Puede 
un  santo  oír  una  petición  nuestra?  Do  ninguna 
manera.— Sabemos  que  los  santos  hechos  por 
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la  iglesia  do  Roma,  han  sido  criaturas  como 
nosotros,  y  quo  por  consiguiente  no  son  ni 
omniscientes  ni  omniproscientos;  son  criaturas 
finitas  y  no  infinitas  como  lo  es  Dios;  y  no  sien- 
do omniscientes  ni  omniprescienles,  mal  pue- 
den oir  las  peticiones  que  se  les  hacen. 

Supongamos  por  un  momento,  que  en  cuatro 
ó  mas  distintas  partes  del  globo,  so  dirigen  pe- 
ticiones al  santo  tal  ó  cual  ¿cómo  van  estos  san- 
tos á  complacer  á  todos  sino  son  omniprescien- 
les ni  omniscientes,  sino  tienen  el  poder  de  oír 
y  estar  en  todas  partes?— Pretender  esto,  es 
pretender  un  monstruoso  absurdo;  es  hacer  do 
Dios  un  sirviente  de  los  santos,  porque  siendo 
atributo  de  Dios,  solo  la  omnisciencia  y  la  om- 
nipresciencia,  él  tendría  que  decirle  al  santo: 
«mira  que  de  allí  te  piden  esto,  de  allá  esto 
otro>,  para  que  ei  santo  pidiese  á  Dios  el  favor 
que  se  le  pedia,  y  Él  entonces  darle  el  poder  de 
hacerlo.— Esto  es,  como  ya  he  dicho,  hacer  de 
Dios  un  siervo  de  los  santo,  cosa  que  á  la  ver- 
dad no  so  puede  admitir. 

Pero  á  la  gente  de  sotana  poco  se  los  importa 
hacer  de  Dios  un  sirviente,  son  capaces  de  ha- 
cerlo verdugo,  con  tal  que  caiga  en  sus  bolsi- 
llos alguna  moneda  con  que  satisfacer  su  ambi- 
ción.— Ellos  han  hecho  de  Dios  un  instrumento 
para  explotar  al  género  humano;  han  hecho  de 
Dios  un  sér  sanguinario,  para  satisfacer  su  ape- 
tito de  dinero;  han  hecho  de  Dios  una  pantalla 
para  encubrir  su  corruptora  desnudez!— «¿'«o 
es  el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesu- 
cristo Hombre»  dice  el  Evangelio. 

Un  artesano. 

fCon'ÁnuaráJ 


Correspondencia 

Monte  Caceros  Alto  Uruguay  8  de  Marzo,  de  ISSO. 

Señor  Director  de  El  Evangelista. 

Estimado  señor  y  hermano  en  Cristo. 

DESDE  mi  última  carta  escrita  del  Salto 
Oriental  he  andado  93  millas  permane- 
ciendo en  los  pueblos  de  Concordia,  Fe- 
>  deracion  Monte-Caseros  y  Sta.  Rosa.  Los 
dos  primeros,  pertenecen  ala  Provincia  de  En- 
tre Ríos.  El  que  sigue  á  la  de  Corrientes  y  el  úl- 
timo,á  la  República  Oriental. 


Muy  halagüeñas  han  sido  las  expresiones  do 
contentamiento  por  parto  do  la  jenta  liberal  en 
los  puntos  visitados  al  tener  conocimiento  do 
mi  visita  y  del  objeto  que  me  llevaba. 

En  Concordia  celebró  dos  reuniones  en  las 
cuales  reinó  gran  animación.  En  todo  el  audito- 
rio so  notavan  las  manifestaciones  incquivoca- 
bles  de  satisfacion  y  creo  quejamos  hablan  es- 
cuchado antes  la  lectura  y  exposición  del  Evan- 
gelio en  idioma  vulgar. 

No  encuentro  en  Concordia  lo  que  encontra- 
mos á  cada  paso  en  esa  república,  es  decir:  el 
oscuro  fanatismo  y  aquella  especie  de  intole- 
rancia, con  que  se  distingue  el  clero  romano,  y 
ol  sexo  femenino. 

Visité  algunas  casas  de  familia  y  hablando  de 
religión,  he  notado  que  poca  oposición  encuen- 
tra la  idea  evangélica. 

Atribuyo  esto,  en  gran  parte,  al  hecho  de  que 
el  clero  trata  mas  de  ios  bolsillos,  que  de  las 
almas.  Hablando  con  un  sugeto  este  me  ha  á\- 
cho:— aquí  amigo,  los  frailes  son  los  únicos  qne 
nada  hacen,  y  ganan  mas:— e\  negocio  de  ellos 
está  garantido;— con  pretexto  de  que  la  religión 
del  estado  es  la  católica,  ellos  hacen  fortuna 
riyéndose  déla  credulidad  y  de  la  ignorancia 
del  pueblo. 

Sale  uno  de  ellos  á  la  campaña  y  en  15  dias 
vuelve  con  un  buen  puñado  de  onzas.  Lo  que 
quieren  es  dinero  y  nada  hacen  para  la  instruc- 
ción del  pueblo  qu9  está  casi  abandonada.  Solo 
en  la  ciudad  hay  alguno  que  otro  establecimien- 
to público  para  la  educación  común,  pero  sa- 
liendo afuera  nada  hay.  Las  criaturas  do  ambos 
sexos  crecen  sin  el  mas  mínimo  rudimento  de 
instrucción  y  cuando  llegan  á  la  edad  con  que 
debían  ser  útiles  lo  principal  que  han  apren- 
dido es  jugar  á  la  taba,  la  baraja  y  el  tejo,  to- 
mar bebidas  espirituosas  y  reunirse  á  los  do- 
mingos para  jugar  carreras  de  caballos,  frente 
á  las  pulparías  de  campaña.  Si  es  la  mujer, 
apenas  algunas  saben  coser,  y  ésto  bastante 
mal.  Asi  vegetan  sin  instruirse  en  lo  útil  y  en 
un  todo  ignorantes. 

Después  de  permanecer  ménos  que  una  se- 
mana en  Concordia,  tomó  el  ferro-carril  y  me 
trasladé  ála  villa  Federación,  situada  30  millas 
mas  arriba  y  sobre  la  márgen  del  Uruguay. 

Permanecí  en  este  pueblo  dos  dias  y  algunas 
horas,  tiempo  mas  que  suficiente  para  mi  vi- 
sita. 
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Las  columnas  de  El  Evangelista  serian  pe- 
queñas para  una  fiel  descripción  del  estado 
moral  y  material  de  eso  pueblo. 

Apocas  millas  do  distanciase  encuéntrala 
progresista  colonia  agrícola  llamada  Libertad, 
compuesta  de  colonos  de  varias  nacionalidades 
como  sean:  alemanas,  zuisos,  piamonteses,  es 
pañoles  y  franceses  No  tengo  presente  el  nú- 
mero exacto  de  familias  que  la  pueblan,  pero, 
aproximativamente  por  la  gran  estencion  que 
abarca,  croo  que  hay  más  df>  200  familias. 
He  podido  verlos  sembrados  (jue  prometen  al 
agricultor  cosecha  abundante  á  pesar  de  una 
manga  de  langosta  que  ha  destruido  parte  de  la 
somenlLTa. 

Lindando  con  la  Colonia  por  el  Oeste  está  la 
hermosa  estación  de  Chajari,  que  en  un  por- 
venir no  muy  lejano,  será  uno  de  los  pueblos  de 
mas  vida  en  todo  el  trayecto  del  Ferro-Carril. 
•'  Mas  adelante  se  encuentra  un  magnifico  sa- 
ladero como  una  milla  de  la  estación  Mocoretá. 

En  fin,  para  llegar  á  la  conclusión  mas  pronto 
diré:  que  á  las  12  y  50  p.  m.  llegamos  en  ej 
pueblo  de  Monte-Caseros. 

No  entraré  á  describir  la  posición  topográ- 
fica, y  el  estado  moral  y  material  del  pueblo, 
pero  me  concretaré  á  narrar  los  sucesos  deque 
he  sido  víctima. 

A  mi  llegada  fui  directamente  á  un  hotel 
donde  me  tomaron  el  nombre,  nacionalidad  y 
profesión. 

Mas  tarde,  como  á  las  -1,  recibí  orden  de  pre- 
sentarme en  la  Comandancia  política. 

Como  obediente  á  las  autoridades  que  lo  soy 
en  cualquier  país,  me  presenté  al  sitio  indicado, 
donde  volvieron  á  lomar  de  nuevo  mi  nombre, 
etc-  y  me  tuvieron  detenido. 

Estaba  entre  medio  de  200  bayonetas. 

Recien  llegado  y  sin  conocimiento  de  ningu- 
na persona  que  me  prestara  auxilio,  me  hallaba 
muy  preocupado  pensando  en  lo  que  harian  de 
mi  osas  gentes  en  quienes  no  depositaba  nin- 
guna confianza  por  su  aspecto. 

Mas  tarde  entraron  otros  dos  detenidos,  uno, 
compañero  mió  de  viage,  y  otro  recien  llegado 
de  Uruguayana. 

Me  Iranquilizé  un  poco,  con  la  presencia  de 
los  personajes  que  venían  á  acompañarme  y 
abrigaba  mas  esperanza  de  saber  pronto  en  que 
iba  á  parar  todo  esto. 

A  uno  de  ellos  le  dije  «sabe  amigo  que  estoy 


fresco,  preso,  sin  sabor  el  porque,»  y  él  me 
contestó  «y  yo,  que  tengo  24  horas  para  salir  de 
la  provincia!» 

Así  continuó  casi  una  hora  hasta  que  conse- 
guí venia  para  hablar  con  el  oficial.  Pasados 
algunos  minutos  mas  salí  de  aquel  lugar  con  la 
condición  de  retirarme  para  un  pueblo  orien- 
tal, que  hay  en  frente,  sobre  la  costa  del  Uru- 
guay, 

A  mi  salida  ya  estaba  oscuro  y  con  dificultad 
puede  llegar  al  hotel  donde  supe  que  estaban 
alarmados  por  la  invasión  entreriana  y  que  me 
habían  llevado  por  desconfianza. 

Me  retiré  á  mi  cuarto  muy  temprano,  reco- 
mendando al  mozo  del  hotel  que  me  dispertara 
al  aclarar  del  dia  para  marcharme  al  pueblo 
oripntal  llamado  Santa  Rosa. 

Cuando  amaneció  el  dia,  no  esperé  que  me 
llamasen. 

Me  levanté,  y  estaba  preparando  mi  equipage 
para  salir,  cuando  entró  el  mozo  del  hotel  di_ 
ciéndomeque  el  ayudante  del  oficial  quería  ha- 
blarme. 

Otra  vez  empecé  á  dudar  de  mi  situación. 

Ordené  que  entrara  á  mi  cuarto  y  esperé  algo 
perplejo  la  inesperada  visita.  Entró  el  hombre 
y  saludándome,  me  dijo:  que  el  oficial  manda- 
ba decir,  que  no  tenia  yo  necesidad  de  ir  al 
otro  lado,  que  estaba  él  enterado  de  quien  era 
yo, — y  que  lo  que  había  habido  era  solamente 
una  medida  precausionaria,— y  que  dispensára. 

Me  quedé  todo  ese  dia  en  Caseros  y  al  dia  si- 
guiente pasé  á  visitar  á  Santa  Rosa,  volviendo 
luego  á  este  mismo  punto  desde  donde  seguiré 
mi  viage  oportunamente. 

Soy  de  Vd.  fraternalmente, 

J.  C. 


El  domingo 

I  A  observancia  del  Domingo  es  necesa- 
I  I  ria  á  nuestros  cuerpos  y  nuestras  almas, 
r-^  A  los  primeros,  pues,  nadie  descono- 
J  ce  que  un  trabajo  continuo,  sin  ningún 
descanso,  gasta  las  fuerzas  humanas  y  las  de 
los  mismos  animales  ántes  do  tiempo,  y  nos 
inutiliza  en  lo  rafjor  de  nuestra  vida.  Un  filó- 
sofo gentil  lo  ha  dicho:  «el  arco,  siempre  ti- 
rante, se  rompe  muy  pronto.» 

Es  también  necesaria  á  nuestras  almas:  pues 
sin  el  Domingo,  dia  en  que  se  nos  habla  de  Dios 
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so  nos  rocuordan  nuestros  doboros  religiosos, 
so  nos  congrega  para  loor  y  meditar  el  libro  do 
as  Sagradas  Escrituras,  nosotros  nos  olvidaría- 
mos do  Dios,  desatenderíamos  la  santificación 
de  nuestras  almas,  y  acabaríamos  por  perder  la 
religión. 

No  croo  andar  muy  lejos  de  la  verdad,  si  afir- 
mo quo  la  observancia  del  Domingo,  en  una 
nación  ó  en  un  pueblo,  es  el  termómetro  mas 
fiel  de  la  religiosidad  de  aquel  pueblo. 

lAh!  cuando  un  cristiano  cumple  fielmonto 
este  precepto,  siente  mas  consuelo  en  su  vida, 
más  paz  en  su  alma,  más  amor  á  Dios,  más 
gusto  en  las  cosas  del  Señor,  más  despego  de 
las  cosas  del  mundo,  y  mas  deseo  de  elevarse  á 
la  región  de  luz  inaccesible  donde  mora  Dios. 

El  Domingo  es  el  dia  de  especial  audiencia, 
que  Dios,  Rey  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  da  á 
las  criaturas  de  su  feliz  imperio.  No  ha  estable- 
cido este  precepto  para  sí,  sino  para  nuestro 
bien.  No  necesita  do  nosotros,  ni  de  ninguno 
de  los  hijos  de  los  hombres.  Nos  procura  en  él 
nuestra  felicidad  y  nuestro  eterno  bien,  porque 
no  solo  ha  santificado  este  dia,  sino  que  lo  ha 
bendecido.  Esto  es  el  dia  de  especiales  gra- 
cias. 

¡Y  qué  esperanzas  tan  fundadas  debemos 
abrigar  para  toda  la  semana,  cuando  lo  hemos 
dado  tan  buen  principio!  «Dios  honra  á  los  que 
le  honran:»  por  eso  muchos  han  esperimenta- 
do  en  sí  mismo  que  aun  Domingo  bien  emplea- 
do, sigue  frecuentemente  una  semana  próspe- 
ra, porque  «la  bendición  del  Señor  es  la  que 
hace  ricos.»  «He  hallado,»  decia  un  piadoso  y 
respetable  magistrado,  «que  la  estricta  obser- 
vancia del  Domingo  ha  traído  siempre  la  ben- 
dición sobre  lo  demás  de  mi  tiempo,  y  que  la 
semana,  que  así  he  comenzado,  ha  sido  prós- 
pera y  feliz  para  mí.  Por  el  contrario,  cuando 
no  he  guardado  bien  este  dia,  el  resto  de  la  se- 
mana ha  sido  desgraciado  para  mis  negocios.» 

Gran  responsabilidad  contraen  ante  la  presen- 
cia del  Señor  aquilos  ministros  que,  arrojándo- 
se una  autoridad  que  Dios  no  les  ha  dado,  dis- 
pensan al  pueblo  del  rigor  del  Domingo,  permi- 
tiéndole trabajar  algunas  horas,  asistir  por 
medio  dia  á  los  talleres,  y  tener  abiertos  los 
comercios.  ¿Quién  es  el  hombre  para  dispensar 
una  ley  que  ha  dado  Dios?  El  Señor  ha  pedido 
para  sí  y  sin  limitación  el  Domingo,  y  es  deber 
del  hombro  consagrárselo  sin  reserva;  y  aque' 


que  no  lo  haga,  roba  á  Dios  un  dia,  y,  ¡ay  de 
aquel  que  intento  robar  á  Di(>s!  No  es  buen 
cristiano,  no  llevará  con  justicia  esto  nombro  el 
que  robe  la  mas  poi^ueña  parto  del  dia  para 
trabajos  corporales  ó  para  las  diversiones  mun- 
danas. 

¿No  ha  manifestado  Dios  su  ira  contra  los  que 
quebrantan  su  dia?  ¡Cuántos  han  perecido  en 
medio  de  sus  pasatiempos,  siendo  llamados  re- 
pentinamente al  tribunal  de  Dios  en  el  momen- 
to en  que  le  estaban  ofendiendo!  ¡A  cuántos 
amadores  do  los  plac  '.ros  se  ha  visto  quo  en 
sus  últimos  momentos  sentían  aumentárseles 
las  angustias  y  terrores  de  la  muerte,  al  recuer- 
do del  mal  empleo  del  Domingo!  ¡Cuántos  reos 
de  la  justicia  humana  han  atribuido  sus  críme- 
nes y  sus  desgracias  á  este  pecado! 

¿Dios  ha  mandado  que  santifiquemos  el  Do 
mingo?  No  rosislamos   al  mandamiento  di- 
vino. 

¿Dios  pide  al  hombre  que  lo  consagre  el  Do- 
mingo? Accedamos  á  esta  petición  del  Señor,  y 
tendrémos  algún  mas  motivo  de  confianza  en 
que  Dios  accederá  también  á  las  nuestras, 
pues  É  I  mismo  ha  dicho:  «  Dad  y  se  os  dará.» 

Retiráos,  pues,  el  Domingo,  y  abstraéos  com 
pletamente  de  los  negocios  mundanos,  leed  la 
palabra  de  Dios  en  sus  Santas  Escrituras:  con- 
versad con  Dios  por  la  oración,  pues  es  <mu)' 
dulce  y  recto  el  Señor:»  conversad  con  vuestro 
propio  corazón  y  examinad  el  estado  en  que  se 
halla  con  su  Criador:  conversad  con  los  libros  y 
con  las  personas  devotas. 

Si  sois  padres  de  familia,  no  permitáis  en 
vuestra  casa  ningún  trabajo,  y  haced  que  todos 
santifiquen  el  Domingo:  si  sois  amos,  sabed  que 
ofendéis  á  Dios  y  á  vuestros  criados,  obligándo- 
los á  quebrantar  este  precepto.  Sabed  que  ha 
dicho  Dios  en  Isaías,  56:  2. 

«Bienaventurado  el  hombre  que  guarda  el 
Sábado  de  no  profanarlo,  y  que  guarda  su  mano 
de  hacer  todo  mal.» 


MÜrando  á,  Jesús 

«A  1  esvis», j  no  á  nuestros  hermanos, diUn  al  me  - 
jory  mas  querido  de  entre  ellos.  Si  seguimos  á 
un  hombre,  corremos  el  riego  de  perder  nues- 
tro camino;  pero  si  seguimos  á  Jesús,  estamos 
ciertos  de  no  desviarnosnunca.  Ademas,  si  co- 
locamos ua  hombre  entre  Cristo  y  nosotros, 
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acontece  quo  el  hombre  imperceptiblemente 
crece  á  nuestros  ojos  mientra  Cristo  disminuyen 
y  pronto  no  sabemos  como  hallar  á  Cristo  sino 
encontrando  el  hombro,  si  éste  nos  falta  todo 
está  perdido.  Pero  si,  por  el  contrario,  Jesús 
permanece  entro  nosotrosy  nuestro  mas  queri- 
do amigo,  nuestra  adherencia  á  nuestro  amigo 
será  menos  oirecta,  y  al  mismo  tiempo  mas 
dulce;  ménos  apasionada,  pero  mas  pura;  me- 
nos necesaria,  pero  mas  útil;  será  el  instru- 
mento en  las  manos  do  Dios  do  sus  copiosas 
bendicionrs,  mientras  así  le  a<?rado;  y  su  au- 
sencia, cuando  le  plazca  dispensárnosla,  será 
todavía  uno  de  sus  divinos  favores 

«Xiesvi^,i>y  110  á  los  obstáculos  que  hallamos 
en  nuestra  senda.  Desde  el  momento  que  nos 
deteníjamos  á  considerarlos,  nos  asustan,  nos 
enervan  y  nos  abaten,  incapaces  como  somos 
de  comprender  las  causas  porque  existen,  ó  los 
medios  por  los  cuales  los  superaríamos  El  após" 
tol  empezó  á  sumergirse  tan  pronto  como  se 
volvió  á  mirar  á  las  turbulentas  olas;  pero  en- 
tanto  que  continuó  mirando  á  .losus,  marchó 
sobre  ollas  como  sobro  una  roca.  Cuando  mas 
trabajosa  es  nuestra  tarea  y  nuestra  cruz  n-.as 
pesada,  mas  nos  con  píene  mirar  á  Jesús  sola 
mente. 

"A  Jesús,»  y  no  á  los  temporales  beneficios. 
que  gozamos.  Mirando  primero  á  estos  corre- 
mos el  riesgo  de  ser  tan  cautivados  por  ellos, 
que  oculten  á  nuestra  vista  ál  que  nos  los  da.  Por 
el  contrario,  si  miramos  á  Jesús  primero,  reci 
bimos  todos  estos  favores  como  venidos  de  él, 
escogidos  por  su  sabiduría,  dados  por  su  amor; 
mil  veces  mas  preciosos  porque  recibimos  de 
■  sus  manos,  gozamos  de  ellos  en  comunión  con 
él  y  los  usamos  para  su  gloria. 

«A  Jesús,»  y  íio  á  nuestra  propia  fortaleza, 
pues  con  esta  solo  podemos  glorificar  á  noso- 
tros mismos.  Para  glorificará  Dios,  necesitamos 
de  la  fortaleza  de  Dios. 

«X  iasns,»  y  no  á  nuestra  flaqueza.  ¿Hemos 
sido  nunca  fortalecidos  por  lamentar  nuestras 
debilidades?  Perosi  miramos  á  Jesús,  su  forta- 
leza fortificará  nuestros  corazones,  y  prorrum- 
piremos en  cánticos  do  alabanza. 

<'A  Jesús,»  y  no  á  nuestros  pecados.  La  con- 
templación del  pecado  trae  solamente  la  muerte; 
pero  la  contemplación  de  Jesús  trae  la  vida. 
No  era  mirando  á  sus  heridas,  sino  á  la  serpien- 
te de  brodce,  como  los  israelistas  sanaban. 

«A  Jesús,»  y  no  á  la  ley.  La  ley  nos  da  sus 


mandamientos,  pero  no  comunica  la  fortaleza 
necesaria  para  obedecerlos.  La  ley  siempre 
condena,  nunca  perdona.  Estar  bajo  la  ley  es 
estar  fuera  del  alcance  de  la  gracia.  Si  ajunta- 
mos  los  medios  de  nuestra  salvación  á  la  mis- 
ma medida  de  nuestra  obediencia,  perderemos 
nuestra  paz,  nuestra  fortaleza,  nuestro  gozo! 
pues  olvidamos  que  «Cristo  es  el  fin  de  la  ley 
por  justicia  para  todo  el  que  cróe.»  Tan  pronto 
como  la  ley  nos  ha  obligado  á  buscar  la  salva- 
ción solamente  en  Cristo,  él  solo  puede  orde- 
nar obediencia— obediencia  que  pide  todo  núes 
tro  corazón  y  nuestros  mas  secretos  pensamien- 
tos, y  quo  no  mucho  ha  era  un  yugo  de  hierro 
y  una  carga  intolerable  al  paso  que  es  también 
obligatoria;  obediencia  quo  61  no  solamente 
ordena  sino  inspira,  que  bien  ostendido  es  me- 
nos una  consecuencia  do  nuestra  salvación  que 
una  parte  de  ella,  y  semejante  á  cualquiera  otra 
es  el  don  de  la  gracia  dada  gratuitamente. 

«A  Jesús,»  y  no  á  lo  que  hacemos  por  él.  Si 
r»os  prencnpamos  con  lo  que  hacemos,  nos  ol- 
vidamos de  nuestro  Salvador  y  Maestro;  ten- 
dremos nuestras  manos  llenas  y  nuestro  cora- 
zón vacio:  pero  si  miramos  constantemente  á 
Jesús,  no  podemos  olvidar  nuestra  obra;  si 
nuestro  corazón  está  lleno  con  su  amor,  nues- 
ras  manos  estarán  también  diligentes  en  su 
servicio. 

(Continuará). 


Variedades 

VtN!  ven! 

Para  encontrar  la  Paz  de  tu  conciencia. 

«No  hay  paz,  dice  mi  Dios,  para  el  malvado!» 
Hay  pecadores  qne  creen  tener  paz;  y  les  pareco 
así,  solo  porque  rehusan  pensar,  ni  quieren 
reflexionar.  Y  quién  dará  jamás  el  nombre  de 
paz  á  estos  descuidados'^  Un  tal  pecador  se  ase" 
meja,  ó  aijuel  marino  que  veía  la  nave  próxima 
á  hundirse,  y  rehusara  sondear  el  peligro,  ó 
aquel  comerciante  á  quien  le  vino  por  la  men 
te  que  sus  asuntos  no  iban  muy  bien,  y  que  re- 
husa pxaminar  las  cuentas  por  temor  de  encon- 
trar algo  que  pudiera  entristecerlo.  Así  el  peca- 
dor: aunque  convencido  do  no  ser  sin  culpa, 
rehuye  todavía  de  pensar  de  Dios  y  del  alma, 
por  temor  de  entristecerse.  Y  sin  embargo,  no 
hay  pecador  que  no  reflexione,  y  entonces,  que 
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mísero  no  sorá  él!  Entóncoe  cuando  la  muorto 
enlre  on  la  casa  de  su  vecino,  ó  visítala  suya,  ó 
lo  amenace  áól  mismo,  yon  mil  idénticas  cir- 
cunstancias, debe  por  cierto  venirlo  á  la  mente 
el  pensamiento:  «Dios  está  airado  conmigo;  mi 
alma  está  en  peligro,  y  yo  no  estoy  preparado 
para  la  muerte.»  Oh  como  deben  amargar  tales 
pensamientos  sus  placeres  y  turbar  su  paz! 

No,  no  gozaras  paz  antes  de  estar  cierto  do 
haber  sido  perdonado.  Podrás  proporcionarte 
todos  los  placeres  imaginables,  podrás  engol- 
farte mas  y  mas  en  el  pecado,  pero  no  por  esto 
podrás  ser  feliz,  mas  si  vamos  á  Jesús,  todo^ 
los  pecados  son  al  punto  chancelados.  Podemos 
todavía  pensar  en  ellos  con  disgusto,  pero  no 
es  ya  necesario  que  pensemos  con  terror.  Dios 
dice  «vuestros  pecados,  y  vuestra  iniquidad,  1/0 
no  las  recordaré  mas.»  El  borra  toda  la  culpa 
las  relega  al  olvido  y  las  echa  en  el  fondo  del 
mar.  «Esas  no  serán  recordadas  en  el  día  del  jui_ 
cío.»  El  es  gran  perdonador.  El  nos  mira  aho- 
ra hon  amor,  no  debemos  tener  temor  de  ól- 
Nos  incita  á  confiar  en  él  como  en  un  amigo 
benigno.  En  vez  de  escondernos  de  él  como  hi- 
zo Adán,  podemos  escondernos  de  el  como  Da- 
vid diciendo:  «Tú  eres  mi  lugar  recóndito.»  Oh 
qué  cambio  feliz!  Yo  soy  todavía  pecador;  pero 
pecador  perdonado,  reconciliado,  salvado!  Y  por 
terrible  que  sean  las  cosas  que  murmura  m¡ 
conciencia,  .lesús  dice:  «Tus  pecados  te  son  per- 
donados: vé  en  paz.»  «Mi  paz  os  dejo,  mi  paz 
os  doy.»  «Jastificados  por  la  fé,  tenemos  paz  con 
Dios,  por  nuestro  Señor  Jesu  Cristo.»  Mísero 
pecador!  cuánto  tiempo  hace  que  la  paz  ha 
abandonado  tu  corazón!   los  placeres  munda- 
nos no  son  la  paz,  nada  puede  darte  paz  mien- 
tras hay  enemistad  entre  tí  y  Dios,  y  mientras 
tus  pecados  opriman  tu  alma.  Ven,  pues,  á  Je- 
sús! busca  el  perdón  por  medio  de  él,  y  sabrás 
pronto  por  tí  mismo  lo  que  significa  «la  paz  de 
Dios,  la  cual  sobrepuja  todo  entendimiento.» 

Leed  Isaías  c  vii,  21;  Mic.vii,  18-19;  Juan.xiv, 
27;  Rom.  V,  1;  viii,  31-34;  Filip.  iv,  7. 

ven!  vem! 
á  Jesús  por  un  corazón  nuevo 

«Os  es  necesario  nacer  otra  vez.»  dijo  Cristo 
á  Nicodemo-  Grande  en  verdad  deberá  ser  el 
cambio  en  nuestros  pensamientos,  en  nuestros 
sentimientos  con  respecto  á  Dios  ,  antes  de  ser 


hechos  capaces  de  servirlo  en  la  tierra  y  do  go- 
zarlo en  el  cielo.  El  pecado  nos  ha  delegado  do 
tal  modo  de  Dios  que  no  sentimos  ni  deseos  ni 
amor  por  él. 

«Esto  si  es  pensar  en  la  carne,  lo  que  es 
muerto.»  Amar  la  religión  que  teníamos  ya  ol- 
vidada y  aborrecer  el  pecado  que  amábamos, 
este  es  ungran  cambio,  casi  nacer  de  nuevo. 

«En  verdad,  en  verdad  testigo,  que  el  que  no 
naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios.» 
Oh  pecador  inconverso  tú  dices  que  esperas  ser 
salvado;  pero  cómo  puedes  tú  esperar  entrar  en 
el  reino  de  los  cielos,  en  el  estado  en  que  té  en- 
cuentras? 

Tú  no  serás  tampoco  feliz. 

Todo  lo  que  nos  rodea  demuestra  que  la  con- 
formidad y  el  gusto  son  cosas  esenciales  al  go- 
zo. La  música  place  á  aquellos  que  tienen  oído 
para  gustarla.  Do  qué  sirven  los  libros  á  aquellos 
que  tienen  pereza  de  leer?  Las  mismas  conver- 
saciones amigables  nos  son  agradables,  si  las 
personas  que  forman  parte  de  ella  no  son  jovia- 
les. Un  campesino  so  encontraría  embarazado 
en  la  corte,  ni  la  sociedad  del  literato  atrae  al  ig- 
norante; el  libertino  no  ama  la  sociedad  del 
hombre  virtuoso,  ni  el  profano  encuentra  algún 
placer  en  la  religión.  ¿No  es  vardad  que  el  día  de 
fiesta  es  día  de  tedio  para  tí,  la  Biblia  un  libro 
árido,  las  conversaciones  religiosas  desagrada- 
bles, la  oración  una  cosa  insulsa,  y  la  compa- 
ñía de  personas  pías  detestables?  Pero  en  el 
cielo  todo  es  fiesta,  todo  adoración,  todo  santi- 
dad! Sus  ciudadanos  son  todos  justos;  sus  pala- 
bras y  sus  acciones,  todas  se  concretan  á  Dios 
Son  felices  por  que  son  santos,  y  por  que  están 
con  Dios.  Ahora  si  tú  no  amas  la  santidad  ni 
Dios,  el  Paraíso  no  es  para  tí  un  lugar  de  felici- 
dad. Irás  vagando  solitario,  errante,  estorbando 
los  placeres  que  no  podrás  gozar  y  contaminan 
do  el  templo  en  el  cual  tú  solo  serias  incapaz  de 
adorar.  Por  consiguiente,  á  menos  que  lú  no 
nazcas  otra  vez,  no  entrarás  en  el  reino  de  Dios. 
Tú  no  te  puedes  cambiar  el  corazón,  pero  lo 
puede  él,  el  Espíritu  Santo,  y  un  tal  don  es  li- 
bremente ofrecido  á  todos  aquellos  que  since- 
ramente lo  piden  al  Salvador.  Oh!  ruega  enton- 
ces de  corazón,  ruega  por  el  Espíritu  de  Dios 
para  que  tú  puedas  nacer  de  nuevo.  Ven  á  Jesús 
con  la  oración  de  David: 

«Críame,  oh!  Dios,  un  corazón  nuevo:  y  re- 
nueva un  espíritu  recto  en  medio  de  mí.»  Y  para 


224 


EL  EVANGELISTA 


N."  XXVIU 


que  tengas  mas  valentía,  piensa  en  la  seguridad 
de  Cristo:  «Pues,  si  vosotros,  siendo  malos,  sa- 
béis dos  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  cuán 
to  mas  vuestro  padre  que  está  en  los  cielos,  da- 
rá el  Espíritu  Santo  á  los  que  le  pidieren  de  él? 

Leed  Salmo  ci,  10-12;  Luc.  xi,  1  13;  Juan,  iii. 
1-21;  Rom.  viii  5-9;  Eps.  ii,  1-6. 

EL  CRISTIANISMO  Y  EL  ROMANISMO 

La  gran  diferencia  entre  la  iglesia  de  Roma  y 
nosotros,  es  esta:  la  iglesia  de  Roma  dice:  «No 
sigáis  las  Escrituras,  sino  seguid  á  mí.»  Nos 
otros  decimos:  No  nos  sigáis  sino  en  cuanto 
nosotros  seguimos  las  Escrituras.  Si  el  misaio 
satanás  nos  encaminase  hácia  las  fuentes  puras 
de  la  revelación  y  á  la  verdadera  palabra  de 
Dios,  ¿no  seria  nuestro  deber  seguir  las  Escri- 
turas, mas  bien  que  ninguna  autoridad  humana?» 

SOLO  CRISTO  ES  NUESTRO  MAESTRO 

Los  católicos  quieren  persuadir  al  mundo  de 
que  Lulero  fué  el  autor  de  nuestra  religión.  Es 
de  esperar  que  los  engaña  su  parcialidad,  y  que 
no  cometen  una  mentira  voluntaria,  solo  por 
puro  despecho.  Los  que  saben  algo  entre  ellos 
están  bien  persuadidos  de  que  los  protestantes 
no  reconocen,  en  materia  de  religión,  otro 
maestro  que  Cristo,  cuyas  instrucciones  buscan 
y  encuentran  en  los  escritos  inspirados  de  sus 
apóstoles  y  evangelistas,  contenidos  en  el  nue- 
vo testamento.  Es  una  vergüenza,  sin  embar- 
go, que  algunos  católicos  instruidos  se  em- 
pleen en  propagar  la  absurda  alianza  entre  sa- 
tanás y  Lutero,  sabiendo  en  primer  lugar  que 
esta  alianza  es  una  ridicula  ficción,  y  en  se- 
gundo que,  aunque  Lulero  hubiera  sido  el  peor 
de  los  hombres,  (lo  cual  está  muy  léjos  de  ser 
la  verdad,)  el  caso  seríalo  mismo  que  si  un  la- 
drón suministrase  á  un  hombre  de  bien  los 
medios  de  recobrar  la  hacienda  que  le  había 
usurpado  una  cuadrilla  de  desalmados.  Poco 
nos  importa  que  sean  buenos  ó  malos  los  ins- 
trumentos que  Dios  ha  querido  emplear  para 
librarnos  de  las  imposturas  y  de  la  tiranía  de  la 
iaiesia  de  Roma:  de  esa  iglesia  que,  habiéndose 
apoderado  de  la  Biblia,  nuestra  legítima  heren- 
cia la  distribuye  en  fragmentos  al  pueblo  mez- 
clándola, y  adulterándola  con  invenciones  hu- 
manas. 


EL  USURERO  Y  EL  FRAILE 

El  usurero  que  aprovecha  las  circunstancias 
apremiantes  de  una  familia,  dando  ;.diez  para 
que  le  de/uelvan  cien,  comete  indudablemente 
una  mala  acción,  pero  no  por  ello  es  justiciable 
ante  los  tribunales  ordinarios,  sino  ante  el  su- 
premo juez  de  la  conciencia. 

Está  en  el  mismo  caso  que  el  fraile  que  ex- 
comulga langostas  ó  que  rescata  ánimas  del 
purgatorio.  Aquel  esplota  la  necesidad  como 
este  esplota  la  ignorancia. 

Pero  no  sería  legítimo  encarcelar  al  fraile  x¡] 
castigar  al  usurero,  porque  el  que  á  ellos  acu- 
de, lo  hace  espontáneamente;  el  uno  aquejado 
por  el  hambre,  el  otro  ciego  por  el  fanatismo. 

('La  Razón,  Montevideo,'. 


XV. 
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NÚMERO  28 

Tema  general:— Duelo  desesperado, 
lieccíoni— 2  Samuel  21-23. 

1.  "  El  padre  ancioso:  ver.  24-30;  Lúeas 
2o;  xii,  6-7. 

2.  °  El  hijo  perdido:  ver,  31-32;  Lucas  xv,  13; 
Prov.  xi,  19. 

El  duelo  desesperado:  ver.  33;  Mateo  xxiii,  37; 
Romanos  vi,  23. 

Texto  áureo.— El  que  sigue  eí  mal  es  para 
su  muerte.  Prov.  xi,  19. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.   2  Samuel  xviii,  24-33. 
Mártes.    2  Samuel  xviii,  1-23. 
Miércoles.   2  Samuel  xix,  1-15. 
Jueves.   1  Samuel  iv,  1-18. 
Viernes.    Prov.  x,  1-9. 
Sábado.    MatRO  xv,  21-28. 
Domingo.    Lucas  xv,  11-24. 
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SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 
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ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANGÉLICA  EN  LAS  HEPÜRLICAS  DEL  PLATA 

UEDACTÜB  Ei\  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 

REQIIiEliOTE  que  pivdiquns  la 
palabra;  (Jiim  inslos  á  li'Tupü  v 
fuera  de  lieinpo  :   reil,ir;niye.  re- 
prendí', exluula  con  loila  blaii- 
ilu:a  ydor.trina;  vola  c¡i  Indo, 
sufre  ñ  abajos,  haz  obra  do  evan 
¡relisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 

I!EI)A€TOU  EN  Ul  EVOS  AIÜKS 

JUAN  F.  THOMSON 

Cali.e  Corrientf.s,  214 

La  verdad  desnuda. 

(Conclusión) 

Ti"  LLOS  dicen  que  el  culto  debo  celebrarse 
í"  •  en  latin,  y  las  Escrituras  nos  dicen  en  la 
P"^^  1.°  Epis.  á  los  Corint.  xiv,  8-19  todo  lo 
J  contrario. 

Que  el  culto  debe  toner  imágenes  y  que  estas 
deben  ser  adoradas  y  veneradas;  cuando  las 
Escrituras  nos  dicen:— «Tuno  te  harás  ninguna 
imagen  ni  esculturas  para  adorarlas,  ni  le  incli  - 
narás á  ellas.  ' 

Dicen  que  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos 
es  un  sacrilegio.— Es  cierto! 

Para  ellos  es  un  sacrilegio  que  «el  obispo  sea 
el  esposo  de  una  sola  mujer»  como  dice  el  Evan- 
gelio.—pero  no  lo  es  para  tener  dos  ó  tres  con- 
cubinas:— es  sacrilegio  poseer  una  sola  mujer, 
pero  no  lo  es  para  que  bajo  el  mantc-  de  hijas 
de  confesión,  tengan  otras  tantas  para  satisfacer 
sus  deleites:— es  sacrilegio  poseer  una  sola  mu- 
jer, pero  no  lo  es  para  mantener  como  el  sul- 
tán en  el  serrallo,  millares  de  mujeres  en  los 
conventos;- es  sacrilegio  poseer  una  sola  mu- 
jer, pero  no  lo  es  para  violentar  á  seres  que  aun 
no  están  desarrollados,  y  hacerlas  pasto  de  sus 
viles  apetitos,  como  diariamente  vemos  por  la 
prensa  extrangera:— es  sacrilegio  poseer  una  so- 
la mujer,  pero  no  lo  es  para  llevar  el  deshonor 
al  seno  de  las  familias,  y  la  corrupción  á  la  so- 
ciedad en  que  viven:— es  sacrilegio  poseer  una 
sola  mujer,  pero  no  lo  es  para  dejar  tres  ó  cua- 
tro hijos  bastardos,  como  sucede  en  ese  orbe 
del  romanismo,  en  esa  Roma  donde  reside  tanto 

rollizo  fraile;  allí  se  cometieron  las  mayores  in- 
lamias,  la  corrupción  social  llegó  á  un  grado 
superlativo,  puedo  decir,  no  respetando  siquie- 
ra ni  el  santuario  de  las  católicas  familias;  lle- 
gando hasta  arrancar  á  varias  niñas  del  seno  de 
sus  familias  contra  su  voluntad  para  servir  en 
el  lupanar  de  un  inmundo  cardenal.— Pero,  pa- 
ra concluir,  ved  el  escándalo  que  se  está  dando 
en  el  foro  romano  con  la  reclamación  de  la  hija 
del  cardenal  Antoneili !  Cuando  una  do  las  prin- 
cipales cabezas  de  la  iglesia  .'  0  permite  esas  co- 
sas,qm  no  harán  sus  subalternos!— y  que  halla 
todavía  gente  que  crean  en  la  abstinencia  del 

No  me  detengo  sobre  los  otros  puntos,  como 
que  «Jesús  está  presente  en  la  hostia»  que  «las 
almas  van  al  purgatorio»,  porque  son  cosas  tan 
absurdas  que  ni  los  niños  de  hoy  en  dia  las 
creen. 

Yo  lamento  y  lamentaré  siempre,  el  haber 
pertenecido  inconscientemente  á  ese  ejército  de 
retrógrados,  cuyos  gefes  son  esos  hombres  sin 
conciencia  y  tan  negros  como  el  crimen. 

Estudiando  desapercibidamente  el  pasado  de 
la  humanidad,  nos  posesionamos  de  una  verdad 
irrecusable:— de  que  el  clericalismo  esa  raza 
togada,  ha  presentado  siempre  la  misma  ten- 
dencia, que  es  absolverlo  todo  y  ser  dueños  ab- 
solutos del  cielo  y  de  la  tierra,  de  conciencias 
y  de  dinero,  del  cuerpo  y  del  alma. 

La  religión  de  Roma  no  es  la  religión  de  Je- 
sús.—Jesús  DO  se  prestó  jamás  para  farsas  ni 
ridiculeces.  —  La  iglesia  de  Roma  no  puede 
abrogarse  el  título  de  cristiana,  por  que  no  lo  es. 
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Los  i;ofi>s  lio  esa  iglo<ia  lian  persos^uidr»  á  (11 
(]o  ospaila,  han  mnnilado  exfi>rminar  á  los  quo 
no  tonian  mas  (ie'ito  quo  loor  las  Sagradas  Es- 
crituras y  rcgirso  por  ollas. 

Los  gof(>s  do  osa  iglesia  ío  han  unido  sipni[ire 
con  los  royes  mas  tiranos  y  absolutos  y  han  co 
lobrado  el  nefando  é  incestuoso  'maridajií  del 
trono  y  el  aliar,  para  ahogar  la  voz  en  la  g;i;- 
ganta  de  los  que  cantaban  himnos  do  alabanza 
á  Cristo  Jesús. 

Pero,  ¿cómo  creer  que  esos  hombres  .«on 
los  ministros  do  Dios,  si  la  historia  nos  lo  dá 
por  todas  [lartes  armados  del  puñal  y  del  ve 
neno? 

¿Como  creer  en  esos  hombres  si  tenemos ; 
ante  nuestros  ojos  la  historia  de  sus  nefastos  y 
abominables  crímenes? 

¿Cómo  creer  que  estos  son  ios  ministros  do 
un  Dios  de  amor  y  de  bondad,  si  la  historia  nos 
muestra  con  sus  páginas  inalterables,  la  sangre 
derramada  á  torrentes,  y  las  rojizas  llama.s  de 
las  hoguiiras  encendidas  por  ellos,  para  exter- 
minar á  los  que  noquisi(M-on  soíiielerse  á  re- 
presentar sus  farsas  y  dejarse  explotar  impug- 
nemente? 

¿Cómo  creer  en  los  hombros  que  represen- 
tan esa  iglesia,  si  recordamos  las  horribles 
matanzas  de  cristianos  quo  hace  estreniei^i'r  el 
universo  entero? 

¿Cómo  creer  en  la  santa  iglesia  romana,  si 
la  historia  también  nos  muestra,  que  ha  tenido 
por  jefes,  que  ha  tenido  por  cabezas  á  minis- 
tros viles  como  Sisto  [V,  Inocencio  Vílí  y  Ale- 
jandro VI  y  un  Borgia? 

¿Cómo  creer  en  esa  iglesia  cuando  vemos  en 
su  seno  esa  raza  de  caníbales,  (jesuítas),  osa 
cohorte  de  vampiros,  acusados  por  la  hi^tória 
de  todas  las  naciones,  de  todos  los  crímenes  y 
de  todos  los  atentados,  enemigos  de  Dios,  de  la 
civilización  y  de  la  humanidad? 

¿Cómo  creer  en  esa  santa  iglesia  si  vismos 
canonizar  á  un  capüan  de  dragones,  de  triste 
memoria,  el  sanguinario  Ignacio  do  Loyola  pa- 
ra que  sea  adorado,  si  sabemos  que  sus  dicípu- 
los,  siguiendo  sus  doctrinas,  encendieron  las 
hogueras  en  que  fueron  consumidos  tantos  y 
tantos  do  nuestros  hermanos? 

Pero  dejemos  estas  interjecciones  y  fijémos-  I 
nos  en  otros  cuadros  no  ménos  horribles  aún. 
—Tendamos  la  mirada  á  esa  noble  nación, 
la  madre  coman  de  estas  Repúblicas,  que  ha  | 


desaparecido  poco  á  poco  do  la  escala  de  las 
grande?  naciones;  de  osa  inleliz  y  desgraciada 
España,  y  veremos  allí  con  todo  su  horror  cua- 
les son  los  frutos  de  la  iglesia  d(í  los  Papas.— 
llagamos  una  pequeña  comparación  con  esa 
(Tira  nación  que  se  llama  Inglaterra,  que  cuan- 
do España  ora  dueña  ile  la  civilización  ella  per- 
manecía aún  en  el  barbarísmo.y  veremos  cuan- 
ta diferencia  existe  enlreuiia  y  otra.  ¿I'or  qué 
esia  diferencia?— ¿Es  acaso  por  que  el  suelo 
de  Inglaterra  os  mas  fér  til  que  el  de  España?  — 
No.  El  suelo  de  It)glaterra  es  un  suelo  esléril; 
no  produce  sino  hierro  y  metales;  mientras  que 
el  suelo  de  España  es  férlil  y  rico,  y  produce 
todo  cuanto  puede  apetecer  la  imaginación 
abundantemente  para  ella  y  para  otras  nacio- 
nes.—Será  tal  vez  por  que  el  clima  de  Inglater- 
ra posee  condiciones  superiores  al  de  España? 
Tampoco  — El  clima  de  Inglaterra  es  insopor- 
table: allí  se  respira  siempre  una  atmósfera  de 
hielo;  su  sol  no  calienta;  sus  estrellas  no  ros - 
plandecen;  sucielo  siempreestá  cubierto  de  es- 
posas y  negruzcas  nubes,  mientras  que  el  cli- 
ma de  España  es  apetecible  en  todos  sentidos; 
sus  brisas  balsámicas  reaniman  el  espíritu  nías 
melancólico;  su  sol  es  mas  caliente;  sus  estre- 
llas tienen  mas  brillo,  y  su  cielo  es  de  un  azul 
purísimo,  depejado  siempre. 

España,  pues,  tiene  eu  su  favor  todos  los  do- 
nes de  la  naturaleza  que  le  son  negados  á  In- 
glaterra, y  sin  embargo  esta  última  avanza  á  pa 
sos  agigantados  á  la  cabeza  de  la  civilización  y 
del  progreso,  quedando  la  otra  estacionaria. — 
Por  qué?  Ah!  El  por  qué  de  esta  diferencia  es 
bien  sencillo. — Es  porque  Inglaterra  se  ha  dos- 
ligado  por  completo  del  poder  tiránico  de  los 
Papas,  y  ha  roto  la  vil  cadena  del  esclavo,  arro- 
jándola lejos  de  si,  mientras  que  España,  dolo- 
roso es  decirlo,  permanece  uncida  al  carro  de 
los  tiranos,  esclavizada  bajo  el  yngo  vil  de 
los  frailes,  que  no  la  dejan  dar  un  paso  en  la 
senda  de  progreso.- Es  porque  Inglaterra  ha 
puesto  á  rayü  á  osos  falsos  apósteles  y  ambi- 
ciosos sin  conciencia;  y  España  los  ha  dejado 
hacer  allí  sus  guaridas,  no  dejando  penetrar 
la  luz  vivificadora  del  Evangelio. 
España  decae  dia  á  dia,  porque  allí  sentó  sus 
I  reales  osa  horoa  de  hombres  negros,  esa  raza 
salida  del  Averno,  para  castigo  de  las  naciones 
que  los  albergan! 
I    Aun  resuenan  los  gemidos  lastimeros  de  las 
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inocoi)ti-s  víctimas  que-  morían  en  las  lóbrogas 
cárceles  del  Santo  Olinio:  aun  reporoulon  los 
ayos  moribundos  do  Io-í  (¡uo  morían  abrasados 
por  .'I  crimen  do  amar  á  Dios  sin  farsas  ni  ridi- 
culeces: aun  so  aperciben  en  los  Icjinos  hori- 
zontes, los  negros  y  espejos  cspirntivs  del  humo 
do  las  hogueras,  quo  esos  hombres  f  itídicos, 
han  encendido  para  exterminará  los  que  dísen 
lian  tío  sus  creencias. 

La  España  está  pagando  con  la  miseria  y  el 
hambre  los  criuiencs  de  esos  hombros. 

¿Qué  sü  ha  hecho  de  la  España  cuyo  poder  se 
extendía  del  uno  al  otro  extremo  de  los  mares?  — 
¿Queso  ha  hecho  do  a(inella  España  emprendo 
dora,  cuyos  bajeles  y  gabelas,  surcaban  los  ma- 
res aun  ilesconocidos,  para  traer  la  civilizacioa 
y  el  progreso  á  países  aun  bai  barizados? - 
¿Dónde  están  sus  valientes  hijos  que  le  dieron 
lautas  glorias  y  honores? 

Preguntadlo  á  esa  falaiije  negra;  ella  es  la 
única  que  os  puede  responder.— Abrii)  la  his- 
toria y  ella  os  indicará  quienes  son  los  «utores 
de  su  decadencia. 

La  grandeza  de  España  ha  sido  absorbida  por 
esos  esclavos  de  la  ambición;  la  iniciativa  em- 
[írendedora  ha  desaparecido  ahogada  por  el 
escurantismo  y  por  el  fanatismo  embrntecedo- 
ra  di-  los  discípulos  do  Loyola  y  Torquí^tnada; 
sus  valientes  hijos,  han  sido  dPvor.T-"os  por  las 
hogueras,  torturados  en  los  tormentos  de  la 
inquisición,  cuando  no  han  caído  bajo  el  puñal 
del  asesino  ó  el  veneno  matador. 

Ay  de  ellos  el  dia  que  el  leen  Ibeio  despierte 
del  letargo  en  que  yace  y  sacuda  la  melena! 
Espada  y  los  españoles  les  han  de  pedir  estre 
cha  cuenta  á  sus  verdugos,  y  mientras  su  cora 
zon  palpite,  deben  protestas  contra  los  que  han 
hecho  de  su  patria  un  inmenso  erial. 

Además:  ¿es  creíble  que  la  iglesia  (]ue  profesa 
semejantes  doctrinasy  alberga  semejantes  hom~ 
bres,  sea  la  Iglesia  de  Cristo,  y  ellos  sus  minis- 
tros en  la  tierra?— Jamás! 

Todo  hombro  que  raciocine  desapasionada- 
mente, no  puede  ver  en  esa  iglesia  sino  farsa 
explotación.— Le  espióla  desde  que  uno  viene 
al  mundo,  hasta  después  der  muerto  y  enterra- 
do, para  sacarlo  del  purgatorio. 

Todo  allí  es  dinero;  todo  se  vende,  hasta  el 
perdón,  que  es  atributo  de  Dios  solo,  ellos  tra- 
fican con  él;  hacen  de  Dios  su  negocio,  y  si; 
rien  cínicamente  del  pueblo,  ó  mas  bien,  de  las 


personas  octojenarías  y  beatas  viejas,  quo  es  lo 
único  que  les  queda  hoy  en  día. 

En  conclusión:  no  se  puede  ser  hombre  libro 
y  calólico-romano.  No  nos  dejemos  engañar,  ni 
menos  explotar.  No  dejemos  i]ue  otro  recoja  el 
fruto  de  la  semilla  que  echamos  en  el  surco. 
Rompamos  de  una  vez  el  yugo  ominoso  que  nos 
tenia  sujetos  á  los  frailes;  emancipémonos  de  esa 
tiranía  religiosa  que  esclaviza  la  conciencia,  y 
hace  del  hombro  un  instrumento  vil  do  otro 
hombre,  que  sentado  en  el  Vaticano,  se  creo 
dueño  de  todo  el  mundo.  No  contribuyamos  con 
el  sudor  do  nuestra  ¡rento,  ¿engordar  á  esos 
zánganos,  que  se  regalan  con  buenos  pavos, 
gallinas  y  patos,  y  tienen  su>  despensas  bien 
provistas  do  Jerez  y  Amontiliado.y  se  ríen  lue- 
g(i  á  mandíbulas  batientes  de  nuestras  mise- 
rias. No  quitemos  el  pan  á  nuestros  hijos  para 
mantener  á  holgazanes  que  no  quieren  trabajar. 
Apartemos  del  confesonario,  ponjue  es  una  de- 
líradíicion  moral.  Dejemos  di!  mano  á  lasupers- 
iicion;  ni  el  agua  bendita,  ni  los  responsos,  ni 
cosa  alguna  que  vende  la  igiesía  de  Roma,  tie- 
nen tnasobj.  lo  que  el  do  i'Xplotar  la  ignorancia 
y  obti'Uer  influencia  y  (liiiero,  los  sectarios  y 
esclavos  del  Papa. 

Protestemos  una  y  mil  veci'S  con  toda  la 
energía  de  que  seamos  cap;ices,  contra  los  <iue 
hacen  de  Jesús  un  arlíi-ulo  de  negocio;  contra 
esos  mercaderes  del  temí  lo,  negociantes  de  in- 
dul^^eneias,  vendedores  del  perdón,  engañado 
ros  lie  olicio,  mengua  y  deshonra  del  género 
humiino,  viles  instrumentos  de  discordias,  ver- 
£rüenza  y  aprobio  detoijas  las  naciones,  y  diri  ■ 
liamos  nuestras  miradas  al  único  ideal  de  los 
pueblos,  el  único  que  ha  de  salvarnos  ile  la 
muerte;  que  es  el  Sal  vador  Jesús. 

Un  ar  lesa  no. 


IVIirando  á  J  et;ú« 

]\  Jesús»  y  no  á  los  aparentes  resultados 
Ay\  de  nuestros  esfuerzos.  Un  resultado 
/  ^aparente  no  es  siempre  la  medida  de 
y  un  resultado  real;  y  ademas  Dios  nos 
ordena  trabajo,  no  resultados;  él  nos  pedirá 
cuenta  de  nuestro  trabajo,  pero  no  de  nues- 
tros resultados;  ¿porqué,  pues,  nos  ocupamos 
tanto  de  esto?  Sembremos  la  semilla,  Dios  hará 
producir  el  fruto;  si  no  hoy,  será  mañana;  si  no 
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para  nosotros,  será  para  otros.  Aun  cuando  los 
resultados  hayan  sido  para  nosotros,  seria  siem- 
pre peli,!íroso  ocuparnos  con  placer  de  esto:  por 
una  partj  estamos  dispuestos  á  reclamar  para 
nosotros  algo  do  la  gloria;  por  otra  estamos 
prontos  para  aflojar  en  nuestro  celo  cuando  ce- 
samos do  ver  buenos  resultados,  esto  es,  pre- 
cisamente cuando  debíamos  redoblar  nuestra 
energía.  Mirar  á  nuestros  resultados  es  caminar 
porque  vemos;  mirar  á  Jesús  y  perseverar  en 
seguirlo  y  servirle  y  despecho  de  todo  contra- 
tiempo, es  caminar  por  fé. 

"A  Jesús."  y  no  rt  ios  dones  (pie  hemos  recibi- 
do ó  estamos  ahora  recibiendo  de  él.  La  gracia 
de  ayer  fué  dada  por  el  trabajo  de  ayer;  no  po- 
demos hacer  'uso  de  ella  por  mas  tiempo.  La 
gracia  de  hoy,  dada  por  la  obra  de  hoy,  es  en 
comendada  á  nosotros  no  para  que  la  contem- 
plemos, sino  para  quo  la  usemos;  no  para  os- 
tentar que  estamos  enriquecidos  con  ella,  sino 
para  quo  la  empleemos  do  modo  que  podamos 
en  nuestra  escasez  mirar  á  Jesús. 

"A  Jesús,"  y  no  á  lo  profundo  de  la  tristeza 
que  sentimos  por  nuestros  pecados,  ó  al  grado 
de  humildad  que  producen  en  nosotros.  Si  nos 
humillan,  para  quo  no  nos  deleitemos  mas 
tiempo  en  nosotos  mismos;  si  nos  abaten,  para 
()ue  miremos  á  Jesús  que  nos  libertará  do  ellosi 
he  a(]uí  todo  lo  que  exige  de  nosotros.  Qne  le 
miremos,  y  esta  mirada  hará  fluir  nuestas  lágri- 
mas y  caer  nuestra  soberbia. 

A  "Jesús,"  y  no  á  la  viveza  de  nuestro  gozo 
ó  al  fervor  de  nuestro  amor.  De  otro  modo,  si 
nuestro  amor  parece  resfriarse  y  nuestro  gozo 
se  oscurece,  bien  á  causa  de  nuestra  tibieza,  ó 
por  la  prueba  de  nuestra  fé,  tan  pronto  como 
aquellas  emociones  hayan  pasado  creeremos 
que  hemos  perdido  nuestra  fortaleza,  y  nos  en- 
tr.igaremos  á  un  desesperado  desaliento,  si  no 
á  una  inercia.  Ali!  recapacitemos,  mas  bien, 
que  si  las  dulzuras  de  las  emociones  religiosas 
se  necesitan  algunas  veces,  la  fé  y  su  poder  nos 
han  dejado;  y,  para  que  siempre  abundemos  en 
la  obra  del  Señor,  miremos  constantemente,  no 
c  nuestros  vacilantes  corazones,  sino  á  Jesús, 
"el  mismo  ayer,  hoy,  y  siempre." 

«k  iesüfi,»  y  no  ánuestra  fé.  El  último  artificio 
de  Satanás,  cuándo  no  puede  extraviarnos,  es 
hacer  que  separemos  los  ojos  de  Jesús  para  mi- 
rar á  nuestra  fé;  desalentarnos  si  es  débil,  en- 
vanecernos si  es  sólida,  y  en  uno  y  otro  caso 


debilitarnos.  Pues  no  es  nuestra  fé  la  que  nos 
hace  fuertes,  sino  Jesús  por  medio  de  ella;  no 
nos  fortalecemos  por  contemplar  á  nuestra  fó, 
sino  por  mirar  á  Jesús. 

A'Mesus,"  pues  de  él  es  y  por  él  que  apren- 
demos,no  solo  sin  detrimento  sino  para  el  bien 
de  nuestras  almas,  todo  cuanto  debemos  salier 
del  mundo  y  de  nosotros  mismos;  do  nuestra 
flaíjueza,  nuestros  peligros  nuestros  recursos  y 
nuestros  triunfos,  viendo  todas  las  cosas  en  su 
verdadera  luz;  porque  él  nos  las  mostrará  á  su 
tiempo  y  á  medida  que  su  conocimiento  esté 
mejor  calculado  para  producir  en  nosotros  los 
frutos  do  humildad  y  sabiduría,  de  gratitud  y 
valor,  do  vigilancia  y  oración.  Todo  lo  que  es 
provechoso  para  nosotros,  Jesús  nos  lo  enseña- 
rá; todo  lo  que  él  no  nos  manifieste,  mejor  es 
que  no  lo  conozcamos. 

«Mirando  á  Jesús»  durante  todo  el  tiempo  que 
nos  está  señalado  aquí  abajo;  á  Jesús  siempre 
de  nuevo,  sin  ocuparnos  de  recordar  un  pasado 
que  apénas  conocemos,  ó  cuidarnos  de  un  por- 
venir desconocido  que  distraiga  nuestros  pen- 
samientos; á  Jesús  ahora,  si  nunca  le  hemos 
mirado;  á  Jesús  otra  vez  si  hemos  cesado  de 
hacerlo;  á  Jesús  todavía,  á  Jesús  siempre,  á  Je- 
sús solo,  con  una  mirada  fija  y  constante,  «cam- 
biado en  la  misma  imágen,  de  gloria  en  gloria; 
aguardando  de  este  modo  la  hora  en  que  nos 
llame  á  pasar  de  la  tierra  al  cielo,  y  del  presen- 
te á  la  eternidad;  hora  dichosa  y  prometida,  en 
que  al  fin  seremos  "semejantes  á  él,  pues  lo 
veremos  como  es" 


El  juicio  privado 

TANTO  los  católicos  como  los  protestan- 
tes creen  que  la  Biblia  es  un  libro  escri- 
to  por  hombres  inspirados  de  Dios  y  que 
sus  doctrinas  son  de  alta  trasendencia 
para  el  hombre.  Pero  difieren  en  cuanto  que 
los  primeros  creen  que  Dios  ha  dotado  solo  á 
los  sacerdote  para  poder  averiguar  su  verdade- 
ro sentido.  Una  interpretación  que  no  esté  en 
i  armonía  con  la  que  da  la  iglesia  docente,  es  he- 
rejía y  doctrina  de  perdición.  El  papa  pretende 
ser  infalible  guia  de  los  fieles,  infalible  intér- 
prete de  la  palabra  de  salud.  Y  ¿sobre  qué  funda 
esta  pretensión?  Sobre  las  escritura.  Deduce  las 
pruebas  en  favor  de  la  infabilidad  de  las  escri- 
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turas,  (lo  la  Biblia;  y  demuestra  la  verdad  de  la 
Riblia  fundándose  en  su  infabiiidad.  No  so  pue- 
do hallar  mejor  ejemplo  de  la  falacia  que  en  ló- 
jica  se  llama  el  círculo  vicioso. 

Los  verdaderos  cristianos  niegan  que  haya 
una  autoridad  exlorna  como  la  iglesia  con  su 
papa,  ó  gran  Lama,  que  tenga  la  prerogaliva  do 
fijar  el  sentido  de  la  palabra  do  Dios.  No  hallamos 
nada  en  el  Nuevo  Testamento  que  íavorezca  se- 
mejante doctrina,  en  ninguna  parto  hailamo^ 
escrito  que  los  sucesores  de  los  apóstoles  fue- 
ran á  aumentar  y  perfeccionar  sus  doctrinas. 
ellos  creyeron  en  una  Biblia  viva  en  forma  de 
iglesia  infalible  quedebia  aumentary  perfeccio- 
nar la  Biblia  escrita  ¿por  qué  no  nos  han  dicho 
nada?  Los  apóstoles  no  dejaron  de  hablar  del 
porvenir  San  Pablo  dice  en  au  primera  Epísto- 
la á  Timoteo,  cajiílulo  4,  que  en  lo  venideros 
tiempos  algunos  apostatarán  de  la  fe—  en  Jesu- 
cristo—y  con  hipocresía  hablarán  mentira,  te- 
niendo cauterizada  la  conciencia,  que  prohibi- 
rán casarse  y  mandarán  abüenerse  de  las  vian- 
das que  Dios  crió  para  que  con  haci miento  de 
gracias  participasen  do  ellas  los  fieles.  Parece 
que  en  este  pasaje  el  apóstol  preveía  los  abusos 
y  errores  de  una  iglesia  que  ahora  como  colmo 
de  los  errores  se  atribuye  á  sí  misma  la  infali- 
bilidad. 

Y  ¿no  erraba  la  igesia  romana?  Hay  evidencia 
irrefutable  que  ha  errado.  Ha  agregado  á  las  es- 
crituras lo  que  jamas  pertenecía  á  ella,— los  li- 
bros apócrifos.  Esto  jamas  pertenecieron  á  la 
Biblia  hebrea.  Y  aunque  la  iglesia  lo  respetaba 
por  su  valor  histórico,  no  fueron  recibidos  en 
el  cánon  hasta  el  siglo  16,  por  el  concilio  de 
Trente.  Antes  de  este  concilio,  los  teólogos  de 
la  iglesia  romana  siempre  hicieron  una  distin- 
ción entre  estos  y  las  escrituras  hebreas.  Esta 
iglesia,  pues,  que  en  mala  hora  pretende  sor  in- 
falible, ha  adulterado  la  verdad  agregando  á 
ella  lo  que  es  incompatible  con  las  enseñanzas 
del  Nuevo  Testamento.  Sus  teorías  de  los  sacra- 
mentos contradicen  los  hechos,  falsifican  nues- 
\  tros  sentidos  é  insultan  la  soberanía  de  la  ver- 
dad; sus  doctrinas  del  sacerdocio  y  de  la  misa 
son  diametralmente  opuestas  á  la  verdad  evan- 
jélica  tocante  á  Cristo  y  su  sacrificio  en  el  Gólgo- 
a;  su  purgatorio  pugna  contra  los  hechos  reve- 
üdos  sobre  la  vida  futura.  Y  ¿es  ésto  todo?  De 
inguna  manera.  Sus  autoridades  han  caído  una 
otra  vez  en  la  mas  torpe  contradicción,  dan- 


do decisiones  diferentes  en  tiempos  distintos. 
Han  aceptado  como  verdad  hoy,  lo  que  ayer  era 
repudiado  por  herejía.  La  confesión  auricular, 
por  ejemplo,  por  siglos  enteros,  fué  considera- 
da innovación  herética  por  la  iglesia,  pero  allá 
en  el  siglo  XIII  la  iglesiamisma  volviéndose  he- 
rética declaró  la  confesión  como  signo  de  ver- 
dadero cristianismo. 

En  cuanto  al  juicio  privado  en  la  interpreta- 
ción de  las  sagradas  escrituras,  quiere  hacernos 
creer  que  dependemos  del  todo  de  ella,  que  he- 
mos recibido  la  Biblia  d"  la  iglesia  católica  ro- 
mana y  (jue  no  tenemos  autoridad  fuera  de  la 
que  ella  nos  da. 

Negamos  esta  dependencia.  No  hemos  recibi- 
do la  Biblia  porque  la  iglesia  romana  haya  decla- 
rado su  autenticidad.  La  hemos  recibido  por  su 
mérito  intrinsíco  de  la  iglesia  cristiana,  que  es 
anterior  á  la  romana  herética;  ésta  no  ha  hecho 
nada  mas  que  conservarla,  sepultada  en  el  pol- 
vo del  olvido. 

Se  dice  que  la  Biblia  interpretada  según  el  sen- 
tir do  cada  uno  es  la  regla  de  fé  de  los  protestan- 
tes. Esto  es  una  falsedad.  Nuestra  regla  de  fé  no 
es  la  Biblia  interpretada  y  entendida  según  el 
antojo  de  cada  uno.  No  hay  iglesia  protestante 
(jue  acepte  seiuejante  doctrina.  Nuestra  regla  de 
fé  es  la  palabra  de  Dios,  no  interpretada  según 
el  capricho  individual,  sino  en  el  sentido  del 
Evangelio  mismo.  No  nos  es  permitido,  según 
esta  regla,  sacar  un  pasaje  del  conjunto  del 
Evangelio, como  lo  hace  la  iglesia  romana,  para 
sostener  con  él  las  ideas  de  su  bandera.  Es  la 
idea  del  Evangelio  que  es  el  Evangelio  mismo. 
La  Biblia  interpretada  por  sí  mismo  es  la  regla 
de  fé  y  el  estandarte  luminoso  de  todo  cristiano 
protestante;  y  lo  fué  en  la  iglesia  cristiana  primi- 
tiva. Es  ella  la  piedra  de  toque  por  la  cual  debe- 
mos probar  toda  doctrina  y  todo  espiritud.  Ella 
es  la  invariable  y  segura  aguja  de  compás  por 
la  cual  traza  su  cortero  rumbo  entre  arrecifes  y 
escollos  de  la  superticion  y  de  la  incredulidad 
la  nave  divina  de  la  iglesia  de  Jesu-Cristo. 

Esto  es  lo  que  hizo  el  mismo  Señor,  según 
nos  enseña  San  Lúeas,  capítulo  XXIV,  versículo 
2'':  «Comenzó  desde  Moisés  ?/  de  todos  los  profe- 
tas y  les  interpretaba  las  cosas  contenidas  en  to- 
das las  escrituras  tocante  á  él  mismo.» 

S.  J.  Christen. 
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Variedades 

ven!  ven! 

Por  los  privilegios  y  las  joyas  de  la  adopción 

A  voces  las  personas  puilioiitcs  ti)man  á  los 
hijos  do  los  pobres,  y  los  hacen  conoo  suyos; 
esto  se  llama  adopción.  Y  Dios  dostíribe  del 
modo  siguiente  como  son  tratados  los  que  van 
á  Jesús.  «Seréis  mis  hijos,  y  mis  hijos,  dice  el 
Señor  Dios  Omnipotente.»  «Hemos  recibido  el 
espíritu  de  adopción,  por  el  cual  gritamos: 
Abba,  Padre.»  Entonces  roguemos  que  se  nos 
permita  volver  nuestros  ojos  á  Dios  como  al 
«Padre  nuestro  iiue  o>lás  en  los  cielos.»  Él  ama 
á  estos  hijos  de  adopción  con  mucha  mavor 
afección  que  lo  que  pueden  hacerlo  sus  padres 
terrenales.  Él  los  amaestra,  los  protege,  los 
conforta  y  los  nutre.  Sus  blandos  castigos  son 
las  aflicciones  que  les  manda  ¡lara  su  propio 
bien.  «Si  sufrís  el  Ccisligo,  Dios  so  os  presen- 
ta como  á  hijo,  porque  el  Señor  castiga  á  los 
que  ama.^>  En  todas  sus  tribulaciones  Él  les 
conforta.  «Como  un  padre  es  piadoso  con  sus 
hijos,  así  es  piadoso  el  Señor  con  aquellos  que 
lo  temen.»  «Como  os  conforta  una  madre,  así  vo 
os  confortaré.»  La  pobreza,  la  enfermedad,  el 
abandono  son  enviados  para  su  bien. 

«Todas  las  co>^as  obran  juntas  para  el  bien  de 
aquellos  que  aman  á  Dios.»  «Esos  no  necesita- 
rán de  nada  bueno».  «Ninguna  arma  fabricada 
contra  ellos,  prosperará.»  En  cualquier  dificul- 
tad, en  cualquier  peligro,  el  Padre  está  á  su  la- 
do. «No  temas,  porque  yo  te  he  rescatado,  yo 
te  he  llamado  por  tu  nombre;  tú  eres  mió. 
Cuando  pasares  por  el  agua,  yo  seré  contigo,  y 
cuando  pasares  por  las  llamas  no  te  asfixiarán. 
Yo  no  te  dejaré,  ni  te  abandonaré  »  Ellos  pue- 
den confiar  al  Padre  todas  sus  necesidades.  «En 
cualquier  caso  presentad  vuestras  demandas  á 
Dios.'.  Sus  orejas  están  siempre  abiertas  á  sus 
lamentos,  sus  manos  siempre  prontas  á  hacer- 
les bien.  Como  padre,  los  provee  de  una  heren- 
cia bien  distinta  de  la  terrenal,  porque  «incor- 
ruptible, santa  y  no  parece».  ¡Oh,  qué  felicidad 
es  ser  hijo  de  Dios!  do  probar  su  corazón!  Dios 
es  mi  padre!  El  me  ama,  se  duele  de  mí,  me 
perdona,  ni  hombre,  ni  espíritu  malvado,  me 
pueden  desapartar!  Dios  es  mi  refugio,  siempre 
cercano,  y  él  ni  duerme,  ni  se  cansa,  ni  se  ol- 
vida, ni  cambia  jamás!  El  dice:  «Te  he  amado 


con  eterno  amor..>  El  estará  siempre  á  mi  la- 
do durante  mi  terrestre  peregrinación;  y  al  fin 
me  conducirá  consigo  á  habitar  para  siempre  á 
su  lado  en  su  santa  ciudad!  ¿Qué  grandeza  ter- 
renal puede  igualarse  á  esta?  Lector!  ¿Quieres 
sor  tú  hijo  de  Dios?  Lo  puedes  sor,  si  vienes  á 
Jesús;  por(]ue:  «á  todos  aquellos  que  han  reci- 
bido (que  han  ido  á  el\  él  ha  dado  esta  razón 
de  ser  hijos  de  Dios.» 

Leed  Sal.  \-c¡;Juan,l,  12,  13:  Rom.  vüi  14-17; 
2."  Corint.  vi,  17-18;  Heb.  x¡i,.5-12;  1  Juan,  iii,  12, 

EXISTIRÁ  UN  Dios? 
(Tiviilm-i  lo  para  •■El  Evaii.-elisla por  J.  R.) 

Un  joven  tísico,  condenado  ya  por  la  ciencia 
á  morir  dentro  de  poco,  paseándose  lentamente 
y  cabizhqgo  en  su  cuarto,  casi  á  oscura',  se  ha- 
cia á  sí  mismo  á  media  voz  esta  f)rpgunta:  exis- 
tirá un  Dios?  La  únira  respuesta  fué  un  largo 
suspiro  arrancado  dol  fondo  del  pecho;  y  el  en- 
fermo dio  todavía  algunos  pasos  meditando  en 
ésto.  Pero  en  fin,  como  sí  sus  pensamientos 
demasiado  vivos  no  [ludiesen  contenerse  por 
mas  tiempo,  sus  labios  dejaron  escipar  esta 
exclamación:  Oh!  aún  mismo  que  yn  ('«'oviosn 
convencido  de  su  existencia,  quien  me  había  dg 
dí^cir  lo  que  él  es?  lo  que  pretende  él  de  mí? 
qué  puedo  yo  esperar  de  él?  que  relaciones  fi- 
nalmente, existen  entre  nosotros?  Oh!  Dios,  si 
tú  existes  porqué  no  te  revelas  á  aquel  que  te 
busca'i'  Pero  no,  ente  invisible,  impalpable, 
inapreciable  á  todos  mis  sentidos,  ó  impasible 
á  la  vista  do  todas  mis  angustias:  solo  tu  nom- 
bre es  el  que  existe;  tú  no  eres  mas  que  la 
nada. 

Y  el  desgraciado  cayó  nuevamente  en  un 
profundo  y  triste  silencio. 

Abrióse  la  puerta,  y  entró  un  criado,  trayen- 
do una  bandeja  cargada  de  varias  clases  do 
medicamentos. 

— Cárlos,  dijo  el  jóven  enfermo,  pon  ahí  todo 
eso,  y  óyeme. 

— Aíjuí  está,  mi  señor,  dijo  el  criado,  ponien- 
do la  bandeja  sobro  una  mesa,  y  dejando  caer 
ambos  brazos  á  lo  largo  del  cuerpo.  Qué  man-¡ 
da  vd.  señor? 

—Cárlos,  te  parece  que  existe  un  Dios? 

— Pero,  señor,  vd  

—Vamos,  déjate  de  señorías;  y  dime  c 
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franqnoza  lo  quo  piensas.  Croes  que  existo  un 

Dios? 
— Ciertamente. 

— Qnión  es  él? 

—Es  el  Sol. 

—Cómo? 

—Si,  señor,  es  el  Sol,  como  el  mundo,  el  uni- 
verso, en  fin,  todo  lo  que  existe. 

— Y  como  sabes  tú  eso? 

—Es  bien  fácil  de  saber.  Yo  dije  conmigo: 
ahí  está  un  Sol,  una  Tierra,  hombres  y  todo  lo 
demás;  no  hay  duda  que  las  veo  y  las  toco,  y 
me  siento  á  mismo;  pero  quien  hizo  todo  esto? 
No  fué  el  acaso,  porque  el  acaso....  fso  nada 
significa;  el  acaso  es  apenas  una  palabra,  no  os 
una  cosa  ni  una  persona.  Decir  que  el  acaso 
hizo  el  universo,  es  lo  mismo  quo  decir  que  la 
nada  hizo  alguna  cosa;  es  como  aquel  jugador 
que,  uno  de  estos  dias,  en  la  plaza  M***,  que- 
na convencernos  de  que  la  nuez  viniera  por  sí 
misma  á  colocarse  debajo  del  vaso.  Eso  es 
bueno  para  los  papanates,  dije  conmigo,  porque 
bien  habia  visto  al  jugador  introducir  debajo 
del  vaso  la  nuez  que  llevaba  oculta  entro  los 
dedos.  Así  es  también  el  acaso,  que  no  puede 
colocar  una  bola  negra  debajo  de  un  vaso  de 
estaño,  y  mucho  menos  colocar  la  grande  bola 
del  mundo  on  el  Universo. 

—  Bien,  mi  muchacho;  pero  eso  todo  sólo 
prueba  que  hay  un  Dios;  y  no  prueba  que  ese 
Dios  sea  el  Sol  ó  la  Luna. 

—  Pues  ya  lo  vá  á  ver.  Yo  raciociné  de  éste 
modo.  Dios  no  es  el  acaso;  pero  entonces  sorá 

él  un  ente,  así  como  un  espíritu;  un  gran 

sábio,  y  finalmente,  una  persona  cualquiera? 
Es  posible;  mas  como  no  lo  veo,  no  le  acredito. 
Yo  sólo  creo  en  aquello  que  veo.  Así  el  nsundo' 
lo  veo,  por  consiguiente  estoy  bien  cierto  de 
que  existe;  y  sin  ir  á  buscar  el  medio  dia  á  las 
catorce  horas,  sin  hallar  de  un  acaso  que  no  es  j 
cosa  alguna,  ó  de  un  Dios  espíritu,  que  nadie 
todavía  vió,  antes  quiero  acreditar  que  este 
mundo  sensible  existió  siempre,  ó  que  se  hizo 
así  mismo.  De  suerte  que,  cualquiera  de  los 
dos  casos  el  mundo  es  el  que  es  Dios. 

—Por  consiguiente,   en  tu  opinión,  el  Uni- 
verso es  Dios? 
— Si  señor. 

— El  Sol  es  una  parte  de  Dios? 
— Si  señor.  | 
—La  Luna,  las  estrellas,  la  tierra,  los  hom- 
bres también  son  parte  de  Dios?  ' 


—Si  señor. 

.  Y  finalmente  la  lama  délas  calles,  los  anima- 
les feroces  de  las  montañas,  los  presidarios  do 
grillete,  los  asesinos  que  van  al  cadalso,  todo 
eso  es  Dio-s? 

— Sí. ...señor,  respondió  hesitando  el  pobro 
Cárlos,  que  parecía  no  haber  previsto  aquella 
conclusión. 

—  Entónces  cuando  los  animales  se  devoran 
y  los  hombre  so  matan  unos  á  los  otros,  es  una 
parte  de  Dios  que  devora  otra  parte?  Ahora 
mismo,  tú  que  estás  pensarido  de  un  modo  y 
yo  de  otro,  somos  dos  partes  del  mundo  de 
Dios  que  se  combaten?  Tu  Dios  quiere  y  no 
quiere  al  mismo  tiempo,  juzga  blanco  y  negro 
hace,  dice,  y  piensa  mil   cosas  contradiclorias? 

— Pero,  señor,  yo  no  habia  pensado  en  todo 
eso,  y  para  decirle  la  verdad....  fué  en  un  libro 
del  gabinete  de  lectura  que  leí  lo  que  aún  ahora 
dije.  Mas  una  vez  que  el  señor  piensa  de  otro 
modo.... 

— Bien, bien,  muchacho.  Golpean  á  !n  puerta, 
anda  y  abre 

Cárlos  salió  del  cuarto,  adonde  algunos  se- 
gundos después  entró  el  médico. 

f' Continuar  áj. 

NUESTRA  PIEDRA  PRECIOSA 

lié  atjui  yo  pongo  en  Sion  la  principa 
pie.lrajol  anguín,  escogida,  p:ecinsa 
el  qupi'íiél  cn-yeiT  no  será  ce  iirindido 
I  Ped  ii  n. 

El  apóstol  habla  de  Jesu-Crislo,  del  afi-ctnoso 
amigo  de  los  pecadores,  qne  tuvo  lástima  de 
nosotros,  cuando  no  la  teníamos  de  nosotros 
mismos,  y  quo  murió  por  nosotros,  sin  lo  cua^ 
hubiéramos  sido  echados  al  infierno.  Si  pue^ 
crees  que  hubieras  sido  condenado  por  tus  pe- 
cados á  no  haberlos  Jesu-Crilo  tomado  sobre  sí' 
y  que  hubieras  incurrido  en  maldición  eterna,  á 
no  haberse  él  hecho  objeto  de  maldición  por  tí; 
si  humilde  sientes  en  tu  corazón  una  certeza  del 
perdón  adquirido  por  su  sangre,  y  consideras 
que  te  dice  lo  que  aquella  pecadora  del  Evange- 
lio; S.  Luc.  vii.  48.  .5.^  "Ve  en  paz,  tus  pecados 
te  son  perdonados;"  Jesu-Crislo  es  objeto  de  tu 
aprecio,  le  amas  sobre  tridas  las  cosas.  Sí  hallas 
placer  en  pensar  en  él,  en  oir  hablar  de  él,  en 
hablar  tú  mismo,  si  deseas  practicar  lo  que  tiene 
mandaiio,  y  no  harías  por  cuanto  hay  en  el 
mundo  nada  de  lo  que  tiene  prohibido,  eres  un 
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hombro  nuevo.  No  puedes  ya  vivir  como  antes 
de  ahora,  has  vuelto  á  nacer,  todo  aquello  pasó 
ya,  y  lodo  lo  do  ahora  es  nue^o,  (2  Cor.  v.l7.) 
Las  cosas  que  en  otro  tiempo  aborrccias,  como 
el  orar,  y  el  oir  y  leer  las  palabras  da  Dios,  las 
amas  ahora;  y  las  que  entonces  amabas, á  saber, 
las  vanas  conversaciones  y  los  frivolos  diverti- 
mientos, ahora  las  aborreces.  No  sabes  ya  acos- 
tarlo de  noche  sin  dar  primero  gracias  á  tu  ado- 
rable Salvador, por  los  beneficios  quí>.  de  su  ma- 
no has  recibido  durante  el  dia,  y  sin  implorar 
su  amparo  para  la  noche,  y  sin  encomendarle 
tu  alma,  á  fin  de  que  si  viniere  la  muerto  antes 
quo  amanezca,  la  reciba  en  su  seno;  y  cuando  te 
levantas  por  la  mañana,  no  sales  á  la  calle  á  tus 
lícitos  negocios,  sin  pedirle  te  guarde  de  los  la- 
zos del  mundo  y  de  las  tentaciones  de  Satanás. 
Tu  primer  objeto  es  ya  agradar  á  tu  amable  Sal- 
vador, y  temes  sobre  todo  ofenderle.  En  fin  de 
seas,  "sea  que  comas,  ó  que  bebas,  hacerlo  to- 
do para  gloria  de  Dios"     Cor.  x.  31.) 

EL  SEGUNDO  ADVENIMIENTO  DEL  SEÑor 

Esperando  aquella  esperanza  biena- 
vunlurada  y  la  veni  la  gloi  ioía  ddl 
gran  Dios,  Salvador  nutslro  .lesu-Cris- 
10  Til.  ii  1". 

Es  un  grande  privilegio  del  hombre  que  cree 
en  Josu-Cristo  esperar  el  segundo  advenimien- 
to de  su  Señor.  Jesús  ha  prometido  que  vendrá 
otra  vez,  y  "que  vendrá  pronto."  (Apoc.  xxii. 
20.)  Ha  también  declarado  que  .«u  venida  será  re- 
pentina, como  la  de  un  ladrón  por  la  noche.  (1 
Thes.  V.  2.)  Es  creyente  todo  aquel  que  le  espe- 
ra y  le  aguarda,  y  está  preparado  [lara  salir  á 
recibirle.  El  sabe  quo  "aunque  Jesu-Cristo  nues- 
tro Señor  aparezca  da  los  cielos  con  los  angeles 
de  su  virtud,  en  llama  de  fuego,  para  dar  e' 
pago  á  los  que  no  conocieron  á  Dios,  y  que  no 
obedecen  al  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo;  los  cuales  pagarán  la  pena  eterna  do  per- 
dición ante  la  faz  del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su 
poder,"  es  también  un  segundo  objeio  de  su  ve- 
nida, "que  sea  glorificado  en  sus  santos,  y  se  ha- 
ga maravilloso  en  todos  aquellos  que  creen.'' 
(2  Thes.  i.  8.  10.)  Por  tanto  "aguarda  la  esperan- 
za bienaventurada,"  y  tiene  "paz  con  Dios  por 
medio  de  Jesu-Cristo,"  el  cual  ha  quitado  do  ói 
la  culpa  que  era  causa  de  su  temor.  Está  persua- 
dido de  que  el  Juez  es  amigo  suyo,  y  por  lo  mis- 
mo aguarda  lo  porvenir  consoladora  esperanza 


Conoce  que  su  presente  estado  no  es  su  último 
término,  porque  aunque  el  reato  del  pecado  de- 
sapareció ya  do  su  alma,  y  el  apego  á  él  y  su  in- 
fluencia no  existen  ya  en  su  corazón,  siente  con 
dolor  que  el  pecado  "aun  mora  en  ól,",y  por  lo 
mismo  desea  con  ansia  la  venida  de  Jesu-Cris- 
to para  que  enteramente  le  destruya  Su  espe- 
za  es  bienaventurada,  porque  lo  que  espera  es 
do  inestimable  valor,  eterno  en  su  duración,  y 
cierto  para  el  hombre  quo  lo  aguarda  con  fé- 
"Los  que  estámos  en  este  tabernáculo,  (de  carne 
y  sangre,)  gemimos  agoviados"(2  Cor.  v.  4.>con 
el  pecado  la  aflicion,  y  la  tentación;  pero  al  ad- 
venimiento glorioso  do  nuestro  Señor  Jesu-Cris- 
to, "Dios  enjugará  toda  lágrima  de  nuestros 
ojos  y  no  habrá  ya  mas  muerte,  ni  tristeza,  nj 
llanto,  ni  pena  alguna,  porque  lo  antiguo  habrá 
pasado  ya." 
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Tema  general:-  David  el  pastorcito,  David 
el  rey. 

Lieccion: — Repaso  trimestral. 

1.  °  David  el  pastare ito:~l  Samuel  xvii,  12, 14 
34,  42,  45. 

2.  "  David  el  rey:—l  Samuel  xvi,  13;  2  Samuel 
ii,  4;  V,  3-5. 

Texto  anreo:— Espera  á  Jehova.y  guarda 
su  camino,  y  él  te  ensalzará  para  heredar  la 
tierra:  cuando  los  pecadores  serán  talados,  verás. 

Salmos  xxxvii,  34. 
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Viernes.    2  Samuel  vil,  18-29. 
Sábado    2  Samup]  xviü,  24-33. 
Domingo.    Salmos  ciii,  1-22. 
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REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabi'.-i;  que  instus  á  liempo  y 
fuera  de  lii;mpo  :  redarfiuye,  re- 
prende, exhorta  con  loria  blan- 
duia  V  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  liaz  cbra  de  evan 
seiista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  it,  2  y  5. 


KEDAOTUr.  EN  Bl'ENUS  AIIiE» 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corhienti:?,  214 


Hemitido 

Sr.  AdmiDistrador  de  El  Evangelista: 
Muy  apreciable  hermano  en  Cristo, 

^1  IN  pretenciones  de  hacer  una  reseña  de 
la  semana  llamada  santa,  deseo  comu- 
y-''^  nicarle  algo  de  lo  que  he  visto  y  oído  en 
)      mi  visita  á  las  Iglesias. 

A  pesar  lela  crisis  por  que  atravesamos,  Iós 
funciones  de  semana  santa  han  sido,  se  puede 
decir,  espléndidas  este  año:  las  Iglesias  han  ri- 
valizado en  lujo  y  ostentación,  bien  es  cierto 
que  ellas  sienten  poco  la  crisis,  porque  al  fin  y 
al  cabo  del  cuero  del  pobre  pueblo  ignorante 
salen  las  correas.) 

No  será  necesario  que  le  diga  que  en  todas 
partes  se  veían  mesas  y  bandejas  para  recoger 
dinero. 

La  concurrencia  ha  sido  numerosa  por  parte 
del  bello  sexo,  que,  como  Vd.  sabe,  siempre 
espera  estos  espectáculos  para  lucir  sus  formas 
y  sus  galas;  y  digo  espetdculos  porque  mirádolo 
por  el  lado  que  se  debe  mirar  no  es  otra  cosa. 

Al  penetrar  en  las  iglesias,  cualquiera  diria 
que  se  ha  producido  una  catástrofe,  ó  que  al- 
guna tropilla  de  locos  ha  pasado  por  allí;  tal 
está  de  desorganizado,  revuelto  y  sin  orden, 
en  fin,  por  un  completo  revoltijo. 

Vamos  á  otra  cosa.— Penetremos  en  la  Cate- 
dral el  Jueves  á  las  6  de  la  tarde.  Nuestra  vis- 
ta se  detiene  ante  un  gran  lienzo  que  repre- 
senta la  cena  del  Señor.  El  cuadro  es  excelente, 


é  iluminado  como  lo  estaba,  hacia  un  efecto 
agradabilísimo. 

El  encargado  del  sermón  era  el  Padre  Soler» 
doctor,  como  vd.  sabe,  y  además  Provisor  Ge- 
neral y  Diputado  etc. 

Sin  querer  criticar  á  tan  alto  personaje,  lo  di- 
ré qué  dijo  muchas  cosas  buenas,  y  muchas  

que  no  lo  fueron. 

Empezó  cayéndoles  á  ios  incrédulos,  diciendo 
que  han  tenido  que  confesar  por  boca  de  uno 
de  sus  más  encumbrados  maestros,  (Rousseau) 
«que  el  coito  católico  es  el  más  digno  de  Dios 
y  de  la  humanidad.» — Sin  duda,  Rousseau  decia 
en  eso  una  gran  verdad,  refiriéndose  al  cris- 
tianismo y  no  al  romanísmo  reinante;  la  pala- 
bra católica  en  su  aceptación  genuina,  está  muy 
léjos  do  la  iglesia  de  Roma  — La  catolicidad  de 
la  Iglesia  romana  es  una  quimera;  os  un  hecho 
que  solo  en  la  mente  do  algunos  ihises  existe. 

Dijo  que  todas  las  religiones  del  mundo  te- 
nian  por  base  la  divinidad. — es  cierto  — pero 
que  el  estravio  humano,  en  su  afán  de  que- 
rer tener  visible  á  la  divinidad,  habia  caido  á 
veces  en  la  idolatría.— Citó  á  la  antigua  Roma 
y  Grecia  que  llegaron  á  adorar  á  Júpiter  Olím- 
pico; á  los  Caldeos  que  veian  á  su  divinidad 
en  el  sol;  á  los  Persas  que  le  veian  en  el  fuego 
á  los  Pansheietos  á  ios  Beistas— pero  se  guar- 
dó muy  bien  de  citar  á  los  Romanivtas  que  son 
los  más  idólatras  de  todos. 

Se  dirá  talvez  que  esto  es  mucho  avanzar.— 
No  tal. —  La  iglesia  de  Roma  adora  y  venera  los 
¡dolos,  ó  imájenes  que  es  lo  mismo.— (Véase 
i^elarmino  de  Imag.  Sanet.  lib.  2."  Cap  Coa- 
cilio  Tridentino.) 


¿34 


EL  EVANGELISTA 


N.»  XXX 


El  Calecismo  de  Montpelier  define  así  Ig 
idolatría: 

<:  Idolatría  es  la  adoración  que  se  lo  dá 
á  la  criatura.  Dios  solo  debe  ser  adorado: 
adorar  otra  cosa  es  ser  idólatra.  Ahora 
bien:  los  hombres  pueden  ser  idólatras  de 
dos  maneras;  interior  ó  exteriormenle. 

Ser  idólatra  interiormente  es  poner  su 
amor  ó  su  confianza  y  afecto  dominante  en 
otra  cosa  que  no  sea  Dios. 

Ser  idólatra  exteriormente  es  dar  á  otra  cosa 
que  no  sea  Dios,  la  honra  y  el  culto  exterior  y 
soberano  que  únicamente  á  él  le  son  propios.— 
(Catee,  de  Monpelier,  pág.  109). 

Qué  es  lo  que  hacen  los  adeptos  de  la  iglesia 
de  Roma?  No  ponen  su  confianza  en  los  ángeles 
y  en  los  santos  para  obtener  lo  que  desean? 
Querrá  negarse  esto?  Creo  que  nó. 

Qné  es  lo  que  hace  la  iglesia  romana  sino 
dar  culto  exterior  á  los  santos  y  santas?  Que 
significan  las  ceremonias  que  todo  el  año  cele- 
bra? Idolatría  pura. 

«Maldito  el  hombre  que  hace  escultura  ó  fun- 
dido, que  es  abominación  al  Señor,  la  obra  de 
la  mano  de  los  artífices  y  la  pone  en  un  lugar 
escondido».  [Deuleronomio  XA'V'Il,  15.) 

La  iglesia  de  Roma,  pues  es  idólatra,  porque 
pone  su  confianza  en  otro  sérquo  no  sea  Dios 
y  ora  y  adora  á  otros  en  lugar  de  él.  La  prueba 
de  esto  se  encuentra  en  el  Breviarum  Roma- 
num,  obra  hochi  por  decreto  del  Concilio  Tri- 
dentino  y  aprobados  por  los  infalibles.  Pió  V, 
Clemente  VIII  y  Urieano  VIII,  (vot.  2.°  pag. 
C  ex  I  V.) 

El  resumen  del  discurso  del  padre  Soler  fné 
.la  transustanciacion.  Dijo  que  Jesús  instituyó 
el  sacramento  del  altar,  y  que  al  dar  el  pan  á 
sus  discípulos  les  dió  su  cuerpo  entero  y  ver- 
dadero. 

Que  un  ignorante  como  el  que  estas  líneas 
escribe,  diga  disparates,  pase,  pero  que  el  doc- 
tor Soler  se  permita  iucurrir  en  ellos,  es  la- 
mentable. 

El  dogma  de  la  transustanciacion  es  un  ab- 
surdo monstruoso. 

El  texto  citado  por  el  Padre  Soler  «Tomad 
comed:  este  es  mi  cuerpo»  y  que  la  iglesia  de 
Roma  hace  creer  que  el  pan  se  convierte  ea  el 
cuerpo  de  Cristo,  no  siempre  debe  tomarse  en 
el  sentido  literal. 


Las  palabras  [griega  y  hebráica)  que  se  tra- 
ducen por  «e.s»  tienen  (como  en  casi  todas  las 
lenguas  del  mundo)  su  sentido, siendo  uno  de  es- 
tos literalmente  «ser»  y  otro  «represeníar. »  Na- 
die que  hubiese  asistido  á  la  mesa  en  la  víspera 
déla  muerte  de  Cristo,  podía  engañarse  cuando 
vió  el  cuerpo  del  Salvador  entero  y  vivo,  y 
quien  lo  oyó  decir,  «Este  es  mi  cuerpo»  no  po- 
día entenderlo  sino  en  el  sentido  de  «represen- 
ta »  mi  cuerpo. 

San  Pablo,  después  del  pan  consagrado,  to- 
davía lo  llama  pan  (1'  Corintios  xi  26-28J 

Nuestros  sentidos  combinan  con  las  palabras 
de  San  Pablo  en  afirmar  que,  en  la  Sagrada  co- 
munión loque  se  toma  es  realmente  pan  y  vino- 
Si  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesús  fueron  y  con- 
tinúan siendo  de  la  misma  cali(la.d  como  la  que 
tomamos  en  la  comunión,  (segun  nuestros  pro- 
pios sentidos'^  pan  y  vino  entonces  su  cuerpo  no 
era  humano, ni  su  sangre  humano,  y  por  con- 
siguiente no  era  el  hombre  verdadero.  Por  tan- 
to la  doctrina  romana  sobre  este  asunto  contra- 
dicen toda  la  historia  do  Jesús,  que  nos  lo  re- 
presenta como  un  hombre  nacido  en  Delen,  co- 
miendo, bebiendo,  andando  en  las  calles  de 
Galilea,  preso  en  Jerusalem  y  muerto  en  el  Cal- 
vario. 

Además  hablando  el  apóstol  Pablo  de  la  roca  de 
dondi)  brotaba  agua  para  los  israelitas,  dice;  «la 
piedra  era  Cristo»  (11°  Corint  x,  4)  Pero  seria 
una  locura  por  nuestra  parte  figurarnos  que  la 
piedra  era  realmente  Cristo.  Esto  seria  un  ver- 
dadero disparate.  Porque  si  tomamos  estag 
palabras  como  espresion  de  que  el  pan  y  el  vi- 
no se  transmutaron  en  carne  y  sangre  verdade- 
ro, se  sigue  de  aquí  que  Jesús  estaba  corporal - 
mente  sentado  en  la  mesa  cuando  bendijo 
pan,  y  su  cuerpo  estaba  sobre  ella,  esto  es,  su 
cuerpo  estaba  todo  en  un  lugar  al  mismo  tiem- 
po  que  estaba  todo  entero  en  otro  lugar  distinto, 
y  si  las  palabras  de  Cristo.  «  Este  es  mi  cuerpo,  > 
se  toman  en  sentido  literal,  debemos  creer  que 
Jesús  en  aquel  momento  despedazaba  á  Jesús, — 
Además  es  horrible  la  idea  de  que  el  pueblo  de 
Dios  no  vive  del  elemento  espiritual  sinó  de' 
carnal. 

Tendríamos  el  deber  de  creer  en  la  transus- 
tanciacion si  Jesús  hubiese  dicho,  por  ejemplo: 
«  Este  que  veis  ya  no  es  pan,  sino  que  esta  real- 
mente convertido  en  sustancias  de  mi  cuerpo, 
á  pesar  de  que  os  parezca  pan.» — De  otro  mo- 
do  tendremos  que  entender  otros  varios  pasa- 
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jes  como;  «  Yo  soy  ol  camino;  >  «  Yo  soy  la  puer- 
ta »  «Yo  soy  la  vida»  «Yo  soy  el  cordero,»  y 
otras  muchas  cosas  que  figuraüvainonte  encoii 
tramos  en  las  Escrituras. 

Adornas  do  oso,  nuestro  Salvador  nos  dá  la 
llave  do  todos  los  pasajes  de  esta  clase,  diciea- 
do  en  el  cap  vi,  v.  63  de  S.  Juan:  «El  espíritu  es 
el  que  vivifica;  la  carne  de  nada  aprovecha;  las 
palabras  que  yo  os  hablo  espíritu  son  y  vida 
son.» 

Al  niismn  .tiempo  vemos  en  1"  Corinl  xi,  21-26, 
«Y  habiemln dado  gracias,  lorompio  y  dijo;  To- 
mad, comed:  esto  es  mi  cuerpo  que  por  voso- 
tros es  rompidos:  haced  esto  en  memoria  de  mí » 
— «PoniuR  todas  las  veces  que  comiereis  este 
pan  y  liebiérois  esta  copa,  la  muerti!  del  Señor 
anuni-i.is  hasta  qu(>  venga.» 

De  manera  (]Uü  Jesús  al  celebrar  la  santa  Cena 
quiso  darlos  á  sus  discípulos  un  símbolo  para  que 
perpetuasen  su  memoria. 

Así  vemos  á  sus  discípulos  después  de  su 
muerto,  que  «  perseveraban  en  la  oración  ^jar- 
liendo  el  pan  en  las  casas  con  alegría.» 

Sin  el  sacramento  del  altar,  allrnió  el  Dr  So- 
ler, no  podríamos  acercarnos  á  Dios,  y  que  por 
consiguiente  no  podríamos  perfeccionarnos. 

El  Dr.  Soler  sabe  muy  bien  con  los  bneiies  que 
ara,  de  otra  manera  no  afirmaría  tal  cosa  Si  sus 
oyentes  tuvieran  el  permiso  de  leer  las  Sagradas 
Escrituras  que  él  citaba  alli,  se  convencerían 
de  lo  contrario. 

«Dios  es  espíritu,  y  los  que  lo  adoran  en  espí- 
ritu y  en  verdad  es  menester  que  lo  adoren.» 
Por  medio  de  la  oración  nuestra  alma  se  pone 
en  relación  íntima  con  Dios;  por  medio  de  la 
oración  recibimos  los  dones  mas  preciosos  de 
nuestro  Salvador,  por  medio  de  la  oración  reci- 
bimos el  Espíritu  Santo;  por  medio  de  la  ora- 
ción recibimos  la  consolación  para  nuestrasal- 
masafljidas  por  el  pecado;  por  medio  de  la  c>ra- 
cion  recibimos  la  plena  certidumbre  que  somos 
perdonados  y  rescnlados  de  la  muerte  eterna;  j 
por  medio  de  la  oración  en  fin,  nuestra  vida  en 
este  piélago  se  hace  mas  soportable. 

«  Por  que  allí  dande  estuvieren  dos  ó  tres  reu- 
nidos en  mi  nombre,  alli  estoy  yo  en  medio  de 
ellos»  (Mat.  xviii,  2(i) 

«Y  todo  lo  ijuo  pidiéreis  en  mi  nombre  esto 
haré»  (Juan  xiv,  13.)  H'ara  acercarnos  á  Dios 
no  necesitamos  de  la  hostia;  la  oración  con  íé 
es  lo  único  que  nos  acerca  á  Dios.  Ese  es  el 
verdadero  modo  do  estar  con  Dios  y  él  con  no- 


sotros, y  no  tragándonos,  como  los  antropó- 
fagos, el  cuerpo  do  nuestro  Salvador. 

La  iglesia  de  Roma,  tiene,  como  es  natural, 
gran  inleres  en  sostener  absurdos, por  <íuo  de 
otro  modo  no  podría  vivir:  ponpie  sin  la  tran- 
sustanciacion  no  habría  misa,  y  sin  misa  no  ha- 
bría Purgrtorio;  y  no  habiendo  Pugatorio,  (que 
como  Vil.  sabe  es  la  gallina  ponedora  de  hue- 
vos de  oro  del  clero,)  teniirian  que  tomar  un 
pico  y  una  azada,  y  esto  se  le  hace  muy  cuesta 
arriba. 

Poro   me  he  detenido  mm-lin  en  estos 

puntos,  y  veo  i]ne  la  relación  se  hnce  por  de- 
más larga.  Nada  diré  pues,  (le  las  impresiones 
desagradables  y  de  las  reflexiones  que  me  su- 
gieren (;ierlos  hechos  practicados  i^n  estos  dias; 
me  concretare  á  ilec'r,-í7(/';  laftirsa  ha  i^ido  bien 
representada. 

S.  S.  S.  y  h.-.  en  C.-. 

l'n  artesano. 


PENEPiALMENTE  es  la  virtud  una  dispo- 
sición habitual  y  permanente   de  con- 
tribuir á  la  felicidad  constante  do  aque- 
llos con  quienes  vivimos  en  sociedad. 
Sólidamente  debo  fondarso  esta  disposición, 
en  la  esperiencia,  la  reflexión  y  la  verdad,  con 
cuyos  auxilios  conocemos  nuestros  intereses 
que  tienen  relaciones  con  nosotros. 

áA  carecer  do  esperiencia,  es  claro  que  obra- 
mos casualmente  y  sin  reglas,  que  confundimos 
el  bien  con  el  mal  y  que  podemos  no  solo  per- 
judicar á  nuestros  semejantes  sino  á  nosotros 
mismos  creyendo  hacer  bien  cuando  ejecuta- 
mos lo  contrario. 

¿Creéis  acaso,  que  la  virtud  consiste  simple- 
mente en  ciertos  deseos  pasajeros,  (jue  nos  in- 
clinan al  bien? 

INo:  las  virtud  consiste  en  los  hábitos  perma- 
nentes y  sólidos. 

¿Creéis  que  la  virtud  consiste  en  procurar  á 
los  hombres  placeres  momentáneos  y  frivolos, 
tras  de  los  cuales  viene  el  arrepentimiento,  e\ 
dolor  y  la  amargura?  Ah!  no,  que  el  favorecerá 
los  hombres  en  sus  vicios,  en  sus  preocupacio  _ 
nos  y  en  sus  fdisas  ideas,  asi  como  en  sus  incli- 
naciones desarregladas,  es  un  crimen. 

La  virtud  verdadera  debo  ser  ilustrada  y  para 
ser  virtud  debe  llevar  como  su  norte  el  trabajar 
por  el  bien  de  la  humanidad. 
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Por  esto  la  virluil  es  amada  rii  todas  partes, 
ella  os  úlil  á  la  sociedad  y  á  cada  uno  desús 
miembros  y  nosotros  sabemos,  que  útil  es, 
nqnello  que  on  todo  tiempo  produco  la  mayor 
felicidad  pofitilo. 

Esta  disposición  que  se  llama  virtud,  debe 
ser  habitual  y  p(<rmanento  en  el  hombre,  que 
no  es  virtuoso  solamente  porijue  haya  hecho 
aí^unas  accions  útiles  á  los  demás  hombres;  si 
no  por  que  el  háliilo  escita  en  él  un  constante 
amor  á  las  acciones  encaminadas  al  bien  gene- 
neral  y  al  aborrecimiento  de  todo  lo  perjudicial 
y  dañoso. 

Este  hábito  (pK!  se  contrae  desde  muy  tem- 
prano, sei<]entifica  con  el  hombre,  y  le  dispone 
en  todo  tiempo  ála  [)ráctica  de  lo  úlil  y  de  lo 
A-entajoso,  privándose  de  aquello  qua  es  dañoso 
a  los  demá<  hombres. 

Verdad  es  que  el  hombre  virtuoso  puede  al- 
guna vez  ser  víctima  de  la  seducción  ó  el  enga- 
ño, juzgando  por  el  primer  aspecto  do  las  cosas, 
mas  si  está  acostumbrado  á  reflexionar  sobre 
la  consecuenria  do  las  acciones,  se  reprimirá 
por  el  temor  de  los  efectos  y  asi  no  se  entrega- 
rá fácilmente  á  la  seducción  de  las  pasiones  y 
do  la  imaginación  acalorada,  de  quienes  debe 
desconfiar.  Sin  dejar  un  hombre  de  ser  virtuo- 
so, muy  bien  puede  desear  el  placer,  pero  la 
razón  que  debe  ante  todo  ser  la  señora  y  no  la 
esclava,  le  reconlaró  sus  deberes,  le  presenta- 
rá dolante  de  la  imaginación  las  funestas  conse- 
cuencias de  sus  malas  acciones  y  asi  huirá  el 
rnal. 

¿Qué  es  la  virtud,  sino  la  reflexión,  la  espe- 
riencia,  el  temor  y  la  moderación? 

¿Qué  es  un  hombre  do  bien,  sino  aquel  que 
piensa,  que  medita,  que  estudia,  y  compara,  que 
combina  con  exactitud  y  (]ue  teme  desagradar 
á  la  sociedad  en  que  vive? 

¿Que  es  un  malvado,  sino  aquel  que  se  deja 
arrastrar  de  las  pasiones  iy  de  los  vicios  y  que 
jamas  piensa  ni  medita  en  sus  acciones?  Ah! 
con  razón  decia  Juvenal  '-que  la  veleidad  é  in- 
certidumbrc  fueron  siempre  "I  carácter  de!  ma- 
lo». (1) 

El  gran  filósofo  Séneca  dijo:  que  la  virtudes 
nn  arte  qm  se  debe  aprender:  aprendamos, pues, 
á  sea  virtuosos  y  hallaremos  en  la  virtud  ei 
fruto  de  la  esperioncia  y  de  la  reflexión;  fruto 


raro  por  cierto,  porque  la  mayoría  de  los  hom- 
bres, obran  ligeramente  en  sus  acciones,  sin 
pensar  lo  que  ejíícnlan,  ni  mirar  sus  consecuen- 
cias. 

¿Queréis  aprender  á  ser  virtuosos?  Cosa  fá- 
cil es.  ¿Sabéis  cómo?  Examinándoos  á  vosotros 
mismos  y  conociéndoos  tal  cual  sois;  asi  os 
acostumbrareis  y  os  indetificnreis  en  la  virtud. 

Sabed  que  la  práctica  y  el  ejercicio  os  darán 
el  hábito  y  entonces  podréis  saborear  las  dulsu- 
rasde  la  virtud,  haciéndoos  amable  familiares  á 
los  ojos  de  la  sociedad. 

Solo  el  virtuoso  no  vendo  nunca  su  honra  ni 
su  conciencia  y  tiene  valor  para  despreciar  pa- 
sajeros intereses.  La  virtud  es  su  propia  recom  - 
pensa  y  el  que  la  practica  se  hace  digno  del  ca- 
riño, estimación,  aprecio  y  celebridad,  puesto 
que  su  conciencia  está  en  el  bien  general. 

La  virtud  es  muy  fácil  de  practicarla,  no  es 
un  sacrificio  continuo  de  nuestros  intereses,  no 
es  un  aborrecimiento  de  los  placeres  que  la  na- 
turaleza nos  inspira,  ni  un  combate  sangriento 
contra  nuestras  pasiones  y  nuestras  mas  dul- 
ces inclinaciones. 

Amar  la  virtud  no  es  aborrecernos  á  noso- 
tros mismos.  Ni  mucho  menos  nos  prohibo  re- 
nunciar de  los  placeres;  lo  que  la  virtud  exije 
del  hombre,  es,  que  haga  buena  elección  y 
buen  uso  de  ellos;  no  prohibegozar  de  los  bene  - 
ficios de  la  naturaleza,  si  no  su  abuso  y  entre- 
garnos ciegamente,  fundando  en  goces  pasaie- 
ros  nuestra  felicidad;  no  ordena  un  sacrificio 
imposible  de  todas  nunstras  pasiones,  sino,  que 
las  refrenemos  que  examinemos  los  objetos 
que  debemos  amar  antes  de  entregarnos  á  ellos 
áfin  de  que  no  venga  detras  el  remordimiento'!],. 

En  suma,  la  virtud  no  es  contraria  á  la  natu- 
raleza sino  su  perfección. 

La  virtuil  no  es  austera  ni  feroz,  no  es  un  en- 
tusiasmo fanático,  sino  una  suave  costumbre  de 
complacerse  continuamento  en  el  buen  uso  de 
nuestra  razón,  que  nos  hace  participar  del  bien  y 
déla  felicidad  que  proporcionamos  á  los  otros. 
Amad  la  virtml  y  praclicadla  si  queréis  ser  ver- 
daderamente felices. 


(1)  Cicero,  .le  Liegib.  lib  1.»  cap.  8. 


(1)  Satir.T  XIII  vt.|s.  236. 
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El  Dios  nuestro 

Señor,  Tú  eres  muy  grande  y  poderoso, 
Tanto  en  la  eternidad  como  en  el  tiempo, 

Y  tu  reino  en  los  siglos  de  los  siglos 
Se  extenderá  con  magestuoso  imperio. 

Tú  castigas  y  salvas:  Tú  conduces 
Los  hombres  al  sepulcro,  poro  luego 
A  la  vida  los  vuelves,  y  ninguno 
Puede  esconderse  á  tu  divino  esfuerzo. 

Tributad  gracins.  Israelitas  fieles, 
At  Dios  que  es  nuestro  Dios,  al  Dios  supremo, 

Y  á  la  vista  Je  todas  las  naciones 

Su  nombre  celebrad,  su  nombre  excelso. 

Y  sabed  que  el  Sfi'nr  ns  ha  esparcido 
Entre  tan  varios  y  distintos  pueblos 
Que  no  lo  conocían,  porque  pueda 
Vuestro  labio  explicarles  sus  portentos. 

Porque  quiere  que  puedan  enterarse 
De  que  no  existe  en  todo  el  universo 
Otro  Dios  que  el  Dios  nuestro,  y  que  es  el  sólo, 
El  todopoderoso  y  el  eterno. 

Decidles  que  es  el  Dios  que  nos  castiga 
Nuestras  culpas  y  tiérfidos  excesos, 

Y  que  él  nos  salvará  cuando  nos  muestre 
De  su  misericordia  los  efectos. 

En  cuanto  á  mi  rendido  me  abandono 
De  su  amor  paternal  á  los  decretos. 
Me  alegro  de  que  se  haga  lo  que  manda, 

Y  es  mi  única  esperanza,  y  mi  consuelo. 


lílimno 

Soy  un  pobre  peregrino, 

Que  camino 
Por  el  mundo  del  dolor: 
Busco  la  patria  bendita. 

Donde  habita 
Mi  querido  Redentor. 

Solo  veo  aquí  en  la  tierra 

Luto,  guerra. 
Muerte,  llanto,  tempestad; 
Pero  gozará  mi  alma 

Dulce  calma, 
Gloria,  dicha  y  libertad. 

Por  aquel  que  me  ha  salvado 

Soy  guiado 
Con  cariño  partenal: 


Mientras  sigo  mi  carrera 

Dios  me  espera 
En  la  patria  celestial. 

¿Qué  me  importa  la  agonía. 

Si  algún  dia 
Logro  en  el  cielo  vivir? 
Con  este  grato  deseo 

Claro  veo 
Mi  dichoso  porvenir. 

Tú  sufriste  ccn  ternura 

Mu-^rte  dura 
Para  ser  mi  Hedi^ntor.  .. 
Te  bendigo  ap-'-adecido. 

Porque  he  sido 
Resc.Ttado  por  tu  amor. 

C.  A  raujo. 


"Variedades 

ven!  vei?! 
Para  poder  ir  al  cielo. 

Como  hay  un  lugar  destinado  á  la  punición 
de  los  culpables,  así  hay  un  cielo  de  gloria  pa- 
ra todos  aquellos  que  van  á  Jesús. 

Dios  on  su  infinito  amor  por  el  pecador  man- 
dó á  su  Hijo,  no  solamente  para  sacarlos  del  ia  - 
fierno,  sino  también  para  hacerlos  felices  y 
gloriosos  para  siempre  á  su  lado. 

Cuando  un  creyente  muere,  su  cuerpo  se  cor- 
rompe, os  verdad,  pero  su  espíritu  es  en  el 
mismo  instante  con  Jesús,  lo  que  es  «mucho 
mejor»  jCuán  gloriosa  es  la  descripción  que  se 
hace  en  la  Biblia  del  cielo!  Ahí  se  dice  que  ni 
enfermedad,  ni  añiciones  ni  muerte  entra  allí; 
que  pobreza,  privaciones,  malos  tratamientos, 
desiluciones,  son  del  todo  desconocidos. 

El  cuerpo  que  resucitará  de  la  tumba,  será 
«incorruptible»,  ni  probará  mas  dolor,  cansan- 
cio ó  decaimiento.  Ni  será  envejecido  por  los 
años,  porque  allí  reina  perpetúa  juventud,  ni  la 
muerte  robará  nuestros  deleites,  porque  la 
misma  muerte  será  destruida.  Y  lo  que  es  de 
mejor  duración,  allí  no  habrá  ni  sombra  de  pe- 
cado, porque  todos  los  corazones  estarán  llenos 
del  santo  amor  de  Dios,  y  los  unos  por  los  otros. 
Todos  se  alegrarán  y  gozarán  de  la  sociedad  de 
su  prójimo,  y  Dios  él  mismo,  estará  entre  ellos. 
Todos  los  hombres  santos  do  los  siglos  pasados 
estarán  allí;  los  mártires,  los  apóstoles,  los  pro- 
fetas. Allí  estaremos  en  medio  con  los  ángeles, 
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los  arcángeles,  y,  mejor  que  todo,  nos  será  da- 
do contemplar  á  Jesús  en  su  humanidad  glori- 
ficado; veremos  su  venida,  estaremos  con  el 
Sdüor  para  siempre.  Al  describir  cuanto  es;glo- 
rioso  el  cielo, vienoá  ser  comparado  áuna  ciu- 
dad con  calles  do  oro,  puertas  de  perlas,  y  pa- 
redes de  tapiz  y  esmeraldas,  á  un  paraíso  con 
un  rio  mas  puro  que  el  cristal,  y  el  árbol  de  la 
vida  con  hojas  do  bálsamo,-á  un  lugar  Je  ropo- 
so  después  do  las  fatigas, -á  la  casa  paterna,- 
al  hogar  feliz  «Obtendrán  gloria  y  el  dolor  y 
los  gemidos  huirán;  y  alegría  eterna  será  siem- 
pre sobre  sus  cabezas.  Delante  de  él  está  la  ple- 
nitud de  su  gloria  y  á  su  diestra  son  los  place- 
res sempiternos.  Los  placeres  mas  puros  de 
este  mundo  pronto  concluyen;.  las  riquezas  se 
desvanecen;  !a  salud  so  torna  insoportable,  los 
amigos  parten,  muerte  está  (>scrito  sobre  todas 
las  cosas.  Pero  los  goces  celestes  duran  siem- 
pre, siempre,  y  para  siempre. 

Lector!  Este  cielo  puede  ser  tu  morada.  Je- 
sús está  á  la  puerta,  y  la  tiene  abierta  para  to- 
dos los  pecadores.  Si  tú  no  quieres  venir  á  .Je- 
sús, no  puedes  entrar  en  cielo.  El  es  la  puerta,  la 
única  puerta.  Y  él  te  invita  á  entrar!  Sí!  Por 
pecador,  por  abyecto  que  seas,  tú  puedes,  y 
ciertamente  irás  al  cielo  si  vas  á  Jesús.  «A  tí  es 
dirigida  esta  palabra  do  salvación»  oh!  enton- 
ces vén  á  Jesús  por  la  celestiales  bendiciones!— 
Leed  Juan  xiv,  1-6;  i  Cor.  xv;  2'  Cor.  iv;  17;-18; 
V,  1-4;  Epoc.  xxi;  xxii. 

EXISTIRÁ  UN  DIOS 

(continuación) 

—Como  estáVd.  hoy?  dijo  el  doctor. 
—Bien  mal;  siento  que  esto  está  para  poco 
tiempo. 

—Vaya!  No  se  debe  asustar  por  tan  pnco.  Mi- 
re, parece  que  ya  le  vuelven  los  coloros.  La 
vuelta  del  buen  tiempo  ha  de  hacerle  bien.  Va- 
ya paraol  Medirdia,  que  ha  de  volver  curado. 

— Vd. crée? 

— Con  certeza,  á  no  ser  quo  

— Comprendo.  En  tal  caso,  caro  doctor,  hága- 
me el  favor  de  sentarse  y  responderme  á  una 
pregunta. 

—Con  todo  gusto,  de  qué  se  trata? 

— Yo  le  digo:  acredita  que  existo  un  Dios? 

El  doctor  irguió  súbitamente  la  cabeza:  é  hi- 


zo un  movimiento  hácía  atrás  que  forzó  á  la  si- 
lla á  retroceder  una  pulgada. 

Qué  pregunta!  dijo  finalmente. 

— Varaos,  vamos;  deje  allá  sus  precauciones 
de  médico.  Bien  sé  que  voy  á  morir  brevemen- 
te, y  por  consiguiente  me  parece  que  mi  pre- 
gunta viene  tan  á  propósito  como  vendría  e[ 
preguntarle  si  he  de  morir  bebiendo  violeta  ó 
malva.  Pídole  por  tanto  que  me  dé  su  respues- 
ta con  prontitud  y  franqueza. 

—Pues  bien;  puedo  dársela  sin  gran  dificul- 
tad. Sí,  yo  creo  que  existe  un  Dios.  Voy  aún 
más  It^jos:  no  creo  como  tantos  de  mis  colegas, 
que  eso  Dios  sea  el  Universo  organizado  .  No 
señor;  estoy  muy  léjos  de  ser  panteista;  pero  es 
necesario  buen  sentido  para  remontar  del  efec- 
to á  la  causa.  Decir  que  el  Universo  so  hizo  así 
mismo,  equivale  á  decir  que  aquella  péndula 
que  hace  un  ralo  ví  en  el  comedor  se  hizo  por 
sí,  y  que  todos  los  ocho  días  so  dá  cuerda  á  sí 
mismo.  Bien  sé  que  estando  el  efecto  delante  de 
los  ojos,  y  no  viémiose  la  causa,  es  más  cómo- 
do confundirlos,  y  es  más  lisonjero  decir:-Yo  no 
afirmo  sino  lo  (]ue  está  sujeto  á  mis  sentidos; 
yo  sólo  veo  el  Universo,  luego  sólo  el  Universo 
existo.  Pero  si  esto  raciocinio  tiene  la  ventaja 
de  no  avanzar  más  allá  de  la  experiencia,  tam- 
bién tiene  el  inconveniente  do  contrariar  de  un 
modo  bien  rudo  el  corazón  y  el  espíritu.  En  to- 
do caso,  el  efecto  y  la  causa  son  distintas,  la 
obra  y  el  operario  son  dos  cosas  diferentes.  Co- 
mo comprender  entonces  que  esta  regla  gene- 
ral no  sea  más  aplicable  aún  en  la  grande  obra 
del  Universo?  Quiere  Vd.  saber  cómo  llegó  la 
conclusión  panteista?  Fué  así.  Metieron  en  el 
mismo  saco  al  mundo  y  su  Criador,  el  efecto  y 
la  causa,  y  dijeron:  estos  dos  son  uno  solo;  y 
para  probar  que  así  es,  vamos  á  bautizarlos 
con  el  mismo  nombre.  Es  como  si  metiesen  el 
relojero  en  la  caja  del  reloj  que  él  hizo,  y,  mos- 
trando lodo,  dijesen:  aqníeslá  una  relojera  que 
se  hizo  asi  misma!  Yo  por  mí,  raciocinio  de 
otro  modo,  y  digo:  evidentemente  no  fué  el  hom- 
bre, ente  limitado  y  que  no  comprende  mismo 
lo  que  sea  la  vida,  y  quien  pudo  crear  la  vida; 
no  fuéel  mundo,  materia  inerte,  que  se  orga- 
nizó á  sí  mismo  espontáneamente. 

Es  menester  por  tanto  que  fuera  do  este  hom- 
bre y  de  esta  materia  exista  una  causa  primera 
y  poderosa.  Después,  encuentro  en  mí,  y  en  el 
mundo  vestigios  de  inteligencia,  de  afección  y 
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justicia;  luego  osa  causa  primera  debo  sor  into- 
lijonte,  afecluosa  y  justa.  Healií  ontoncos  la 
idea  de  un  Dios. 

—Se  le  olvida  sin  embargo  una  cosa,  doctor; 
y  viene  á  ser:  queel  pantcista  dice  que  el  mundo 
existió  siempre;  y  que  por  consecuencia,  la  ma- 
teria eterna  no  precisaba  de  ser  croada  ni  or- 
ganizada. 

—Quiero  examinar  aún  esa  hipótesis.  Si  la 
materia  es  eterna,  todo,  hasta  mismo  su  modo 
de  acción  debe  sor  en  ella  necesario,  esto  es; 
invariablemente  fijo.  De  este  modo  el  Universo 
siempre  fué  lo  quo  és  y  ha  do  ser  eternamente; 
movimientos,  mudanzas,  lentas  y  rápidas,  pe- 
riódicas ó  incesantes,  todo  está  anticipadamen- 
te determinado  y  para  siempre;  porque  la  ma- 
teria que  pudiese  ser  modificada  por  una  fuer- 
za extraña,  perdería  por  oso  mismo  su  inmuta- 
bilidad y  eternidad.  Sí  por  tanto  el  Universo  es 
inmutable,  todo  en  nosotros  ambos  que  somos 
partes  de  ese  Universo,  está  con  anticipación 
determinado  inmutablemente;  nuestros  acto-;, 

nuestros  pensamientos  o   todo,  y  [en  una 

palabra,  seremos  .  apénas  dos  máquinas,  no 
endremo  s  voluntad,  ni  libertad,  ni  espontanei- 
dad; y  las  palabra  que  yo  ahora ;osfoy  prefirien- 
do así  como  la  agitación  que  mi  hálito  está  pro- 
duciendo en  el  aire  que  existe  en  este  cuarto, 
serán  tan  inmutables,  tan  necesarias,  como  la 
existencia  del  Sol  — ..  Véa  si  quiere  admitir 
estos  absurdos  ó  renunciar  el  principio  de  la 
eternidad  de  la  materia. 

—Caro  doctor,  yo  no  quiero  disputar,  quiero 
esclarecerme.  .  Acredita  por  tanto  en  un  Dios 
personal,  inteligente,  bueno,  justo  ,  que  recom 
pensará  la  virtud  y  punirá  el  vicio? 

— Con  certeza. 

— Pues  bien:  yo  le  digo  que  ántes  quiero  acre- 
ditar en  lanáda. 

—Cómo  así?  dijo  el  médico  con  un  movi- 
miento de  horror. 

—Porque  si  su  Dios  es  justo,  debe  castigarme 
á  mí,  que  (aquí  entre  nosotros)  mas  de  una  vez 
be  caido  en  el  vicio. 

—Pero  Dios  os  bueno:  no  ha  de  mirar  oso 
.tan  de  cerca. 

—Ama  él  la  mentira? 

—No  señor. 

—Pues  bien,  yo  he  sido  mentiroso. 
— Y  la  impureza? 
— Tampoco. 


—Pues  bien,  yo  he  sido  impuro!  Mire, no  pue- 
do decir  todo,  mas  de  todo  he  hecho! 
—No  ha  asesinado  ni  robado? 
—Qué!  pues  basta  eso  para  satisfacer  á  su 
Dios?  Puede  la  gente  olvidarlo  durante  toda  la 
vida,  mentir, perjurar,  embriagarse,  odiar,  ser 
ingrato,  avariento,  egoísta,  y  para  él  todo  esto 
es  nada  en  cuanto  que  no  se  halla  echado  ma- 
no ala  bolsa  del  prójimo  ó  un  puñal  á  su  cora- 
zón? Ah!  nó.mi  conciencia  de  moribundo  me  ha- 
bla otro  lenguaje:  me  dice  que  una  simple  men- 
tira es  una  cosa  odiosa,  y  que  el  doctor,  por 
ejemplo,  quo  hace  poco  me  dijo  contra  su  con- 
ciencia quo  mi  mal  no  valía  nada,  cometía  una 
grave  falta. 

— Pero  era  para  tranquilizarlo  

— Si,  era  un  piadoso  fraude,  mas  era  una 
mentira;  y  una  vez  que  su  Dios  lleva  la  indul- 
gencia al  punto  de  tolerar  la  falsedad,  la  intem- 
perancia, la  avaricia,  la  vanidad,  y  todo  lo  que 
no  es  robo  y  asesinato,  digole  que  no  puedo  en 
conciencia  creer  en  ese  Dios,  y  que  prefiero  la 
náda.  No  es  tan  consolador,  más  al  menos  es 
mas  lógico. 

Nuestro  doctor,  acusado  de  mentiroso  por  el 
moribundo,  á  quien  no  costaba  decir  la  verdad, 
no  preguntó  mas  cosa  alguna;  salió  y  apuntó  su 
visita. 

(Continuará) 

BUENA  RESPUESTA 

En  uno  de  lo.s  mercados  de  esclavos  en  la 
psrte  meridional  de  los  Estados  Unidos, donde  el 
que  escribe  estaba  presente,  se  puso  en  \enta 
un  muchacho  negro  que  era  inteligente  y  des- 
pierto. Un  amo  benigno  que  se  compadecía  de 
su  miserable  estado  queriendo  evitar  el  que  ca- 
yese en  manos  de  un  esclavista  cruel,  se  acer- 
có á  él  y  le  dijo: 
—¿Si  te  compro  serás  fiel? 
El  muchacho,  con  un  aire  que  no  se  pueda 
describir,  le  respondió:— Tanto  si  me  compre 
l'd.  como  sino  me  compra,  siempre  seré  fiei. 

CINCO  MINUTOS  EN  EL  CIELO 

Había  un  pequeño  niño,  el  cual  hacia  algunos 
años  que  estaba  enfermo,  sufriendo  grandes  do- 
lores. Cuando  le  preguntaron  si  estaba  descon- 
tento de  Dios  que  le  enviase  tantas  penas,  res- 
pondió: 

— Qh!  no;  los  primeros  cinco  minutos  de  estar 
yo  en  el  cielo,  bastarán  para  recompensarme 
por  todos  mis  sufrimientos. 
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San  Carlos  (R.  O.)— Con  motivo  de  en- 
contrarse en  esto  puetilo  el  viernes  santo,  un 
vendedor  de  Biblias,  el  señor  Cairelo,  cura  en- 
viado de  aquí  con  recomendación  del  doctor 
Soler,  en  el  sermón  de  agonia  entre  muchas  co- 
sas dijo,  refiriéndose  al  vendedor  de  Biblias: 
«Ahí  tenéis  al  enemigo  de  nuestras  almas,  yo 
lo  considero  un  ladrón  de  nuestra  fó,  y  aun  mas 
un  lucifer  que  tiene  veneno  ¿sabéis  quien  es? 
es  uno  que  viene  relagando  Biblias,  no  se  las 
toméis.» 

Como  al  salir  se  le  hicieron  algunas  observa- 
ciones contestó:  «que  esa  era  su  misión.» 

Mandosovi— En  éste  punto  de  Entre- Rios 
muy  pronto  se  construirá  un  edificio  para  la  pre- 
dicación del  Evangelio  y  Escuela  Evangélica. 

El  comisionado  de  adquirir  el  terreno  para  el 
efecto  se  encentraba  últimamente  en  Concep- 
ción del  Uruguay  en  negociaciones  con  el  Go- 
bierno para  la  compra  de  terreno  fiscal. 

LíH  iglesia  católica  inrtepf  mdiente— 
El  rápido  crecimiento  de  esta  iglesia  está  lla- 
mando mucho  ia  atención,  lanto  en  los  Estados 
Unidos  como  en  la  Gran  Bretaña.  lía  sido  con- 
sagrado su  primer  obispo,  padre  M.  Ñamara,  de 
Nueva  York,  y  en  una  conferencia  que  dio  en  un 
salón  de  música  en  Boston  el  mes  do  Enero,  hu- 
bo una  concurrencia  de  mas  de  2.jOO  personas. 

En  un  relato  de  su  experiencia  religiosa,  el 
obispo  dijo  que  sus  primeros  recelos  acerca  de 
la  Iglesia  Romana  empezaron  con  la  lectura  de 
la  Santa  Biblia  mientras  estudiaba  teología  en 
San  Louis.  Sin  embargo,  proseguía  con  sus  es- 
tudios hasta  que  fue  ordenado  sacerdote  de  una 
iglesia  en  la  ciudad  de  Brookiyn.  En  una  oca- 
sión, movido  por  la  curiosidad,  entró  en  la  ca- 
pilla de  los  marineros,  cerca  al  puerto  y  sin- 
tiéndose como  muchos  otros  presentes,  muy 
conmovido  en  su  espíritu  por  la  ferviente  ex- 
hortación del  capellán,  so  puso  do  rodillas  y 
allí  entregó  su  corazón  al  Señor.  Fué  mas  tarde 
excomulgado  por  el  Papa  por  haber  abandona- 
do los  errores  de  la  iglesia  romana  empezó  á 
predicar  en  un  salón  público  y  tanto  ha  sido  el 
interés  despertado  que  ya  tiene  iglesia  organi- 
zada. Cinco  otros  sacerdotes  han  salido  de  la 
comunión  romana  para  ingresar  en  las  filas  de 
la  iglesia  católica  independiente.  El  obispo  M. 
Ñamara  fué  á  Boston  con  el  objeto  de  estable- 


cer allí  una  misión  de  dicha  iglesia,  y  ha  tenido 
mucha  aceptación  entro  los  irlandeses. 

Pedido  de  Pastores— En  el  Sud  de  Fran- 
cia, 3,000  personas  de  las  que  se  llaman  católi- 
cos libres  pensadores,  se  han  separado  de  la 
iglesia  católica  y  piden  Pastores  protestantes 
para  fundar  iglesias  libres. 

Tiro!— El  primer  culto  evangélico  celebrado 
en  Tirol  (Austria),  en  un  local  oficialmente  re- 
conocido, tuvo  lugar  el  1.°  de  Noviembre  del 
año  último,  y  fué  dirigido  por  el  Rev.  Julius 
Ergenzinzer.  La  pequeña  congregación  protes- 
tante, que  desde  1869  reclamaba  del  Gobierno 
Austríaco  la  libertad  de  cultos,  no  solo  ha  obte- 
nido al  fin  dicha  libertad,  sino  también  un  local 
para  iglesia  y  una  casa  para  el  Pastor. 


Estudios  Bíblicos 

NÚMERO  30 

Tema  general:- El  encargo  de  David  á 
Salomón. 
Lieecion:— 1  Crónicas  xxviii,  1-10. 

1.  °  El  encargo  de  Dios  á  los  hombres:  ver.  1 
-6;  Salmos  1  xxv,  7;  Daniel  ii,  21. 

2.  "  Como  cumplir  el  encargo  divino:  ver.  7- 10; 
Salmos  xxiv,  3-4;  Isaías  i,  16, 17. 

Texto  anreo:— Conoce  al  Dios  de  tu  pa- 
dre, y  sírvelo  de  corazón  perfecto,  y  de  ánimo 
voluntario.   1  Crónicas  xxviii,  9. 

LECTURAS  DUnUS 

Lunes.    1  Crónicas  xxviii,  1-10. 
Mártes.    2  Samuel  vii,  l-i3. 
Miércoles.    1  Crónicas  xxi,  18-30. 
Jueves.    1  Crónicas  xxii,  1-16. 
Viernes.    1  Crónicas  xxix,  1-9. 
Sábado.    1  Crónicas  xxix,  10-28. 
Domingo.    Salmos  xci,  1-16. 
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REOUIÉIÍOTE  que  prediques  la 
palabi'n;  que  insltis  á  tiempo  y 
fuera  de  litiinpü  :  redaffiuye,  re- 
prende, exliorla  con  lotLi'bían- 
iluia  y  doctrina  :  vela  en  todo, 
sufre  irabajüs,  haz  obra  de  evan 
frelisla,  cumple  bien  tu  miais- 
terio. 

2.'  Timoteo  it,  2  y  5. 


UEDAOTÜR  EN  BUENOS  Al  «ES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Los  eJ esuitas 

fOR  un  telegrama  datado  en  Paris  el  30 
del  ppdo.  raes,  se  vé  que  el  gobierno 
francés  ha  disuolto  la  tan  mal  llamada 
Compañía  de  Jesús. 
Este  acto  enérgico,  merecerá  sin  duda  el  aplau- 
so y  aprobación  de  todas  las  personas  liberales 
cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  y  sus  creen- 
cias, porque  tiende  á  emancipar  á  un  pueblo  de 
un  poder  tiránico. 

Sin  embargo,  al  apreciable  periódico  italiano 
L'Era,  le  ha  parecido  un  acto  demasiado  enérgi- 
co, y  espera  tener  el  decreto  bajo  sus  ojos  para 
ver  si  las  razones  en  que  se  baza  son  suficientes 
para  despojar  de  ese  modo  á  los  jesuitas. 

Es  un  deseo  muy  digno  de  aplauso  que  de- 
muestra el  espíritu  altamente  tolerante  de  la 
doctrina  democrática,  que  aún  para  sus  ene- 
migos quiere  la  mas  ámplia  libertad. 

«  No  queremos  la  libertad  á  medias  (dice),  la 
libertad  para  nosotros  solos.  La  libertad  de  aso- 
ciación y  de  enseñanza  es  un  derecho.  Porqué 
privar  de  él  á  los  jesuitas?» 

La  libertad  de  asociación  y  de  enseñanza  os 
un  derecho  mientras  se  ejerce  dentro  de  la  es- 
fera de  la  ley,  y  deja  de  serlo,  cuando  los  indi- 
viduos se  asocian  para  conspirar  contra  el  or- 
den de  cosas  establecido  en  una  nación. 

Que  el  jesuitismo  conspira  contra  los  gobier- 
nos, contra  la  humanidad,  y  hasta  contra  Dios 
está  en  la  mente  de  todos  y  en  la  historia  de 
todas  las  naciones. 
El  gobierno  francés  no  ha  podido  castigar  de 


otro  modo  sino  como  loba  hecho.  No  seles 
puede  aplicar  ia  ley,  porque  el  jesuitismo  se 
considera  sóbrela  ley;  no  ha  querido  someterse 
á  ella,  y  ha  sido  necesario  aplicar  el  hacha  y 
cortar  de  raiz  el  árbol  carcomido. 

«  Un  padre  puede  insurreccionarse  contra  los 
poderes  civiles,  porque  los  poderes  civiles  no 
tienen  poder  alguno  sobre  los  padres.  Llevar 

un  padre  á  juicio  es  sacrilego,  querer 

obligarlo  á  observar  las  leyes  del  Estado  es  un 
atentado.  Los  reyes  no  son  competentes  para 
castigar  á  los  padres.»  [Patel  y  muchos  otros  je- 
suítas.] 

El  jesuitismo  es  el  enemigo  mas  feroz  del 
género  humano*  es  el  veneno  mas  activo  que 
la  química  conoce,  es  la  lepra,  es  la  llaga  mas 
hedionda  de  la  sociedad. 

Sus  doctrinas  y  sus  enseñanzas  son  las  mas 
perniciosas  que  jamás  so  han  conocido;  sus  he- 
chos sontos  mas  horribles  que  la  mente  huma- 
na puede  imaginar. 

La  inquisición,  la  hoguera,  el  potro,  el  supli- 
cio, es  la  semilla  que  en  todos  los  países  ha 
sembrado  esa  cohorte  que  tan  villanamente 
usurpa  el  nombre  de  Jesús. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones:  no  hay  paz  ni 
tranquilidad  allí  donde  el  jesuitismo  llega  á  po- 
ner su  planta. 

Ni  aún  el  hogar  doméstico,  santuario,  invio- 
lable para  todos,  queda  ileso.  El  jesuitismo,  es 
y  será  siempre  el  eterno  elemento  de  discordias 
y  desolucion  de  la  familia.  No  admite  reformas 
porque  es  irreformable.  Nadie  conoce  sus  Es- 
tatutos, ni  aún  el  mismo  Pontífice. 
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Para  el  jesuitismo  todos  los  medios  son  buo 
nos  para  Hogar  á  su  fin. 

La  Francia  so  ha  quitado  de  encima  un  enor- 
me peso  que  hoy  ó  mañana  podia  haberla  aplas- 
tado. Ha  quitado  do  sus  manos  la  enseñanza, 
porque  hoy  6  mañana  tondria  en  su  seno,  en 
vez  de  ciudadanos,  tigres  y  fieras  humanas; 
porque  no  pueden  ser  otra  cosa  los  discípulos 
de  asociación  que  patrocina  las  siguientes  doc- 
trinas. 

«  Un  hijo  puede  matar  á  su  padre,  si  este 
quisiere  apartarlo  de  la  fé;  perqué  entonces  eso 
padre  no  pasa  de  un  enemigo,  violador  do  las 
leyes  do  la  naturaleza.  Pero  si  os  dejara  libre  en 
vuestra  fó,  debéis  denunciarlos,  aún  cuando  es- 
téis seguros  que  en  consecuencia  de  vuestra  de- 
nuncia él  será  quemado.  Mas  si  esto  sucediera 
en  país  donde  no  haya  tribunal  de  Inquisición, 
debéis  negarlo  toda  la  asistencia  en  sus  necesi- 
dades, y  podéis  rehusarle  todo  alimento  hasta 
dejarlo  morir  de  hambre!!!!!!!  >  (Escobar,  Fa- 
gundez,  etc.] 

«  Un  hijo  puedo  desear  la  muerte  de  su  padre 
con  alegría  y  satisfacción,  si  ha  de  sucederle  en 
la  herencia. •>  [Juan  Bicaslille.] 

«Vü  padre  puede  matar  á  su  hija,  un  marido 
á  su  mujer  si  ella  fuera  adúltera»  (Escobar,  Bu- 
senbaumetes.) 

<rara  desagraviaros  de  un  insulto,  podéis 
matar  á  quien  os  insultó;  un  hijo  en  ese  caso 
puede  matar  al  padre,  un  súbito  al  rey.— Juan 
Asór  y  otros  acabaron  la  redacción  de  esta  atro- 
cidad por  lo  siguiente  que  seria  ridículo  sino 
fuese  cruel:  pero  esto  sin  espíritu  de  venganza.» 

<^Puede  cada  uno  matarse  ó  desearse  la 
muerte.»  [La  Croix,  Busenbaum.] 

«Lícilamente  se  puede  desear  la  muerte  age- 
na.>^  [Baumy  y  otros.] 

«Un  clérigo  puede  cometer  lícitamente  el  cri- 
men de  sodomía»  [Escobar.] 

«Para  vengaros  de  alguien  que  os  insultó^ 
podéis  acusarlo  de  un  crime  que  él  nunca  co- 
metiera »  [Amadeo  Guimenio.] 

«Es  lícito  ofrecer  y  acopiar  un  duelo.  Cuando, 
empero,  se  trata  de  un  calumniador,  podéis  re- 
husar el  duelo  para  matarlo  clandestinamente.» 
[Escobar.] 

«El  que  mata,  que  roba,  que  perjura,  que  ca- 
lumnia, no  peca,  si  estuviera  ebrio,  por  eso  que 
no  tiene  la  consideración  actual  del  pecado.» 
[Thomás  Sánchez  lib.  1.°  pág.  78]. 


«Por  mas  abominable  que  sea  el  crimen,  no 
es  pecado  si  el  acto  fué  cometido  por  precepto 
del  confesor.»  [Juan  de  Lugo,  pág.  91. | 

Estas  son  algunas  de  las  máximas  de  esa 
compañía  de  hombres  terribles  que  han  sido 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  siglos  el 
azote  de  la  humanidad. 

Ellos  no  tienen  familia  y  si  la  tienen  es  bas- 
tarda y  condenada;  como  han  de  inculcar  ellos 
los  deberes  á  las  criaturas  destinadas  á  estable- 
cerla? 

Ellos  no  tienen  patria;  cómo  han  de  incitar  á 
la  juventud  al  verdadero  patriotismo? 

Ellos  niegan  la  libertad;  cómo  han  de  enseñar 
á  la  juventud  á  sor  liberal? 

«Nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, >■  y  ellos 
aunque  tuviesen  voluntad  no  podrían  dar  una 
educación  que  solo  conocen  para  detestarla. 

El  jesuitismo  es  y  será  siempre  la  cuna  de  lo 
mas  monstruoso,  de  lo  mas  criminal,  de  lo  mas 
horrible. 

La  Francia  se  ha  hecho  acreedora  del  aplauso 
general  por  su  actitud  franca  y  enérgica. 

Un  artesano. 


i, 


Venid  á  Jesus 

N  el  capítulo  VI  del  evangelio,  según  San 
Juan,  y  en  los  versículos  G7  y  68,  pode- 
mos leer  la  importante  respuesta  que 
J  San  Pedro  dijo  al  amoroso  Jesús: — «Se- 
ñor á  quien  iremos?  tu  tiene  palabra  de  vida 
eterna.»  Estas  palabras  fueron  pronunciadas 
cuando  nuestro  Salvador  le  preguntó  á  éljun- 
*o  con  los  demás  Apóstoles,  si  ellos  le  abando- 
narían como  lo  habían  hecho  ya  muchos  de  sus 
secuases  á  causa  do  las  persecusiones  que  le 
seguían.  En  ellas  encontramos  una  importantí- 
sima lección.  Una  lección  quo  demanda  la 
mas  seria  investigación  de  cada  uno  de  noso- 
tros hijos  de  Dios  reunidos  aquí  esta  ñoche  pa- 
ra oír  hablar  de  su  nombre  y  do  su  amor  en 
Cristo  Jesús. 

Es  pues  necesario  considerar  lo  siguiente: — 
que  es  menester  que  el  alma  tenga  algún  Ser 
mas  grande  que  él  en  el  cual  pueda  apoyarse  y 
sostenerse  en  las  sendas  escabrosas  de  la  vida.  Es  ■ 
ta  verdad  se  manifiesta  en  los  diferentes  países 
del  orbe,  de  diversas  maneras,  pues  que  vemos 
los  salvajes  adorando  sus  ídolo  de  varías  espe- 


TJ.-XXXI 


EL  EVANGELISTA 


243 


cies  y  tratando  de  adquirir  por  medio  do  su  au 
xilio  aquello  por  lo  cual  clama  incesante  el 
alma  del  hombre,  haciendo  que  no  pueda  sa- 
tisfacerse plenamente  con  nada  de  lo  que  con- 
tiene el  mundo.  Hay  un  algo  en  el  corazón  hu- 
mano que  el  oro  no  puede  satisfacer,  un  vacío 
que  los  placeres  mundanales  no  pueden  llenar 
una  necesidad  que  no  desaparece  ni  en  las  cir- 
cunstancias mas  prosperas  en  que  se  puede 
hallar  el  mas  favorecido  de  entre  todos  los  hom- 
bres. 

Esa  necesidad,  que,  como  ya  hemos  dicho  se 
revela  en  la  sran  variedad  de  cultos  que  se 
ven  en  el  mundo,  desde  la  adoración  de  un 
pedazo  de  palo,  hasta  el  culto  sublime  que  se  le 
rindo  en  espíritu  y  en  verdad  al  Dios  vivo,  Cria- 
dor del  Cielo  y  de  la  tierra,  es  la  misma  que 
manifestó  San  Pedro  en  nombre  de  los  de- 
más Apóstoles,  cuando  dijo  «Señor  á  quien  iré 
mos?» 

Pues  mostró  terminantemente  que  no  era  de 
esperarse  que  se  separasen  de  Jesús  antes  de 
haber  hallado  alguien  á  quien  deberían  creer 
mas  adaptado  para  enseñarles,  de  lo  que  era  él. 

Nosotros  también  hermanos  mios,  sentimos 
esta  necesidad.  Sino  fuera  así,  nada  tendríamos 
que  hacer  aquí  esta  noche,  estaríamos  per- 
diendo un  tiempo  precioso,  y  repitiendo  pala- 
bras sin  sentido.  Vemos  que  el  mundo  con 
toda  su  pompa  y  orgullo,  con  sus  odios,  sus 
pesares  y  sus  trabajos,  ni  es  el  parage  que  ha- 
bríamos de  eligir  como  nuestra  morada  eterna; 
y  luego  sabiendo  en  nuestras  almas,  que  en 
nuestra  propia  justicia  jamás  podríamos  apa- 
recer sin  temor  ante  el  trono  de  la  gracia  ce- 
lestial, venimos  á  buscar  en  Cristo  aquella  jus- 
ticia de  que  carecemos,  y  á  pedirle  á  él  gracia 
de  la  cual  necesitamos  cada  momento  de  nues- 
tra vida,  para  poder  seguir  en  las  sendas  de 
rectitud  en  lo  futuro. 

Y  cuáa  grande  es  su  gracia!  Todos  ios  que 
vienen  humildemente  confesando  sus  pecados 
áél,  hallan  el  perdón,  y  en  pos  del  perdón,  re- 
ciben aquella  paz,  aquella  santidad,  aquella  jus  - 
ticia, aquel  amor,  que  sobrepuja  á  todo  enten- 
dimiento humano.  Reconocen,  como  todo  lo 
tenemos  que  hacer,  si  obramos  con  franqueza 
para  con  nosotros  mismos,  que  somos  pecado 
res  y  bien  dignos  de  la  ira  del  cordero,  pero, 
mirando  á  Jesús,  acordándose  de  lo  que  pade- 
ció él  en  la  cruz  para  alcanzar  el  perdón,  y  me- 


ditando sobre  sns  sufrimientos,  pueden  cantar 
con  confianza  un  hinnode  alabanza  que  conoz- 
co desde  que  encontró  al  Señor  hace  mas  de 
ocho  años. 

«Me  cubre  svi  justicia  de  plena  perfección 
Eres  Jesús  delicia,  eres  mi  salvación.» 

Y  esperimentan  el  gozo  que  solo  pueden 
tener  aquellos  que  reconocen  á  Cristo  como  su 
único  Salvador. 

Dicen  con  el  Apóstol  S.  Juan. 

—«.Abogado  tenemos  para  con  el  Padre,  á 
Jesu  Cristo  el  Justo»  (1."  Juan  i,  1)  y  cuando 
tienen  verdaderamente  esta  gloriosa  convic- 
ción no  les  importa  mucho,  en  que  circunstau'' 
cias  se  hallan  en  este  mundo. 

Saben  que  pronto  pasarán  sus  penas,  y  que 
sus  goces,  cual  el  roció  de  la  mañana,  todos 
desvanecerán,  y  se  regocijan  en  el  conocimien- 
to de  que  tienen  preparado  una  morada  eterna 
en  los  cielos,  comprada  por  la  «preciosa  san- 
gre de  Cristo>  y  duradera  como  su  palabra 
eterna,  como  dijo  S.  Pedro:— ¿«Señor  á  quien 
iremos?  tu  tienes  las  palabras  de  vida  eterna.» 
¿Acaso  habrá  entre  los  grandes  y  renombrados 
filósofos  de  la  antigüedad  de  que  tanto  alarde 
hacen  los  incrédulos,  un  hombre  que  haya  po- 
dido darnos  loque  nos  ha  dado  Jesús?  ¿A  caso 
la  sabiduría  y  el  oro  puede  comprar  lo  que  é 
nojs  ofrece  «sin  dinero  y  sin  precio»?  ¿A  caso 
nuestra  posición  en  este  mundo  nos  valdrá  para 
algo  cuando  aparezcamos  ante  el  recto  tribunal 
de  Dios,  para  ser  juzgados,  como  lo  hemos  de 
ser,  poy  las  cosas  que  hemos  hecho  en  la  car- 
ne? Nada  nos  pueden  valer,  ante  mas  bien  estas 
cosas  aumentarán  nuestra  miseria.  «Nada  tra- 
jimos al  mundo  y  sin  duda  nada  podemos  sa- 
car» y  no  hay  nadie  sinó  Jesús  á  quien  poda- 
mos pedir  socorro.  Venid  pues  á  Jesús,  que  no 
os  ha  de  desechar,  él  tiene  las  palabras  y  las 
únicas,  que  pueden  conducir  á  la  vida  eterna. 

Pensad  en  el  amor  de  Jesús  que  es  intenso  y 
compasivo.  Por  nosotros  murió  en  una  cruz  y 
en  aquella  muerte  espiatoria,  alcanzó  unaper- 
fecta  justicia  para  todos  los  que  creen  en  él  co- 
mo único  Salvador. 

Confiad  en  él  con  la  íé  de  vuestro  corazón  y 
asi  todos,  todos  nos  encontraremos  junto  en  el 
cielo,  donde  lo  veremos  de  rostro  á  rostro,  sin 
suspiros,  sin  lágrimas,  sin  dolor,  sin  pecado  y 
sin  muerte,  gozando  eternamente  en  aquel  país 
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halagüeño  y  hermoso,  donde  todo  será  gozo, 
P??,  }•  ventura  en  el  Espíritu  Santo.  Amen. 

J.  C. 


Ijas  farsas  Romanas 

T  T  A  concluido  ya  el  grandísimo  espectá- 

I     I  culo  trágico  cómico  que  la  Iglesia  de 
I        Roma  representa  todos  los  años,  y  que 
J        ha  puesto  por  nombre  Semana  Santa. 

La  Semana  Santa  es  la  síntesis  suprema  de  la 
vida  humana. 

Oigamos  lo  que  ha  dicho  un  escritor  argenti- 
no, no  ha  mucho  tiempo: 

<^Jesu-Cristo  no  vaga  ya  arrastrando  muche- 
dumbres en  las  cercanías  de  Jerusaiem,  bajo 
la  sombra  triste  de  las  palmeras,  ni  la  mar  tem- 
pestuosa siente  abierta  sus  olas  por  el  delesna- 
ble  leño  que  lleva  el  Redentor,  ni  los  dueños  de 
la  fuerza  bruta  contemplan  aílijidos  la  imájen 
del  apóstol,  que  echa  los  cimientos  del  reinado 
de  los  inermes,  del  reinado  de  la  verdad,  del 
del  derecho  y  de  la  justicia. 


Tiene  venerado  en  el  universo  el  divino  sa- 
cerdote de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho, mientras  es  maldito  y  excecrado  el  fuerte, 
que  persigue  la  idea  y  levanta  trabas  al  pensa- 
miento, mientras  la  cobardía,  la  corrupción  y  la 
debilidad  se  encuentra  personificada  en  cente- 
nares de  despreciables  Pilatos. 

La  aparición  de  Jesús  fué  una  revelación  y 
un  soplo  de  regeneración  universal  é  impere- 
cedera. 

Los  templos  habían  sido  sacrilegamente  con- 
vertidos en  casas  de  juego  y  de  usura,  y  Jesús, 
desterrando  del  ara  santa  el  oro  de  los  ricos, 
dignificó  el  santuario,  expulsando  á  los  merca- 
deres que  lo  profanaban. 

Buscaba  las  almas  en  las  tinieblas  del  error, 
para  iluminarlas  con  rayos  de  verdad,  buscaba 
á  los  perdidos  entre  las  sombras  pavorosas  de 
todos  los  vicios,  para  abrirles  los  ojos  á  la  luz 
de  la  moral. 

Humildad,  unción,  inmensa  modestia;  hé  ahí 
toda  la  base  de  su  poder. 

Hoy  El  templo  del  Redentor  no  es 

ya  la  sombra  triste  de  las  palmeras  de  Jerusa- 


iem, y  la  sencilla  gala  de  la  naturaleza,  ha  sido 
reemplazada  por  las  mas  ricas  tapicerías. 

Un  falso  dorado,  semejante  á  aquel  queJ«sús 
aventára  indignado  de  las  gradas  del  templo, 
símbolo  inequívoco  de  la  fatuidad  humana, 
resplandece  en  vez  de  la  bendita  paja  del  ostá- 
blo,  y  del  sencillo  sayal  de  la  madre  bienaven  - 
turada. 

Los  apóstoles,  los  gloriosos  propagandistas 
de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  derecho,  trípo- 
de inconmovible  de  la  libertad,  arrastraban  la 
túnica  humilde  del  viajero  y  hollaban  la  tierra 
con  la  pobre  sandalia  del  labriego. 

Hoy  los  sacerdotes  del  templo, 

los  que  recibieron  la  misión  de  perpetuar  la 
doctrina  de  aquella  generación  sin  ejemplo, 
agobian  su  cabeza  y  su  cuerpo  bajo  el  peso  de 
vestiduras  con  relieves  de  oro  y  deslumbrantes 
pedrerías  mientras  sujetan  su  calzado  con  dia- 
mantes, pedazo  de  carbón  elejido  para  repre- 
sentar la  fatuidad  humana ! 

Qué  ha  sido  de  la  humildad  de  Jesiis? 

Porqué  no  llega  á  los  corazones  la  palabra 
convincente  del  apóstol  humilde  y  sufrido  has- 
ta el  martirio? 

Es  que  hoy  la  religión  entra  á  la  juventud  por 
los  ojos  y  los  templos  rivalizan  en  lujo  y  en  os- 
tentación profanadora. 

Es  que  el  sacerdocio  ha  estraviado  la  con- 
ciencia de  las  gentes,  más  consagrado  al  mundo 
que  á  Dios. 

Los  recuerdos  de  semana  santa  son  entre  no- 
sotros poco  menos  que  fiestas  teatrales.» 

Es  verdaderamente  indigno  ver  cómo  la  igle- 
sia de  Roma,  se  atreve  con  tanto  descaro  y 
desparpajo  en  pleno  siglo  XIX,  tomar  el  nom- 
bre de  Jesús  para  hacer  sus  pingües  negocios, 
porque  la  semana  santa  para  ellos  no  significa 
otra  cosa  sino  una  gran  jugada  de  bolsa.  Es  una 
semana  de  explotación,  pues  en  todas  las  igle- 
sias donde  entráis  en  esos  dias,  veréis  por  to- 
jas partes,  imájenes,  bandejas,  y  alcancías 
donde  se  recoge  dinero.  Que  irrisión!  Que  ridi- 
culez! No  se  escandaliza  esta  iglesia  de  la  farsa 
y  de  la  superstición  que  está  inoculando  en  la 
sociedad?  Pero,  qué  nos  importa,  dicen  ellos, 
un  dia  de  vida  es  vida;  llenemos  nuestros  bol- 
sillos con  el  dinero  délos  ignorantes  de  bue- 
na fé;  con  el  dinero  de  la  pobre  mujer,  que  no 
tiene  las  suficientes  luces  para  comprender  la 
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farsa  que  represtrntamos,  que  lo  demás  es 
cuento! 

Asi  discurren  ellos,  y  la  farsa  entretanto  sigue 
su  repugnante  marcha.  Y  no  es  mas  que  una 
farsa,  y  una  farsa  de  las  mas  estúpidas,  las  que 
se  permito  la  Iglesia  do  Roma  en  esos  dias. 

Yo  no  pretendo  que  sea  malo,  acordarse  de 
los  tristes  dias  en  que  el  Divino  fundador  del 
Cristianismo,  el  sublimo  mártir  del  Góigotlia, 
fué  elevado  y  clavado  on  un  madero,  para  la 
redención  del  género  humano:  ménos  pretendo 
burlarme  de  los  que  creen  buenamente  que  Je- 
sús muere  todos  los  años,  y  que  dándose  gol- 
pes de  pecho  y  besando  un  pedazo  de  madera, 
encuentran  su  salvación;  lejos  de  mi  semejante 
idea:  respecto  la  ignorancia  de  esas  personas, 
y  lamento  su  triste  situación;  solo  sí  rechazo,  y 
con  migo  rechazarán  todas  las  personas  sensa- 
tas, de  que  en  el  nombre  de  Jesús,  de  aquel 
ilustre  mártir,  de  aquel  que  dió  tan  generosa- 
mente su  sangre  por  salvarnos  de  la  muerte,  de 
aquel  que  fué  llevado  al  suplicio  sin  exhalar 
una  sola  queja,  se  haga  tamaña  explotación;  y 
digo  explotación,  y  una  de  las  explotaciones 
mas  inicuas,  que  es  la  de  los  sentimientos  ínti- 
mos del  corazón  humano. 

¿No  es  explotar  el  corazón  humano  al  hacer 
creer  que  Jesús  realmente  muere  en  aquellos 
dias?— Seguramente  que  sí. 

El  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  posee  un  es- 
pecial encanto  para  todos  en  general.— Para  to- 
dos indistintamente  el  dulce  nombre  de  Jesús 
encierra  una  esperanza;  y  todos  unánimemente 
lo  veneran.— Valiéndose  de  esto,  la  iglesia  de 
Roma  saca  todo  el  partido  que  puede  de  este 
noble  sentimiento  del  corazón  humano. 

El  elemento  mas  poderoso  para  ellos,  es  la 
mujer:  la  mujer  es  para  ellos  una  mina  inagota- 
ble: la  mujer,  cuyo  corazón  es  puro  amor  y 
alecto  para  con  su  Salvador,  es  la  victima  que 
ellos  inmolan  en  estos  dias:  la  mujer,  que  en 
su  ignorancia,  se  deja  guiar,  sin  darse  cuenta 
de  sus  actos,  por  la  influencia  siempre  absor- 
vente  del  fraile,  ó  mejor  dicho  de  los  que  repre- 
senta la  comedia. 

Y  no  es  otra  cosa  en  verdad  lo  que  represen- 
ta la  iglesia  romana  en  estos  dias:  es  verdade- 
ramente un  espectáculo  teatral  para  todos  en 
general. 

Los  diletantis  de  teatros,  son  los  que  con 
más  asiduidad  van  á  la  iglesia  en  esos  dias.— 


Porqué?  porque  allí  so  atraen  los  sentidos  y  no 
el  espíritu;  porque  allí  el  espectáculo  hiero  la 
vista  y  no  el  corazón. 

P(!netromos  en  cualquier  iglesia  en  esos  dias, 
que  vemos?  el  lujo,  la  ostentación,  el  oropel 
por  todas  partes.  Figémonos  á  nuestro  frente: 
se  levanta  un  telón  que  cada  dia  representa  una 
escena  diferente,  la  profusión  de  luces,  el  hu- 
mo del  incienso,  el  sonido  de  la  voz  de  los  que 
cantan,  etc  ,  todo  esto  llama  la  atención  sen- 
sual y  no  atrae  al  espíritu  á  la  meditación  re- 
querida, y  finalmente,  y  para  colmar  la  medida, 
vemos  aparecer  en  la  escena  ciertos  individuos 
que  no  se  distinguen  á  que  sexo  pertenecen, 
puesto  que  no  visten  traje  de  hombre  ni  de  mu- 
jer—hablando un  lenguaje  desconocido,  que  los 
que  asisten  no  lo  entienden;  semejándose  en 
esto  á  lo  que  vulgarmente  llamamos  títeres; 
pues  los  vemos  hacer  muecas  y  mojigan- 
gas, darse  vuelta  hácia  nosotros,  abrir  los  bra- 
zos y  volverlos  á  cerrar,  subir  y  bajar  etc  ,  to- 
dos actos  que  sirven  nada  mas  que  para  la  risa» 
y  que  distrae  completamente  á  los  asistentes  á 
la  función. 

Un  artesano. 

Continuará 


"V^aried  a  de& 

VE>!  veis! 
Lo  que  significa  ir  á  Jesús 

Se  me  repite  incesantemente  de  ir  á  Jesús; 
pero  cómo  puedo  yo  ir?. 

El  está  en  el  cielo,  y  cómo  puedo  yo  ir  allí  á 
hablarle?  Se  me  dice  que  él  está  en  todas  partes 
pero  yo  no  puedo  verlo;  y  como  puedo  yo  ir  á 
él?  Ah!  si  él  estuviese  en  la  tierra,  como  estuvo 
en  otro  tiempo,  de  cierto  que  no  me  aterraría 
fatigas  para  ir  á  él  vendería  todo  cuanto  tengo 
para  suplir  los  gastos  del  viaje,  y  viajaría  mi- 
llares de  millas. 

Ninguna  dificultad  podría  arredrarme,  me 
pondría  súbito  en  camino.  Iria  á  él  y  me  echa- 
ría en  tierra  como  hacían  los  enfermos  para 
ser  curados,  me  postraría  á  sus  piés,  tocaría  sus 
ropas,  abrazaría  sus  rodillas,  y  gritaría;  «Jesús, 
Jesús  salvarme!  Yo  no  vengo  á  ser  sanado  de 
espíritu  inmundo  ó  de  lepra,  sino  del  pecado! 
Mi  corazón  esta  enfermo  de  iniquidad!  Estoy  en 
peligro  de  la  ira  de  Dios  y  de  la  eterna  condena- 
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cion!  Señor,  sálvame;  yo  perezco!  Pero,  ah! 
Jesús  no  está  mas  entro  nosotros,  ni  yo  puedo 
comprenderlo  quo significa  ir  á  él. 

Caro  lector,  cumple  ea  el  corazón  todo  cuan- 
to dices  hubieras  querido  hacer,  é  irás  á  Cristo. 
Que  ventaja  espirarías  sacar  de  ir  á  El  postrarte 
á  sus  pies,  tomar  sus  ropas  y  hablarle,  como 
el  enfermo  y  el  estropeado  usaban  hacer?  Lo 
barias  tú  por  ventura  para  hacerlo  notar  tus 
necesidades?  Foro  él  las  conoce  ya! 

Sin  tanta  fatiga,  lo  puedes  hacer  comprender 
el  deseo  que  tienes  (]ue  é!  te  salve.  Piensa  en 
él,  haz  que  tu  corazón  esté  lleno  do  él  y  que  tus 
ruegos  sean  dirigidos  á  él  como  si  lo  vieses.— 
Muéstrate  resuelto,  como  si  fueses  estrechado 
por  la  multitud  y  desearlas  entrar.  Llámalo  co- 
mo aquel  ciego  que,  aunque  no  lo  viese,  sin 
embargo  gritó:  ^<Jesús,  hijo  de  David,  ten  mise- 
ricordia de  mi.»  Tu  tienes  mucha  mayor  ventu- 
ra que  no  tenían  aquellos  que  vivian  cuando  él 
estaba  en  el  mundo.  Aquellos  debían  frecuente- 
mente hacer  mucho  camino  y  frecuentemente 
no  podian  acercárselo,  por  la  gran  multitud 
de  personas  que  lo  rodeaban.  Pero  tú  pue- 
des tenerlo  en  tu  casa,  para  tí  solo  como  si  no 
hubiese  otro  pecador  que  lo  demandase,  él 
está  siempre  cerca  al  alcance  de  tu  voz,  y  aun- 
que tú  no  puedas  verlo,  él  te  vé,  sabe  lo  que 
piensas,  y  entiéndelo  que  dices.  Ir  á  Jesús,  es 
un  deseo  de  estar  con  él.  Es  el  sentir  nues- 
tros pecados  y  nuestras  miserias,  la  creencia 
que  él  desea,  y  puedo  perdonarnos,  confortar- 
nos y  salvarnos;  es  el  pedirle  que  nos  asista,  y 
confiar  en  él  como  amigo.  El  sentir  y  desear 
aquello  que  desearíamos  si  él  fuese  visible- 
mente presente,  y  nosotros  fuésemos  á  implo- 
rarle que  nos  bendijese,  es  irá  Jesús,  aunque  ni 
pucdamos  ver  su  persona,  ni  escuchar  su  voz. 

Mísero  pecador!  El  solo  deseo  tuyo  de  ser  per- 
donado, tu  solo  ruego  «Jesús  sálvame»  es  ir  á 
Jesús. 

VENi  ven! 

Con  la  oración 
Aunque  no  puedas  ver  á  Jesús;  puedes  ha- 
blarle y  rogarle,  Dios  lo  permite,  ó  mas  bien,  lo 
mandas  hacer.  ¡Que  gran  privilegio  es  tener  fa- 
cultad de  hablar  con  Dios!  «Llámame  en  el  día 
de  tu  aflicción.»  Vigílayora.  «Orado  continuo.» 
El  ruego  no  requiero  una  larga  y  bien  ordena- 
da oración.  La  simple  espresion  del  daseo  del 


corazón,  es  ruego.  Tu  no  tienes  necesidad  de 
estar  en  la  iglesia  para  rogar,  puedes  hacerlo 
donde  puedas.  Y  Jesús  espera  continuamente 
las  rogativas  del  pobre  pecador,  de  qnien  ni  aún 
la  mas  minima  cosa  se  le  olvida.  Sus  oídos  es- 
tán siempre  abiertos.  Es  difícil  poder  hablar  á 
los  reyes  y  á  los  príncipes:  esos  no  se  pueden 
ver  sino  raramente,  y  á  muy  pocos  es  concedi- 
do el  acorcárceles.  Pero  todos,  y  en  todo  tiempo 
y  sean  como  se  quiera,  pobres  y  andrajosos 
pueden  rogar  á  Jesús.  Ruega  por  cualquiera 
cosa  buena  que  puedas  necesitar  para  tu  alma. 

Ruega  por  el  perdón,  por  un  corazón  nuevo, 
por  la  fé,  por  la  santidad,  por  el  comportamien- 
to. Ruega,  que  no  rogarás  en  vano.  Al  contra- 
rio, está  seguro  que  tales  ruegos  serán  escu- 
chados. Dios  no  puede  hacer  todo,  él  porejem- 
['lo,  no  puede  pecar,  ni  puede  rehusar  de  escu- 
char los  ruegos  de  un  pobre  pecador,  porqué  te 
ha  prometido:  «Pide,  y  se  te  dará»  dice  Jesús;  y 
las  escrituras  declaran  que  el  no  puede  des- 
mentirse. Hazte  de  valentía,  y  ruega.  Por  vil  y 
abyecto  que  seas,  no  serás  jamás  muy  perver- 
so para  rogar.  Ruega,  aunque  no  pudieses  pro- 
ferir sino  las  simples  palabras:  «Sálvame,  oh 
Señor  ó  perezco.»  Acostúmbrate  á  rogar.  Busca 
cualquier  lugar  donde  puedas  estar  solo.  «Cuan 
do  orare,  entra  en  tu  cuarto  y  ciérrate  dentro.» 
Levántate  antes  de  la  hora  de  tu  trabajo  diario, 
para  tener  tiempo  do  orar.  Abre  tu  corazón  á 
Dios:  dilo  cuán  vil,  cuán  mísero,  cuán  criminal 
eres.  Confiesa  tus  pecados,  y  pídele  el  perdón. 
Lee  la  Biblia,  y  pídele  aquella  santidad  que  en 
ella  tanto  se  recomienda.  Ora  por  el  don  del 
Espíritu  Santo;  di:  «Señor  soy  ignorante,  ins 
trúyeme;  mi  corazón  está  endurecido,  ablánda- 
lo; conviérteme  por  medio  de  tu  Espíritu;  ayú- 
dame á  ir  á  Jesús  á  creer  en  él  á  obedecerlo, 
á  amarlo;  sálvame  del  pecado  y  hazme  digno 
del  cielo!  Haz  quo  tu  corazón  ascienda  frecuén- 
temete á  Dios  en  el  decurso  del  día,  aún  ea 
medio  de  tus  ocupaciones  diarias,  ora  de  con- 
tinuo. Si  te  parece  que  la  respuesta  tarda  en 
venir,  continúa  á  orar,  y  está  cierto  de  ser  com- 
placido. Un  alma  que  ora,  no  puede  jamás  ir 
condenada!  Tú  no  puedes  perecer  mientras 
ruegas  al  Señfiv  diciendo:  «Ten  piedad  de  mi, 
pobre  pecador!» 

Leed  Sal.  Iv,  17-18;  Ixv,  3;  cii,  18;  Mat.  vi,  6; 
l'Tins.  V. 
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©XISTIRÁ  UN  DIOS 

{Continuación) 

El  enfermo  volvió  á  comenzar  su  paseo  soli- 
tario y  sus  soliloquios  entrecortados  por  algu- 
nos momentos  do  silencio. 

«Un  Dios!  sólo  esta  palabra  hace  bien!....  La 
nada!  sólo  esta  palabra  causa  terror!  Y  después 
lo  que  es  cierto, es  que  todosestán  conformes... 
El  mismo  ateo  no  emplea  la  palabra  panleismo 
sino  para  ocultar  su  incredulidad.  Si,  yo  me 
inclino  á  acreditar  que  existo  Dios.  Mas  quién 
es  él,  oso  Dios?  Qué  me  quiero?  lié  ahí  el  mis- 
terio, y  entre  tanto  es  el  que  mas  me  importa 
saber.  liara  que  sirvo  el  Dios  desconocido  en 
que  yo  creo?  para  nada!  Pero,  quién  me  dirá 
mas?» 

Qué  es  aquello?  dijo  el  enfermo  interrum- 
piéndose, y  aplicando  el  oido  á  la  pared  de 
donde  habia  partido  la  voz. 

«Inscfcula  scrculonan,»  cantaba  en  tono  mo- 
nótono una  voz  de  hombre  de  iglesia. 

— Ah!  es  sin  duda  un  padre,  un  padre  que 
lleva  la  extrema-unción  á  mi  pobre  vecino,  tal 
vez  mas  próximo  á  la  muerto  de  que  yo. 

—  Carlos,  gritó. 

—  Señor,  dijo  el  criado  entreabriendo  la 
puerta. 

—El  cura  de  la  parroquia  está  ahí  en  casa 
del  vecino,  que  yo  bien  oigo;  espéralo  á  la  sa- 
lida, y  pídele  que  venga  acá,  que  necesito  ha- 
blarle. 

Cárlos  salió,  fué  á  dar  el  recado,  y  de  allí  á 
poco  estaba  el  señor  cura  sentado  en  el  lugar 
en  que,  algunos  minutos  antes,  estuviera  el 
médico. 

—Señor  padre  cura,  dijo  el  etífermo,  pemíta- 
me  que  paso  sin  preámbulos  al  punto  esencial; 
un  moribundo  no  tiene  tiempo  que  perder.  No 
le  pregunto  si  acredita  en  la  existencio  de  un 
Dios,  le  pregunto  que  razones  tiene  para  acre- 
ditarlo. 

—Lo  dice  la  Iglesia. 

—Es  alguna  cosa  la  Iglesia;  es  la  opinión  de 
un  cierto  número  de  hombres;  pero  finalmente 
todavía  no  es  todo. 

—No,  pero  es  mucho  en  negocio  de  autori 
dad.  Además  de  eso,  si  quiere  todavía  otro  tes- 
timonio, escuche  el  concierto  unánime  que  se 
eleva  déla  boca  de  todas  las  naciones.  Oiga  los 
pueblos  salvages  que  la  civilización  aun  no  cor- 


rompió, y  que,  talos  como  la  naturaleza  los 
creó,  todos  lo  han  do  decir,  do  un  modo  ó  do 
otro,  quo  acreditan  en  la  existencia  de  Dosi . 
Oiga  á  los  pueblos  civilizados  do  la  antigüedad 
y  de  los  tiempos  modernos:  todos  reconocen  un 
Creador.  Bien  pueden  las  opiniones  de  los  hom- 
bres, según  su  diferente  grado  de  inteligencia  y 
las  tenaencias  de  sus  pasiones,  divergir  en 
cuanto  á  la  naturaleza  do  eso  Sér  Supremo;  pe- 
ro lo  que  los  mas  estúpidos  y  los  mas  apasio- 
nados son  obligados  á  admitir,  bajo  la  influencia 
do  un  instinto  religioso  que  no  pucnen  comple- 
tamente sofocar,  es  que  existe  un  Dios,  Esta 
unanimidad  de  sufragio  no  probará  que  la  no* 
cion  do  Dios  es  natural  y  por  consiguiente  bien 
fundada? 

-  Pero,  señor  padre  cura,  esa  unanimidad 
base  de  su  raciocinio  no  existe.  Ciertos  viajeros 
afirman  haber  encontrado,  no  sé  en  qué  parte 
del  mundo,  algunas  hordas  de  salvajes  que  no 
tenían  idea  alguna  ni  del  Dios  ni  del  Diablo. 

—Y  quiere  entonces  concluir  que  esa  excep- 
ción de  algunas  poblaciones  tiende  á  probar  que 
Dios  no  existe? 

— Claro  está. 

—Pues  bien,  convengo  en  eso.  Supongamos 
que  en  vez  de  dos  ó  tres  pueblos  eran  veinte  ó 
treinta  que  no  tenían  noción  alguna  de  Dios. 
No  se  tornaría  mas  fuerte  entonces  esa  presun- 
ción de  que  Dios  no  existe? 

—Ciertamente. 

—Y  si  en  lugar  de  veinte  ó  treinta  pueblos, 
fuesen  cien  á  favor  de  esta  opinión;  si,  por 
ejemplo,  todo  el  Africa  del  Sud  y  la  del  Norte, 
toda  la  Europa,  toda  el  Asia,  todas  las  islas  que 
están  sembradas  por  ese  vasto  Océano,  y  una 
gran  parte  del  Africa;  sí  el  Universo  casi  entero 
afirmase  de  que  está  intimamente  convencido 
que  no  existe  Dios  alguno:  este  consierto  de 
desmentidos  no  demostraría  hasta  la  evidencia 
que  la  existencia  de  Dios  era  un  disparato  ima- 
ginado por  aquellos  tres  ó  cuatro  pueblos  rústi- 
cos, pobres,  ignorantes  é  ignorados? 

— Es  verdad. 

—Hé  ahí,  pues,  como  acaba  de  condenarse  á 
sí  mismo  porque  mí  hipótesis  es  exactamente 
lo  contrario  de  la  verdad.  Luego  la  conclusión 
contraria  es  la  que  debemo;deducir.  La  creencia 
en  Dios  es  la  regla  general  del  Universo;  su 
negación  es  la  excepción  insignificante,  que 
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en  su  entender,  no  debe  en  nada  enflaquecer 
mi  argumento. 

—Gracias,  señor  cura;  me  satisface  su  demos 
tracion.Amás  de  qué,  yo  no  estoy  dispuesto 
de  modo  alguno  á  contestar  la  existencia  de  un 
Dios.  Hay  para  mi  una  prueba  todavía  más 
fuerte  que  el  asentimiento  de  los  pueblos: 
son  mis  propios  sontiuiientos  innatos;  mis  no- 
ciones de  lo  justo,  constantemente  contrarias 
por  las  injusticias  de  este  mundo,  exijon  una 
reparación  que  sólo  Dios  puedo  ejercer;  esta 
conciencia  que  me  prohibe  los  placeres  (]uemi 
corazón  desea,  y  que  me  aprueba  cuando  refre- 
no mis  pasiones,  solo  puede  ser  obra  de  una 
voluntad  santa.  Y  esta  necesidad  de  vivir  que 
me  atormenta,  y  que  la  muerte  bien  pronto  ha 
de  engañar,  no  probará  nada  también?  Yo  de- 
seo vivir,  y  voyá  morir;  cuanto  mes  enflaquen 
co,  más  aquel  deseo  en  serobustece,  y  siento 
que  aún  que  pudiesen  asegurarme  un  siglo  de 
existencia  en  la  tieraa,  no  bastarla  eso  para 
satisfacerme,  es  preciso  el  infinito!  la  idea  de 
morir  auuque  fuese  de  aquí  á  mil  años,  horro- 
rízame! Y  finalmente  esa  felicidad  que  toda  mi 
vida  procuré  sin  encontrarla  jamás;  esa  felici- 
dad para  que  yo  nací,  y  á  la  que  tengo  derecho 
sólo  por  ta  necesidad  que  el  Criador  depositó 
en  mi  alma;  esa  felicidad,  que,  todo  me  lo  pro- 
metía y  nada  me  puede  dar,  no  prueba  tam- 
bién que  un  Dios  vivo  debe,  tarde  ó  temprano 
concedérmela?  Sí,  en  cuanto  á  mí,  existe  un 

Dios,  me  espera  más  allá  de  la  tumba  

Más  es  esto  únicamente  lo  que  sé,  y  aquí  es 
que  preciso  de  mas  luces,  señor  cura. 

f  Conlinuaráy/ 


Noticias 

Escuelas  Dominicales— Tres  escuelsa  en 
Valpariso  hay  para  los  que  hablan  el  castellano; 
una  en  el  Barón,  otra  en  el  cerro  Cordillera,  y 
otra  en  la  capilla  airas  de  la  Intendencia.  Así 
es  que  cerca  de  setenta  personas,  entre  niños  y 
adultos  de  ambos  sexos,  se  hallan  reunidos  to- 
dos los  domingos  en  varias  partes  de  la  ciu- 
dad para  estudiar  las  Sagradas  Escrituras. 

Ademas  de  estas  clases  existen  tres  escuelas 
dominicales  para  los  ingleses,  con  una  asisten- 
cia media  de  ciento  veinte  y  cinco,  la  mayor 
parte  siendo  niños. 


ISociedad  Bíblica  Americana  —  En 

el  informe  de  esta  sociedad  correspondiente  al 
año  pasado  vemos  que  gastó  la  suma  de  pesos 
432,082  $  99  en  la  propagación  do  la  palabra  de 
Dios,  empleando  mas  de  una  cuarta  parte  de 
esta  suma  por  gastos  para  los  países  estrange- 
ros.  El  números  de  ejemplares  repartidos  du- 
rante  el  año  llegan  á  1,187.854,  de  esta  cifra 
13,289 fueron  repartidos  en  la  Repúblicas  de 
Plata. 

En  el  mismo  año  lo  sociedad  adquirió  un 
gran  adelanto  por  la  compra  de  una  máquina 
de  nueva  invención  por  la  cual  se  imprimen  á 
razón  de  sesenta  Biblias  por  hora  ó  sea  una  por 
cada  minuto  Es  debido  á  esto  que  el  precio  de 
los  libros  ha  sido  rebajado  de  15  a  20  p  § 
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Tema  general:— La  petición  de  Salomón. 
Liecctoíi:— 2  Crónicas  i,  1-17. 

1.  "  Laofrenda  regia;  ver.  16;  1  Reyes  iii,  4. 

2.  "  La  grande  oportunidad:  ver.  7;  Mateo  vii, 
7,  8;  Marcos  x,  36,  51;  Santiago  i,  5. 

3.  °  La  elección  sabia:  ver.  8-10;  Josué  xxiv, 
15;  Prov.  iii,  5,  6. 

4.  °  La  bendición  divina:  ver.  11-17;  Prov.  xxi, 
21;  Mateo  vi,  33;  xxv,  34;  Romanos  ii,  6,  7. 

Texto  áureo:  —  Si  alguno  de  vosotros 
tiene  falta  de  sabiduría,  demándela  á  Dios,  el 
cual  da  á  todos  dadivosamente. 

Santiago  i,  v. 

LECTURAS  DIARIAS 
Lúnes.    2  Crónicas  i,  1-17. 
Martes.    Prov.  i,  1-19. 
Miércoles.    Prov.  iii,  1-18. 
Jueves.    Mateo  vii,  7-14. 
Viernes.    Marcos  x,  35-45. 
Sábado.    Lucas  xviii,  35-43. 
Domingo.    Salmos  x.xii,  1-20. 


Periódico  «emanal 

Adminislraclon:  Hontevideo,  Florida  *38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  ea  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 
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UEDAOTOK  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  15.  WOOD 

Calle  Florida,  238 


REQIIIEROTE  que  prediques  la 
palabia;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  toda  blan- 
duia  V  doi-trina  :  vola  en  todo, 
sufre  trabajos,  liaz  obra  de  evan 
trelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


UEÜACTOR  EN  BUENOS  AIliES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Las  farsas  romanas 

(Conclusioix) 

TT»  n  la  ielosia  lo  mismo  que  en  el  teatro,' 
fl  I  va  la  belleza  á  lucir  sus  galas. 

La  concurrencia  elegante  se  agolpa  en 
J  la  ahora  llamada  Catedral,  donde  sedan 
cita  el  buen  tono,  el  lujo  desproporcionado  á 
nuestra  crisis,  la  coquetería  tentadora,  y  los 
enamorados  esclavos  de  la  noble  pasión.— .Mas 
de  una  sonrisa  amorosa,  mas  de  un  suspiro 
comprimido,  sorpreniie  en  aquellos  momentos 
el  mas  inesperto  observador;  en  las  funcic-Jies 
de  semana  santa,  pues,  no  se  va  adorar  á  Dios 
sino  á  asistir  á  una  función  teatral. 

La  celebración  de  la  semana  santa  como  la 
practica  la  iglesia  de  Roma,  es  no  solo  contrario 
sino  repugnante  al  Evangelio  de  Jesús-Cristo. 

Es  una  farsa  de  las  mas  inicuas  y  ridiculas: 
ellos  no  dicen  que  es  un  recuerdo;  nada  de  eso, 
olios  hacen  ver  que  es  una  realidad.  Id  á  los 
sermones  en  esos  dias,  y  os  convencereis  bien 
pronto  do  ellos;  oid  al  orador.'  vedlo  hacer  con- 
torciones; miradlo  seiíalar  al  crucifljio,  y  excla 
mar:  «qué  Jesús  está  en  agonía!  qué  sus  venas 
se  hinchan  y  dilatan!  qué  su  cuerpo  se  estro 
mece!  qué  sus  ojos  vuelven  hacia  el  cielo!  qué 
su  sángrese  congola!  qué  ya  va  á  espirar!  qué 
ya  espiró!!  Y  esto  lo  dicen  con  tanto  calor  y  en- 
tusiasmo, que  muchas  lágrimas  corren  por  las 
mejillas,  y  á  veces  es  motivo  de  algunos  des- 
mayos y  sofocaciones  en  el  bello  sexo. 

No  es  esto  hacer  una  realidad  de  un  triste  re- 
cuerdo?—Suponed  que  entra  en  la  iglesia  una 


persona  inculta,  iletrada,  ignorante,  como  des- 
graciadamente hay  muchas,  qué  dirá  al  oír  es- 
to? saldrá  de  allí  indudablemente  en  la  creen- 
cia de  que  Dios  ha  muerto  realmente  en  este 
momento,  y  qua  puede  cometer  cualquier  fe- 
choría sin  temor  alguno,  puesto  que  habiendo 
muerto  Dios  no  puede  castigarlo. 

Es  esto  arreglado  al  Evangelio? — de  ninguna 
manera.— Pero  la  iglesia  romana  sabe  muy  bien 
porque  hace  esto:  ella  sabe  que  todos  aman  á 
Jesús;  que  todos  tienen  en  sus  corazones  algún 
amor  por  el  divino  mártir  de  los  mártires,  y  ex- 
plota con  toda  maña  esos  sentimientos  en  su 
favor  y  provecho,  arrancando  por  ose  medio  un 
puñado  de  dinero  para  mantener  su  gala  y 
desmedido  lujo. 

Acaso  necesita  el  cristiano  para  recordar 
la  pasión  de  su  Salvador  y  Redentor  que  le  de- 
signen una  semana  para  ello?  Necesita  acaso 
que  le  recuerden  con  campana  ó  con  matraca 
que  tieuen  que  adorar  á  Dios?  no  por  cierto.  El 
cristiano  sincero  el  que  busca  en  esta  desolada 
tierra  la  comunión  con  Dios,  todas  las  semanas, 
todos  los  dias,  todas  las  horas,  todos  los  minu- 
tos y  segundos  son  santos  para  él.— Todos  los 
momentos  recuerda  que  su  Salvador  sufrió  por 
él  y  lo  adora;  mientras  el  católico  romano  solo 
tiene  una  semana,  ó  menos  de  una  semana. 

Pero,  ¿no  nos  dicen  todas  estas  farsas,  que 
esa  no  es  la  iglesia  de  Cristo?  sin  duda  alguna: 
y  porque  no  es  la  iglesia  de  Cristo,  la  vemos 
seguir  fijo  un  camino  diametralmente  opuesto 
al  de  él  y  tratar  hasta  de  iliminarlo  del  corazón 
de  la  humanidad,  para  implantar  otro  culto  di- 
ferente. 
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La  iglesia  romana  lia  hecho  y  haco  todo  lo 
contrario  do  lo  predicado  por  Jesús  y  sus  após- 
toles. 

Jesús  vino  ni  mundo  en  medio  de  la  pobreza 
mas  espantosa;  nació,  vivió  y  murió  en  esa  mis- 
ma pobreza:  sus  discípulos  para  seguirlo  tenian 
necesariamenlo  que  despojarse  de  las  riquezas. 
La  iglesia  romana  ha  sido  siempre  afecta  á  las 
riquezas;  casi  todos  sus  mandatarios  han  sido 
poseedores  de  grandes  fortunas  y  han  hecho 
gala  de  insolente  lujo. 

Jesús  difundió  su  doctrina  en  el  mundo,  por 
medio  de  su  dulzura,  del  amor  y  de  la  mance- 
dumbre  en  medio  de  una  generación  incrédula, 
sin  ejercer  acto  alguno  de  violencia.— La  iglesia 
de  Roma  se  impuso  al  mundo  por  medio  de  la 
espada  y  el  puñal,  del  venenoy  el  suplicio. 

La  iglesia  de  Roma  ha  echado  siempre  mano 
de  los  medios  mar  abominables  para  conseguir 
sus  fines.  Se  ha  unido  siempre  para  imponerse 
á  los  pueblos,  con  los  poderes  mas  tiranos  y 
arbitrarios.  Ha  derramado  siem()re  sangre  y 
mas  sangre  allí  donde  ha  pretendido  introiiucir- 
se;  ha  encendido  hogueras,  ha  levantado  sujili 
cios  y  ha  hecho  consumir  en  lóbregas  maz- 
morras a  millares  de  seres  que  han  querido 
adorará  Dios  según  los  dictados  de  su  corazón. 

Al  hablar  de  hogueras  y  de  suplicios,  no  se 
puede  olvidar  jamás  á  la  desdichada  España. 

Alli  fué  en  donde  el  mónstruo  de  Roma  se 
ensañó  con  mas  fiereza  con  los  hijos  de  la  Ibe- 
ria: alü  fué  donde  su  sed  de  sangre  humana  se 
vió  sociada.  Aili  fué  la  cuna  donde  se  meció  ese 
mónstruo  que  le  devoró  las  entrañas,  y  no  se 
satisfizo  hasta  que  no  la  vió  e.xánime  y  postrada 
á  sus  piés.  Desgraciada  España.  Quién  fué  la 
causa  de  su  decadencia?  Quién  tuvo  la  culpa? 
Bien  lo  sabe  todo  el  mundo  do  quién  fué— fué 
de  esa  falangenegra,  quecual  tempestad  horri- 
ble se  desencadena  sobre  frágil  bajel,  arrollan- 
do en  confucion  espantosa,  lodo  cuanto  á  su 
paso  encuentra:— fué  esa  falange  negra,  que 
cual  la  lava  del  volcan  arrasa  y  destruye  lo  que 
se  le  présenla  por  delante;— fué  de  esa  falange 
negra,  en  fin,  que  le  arrebató  á  sus  hijos  para 
quemarlos  vivos  y  convertirlos  en  ceniza. 
España  cuenta á  millares  las  victimas  causadas 
por  el  manistro  de  Roma. 

Los  mártires  do  taragoza, cuyo  nombre  hace 
estremecer  las  fibras  intimas  do  nuestro  corazón 
fué  la  jornada  donde  20,000  españoles,  por  re-  | 


sistirse  á  que  la  iglesia  romana  plantase  su  ce- 
tro,fueron  ultimados;  sucubioron,  si,  y  la  igle- 
sia puso  su  trono  sobre  un  montón  do  cadáveres 
teniendo  por  estrado  de  sus  pies,  ua  inmenso 
lago  de  Sangro. 

Pero   Cuán  triste  es  recordar  estos 

hechos!  Cuán  doloroso  es  para  el  humilde  dis- 
cípulo de  Jesús  traer  á  la  memoria  esas  exce- 
nas! Nuestros  primitivos  hermanos,  los  que 
nos  precedieron  en  la  gran  reforma,  tuvieron 
quocaer  bajo  el  filo  de  la  espada,  por  no  que- 
rer doblar  su  rodilla  ante  la  bestia  descrita  en 
el  Apocalipsis. 

Desterrados;  confiscados  todos  sus  bienes; 
muriendo  de  hambre  entro  las  ásperas  breñas 
de  las  montañas;  escondiéndose  en  las  cuevas 
de  las  fieras,  no  dejando  una  piedra  que  no  es- 
tuviese regada  con  su  sangre,  nuestros  herma- 
nos eran  aún  allí  perseguidos  por  la  bestia  san  - 
guinaria de  Roma,  que  so  embriagaba  en  la 
sangre  de  las  víctimas,  y  ios  despedasaba,  co- 
mo el  trigre  feroz  Te  las  selvas  vírgenes  del 
Africa. 

¿Quién,  uue  sienta  íaiir  en  su  pecho  un  cora- 
zón, y  éste  lata  á  impulsos  del  amor  y  del  ca- 
riño hacia  Jesús  y  sus  discípulos,  puede  docir 
que  la  iglesia  romana  es  la  que  él  fundó?  Nadie, 
solo  las  personas  fanatizadas  y  enceguecidas 
por  lamas  vil  y  torpe  superstición,  puede  per- 
sistir en  ello. 


«  Perdónalos,  Señor,  porque  no  saben  lo  que 
hacen,  »  exclamaba  Jesús,  volviendo  los  ojos  al 
cielo  en  la  hora  suprema  de  su  agonía.  La  igle- 
sia romana  en  vez  de  seguir  este  ejemplo,  ha 
quemado  y  matado  á  los  que  solo  han  disentido 
de  ella. 

Jesús  al  ser  preso  en  el  huerto  por  la  traición 
do  uno  de  sus  discípulos— el  traidor  Judas — 
hubiera  podido  defenderse  pidiendo  al  Padre 
una  legión  de  ángeles  para  exterminar  á  sus 
enemigos;  hubiera  podido  defenderse  con  las 
multitudes  que  lo  seguían  continuamente;  hubo 
uno  de  los  que  le  acompañaban,  que,  sacando 
la  espada  quiso  tomar  la  ofensiva,  poro  Jesús 
le  dijo:  «Vuelve  el  acoro  á  la  vaina,  fiorque  el 
que  á  hierro  mata  á  hierro  también  morirá  »• 
Los  pretendidos  representantes  en  la  tierra,  han 
estado  siempre  prontos  á  apelar  á  las  armas 
para  defenderse:  la  historia  cuenta  guerras 
cruentas  sostenidas  por  ellos.  Qué  respondió 
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Pío  IX  últimamente,  cuando  se  presentaron  los 
italianos  á  reclamar  la  tierra  usurpada  ()ue  le- 
gítimamente los  pertenecía?  No  respondió  como 
Jesús  á  aquel  siervo,  no;fuó  el  primero  en  exci- 
tar el  ánimo  del  pueblo  en  contra  de  sus  her- 
manos, y  rodeado  de  bayonetas  y  cañones,  gri- 
tar desde  el  Vaticano:  ¡Fuego!  ¡fuego!  esta  tier- 
ra rao  pertenece,  es  patrimonio  de  la  iglesia! 

Así  pretende  ella  cumplir  los  preceptos  del 
Divino  Jesús,  haciendo  grandes  farsas  y  masca- 
radas, indignas  de  todo  un  pueblo  culto  y  civi- 
lizado. 

«  Perdónalos,  Señor,  porque  no  saben  lo  que 
hacen.  » 

Ihi  artesano. 


Ija  religión  del  dinero 

PN  rico  Escoces,  fastidiado  del  clima  tris 
te  y  frió  de  su  patria,  fué  á  establecerse 
en  un  pueblecito  muy  alegre,  situado  á 
las  orillas  del  rio  francés,  la  Loire.  Vivia 
este  caballero  en  dicho  lugar  y  en  el  seno  de 
una  crecida  familia.  Todo  su  placer  consistía  en 
prodigar  á  los  habitantes  de  aquella  aldea  tanta 
caridad  y  servicios,  cuanto  lo  permitía  su  for- 
tuna colosal.  Por  eso  decían  frecuentemente  los 
aldeanos,  (¡ue  aquel  herege  (así  le. apellidaba  su 
cura  párraco,)  hacia,  él  solo,  mas  limosnas  que 
cuantas  so  recogían  en  las  colectas  de  la  iglesia 
parroquial.  El  cura  temió  que  la  conducta  dadi- 
vosa del  protestante  Escocés  no  viniese,  poqui- 
to á  poco,  á  ganar  los  corazones  de  sus  par- 
roquianos; y  á  entibiar  del  mismo  modo  el 
amor  ()ue  ellos  aparentaban  tener  á  la  Iglesia 
Romana. 

Con  el  fln  que  esto  no  aconteciese,  formó  el 
cura  la  resolución  de  probar  un  día  en  el  púl- 
pito,  que  todos  los  protestantes,  así  Calvinistas 
como  Luteranos,  están  condenados  por  una 
eternidad  á  las  llamas  del  infierno.  Pero  bien 
pronto  comprendió,  que  lodos  sus  argumentos 
no  persuadirían  á  sus  parroquianos,  tan  bien 
como  la  generosidad  del  millonario  Escoces. 
Convencido  de  esto,  resolvió  cambiar  el  plan 
de  ataque,  y  de  cortar  el  mal  por  su  raíz;  for- 
.nando  el  ()royecto  de  convertir  al  Escoces  á  la 
fé  de  la  santa  madre  Iglesia. 

Para  alcanzar  lo  que  se  proponía,  entró  en  re- 
laciones con  él;  en  seguida  le  habló  del  peligro 


que  arriesgaba  su  alma,  y  le  exortó  vivamente 
á  entrar  en  la  Iglesia  Romana,  fuera  do  la  cual 
nadie  [)odia  salvarse,  según  el  cura.  El  ricacho, 
ya  sea  por  un  motivo,  ya  por  otro,  esquivó  lar- 
go tiempo  la  cuestión;  mas,  un  día,  que  so  pa- 
seaban losdoseti  el  hermoso  jardín  del  Esco- 
ces, el  cura  entabló  su  conversación  acostum- 
brada, y  se  quedó  como  asombrado  al  oir  á  su 
compañero  decirle  con  una  sonrisa  noble  y  afa 
ble,  lo  siguiente: 

«Pues  bien,  respetable  y  amado  cura,  veamos 
de  una  vez.  Hableme  vd.  un  poco  de  su  reli- 
gión, para  que  pueda  yo,  ante  todo,  conocerla 
bien.  Sentémonos  allá,»  prosiguió  él,  mostrán- 
dole un  banco  de  césped,  «y  conversemos.  To- 
davía es  temprano:  el  sol  se  levanta;  aquí  no  se 
oye  ningún  ruido;  de  suerte  que  podemos  pro- 
meternos no  ser  interrumpidos  por  nadie.  En 
primer  lugar,  tenga  vd.  la  bondad  do  decirme: 
En  vuestra  religión  católica,  apostólica  y  roma- 
na, ¿qué  es  lo  que  se  debe  hacer  para  salvarse?» 

El  Cura.  Primeramente  se  debe  recibir  el 
bautismo. 

El  Escoces.   ¿Y  cuanto  cuesta  el  bautismo? 

El  Cura.  En  Francia,  se  deja  á  la  generosi- 
dad del  parroquiano;  con  todo,  el  precio  es  el 
de  cuarenta  y  cinco  sueldos. 

El  Escoces.  Muy  bien;  y,  una  vez  recibido  el 
bautismo,  ¿qué  se  tiene  que  hacer  aun? 

Ei  Cura.  Es  preciso  que  el  banlizado  haga 
su  primera  comunión. 

El  Escoces.  ¿Y  cuanto  se  paga  para  hacer  la 
primera  comunión? 

El  Cura.  Eso  se  dejará  á  la  generosidad  de 
vd.y  

El  Escoces.  Aquí  no  se  trata  de  mí;  In  (jue  yo 
pido  á  vd.  es:  el  que  me  diga  cual  es  el  precio 
ordinario;  ¿qué  les  dan  comunmente  á  vds,  los 
mas  míseros  aldeanos? 

El  Cuca,  i  Pobres  de  nosotros !  algunas  veces 
no  nos  dan  mas  que  una  vela  de  una  libra,  que 
apenas  vale  tres  francos  y  diez  sueldos. 

El  Escoces.    Muy  bien;  cuarenta  y  cinco  suel 
dos  para  ser  bautizado,  y  tres  francos  y  diez 
sueldos  para  hacer  la  primera  comunión;  muy 
bien;  prosiga  vd  ,  si  gusta.  ¿Qué  se  liebe  hacer 
aun  para  salvarse? 

El  Cura.  Ayunar  en  las  cuatro  témporas  del 
año;  abstenerse  ile  comer  carne  el  viérnes  y  el 
sábado  d(!  cada  semana,  v  durante  la  cua- 
resma. 
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El  Escoces.  Debo  advertir  á  usted  señor  cura, 
qnr  nosotros  los  Ingleses  somos  unos  grandes 
comedores,  y  sobre  todo  comedores  de  carne; 
de  suerte  que,  por  mi  parle,  mo  seria  imposible 
el  ayunar  y  privarme  de  carne;  ademas,  mi  sa- 
lud"... 

Eo  Cura.  Oh!  Una  voz  que  la  salud  de  usted 
esté  comprometida  ó  en  peligro,  se  le  pueden 
dispensar  no  solamente  losayunos,sino  también 
la  abstinencia.  Yo  podría  citar  á  usted  un 
ejemplo  muy  reciente  áo.  un  Tapa,  quien,  para 
recompensar  á  un  fiel  súbdilo  suyo,  que  le  ha- 
bía hecho  un  regalo  de  una  tiara,  estimada  en 
seis  mil  francos,  le  concedió,  sobre  pergamino, 
varios  títulos  firmados  y  sellados,  otorgándole 
no  solo  el  permiso  de  poder  comer  carne  du- 
rante su  vida,  sino  que  también  Irasmilió  el 
referido  permiso  á  todos  sus  descendientes  va- 
lones, hasta  el  fin  del  mundo. 

El  Escores.  Yo  no  lo  dudo,  señor  raio;  pero 
debo  advertirle  que  yo  no  tengo  ninguna  tiara 
para  regalar;  por  esto  suplico  á  vd.  téngala 
bondad  de  decirme,  lo  que  se  dá  ordinariamen- 
te para  poder  comer  carne  durante  la  cuaresma. 

El  Cura.  Seis  francos.  (En  España  se  tiene 
que  comprar  la  bula  de  la  cruzada.) 

El  Escoces.  ¿Y  por  los  cincuenta  y  dos  viernes 
y  sábados,  que  se  cuentan  ademas  de  la  cua- 
resma, se  debe  pagar  á  proporción,  no  es  así? 

El  Cura.    Si  señor. 

El  Escoces.  Verdad  es,  señor  cura:  pongamos 
pues  diez  francos  por  ellos  resultará  que  la  su- 
ma, por  dispensa  do  ayunos  y  abstinencia,  será 
ja  do  treinta  y  un  franco;  con  mas:  dos  y  medio 
por  la  primera  comunión.  Está  bien.  ¿Exige, 
pues,  vuestra  Iglesia  algo  mas,  señor  cura? 

El  Cura.  Ella  manda  á  los  fieles  que  oigan 
misa  todos  los  días  de  fiesta. 

El  Escoces.  ¿Y  cuanto  se  paga,  para  oír  có- 
modamente la  misa? 

El  Cura.  Si  vd.  desea  oiría  con  toda  como- 
didad, podrá  alquilar  un  asiento  en  el  coro,  que 
le  costará  quince  francos  al  año;  y,  si  no  quiere 
gastar  tant\  podrá  tomar  una  silla,  que  la  al- 
quiladora le  dará  por  un  sueldo,  cada  domingo 
por  la  mañana,  escoplo  los  días  de  grande  fes- 
tividad, pues  que  entonces  las  sillas  valen  has- 
la  dos  y  tres  sueldos. 

El  Escoces.  Es  muy  justo;  en  aquellos  dias 
los  fieles  mostrándose  mas  solícitos  para  ir  á 
la  iglesia,  es  necesario  facilitarles  la  entrada, 


subiendo  el  precio  de  las  sillas.  Así  pues:  un 
sueldo  cada  domingo  hace  la  suma  de  cincuenta 
y  dos  sueldos  al  año;  añadiendo  diez  sueldos 
por  las  fiestastas  solemnes,  hará  la  de  sesenta  y 
dos.  ¿Exigís  algo  mas,  señor  cura? 

El  Cura.  Si;  algo  mas.  Es  necesario  que  vd. 
se  confieso,  á  lo  ménos  una  vez  al  año;  yo  le 
daré  la  absolución  de  sus  pecados,  y  no  le  que- 
dará mas  que  cumplir  la  penitencia  que  yo  le 
impusiere,  como,  por  ejemplo,  la  de  recitar  cin- 
cuenta veces  el  Padre-nuestro  y  cincuenta  veces 
el  Ave-María. 

El  Escoces.  Pero,  si,  por  casualidad,  olvido 
JO  recitar  mis  Ave-Marías,  y  mis  Padre-nues- 
tros,  y  después  de  un  cierto  número  de  esos  ol- 
vidos, me  fuese  imposible  el  atraso  de  todas 
esas  penitencias,  ¿podré  conseguir  la  salva- 
ción? 

El  Cura.  Si,  señor,  si!  porque  entonces  po- 
drá vd.  recurrir  á  las  indulgencias  que  son  efi- 
caces para  borrar  semejantes  pecados. 

fContinuaráJ 


El  tránsito  de  la  vida 

No  siempre  por  entre  abrojos, 
Camina  triste  la  vida, 
Por  mas  que  piso  en  su  senda 
El  hombre  algunas  espinas. 

A  su  diestra  vá  la  fé, 
Que  si  es  fó  cristiana  y  viva, 
De  los  engaños  del  mundo 
Sabrá  vencer  quien  lo  abriga. 

Vaá  su  izquierda  la  esperanza, 
Faro  que  al  alma  ilumina, 
Que  es  del  naufragio  la  tabla 
En  medio  de  la  agonia. 

Y  en  la  playa  rocallosa 
Del  vicio  y  la  hipocresía. 
Sus  brazos  la  caridad 
Tiende  al  hombre  compasiva. 

Asi  la  vida  del  hombre 
Siempre  alentada  camina, 
De  aqueste  valle  de  lágrima 
Sin  sentir  las  agonias. 
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y  con  fó,  con  esperanza, 

Al  cruzar  la  humana  vida, 

No  hay  dolor  que  al  hombro  abala 

Si  en  Dios  espera  y  confia. 

Hasta  que  llega  la  hora 
Del  no  ser,  donde  termina 
De  este  mundo  la  jornada, 
Para  empezar  otra  vida. 

Francisco  X.  de  Acha. 


"Variedades 

VEN !    VKN ! 

A  esperar  la  respuesta  á  tu  oración 

Cosa  estupenda  es,  á  la  verdad,  que  á  la  cria- 
tura tan  pecatriz  le  sea  acordado  orar.  Cuando 
nos  ponemos  á  reflexionar  lo  que  somos  y  lo 
que  es  Dios,  deberíamos  ciertamente  temer  de 
acercarnos  y  temer  de  ser  repulsados,  á  ménos 
que  él  mismo  no  nos  diese  la  valentía  de  ir  con 
«seguridad  al  trono  de  gracia.»  Esto  no  quiere 
decir  que  se  tenga  que  ir  á  Jesús  sin  una  pro- 
funda reverencia  y  humildad;  sino  que  debe- 
mos orar  fuertemente,  persuadidos  de  que  Dios 
nos  responderá. 

Muchos  son  los  ejemplos  de  las  respuestas 
dadas  á  la  oración.  Ezechias  oró,  y  la  muerte 
destruyó  la  armada  de  Sennacherile.  Elias  oró, 
y  descendió  fuego  del  cielo  á  consumar  su  sa- 
crificio. Los  apóstoles  oraron,  y  el  Espíritu  San- 
to descendió  sobre  ellos  y  los  llenó  de  dones 
milagrosos.  La  Iglesia  oró,  y  un  ángel  libró  á 
San  Pedro  de  la  cárcel. 

No  debemos  esperar  tampoco  que  todo  aque- 
llo que  pedimos,  respecto  á  la  vida  presente 
nos  sea  acordado;  porque  muchas  veces  pedi- 
remos cosas  innecesarias.  Pero  estéamos  cier- 
tos. Dios  nos  dará  todo  lo  mejor  para  nosotros. 
Allí  donde  busquemos  la  bendición  del  alma, 
el  perdón,  la  santidad,  la  salvación,  podemos 
estar  cierlísimos  de  ser  escuchados;  pero  ten- 
gamos por  enseñanza,  que  todo  lo  que  pidamos 
que  no  esté  de  conformidad  con  la  divina  vo- 
luntad, no  nos  será  concedido. 

Se  nos  dice,  en  otra  parte,  que  Dios  «desea 
que  todos  los  hombres  sean  salvos.»  Jesús,  di- 
ce: «Pedid,  y  se  os  dará;»  y  «cualquiera  cosa 
que  pidiereis  en  mi  nombre,  yo  la  haié».  Él 


ruega  por  nosotros.  Nuestras  mas  fervientes 
oraciones  son  indignas  do  llegar  hasta  Dios, 
sino  fuese  quo  las  intercesiones  do  Jcmís  las 
hiciesen  hacer  escuchables. 

Suponte  haber  escrito  á  cualquier  rey,  y  que, 
á  pesar  de  toda  tu  diligencia,  el  escrito  e?tá  lleno 
de  errores.  Supon  mas:  no  tener  en  la  cúrle  á 
nadie  que  te  conozca;  y  tú,  cubierto  do  polvo: 
dime,  ¿no  temerías  tú  que  se  te  negara  el  acce- 
so, ó,  si  por  suerte  eras  recibido,  tu  súplica  no 
fuese  leida?  Supon,  ahora,  por  otra  parte,  que 
el  hijo  de  rey  se  te  acerque  y  te  diga:  «Yo  mis- 
mo presentaré  tu  petición,  y  rogaré  á  mi  padre 
que  haga  todo  cuanto  pides»»  ¿Dudarías  tú  en- 
tonces que  tu  súplicas  no  fuesen  escuchada? 
Esto  mismo  hace  Jesús.  Presenta  nuestros  dé- 
biles ruegos,  y  dice:  «Por  amor  mió  bendice  á 
este  pobre  pecador,  y  concédale  lo  que  pide;» 
y  nosotros  sabemos  que  «el  padre  lo  escucha 
siem,pre.^  O  mísero  pecador,  alégrate;  tienes 
un  amigo  en  la  corte.  Por  indignos  que  seas 
para  obtener  la  demanda,  Jesús  ruega  por  tí,  y 
sus  ruegos  son  escuchados.  Qué  (juieres  mas 
para  tener  valor?  Ven,  ven  «con  seguridad  al 
trono  degracia  á  obtener  merced,  yá  encontrar 
gracia  que  te  ayude  en  el  dia  de  la  necesidad.» 

Leed  1.°  Royes  xviii,  21-39;  2."  Reyes,  xix; 
Mat.  vii,  7-11;  Juan  xiv,  13-14;  ii,  1-4;  xii,  5  17; 
Heb.  iv,  14-16;  vii,  25;  Juan  v,  14, 

Ven!  ven! 

con  fé 

En  el  Nuevo  Testamento  se  habla  con  frecuen- 
cia de  lafó.  Se  nos  dice  de  ser  «justificados  por 
la  fé»  y  «salvados  por  la  fé^,  y  de  «creer  en  el 
Señor  Jesu-Cristo  para  ser  salvos.»  Fó  es  con- 
fianza. Suponte  ser  un  hambriento,  y  que  un  ca- 
ro amigo,  alcanzándote  cualquier  cosa,  te  diga 
«Toma,  come  de  este  pan;»y  tú, aunque  no  pue- 
das discernir  en  la  oscuridad  en  que  estás,  que 
es  lo  que  te  dá,  te  pones  pronto  á  comer.  Esto 
es  íó,  porque  tu  fias  en  su  palabra.  Y  si  estando 
enfermo  y  se  te  dá  medicina  que  pueda  sanarte, 
y  tú  la  bebes,  esto  es  fé,  porque  hay  confianza 
en  la  doctrina  dol  médico.  Jesús  que  vino  al 
mundo  á  morir  por  los  pecadores,  nos  dice: 
«Creed  en  mí;  que  os  he  comprado  un  entero 
perdón;  me  ha  costado,  es  vendad,  toda  mi  san- 
gre, pero  sin  embargo,  os  hago  libremente  par- 
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ticipes.    Porquo  qiuerais  obedecerme  y  fiar 
en  mí,  me  encargo  do  la  muerte  y  del  infierno 
Y  esto  lo  puedo   hacer  yo  íácilmenle.  Hé  aquí 
un  pan,  que  comido,  os  hará  vivir  para  siempre. 
Hé  aquí  una  medicina,  quo  sanará  la  t)nfern:e- 
dad  del  alma,  de  modo  que  no  mueras  jamás. 
Venid  á  mí,  creed  en  mí,  y  seréis  salvos. >  La 
fé  consisíc  en  creer  cuanto  dice  Jesús.  Fé  es 
simplemonto  ir  á  Jesús,  él  ha  muerto  por  tí! 
créelo,  y  aprovecha  de  su  muerte,  él  ha  abierto 
las  puertas  de  tu  prisión;  créelo,  y  huyo,  él  ha 
dispuesto  llevar  tu  carga;  créelo,  y  echa  tus  pe- 
cados sobre  sus  espaldas.  El  ha  pagado  todo^ 
tus  delitos.  Alégrate!  el  te  dá  la  salvación,  y 
te  dice:  «Para  que  tú  la  quieras,  héla  aquí,  es  ' 
tuya.>  Estiende  la  mano  y  tómala  con  corazón 
reconocido.  Sémil  al  hijo  pródigo  de  la  parábo" 
la,  has  andado  vagabundo,  léjos  de  casa;  pero 
Jesús  te  ha  obtenido  el  permiso  de  volver.  Tu 
padre,  por  amor  suyo,  te  hará  mil  acojidas. 
Créelo,  y  di:  «^Quiero  alzarme  é  ir  á  mi  padre. >; 
Tu  deseas  que  tu  marido  ó  tu  mujer,  ó  tus  hijos 
confien  en  tí,  y  te  llamas  ofendido  si  dudan  del 
tu  palabra;  también    Jesús   desea  ser  creído 
cuando  dice:  <  Mísero  pecador!   Yo  puedo,   y ! 
quiero  .calvarle,  ven  á  mí.»  No  lo  ofendas  du-  ! 
dando  de  su  palabra.  Si  tú  no  vas  á  él,  porque  i 
te  consideras  muy  gran  pecador,  quieres  decir 
con  esto  que  él  no  puede  salvarte,  aunque  él 
diga.  El  lo  puede  salvar  plenamente  á  todos  los 
que  van  á  él.  Tú  lo  haces  un  mentiroso. 

Cree  antes  que  él  puede  hacer  realmente  todo 
cuanto  promete.  Ve  á  él  inmediatamente,  y  di- 
le:  «Señor,  yo  creo,  ayuda  tú,  mi  poca  fé!  Tú 
puedes  salvar  abundantemente— safeame.'» 

Leed  Juan  ¡ii,  14-18;  Hech,  xvi,  30-31;  Rom. 
vi;  Heb.  xi. 

EXISTIRÁ  UN  DIOS 

{Continuación) 

Que  debo  esperar  de  esto  Dios,  y  que  debo 
hacer  para  ir  á  su  encuentro? 

Confiésolo  que  es  con  bastante  recelo  que  le 
hago  esta  pregunta:  porque  bien  siento  que  ese 
Dios  no  puede  estar  satisfecho  con  mi  conducta. 

— Primero  que  todo  es  preciso  confesarse. 

— Y  después? 

—Darte  la  absolución  de  sus  pecados. 
—Y  después? 

—Practicará  algunas  buenas  obras,  y  si  no 
pudiera,  al  ménos  penitencias. 


—Y  después? 

—Ha  de  recibir  la  Extrema-unción. 
—Y  después,  y  después? 
— Yr  para  el  Purgatorio. 
—  Para  el  Purgatorio?  para  sufrir  aun  millares 
de  años? 

—Para  abreviar  la  duración  de  esos  sufri- 
mientos, mandará  decir  misas. 

—Pero  yo  antes  queria  ir  directamente  para 
el  cielo. 

— Eso  es  imposible,  á  no  ser  un  santo,  ó  en- 
tonces (juo  un  gran  número  de  misas  

— Nó,  nó  señor  cura  bien  veo  que  nada  de 
eso  me  puede  tranquilizar.  Un  santo  no  lo  soy, 
y  creo  que  bien  pocos  habrá  en  la  tierra.  Résta- 
me, pues,  la  confección  á  un  hombre,  el  perdón 
de  un  hombre,  penitencias  impuestas  por  un 
hombre,  y  misas  dichas  por  un  hombre;  oh! 
quiere  que  le  diga  la  verdad,  todo  eso  es  insu- 
ficiente para  animarme.  Su  Dios  seria  un  sira- 
plorio  si  pudiese  contentarme  cou  una  confe- 
sión que  en  mi  no  hace  la  menor  mudanza, 
penitencias  frivolas  que  me  costarían  algunas 
horas  de  fatiga,  y  algunas  misas  que  cualquier 
vago  bien  puedo  mandar  decir  por  su  intención 
luego  quo  para  eso  quiera  gastar  algún  dineroi 

—Pero  la  iglesia  recibió  sus  poderes  del  mis- 
mo Dios;  puedo  probárselo. 

—Nunca!  Por  mayor  que  fuese  el  número  de 
sus  pruebas,  y  por  mas  especiosas  que  estas 
fuesen  no  podrían  mudar  ni  destruir  lo  que  de 
parte  del  mismo  Dios  me  dice  mi  conciencia 
y  siento  que  aunque  me  hubiese  confesado  y  ab- 
suelto,  aunque  hubiese  mandado  decir  un  mi- 
llón de  misas,  no  quedaría  poroso  mas  tranqui- 
lo; un  instinto  mas  tuerte  que  yo,  y  mas  pode- 
roso que  mi  deseo,  me  está  diciendo  que  esa 
no  es  la  verdad. 

—Viva  una  vida  santa,  y  Dios  se  la  tendrá  en 
cuenta. 

—Viva  una  vida  santa,  dice  el  señor  cura?  No 
tengo  tiempo;  voy  á  morir! 

—Pero  en  las  horas  que  le  quedan  de  vida 
practique  buenas  obras  para  rescatar  el  pasado. 

— BahiCómoes  que  mis  obras  de  mañana 
han  de  rescatar  mis  faltas  de  ayer?  Todo  cuan- 
to yo  puedo  hacer  no  es  de  más  para  el  futuro 
de  suerte  que  queda  siempre  mi  terrible  pa- 
sado. 

—El  arrepentimiento  destruye  los  pecados  á 
los  ojos  de  Dios. 
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— En  tal  caso  se  salvan  todos  los  asesinos, 
porque  todos  al  llegar  á  las  gradas  del  patíbu- 
lo, se  arrepienten  do  haber  practicado  ol  mal. 

—Pero  Jesu-Cristo  murió  por  nosotros.  Jesús 
es  la  víctima  que  e.rpia  nuestros  pecados. 

—Realmente?  dijo  el  enfermo  impresionado 
por  esta  idea. 

—No  hay  duda,  respondió  el  cura,  feliz  do 
ver  que  aquella  palaba  parecía  haber  encon- 
trado el  camino  de  su  corazón  Crea  en  Jesu- 
cristo y  será  salvo. 

—Qué!  Basta  acreditar? 

—  No  señor,  eso  no  basta;  son  necesarias 
también  las  buenas  obras  y  los  sacramentos. 

— Pero  no  lo  vé,  señor  cura,  que  hablarme 
de  ese  modo  parece  una  burla?  Sí  su  Cristo  me 
salvó  verdaderamente,  bien  está;  pero  si  toda- 
vía me  deja  obras  que  practicar,  vuelvo  al  mis- 
mo punto  en  que  estaba  antes,  y  repítele  que 
para  practicar  esas  obras  ya  no  tengo  tiempo, 
y  aunque  lo  tuviere,  quíán  sabo  si  tendría  el 
valor  necesario!  Nó  señor,  es  de  balde  que  me 
hable  de  ese  modo.  Guarde  allá  á  su  Dios,  que 
me  perdona  exactamente  para  dejarme  caer  en 
la  condenación,  y  que  á  pesar  de  Jesús,  á  pe- 
sar de  mis  obras  y  de  mis  penitencias,  me  man 
da  todavía  á  donde  me  quemen  por  algunos 
siglos. 

— Pero,  el  señor  

— Dígole  que  nó;  todo  eso  repugna  á  mi  espí- 
ritu y  rebela  mi  corazón;  todo  eso  deja  la  con- 
ciencia angustiada.  Buenas  noches.  Quiero  an- 
tes acreditar  en  mi  nada  que  me  abandona,  que 
tener  esperanza  en  su  Dios  que,  por  mnclio  fa- 
vor, me  persigue  en  el  Purgatorio. 

En  aquel  momento  oyóse  un  leve  golpe  en  la 
puerta;  sin  esperar  alguna  respuesta,  se  presen- 
tó un  hombre  vestido  con  sencillez  y  de  bon- 
dadoso aspecto.  El  cura  aprovechó  aquella  oca- 
sión para  retirarse;  y  apenas  él  salió,  el  enfer- 
mo tan  flaco  y  tan  triste  un  minuto  antes,  cor- 
rió á  lanzarse  en  los  brazos  del  recién  llegado. 

—Pues  eres  tú  Gustavo?  le  dijo:  de  dónde 
vienes?  Hace  un  siglo  que  nadie  te  vé. 

—  Llego  de  la  América.  Pero  dime  que  esta- 
ba haciendo  aquí  aquel  cura? 

—Caro  amigo,  mi  figura  te  lo  puede  decir. 
—En  efecto,  pareces  estar  bastante  enfermo! 
—Es  verdad;  mas  ha  de  ser  por  poco  tiempo. 

—Piensas  entónces?  

— Que  voy  á  morir! 


—En  tal  caso,  amigo  mío,  no  quiero  robarle 
un  pensamiento  saludable.  Era  á  respecto  do  la 
muerte  que  estabas  hablando  con  aquel  padre? 

—Era. 

—Y  qué  te  decía  él? 

—Nada  que  me  satisfaciese. 

—Entóneos  que  era  preciso  para  satisfacerte? 

— Lo  imposible. 

—Explícate. 

— Escucha.  Existe  un  Dios;  no  lo  dudo,  por- 
que toda  la  naturaleza  habla  do  él,  todos  los 
hombres  creen  en  él  hasta  el  mismo  ateo  que 
lo  niega,  y  el  malo  que  lo  ultraja.  A  decir  ver 
dad  nunca  me  ocupé  de  semejante  cuestión. 
Pero  ahora,  próximo  á  mcrir,  se  apoderó  de  mi 
espíritu  este  pensamiento;  no  puedo  despren- 
derme de  él,  y  con  todo  es  imposible  esclare- 
cerlo. Todo  cuanto  me  han  podido  decir,  deja 
mi  espíritu  en  tinieblas,  y  mi  corazón  en  tortu- 
ras; mi  conciencia  me  dice:  eso  no  es  verdad. 

—Caro  amigo,  yo  ignoro  lo  que  por  ventura 
puedan  haberte  dicho  y  no  quiero  siquiera  sa- 
berlo. Pero  si  me  lo  permites,  te  contaré  raj 
propia  historia,  y  tal  vez  Pero  escucha. 

-Oigo. 

^ContinuaráJ. 

m  BUEN  HÁBITO 

Cierto  hombre  muy  rico  había  sido  sumamen- 
te pobre  en  su  juventud.  Preguntado  el  como 
había  adquirido  sus  riquezas  contestó: 

Mi  padre  me  enseñó  á  no  jugar,  hasta  haber 
acabado  mi  trabajo,  y  á  no  gastar  nunca  mi  di- 
nero antes  de  tenerlo  ganado  Si  tenia  una  hora 
de  trabajo,  debía  hacerlo  desocupándome  de  é' 
sin  interrupción,  y  después  me  era  permitido 
ugar,  pudiendo  hacerlo  entónces  con  mucho 
mas  placer,  que  si  tuviera  presente  la  idea  de 
una  tarea  no  terminada  Desde  muy  temprano 
tomé  la  costumbre  de  hacer  cada  cosa  en  su  de- 
bido tiempo,  y  no  tardé  en  acostumbrarme  á  ha- 
cerlo sin  violencia  y  fácilmente.  A  esto  hábito 
debo  mi  fortuna  y  prosperidad. 
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!N"oticias 

Progreso  del  £vans;cIio  en  Jflon- 
tevideo— De  la  Comisión  Misionera  déla  Igle- 
sia Evangélica  de  esta  Capital,  tomamos  los  si  • 
guientes  datos,  con  referencia  á  la  asistencia 
habida  en  el  mes  de  Marzo,  en  solo  7  de  los  di- 
ferentes centros  de  reuniones  evangélicas  es- 
tablecidas en  ol  Departamento  de  Montevideo 
por  dicha  Comisión  y  que  actualmente  están 
funcionando  bajo  la  dirección  de  ella. 

Asistencia  en  la  1."  semana  de  Marzo  291 
«    «  2."       «      «      4  386 
«  «    «  3/       «      «      «  394 

«  «    «  4/       «      <^      «  386 

En  estos  7  centros  y  en  el  mismo  mes  se  han 
celebrado  42  reuniones  de  culto,  durante  las 
horas  de  noches  y  16  reuniones  de  Escuela  Do- 
minical en  la  tarde  de  Domingo. 

Lia  religión  del  dinero— Un  diario  ita- 
liano refiere  que  un  cura  de  Pisili  convocado 
para  el  entierro  de  un  niño  pertenciente  á  una 
pobre  familia,  rehusó  presidir  la  ceremonia  si 
no  se  le  abonaba  de  antemano  la  suma  de  tres 
francos.  El  padre  la  suplicó  se  contentara  con 
dos.  Rehusando  el  cura  tuvo  lugar  una  dolorosa 
escena  que  hubiera  enternecido  y  llenado  de 
confusión  á  todo  otro  hombre  que  no  fuera  ese 
cura  tan  escandalosamente  codicioso.  Por  fin, 
cedió  y  consistió  en  decir  sus  preces  por  40 
cents,  mas  que  recibió  aZconíado. 

Estadística— Calcúlase  que  los  82.750.000 
habitantes  del  mundo  que  hablan  la  lengua  in- 
glesa pueden  clasificarse,  por  su  religión,  de  la 
manera  siguiente: 

Protestantes  episcopales,  18.000.000. 

Metodistas,  16.00Ü.OOO. 

Católicos  romanos,  13.500  OOO. 

Presbiterianos,  10.250.000. 

Baptistas,  8.000.000. 

Congrcgacionalistas,  6.000.000. 

Unitarios,  1.000.000. 

Otras  sectas,  1.500.000. 

Sin  profesión  religiosa,  8.500.000. 

O  sean,  58  2.50  000  protestantes  de  todas  do- 
nominaciones;  13.500.000  católicos  romanos; 
11.000.000  de  otras  religiones  ó  sin  religión  co- 
nocida. 

^La  Union  cristiana  >  —  La  Esperanza 
anuncia  la  fundación  de  las  «Uniones  cristia- 


nas» en  la  juventud  de  algunas  villas  de  España 
notables,  como  San  Fernando,  Valladolid  Jerez 
de  la  frontera  y  Monistrol  de  Monserrat. 

línevo  centro  de  reuniones  evan- 
gélicas—Abrióse un  centro  de  reuniones  pú- 
blicas evangélicas  en  Annonay  [Ardeche]  siendo 
inaugurado  por  el  Sr.  M.  R.  Saillens;  la  actitud 
y  celo  del  público  en  las  primeras  sesiones  ha- 
cen esperar  un  brillante  éxito  en  esa  .nueva 
obra. 

Estudios  Bíblicos 

NlÍMERO  32 

Tema  general:— El  templo  de  Salomón 
liCccion:— 2  Crónicas  iii,  1-17. 

1.  "  Su  situación:  ver.  1,  2;  Salmos  .x  1  viii,  2; 
1,  2. 

2.  "  Su  construcción:  ver.  3-9;  1  Reyes  vi,  1-22; 
1  Pedro  ii,  5. 

3 "  Sus  adornos:  ver.  10-17;  1  Reyes  vi,  23- 
35;  Daniel  v,  2,  3. 

Texto  anreo:— He  aquí  que  los  cielos,  los 
cielos  de  los  cielos,  no  te  comprenden,  ¿cuánto 
menos  esta  casa  que  yo  he  edificado?  1  Reyes 
viii,  27. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.    2  Crónicas  iii,  1-17. 
Martes.    2  Crónicas  ii,  l-'8. 
Miércoles.    2  Crónicas  vi,  1-22. 
Jueves.    Salmos  1  xvi,  1-20. 
Viernes.    Salmos  l  xxxiv,  1-12. 
Sábado    Juan  ¡i,  13-25. 
Domingo.    1  Corintios  ii,  9-16. 


Periódico  skman^l 

AdoiiuUtracion:  Montewitleo,  Florida  93§ 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  eltercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)S0.50(en  la  Ii.  A.  S   '5  míe 
o  trimc.-itre  •>  »  »  '  00         »    33  o 

.)   semestre  ■>  »  »  1.80         »     60  « 

»   año         »  »  "  3.00         »    100  o 


Tomo  III— Núsi.  33. 
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KEDACTüR  EN  MO.MEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

C.\Li.E  Florii).\,  238 


nEOUlEllOTE  que  prediques  la 
palabra;  (pi-i  inslts  á  tiempo  y 
fuera  cJe  liiiinpn  :  rcdarfiuye,  re- 
pi'eiiíls,  exliorla  con  loda'biau- 
ilu;a  y  doclriua  :  vela  en  Indo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  du  evaii 
írelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio . 

2."  TiMoiEo  IT,  2  V  5. 


UEDACTOll      151  !:.\0S  AlütS 

JÜA^^  F.  THOMSON 

C.\LLE  Corrientes,  214  ' 


"Vade  retro.  Satanás 

De  todas  las  corporaciones 
religiosas,  r>rimilivas  y  deriva- 
das, la  única,  esenc'ialmenle 
pc^sima  en  sus  aléelos  y  en  su 
inslilucioD,  es  ia  Compañía 
(/c  Jesús. 

PIA  trás  dia  vemos  arribar  á  nuestras  pla- 
yas numerosos  hijos  de  Loyola,  que  van 
levantando  edificios  y  fundando  colegiob 
que  se  alimentan  de  lo  que  distraen  á 
Us  escuelas  del  Estado.  Esas  criaturas  enseña- 
das allí  han  de  ser  sin  duda  alguna,  otros  tantos 
esbirros  de  la  conciencia  humana. 

«  Guardaos  de  los  falsos  profetas,  ha  dicho 
Jesús,  aquel  divino  mártir,  que  la  saña  de  la  sa- 
cerdocracia  de  aquella  época  hacía  clavaren  un 
madero  en  el  Calvario. 

Y  parodiando  aquellas  frases,  eso  mismo  po- 
demos decir  nosotros  al  ver  la  influencia  que 
toman  en  este  país,  los  negros  sectarios  de  Lo 
yola  y  Torquemada. 

Guardaos  de  ellos,  porque  aunque  vienen  á 
vosotros  con  vestidos  de  ovejas,  esto  es,  con 
mansedumbre  y  humildad,  interiormente  son 
lobos  robadores,  que  esperan  sólo  que  os  des- 
cuidéis para  abalanzaros  y  despedazaros  el  co- 
razón. 

El  jesuíta  es  el  ser  mas  degradante  que  existe 
bejo  la  bóveda  celeste;  es  el  sér  que  se  alimen- 
ta solo  del  espiunaje  y  la  delación:  el  hombre 
que  se  introduce  en  el  hogar  doméstico  para 
poner  en  discordia  á  la  familia;  el  espía  asala- 
riado, que,  con  visos  de  mansedumbre  y  cari- 
dad, os  sorprende  algún  secreto  por  medio  de 


la  inmoral  y  corruptora  confesión,  y  os  entrega 
á  las  llamas  de  la  hoguera  ó  á  las  lóbregas  cár_ 
celes  del  Santo  Oficio;  el  hombre  sin  conciencia 
pues  tiene  que  obedecer  ciegamente  las  órdenes 
de  su  jefe  aunque  este  lomando  hundir  el  pu- 
ñal en  el  corazón  de  un  inocente;  (1]  el  jesuíta 
en  fin,  es  ia  lepra  moral,  os  el  cáncer  de  la  so- 
ciedad, propiamente  hablando. 

El  hombre  que  no  tiene  mas  voluntad  que  la 
do  su  jefe,  que  ha  roto  por  completo  los  lazos 
que  lo  unían  á  la  familia,  que  á  la  santa  y  pu- 
rísima moral  del  crucificado  sustituye  las  de^ 
probabilismo  y  del  casuimo,  que  pretende  ej 
dominio  d.í  todo  el  mundo;  hé  ahí  el  verdade- 
ro tipo  de  jesuíta. 

El  jesuíta  ha  sido  y  es  en  toda  parte  donde 
penetra,  el  eterno  elemento  de  las  discordias 
sociales.  No  puede  haber  paz  allí  donde  asome 
la  cabeza  esa  serpiente  ponzoñosa;  testigo  de 
esto  lo  son  España,  Italia,  Francia,  Inglaterra, 
Bélgica,  Holanda  y  otras  naciones  de  donde 
han  sido  expulsados  por  revoltosos  y  ser  con- 
trarios á  toda  idea  civilizadora.  El  mismo  Pa- 
pa Clemente  XtV  lo  ha  atestiguado  (2). 

El  jesuitismo  es  la  milicia  de  la  iglesia  ro- 
mana, ella  no  pued-í  desligarse  de  ellos  por  nin- 
gún concepto. 

El  jesuitismo  no  tiene  patria,  ó  mejor  dicho 
su  patria  está  en  Roma. 


(1)  Instituto  de  la  Sociedad  da  Jesiis.  Cap. 
3.»  n.  12. 

(2)  Este  Papa  ha  dicho  en  una  de  sus  bulas:  — 
«Considerando  que  no  es  posible  que  l.i  iglesia  go- 
ce de  paz  duradera  mientras  subsista  la  Compañía 
de  Jesús  etc.» 
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Tampoco  tione  familia,  pues  desdo  quo  dá  los 
primeros  pasos  on  el  dintel  do  la  Compañía  se 
le  enseña  á  despreciar  los  vínculos  do  la  san- 
gre. 

En  el  cxámon  general  á  quo  deben  sujetarse 
los  quo  pretenden  ingresar  en  laCompañia,  cap_ 
4.°  núm.  7  se  leo  lo  siguiente  [1]: 

El  jesuitismo  es  el  enemigo  mas  tenaz  quo 
jamás  haya  tenido  el  género  humano.  Es  la  so- 
ciedad Internacionnl  mas  bien  rejimentada  que 
se  reconoce:  véase  sino  ol  siguiente  párrafo  del 
General  de  la  Orden  en  el  libro  titulado:  Imá- 
gen  del  primer  siglo  de  la  Sociedad  de  Jems  — 
tidictadoen  Antuerpia  en  el  año  1640:  [2] 

El  jesuíta  es  enemigo  de  la  patria,  porque 
constantemente  está  conspirando  contra  ella; 
es  enemigo  de  la  familia,  porque  ha  jurado  des 
ligarse  completamente  de  ella;  es  enemigo  de 
la  humanidad,  porque  en  su  desmedida  ambi- 
ción pretende  dominar  á  todo  el  mundo  y  ha- 
cerse dueños  de  conciencias  y  dinero.  ' 

La  institución  de  los  jesuítas  es  la  institución 
mas  criminal  que  so  conoce;  no  hay  crimen  que 
los  conjurados  de  la  cueva  de  Montmartre  no 
hayan  cometido,  detoio  han  sido  acusados,  y 
si  bien  han  tratado  alguna  vez  de  defenderse, 
jamás  han  podido  probar  su  inocencia  en  los 
crímenes  imputados. 

Por  enemigos  de  Dios  y  de  la  humanidad  fue- 

(1)  «Aquellos  que  entren  á  formar  parto  de 
nuestra  sociedad,  sepan  quo  deben  abandonar  á  su 
padre,  á  su  madie,  á  sus  hermanos  y  á  cuantos 
tuviese  en  el  mundo.» — Y  para  que  no  quede  duda 
alguna  sobre  el  significado  de  este  precepto  infane 
declárase — «que  es  prudente  acostumbrarse  a  de- 
cir: tenia  padre  ó  madre,  en  vez  de  tengo  padre 
ó  madre.» 

(2)  «Los  miembros  de  la  Sociedad  de  Jesús  vi- 
ven dispersos  en  todos  los  contornos  del  mundo,  y 
dividi  los  en  tant.is  naciones  y  en  tantos  reinos, 
cuantos  3on  los  limites  de  la  tierra;  empero,  estas 
separaciones  son  solamente  de  lugares,  no  de  los 
sentimientos;  son  diferentes  de  la  práctica,  y  no 
de  los  sentimientos;  de  semejanza  en  los  colores  y 
no  en  las  costumbres.  En  esta  familia,  lo  mismo 
sienten  el  latino  y  el  griego,  el  portugués  y  el 
americano,  el  irlandés  y  el  polaco,  el  español  y  el 
francés,  el  inglés  y  el  flamenco:  y  entre  tantos 
hombres  de  genios  diversos,  no  se  vé  ningún  deba- 
te, ninguna  contraversia;  nada  hay.  que  haga  pa- 
recer que  son  muchos  en  número;  juzgan  de  nin 
guna  importancia  el  saber  cuál  fué  su  patria:  to- 
dos tienen  los  mismos  desinios,  una  misma  forma 
de  vida,  un  mismo  voto,  que  como  un  vínculo  con- 
yugal los  coligó  á  todos  en  una  misma  unión,  A 
la  menor  señal  un  solo  hombre  (esto  es,  el  gene- 
ral) vuelve  y  revuelve  la  Sociedad  entera,  y  deter- 
mina la  revolución  de  la  máquina  de  un  tan  gran 
cuerpo.  El  es  fácil  de  mover,mas  difícil  de  vencer» 


ron  expulsados  de  España  en  1767  y  1773;  de 
Portugal  en  1761;  de  Francia  en  1595  y  1792,  y 
de  Italia,  Alemania,  Inglaterra  y  demás  nacio- 
nes donde  esa  serpiente  venenosa  se  ha  guare- 
cido. 

Expulsados,  corridos  de  todas  partes,  los  ve- 
mos venir  aquí  en  bandadas  como  á  tierra  de 
conquista,  creyendo  talve/.  que  para  el  pueblo 
uruguayo  es  desconocida  la  historia  de  sus  hor- 
rendos crímenes:  los  vemos  aprovecharse  de  la 
tolerancia  de  este  pueblo  que  los  acoje  bajo  su 
techo  hospitalario,  para  inmiscuirse  en  la  cosa 
pública  y  queriendo  monopolizar  la  enseñanza. 
¡  Pobre  pueblo  el  día  que  caiga  bajo  sus  garras! 
Tenemos  un  ejemplo  muy  cerca.  Figómonos  en 
e!  Paraguay,  y  veremos  en  toda  su  fiereza  la 
obra  del  jesuitismo.  Ved  á  quo  estado  ha  sido 
reducida  una  nación  viril  y  valiente  digna  se- 
guramente de  mejor  suerte. 

¿Y  son  estos  hombres  cuyas  obras  conoce- 
mos los  que  ?e  atreven  á  pisar  esto  suelo  don- 
de todo  respira  libertad,  pretendiendo  tener  en 
sus  manos  la  vida,  se  puede  decir,  de  la  gene- 
ración que  se  levanta?  ¿Pueden  los  que  han 
jurado  una  servidumbre  sin  límites,  los  que 
han  jurado  ser  esclavos  de  un  hombre,  ense- 
ñar á  ser  libres?  No;  no  pueden  hacerlo;  no 
pueden  dar  nociones  de  libertad  los  que  volun- 
tariamente permanecen  en  la  esclavitud-— Pero 
no  llegará,  no,  el  caso  de  que  ellos  se  apode- 
ren de  la  enseñanza,  porque  antes  hasta  el  aire 
que  respiramos  se  conjuraría  para  asfixiarlos. 

El  jesuitismo  es  dificil  de  desarraigar  cuanto 
ha  tomado  infiuencia  en  una  nación. — Es  como 
la  yedra  que  se  enrosca  en  ol  árbol,  y  á  la  ver- 
dad parece  que  lo  hermosea  con  el  verdor  de 
sus  hojas,  pero  quo  con  ol  tiempo  tanto  S3  va 
enroscando  hasta  que  le  quite  toda  la  sávia  y  lo 
seca  completamente. 

Del  mismo  modo  el  jesuíta;  al  principio  pa- 
rece que  todo  lo  bueno  mora  en  él,  y  quo  trata 
de  difundir  los  conocimientos  de  la  ciencia  en 
todas  las  esferas;  pero  apoco,  y  á  medida  que 
va  tomando  inñuencia  vá  aprovechándola  para 
sí  y  para  su  instituto,  llegando  á  matar  no  solo 
el  cuerpo  sino  también  el  alma. 

Así  lo  han  hecho  en  todas  partes  de  donde 
han  sido  espulsados.— El  jesuíta  no  repara  en 
los  medios  para  conseguir  sus  fines:  para  él 
todos  los  medios  son  buenos  aunque  sean  los 
mas  infames;  no  respetan  edades  ni  sexos. 
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La  mojor  pintura  do  los  jesuilas,  so  encuen- 
tra en  el  cap.  3.°  do  la  3."  caria  do  Pablo  á  Ti- 
moteo. 

/"Continuará  J 

Un  artesano. 


La.  Religión  del  Dinero 

{Continuación) 

El  Escoces  ¿Qué  se  echa  en  el  tronco  do  las 
indulgencias? 

El  cura.  Dinero. 

El  escoces,  y  ¿que  cantidad? 

El  cura.  Nosotros  ignoramos  lo  que  cada  fiel 
hecha  en  el;  con  todo,  cuando  le  abrimos,  ha- 
llamos algún  doblón  do  oro,  una  crecida  por- 
ción de  duros  y  otrade  moneda  blanca,  muchos 
cuartos  y  muchísimos  ochavos. 

El  escoces.  Tomaré  el  justo  medio,  y  añadi- 
ré doce  francos  mas  por  mis  penitencias.  Mas 
ahora  se  me  ocurre,  hablando  do  troncos,  díga- 
me vd.,  yo  he  visto  que  hay  muchos  en  vues- 
tra iglesia  ¿que  se  echa  en  eüos? 

El  cura.  Dinero. 

El  escoces.  ^:Dentro  de  el  que  está  pegado  á 
la  primera  columna  entrando  á  la  izquierda? 

El  cura.  Se  echa  dinero,  el  cual  se  invierte 
en  mantener  en  buen  estado  la  iglesia. 

El  ESCOCES.  ¿Y  dentro  de  el  tronco,  entrando 
á  mano  derecha? 

El  CURA.  Dinero;  es  por  las  indulgencias  de 
manteca  y  demás  lacticinios  durante  la  cuares 
ma. 

El  escoces,  ¿y  dentro  de  el  que  está  en  frente 
del  pulpito? 

El  cura.  Dinero;  es  para  el  pequeño  semina- 
rio. 

El  escoces.  ¿Y  dentro  di  otro? 

El  cura.  Dinero  idem;  es  para  el  adorno  de 
la  capilla  de  la  Virgen  Santísima. 

El  escoces.  ¿Y  en  aquel  otro? 

El  CURA.  Idem,  dinero;  para  los  gastos  del 
cuito. 

El  ESCOCES.  Estoy  muy  bien  informado!  por 
consiguiente,  volvamos  á  nuestro  asunto,  ¿se 
debe  hacer  todavía  algo  mas? 

El  cura.  En  el  locho  mortuorio  un  buen  cató- 
lico romano  deberecibir  la  estrema  unción. 

El  escoces,  ¿y  cuanto  piden  vds.  por  admi- 
nistrarla. 


El  cura.  Nada. 

El  escoces.  ¡Como!  ¿nada''  eso  no  es  posi- 
ble. 

El  cura.  Vd.  vé  quo,  cuando  so  rocibcla  es- 
trema unción,  está  ya  cerca  la  muerto;  y  en- 
tonces viene  el  entierro. 

El  escoces.  Ah!  ya  lo  entiendo;  es  decir,  quo 
so  paga  todo  junto;  ¿y  cuanto  cuesta  el  entierro? 

El  cura.  Ohi  sobre  ese  particular,  me  es  im- 
posible responderá  vd.  de  un  modo  sucinto. 
Si  quiere  vd;  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  curas,  ca- 
da uno  cuesta  veinte  francos.  Si  quiere  vd.  la 
gran  cruz  de  plata  delante  del  entierro,  dará 
quince  francos  mas.  Tenemos  también  paños 
mortuorios,  mas  ó  menos  finos,  mas  ó  menos 
ricos,  y  por  consiguiente  mas  ó  menos  caros, 
Tambiiin  podemos  mandar  ásu  entierro  los  an- 
cianos del  hospital  de  caridad,  y  las  doncellas 
de  la  casa  do  los  huérfanos.  La  cofradía  de  pe- 
nitentes negros  están  también  á  la  disposición 
de  vd.  Podrá  gastar  por  su  entierro,  desde  quin- 
ce francos  hasta  mil  escudos. 

El  escoces.  Le  agradezco  á  vd  ,  señor  cura, 
por  todas  las  instrucciones  que  vd.  me  ha  da- 
do. Ahora  bien,  ¿me  hace  vd.  el  obsequio  de 
decirme  cual  es  el  precio  justo  y  ordinario  do 
ün  entierro,  sin  nada  mas  que  lo  estricta-mente 
necesario? 

El  cuitA  Cierto  que  si:  no  puede  pasarse  sin 
un  sacerdote,  dos  cantoresy  una  cruz;  asi  pues, 
vd.  podrá  ser  enterrado  decentemente  por  la 
bagaleta  de  veinte  y  cuatro  francos. 

El  escoces.  Después  de  haber  recibido  y  pa- 
gado todo  esto,  ¿iré  sin  duda  á  gozar  de  la  glo- 
ria? 

El  CURA.  No,  señor,  es  mas  que  probable  que 
vaya  vd.  al  purgatorio. 

El  escoces.  Al  purgatorio!  como!  entonces 
vds.  no  me  salvarán,  supuesto  quo  no  me  po- 
dran venir  ásacarme  de  allí! 

El.  CURA.  He  aquí  como  vd.  está  mal  infor- 
mado: vd.  no  tiene  mas  que  hacer  sino  dejar 
en  su  testamento  la  disposición  de  mandar  ce- 
lebrar muchas  misas,  por  medio  de  las  cuales 
pasará  vd.  del  purgatorio  al  cielo. 

El  escoces.  Ya  lo  entiendo;  ¿y  cuanto  vale 
una  misa  por  un  difunto? 

El  cura.  Treinta  sueldos. 

El  escoces.  ¿Y  cuantas  misas  se  tienen  que 
mandar  celebrar  por  un  difunto. 

El  cura.  Yo  no  puedo  fijar  un  número  esacto; 
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lo  que  diré  á  vd.  es:  que  cuantas  mas  mande 
vd.  decir,  tanto  mas  fácil  le  será  al  difunto  el 
salir  de  aquel  lugar  do  tormentos. 

El  escoces.  Ya  lo  entiendo,  como  el  produc 
to  do  las  misas  que  vds.  celebran  os  el  último 
diaero  (jue  vds.  arrancan  del  bolsillo  del  hom- 
bre, he  aqui  porque  no  han  querido  señalar  el 
número,  afin  do  dejar  el  margen  mas  ancho  á 
la  generosa  piedad  do  los  parientes.  Son  vds. 
mas  compasivos  que  la  muerte,  ella  encierra 
nuestros  cuerpos  dentro  do  la  tierra  una  vez 
para  siempre:  poro  ustedes  no  cierran  jamás  su 
bolsa.  Como  yo  deseo  saber  exactamente  desde 
acá  abajo  lo  que  será  de  mi,  y  lo  que  tengo  que 
disponer  para  irme  á  gozar  de  la  bienaventu- 
ranza eterna,  suplico  á  vd  haga  unaescepcion 
en  mi  favor,  y  me  diga  en  fin,  ¿cuantas  misas 
puede  uno  mandardecir  razonablemente? 

El  Cuua.  Unas  veinte  no  podrán  perjudicar- 
lo, y  yo  creo... 

El  Escoces.  Veinte  misas  á  treinta  sueldos, 
son  treinta  francos.  Ahora  pues,  recapitulemos 
lo  que  se  tiene  que  hacer  en  vuestra  Iglesia 
católica,  apostólica  y  romana  para  salvarse 

Francos  Sueldes 


El  bautismo,   3  ó 

La  primera  comunión:  por  una  vela      3  10 

Para  poder  comer  carne  durante  la 
cuaresma,  á  seis  francos  al  año: 
por  30  años  que  puedo  todavía 
vivir,  180  O 

Por  estar  obligado  á  comer  pescado 
en  los  viérnesy  sábados,  ál")  fran- 
cos al  año:  por  30  años,    .    .    .    450  O 

Por  no  ayunar,  á  diez  francos  al  año: 
por  treinta  años,   300  O 

Por  las  sillas  en  los  dias  de  domingo 
y  de  grandes  festividades,  á  2  fran- 
cos y  2  sueldos  al  año:  por  30 

años ,  39  O 

I  Precio  de  las  indulgencias  por  mis 

penitencias  atrasadas,   ....     12  O 

El  entierro,  con  la  estrema  unción; 

sobre  unos   ,  24  O 

i  Misas  para  salir  del  pulgatorio,   .    .     30  O 

Total,   1,094  15 


Asi  pues,  yo  puedo  salvarme  y  subir  al  cielo 
por  la  reducida  cantidad  de  1,094  francos  y  15 
sueldos!  que  equivalen  á  4,351  reales  vellón! 
Mas  dejemos  de  un  lado  la  ironia,  apreciado 


cura;  digame  vd.  si  so  atreverla  aun  sin  empa- 
cho á  proponerme,  que  abrazase  una  religión 
en  la  cual  todo  se  hace  á  fuerza  de  dinero.  Una 
religión  en  la  cual  tongo  que  pagar  para  nacer 
pagar  para  comulgar;  pagar  para  sentarme,  pa- 
gar para  alcanzar  el  perdón;  pagar  para  vivir; 
pagar  para  morir,  y  pagar  aun  después  de 
muerto  y  enterrado!  ¡Como!  entrar  yo  en  una 
iglesia  en  la  cual  no  se  puede  dar  un  paso,  sin 
ver  abierta  la  mano  del  sacerdote,  para  men- 
digar un  cuarto! 

¿Puedo yo  reconocer,  en  medio  do  ese  co- 
mercio de  sacramentos,  en  ese  negocio  de  pe- 
cados rodimidos  por  penitencias,  de  peniten- 
cias por  indulgencias,  y  de  las  indulgencias 
adquiridas  á  precio  de  dinero:  puedo  yo  reco- 
nocer, repilo,  la  religión  de  Jesu-Crislo,  que  re 
comienda  á  sus  discípulos  de  no  poseer  mas  que 
un  bastón  y  un  solo  vestido?  ¿Puedo  yo  acaso 
reconocer,  en  ese  tráfico  do  misas  compradas 
por  el  ftíligre  en  la  oficina  do  un  cura  de  ciudad 
que  las  pone  en  cartera,  para  hacerlas  cantar 
á  descuento,  y  por  la  mitad  del  dinero  recibido» 
por  un  miserable  cura  aldeano;  puedo  recono" 
cei",  digo  yo,  la  religión  do  aquel  Jesús,  que  no 
tenia  ni  siquiera  un  solo  lugar  en  donde  recos- 
tar su  cabeza,  y  de  quien  está  escrito,  que  su 
reino  no  es  de  este  mundo?  ¿No  son  pues  vds. 
mas  bien  los  fieles  sucesores  de  los  tenderos, que 
Jesús  echó  á  latigazos  del  templo  de  Jerusa- 
lem,  gritándoles:  «Mi  casa  es  casa  de  oración, 
mas  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  de  ladro- 
des?.->  Mateo  21:  13. 


Inmortalidad 

Plugo  al  Señor  en  su  alta  Omnipotencia 
Formar  al  sol,  la  tierra,  el  mar  y  el  cielo; 

Y  á  todo  cuanto  existe  dió  existencia 
Con  expresar  su  divinal  anhelo. 

Dijo  entonces  á  los  seres  nniindos^ 

Y  al  eco  de  su  voz  todos  vivieron; 
A  los  astros  les  dijo:  ilumináos, 

Y  con  brillante  luz  resplandecieron. 

Desde  entonces  el  campo  brotó  flores, 

Y  las  flores  perfumes  exhalaron; 
La  selva  se  pobló  de  ruiseñores. 
Que  en  los  bellos  arbustos  anidaron. 
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La  fiora  quo  en  el  bosque  naco  altiva, 
El  poz  quo  cruza  ol  fondo  do  los  mares, 
El  reptil  quo  entro  céspedes  so  esquiva, 
La  tórtola  de  lúgubres  cantares; 

La  aurora  con  sus  mágicos  celajes, 
La  noche  con  su  manto  do  tinieblas; 
Las  nubes  quo  so  agrupan  en  paisajes, 
Las  lluvias,  los  torrentes  y  las  nieblas; 

El  arroyuelo  y  su  fugaz  murmullo, 
La  cascada  bullente  y  saltadora, 
La  brisa  que  remeda  un  blando  arrullo, 
La  tempestad  horrible  y  destructora. 

Todo  brotó  á  la  voz  omnipotente 
Del  Dios  habitador  de  las  alturas. 
Cuando  en  los  altos  juicios  de  su  mente 
Vida  y  sér  concedió  á  las  criaturas. 

Pero  por  mas  quo  la  creación  asombre 
No  le  bastó  al  Señor  su  obra  grandiosa; 
Quiso  que  á  su  imájcn  naciera  el  hombre, 

Y  diólo  un  alma  ^rando  como  hermosa. 

Le  dotó  de  razón  é  inteligencia, 
De  creador  y  atrevido  pensamiento; 

Y  le  dió  una  misión  en  su  existencia, 
De  que  debe  dar  cuentas  un  momento. 

Misión  sublime,  digna,  esclarecida. 
Que  lo  eleva  en  la  turba  de  los  seres; 
Misión  de  sacrificio  en  esta  vida 
Para  en  otra  esperar  gloria  y  placeres. 

Los  que  vivis  felices  en  el  mundo 

Y  la  dicha  cifráis  en  vanos  goces, 

Y  os  parecen  los  años  un  segundo 
Que  entre  placer  trascúrrense  veloces; 

Los  que  del  vicio  emponzoñada  el  alma 
Blasfemáis  del  honor  y  la  pureza, 

Y  aunque  ostentáis  una  ficticia  calma 
No  os  atrevéis  á  erguir  vuestra  cabeza; 

Los  disolutos  que  en  sus  pechos  arde 
De  torpes  vicios  la  pasión  impura 
Los  que  de  ateos  por  hacer  alarde 
Nada  esperéis  tras  la  tumba  oscura; 

Todos,  todos  en  fin,  los  que  han  vivido 
Degradando  del  alma  la  grandeza. 
Ni  su  misión  han  comprendido, 

Ni  que  la  vida  en  el  sepulcro  empieza. 


El  hombre  nació  al  mundo  inteligente 
Para  empicaren  el  bien  su  inteligencia; 
Para  logar  á  la  futura  gente 
Un  recuerdo  iiunorlal  de  su  existencia. 

El  quo  su  vida  perenal  no  solía 
Con  actos  (¡uo  ennoblezcan  su  memoria; 
El  que  no  dejó  tras  de  sí  una  huella 
Do  valor,  do  virtud,  talento  ó  gloria, 

Desaparece  de  la  humana  vida 
Como  la  hoja  que  arrastra  la  cascada, 
Y  su  losa  entre  tantas  confundida 
Del  viagero  no  alcanza  una  mirada. 

Virtud,  valor,  talento!  que  de  un  nombre 
Hacéis  un  timbre  doeternal  ejemplo: 
Vosotros  que  eleváis  triunfante  al  hombre 
Do  la  inmortalidad  al  sacro  templo! 

Bendito  del  que  al  polvo  ha  descendido 
Con  alma  grande  exenta  de  vileza! 
Bendito  del  quo  á  tiempo  ha  comprendido 
Que  la  existencia  en  el  sepulcro  empieza. 

Fermín  Fer reirá  y  Artigas. 


Varieda  des 
ven!  ven! 

«Pero  yo  no  soy  digno,  y  no  puedo  ir  honesta  - 
viente  á  Jesús 

Si  te  imaginas  que  algún  pecador  sea  digno 
de  la  salvación,  mal  entiendes  la  naturaleza 
del  Evangelio.  La  salvación  es  un  don  espon- 
táneo, no  una  recompensa.  San  Pablo,  San 
Pedro  y  San  Juan  no  eran  dignos.  Pero  Jesús 
es  tan  lleno  de  amor,  que  nos  invita  ir  á  él 
por  mas  indigno  que  seamos.  Y  si  él  no  mira 
nuestros  pecados  como  un  obstáculo,  porque 
debemos  nosotros  hacerlo?  Jesús  sabe  bien  que 
estas  lleno  de  pecados;  y  sin  embargo  te  dice: 
^Ven  á  mi!»  Y  por  lo  mismo  que  estás  en  tal 
estado,  él  dice:  «Ven».  Cuan  fuera  de  razón, 
pues,  está  el  que  tú  rehuses  el  ir  creyéndote 
indigno!  El  decia:  «Soy  muy  indigno  de  ir  á 
buscar  el  perdón»,  es  lo  mismo  que  decir:  «Es- 
toy muy  hambriento  para  comer,  ó  muy  pobre 
para  recibir  socorro.»  El  ser  tú  indigno  te  pre- 
para mas  bien  buena  acojida.  Pero  tú  dices  no 
poder  ir  como  deberías;  y  bien,  ven  como  pue- 
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das.»  Jesús  no  dice:  «Ven  á  mí  corriendo,  ó 
caminando  despacio,  )  sino  simplemente:  «Ven;» 
Ven  de  cualquier  manera,  y  serás  bien  recibido. 
Ven  saltando  ó  dando  botes,  pero  ven.  Pero  tú 
consideras  que  no  estás  arrepentido  lo  bastan- 
te: no  lo  serás  jamás:  porque  tu  penitencia, 
como  todas  las  gracias,  va  siempre  creciendo, 
y  nadie  hace  la  penitencia  adecuada  á  sus  pe- 
cados. Ni  somos  ya  salvados,  porque  nos  arre- 
pintamos lo  bastante;  sino  porque  nos  arre- 
pientamos;  venimos  á  ser  salvados  porque  Je- 
sús murió  por  nosotros.  Tú  dices  de  amar  bas- 
tante á  Dios;  pero  esto  no  lo  harás  jamás,  antes 
de  ir  al  cielo.  Venimos,  sin  embargo,  á  ser  sal- 
vos, no  porque  amemos  á  Dios,  sino  porque  él 
nos  ama.  Dices  no  tener  bastante  íó. 

Esto  es  verdad,  y  lodo  cristiano  tiene  dore-  \ 
cho  de  rogar:  «Señor,  aumenta  mi  fé.»  Pero  i 
si  tú  te  vuelves  verdaderamente  á  Jesús  por  j 
salvación,  esto  es  fé,  y,  por  débil  que  sea,  si  j 
ya  la  posees  no  puedes  morir.  Pero  dirás. tú, 
acaso:  Mi  corazón  es  tolalmento  malo,  y,  por 
consiguiente,  mis  gritos  de  desolación  no  son  j 
ruegos  que  Dios  pueda  aceptar.» 

Te  dá  valor  el  ejemplo  de  Simón  el  ir.ago 
Su  corazofn  «no  era  derecho  delante  de  Dios;» 
él  era  «en  hiél  do  amargura,  y  en  prisión  de 
iniquidad.  )  Y  nada  ménos  le  dice  Pedro:  «y 
ruega  á  Dios,  si  quizás  te  será  perdonado  este 
pensamiento  de  tu  corazón.»  A.sí  y  todo,  fué 
inducido  á  rogar;  aún  él,  arrepintiéndose,  ha- 
bría sido  perdonado. 

Lector!  Por  graves  que  sean  tus  pecados,  tu 
oslado  no  puede  ser  peor  que  el  suyo,  y  á  pesar 
de  esto,  él  fué  rogado  de  irá  Jesús".  TÍi  también 
eres  invitado.  Ven  entóneos  con  un  corazón 
condolido,  que  él  lo  pueda  curar,  ó  como  dice 
Leighton:  «.Si  tú  encuentras  que  tu  corazón  no 
esta  roto  por  la  contriccion,  dálo  á  él.  para  que 
lo  pueda  romper.»  Que  si  note  es  dado  ir  como 
quisieras,  haz  un  esfuerzo,  y  vé  como  puedas; 
pero  vé.  Jesús  no  puede,  ni  quiere  rechazarte. 

Leed  Isaías  i,  1-18;  Hech.  ii,  22-23,  36-42;  iii, 
13-19,  26;  viii,  18-23;  Apoc.  xxii,  13. 

QUIEX  ES  JESUS? 

Importantísima  cuestión  es  esta;  porque  nin- 
guno puede  aceptar  la  invitación  de  ir  á  Jesús 
sin  saber  plenamente  quien  sea  él.  Es  de  gran- 
dísima resolución  la  respuesta  á  la  siguiente 
cuestión:  «Qué  piensas  tú  de  Cristo?» 


Jesús  es  Dios 

Antes  de  descender  á  la  tierra,  él  poseia  des- 
de la  eternidad  todas  las  perfecciones  de  la 
divinidad.  Como  el  Padre  es  Dios,  así  Jesús  es 
Dios.  Gran  misterio  es  este,  pero  luminosa  ver- 
dad también. 

La  Biblia  lo  declara  esplícitamente,  él  es 
llamado  «el  verbo;»  y  San  Juan  dice:  «En  el 
principio,  ya  era  el  verbo;  y  el  verbo  era  con 
Dios,  y  Dins  era  el  verbo.  Este  era  en  el  prin- 
cipio con  Dios.  Todas  las  cosas  por  Este  fueron 
hechas;  y  sin  él  nada  de  lo  que  es  hecho,  fué 
fué  hecho.»  «Y  el  verbo  fué  hecho  carne,  y  ha 
hitó  entre  nosotros.»  Josus  hablando  do  si  mis- 
mo, dice:  «Antes  que  Abraham  fuese,  yo  soy.» 

Alude  á  la  gloria  que  él  gozaba  junto  con  el 
Padre  antes  que  el  mundo  comenzase,  y  decla- 
ra: «Yo  y  mi  Padre  somos  uno.»  Se  dice  que  él 
ees  esplendor  de  la  gloria  del  Padre,»  «la  imá- 
gen  del  Dios  invisible. «Dios  manifiesto  en  la 
carne»  que  «él  es  lo  mismo  ayer,  hoy  y  siem- 
pre jamás»  y  ^que  en  él  habita  corporalmente 
toda  la  plenitud  de  la  Deidad  »  Jesús  entonces 
es  Dios,  y  por  consiguiente  perfecto  en  poten- 
cia, sabiduría  y  bondad.  No  hay  nada  que  él  no 
pueda  hacer;  y,  así  como  es  inmutable,  no  pue- 
de jamás  faltar  á  sus  promesas.  Ahora,  mísero 
pecador,  este  es  el  Salvador  que  lú  necesitas.  Sí 
te  encontrases  en  un  grave  peligro  y  necesita- 
ses de  un  protector,  de  seguro  que  recorrerías 
á  alguna  persona  potente.  Y  quién  mas  poten- 
te que  Jesus.^  Todo  lo  que  puede  hacer  Dios,  lo 
puede  hacer  él  también.  No  Hay  ni  dificultad, 
ni  peligros,  ni  enemigos,  que  él  no  pueda  su- 
perar por  tí.  Sed  débil  cuanto  so  quiera,  en 
fuerza  es  poderoso.  No  es  ya  en  un  débil  hom- 
bre, ni  menos  es  un  ángel,  en  quien  tú  pones 
tu  confianza,  sino  en  uno  infinitamente  mas 
potente  de  todo  lo  creado;  esto  es,  en  el  Supre- 
mo Dios  potente  para  salvar.  Que  si  nuestro 
Salvador,  fuese  algún  otro  inferior  á  Jesús 
tendríamos  sobrada  razón  para  temer.  Pero 
cuando  Aquel  que  se  encarga  de  salvarnos,  es 
el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  ¿de  qué  tene- 
mos que  temer?  Quién  podrá  jamás  dejarnos, 
si  él  promete  ayudarnos?  «Si  Dios  es  con  noso- 
tros, quién  podrá  ser  contra  nosotros?)>  Su  po- 
tencia, sabiduría,  bondad  y  santidad  son  pues- 
tos todos  á  nuestros  alcance  desde  el  momento 
mismo  que  vamos  á  Jesús. 
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Con  un  tal  Salvador,  no  podemos  jamás  po 
rocor.  El  puede  salvarnos  totalmente. 

Leed  J  uan,  i,  1-0;  14;  viii,  58;  x,  30;  xvli,  5; 
Cal.  i,  15-20;  ii,  0;  1.'  Tim.  iii,  1(5;  Ebroos  1; 
vii,  23-2S;  xiii,  Apoc.i,  5-8;  v,  U-H. 

EXISTIRÁ    LN  DIOS 

ConlinuacionJ 

Haco  algunos  años,  estaba  yo  en  la  misma 
disposición  <Jo  espíritu  en  que  te  encuentro 
ahora;  esto  es,  procurando  la  verdad  y  no  en- 
contrándola en  parte  alguna.  Quería  una  de- 
mostración clara,  concluyento,  que  todo  vinie 
se  á  corroborar.  En  lugar  de  ella  sólo  encon-  ( 
tré  probabilidades  igualmente  plausibles,  y  mu- 
chas veces  opuestas.  Todo  en  el  mundo  me 
presentaba  estas  penosas  contradicciones:  pri- 
mero, era  yo  mismo,  que  amaba  el  bien  y  prac- 
ticaba el  mal;  después,  los  demás  hombres,  te- 
nían, como  yo,  inclinaciones  nobles,  unas  ve- 
ces, y  otras  viciosas;  el  gobierno  del  mundo, 
finalmente,  me  parecía  confiado  á  un  ente  ca- 
prichoso y  débil,  que  aprobaba  la  virtud  y  de- 
jaba triunfar  el  vicio,  que  daba  al  hombre  una 
necesidad  infinita  deíeiicidad,  y  lo  dejaba  en- 
flaquecer en  esperanzas  vagas. 

Este  suplicio  de  Tántalo  que  me  imponía  un 
Dios  cuyo  poder  y  bondad  el  mundo  pregona, 
llevóme  á  creer  que  esa  felicidad,  siempre  pro- 
metida y  nunca  obtenida  sobre  la  tierra,  bien 
podria  estar  colocada  más  allá  de  la  tumba. 
Acreditó  entonces  en  una  vida  eterna  para  po- 
der créer  en  Dios.  Tero  nuevas  dificultades  me 
esperaban  en  este  punto.  Mi  conciencia  me 
decía  que  aquel  futuro  sólo  podia  ser  feliz  para 
el  hombre  virtuoso  y  mi  vida  respondía  que 
no  era  yo  ose  hombre;  de  suerte  que  mis  espe- 
ranzas cambiábanse  en  tormentos,  mis  deseos 
en  angustias,  y  quedé  más  desgraciado  todavía 
queánles.  En  todas  partes  había  dificultades, 
en  todas  partes  contradicciones;  yo  estaba  co 
mo  un  viajante  pérdido  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  un  espeso  bosque,  no  sabiendo  si  debo 
avanzaré  retroceder,  no  pudiendo  eslender  la 
mano  sin  herirse  ni  mover  un  pié  sin  dar  un 
paso  peligroso;  y  finalmente,  perdiendo  la  es- 
peranza de  encontrar  su  camino,  dejándo.'^'o 
caer  de  fatiga,  para  esperar  la  muerte  en  las 
angustias  del  hambre.  Estaba  en  esta  disposi- 
ción de  espíritu,  cuando,  un  día,  yendo  á  visi- 


tar á  un  gracdo  personaje,  que  no  estaba  aún 
visible  á  aquella  hora,  mo  vi  obligado,  bien 
contra  mí  voluntad,  á  esperaren  la  ante  sala. 
Para  matar  el  tiempo,  busqué  on  torno  mío  al- 
gún objeto  de  distracción;  vi  sobre  una  peque- 
ña mesa  una  gran  Biblia  abierta;  me  senté  en- 
frente del  libro;  las  primeras  palabras  que  de- 
paré fueron  estas,  que  Cristo  profirió  cuando 
próximo  á  espirar  en  la  cruz:  «Padre  perdóna- 
los, por  que  no  saben  lo  que  /tacen»!!  [Mal. 
xxll,  34]  Una  luz  brillante,  enteramente  nueva 
para  mi,  penetró  mí  espíritu;  el  espectáculo  de 
un  ente  despedazado  por  los  clavos,  traspasa- 
do por  una  lanza,  ensordecido  por  los  gritos 
!  burlescos  del  populacho,  cubierto  de  sarcas- 
mos é  insultos  por  los  grandes,  aquel  ente  sin 
esperanzas  de  ser  oído  por  sus  enemigos,  di- 
rigiéndose para  pedirle  el  perdón  de  sus  aso 

sinos  aquella  excena  me  pareció  sublime 

de  más  para  haber  sido  inventada  por  la  pobre 
humanidad,  y  su  héroe  demasaiado  noble  pa- 
ra ser  un  impostor;  por  consiguiente  él  había 
dicho  la  verdad  cuando  declaró  que  era  el  Hijo 
de  Dios.  Ahora,  aquela  media  confianza  que 
deposité  en  Jesu  Cristo,  me  hizo  mirar  aún  en 
otra  página  donde  leí  estas  palabras: '«il/i  scm 
gre  será  derramada  por  muchos  para  remisión 
de  peeados»  [Mat.  xxvi,  28].  Jesu  Cristo  orando 
por  sus  asesinos,  esclareciera  mi  espíritu,  Je- 
sús muriendo  por  los  malos,  conmovió  mi  co 
razón. 

Mas  quien  son  esos  «)n?<c/ios»  de  que  él  ha- 
bla? cuáles  las  condiciones  para  poderse  apli- 
car el  beneficio  de  su  muerte  expiatoria.'  Yo 
resolvía  en  mi  mente  estos  pensamientos,  ho- 
jeando al  mismo  tiempo  el  libro,  cuando  en- 
contré estas  dulces  palabras: 

«Así  amó  Dios  al  mundo,  que  díó  á  su  hijo 
uníjénilo,  para  que  todo  el  que  cree  no  perez- 
ca mas  tenga  vida  eterna»  (Juan  III,  16.) 

Todo  lo  que  dije  para  mí,  yo  mismo  soy  ese 
todo  el  que,  pues  nada  yo  deseo  más  que  con- 
fiarme á  ese  Dios  que  tanto  amó  al  mundo. 

Comparando  los  dos  pasages  que  acababan  de 
esclarecerme,  vi  despuntar  todavía  una  nueva 
luz.  Aquella  muerte  de  Cristo  de  que  tantas  ve- 
ces había  oído  hablar  como  de  una  espiacion, 
habíame  parecido  hasta  aquel  momento  una 
crueldad  de  parte  de  Dios  que  hiciera  caer  so- 
bre el  inocente  el  castigo  debido  al  criminal. 
Es  verdad  que  el  sacrificio  era  voluntario  de 
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la  víctima,  pero  en  fin  quedábame  siempre  la 
penosa  idoa  de  un  Juez  que  aceptaba,  cual  im- 
placalilo  acreedor,  el  pago  do  una  deuda  hecha 
por  un  tercero  que  nada  debia.  Hoy  noté  por  la 
p  imera  vez,  que,  siendo  el  Hijo  do  Diosaque- 
la  víctima  voluntaria,  Dios  aceptándola  se  im- 
ponía á  si  propio  (d  inas  duro  sacrificio,  cual 
era  el  de  su  hijo!  vi  entonces  en  Jesús  ol  re>» 
presentante  del  hombre  y  el  representante  de 
Dios,  la  unión  del  culpado  y  del  juez,  la  justi- 
cia abrazada  á  la  misericordia;  y  á  pesar  de  ser 
todavía  para  mi  inteligencia  un  profundo  mis- 
terio, con  todo  aquella  nueva  vista  satisfizo 
completamente  mi  corazón.  Yo  vela  ahora  de 
un  lado  el  Hijo,  y  del  otro  lado  el  Padre,  con- 
currir para  mi  salvación,  y  así  el  Criador  de 
los  cielos  y  de  la  tierra  olvidarse  de  algún  mo- 
do á  sí  misino  para  darme  la  vida  eterna,  á  mi 
pobre  é  insignificante  gusano.  Oh!  Dios,  qué 
podré  yo  darte  por  la  eternidad  que  tú  me  das, 
y  qué  tengo  hecho  hasta  hoy  por  ti  que  tanto 
hiciste  por  mí?  Hé  aquí,  sia  embargo  Señor, 
que  tu  amor  me  compenetra,  y  un  nuevo  celo 
me  devora.  Preciso  obedecerte  ahora  para  ser 
feliz,  porque  es  felicidad  testimoniar  tu  amor! 

—Entonces,  dijo  ol  enfermo,  entiendes  que 
desde  ahora  puedes  contar  con  una  vida  eterna 
y  feliz. 

—Ciertamente. 

—Pero  me  parece  que  en  tal  caso  quedas  en 
plena  libertad  de  satisfacer  todos  tas  caprichos 
poríjuc  no  puedes  perder  lo  que  tu  Dios  te 
aseguia  anticipadamente. 

— Amigo  mío,  esa  es  una  objeción  muy  vie- 
ja, y  há  mucho  tiempo  reputada.  Comprendo 
que  aquel  que  no  quiera  discutir  pueda  decir 
en  consecuencia  de  un  tal  sistema:— Permane- 
ceremos en  el  pecado,  para  que  abunde  la  gra- 
cia [Rom  x\,  IJ  Mas  para  que  sintiendo  viva- 
mente su  culpabilidad,  recibió  en  su  corazón  la 
certeza  del  perdón,  y  ol  don  de  la  eternidad, 
para  éste  verdaderamente  enternecido,  hay  so- 
lo una  consecuencia  posible,  y  es  que  debe 
amar  al  Salvador  que  le  perdona,  obedecer  al 
Dios  que  le  dá  vida,  ser  justo  y  santo,  y  no  afli- 
jir  con  nuevas  culpas  á  aquel  Jesús  que  murió 
para  extinguir  las  primeras.  Es  así  que  racioci- 
na el  corazón,  y  la  lógica  del  corazón  yale  mas 
que  la  del  espíritu.  Dios  no  es  para  mí  un  se- 
ñor, es  un  padre  yo  no  soy  su  esclavo,  volvíme 
hijo  suyo. 

f  Concluir  áj 


Estudios  Bíblicos 

Tema  seneral:— El  templo  consagrado. 
Lieccioii:  — 1  Reyes  viii,  5-21. 

1.  °  La  presencia  de  Dios  resulta  de  la  consa- 
gración cordial:  ver.  5-11;  Malachías  iii,  10; 
Rev.  iii,  ¿U. 

2.  "  La  presencia  de  Dios  despierta  loor  cor 
dial:  ver.  12-21;  Salmos  cxxvi,  1-3;  Actos  ii,  47 
Salmos  X  1  vi,  1,  2. 

Texto  áureo:— Os  ruego  por  las  miseri- 
cordias do  Dios  que  presentéis  vuestros  cuerpos 
en  sacrificio  vivo,  santo,  agradable  á  Dios.  Ro- 
manos xii,  1. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.    1  Reyes  viii,  5-2L 
Mártes.    2  Crónicas  v,  l-'4. 
Miércoles.    Revelación  xv,  1-8. 
Jueves.    Revelación  xxi,  19-27. 
Viernes.    Salmos  c,  1-5. 
Sábado.    Salmos  cxxxv,  1-21. 
Domingo.    Salinos  cxxü,  1-9. 


Periódico  sem.ínal 

Aflministracion:  Montevideo,  Florida  S3S 

SALE  LOS  S/^BACOS 

Se  repai-lH  á  domicilio  eii  MoiUeviileo  y  se  remite  por  rorreo 
á  otras  parles. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  li.  O.)SÜ.50(eD  la  1!.  A.  S   Ij  mic 
»  trimestre  »  »  »  1.00         »    33  << 

.)  semestre  »  »  »  1.80         »    60  « 

»  afio        »  »  »  3.00         »   100  o 
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BEDAOTOK  EN  MÜMEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Cali-E  Florida,  238 


REQÜIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  inslus  á  tiempo  y 
fuera  de  tiompo  :  redarjiuye,  re- 
prende, exhorla  con  loila  bian- 
duia  y  doctrina:  vcia  en  lodo, 
sufre  trabajos,  baz  obra  do  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


"Vade  retro  Satanás 

í  Conclusión  J 

TT"  S  en  baldo  qae  algunos  católicos-roma- 
|l  I  nos,  y  entre  ellos  El  Bien  Público,  pre- 
P-^  tendan  defenderá  la  compañía  de  jesui- 
J  tas, cuando pesasobreellala  condenación 
y  la  censura  de  Alejandro  VII,  Inocencio  XI. 
Clemente  VIII,  Pablo  V,  Urbano  VIII,  Inocencio 
X,  Clemente  XI,  Benedicto  XIV,  Clemente  XIII, 
Clemente  XIV,  Pío  V,  Honorio  Til,  Gregorio  IX, 
Sisto  V  é  infiiiidad  de  otros  infalibles  que  seria 
largo  enumerar.  Todos  ellos  los  han  censurado 
y  condonado  por  sus  doctrinas  heréticas  é  in- 
morales, y  por  su  moral  relajada. 

Y  siendo  esto  así,  cuál  seria  la  perspectiva  de 
este  país,  donde  los  vemos  cada  dia  tomar  más 
inflaencia,  levantar  edificios  y  fundar  semina 
rios?  Ah !  Tal  vez  no  está  lejano  el  dia  en  que 
ellos  comiencen  á  moverse  y  pagar  con  la  mo- 
neda que  ellos  saben  pagar  á  los  que  les  pres- 
tan favores.  ¿Y  sabéis  cómo  pagan  ellos  los 
favores  y  la  hospitalidad  que  se  les  dispensa? 
con  armar  motines,  insurrecciones  y  sedicio- 
nes, y  lo  que  es  peor,  con  el  puñal  y  el  ve- 
neno. 

Asi  pagaron  ellos  á  Enrique  IV  en  1605  por 
haberles  hecho  el  favor  de  recibirlos  en  sus 
Estados  después  de  haberlos  espulsados  en 
1564;  Ravaillac,  vil  é  infame  instrumento  de  los 
jesuitas  de  Angulema,  atravesó  el  corazón  de 
Enrique  IV  con  dos  feroces  puñaladas. 

Del  mismo  modo  pagaron  en  1757  á  Luis  XV, 


aunque  á  éste  no  lograron  matarlo  sino  herir- 
lo.—De  este  modo  paga  la  negra  cohorte  los 
favores  que  recibe. 

No  queda  duda  alguna  de  que  los  jesuitas  han 
sido  acusados  y  convictos  de  todos  los  críme 
nes;  esto  está  probado  por  la  historia  :  no  han 
podido  deshacer  ninguno  de  los  cargos  que  se 
le  han  hecho,  y  sin  embargo  pretenden  pasar 
aquí  como  modelos  de  virtud  y  santidad!  y 
hasta  el  señor  Obispo  no  ha  tenido  empacho  de 
apellidarlos  sanios  carones/  Sin  duda  creerá  que 
los  orientales  son  tan  Cándidos,  fanáticos  ó  ig- 
norantes, que  no  van  á  poner  en  duda  su  dicho 
teniendo  ante  sus  ojos  la  historia  de  sus  negros 
crímenes. 

Santos  varones,  cuando  en  una  mano  llevan 
el  escapulario  y  en  la  otra  el  puñal  y  el  ve- 
neno ! 

Santos  varones,  cuando  las  llamas  de  las  ho- 
gueras encendidas  por  ellos,  aún  se  aperciben 
en  los  lejanos  horizontes  ! 

Santos  varones,  cuando  de  ellos  han  brotado 
las  doctrinas  mas  inmorales  que  ha  visto  la 
humanidad ! 

Santos  varones,  que  aniquilan  los  pueblos  que 
les  dan  hospitalidad ! 

Santos  varones,  que  han  manchado  sus  manos 
con  la  sangre  de  millares  de  inocentes  ! 

Santos  varones,  que  han  quemado  á  millares 
y  millares  de  séres  indefensos  ! 

Santos  varones^  que  llevan  la  corrupción  por 
medio  de  la  confesión  á  millares  de  familias  ! 

Santos  varones,  en  fin,  y  han  renegado  de 
Dios  y  de  su  poder ! 
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Para  la  iglesia  de  Roma  podrán  ser  muy  san- 
ios los  jesuitas,  porque  le  conviene,  pero  para 
el  resto  del  mundo  esa  pretendida  santidad  no 
existen. 

En  el  N.°31  hornos  apuntado  algunas  délas 
santas  ynáximas  de  estos  santos  varones,  de  los 
que  los  lectores  han  de  haber  quedado  muy  sa- 
tisfechos ;  vamos  á  dar  hoy  otros  no  menos  in- 
teresantes aún.— Helas  aquí : 

1.  "  Quo  todo  el  que  quiera,  escudado  en  la 
ignorancia,  matar  ai  amigo,  al  pariente,  al  pa- 
dre, al  rey,  ele  ,  y  cometer  adulterio,  cual- 
quiera clase  de  continencia  impúdica,  sea  na- 
tural ó  contra  naturaleza,  ü  otro  pecado  gra- 
vísimo de  odio,  hurto,  etc.,  de  ningún  modo 
peca  [IJ. 

2.  '  El  que  voluntariamente  mata  á  otro,  cre- 
yendo que  si  hace  mal  es  un  mal  leve,  no  co- 
mete culpa  grave  y  solo  un  pecado  venial  (2). 

3.  '  Un  hombre  que  sabe  y  conoce  que  come- 
te una  grave  culpa  obrando  una  acción  como 
la  de  matar  á  otro,  no  peca  mortalmente  man- 
dando á  un  tercero  que  lo  verifique  (3). 

4.  '  El  arte  de  engañar  al  prójimo  ocultándo- 
le la  verdad,  y  el  jurar  por  este  medio  artificio- 
so, son  tirludes  intelectuales  [i]. 

5.  '  Un  indigno  sacerdote,  adúltero,  sorpren- 
dido por  el  marido  de  su  cómplice,  puede  ma- 
tar al  ultrajado  esposo,  por  defender  su  vida, 
sus  miembros  y  su  honra  (5). 

6.  '  La  mujer  que  roba  á  su  esposo,  y  el  hijo 
que  roba  un  poco  á  sus  padres,  no  cometen  un 
robo  (6). 

7.  '  Que  es  licito  matar  á  traición;  que  un  hijo 
puede  desearla  muerte  de  su  padre  para  he- 
redarle, y  una  madre  puede  apetecer  la  muerte 
de  su  hija  para  no  dotarla  [7]. 

8.  "  El  jesuíta  Juan  Dicastillo,  en  su  tratado  de 
la  Justicia  del  derecho  y  de  otras  virtudes  car- 
dinales se  pregunta:— «¿Puedo  un  hijo  matar  á 
su  padre  proscripto?^)  Muchos  contestan  afir- 
mativamentejy  entre  ellos  Bacthol,  Gómez  y 


(1)  Escobar:  Tract.  1  exam.  1,  N  o  49.— Fillet- 
cio,  tom.  2.  ■=  tract.  30,  cap.  32,  cap.  2.  N.o  50, 
páp.  389. 

(2)  El  jesuíta  Sunches. 

(3)  Ibidem. 

(4)  El  jesuíta  Lenepas. 

(5)  El  jesuíta  Enriques. 

(6)  Enriquez,  Escobar,  Molina  y  32  jesuítas 
mas 

(7)  Treinta  y  siete  autores  y  jesuítas  afirman 
esto. 


otros— Se^'un  mi  modo  de  pensar,  si  un  padre 
es  perjudicial  al  Estado  y  á  la  sociedad,  y  no 
se  encuentra  otro  remedio  de  remediar  este  mal- 
apruebo  en  este  caso  la  opinión  de  los  citados 
autores.» 

9  °  Yo  no  reputaré  como  pecado  mortal  que 
un  hijo  desee  la  muerte  de  su  padre  y  de  de- 
mostrar alegría  y  satisfacción  si  ha  de  suceder- 
le  en  la  herencia  [8]. 

10.  "  Todas  las  transgresiones  del  derecho  na- 
tural no  obstan  á  la  salvación,  sí  el  transgresor 
ignora  toda  la  latitud  de  ese  derecho  [9] 

11.  °  Un  hombre  proscripto  por  el  Papa  puede 
ser  muerto  en  todas  partes  y  por  cualquie- 
ra [lOj. 

12.  "  El  fraile  Jacobo  Clemente,  asesinando  á 
Enrique  III,  con  el  parecer  de  los  Teólogos  que 
habla  consultado,  adquirió  un  grand  e  |en  sen 
tido  glorioso]  nombre  [11]. 

13  •  La  mortandad  de  San  Bartolomeo  fué 
una  novedad  feliz,  que  hizo  aun  mas  venturo- 
sos los  principios  del  Pontificado  de  Gregorio 
XVIII.  [12]. 

Basta.  Hó  ahí  las  máximas  de  esas  víboras 
ponzoñosas,  hó  ahí  la  moral  exelente  de  esos 
santos  varones.  Hó  ahí  el  veneno  que  infiltran 
en  la  sociedad  para  emponzoñarla  y  corrom- 
perla. 

En  cuanto  álos  hechos,  no  hay  plu.na  capaz 
de  describirlos.  Uno  solo  presentaremos  como 
muestra,  para  que  se  vea  la  índole  sangrienta 
de  esos  santos  varones. 

En  Inglaterra,  una  jóven  madre  fué  condena 
da  al  suplicio  por  no  querer  abjurar  de  sus 
creencias.  La  desdichada  pedia,  no  que  la  con- 
servasen la  vida,  sino  que  le  dejasen  el  tiempo 
necesario  para  dar  á  luz  el  sér  que  tenia  en  su 
seno,  porque  decía  que  no  podía  sufrir  aque' 
inocente  las  faltas  que  ella  hubiese  cometido. 
El  obispo  Bonner,  partidario  acérrimo  de  los 
jesuítas  que  presidia  la  ejecución  contestó-' 
<Ah!  conque  la  boba  hereje  está  embarazada? 
tanto  mejor,  con  eso  nos  ahorraremos  deen- 


(8)  Juan  Dícastillo— tratado  2.°  Bisp.  12  •  Ap. 
1.°,  duda  6."  núm.  546,  pág.  680.— Otí  la  justicia 
del  derecho  etc. 

(9)  Práctica  del  Tribunal  de  Penitencia,  im- 
presa en  1620,  tom.  1.'^  pág.  633. 

(10)  Varios  autores  jesuítas. 

(11)  Mariana,  Malagrída,  Mattos,  Alexandre,  etc. 

(12)  Horacio  Tursellino. 
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cóndor  una  nuova  hoguera  para  ol  lobozno.» 
La  jóvon  niadro  fuú  conducida  á  la  pira;  y 
cuando  las  llamas  empozaron  á  azota  su  cuerpo, 
fué  tan  intonso  ol  dolor  quo,  sogun  cuenta  ol 
historiador  Humo,  las  paredes  del  vientre  re- 
ventaron, yol  foto  fué  á  caer  en  medio  délas 
llamas.  Un  soldado  rústico,  movido  por  un 
sentimiento  humanitario,  se  abalanzó  á  la  ho- 
guera para  sacar  de  olla  á  aquella  inocente 
víctima,  pero  ol  obispo  Bonner,  aquella  hiena 
tonsurada  se  lo  impidió. 

Esta  osuna  débil  muestra  de  la  santidad  de 
los  jesuítas. 

Y  son  estos  los  que  tratan  de  apoderarse  de 
la  enseñanza?  Son  estos  los  quo  quieren  pasar 
aquí  por  modelos  de  virtud  y  moralidad?  Ah! 
pobre  pueblo  si  cae  en  la  necesidad  de  acredi- 
tar en  ellos!  Pobre  pueblo  el  día  que  llegue  á 
caer  en  sus  garras,  porque  va  á  ser  devorado 
sin  compasión! 

Padres  do  familia!  no  entreguéis  á  vuestros 
hijos  en  manos  de  los  jesuítas!  No  le  deis  á  be- 
ber ese  veneno  mortífero  que  se  llama  ense- 
ñanza jesuílica,  porque  en  vez  de  hijos  queri- 
ridos  que  endulcen  vuestra  vejez,  tendréis 
fieras  humanas  que  os  dejarán  morir  de  ham- 
bre! Evitad  todo  contacto  con  los  jesuítas.  Si 
os  encontráis  con  alguno  de  ellos,  huid  de  su 
lado  lo  mas  pronto  posible,  porque  el  aire  que 
respira  y  vuelve  á  salir  de  su  interior  por  efec- 
to de  la  respiración,  ya  sale  envenenado  y  en- 
venena la  atmósfera  que  lo  rodea. 

Si  os  encontráis  en  la  encrucijada  de  un  ca- 
mino, teniendo  á  vuestro  frente  un  jesuíta  y  á 
vuestra  espalda  un  tigre  feroz,  no  adelantéis  un 
paso,  dejad  que  el  tigre  os  despedace,  y  no  os 
arrojéis  en  brazos  del  jesuíta,  que  á  mas  de 
despedazaros  el  cuerpo,  os  matará  el  alma  y  la 
hechará  en  los  profundos  abismos  del  ínOerno. 

El  jesuitismo  ha  sido,  es,  y  será  siempre  el 
enemigo  mas  feroz  del  género  humano. 

Un  artesano 

El  cambio  de  religión 

[Diálogo  traducido  para  El  Evangelista  por  J.  R.) 


IGüOS  que  no  se  debe  eambiar  de  rali 
gion. 

—Yo  os  respondo  que  para  cambiar 
de  religión  es  necesario,  en  primer  lu- 


gar, tener  una,  mientras  que  vos  no  tenéis  nin- 
guna. 


—¿Cómo  lo  sabéis? 

—Lo  sé  porque  sois  vos  mismo  ol  que  lo  de- 
cis,  todo  aquel  que  dice  querer  permanecer  en 
la  religión  de  sus  padres,  prueba  evidentemen- 
te quo  no  tiene  ninguna  en  el  corazón.  Sino  no 
diria:  «Yo  quiero  conservar  la  religión  de  mis 
padres;»  más  con  razón:  «Yo  sigo  mi  rel¡í,n"on.» 

—Pero  no  veis  que  la  mía  es  la  do  ellos? 

— Nó;  veo  únicamente  que  leñéis  los  mismos 
hábitos,  las  mismas  prácticas  y  las  mismas  ce- 
remonias; poro  todo  esto  no  es  la  religión. 

—Qué  es  entonces? 

—Es  un  cuerpo  muerto,  un  cadáver.  La  reli- 
gión es  espíritu  y  vida.  Ahora,  os,  pregunto, 
tenéis  en  el  corazón  una  religión  viva,  activa, 
dedicada? 

— Oh!  yo  no  tengo  la  pretensión  de  ser  un  de- 
voto como...... 

—Cómo  quién?. . ..  No  respondéis?  Pues  bien! 
voy  á  completar  vuestro  pensamiento:  un  de- 
voto como  yo,  no  es  esto? 

—No  digo  eso. 

—Como  quién  entonces? 

—Pues  bien!  Como  nuestros  antepasados, 

—Es  precisamente  lo  que  yo  os  decía.  Las 
gentes  de  otro  tiempo,  vuestro  padre,  por 
ejemplo,  eran  devotos;  tenían  una  religión;  pe- 
ro vos  comparados  con  ellos,  no  tenéis  siquie- 
ra una  vana  semejanza,  una  sombra.  Vos  vais 
á  la  iglesia  dos  ó  tres  veces  por  año,  fuisteis 
bautizado  muy  á  pesar  vuiíslro,  hicisteis  una 
primera  comunión  por  obediencia;  y  probable- 
mente una  segunda  de  vuestro  motu  propio. 
Talvez  fuisteis  casado  en  la  iglesia,  y  acaso  allí 
seréis  enterrado.  Hó  ahí  vuestra  religión.  Pues 
bien,  permitidme  qne  os  diga  que  la  campana 
de  mi  aldea  fué  bautizada,  como  vos!  He  visto 
en  los  presidios  tres  rail  presidarios  que  hicie- 
ron su  primera  comunión  como  vos.  No  hay 
un  asesino,  un  bandido,  un  adultero  que  no 
pueda  también  como  vos,  sí  es  rico  hacerse 
acompañar  por  un  cura.  Me  diréis  que  aquella 
campana  bautizada,  estos  presidarios  que  han 
comulgado,  este  bandido  enterrado  en  tierra 
santa;  que  toda  esta  gente  que  ha  practicado 
como  vos,  tiene  una  religión?  Nó;  nó;  ellos 
tienen,  si  os  place,  una  iglesia,  pero  no  tienen 
una  religión.  Y  en  cuanto  á  vos,  lo  repito,  pa- 
ra cambiar,  era  necesario  comenzar  por  tener 
una. 

—Sea;  no  quiero  disputar:  os  concedo  todo 
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lo  que  habéis  dicho,  para  concluir.  Mas,  sos- 
tengo que,  aún  cuando  tuviese  apónas  la  misma 
Iglesia  que  mis  padres,  no  debería  cambiar. 
—¿Por  qué.!" 

— Porque  seria  loncr  vergüenza  de  mis  abue- 
los y  deshonrarlos.  Quiero  en  respecto  á  la 
memoria  de  mi  padre  conservar  su  creencia. 

—Pues  bien!  hablemos  de  otra  cosa;  decidme, 
dónde  nacisteis? 

—En  Brives  la  Gaillarde. 

—Cómo  os  entónces  que  os  halláis  en  Pa- 
rís? 

— Venimos  aquí  á  hacer  algún  comercio.  Mi 
padre  era  pedrero,  y  yo  aprendí  el  dibujo  li- 
neal en  la  escuela  primaria,  y  en  la  actualidad 
soy  arquitecto. 

— Quó!  vuestro  padre  era  pedrero  y  vos  pre- 
tendéis ser  arquitecto?  Vuestro  padre  estendia 
argamasa,  y  vos  queréis  eregir  palacios!  Vues- 
tro padre  estaba  en  el  campo,  y  vos  en  la  ciu- 
dad; él  un  campesino,  y  vos  un  señor;  él  era 
pobre,  y  vos  aspiráis  á  ser  rico?  Pero  no  veis 
que  deshonráis  á  vuestros  antecesores  no  con- 
servando ni  su  aldea,  ni  su  inorancia,  ni  su 
pobreza?  Si  tenéis  tanto  respecto  por  vuestros 
abuelos,  que  conserváis  su  religión  únicamen- 
te porque  ellos  la  tenian,  porque  no  conserváis 
luego  sus  andrajos  porque  ellos  los  traian?  Ah! 
cuando  se  trata  de  fortuna  no  raciocináis  tan 
mal  como  cuando  se  trata  de  religión.  Es  que 
os  ocupa  mas  el  dinero  que  el  cielo,  y  en  juicio 
difinilivo  vuestro  Dios  es  el  oro.  En  cuanto  á 
esta  religión  estoy  cierto  que  no  querréis  cam- 
biar, aunque  no  sea  la  de  nuestros  padres. 

Pero  no  es  la  misma  cosa.  Paris  vale  mas 
que  una  aldea,  la  arquitectura  es  menos  penosa 
mas  productiva  y  mas  honrosa,  que  la  mezcla 
y  el  argamasa.  La  fortuna  es  preferible  á  la  mi- 
seria. 

—Bien,  bien;  mas  en  ese  caso  reconocéis  que 
se  debo  en  todas  las  cosas  escojer  lo  mejor,  y 
que  si  nuestros  padres  tenian  una  religión  ma 
la,  nosotros  la  debemos  dejar,  como  dejamos 
su  cabana  para  habitar  un  palacio,  sus  harapos 
para  vestir  un  traje  aseado  y  caliente,  como,  en 
fin,  sacudimos  su  ignorancia  y  buscamos  el 
saber.  Nuestra  religión  es  buena?  No  habría 
otra  mejor?  Hó  ahí  la  verdadera  cuestioa. 

— Pero  estoy  contento  con  esta,  quiero  con- 
servar la  religión  de  mis  padres. 

—Eso  no  es  verdad. 


-Cómo!  No  es  verdad? 

—Nuestros  primeros  padres  eran  judíos  ó  pa- 
ganos, y  fueron  sus  hijos  que  se  hicieron  cris- 
tiauos.  Por  consiguiente  vos  no  hacéis  como 
vuestros  abuelos,  pues  los  mas  nobles,  los  mas 
antiguos  cambiaron  de  religión. 

—Oh  !  yo  no  hablo  de  esos. 

—Pero  hablo  yo,  y  os  digo  entónces  que  se- 
gún el  principio:  débese  conservar  la  religión 
de  sus  padres,  vos  deshourais  á  vuestros  abue- 
los censurando  su  cambio.  Si  me  decís  querer 
hacer  como  ellos,  os  respondo;  Examinad,  pues; 
y  siendo  necesario  para  alcanzar  la  verdad, 
cambiad  de  religión. 

—Nunca,  nunca.  Yo  no  me  inquieto  por  los 
paganos,  soy  cristiano  y  quiero  permanecer  en 
la  religión  en  que  nací.  No  pretendo  justificar 
toda  mi  genealogía;  y  digo  únicamente:  — Dé- 
bese vivir  y  morir  en  la  religión  en  que  se  nace 
ahora,  yo  nací,  he  vivido  y  quiero  morir  cris- 
tiano. 

—Como  los  apóstoles,  sin  duda? 

—Sí  como  los  apóstoles. 

—Y  como  Jesu- Cristo  ciertamente? 

— Sí  como  Jesu-Cristo. 

— Muy  bien  !  permitidme  que  os  diga  entón- 
ces: eso  no  es  verdad;  pues  que  los  apóstoles  y 
Jesu-Cristo  mismo,  todos  cambiaron  de  reli- 
gión; ellos  nacieron  judíos  y  murieron  cristia- 
nos. Osareis  censurarlos?  pretendereis  hacer 
mas  que  los  apóstoles  y  que  Jesu-Cristo,  no 
cambiando  de  religión?  Oh!  no  veis  que  si  vues- 
tra  regla  es  buena,  será  necesario  censurar  to- 
dos los  santos  que  so  han  convertido  al  Evan- 
gelio; censurar  á  vuestros  padres,  vuestros 
abuelos,  y  remontar  hasta  la  primera  geneolo- 
gía  para  tomar  la  religión  de  Adán  y  de  Cain? 
Ahora;  ¿cuál  fué  la  religión  de  Adán?  La  re- 
vuelta! y  la  religión  de  Cain?  El  asesinato!  De- 
jemos pues  ese  principio  absurdo,  y  aceptemos 
este:  Si  nuestra  religión  es  buena  conservé- 
mosla; si  ella  es  mala  tengamos  el  suficiente 
coraje  de  abrazar  una  mejor. 

fContinmráJ 
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La  religión  del  dinero 

Continuación  J 

I  Jesús  derribaba  las  mesas  de  los  cam- 
bistas, ¿no  derrivaria  asi  mismo  osos 
troncos  colgados  en  cada  columna  do 
vuestras  iglesias?  ¿Si  echó  faera  los  \nor- 
cadores  de  bueyes, de  carneros  y  do  palominos, 
no  ocharla  también  á  la  puerta  á  vuestras  aiqui" 
laderas  de  sillas?  Si  condonó  á  los  fariseos  por- 
que hacían  sus  limosnas  para  ser  vistos  do  los 
hombres,  ¿no  condenaría  asimismo  á  vds.,  que 
inducen  á  los  fieles  á  hacerse  fariseos,  envián- 
doles  una  hermosa  muchacha  para  pedirlos, 
ante  cuya  mano  no  osan  ellos  negar  por  vani- 
dad, el  dinero  que  la  doncella  echa  en  seguida 
en  las  faltriqueras  de  vds.? 

Y  ¿cuáles  han  sido  los  írutos  de  eso  indig- 
no tráfico  de  cosas  sagradas?  Vds.  so  han  en 
riquecido,  convenido;  pero  también  han  ridi 
culizado  la  religión,  esponíéndola  al  desprecio 
público.  El  mas  simple  de  vuestros  feligreses, 
grita  en  todas  las  esquinas  de  la  calle,  para 
aquel  que  quiere  oírlo,  que  vds.  hacen  muy 
bien  su  papel,  que  hoy  dia  ya  no  hay  lugar  en  el 
cielo  masque  para  los  ricos;  que  vds.  son  toda- 
vía peores  que  esos  jueces  inicuos,  cuya  con- 
ducta hace  decir  que  la  llave  de  oro  lo  abre 
TODO.  Y  en  verdad,  según  el  dictamen  de  vds., 
la  llave  de  oro  abre  hasta  el  cielo  mismo.  La 
avaricia  de  vds.  ha  estinguido  la  fó  del  pueblo 
vuestra  ambición  ha  destruido  su  piedad;  y,  si 
ese  pueblo  cree  hoy  dia  mas  ha  Voltaire  y  á 
Rousseau  que  á  Dios,  á  vds.  es  á  quienes  debe 
culparse  de  ello. 

¿tn  qué  capítulo  del  Nuevo  Testamento  halla  ■ 
rá  vd.  una  sola  palabra  que  autorizo  todo  ese 
baturrillo  eclesiástico  ?  En  ninguno  de  ellos. 
Por  eso  prohiben  vds.  la  lectura  de  eso  libro 
sagrado  !  Ustedes  saben  muy  bien  que  escrito 
está:  "  ¡  Ay  de  vosotros  !  escribas  y  fariseos, 
hipócritas,  qne  devoráis  las  casas  de  las  viu- 
das, so  color  de  hacer  larga  oración  :  por  esto 
llevareis  un  juicio  mas  riguroso  "  Mateo  23  :14, 
Vds.  no  ignoran  que  se  lee  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, que  Simón  el  mago,  habiendo  querido 
comprar  el  don  del  Espíritu  Santo  á  precio  de 
dinero,  San  Podro  le  dijo  :  "  Perezca  contigo 
porque  has  creído  que  el  don  de  Dios  se  alcaa- 
ziba  por  dinero  !"  Hechos  de  los  Apóstoles, 
cap.  8,  ver.  20. 


Vds.,  que  so  llaman  sucesores  de  San  Pedro, 
deberían  imitar  su  conducta,  y  dar  la  misma 
respuesta  quo  el  dió  á  Simón,  á  los  padres  do 
familia,  que  les  traen  el  dinero  de  una  misa  ó 
de  un  entierro  :  "Nosotros,  debierais  responder 
en  conciencia,  hemoi.  sido  yay  somos  pagados 
por  el  gobierno,  para  ejercer  nuestro  ministe- 
rio ;  por  consiguiente,  id  en  paz  ;  disfrutad  de 
vuestro  dinero  ,  nuestro  deber  es  el  do  cele- 
brar y  enterrar  de  valde,  '■'  etc. 

Dejemos  esto  de  un  lado,  respetable  cura. 
Verdad  es,  que  yo  le  he  hablado,  quizas,  con 
demasiado  acaloramiento  ;  pero  es  preciso 
confesar,  que  es  imposible,  á  un  hombro  de- 
cente, no  indignarse,  al  presenciar  un  abuso 
tan  vergonzoso,  en  medio  do  una  religión  de 
santidad,  y  no  gemir  ala  vista  délas  tristes  con- 
secuencias que  resultan  de  semejante  abuso. 
Habiéndole,  como  le  he  hablado  á  vd.,  mi  inten- 
to no  ha  sido  el  irritarle,  ni  el  de  sofocarle;  pe- 
ro sí  el  de  iluminarle  y  el  de  serle  útil.  Presu- 
mo que  vd.  y  otros  muchos  eclesiásticos  roma- 
nos son  hombres  sinceros,  y  que  no  han  sido 
conducidos  hasta  allá,  mas  que  por  el  ejemplo 
y  la  costumbre.  Créame  vd  ,  si  quiere  que  la 
religión  sea  una  verdad  en  el  espíritu  de  sus  fe- 
ligreses, cambie  vd.  de  marcha;  y  confie  en  esta 
promesa  de  Jesús:  «Buscad  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia,  y  todo  lo  demás  os  será  dado  por  en- 
cima.» San  Mateo,  cap.  6,  ver.  33,  San  Lucas, 
cap.  12,  ver.  31.  Cuando  el  pueblo  vea  practi- 
cará vds  mismos  el  desinterés  que  vds.  le 
predican,  entóneos  será  cuando  se  dejará  coa- 
vencer;  el  ejemplo  de  vds.  dará  fuerza  á  sus 
palabras. 

Si  vd.  no  tiene  todavía  bastante  fé  para  des- 
cansar confiando  en  aquella  promesa  do  su 
Dios  y  maestro;  sí  vd.  no  esperimenta  en  su 
corazón,  aun,  suficiente  caridad  hacia  los  hom- 
bres, para  ser  desinteresado  con  ellos,  vaya  á 
á  buscar  esa  fé  en  el  Nuevo  Testamento ,  y  vaya 
á  buscar  ese  amor  en  el  ejemplo  de  Jesu-Crísto. 
En  el  comportamiento  de  Jesús,  verá  vd.  como 
ese  Divino  Señor  murió  porvd.  y  que  le  ofrece 
la  vida  eterna,  sí  vd.  crée  verdaderamente  en  él. 
Cuando  vd.  créa  todo  esto  de  corazón,  esté  se- 
guro que  entóneos  le  será  fácil  menospreciar  los 
tesoros  de  la  tierra,  y  dirigirá  la  vista  sobre  los 
tesoros  celestiales. 

Lea  vd.  ese  Nuevo  Testamento;  ese  libro,  en 
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el  cual  Dios  habla  él  mismo,  y  vd.  vorá  on 
él,  como  ol  móvil  principal  del  cristianismo  es 
opuesto  al  de  vuestra  iglesia.  En  vuestra  iglesia 
todo  se  vendo;  on  el  Evangelio  todo  se  dá;  la 
salvación  os  una  mora  gracia.  Pablo  dice:  «De 
gracia  sois  salvos  por  la  fó.  y  esto  no  de  vo- 
sotros, porque  es  un  don  de  Dios;  no  por  obras, 
afin  do  que  nadie  se  gloríe.»  Efesio.s,  cap.  2., 
ver.  8,  9.  El  don  del  Espíritu  Santo  es  gratuito; 
y  Jesús  nos  dice  que  Dios  lo  dá  á  los  que  se  lo 
piden.  El  perdón  de  los  pecados  os  gratuito; 
pues  que  Jesús  le  concede  siempre  no  á  las 
obras,  sino  á  la  fé.  Jamás  se  leerá  que  Jesús 
diga:  Tu  dinero  ó  tus  penitencias  te  han  salvado; 
sino  simplemente:  Tu  fó  te  ha  salvado. 

Sí,  respetable  cura,  nosotros  somos,  vd.  y  yo, 
demasiado  miserables  para  poder  comprar  el 
cielo.  Dios  nos  declara  que  no  hay  entre  no- 
sotros ni  un  solo  justo;  y  cuando  nos  ha  con- 
vencido bien  de  pecado,  nos  dice:  Tomad 
GRATUITAMENTE,  vcnid  siu  oro  ni  plata.  «De  tal 
manera  amó. Dios  al  mundo,  que  dióá  su  Hijo 
unigénito,  para  que  todo  el  que  crée  en  él,  no 
parezca,  ántes  bien  tenga  vida  eterna.»  San 
Juan,  cap.  3,  ver.  16. 

Y  vos,  amado  lector  de  este  librito,  guardaos 
de  lanzar  sobre  el  cristianismo  la  queja,  que 
nosotros  no  hemos  querido  lanzar  mas  que 
sobre  algunos  abusos  del  papismo.  No  con- 
fundáis esas  dos  cosas,  tan  distintas  una  de  otra: 
la  religión  de  Jesu  Cristo  y  lareligion  del  papa; 
la  primera  es  la  de  un  Dios,  y  la  segunda  es, 
la  de  un  hombre.  Los  hombres  pueden  enga- 
ñarse y  "ngañaros;  pero  Dios  no  hará  ni  lo 
uno  ni  lo  otro.  Asi  pues,  dejad  todo  lo  que  di- 
mana del  hombre,  y  recibid  todo  lo  que  viene 
de  Dios.  Todo  lo  que  viene  de  Dios  está  conteni- 
do en  la  Biblia,  y  en  particular  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento, que  contiene  y  anuncia  la  buena  noti- 
cia, de  que  somos  gratuitamente  salvados,  si 
creemos  en  Jesu-Cristo. 


^  X)ios 

¡Oh  tu,  Señor,  que  tolerar  pudiste 
La  injuria,  y  ol  baldón,  y  al  fin  la  muete 
Vuelve  la  vista  y  deshojada  advierte 
La  flor  de  la  esperanza  que  me  diste! 
Mira  mi  faz  amarillenta  y  triste, 
Al  soplo  audaz  de  la  maligna  suerte 


Que  hora  por  hora  su  veneno  vierte, 
Sobre  esta  ánima  triste  y  aflijida ! . . . . 
¡Tu  mano,  Gran  Señor,  tiende  tu  mano, 

Y  libra  de  tinieblas  mi  existencia, 

Y  habré  á  mis  plantas  un  mejor  sendero! 
i  Ay!  que  si  dejas  al  destino  insano 

El  uso  de  tu  grande  Omnipotencia, 
¡  Se  pierde  de  una  vez  este  cordero  !!! 

Manuel  Maria  Valencia. 


"Variedades 

¡EXISTIRÁ  UN  Dios! 

f  Conclusión  J 

— Pero  me  parece  que  dobes  estar  sumamen- 
te orgulloso  con  esa  idea  de  que  eres,  tú  y  no 
los  otros,  hijo  de  Dios,  y  con  la  certidumbre 
de  salvarte. 

Ah'  amigo  mío,  cómo  quieres  tú  que  me  en- 
soberlezca  con  un  perdón  que  viene  de  Dios, 
y  que  viene  á  contrastar  aún  mejor  mi  estado 
de  culpa?  Cómo  podría  yo  tener  orgullo  de  una 
gracia  que  está  proclamando  que  nada  merecí? 
Nó,  amigo  mió,  nó;  mi  salvación  completa  y 
gratuita  es  antes  para  mi  un  motivo  para  hu- 
millarme. También  la  palabra  de  Dios  dice  que 
fuimos  «salvos  por  la  gracia  para  que  nadie  se 
glorie»  (Efes.  11,8-9.) 

— Y  dices  tú  que  eres  feliz  ahora  con  esos 
pensamientos? 

—No  quiero  decir  que  sea  perfecta  mi  felici- 
dad; eso  es  imposible  en  una  tierra  donde  reina 
el  pecado.  Pero  puedo  afirmarte  que,  habiendo 
recibido  el  perdón  en  mi  corazón,  y  el  don  de 
la  vida  eterna  en  mi  alma  por  la  obra  del  Es- 
píritu Santo  [Juan  IH,  5]  hálleme  comparati- 
vamente con  el  estado  anterior,  feliz,  tranquilo, 
alegre,  esperando  sin  impaciencia  ó  igualmen- 
te sin  miedo  que  Dios  sea  servido  Uamanneá 
su  seno,  y  por  otra  parte  satisfecho  de  conti- 
nuar aun  viviendo  en  la  tierra  para  tener  oca- 
sión de  contar  á  mis  hermanos  desdichados  lo 
que  me  aconteció.  Es  lo  que  estoy  haciendo 
contigo,  en  !a  esperanzado  que  también  has  de 
querer  conocer  esta  dulce  felicidad. 

—Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuese!  Pero  debo 
confesarte  que  á  pesar  de  no  tener  nada  que 
responder  á  todo  lo  que  has  dicho,  á  pesar  de 
sentirme  inclinado  á  acreditarte,  con  todo  aún 
queda  en  mi  una  fuerza  que  me  impele  en  sea- 
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tido  contrario,  una  voz  quo  mo  dice  quo  todo 
esto  es  bello  do  mas  para  sor  verdad! 

—Amigo  mió,  osa  voz  es  la  de  Satanás! 

—Es  posible;  pero  cómo  he  do  convencerme? 

—Orando  á  Dios  para  quo  te  ilumine,  y  leyen- 
do su  palabra. 

—Orar?  no  puedo. 

—Oraré  yo  por  tí. 

—Leer  la  Biblia?  No  tongo  fuerzas  pa-'a  eso. 
— Leeré  yo  en  lugar  tuyo,  no  tendrás  más 
que  darme  atención,  vamos,  arrodíllate;  des- 
pués leeremos  un  capítulo  de  la  Biblia. 

Medio  forzado,  medio  convencido,  el  enfer- 
mo imitó  á  su  amigo  arrodillándose  sobre  la 
alfombra  del  cuarto.  Una  fervorosa  oración  sa- 
lió de  los  labios  del  amigo  y  fué  á  resonar  en 
el  corazón  del  enfermo,  que  de  cuando  en  cuan 
do  exhalaba  con  un  profundo  suspiro  la  pala- 
bra: Amen!  amen! 

Después  de  la  oración  leyeron  el  tercer  capí- 
tulo del  Evangelio  San  Juan,  y  se  separaron. 

No  se  engañara  el  enfermo  en  sus  previsio- 
nes: pocas  semanas  después,  estaba  agonizan 
do.  Cárlos  al  pié  de  su  lecho  lloraba  silencio- 
so. El  doctor  echaba  lentamente  en  una  copa 
algunas  gotas  de  calmante.  El  cura  de  la  par- 
roquia habia  venido  también  esperando  hacer 
con  que  el  enfermo  aceptase  los  socorros  de 
la  iglesia,  y  este,  acostado  en  el  lecho,  de  don 
de  jamás  se  habia  de  levantar,  esparcía  por  to- 
dos un  mirar  amortecido  y  casi  sin  vida.  Tuvo 
lugar  entonces  una  escena  cuya  descripción 
vamos  á  tentar. 

Cárlos  (enjugando  las  lágrimas  y  aproximán- 
dose para  levantar  la  almohada  do  su  amo): 
Tenga  cuidado,  señor,  mire  que  está  con  la 
cabeza  muy  baja. 

— El  moribundo  [tomando  la  mano  de  su 
criado]:— Bien,  mi  amigo,  muy  bien;  ahora 
tengo  que  pedirte  un  favor. 
—Cómo  señor,  á  mí,  que  soy  su  criado?.... 
—Si,  amigo  mío;  bastantes  veces  te  he  re- 
prendido con  aspereza,  y  casi  siempre  sin  mo- 
tivo suficiente.  Mas,  en  esta  hora,  pídete,  mi 
pobre  Cárlos,  que  me  perdones!  perdóname!  tu 
perdón  me  ha  de  hacer  mucho  bien! 

—Pero,  señor,  dijo  Cárlos  deshaciéndose  en 
lágrimas;  vd.  nunca  me  ofendió  antes  por  el 
contrario,  yo  soy  el  que  he  sido  negligente.... 

— Nó,  nó,  perdóname,  y,  en  señal  de  que  me 
perdonas,  apreta  esta  mano. 


— Nó,  mi  señor,  lomo  su  mano,  pero  es  para 

besarla  

Y  Cárlos  sollozando  llevó  vivamonto  á  los  lá- 
bios  la  mano  del  amo. 

—Vaya,  dijo  el  doctor,  sociéguese,  esa  agi- 
tación no  le  hace  bien. 

—Nada  recele,  caro  doctor;  estoy  mas  tran- 
quilo de  lo  que  parece. 

-  En  efecto,  lo  admiro,  principalmente  cuan- 
do me  acuerdo  de  la  perturbación  de  espíritu 
en  que  lo  vi  no  hace  un  mes  todavía.  Sin  em- 
bargo tome  algunas  gotas  de  esta  bebida. 

—  Es  completamente  inútil,  y  conozco  quo 
no  puedo  aprovechar  mejor  el  tiempo  queme 
resta  si  quisieren  escuchrme. 

—Es  verdad,  dijo  el  cura,  el  tiempo  urge,  y 
si  quiere  que  yo  ahora  reciba  su  confesión  y.'..". 

—No  es  preciso,  señor  cura;  pero  si  quiere 
consagrarme  algunos  momentos,  espero  ha- 
cerle lambían  algún  servicio.  Siéntense  ambos 
ahi.  Tú,  Carlos,  oye  también;  la  palabra  de  un  . 
moribundo  siempre  merece  ser  oída. 

—Bien  saben,  amigos  mios,  en  qué  angustias 
estaba  yo,  el  mes  pasado;  y  saben  igualmente 
la  tranquilidad  en  que  me  hallo  ahora.  Supon- 
go que  la  esplicacion  de  esta  mudanza  les  ha 
de  ser  agradable,  más,  aún,  les  podrá  ser 
útil. 

El  médico  y  el  cura  aproximaron  sus  sillas; 
Cárlos  se  apoyó  en  la  cabecera  del  lecho.  Para 
que  su  amo  no  tuviese  que  hablar  muy  alto,  y 
el  moribundo  continuó  en  los  términos  si- 
guientes: 

-Comprenden  perfectamente  que  en  esta  ho- 
ra suprema,  no  puedo  tener  interés  alguno  en 
querer  persuadir  un  error,  y  que  me  siento 
bastante  próximo  de  Dios  para  tener  la  osadía 
de  exajerar  la  verdad:  escuchen  por  tanto  con 
toda  confianza  una  voz  que  vá  á  extinguirse, 
pero  que  es  inspirada  por  una  alma  que  vá  á 
subir  al  Cielo.  Sí,  amigos  míos,  al  Cielo;  y  estoy 
cierto  de  eso,  porque  tengo  aquí  en  el  cora- 
zón un  testimonio  irrefragable  que  me  lo  dice. 
Recuerden  de  que  mi  aflicción  procedía  del 
deseo  que  tenia  de  vivir,  y  del  recelo  de  ser 
condenado  en  el  tribunal  divino. 

Pues  bien,  hoy  está  plenamente  satisfecho 
aquel  deseo,  y  enteramente  disipado  cualquier 
recelo.  Dios  me  perdonó  todos  mis  pecados, 
y  me  concedió  el  don  de  la  vida  eterna,  y  esto 
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no  fué  porque  desde  hace  un  mes,  tenga  yo 
merecido  masque  otros,  que  osle  don  es  aquel 
perdón,  mas  únicamente  porque  Jesucristo  mu- 
rió por  mí,  que  tengo  fé  en  él.  Y  esto  lo  sé,  lo 
siento,  tengo  corteza  de  que  es  asi!  Bien  veo 
que  admiran  esto  mi  gran  confianza.  Pero  qué 
quieren?No  puedo  mas  que  repetirle  la  misma 
cosa:  tengo  certeza,  porque  escuchó  el  testi 
monio  del  Espíritu  Santo,  divino  huésped  que 
entró  en  mi  corazón.  Sí,  amigo  mió,  el  ardiente 
deseo  puo  yo  sentía  de  vivir,  y  los  clamores  de 
mi  conciencia  me  condujeron  finalmente  á  la 
verdad. 

Arrodillóme  por  la  primera  vez  oré  con  fer- 
vor y  ese  Dios  hízome  oír  estas  consoladoras 
palabras: 

«Venid  á  mí,  todos  los  que  estáis  trabajados  y 
cargados,  que  yo  os  haré  descansar,»  (Mateo, 
xi,  28-29) 

«Así  amó  Dios  al  mundo,  que  dió  á  su  Hijo 
Unigénito,  para  que  todo  el  que  cree  en  él  no 
perezca,  mas  tenga  vida  eterna.»  [Juan  iii,  16.] 

Respondí  á  este  llamado  sin  demora,  sin  exi- 
tacion,  sin  reserva.  Me  lancé  en  los  brazos  de 
mi  Dios  pidiéndole  gracia  y  perdón,  y  mi  Dios 
oyóme  finalmente.  El  me  lo  está  diciendo  á 
mis  amigos  por  la  misma  tranquilidad  que  en 
mí  admiran,  y  por  la  alegría  que  estoy  sin- 
tiendo. Alegría,  sí;  porque  ahora,  que  yo  viva 
ó  muera,  no  me  importa,  tengo  certeza  de  mi 
salvación,  certeza  do  ser  feliz,  certeza  de  vivir^ 
en  este  mundo  ó  en  la  eternidad. 

—Y  á  dónde  adquirió  todas  esas  ideas?  pre- 
guntó el  doctor. 

—Sí,  adonde,  repitió  el  cura? 

— Allí, respondió  solemnemente  el  moribundo 
haciendo  un  último  esíuerzo  para  posar  la  ma- 
no sobre  un  pequeño  volumen  que  estaba  so- 
bre el  lecho.  Fué  aquella  su  última  palabra,  y 
aquel  movinaiento  su  último  movimiento. 

Ilabia  dejado  de  existir. 

El  médico  tomó  el  libro,  abriólo,  y  leyó  en 
voz  alta  el  título,  que  era  así:  El  Nuevo  Testa- 
mento de  Nuestro  Sertor  Jesu-Cristo. 

El  cura  lo  tomó  después,  lo  abrió,  y  habien- 
do hojeado  algunas  hojas,  leyó  estas  palabras 
con  que  topó  en  seguida: 

«Nadie  viene  al  padre  sino  por  mi.» 

—Quién  dijo  esas  palabras?  Preguntó  ansio- 
so el  doctor. 

—Fué  Jesu-Cristo ! 


ISTotioias 

Padre  Crucí— Este  padre  contra  quien  e[ 
Vaticano  demostró  poco  há  su  desagrado,  vive 
ahora  tranquilamente  en  Ñápeles.  Acaba  do  es- 
cribir un  prefacio  á  una  nueva  traducción  del 
Nuevo  Testamento  en  italiano  en  el  cuál  él  de- 
plora mucho  que  las  Santas  Escrituras  se  lean 
tan  poto  por  los  católicos  italianos. 

I]Tan«:eIizarion  «le  Paris— La  obra 
evangélica  bajo  la  dirección  del  Sr.  M.  All  sigue 
ganando  terreno  de  dia  en  dia.  El  número  de 
las  reuniones  que  se  celebran  semanalmonte 
han  llegado  á  ciento  diezyocho  en  Paris. 

Hijos  de  l«s  Hngcntes— Un  siglo  ha  los 
hijos  de  los  hugentes  por  protestar  contra  Roma 
fueron  tenido  por  los  emposter  por  esclavos 
hoy  no  solamente  tienen  su  asiento  en  el  Con- 
sejo del  Estado  sino  también  presiden. 


Estudios  IBíblicos 

Número  3i 

Tema  general:  -La  oración  de  Salomón. 
Lección:—!  Reyes  viii,  22-30. 

1.  "  La  adoración:  ver.  22-2^1;  2  Crónicas  vi, 
14,  15;  Mateo  vi,  9;  Filipenses  iv,  6;  Salmos 
xevi,  4. 

2.  "  La  súplica:  ver.  2-5-30;  2  Crónicas  vi,  16- 
21;  Filipenses  iv,  6;  Mateo  vii,  7;  Santiago  v, 
16,  Mateo  vi,  6. 

Texto  anreo:— Levántate,  ho!  Jehova,  á 
tu  reposo,  tú,  y  el  arca  de  tu  fortaleza.  Salmos 
cxxxii,  8. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.    1  Reyes  vüi,  22-36. 
Martes.    1  Reyes  viii,  37-53. 
Miércoles,    l  Reyes  viii,  54-66. 
Jueves.    Salmos  cxxi,  1-8. 
Viernes.    .Salmos  1  xxxiii,  1-18. 
Sábado.    Lucas  xi,  1-13. 
Domingo.    Actos  iv,  23-33. 


Periódico  semanal 

Administración:  Sloutevideo,  Florida  %38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Moatevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  parles. 


TOMO  III— NÚM.  35. 


MONTEVIDEO 


Mayo  8  de  18£0 


EL  EVANGELISTA 

ÓRGANO  DE  LA  VERDAD  EVANGÉLICA  EN  LAS  ItEHÜBLlGAS  DEL  PLATA 


REDACTOR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabrii;  que  iiislos  a  li'-mpo  y 
fuera  (ie  liempo  :  reiLirízuyí?,  re- 
prende, exliorla  con  toda  bian- 
iluia  V  doctrina:  vela  en  todo, 
sufre  li'abajos,  haz  cbra  de  evan 
íjelista,  cumple  bieu  tu  minis- 
terio . 

2.*  TiMolEO  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  E\  RI  ENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


Correspondencia 

San  Ramón,  Abril  26  de  1880. 
Sr.  Administrador  de  El  Evangelista: 
Muy  señor  mió: 

/^'\  UIERO,  una  vez  mas,  poner  en  conoci- 
í  j  miento  de  usted  algunos  acontecimiea- 
tos  muy  dignos  do  toda  atención. 
^  Ayer  este  pueblo  ha  presenciado  una 
procesión  á  la  cruz  que  está  á  la  entrada  del 
pueblo  por  el  sud.  Todos  ignoramos  el  objeto 
de  esa  algazara  andante,  donde  el  fraile,  émulo 
de  Caporrino,  iba  vestido  de  carnaval, cantando 
la  letanía  de  todos  los  santos  y  un  séquito  com- 
puesto de  hombres  y  mujeres  lo  seguia  por  la 
calle,  contestando  con  un  om  pro  no2;is  á  un 
«Zando  Agostino.»  ó  «ZandoRafaelo,»  ó  «Zanda 
Moniga,»  etc.,  que  son  las  únicas  palabras  que 
he  podido  retener  de  cuantas  cantaba  ese  hom- 
bre que  se  intitula  ministro  de  la  religión  de 
Cristo. 

Hablé  mas  arriba  de  hombres  y  mujeres,  y 
para  salvar  algún  error,  agrego  aquí  que  éstos 
eran  en  su  mayoría  campesinos  íanatisados  por 
el  cura. 

Del  pueblo,  muy  pocas  personas  hemos  con- 
tado. 

Notamos  al  santón  que  está  negociando  con 
los  intereses  de  una  huérfana  con  toda  religio- 
sidad, haciendo  cuentas  de  gran  capitán,  que 
marchaba  muy  sério  como  quien  tiene  culpas 
en  el  tribunal  á  arreglar. 

Habla  otro  personaje  que  suponemos  que  se- 


guía á  toda  esta  farsa  por  un  mero  cumpli- 
miento. 

Pero  lo  que  mas  me  ha  admirado  es,  que  un 
escribiente  de  la  policía,  todo  afanado,  todo 
apurado,  todo  casi  sin  resuello  y  corriendo, 
decía  á  los  negociantes:  '^Cierren  las  puertots! 
Cierren  las  puertas!»  solamente  porque  á  un 
fraile  se  lo  había  antojado  hacer  una  comparsa 
de  carnaval  y  recorrer  las  calles.  ¿Por  acáso  el 
negociante  no  paga  sus  contribuciones  á  la 
Nación  para  tener  las  puertas  de  su  casa  de  ne- 
gocio abiertas? ¿Quién  es  un  traga  obleas  con  ri- 
vete  de  autoridad,  para  obligar  á  que  lodos 
cierren  sus  puertas? 

Que  vaya  en  la  procesión  pegando  codazos  á 
los  paisanos  y  acotnodándoios  en  hileras,  en 
buena  hora  que  lo  haga,  por  tenor  instrucciones 
del  cura;  pero  obligar  á  un  comerciante  á  cer- 
rar su  casa,  es  una  arbitrariedad,  contra  la  cual 
todn  el  comercio  protesta  y  llama  la  atención 
del  señor  ministro  de  Gobierno  sobro  esos  abu- 
sos de  un  semi-empleado  fanático. 

Estos  son  males  que  desde  ahora  se  deben 
cortar  de  raíz.  Ya  no  es  más  tiempo  de  abusos. 
Cada  uno  cumpla  con  su 'deber,  y  deje  al  co- 
mercio—que es  el  alma  de  la  nación— progresar 
en  su  legítima  esfera. 

Corresponde  a!  pueblo  sensato  censurar  enér- 
gicamente el  fanatismo  y  la  superstición  con 
todas  sus  cí-mparsas,  mascaradas,  explotaciones 
y  abusos, 

A  medida  que  presencie  tan  absurdos  como 
injustos  hechos  de  esa  naturaleza,  no  dejaré  de 
denunciarlos. 

Al  concluir  la  procesión  he  ido  de  visita  á  una 
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casa  y  encontré  á  la  señora  do  la  misma,  toda 
enoiada.  Averiguada  la  causa  do  su  irritación, 
llegué  á  saber  quo  dicha  señora  habia  tendido 
en  su  ventana  ua  pañuelo  á  secar:  y  con  la  pa- 
sada de  la  comparsa  el  pañuelo  se  hizo  humo. 
No  he  podido  contener  la  risa  por  algunas 
ocurrencias  de  la  victima.  Entre  otras  cosas, 
dijo: 

—«Qué  picardía!  robarme  de  mi  ventana  un 
pañuelo;  y  fué  algunos  de  los  concurrentes  de 
la  procesión,  que  deberían  ser  los  mas  santos!» 

Tuvo  lugar  aquí  tres  conferencias  evangélicas 
que  fueron  muy  concurridas.  Ahora  mas  que 
nunca  veo  dispertarse  el  celo  en  las  personas 
del  pueblo  como  también  en  los  de  afuera,  pa- 
ra conocer  las  verdades  gloriosas  del  Evange- 
lio. Ya  van  comprendiendo  que  la  religión  de 
Roma  es  una  fábula  y  que  sn  clero  son  tan 
cristianos,  como  Demetrio  el  platero  de  Efeso- 

Tengo  confianza  en  Dios,  que  hará  de  la  ge- 
neración que  se  levanta  una  iglesia  triunfante, 
sin  mas  altares  que  la  conciencia ;  sin  mas- 
Dios  que  aquel  cuya  mirada  penetra  al  cora- 
zón. 

Sólo  triunfará  la  religión  de  Dios  sellada  con 
la  sangre  del  Calvario,  y,  toda  la  farsa  inicua 
de  la  iglesia  de  Roma,  toda  esa  religión  brotada 
del  infierno  para  el  martirio  de  los  pueblos  quo 
ha  podido  dominar,  para  la  remora  de  las  na- 
ciones que  la  han  colocado  en  sus  cartas  cons- 
titucionales, desaparecerá  cooao  las  tinieblas  al 
romper  del  alba  refulgente  de  un  Evangelio  de 
regeneración,  progreso,  civilización  y  libertad- 

Concluyo  con  mi  epístola  manifestando,  que 
es  vastísima  la  miéz  y  que  los  obreros  son  po- 
cos. 

Oremos,  pues,  al  Señor  de  la  miéz,  para  que 
envíe  obreros  dignos  á  su  campo. 
Soy  de  vd.  hermano  en  la  fé, 

J.  C. 


IjOS  perturbadores  del 
Hogar 


i  Ay  del  mundo  por  los  escándalos  ! 
porque  es  necesario  que  vengan  es 
cándalos;  mas  j  ay  de  aquel  hombrei 
por  el  cual  viene  el  escándalo! 

(  MAiEo  xvni,  V.  7  ). 


^       N  uno  de  los  números  anteriores  diji- 
•  .  mos  que  no  podia  haber  paz  ni  tranqui- 

""—^  lidad  estable,  allí  donde  el  jesuitismo 
j  esparciese  sus  perniciosas  doctrinas  ;  y 
no  han  pasado  muchos  días  sin  que  la  prensa 
haya  venido  á  patentizar  aquel  aserto. 

Si  bien  no  es  uno  de  la  compañía  el  que  ha 
dado  el  grito  de  guerra,  es  al  menos  una  carta 
de  la  misma  baraja. 

El  Nacional  de  Buenos  Aires  nos  hace  saber 
que  Fray  Marcelino  Benavento,  célebre  pre- 
dicador de  la  Orden  de  Dominicos  está  tronando 
desde  la  cátedra  sagrada  contra  la  unión  de 
ambos  sexos,  y  contra  todos  los  que  no  quieren 
enterrarse  en  vida,  llegando  en  su  fanatismo 
embrutecedor  hasta  calificar  de  Mesalinas  alas 
damas  de  aquella  culta  y  civilizada  sociedad. 

«  Ay  del  hombre  por  el  cual  viene  el  escándalo;» 
y  Fray  Marcolino  no  hace  otra  cosa  que  pro- 
ducirlo. 

El  resultado  de  esa  propaganda  tiene  su 
objeto;  que  es  llevar  latea  de  la  discordia  al 
seno  de  la  familia,  y  la  revolución  al  hogar 
doméstico,  y  en  ese  torbellino  inmenso  ob- 
tener ellos  algún  provecho. 

No  lo  dudemos:  una  vez  encendida  la  tea  de 
la  discordia  en  la  familia,  vendrán  las  des- 
uniones y  el  refugio  al  claustro  arrastrando  tras 
de  sí  todo  lo  que  poseen:  este  es  el  único  móvil 
de  la  propaganda  jesuítica;  hacerse  dueños  y 
señores  de  todo  el  mundo,  de  cuerpo  y  alma,  de 
conciencias  y  dinero. 

La  prensa  diaria,  en  vez  de  ocuparse  de 
tópicos  qne  poco  ó  nada  interesan  debía  antes 
dirijir  sus  baterías  contra  ese  enemigo  común 
que  amenaza  invadir  y  devorarlo  todo. 

El  grito  de  guerra  ya  esta  dado:  y  los  que 
conocen  algo  á  los  jesuítas,  saben  muy  bien 
que  ellos  no  se  arredran  ante  ningún  obstáculo, 
y  que  cuando  no  pueden  trabajará  la  luz  del 
día,  trabajan  al  resplandor  de  las  hogueras  en 
los subterránes. 

Fray  ]\Iarcolino  vá  en  contra  no  solo  de  las 
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leyes  do  la  naturaleza  sino  también  de  las 
leyes  divinas. 

En  su  afán  de  absorvcrlo  todo,  ha  dejado  á 
un  lado  las  Saj^radas  Escrituras  y  ha  olvidado 
los  preceptos  divinos  en  ella  contenidos. 

«Fructificad  y  multiplicad»  (Genesia  1,  v.  28) 
es  un  texto  bastante  claro  y  que  por  sí  solo  os 
suficiente  para  hacer  enmudecer  á  los  que  com- 
baten la  unión  conyugal. 

Si  este  texto  no  bastase  hay  otro  aún  mas 
explícito: 

«Por  tanto  el  varón  dejará  á  su  padre  y  á  su 
madre,?/  allegarsehú  úsumujer,  y  serán  ambos 
una  carne.»  (Genesia  II.  211— Además  vemos  en 
S,  Mateo  XIX,  5-6,  y  Marcos  X,  7,  las  siguientes 

palabras  de  Jesús:— «          .así  que  no  son  mas 

que  una  carne.  Pues,  lo  que  Dios  junto  no  lo 
aparto  el  hombre,»— El  apóstol  Pablo  en  la  1.' 
Corintios  VII,  2.  «  Cada  varón  tenga  su  mujc)\ 
y  cada  mujer  tenga  su  marido  » 

La  Ley  de  Dios,  pues,  no  está  en  contra  de 
la  unión  de  los  dos  sexos  ¿cómo  se  atreven  los 
que  pretenden  ser  sus  ministros  combatirla?  Qué 
móvil  es  el  que  los  guia?  Lo  hemos  dicho:  el 
interés. 

La  familia  tuvo  su  principio  en  el  paraíso  y 
fué  el  único  bien  que  el  hombre  no  tuvo  que 
abandonar  al  ser  espulsado  de  ól  por  su  deso- 
bediencia. 

El  hombre  ó  la  mujer  que  se  enciarra  en  el 
claustro  está  contraviniendo  no  solo  las  leyes 
humanas  sino  también  las  divinas.  Dios  puso 
al  hombre  en  la  tierra  para  que  viniese  en 
medio  de  sus  semejantes.  Aquí  las  almas  reci- 
ben su  temple,  y  en  la  lucha  incesante  del  bien 
y  el  mal  se  prueban  y  se  aquilatan. 

No  es  en  los  conventos,  oó,  donde  se  alberga 
la  santidad;  buscadla  en  todas  partes  menos 
allí. 

Jesús  al  ser  crucificado,  oraba  á  su  padre 
celestial:  «Te  ruego  que  no  los  quites  del  mun- 
do sino  que  los  guardes  del  malo»— (Juan  XVII, 
15),  de  donde  se  deduce  que  los  que  pertenecen 
á  la  fé  de  Cristo  tienen  deberes  y  obligaciones 
que  cumplir  en  este  mundo,  y  no  es  encer- 
rándose en  un  convento  donde  pueden  cum- 
plirse. 

No  es  en  los  conventos,  no  es  alejados  del 
mundo  y  del  contacto  con  los  demás  séres, 
donde  podemos  cumplir  la  misión  que  Dios 
nos  ha  confiado. 


Los  que  cantan  on  todos  los  tonos  las  virtu- 
des del  claustro,  so  olvidan  do  que  los  pueblos 
tienen  ya  los  ojos  muy  abiertos  y  que  saben  ya 
muchas  de  las  historias  y  los  sucesos  que  se 
pasan  on  esos  mundos  apartados. 

Los  hechos  producidos  on  osas  mancioncs 
inaccesibles  á  las  miradas  profanas  ;  en  esas 
manciones  donde  no  tienen  mas  cabida  que 
los  testa  afeitada  ó  pies  descalzos,  han  sido  á 
veces  de  tal  naturaleza  que  no  han  podido  per- 
manecor  encerrados  en  sus  espesos  muros  y 
han  estallado,  viniendo  á  hai'er  rodar  por  el 
suelo  como  un  castillo  de  naipes,  toda  la  base 
de  la  pretendida  castidad  y  santidad  que  so  ob- 
tiene en  los  conventos. 

La  mayor  parte  de  los  séres  que  pueblan  esos 
mundos,  van  allí  engañadas  por  el  energúmeno 
que  desde  el  pulpito  ó  el  confesonario  les  ha 
hecho  creer  lo  que  no  existe,  y  pasan  el  resto 
de  su  vida,  cuando  no  mueren  de  consunción, 
desesperadas  y  maldiciendo  tal  vez  la  hora  en 
que  pisaron  el  umbral  de  aquella  casa. 

El  voto  de  castidad  del  clero  !  Blasfemia  hor- 
rible, que  debiera  hacer  enrojecer  de  vergüen- 
za al  más  audaz  y  atrevido  de  los  hombres. 

Quién  és  capaz  de  creer  hoy  en  dia  en  la  con- 
tinencia del  clero,  cualquiera  que  sea  de  la 
Orden  á  que  pertenezca,  sí  á  cada  paso,  á  cada 
página  que  se  lee  encuentra  hechos  de  incoi"ti- 
nencia  impúdica  cometidos  por  esos  mismos 
que  hacen  votos  de  castidad  ? 

Quién  és  capaz  de  creer  en  la  continencia  del 
clero  si  todos  los  dias  vf  mos  en  la  prensa  ex- 
tranjera procesos  formados  contra  los  miem- 
bros del  clero  por  actos  bestiales  cometidos  en 
séres  infantiles? 

Quién  és  capaz  de  creer  en  la  continencia  del 
clero  si  vemos  á  sus  titulados  jefes  y  cabezas 
ser  los  primeros  en  la  lista  de  los  impúdicos 
é  incontinentes  ? 

Si  viviésemos  en  los  tiempos  que  como  dice 
el  adagio  castellano,  se  ataban  los  perros  con 
longanizas,  tal  vez  podría  pasar;  pero  hoy  en 
dia  es  imposible :  la  historia  y  la  experiencia 
demuestra  que  el  fraile  es  un  hombre  de  carne 
y  sangre  como  los  demás  hombres,  y  que  no 
puede,  por  más  que  asi  lo  pretenda,  ir  contra 
las  leyes  de  la  naturaleza. 

Esto  se  encarga  de  demostrarlos  hechos  que 
diariamente  se  producen. 

Fray  Marcelino,  pues,  al  hacer  la  propaganda 
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del  claustro,  no  está  más  que  produciendo  el 
escándalo  en  la  familia ;  y  en  ese  caso  pesa 
sobre  él  el  texto  con  (]ue  encabezamos  estas  lí- 
neas. 

<■  Ay  del  mundo  por  los  escándalos,  porque 
es  necesario  que  venga  el  escándalo  ;  poro  ay  ! 
del  hombre  por  el  cual  viene  el  escándalo!— 
(  Mateo  xviii  v.  7). 

Un  artesano. 


J 


El  cambio  de  Religión 

(Dialogo  traducido  para  «El   Evangelista»  por  ,1.  R.) 

DERO  yo  no  ísoy  teólogo.  Soy  únicamente 
cristiano,  y  os  repito  todavía,  que  no  so 
debe  cambiar  de  religión.  No  conozco 
otra  cosa. 

—  En  ese  caso  hago  bien  en  guardar  la  mia? 
—Sí. 

—Y  vos  la  vuestra? 
—Sí. 

— Y  los  judíos  la  suya? 
—Igualmente. 

—Los  mahometanos  hacen  bien  en  obedecer 
el  Alcorán  y  en  tener  cuatro  ó  cinco  mujeres? 
—Es  su  religión. 

—Y  los  chinos,  los  indios,  los  idólatras,  los 
caníbales,  que  adoran  una  serpiente  ó  comen 
un  hombre,  todas  estas  gentes  hacen  bien  en 
no  cambiar  de  religión? 

— Mientras  que  sea  hombre  honrado,  todas 
las  religiones  son  buenas. 

—Queréis  decir  que  todas  las  religiones  son 
malas. 

— Nó,  digo  que  todas  ellas  son  buenas,  mien- 
tras que  nos  conduzcamos  bien. 

— Ahora  bien;  vos  admitís  que  en  todas  las 
religiones  puede  hacerse  el  mal  y  el  bien;  des- 
de luego  la  religión  es  inútil,  es  bastante  guar- 
dar la  honestidad. 

— Nó!  nó!  Todas  las  religiones  son  buenas, 
porque  todas  predican  la  moral. 

—En  rse  caso  es  preciso  guardarlas  todas; 
todas  son  buenas;  todas  son  verdaderas,  todas 
son  divinas,  aún  aquellas  que  son  opuestas, 
aquellas  que  dicen  blanco  y  las  que  dicen  ne- 
gro; aquella  que  proclama  á  Jesús  Dios,  y  la 
que  afirma  que  él  no  es  mas  que  un  hombre. 
Mahomet  tiene  razón  cuando  se  coloca  como 


Profeta,  el  Papa  tiene  razón  declarando  á  Maho- 
met un  impostor.  Vuestro  principio,  «no  se  de- 
be  cambiar  de  religión,»  me  recuerda  esos  dio- 
ses de  la  fábula  que  por  una  misma  boca  so- 
plaba el  calor  y  el  frió. 

O  ántpsviiestrn  principio  es  una  gran  hipo- 
cresía: sus  partidarios  dicen  que  todas  las  reli- 
giones son  buenas,  para  que  cada  uno  conser- 
ve la  suya  y  respete  por  tanto  sus  vidas  y  sus 
bienes,  mientras  que  ellos,  no  creyendo  en  nin 
guna,  fingen  conservar  lado  sus  padres  para  no 
tener  que  ocuparse  de  eso. 

— Entóneos  según  vuestro  juicio  seria  preciso 
que  todo  el  mundo  cambiase  de  religión? 

— Nó;  seria  preciso  solamente,  que  cada  uno 
examinase  si  la  suya  es  buena  ó  mala.  En  el 
primer  caso,  no  perdería  su  tiempo,  pues  que 
habría  fortificado  su  fé,  y  en  el  segundo  habría 
salvado  su  alma  cambiando  de  religión. 

— Mas  qué  trabajo  para  aquel  que  se  apercibe 
que  lafé  do  su  iglesia  no  es  muy  razonable!  Se- 
rá entóneos  obligado  á  examinar  todas  las  co 
muniones  cristianas?  todas  las  religiones  del 
mundo  indólatra  y  pagano?  Porque,  enfin,  para 
saber  si  tal  religión  es  mejor  que  todas  las 
otras,  es  preciso  examinarlas  todas. 

—Hay  un  exámen  mas  corto,  y  que  en  todos 
los  casos  debe  preceder  á  los  otros. 

—Cuáles? 

—El  exámen  de  sí  mismo. 
—Qué  queréis  decir? 

—Voy  á  esplicarme.  Os  tomo  á  vos  por  ejem- 
plo. Qué  tendríais  que  hacer? 

Hó  aquí.  Según  todo  lo  que  me  tenéis  dichio, 
es  claro  que  para  vos  la  verdadera  religión  es  de 
ser  hombre  honrado? 

—  Convengo. 

—Está  bien!  examinad  si  lo  sois  realmente! 
Sé  que  no  habéis  cometido  crimen  alguno,  y 
que  con  el  código  en  la  mano  no  seos  puede 
mandar  á  la  cárcel.  Más  no  se  trata  del  código 
se  trata  de  la  conciencia.  No  es  cuestión  de  jui- 
cios humanos,  mas  del  juicio  supremo  de  Dios," 
de  Aquél  que  sondea  los  corazones,  que  toma 
cuenta  de  las  intenciones,  que  conoce  los  se- 
cretos de  toda  la  vida,  que  ve  en  la  oscuridad, 
que  condena  la  calumnia;  la  mentira,  la  male- 
dicencia, la  impureza  del  lenguaje  y  de  la  ac- 
ción, todas  las  culpas  de  que  los  tribunales  no 
toman  conocimiento.  Comprendereis,  creo,  que 
examinado  sobre  esta  regla  severa,  no  pretendo 
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sor  mejor  quo  vos;  puodo  sor  lambion  quo  no 
soapoor.  Pues  bionisi  osjuzyo  conformo  á  mí 
mismo,  no  dudareis  on  docir,  on  concioncia 
quo  notonois  do  quo  acusaros.  No  quorrois  dos- 
cubrir  los  socrotos  do  vuestra  vida  ni  á  vuestro 
amigo,  ni  á  vuestro  pastor  ni  á  algún  otro  sór 
viviente!  Tratareis  vos  mismo  de  olvidarlos.  Os 
sentís  culpado.  Qué  seria  si  os  recordase  todo 
vuestro  pasado! 

Qué  seria  si  on  lugar  de  juzgaros  vos  mismo 
(por  qno  siempre  se  tiene  indulgencia  consigo) 
fueseis  jnzgado  por  un  ángel?  Qué  seria  onfin, 
si  fueseis  juzgado  por  Dios,  cuyos  ojos  son  de- 
masiado puros  para  m  ver  mal  alguno?  No  pue- 
do decirlo  prorisamente;  pero  puedo  decir  po- 
co más  ó  menos,  colocándome  en  vuestro  lu- 
gar. Yo  siento  que  hago  algún  mal  cada  dia,  y 
esto  desde  há  muchos  años:  el  mal  en  los  pon 
samientos,  el  mal  en  secreto,  el  mal  á  los  ojos 
de  aquellos  que  me  han  inferido  injurias,  el  mal 
á  los  ojos  do  aíjuellos  que  no  osan  hacerme- 
las  Seré  por  consiguiente  mejor  juez  on 

mi  propia  causa  que  esa  multitud  de  testimo- 
nios? Nó,  nó;  mi  conciencia  me  dice  que  amo  el 
bien,  pero  que  estoy  lejos  de  practicarlo  las  mas 
do  las  voces;  que  escondo  una  parte  de  mis  ac- 
tos, que  me  esfuerzo  on  dar  de  mi  una  buena 
opinión,  que  no  tensro.  y  que  enfin  vuestra  reli- 
gión, que  no  exijo  sino  la  honestidad,  me  con  • 
dena,  y  os  condena  también. 

—Qué  hacer  entonces? 

—Soy  yo  quien  os  pregunta,  que  hacer? 

—Conducirse  mejor  para  el  futuro. 

—Si  juzgo  por  el  pasado  no  lo  conseguiremos 
tampoco.  Además  de  que,  vuestro  futuro,  aun- 
que fuese  perfecto,  podría  destruir  vuestras  fal- 
tas y  acometidas? 

— Nó;  poro  de  esos  podemos  ser  perdonados: 

—Perdonados?  mas  por  qué?  será  para  ani- 
marnos mas?  será  para  mostrar  que  la  ley  no  es 
nada?  Por  qué  es  que  nuestra  conducta  pasada 
será  juzgada  de  otra  manera  que  nuestra  con- 
ducta futura?  Dios  tendrá  dos  pesas  y  dos  medi- 
das? Nó;  todo  eso  no  me  satisface. 

— Entonces  qué  haréis  en  ese  caso? 

— Hé  aquí:  confióme  en  Jesu-Cristo  que,  por 
su  muerte  voluntaria  y  especial,  me  obtuvo  ese 
perdón. 

Lo  quo  yo  no  merecí,  mereció  el  por  mí-  Su 
vida  santa,  su  muerte  expiatoria,  su  obra  en  el 
mundo  hace  casi  dos  mil  años,  todo  me  prueba 


que  es  como  dice,  el  hijo  do  Dios,  y  desde  en- 
tóneos creo  en  sus  palabras. 
— Y  qué  os  dico  él? 

—«Dios  amó  tanto  al  mundo  quo  él  dio  á  su 
Hijo  Unigénito  para  que  todo  aquel  que  cree  en 
ól  no  perezca,  mas  tenga  vida  eterna. 

Quién  cree  en  el  Hijo  tiono  la  vida.  Mi  sangro 
es  derramada  para  la  remisión  de  los  pecados 
de  muchos.  Yo  vino  á  buscar  y  salvar  lo  que  es- 
taba perdido.  Venid  á  mi  todos  los  que  andáis 
trabajados  y  cargados, y  yo  os  aliviaré  »  Hé  ahí 
las  palabras  que  me  confortan.  Si  mi  conciencia 
repitiese  el  perdón  pedido  sin  derecho  do  mi 
parte,  mi  corazón  comprende  el  perdón  obte- 
nido por  la  dedicación  y  obodencia  de  un  amigo- 
Confióme,  pues,  en  aquel  que  se  dió  por  mí, 
que  on  esta  hora  intercede  en  mi  favor,  y  que 
en  el  dia  final  colocándose  entre  mí  y  mi  juez 
se  presentará  como  abogado  mío,  con  mi  de- 
fensa escrita  en  las  llagas  de  sus  manos.  Hé 
ahila  religión  quo  he  escogido. 

Ved  que  es  bien  simple.  Perdonado,  pido  á  mj 
Dios  que  me  déla  fuerza  de  hacer  el  bien,  y 
siento  quo  es  otra  en  mí.  El  Padre  me  creó,  el 
Hijo  me  salva,  y  el  Espíritu  Santo  me  santifica. 

—Mas  cómo  sabois  que  esa  es  la  verdadera 
religión? 

—Un  testimonio  interior  mo  lo  dice;  el  Evan- 
gelio me  lo  confirma  y  los  cristianos  de  todos 
los  tiempos  vienen  en  apoyo  de  ose  testimonio  y 
del  Evangelio.  No  pretendo  imponeros  mi  fé;  pe- 
ro como  hermano  os  digo:  experimentad  á  leer 
este  Evangelio,  orad  á  Dios,  y  sintiendo  vuestras 
iniquidades,  confiaos  en  Jesü-Cristo.  Nadie  na- 
ce en  esta  religión,  mas  todo  el  mundo  puede 
allí  entrar.  Todo  aquel  que  no  está  on  ella,  de- 
be cambiar  de  religión. 


Oración 

EN  EL  DIA  DE  MI  N.ÍTALICIO 

En  este  dia  con  la  aurora  al  mundo 
Me  mandaste  Señor : 

Yo  le  bendigo  espíritu  fecundo 
Supremo  Creador. 

Dichoso  ó  infeliz,  Luz  y  santidad, 
Mi  voz  te  cantará; 

Regocijada  el  alma  ó  abatida 

Siempre  te  ensalzará. 


278 


EL  EVANGELISTA 


N."  XXXV 


En  el  dolor,  que  ilustra  y  santifica, 

Bendigo  tu  bondad, 
En  la  ló  que  enaltece  y  vivifica 

En  la  augusta  verdad. 

Bendito  Tú,  que  ei  llanto  has  bendecido 

Y  la  tribulación, 

Tú,  que  muestras  al  cielo  prometido 
Al  pobre  su  aflicción. 

Tú,  que  inspiras  al  flaco  fortaleza, 
Al  soberbio  humildad, 

Al  avaro  desprecio  á  la  riqueza, 
Al  impío  piedad. 

Tú,  que  hiciste  atractiva  la  inocencia, 

Celestial  el  candor, 
Inflexible  y  severa  la  conciencia, 

El  deber  bienhechor. 

Que  enseñas  á  morir  por  la  justicia 

Y  la  eterna  verdad, 

Y  al  mundo  dictas  en  tu  ley  propicia, 
Sublimo  caridad. 

Bendito  Tú,  que  impones  la  esperanza 

Y  nos  manilas  á  amar, 

Tú,  que  nos  dices  que  la  gloria  alcanza 
Quien  sabe  perdonar. 

Bendito  Tú,  que  has  dado  al  sentimiento 

Inefable  fruición, 
Al  noble  y  elevado  pensamiento 

Fuego  ó  inspiración. 

A  los  puros  y  ardientes  corazones 

Alteza  y  beatitud ; 
Al  alma  de  tu  Ser  revelaciones, 

Y  gloria  á  la  virtud. 

Vicente  Piedrahüa. 


"V^ariedades 

VEN  !  VEN  I 

asípecador  como  eres 

Por  ventura  dirás  :  "Como  puedo  yo,  tan  vil 
pecador,  atreverme  á  acercarme  á  Jesús  ?  Su- 
frirá él  que  un  sór  tan  degradado  se  le  acer- 
que? No  seria  mejor  que  esperase  ser  mas  dig- 
no ?  "  Caro  hermano  pecador  !  por  lo  mismo 


que  fu  eres  pecador,  debes  ir  á  Jesús.  Eso  que 
tú  crees  ser  impedimento,  es  lo  que  debe  darte 
valor;  porque  "Jesu  Cristo  vino  al  mundo  pa- 
ra salvar  á  los  pecadores,"  y  por  consiguiente 
á  salvar  á  tus  iguales.  "  Yo  no  vengo  para  lla- 
mar á  arrepentimiento  á  los  justos,  sino  á  los 
pecadores."  No  ya  que  haya  alguno  que  sea 
realmente  justo,  pero  hay  muchos  que  se  con- 
sideran tales,  y  estos  no  serán  jamás  recibidos 
de  Cristo.  Ahora  bien,  si  vamos  á  Jesús,  debe- 
mos ir  bajo  nuestro  verdadero  carácter.  Somos 
grandespecadores :  habernos  infringido  las  le- 
yes de  Dios.  Aun  cuando  la  conducta  no  hubie- 
se sido  mala,  nos  hemos  del  estado  en  malos 
pensamientos  y  deseos;  hemos  resistido  al 
Espíritu  Santo,  y  hemos  despreciado  el  amor 
de  Jesús.  Todo  cuanto  hacemos  es  lleno  deim- 
perfecciones; no  podemos  por  nosotros  mis- 
mos hacernos  puros:  y  si  vamos  á  Jesús  pre- 
tendiendo ser  justos,  hacemos  befa  de  él. 

En  vez  de  creer  ser  "  ricos,  aventajados  en 
saber,  y  de  no  precisar  de  nada,  "  debemos  ir 
como  aquellos  que  son  "  pobres,  míseros,  cie- 
gos y  desnudos.  "  A^í  debemos  ir  á  Jesús,  y 
confesar  nuestra  indignidad.  En  una  de  sus  pa- 
rábolas, Jesús  habla  de  un  hombre  que  so  creía 
justo,  que  agradecía  á  Dios  de  ser  mejor  que 
los  demás,  y  de  un  contrito  penitente  que  no 
osaba  alzar  sus  ojos  al  cielo,  ppro  se  golpeaba 
el  pecho  diciendo  :  "  Dios,  ten  compacion  de 
mí,  pecador  "  Fué  este  último  el  que  volvió  á 
casa  perdonado  y  salvado.  Y  si  queremos  ser 
aceptados  por  Jesús,  debemos  irá  él  con  el 
mismo  ánimo,  diciendo  :"  D  ios,  se  misericor- 
dioso conmigo,  pecador  "  Ni  debemos  caer  en 
la  necedad  de  esperar  á  ir  á  él  cuando  sea- 
mos mas  dignos.  No!  Nuestras  ropas  están  to- 
das llenas  de  las  manchas  del  pecado,  y  por 
mas  que  hagamos  por  lavarlas,  no  podremos 
quitar  siquiera  únasela  mancha.  Solo  la  sangre 
de  Jesús  puede  purificarnos.  Nosotros  por 
nuestras  propias  fuerzas,  no  podemos  jamás 
hacernos  mejores:  para  volvernos  debemos  ir 
á  Jesús,  y  hasta  que  no  vayamos,  no  habremos 
hecho  nada  bueno.  Nuestro  primer  y  supremo 
deber  es  ir  á  Jesús.  Ven  entóncei-,  probre  peca- 
dor !  No  esperes  un  momento  mas,  desecha  la 
idea  de  que  mas  tarde  serás  mas  digno  !  Tú  no 
serás  jamás  ni  mas  digno,  ni  mejor  recibido 
que  en  este  mismo  momento.  Jesús  conoce, 
aun  mejor  que  tu  mismo,  cuan  vil  pecador  ores, 
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y  sin  embargo  no  te  dice;  "•Espera,"  sino: 
"  Ven  "  Ven  pues  con  todos  tus  pecados,  con 
todas  tus  debilidades,  y  con  tu  corazón  emper- 
dernido,  von  á  Jesús  !  Ven  como  pecador,  y 
ven  asi  como^estás. 

LeeJ  Ysaias  iv,  1-7  ;  Sa!.  oi ;  Mal.  ix,  10-13  ; 
Luc.  XIII,  9-14  ;  ITlm.  1,  15;  Apoc.  ui,  17-18. 

Quien  es  Jesús? 
Jesús  es  hombre 

Esto  es  tan  cierto,  cuanto  es  cierto  que  él  es 
Dios.  «Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al 
mundo,  que  dió  á  su  unigénico  hijo  .>  Y  Jesús 
si  bien  <'igual  al  Padre,»  «tomó  la  forma  de  sier- 
vo, hecho  á  semejanza  dal  hombre,  y  fué  en- 
contrado en  su  exterior  como  hombre.»  él  fué 
anunciado  «hombre  de  dolores, y  él  mismo  se 
llamó  con  frecuencia  el  hijo  del  hombre.»  Se 
hizo  hombre  para  obedecer  la  ley  que  había- 
mos infrigido,  y  para  sufrir  el  castigo  que  ha- 
bia.nos  merecido.  Y,  asi  como  no  es  dado  á  na- 
die el  ver  á  Dios,  él  vino  en  medio  de  nosotros 
como  hombre;  á  fin  de  que,  observando  su  es- 
píritu y  su  conduela,  tuviésemos  una  idea  dis 
tinta  do  Dios.  El  nos  dice.  «El  que  me  ha  visto, 
ha  visto  al  Padre.»  Y  so  hizo  hombre;  á  fin  de 
que,  sufriendo  como  sufrimos  pudiéramos  es- 
tar en  la  certidumbre,  que  él  simpatiza  con 
nosotros.  Por  eso  leémos:  «Porque  él  mismo, 
siendo  tentado,  ha  sufrido,  y  puede  contener 
á  aquellos  que  son  t'intados;»  y  «porque  noso- 
tros no  tenemos  un  sumo  sacerdote  que  no 
pueda  condolerse  de  nuestra  enfermedad,  pues 
ha  sido  tentado  en  todas  las  cosas  semejante- 
mente que  nosotros.» 

Piensa  entonces  en  Jesús,  como  hombre.  Ve 
allá  un  funeral.  Una  viuda  con  el  corazón 
acongojado  vá  detrás  del  cuerpo  de  su  hijo  úni- 
co. ¿Quien  es  aquel  que  viéndola  de  lejos,  tie- 
ne piedad  de  su  dolor,  devuelve  el  cuerpo 
muerto,  lo  reclama  á  la  vida,  y  rinde  el  hijo  á 
la  madre?  Este  amable  obrador  de  milagros,  es 
Jesús.  ¿Quién  es  aquel  en  medio  de  aquella 
rueda  de  criaturas,  que  las  toma  en  sus  brazos 
y  las  bendice?  Es  Jesús.  Quién  es  aquel  que 
derrama  lágrimas  sobre  la  tumba  de  Lázaro? 
Es  Jesús.  ¿Quién  es  aquel  que  tiene  delante  á 
todos  los  pobres,  los  enfermos  y  los  afligidos,  y 
que  él  sana  y  conforta  á  todos  sin  escepcion?  Es 
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Jesús.  El  es  siempre  lo  mismo,  amable,  tier- 
no, hombre  piadoso!  Tú  no  debes  temerlo,  por 
que  es  un  hombre,  hermano  luyo.  El  mismo  te 
dice*  «Ven  á  mí.»  Escúchalo  pecador!  El  es  el 
Dios  Omnipotente  que  puede  salvarte,  y  tam- 
bién el  hombro  do  aflicciones,  lleno  de  simpa- 
tía y  de  amor!  El  conoce,  siente  y  tiene  compa- 
sión de  todos  tus  debilidades,  fragilidades,  te- 
mores. El  te  mira  con  ojos  de  indescriptible 
ternura  y  te  dice:  «Ven  á  mí,  von  á  mí.»  Oh!  no 
quif^ras  tratará  un  tan  a  mable  amigo  con  indi- 
ferencia! Escúchalo  Hoy  que  tu  corazón  se  ha 
tocado  de  su  amabilidad!  Ven  pronto  á  Jesús! 
Confia  en  él  como  en  tu  salvador,  obedecerlo 
como  tu  Rey,  y  él  sera  para  tí  «el  amigo  que 
es  mas  conjunto  que  el  hermano. .•^> 

Leed  ísaias  liii;  .Mat.  x.^cvi;  xx  vii;  Luc.  vii,  ii- 
15;  Juan  iii,  16-17;  xiv,  9;  Filip.  ii,  5-ii;  Heb.  ii, 
17-18. 

D.ÍTOS    CURIOSOS  DE    LA  BIBLIA 

Un  sábio  príncipe  de  Granada,  heredero  del 
trono  español,  fué  encarcelado  por  orden  de  la 
corona  á  causa  de  aspirar  al  trono,  en  una  so- 
litaria y  vieja  cárcel  de  Madrid. 

Después  de  treinta  y  tres  años  pasados  en  este 
sepulcro  de  vivos,  la  muerte  vino  á  libertarlo. 

En  las  paredes  do  su  celda  se  encontraron  los 
siguientes  datos  de  la  Bitilia,  marcados  con  un 
clavo  viejo,  y  que  demuestran  como  encontraba 
ocupación  para  pasar  tan  largos  años: 

«En  la  Biblia,  la  palabra  Dios  está  1,853  veces; 
la  palabra  Jehová,  G,855  veces;  y  la  palabra  Re- 
verendo, una  sola  vez  y  eso  como  titulo  apli- 
cado á  Dios. 

El  verso  8  del  Salmo  117,  es  el  mismo  medio 
de  la  Biblia. 

El  verso  9  del  capitulo  8  de  Esdras,  es  el  mas 
largo  de  la  Biblia;  y  el  35  del  capítulo  II  de  San 
Juan,  es  el  mas  corto. 

El  capítulo  37  de  Isaías  y  el  19  del  segundo 
libro  de  los  Reyes,  son  iguales. 

El  salmo  18  y  el  capítulo 22  del  libro  segundo 
de  Samuel,  también  son  iguales.  El  salmo  14  y 
el  53  lo  mismo. 

La  palabra  niña,  está  una  sola  vez  en  la  Bi- 
blia, y  eso  en  el  tercer  capítulo  de  Joel,  verso 
•A.  La  Biblia  contiene  3.580,483  letras,  773,693 
palabras,  31,373  versos,  1,189  capítulos  y  66 
libros. 
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La  partícula  y  se  halla  repelida  46,227  veces, 
y  la  palabra  aeñor  1,8^5  veces. 

I  II  ninguna  parto  mas  que  en  el  capítulo  I  de 
la  spgunda  epístola  á  Timoteo,  se  menciona  el 
nombre  de  abarlo. 

En  el  capítulo  "¡O,  versículo  6  del  Génesis,  se 
habla  por  primera  vez  de  un  entierro  en  un 
atahud,  y  es  el  de  José. 

En  la  Riblia  no  hay  palabras  de  mas  de  G  sí- 
labas. » 

El  Señor  Jesu-Cristo,  dijo:  «Escudriñad  las 
santas  Escrituras.  F.s  de  esperar  que  este  prín- 
cipe después  de  tanto  escudriñamiento  halló  en 
ellas  la  perla  de  gran  precio. 

(Trac/ucii'o  del  inglés,  por  la  niña  J.  E,  M.) 


iSToticias 

Fallecimiento— El  eminente  escritor  y 
viajero  escoses  autor  de  la  obra  titulada:  «El 
cumplimiento  literal  de  las  Refecias»  y  varias 
otras  igualmente  nombradas  falleció  á  la  edad 
de  noventa  años  el  dia  12  de  Febrero. 

Misiones  Evangélicas  á  los  Paga- 
dos—Las iglesias  Evangélicas  tienen  setenta 
Sociedades  Misioneras  que  tienen  por  su  objeto 
la  evangelizacion  de  los  países  paganos.  De 
éstos  teinte  y  siete  existen  en  la  Gran  Bretaña, 
diez  y  ocho  están  en  la  América  del  Norte  y 
nueve  en  la  Alemania  y  el  resto  en  diferentes 
países  donde  predomina  el  evangelio.  Afiliados 
con  las  iglesias  de  estas  Sociedades  hay  1.G50 
mil  almas  y  el  número  de  los  que  ingresaron 
durante  el  año  1878  era  mayor  que  el  total  de 
los  cristianos  que  había  en  aquellos  países  en  el 
principio  del  siglo  presente,  Estas  Sociedades 
tienen  en  los  países  paganos  2.500  misioneros 
auxiliados  por  23.000  predicadores  que  han  sido 
elejidos  y  educados  de  entre  los  mismos  con- 
vertidos del  paganismo.  En  cifras  redondas  las 
entradas  de  estas  Sociedades  es  de  %  5.762.000 
anuales  siendo  la  mitad  de  esta  suma  recoleta- 
da  por  donaciones  voluntarias  en  la  Gran  Bre- 
taña. Los  resultados  espirituales  de  estas  Socie- 
dades no  serán  manifestados  hasta  la  censura- 
cion  de  los  siglos  sinembargo  entre  los  frutos 
materiales  de  sus  trabajos  se  nota  que  han  da- 
do una  literatura  cristiana  á  mas  de  setenta  idio- 
mas de  los  bárbaros  y  tienen  actualmente  reci- 
biendo educación  600.000  niños  en  las  escuelas 

de  dichas  misiones. 


moralidad  clerical— La  estadística  de 
sentencias  por  crímenes  y  delitoscontra  los  há- 
bitos morales,  falladas  desde  1871  á  1878,  esta- 
blece que  hubo  una  sentencia  para  2.30  direc- 
tores laicos  y  una  sentencia  para  124  directores 
clericales. 

De  donde  se  vé  que  los  laicos  tuvieron  mo- 
nos de  la  mitad  que  los  clericales. 


Estudios  Bíblicos 

Número  35 

Tema  general:— La  prosperidad  de  Sa- 
lomón. 

Iieccion:— 1  Reyes  x,  1-10. 

1.  "  El  designio  de  la  reina:— 2  Crónicas 
ix,  1-4;  Lucas  xi  31. 

2.  °  La  sorpresa  de  la  reina:— A,  .5;  Josua  v,  1. 

3.  °  El  homenaje  de  la  rema;— 6-10;  2  Crónicas 
ix,  5-9;  Salmos  1  xxii,  10,  15. 

Texto  anreo:— Vino  de  los  fines  de  la 
tierra  para  oír  la  sabiduría  de  Salomón;  y,  he 
aquí,  uno  mayor  que  Salomón  en  este  lugar. 
Mateo  xíí,  42. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.    1  Reyes  x,  1-10. 
Martes.    1  Reyes  x,  14-29. 
Miércoles.    1  Reyes  ix,  1-9. 
Jueves.    Reyes  ix,  10-28. 
Viernes.    Salmos   xcii,  1-15. 
Sábado.    Romanos  v,  1-11. 
Domingo.    Romanos  iv,  23-33. 


Periódico  seman.\l 

Admiuistracíon:  Montevideo,  Florida  S38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  eltercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)S0.50(en  la  li.  A.  S  15  míe 
»  trimestre  »  »  »  1.00         »    33  <> 

»>  semestre  »  »  >  1.80         »    60  « 

»  auo        »  »  »  3.00         »  100  o 
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KEDAÜTOR  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 


liEQUíEROTE  que  prediques  ia 
pRÍabr.T;  que  inslcs  a  lii'rapu  y 
fuera  ile  tiiüupo  :  redaríruvi;,  re- 
prendí', exhorla  cou  loila'bian- 
iluia  y  doelrina  :  vela  eu  lodo, 
sufre  trabajos,  liaz  cbra  do  evan 
srelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2."  TiiMOT  Eo  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  KN  RUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corhie.ntes,  214 


^natliema  Sit 

as  palabras  con  que  encabezamos  estas 
.  líneas  habrán  sido  proferidas  sin  duda 
«— ^  alguna  per  mas  do  cuatro  labios,  al  leer 
la  siguiente  contestación  dada  por  el 
Sr.  Fiscal  de  lo  Civil,  Sr  Vázquez  Acevedo,  á 
una  consulta  hecha  sobre  infracción  del  regis- 
tro civil  por  los  curas. 

El  art.  19  de  la  ley  citada  establece  que.  todas 
las  trangrfsiones  de  los  funcionarios  puf)licos  eti 
el  cuiiij,.i)ii)iento  de  sus  disposiciones,  seiun  pena- 
das con  una  multa  de  25  a  5U0  $.  y  el  Código  de 
Instrucción  Criminal  en  su  art.  o96  prescribe  que 
la  pena  de  multa  atbe  convertirse  en  pena  Uu 
prisión  cuando  no  se  quiere  ó  se  pueda  cumplir.» 

Los  curas  párrocos  son  (unciünari;)S  públicos  y 
no  güzun  de  fuero  especial  para  los  delitos  ó  tai- 
tas comunas  (art.  32  y  33  del  Código  de  Instruc- 
ción Crimina!.) 

«Por  cubecuencia  están  sujetos  en  el  easu  a  las 
penas  de  'a  ley  y  cuando  no  puedan  ó  no  quieran 
cumplirlas,  es  permitido  reducirlos  a  prisión.» 

Muchos  de  los  curas  párrocos,  sin  embargo 
amparados  á  la  sombra  del  infalible  Syllabus 
se  creerán  con  derecho  de  burlar  las  disposi- 
ciones de  la  ley  civil  como  siempre  ha  suce- 
dido. 

Es  necesario  que  coacluya  de  una  vez  el  odio- 
so absurdo  en  que  incurren  los  señores  curas 
do  creer  que  solo  tienen  que  responder  de  sus 
fallas  y  de  sus  crímenes  ante  la  curia  eclesiás- 
tica. 

Es  necesario  que  comprendan  que  ante  la 
ley  todos  son  iguales,  y  que  la  falta  es  la  mis- 
ma, sea  quien  sea  el  que  la  cometa,  y  que  el 


castigo  ha  de  ser  igual  lo  mismo  párannos  que 
para  otros. 

Es  necesario  que  se  presuadan   que  no  por 
andar  vestidos  co.a  ropas  largas,  diferencián- 
dose así  de  los  demás  hombres,  que  por  eso 
han  de  estar  exentos  de  los  deberes  que  las  lo 
yes  imponen  á,  todos  en  general. 

Es  necesario  que  comprendan,  como  uice  el 
Sr.  Fiscal,  de  'jue  no  gozdü  de  un  fuero  cspe  - 
eial,  y  que  cuando  no  quieran  cumplir  con  la 
ley  pueden  ser  reducidos  á  prisión  como  cual- 
quier hijo  de  vecino. 

Asi  como  un  comisario  ó  cualquier  otro  em- 
pleado que  delinijue,  es  juzgado  y  castigado, 
,asi  también  ellos,  que  no  son  en  uingun  con- 
cepLo  mas  que  funcionarios  públicos,  serán 
juzgadosy  castigados  con  las  penas  adecuadas 
al  delito  cometido. 

Hasta  aquí,  los  señores  curas  han  hecho  lo 
que  han  querido;  han  comelido  abusos  sobie 
abusos  sin  que  nadie  los  molestase;  porque 
siempre  han  contado  con  la  impunidad  por  un 
lado,  y  por  el  otro  con  la  idea  absurda  de  que 
la  autoridad  ciyii  nada  tiene  que  ver  con  ellos. 

Apoyados  no  se  en  qué  autoridad  la  iglesia  de 
Roma  y  sus  ministros  se  han  creído  superior 
á  todos  los  dsmás  hombres  y  sin  oblagacion  de 
cumplir  los  preceptos  que  la  ley  cívica  impone. 

Y  no  sabemos  cómo  una  iglesia  que  se  dice  la 
depositaría  única  de  la  ley  de  Dios,  la  contra 
venga  tan  abiertamente. 

Cristo,  el  divino  fundador  del  cristianismo  de 
quien  ellos  se  dicen  sus  dicipulos,  se  sometió 
á  la  ley  y  pagó  el  tributo  como  el  primero 
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(Mateo  xvn,  25-27)  y  los  apóstoles  primitivos  del 
cristianismo  hicieron  otro  tanto:  ellos  no  se 
creyeron  jamás  exentos  del  cumplimiento  de 
las  leyes  cívicas,  sino  al  contrario  trataban  de 
cumplirlas  fielmente. 

La  poderes  civicos,  según  se  desprende  de 
la  lectora  de  los  Evangelios,  son  instituidos  por 
Dios,  y  los  qae  los  desobedecen  al  orden  de 
Dios  resisten. 

Paro  para  la  iglesia  de  Roma  y  sus  ministros 
los  Evangelios  son  de  muy  poca  autoridad: 
esto  lo  demuestra  su  propaganda  diamctral- 
mente  opuo=;ta  al  mismo:  para  ella  y  ellos  oí 
único  código  que  tiene  autoridad  es  el  Syllahus, 
que  condena  todo  lo  bueno  y  entroniza  todo  lo 
malo. 

Por  los  párrafos  que  al  principio  hemos 
transc-itos,  vemos  pues,  que  los  curas  pár- 
racos  son  funcionarios  públicos  y  que  cuando 
falten  al  cumplimiento  de  la  ley  deben  ser 
castigados  como  los  demás  de  su  clase. 

Ahora  falta  que  los  encargados  de  aplicar  la 
ley  no  se  anden  con  contemplaciones  ni  con 
resabios  de  beatas,  y  que  al  primero  que  la 
haga  que  la  pague, 

Pero          quien  sabe!   Hemos  visto  tantas 

cosas!  

i'n  artesano. 


XJná  página  de  oro 


IN  comentario  alguno  publicamos  la  si- 
guiente página,  cuyo  autor  no  puede  ser 
tachado  de  fanático  por  ningún  con- 
cepto: 


'■Confesaré  que  la  majestad  de  las  Escrituras 
me  llena  de  asombro  y  de  aiimiracion,  tanto 
como  la  pureza  del  Evangelio  habla  directamen- 
te á  mi  corazón.  Que  se  lean  en  hora  buena 
todas  las  obras  do  los  filósofos  con  toda  esa 
pompa  de  voces,  ¡pero  ah!  cuan  pequeñas,  cuan 
despreciables  aparecen  al  lado  suyo!  ¿Y  es  po- 
sible que  un  libro  tan  sencillo  y  tan  sublime  al 
mismo  tiempo  no  sea  mas  que  la  obra  de  los 
hombres?  ¿Es  posible  que  aquel  cuya  historia 
se  refiere  en  él,  no  sea  el  mismo  tampoco  mas 
que  un  puro  hombre?  ¿Este  tono  suyo  es  el  de 
un  entusiasta  por  ventura,  es  acaso  el  de  un 
sectario  ambicioso?  ¡Qué  dulzura,  que  pureza 


en  sus  costumbres!  ¡Qué  plenitud  do  gracia  tan 
persuasiva  y  tan  afectuosa  en  sus  instruccio- 
nes; ¡qué  sabiduría  tan  profunda  en  sus  discur- 
sos! ¡qué  presencia  de  ánimo,  que  agudeza, 
qué  precisión  en  sus  respuestas!  ¡Qué  imperio 
sobre  sus  pasiones!  ¿En  dónde,  en  dónde  está 
el  hombro,  en  dónde  está  el  sábío  que  sabe  por- 
tarse do  esta  manera,  que  sabe  vivir  y  morir 
de  un  modo  tal,  y  tan  sin  debilidad  ni  ostenta- 
tacion? 

«Cuando  Platón  nos  pinta  su  justo  ideal,  cu- 
bierto do  todos  los  oprobios  del  crimen,  y  dig- 
no de  todos  los  premios  de  la  virtud;  en  cada 
rasgo,  en  cada  pincelada  vemos  delineado  y 
pintado  el  carácter  de  Jesu-Cristo;  es  tal  la  se- 
mejanza de  este  retrato,  que  todos  los  Padres  la 
han  conocido,  y  nadie  pudiera  equivocarse, 
¡Quí;  preocupación,  que  ceguedad  no  es  preciso 
tener  para  comparara!  hijo  de  Sopronisca  (Só- 
crates] con  (Jesús;  el  Hijo  de  María! 

«A  Sócrates  que  muere  sin  dolor  y  sin  igno- 
minia es  muy  fácil  sostener  hasta  el  fin  el  mis- 
mo carácter,  y  si  su  fácil  muerte  no  hubiera  co 
roñado  su  vida,  dudaríamos  si  Sócrates  con  to- 
da su  sabiduría  fué  otra  cosa  más  que  un  vano 
sofista. 

«  Dicen  que  inventó  la  teoria  de  la  moral . 
otros,  sin  embargo,  la  practicaron  antes  que 
él,  solamente  dijo  lo  que  otros  ya  hablan  hecho; 
y  redujo  á  preceptos  sus  ejemplos.  Pero  Jesús, 
¿en  dónde  aprendió  entre  sus  compatriotas  una 
moral  tan  pura  y  tan  sublime  de  que  sólo  él  dió 
las  lecciones  y  el  ejemplo? 

'■La  muerte  de  Sócrates  filosofando  tranqui- 
laniente  con  sus  amigos,  es  la  mas  dulce  que 
^  pudiera  desearse;  pero  la  de  Jesús,  expirando 
en  medio  de  los  tormentos  mas  crueles,  inju- 
riado, burlado,  maldecido  de  una  nación  en- 
tera, es  la  mas  horrible  que  pudiera  temerse. 
Sócrates  al  tomar  la  copa  emponzoñada,  ben- 
dice al  que  se  la  presenta  llorando;  Jesús  en 
medio  de  las  atrocidades  del  mas  bárbaro  su- 
plicio, pido  por  sus  mismos  encarnizadas  ver- 
dugos. 

«Sí.  Si  la  vida  y  la  muerle  de  Sócrates  son 
de  un  sábio,  la  vida  y  la  muerte  de  Jesús  son 
de  un  Dios.  ¿Pero  podría  suponerse  que  la 
historia  del  Evangelio  ha  sido  una  mera  ficción? 
No,  amigo  mío,  no,  ciertamente:  este  no  es  el 
modo  con  que  se  inventa,  nadie  finge  de  esta 
manera;  al  contrario,  la  historia  de  Sócrates, 
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dü  que  nadie  duda,  no  está  tan  evidentemente 
probada  conao  la  do  Josu-Cristo.   Esta  suposi 
cion  no  hace  otra  cosa  sino  eludir  la  cuestión, 
sin  desalarla. 

«El  qu(í  varios  hombros  so  hubiesen  reunido 
para  fabricar  de  común  acuerdo  una  historia 
como  esta,  os  mucho  mas  imposible  que  ima- 
ginar, que  el  que  haya  sido  uno  sólo  el  que 
efectivamente  suministró  los  materiales. 

«Los  autores  judies  jamás  hubieran  podido 
encontrar  ni  el  tono  ni  la  moral  del  Evangelio, 
que  encierra  y  manifiesta  unas  señales  tan  gran 
des  de  la  verdad,  y  una  elocuencia  tan  asom- 
brosa quü  lo  hacen  real  y  verdaderamente  ini- 
mitable, y  en  tal  caso  el  inventor  ó  inventores 
serian  de  un  carácter  mas  portentoso  que  el 
héroe.» — Rousseau,  hmil. 


J 


El  libro  de  los  libros 

(Traducido  para  El  Evaageiisla,  por  J.  R.) 

RA  un  dia  de  fiesta  del  mes  de  Mayo.  Un 
1 1  gran  número  de  aldeanos  estaba  en  la 
''—^  plaza  pública  de  una  aldea,  sentados 
unos  sobre  un  tronco  de  árbol,  otros  en 
un  banco  de  piedra;  y  otros  arrimados  á  una 
pared.  Entre  ellos  estaba  el  maestro  de  escue 
la,  el  adjunto,  y  un  -viejo.  La  fiesta  para  aquella 
gente  era  el  reposo  y  una  agradable  conversa- 
ción. Llegó  un  librero  ambulante. 
—¿Qué  trae  de  venta?  preguntó  el  adjunto. 
—Excelentes  libros  respondió  él;  y  posó  el 
fardo. 

Un  aldeano  iba  á  descubrirlo,  pero  él  lo  im- 
pidió sentándose  encima. 

—¿Qué  libros  quieren?  dijo  dirigiéndose  á  la 
asamblea. 

—A  mí  me  gustan  las  historias,  dijo  un  mu- 
chacho; es  divertido  ver  aquellos  reyes,  aque- 
llas batallas,  oir  aquellos  cañones,  parece  que 
está  la  gente.... 

— Sí,  es  verdad,  respondió  el  librero,  la  histo- 
ria es  una  cosa  muy  instructiva;  también  tengo 
un  excelente  libro  de  historia  para  venderle- 
Pero  tal  vez  usted  no  sepa  que  las  historias, 
á  pesar  de  estar  en  letra  redonda,  no  todas 
son  verdaderas.  Por  ejemplo:  en  un  libro  de 
historia  de  Francia  se  dice  que  Napoleón  fué 
un  gran  hombre,  y  CárlosX  un  rey  débil;  y  en 


otro  libro  llámase  Cárlos  X  un  buen  rey  yá  Na- 
poleón un  malvado. 

—  Es  verdad,  dijeron  muchas  voces. 

—Sí,  volvió  á  decir  el  librero;  sin  embargo, 
mi  libro  do  historia  ós  verdadero  hasta  en  sus 
más  mínimos  detalles. 

— Véamos. 

-Después,  Y  usted  buena  anciana,  qué  libro 
quiere? 

—Yo  sólo  leo  mí  Álmanalc,  y  la  Historia  del 
mensajero  cojo;  eso  sí  que  es  divertido!  anuncia 
la  lluvia  y  el  buen  tiempo  con  anticipación  de 
un  año!  y  hay  profecías  á  respecto  de  la  guer- 
ra, de  la  peste;  y  de  un  gran  hombre  que  ha  de 
venir,  y  

—Es  verdad,  un  libro  que  vaticina  el  futuro 
es  bien  interesante  y  bien  útil,  principalmente 
cuando  esas  profecías  nos  merecen  respeto; 
también  tengo  aquí  un  libro  de  profecías  pasa- 
das y  futuras;  pero  confieso  que  si  un  libro  que 
profeliza  con  acierto  és  precioso,  un  libro  que 
hace  profecías  falsas  es  bien  peligroso.  Y  su 
Almanak  está  en  este  caso.  Quiere  de  eso  una 
prueba?  Mire. 

Diciendo  esto  sacó  del  bolsillo  del  delantal 
de  aquella  buena  mujer  el  í&moso  Almanak  cuya. 
extremidad  se  veia  de  fuera,  y  abriéndolo  en  el 
mes  de  Mayo  se  aproximó  á  ella,  y  díjole: 

— ¿Qué  significan  esta  flecha  y  esta  cruz'i 

—Tiempo  sereno  y  cáUdo. 

—Pues  bien!  Entonces  su  Almanak  prometió 
para  el  domingo  pasado  tiempo  sereno  y  cálido 
y  bien  sabe  usted  que  el  domingo  pasado  hubo 
una  gran  tempestad,  un  temporal  deshecho. 
Veámos  lo  que  prometía  para  hoy.  Qué  quieren 
decir  estos  dos  signos? 

— Lluvia  y  frió 

—Es  por  eso  que  hace  hoy  un  lindo  sol,  dijo 
el  maestro  sonriendo. 

—  Bien  vé  entonces  mi  buena  señora,  que  no 
se  debe  contar  con  las  profesias  de  Nostrada- 
mus,  repítele,  sin  embargo,  que  tengo  un  libro 
de  profesias  verdaderas,  y  para  probar  que  han 
de  cumplirse  las  que  se  refieren  al  futuro  he 
de  mostrarle  la  realización  de  las  que  se  re- 
ferían á  tiempos  que  ya  pasaron. 

—Vamos  á  ver,  vamos  á  ver, 
—Luego  será.  Y  Vd.  que  libro  quiere?  pre- 
guntó el  librero  al  maestrode  escuela. 

—Yo  precisaba  para  mis  discípulos  un  buen 
libro  de  moral.  Tales  lecturas  les  enseñan  á 
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respectará  sns  padres,  y  á  obedecer  á  sus 
maestros. 

— Sí,  no  hay  duda;  un  libro  de  moral  es  muy 
buena  cosa.  Pero  no  ha  notado  que  muchas 
veces  esos  libros  cuyo  fin  es  llevará  los  hom- 
bres á  practicar  el  bien,  presentan  únicamen- 
te como  razones  y  motivos  las  ventajas  que  re- 
sultan de  la  práctica  de  la  virtud  en  el  mundo, 
y  que  por  tanto  su  doctrina  se  reasume  toda  en 
esto:— Sed  virtuosos  pam  í/anar  la  estimación 
de  los  hombres  que  os  observan;  sed  obedientes 
para  que  vuestros  padres  os  recompensen;  sed 
sinceros  para  no  merecer  la  fama  de  mpntiro- 
sos?— No  ha  notado  que  tales  motivos  son  muy 
flacos,  y  si  pueoen  influir  en  la  conducta  del 
hombre  en  la  vida  pública,  nada  influyen  en  é' 
en  cuanto  á  la  conducta  del  hogar  doméstico, 
y  que  por  tanto  no  conducen  al  hombre  á  prac- 
ticar el  bien  sino  aparentemente?  Un  buen  libro 
de  moral  debe  presentar  como  motivos,  no  la 
aprobación  de  los  hombres,  sino  la  aprobación 
de  Dios  y  de  la  conciencia;  es  menester  que 
nos  haga  proceder  del  mismo  modo  en  parti- 
cular como  en  público.  A  sí  tengo  yo  un  li- 
bro. 

—Pero  finalmente,  vamos  á  ver,  muéstrenos 
sus  libros. 

—Perdón,  esperen  un  poco  mas.  Y  el  señor, 
dijo  al  adjunto,  que  libro  quiere? 

—Ninguno;  tengo  leído  mucho  en  toda  mi 
vida. 

— Eq  tal  caso  permítame  que  le  haga  una  pre- 
gunta: como  se  reconoce  un  buen  libro? 

—Yo  creo  que  el  mejor  libro  es  aquel  que 
obtiene  mayor  número  de  lectores.  Así  un  li- 
bro que  fuese  traducido  en  inglés,  en  alemán 
en  italiano,  y  que  fuese  leido  en  todas  las  par- 
tes de  Europa,  seria  probablemente  un  buen  li- 
bro. 

—Pues  bien  yo  tengo  un  libro  que  tiene  él 
solo,  tantos  lectores  como  todos  los  otros  reu- 
nidos; s8  venden  cada  año  quinientos  mil  ejem- 
plares, y  no  solo  está  traducido  en  francés,  in- 
gles, alemán  é  italiano,  sino  todavía  en  ciento 
cincuenta  idiomas.  No  sólo  es  leido  en  toda  la 
Europa,  mas  también  en  la  América,  Asia  y 
Africa,  por  ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes, 
niños  y  ancianos.  Por  todos  es  comprendido,  á 
todos  interesa,  y  todos  lo  admiran  y  lo  aman. 
Los  que  lo  tienen  lo  respetan,  y  mismo  los  que 
lo  odian  confiesan  que  tienen  cosas  buenas. 


—Entonces,  ese  libro  tiene  enemigos? 

—Tiene  sí,  mas  gracias  á  Dios  los  enemigos 
que  él  tiene  son  los  ébrios,  los  avarientos,  los 
ladrones  y  los  malhechores;  es  un  elogio  mas 
para  él. 

—Tengo  curiosidad  de  conocer  ese  libro. 

—  Ya  voy  á  mostrárselo;  pero  aún  una  pre- 
gunta: por  qué  otra  señal  se  reconoce  un  buon 
libro? 

—  Un  libro  puede  estar  muyen  boga  y  no  ser 
efectivamente  bueno,  por  que  la  moda  es  la  que 
hace  todo.  Pero  si  un  libro  es  leido  no  solo  en 
una  determinada  época,  si  no  en  todas,  en  la 
antigüedad  y  actualmente,  podrá  creerse  que 
tiene  mérito. 

—El  libro  que  yo  le  ofrezco  háse  leido  en  to- 
dos los  tiempos  ha  cuarenta  siglos. 

—Basta,  vamos  á  ver  el  libro.  Yo  lo  com- 
pro. 

— Yo  querría  comprarlos  todos,  dijo  un  mu- 
chacho que  hasta  entonces  habia  estado  oyen- 
do; querria  comprar  ese  libro  de  historia,  de 
profecías  ó  de  moral,  y  el  que  es  leido  por  toda 
la  gente  y  en  todos  los  tiempos;  pero  no  tengo 
dinero  con  que  lo  pueda  comprar. 

—Todos  esos  libros  están  reunidos  en  uno 
solo;  es  una  colección  de  treinta  diferentes  au- 
tores, y  entre  tanto  están  todos  de  acorde;  por 
tanto,  se  encuentra  en  él  variedad  y  unidad;  es- 
critos de  varios  géneros,  y  animados  todos  del 
mismo  espíritu. 

—Finalmente,  muéstrenos  su  libro. 

El  librero  metió  la  mano  en  la  caja,  sacó  un 
bello  volúmen  bien  encuadernado,  y  dijo:  «Hélo 
aquí;  es  ¡La  Biblia!  Al  oir  esta  palabra  el  adjun- 
to retiró  la  mano  que  habia  cstendido,  el  maes- 
tro cruzó  los  brazos,  el  muchacho  tomó  el  libro, 
n^irándolo  con  curiosidad,  y  el  viejo  exhaló  un 
suspiro  fijando  los  ojos  en  tierra. 

fContinuaráJ 


La  Religión  del  Dinero 

f  continuación J 

N  el  primer  tratado  de  la  religión  del  di- 
nero, el  lector  no  ha  visto  mas  que  la 
parte  pública  del  comercio  romano;  mas 
el  presente  le  ¡hará  conocer  la  parte  se- 
creta. Con  facilidad  puede  uno  formarse  una 
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idea  do  la  naturaleza  de  un  negocio,  por  la 
muestra  do  la  mercancía;  pero,  para  conocerlo 
á  fondo,  es  preciso  penetrar  en  el  interior  de  la 
casa,  preguntar  á  los  dopondiontos  do  la  tienda, 
abrirlos  libros,  y  desplegar  hasta  el  último 
pliego  de  la  mercancia.  Ya  hornos  dicho,  que 
lo  conocido  es  lo  quo  insertamos  en  el  otro 
tratado,  y  que  lo  oculto  es  lo  que  vamos  á  des- 
cubrir en  el  presente.  Es  preciso  quitar  la  más- 
cara al  disfraz;  no  se  puede  vivir  sin  que  ese 
tráfico  eclesiástico  sea  pulverizado,  y  sin  que  la 
casa  caiga  desecha  en  ruinas  sobre  ese  comer- 
cio infame,  que  de'^lruye  las  almas  para  acu- 
mular el  oro! 

A  ese  punto  de  visla  se  dirigen  mis  esfuer- 
zos, no  por  aignn  placer  qu(i  tenga  yo  en  des- 
truir; sino  mas  bien  para  facilitar  la  construc- 
ción que  indispensablemento  debe  seguirse  á 
la  destrucción.  Un  trono  no  puede  ser  ocupado 
por  dos  monarcas:  por  el  Papa  y  por  Jesu-Cris- 
to.  Es  preciso  que  el  Papa  descienda  de  él,  y 
que  Jesús  le  ocupe;  y  puesto  que  es  bien  sabido, 
que  el  sistema  de  la  iglesia  romana  no  es  mas 
que  la  deificación  del  clero,  asi  como  el  paga- 
nismo era  la  deificación  del  ídolo;  si  yo  me 
ocupo  en  derribar  el  ídolo,  no  es  mas  que  para 
devolver  el  pedestal  á  Dios  Padre,  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo,  á  quien  estrictamente  pertenece. 

En  el  acto  de  entrar  en  materia,  esperimento 
una  dificultad.  Lo  que  se  sigue  es  tan  extraño, 
y  tan  enorme,  que  todo  mi  recelo  consiste,  en 
que  el  lector  acaso  no  querrá  creer  lo  conteni- 
do en  este  librito.  ¿Qué  es  lo  que  yo  podré  ha- 
cer para  persuadirle?  Helo  aquí.  Le  anuncio 
que  yo  tengo  en  mi  poder,  y  que  dejo  á  su  dis- 
posición para  leerlos*  los  documentos  siguien- 
tes, originales  y  auténticos. 

1.  "  La  circular  dirigida  al  cloro,  y  de  laque 
vamos  á  tratar. 

2.  ?  Dos  cartas  que  me  dirigió  el  agente  que 
las  firmó;  en  las  cuales  se  vé  claramente  espues- 
to el  comercio  en  cuestión. 

3.  °  Una  carta  de  un  cura  católico  romano,  que 
vino  á  mi  casa,  enviado  por  el  agente,  para  sa- 
ber positivamente  quien  era  yo,  [porque  hasta 
entonces  yo  no  habia  dicho  mas  que  mi  nombre, 
pero  no  mi  calidad.  En  dicha  carta  puede  ver- 
se, como  rehusaron  vanderme  una  reliquia  de 

•  Dirigid  la  petición  á  casa  del  librero  editor, 
calle  Tronchet,  número  2,  Paris. 


algunos  francos,  para  obligarme  á  tomar  la 
pacotilla  entera  de  diez  y  ocho  reliquias,  y  co- 
mo al  fin  no  quisieron  cederme  la  osprosada 
religuia. 

4."  Un  estrado  de  la  sentencia  pronunciada 
por  un  tribunal  de  justicia  de  la  paz,  en  una 
audiencia  pública,  que  tuvo  lugar  en  el  dia  14 
de  noviembre  de  1842,  y  en  la  que  so  demues- 
tra el  comercio  de  mercancias  papales,  [»or  la 
condenación  de!  comisionado  enviado.  Todos 
estos  papeles  están  sellados,  firmados  y  legali- 
zados. Esto  supuesto,  entraré  en  la  esposicion 
de  los  hechos. 

El  comisionado  enviado  por  el  corresponsal 
general  do  la  Agencia  católica  y  apostólica  en 
Francia,  y  cuyo  cuerpo  central  reside  en  Roma, 
habiendo  vendido  por  una  cierta  cantidad,  de 
osos  artículos,  á  varios  capellanes,  los  cuales 
no  le  pagaban  nunca  el  importo  vino  uti  dia  á 
casa  de  uno  de  mis  amigos,  para  consultarle 
sobre  la  medida  que  podría  tomar  para,  oblener 
justicia;  y  le  remitió,  al  mismo  tiempo,  la  cir- 
cular que  aquel  amigóme  ha  entregado,  la  cual 
confio  hoy  dia  al  lector.  Sin  mas  rodeos,  lo 
vuelvo  á  decir,  aquí  no  hay  nada  quo  sea  ficti- 
cio; todo  se  limita  á  una  simple  esposicion  de 
hechos.  Hé  aquí  pues  esta  misteriosa  circular 
dirigida  al  clero  de  Francia,  copiada  palabra 
por  palabra,  y  acompañada  de  algunas  reflexio- 
nes do  mi  parte. 

AGENCIA  DEL  APOSTOLADO  CATÓLICO,  ESTABLE- 
CIDO EN  ROMA,  PARA  LA  ADMINISTRACION  DE  TODA 
CLASE  DE  NEGOCIOS   ECLESIASTICOS— 7ed  lü  Ga- 

zetle  du  Midi,  del  15  de  Octubre  de  1833. 
CORRESPONDENCIA  GENERAL 

CIRCULAR    AL    CLERO     DE  FRANCIA 

«M.— Basta  que  una  obra  se  encamina  á  la 
gloria  de  Dios,  á  la  edificación  de  los  fieles,  y 
al  acrecientamento  del  respecto  que  se  debe  á 
la  silla  apostólica,  á  la  cual  la  Iglesia  de  Francia 
se  halla  unida  por  el  fondo  de  sus  entrañas,  pa- 
ra estar  cierto  que  ella  será  grata  al  clero  fran- 
cos, cuyo  celo  asegurará  el  buen  éxito.» 

Famoso  estilo  de  prospectuslj  Con  todo,  siga- 
mos pues  adelante. 

"Aquella  certeza.  Señor,  es  la  que  me  ha  in- 
ducido á  encargarme,  durante  la  residencia  en 
Roma,  de  propagar  en  Francia  la  Agencia  del 
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apostado  católico,  á  fin  de  cooperar  al  bien  que 
aliase  propone  realizar  on  el  muy  cristiano  rei- 
no. Asi  pues,  tengo  ol  honor  de  transmitiros, 
acá  abajo,  la  tabla  do  las  principales  peticiones 
que  la  Agencia  so  encarga  do  poder  conseguir 
do  Roma,  con  el  boletia  destinado  á  recibir  las 
que  vos  podréis  desear.  Vuestro  celo,  señor 
por  la  gloria  de  Dios,  y  por  la  salvación  de  las 
almas  confiadas  á  vuestro  cuidado,  infunde  en 
mi  la  confianza  de  que  vos  escogeréis  los  artí- 
culos mas  á  proposito,  para  obtener  un  dupli- 
cado suceso  en  vuestra  parroquia." 

El  lector  me  dispensará,  poro  me  hallo  como 
violentado,  para  decir  aun  una  vez  mas,  que  no 
soy  yo  el  que  habla;  yo  no  hago  mas  que  copiar, 
palabra  por  palabra, un  documento, el  cual  puedo 
á  petición  suya  mostrársele  y  hacérsele  palpar. 
Dicho  esto  por  última  vez,  voy  prosiguiendo. 

"Vos  trasladareis  esos  artículos,  literalmente 
sobre  el  boletín,  y  después  de  haberle  revestido 
délas  formidables  en  el  espresadas,  me  dirigi- 
réis una  copia  de  él,  conforme,  guardando  otra 
en  vuestro  poder,  para  poder  verificar  la  exacti- 
tud de  las  peticiones  que  vos  hubiereis  hecho. 
Al  enviarme  la  copia  de  ese  boletín,  tened  la 
caridad  de  franquearla;"  [¡bravo!]  "esta  es  una 
condición  sine  qua  non  de  su  recepción,  y  de 
todas  las  espediciones  relativas  á  la  Agencia." 

¡Cuantas  precauciones  !  ¡qué  desconfianza  !  y 
esto  hácia  el  clero;  pero  prosigamos,  y  veremos 
todavía  algo  mucho  mejor,  ó  mucho  peor. 

"■Vos  recibiréis  en  seguida,  lo  mas  pronto 
posible,  y  del  modo  espresado  en  el  boletín, 
todos  los  artíciilos  que  pidieres,  á  no  ser  que 
hubiese  imposibilidad  en  obtenerlos  en  Roma. 

"Recibid,  etc.  El  corresponsal  general  de  la 
Agencia  católica  y  apostólica  en  Francia. 

(Suprimamos  la  firma.) 

"  A  Mandüel,  pasando  por  Nimes  (Gard.) 
"  Franqueadla.''' 

[Otro  aviso  de  tranqueo. | 

f  Continuará  J 


.A.  üios 

Señor,  en  el  murmullo  lejano  de  los  mares, 
01  de  tus  palabra  la  augusta  magestad, 
•  7Ílas  susurrando  del  monte  en  los  pinares 

Y  enlade  losdesiertos  callada  soledad. 

Tu  voz  traza  en  las  brisas  y  en  el  perfume  leve 
Que  brota  á  los  columpios  de  la  silvestre  flor; 
Tu  sombra  entre  las  aguas  magnífica  se  mueve. 
Tu  sombra,  que  están  solóla  inmensidad  ¡Señor! 

Tu  diste  á  la  esperanza  las  formas  de  una  fada; 

Purísima  inocencia  le  diste  á  la  niñez; 

Si  diste  sed  al  hombre,  le  diste  la  cascada; 

Si  hambre,  en  cada  espiga  la  aprisionada  mies. 

Y  el  niño  y  el  anciano  te  llaman  en  su  cuita, 

Y  acaso  en  ios  delirios  el  réprnbo  también; 

Te  llaman  los  lamentos  de  la  viudez  proscripta, 

Y  el  trovador  que  llora,  Jehovú,  te  dice,  ven. 

Tu  nombre  en  el  espacio  lo  escriben  los  cometas 
Con  cifras  misteriosas  que  el  hombre  no  leyó 
Porque  jamás  supieron  ni  sábios  ni  poetas 
El  inmortal  arcano  que  en  ellos  se  encerró. 

Abigail  Lozano. 


Variedades 

ven!  ven! 

«Pero  yo  temo  no  ser  uno  de  los  elegidos» 

Este  temor  no  procede  si  no  do  tu  imagina- 
ción. Dios,  algún  ángel  ó  la  Biblia  te  ha  afir- 
mado semejante  cosa?  La  elección,  cualquiera 
que  sea,  es  obra  de  Dios  y  no  tuya.  No  te  en- 
golfes en  los  secretos  de  sus  designios,  atien- 
de mas  bien  á  cumplir  tus  manifiestos  deberes. 
«Las  cosas  secretas  pertenecen  á  Dios:  mas  las 
reveladas  son  para  nosotros  hijos  para  siempre, 
para  que  hagamos  todas  las  palabras  de  esta 
Ley.»  Debemos  pues  dejar  quietas  las  cosas 
secretas,  y  atender  á  las  reveladas. 

Nuestro  deber  es  de  obrar  según  la  ley  de 
Dios,  y  esta  ley  no  puede  ser  mas  clara.  En 
ninguna  parte  está  escrito  que  tu  no  eres  el 
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elegidos;  mas  bien  to  so  dico  quo  Jesús  murió 
por  tí,  y  quo  to  invita  á  ir  á  ól.  No  atormento, 
pues,  mas  largo  tiempo  tu  monto  con  oí  difici- 
lícimo  sujeto  do  la  oioccion,  y  obode  con  pres- 
teza los  madatos  do  Dios.  El  dico :  «Echad  dg 
vosotros  todas  vuestras  iniquidades  con  que 
habéis  rebelado,  y  haceos  corazón  nuevo,  y 
espíritu  nuevo.  Apartaos  do  vuestros  malos 
caminos.  Arrepentios  y  observad  el  Evangelio. 
Creed  en  el  Señor  Jesu  Cristo.  Pedid,  y  se  os 
dará;  buscad,  y  hallareis;  golpead,  y  os  será 
abierto.  Yo  no  echaré  fuera,  á  aquellos  que 
vienen  á  mí.» 

Haz  cuanto  dico  Jesús,  y  tu  salvación  es  se- 
gura. Supon  ser  una  persona  pobrísíma,  y  que 
un  rico  prometo  de  dar  una  onza  á  una  de  las 
cien  personas  que  vayan  á  pedirles,  pero  que 
lleve  un  cierto  nombro  que  ól  solo  conoce. 
Dime,  dirías  tú:  Yo  temo  no  ser  del  número  de 
los  afortunados,  y  por  tanto  es  inútil  que  yo 
vaya  á  pedir  el  dinero?)^  Cierto  que  no:  al  con- 
trario, dirias:  «Que  yo  este  en  el  número  d6 
los  cien  ó  nó,  asi  como  son  invitados,  quiero  ir 
aun  yo.»  Haz  lo  mismo  con  respecto  á  la  vida 
eterna.  No  sentarte  cansado  por  repetidas  in- 
dagaciones para  saber  si  tu  nombre  está  ó  nó 
inscrilo  on  el  libro  de  Dios.  ¿Eres  tu  pecador? 
Ya  lo  creo!  Pues  bien  eres  invitado,  porque 
«Jesús  vino  á  salvará  los  pecadores;  y  ól  «es 
la  victima  propiciatoria  por  los  pecados  doto- 
dos  los  hombres.» 

La  invitación  es  general:  «Todo  el  que  quie- 
ra, tomo  del  a^;ua  de  la  vida  debalde.»  Jesús  no 
dice  ya:  «Venid  á  mí  vosotros  cuyos  nombres 
están  inscritos  en  el  libro  de  la  vida,»  sino: 
«  Venid  á  mi,  vosotros  todos  los  que 
estáis  trabajados  y  pesadamente  cargados.» 
Estás  tu  gravemente  cargados  de  pecados?  En- 
tonces vén  á  Jesú'5,  y  tu  salvación  es  segura. 
Vén  á  Jesús,  y  serás  seguro  que  tu  nombre  se 
encontrará  en  el  libro  de  la  vida.  Ven  á  Jesús! 
y  serás  recibido  entre  los  elejidos;  pero  si  re- 
husas venir;  morirás. 

Leed  Deut  xxix,29;  Esoq.  xviii,31;  Joel  ii,  12, 
13;  1  Juan,  ii,  2;  Apoc  xxii,  17. 

¿  QUIÉN  ES  JESÚS? 

Jesm  es  el  Salmdor  de  los  pecadores 
«  Palabra  fiel  es  esta,  y  digna  de  ser  recibida 
de  todos:  que  Cristo  vino  al  mundo  para  salvar 
los  pecadores  ».  «  Dios  lo  ha  exaltado  á  sor  un 


príncipe,  xinSalvador\  »  Y  esto  os  lo  quo  lohi 
zo  venir  on  esto  nuestro  reo  mundo'  Y  como 
haco  ól  para  salvar?  Sustituyéndose  á  nosotros, 
y  sufriendo  el  castigo  quo  merecíamos.  Noso- 
tros hablamos  infringido  la  ley,  poro  él  lohabia 
plenamente  observado;  porque  era  santo,  ino- 
cente, puro,  separado  do  los  pecadores.»  Noso- 
tros merecíamos  la  muerto  por  nuestros  peca- 
dos: «  El  espíritu  que  poca  morirá  ».  Pero  él 
murió  por  nosotros.  «  El  dió  su  vida  por  el  res- 
cato do  muchos. » 

Sobre  nosotros  pesaba  terrible  maldición- 
«Maldito  todo  aquel  que  no  persevera  en  todas 
las  cosas  escritas  en  el  libro  de  la  Ley,  para 
hacerla.»  Pero  él  fué  hecho  por  nosotros  maldi- 
ción. 

«El  fué  herido  por  nuestras  rebeliones,  moli- 
do por  nuestros  pecados,  el  castigo  de  nuestra 
paz  sobre  ól,  y  por  su  llaga  hubo  cura  para  nos- 
otros.» «Ha  llevado  nuestros  pecados  en  su  cuer 
po  sobre  la  cruz.»  La  razón  por  la  cual  se  hizo 
hombre,  es  que  «ól  ha  sido  despreciado  y  aban- 
donado, varón  de  dolores,  experimentando  en 
flaquezas;»  «ól  lleva  nuestros  afanes.»  Esta  es  la 
razón  por  la  cual  él  sufrió  tentaciones,  gemidos 
en  el  huerto  de  Gersemaní,sudó  grandes  gotas  de 
sangre  en  su  agonía,  fué  flagelado,  coronado  de 
espinas,  y  clavado  sóbrela  cruz.  El  dió  su  vida 
por  el  rescate  de  muchos.  Eramos  esclavos,  ól 
vino  á  libertarnos.  El  precio  de  nuestra  reden- 
ción fué  su  propia  sangre:  redimidos  con  la 
preciosa  sangre  de  Cristo.  Nosotros  éramos 
prisioneros,  condenados  á  la  muerte;  pero  él, 
dejando  el  trono  del  Padre,  vino  y  se  puso  al 
lado  nuestro,  diciendo:  «  Hóme  aquí  pronto  á 
morir  por  ellos,  y  que  sean  perdonados,  y  vivan 
eternamente.  »  Y  ahora  queél  ha  vuelto  al  cie- 
lo en  toda  su  gloria,  vivo  para  salvarnos.  El  vi- 
gila sobro  nosotros,  nos  habla  por  medio  de  su 
palabra  y  de  su  Espíritu,  escucha  nuestras  ora- 
ciones, patrocina  nuestra  causa,  nos  ayuda  en 
la  adversidad  y  vive  eternamente  para  interce- 
der por  nosotros.  De  modo  que,  muriendo  ó  vi- 
viendo nos  salva.  Ha  pagado  todas  nuestras 
deudas,  y  está  pronto  siempre  y  á  mas  á  pro- 
veer nuestras  necesidades.  El  salva  á  aquellos 
que  confian  en  ól  de  la  mano  de  la  muerte,  .y  los 
libertará  do  la  condenación  en  el  último  dia  del 
juicio.  En  aquel  dia  deberemos  comparecer  do- 
lante del  jury  como  culpables  pecadores  que 
fuimos;  pero,  podremos  decir  con  verdad:  «  Yo 
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confio  en  Jesús  que  murió  por  mí. »  El  nos  de- 
clarará inmediatamente  absueltos  perdonados 
y  salvados,  él  te  dice,  oh!  lector:  «Pobre  peca- 
dor! tú  estás  en  peligro  de  ir  al  infierno,  pero 
yo  te  doy  un  perdoQ  pleno,  comprado  con  mi 
sangre!  Yo  morí  por  tí!  Yo  tengo  poder  para 
salvarte!  Ven  á  mii 

Leed  Isacas  liü;  Hechos  x,  34,  43;  xiii,  16,41; 
Rom.  v;  Gal.  iii,  13;  l  .'Tim.  i,  15;  Heb.  ix,  11, 
28;  1  Ped.  i,  18,  19;  ii,  24  etc. 


Noticias 

Belén— Muchos  cristianus  para  quienes  es- 
te es  un  nombre  muy  querido,  quizás  no  saben 
que  en  la  ciudad  de  Belén  hay  una  congrega- 
ción de  'cristianos  evangélicos.  So  celebra  su 
culto  en  el  idioma  árabe.  Su  pastor  un  misio- 
nero alemán,  tiene  en  su  casa  unos  quince 
huérfanos  musulmanes  algunos  de  los  cuales 
sonde  las  tribus  de  beduinos  que  frecuente- 
mente visitan  esa  región.  Ha  tenido  que  rehu-  I 
sar  admisión  á  muchos  otros,  y  ahora  piensa 
establecer  un  formal  asilo  y  escuela  para  ellos. 

El  fanatismo  mahometano  o.stá  cediendo  po- 
co á  poco  por  todas  partes.  La  Biblia  empieza 
á  circular  en  el  arábigo.  No  tardará  el  dia  en 
que  los  millones  que  usan  ese  idioma  serán 
evangelizados. 

Conferencia  geiaerüi— Durante  todo  es- 
te mes  de  Mayo  se  halla  en  sesión  la  Conferen- 
cia general  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal, 
que  se  reúne  una  vez  cada  cuutro  años.  En  1876 
se  reunió  en  la  ciudad  de  Ballimore, — este 
año  en  Cincinati  Así  se  cambia  de  asiento  ca- 
da sesión,  pues  el  metodismo  no  tiene  ningu- 
na capital  fija, — ningún  centro  geográfico. 

La  Conferencia  general  es  la  asamblea  su- 
prema de  la  inmensa  iglesia  que  rige,  fiscaliza 
toda  su  administración,  legisla  para  su  mejor 
marcha,  elige  sus  obispos  y  otros  ajustes  ge- 
nerales, toma  medidas  á  cerca  de  sus  reía 
ciones  con  otras  organizaciones,  etc.  En  la 
presente  sesión  se  tratarán  algunas  cuestio- 
nes de  gran  interés  no  solo  para  los  metodistas 
sino  también  para  los  ^cristianos  en  general- 
Esta  importante  asamblea  se  compone  de  dele- 
gados de  dos  clases, — unos  representantes  del 
ministerio,— otros  do  los  miembros  de  la  igle- 


siacon  exclusión  de  los  ministros. Entre  los  últi- 
mos figuran  hombres  de  talento  que  se  han  dis- 
tinguido en  el  foro,  en  el  periodismo,  en  la  sala 
de  legislación  y  en  las  grandes  empresas  bené- 
ficas y  progresistas  de  este  siglo. 


Estudios  Bíblicos 

Número  36 

Tema  general:-  El  llamamiento  de  la  Sa- 
biduría. 

líeccion:— Proverbios  i,  20-33. 

1.  °  El  llamamienlo  proclamado:— \6T.  20-23; 
Prov.  viii,  1;  Juan  vii,  37. 

2.  ''  El  llamamiento  rechazado:- ver.  24-33; 
Isaías  1  XV,  12;  Jeremías  vii,  13-16. 

T^xta  anreo:  — Hé  aquí,  que  yo  estoy  pa- 
rado á  ia  puerta;  y  llamo.  Sí  alguno  oyere  mi 
voz,  y  me  abriese  la  puerta,  entraré  á  él,  y  ce- 
naré con  él,  y  él  conmigo. 

Rtv.  ü¡,  29. 

LECTURAS  DUniAS 

Lúiies.  Prúv.  i,  20-23. 
^^á^tes.  Isaías  iv,  1-9. 
Miércoles.  Ezequie'  x.x,\iii,  1-10. 
Juéves.  Mateo  iii.  1-12. 
Viernes.  Mateo  vii,  15-27. 
Sábíido.  Lúeas  xiii,  1-9. 
Domingo.  Revé,  xxii,  16-21. 


Periódico  ¿lm.\nal 

Aiiini¡ui»tracio(i:  .tHouCet  íilco.  Iflori<9a 

SAX,E  LOS  SilBAUOS 

Se  repartí;  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantaJo  (en  la  R.  O.)S0.50(ea  la  Ii.  .\.  S  15  míe 
fí»   trimestre  »  »  »  1  .00         »      33  v 

i>  semestre  »  »  »  1.80         »    60  « 

«   año        ,»  »  »  3.00         »    loo  o 
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TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQIIIEROTE  que  prediques  la 
palabi  n;  que  iiislts  á  liempo  y 
fuera  de  lieinpo  :  redarcuye,  re- 
prende, exhorta  con  lüaa''l)ian- 
du.a  ydoetrina:  vela  ea  todo, 
sufre  irabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  TiiMOTEo  IV,  2  y  5. 


UEDAOTUn  EN  Bl'ENUS  AIKE8 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


¡P*obre  pueblo!! 

'  3^  STAS  son  las  palabras  que  han  salido 
I   desde  el  fondo  de  nuestra  alma  al  ver 

^  nuevamente  en  tela  do  discusión  el 
j       asunto  referente  á  la  instrucción  pública. 

La  prensa  local  ha  dado  já  el  grito  de  alar- 
ma, y  no  sm  razón,  puesto  que  el  asunto  es 
capitalísimo  y  de  aquellos  que  puede  decirse  de 
vida  ó  muerte. 

Se  trata  nada  menos  que  de  reformar  el  sis- 
tema de  enseñanza,  vale  decir,  de  destruir  la 
obra  que  costó  la  vida  al  malogrado  josé  pedro 
VARELA,  y  entregarla  en  manos  del  bando  cle- 
rical ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  verdugo  que  ha 
de  ajusticiarla. 

Sobre  esto  no  hay  que  hacerce  ilusiones.  Se 
sabe  de  antiguo  cuales  son  las  aspiraciones  del 
bando  clerical  y  cuales  los  frutos  de  la  ense- 
ñanza romana:  el  dia  en  que  ellos  puedan  á  su 
antojo  invadir  las  escuelas,  es  el  día  en  que  la 
libertad  de  conciencia  desaparece  por  completo 
del  escenario  de  la  vida. 

El  sistema  actual  tendrá  sus  impefecciones, 
no  lo  dudamos,  porque  nada  hay  perfecto  en 
este  mundo,  pero  todo  lo  peor  que  pueda  tener, 
es  lo  mejor  que  nos  puedan  dar  los  sistemas 
de  enseñanza  romana. 

En  la  actualidad  creemos  intempestiva  la  re- 
forma: diremos  mas,  creemos  que  es  arrojar 
combustible  á  la  hoguera  de  la  agitación  po- 
pular. 

Son  tan  malos  los  frutos  del  sistema  de  en- 


señanza vigente  que  haya  necesidad  inmediata 
de  reforma?  No:  loque  hay  es  otra  cosa. 

Ocupados  los  propagandistas  y  sostenedores 
en  la  prensa  del  actual  sistema,  en  dar  solu- 
ción al  problema  político  del  país,  y  agitados 
sus  espíritus  con  este  motivo,  le  la  parecido  al 
bando  clerical  la  ocasión  mas  propicia  para 
llevar  adelante  los  trabajos  de  zapa  que  ha  ve- 
nido haciendo,  y  ha  vuelto  á  introducir  en  la 
Cámara  su  proyecto  favorito. 

Y  es  de  temer  verdaderemento  que  con  las 
Cámaras  actuales  salgan  ellos  con  su  propósito. 

No  queremos  decir  con  esto  que  no  haya  en 
la  Cámara  ilustración  y  gran  suma  de  saber 
pero  cuenta  en  su  seno  el  germen  de  las  ideas 
retrógadas  encarnado  en  tres  ó  cuatro  escri- 
bas y  fariseos. 

Pobre  pueblo!  volvemos  á  repetir,  que  por- 
venir te  espera  si  la  instrucción  cae  en  sus  ma- 
nos, porque  en  vez  de  hombres  libres  como  es 
de  esperarse  de  una  república  democrática, 
tendremos  esclavos  de  Roma,  y  hombres  que 
no  trepidarán  en  hundir  y  traicionar  á  su  pa- 
tria, el  dia  que  se  lo  antoje  al  pretencioso  ser 
que  está  sentado  en  el  Vaticano. 

Nemo  dat  quod  non  habet, — y  los  frailes  bajo 
cuya  tutela  se  quiere  poner  á  la  educación,  no 
pueden  dar  una  enseñanza  liberal  que  no  tienen 
ni  inculcar  en  la  juventud  la  sávia  de  la  liber- 
tad que  solo  conocen  de  nombre  para  detestar- 
la y  condenarla. 

En  las  escuelas  regidas  por  el  sistema  roma- 
no no  se  educan  ciudadanos,  se  crian  esclavos 
del  Papa.  No  se  enseñan  los  principales  pre- 
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ceptos  sociales,  so  loeoiona  uaicameate  el  ca- 
tolicismo del  papa.  No  so  esclarece  el  espíritu, 
se  trata  de  embrutecerlo  con  los  misterios  y  ab- 
surdos. No  se  instruye  al  liombre  en  los  debe- 
res y  derechos  civiles  y  polílcos,  enséñase  á 
adorar  al  papa  yá  su  infinito  ejército  de  san- 
tos. No  se  enseña  el  respecto  de  la  conciencia 
se  niegan  los  derechos  de  ella.  No  se  evange- 
liza la  libertad,  se  enseña  el  despotismo  y  se 
encamina  al  hombre  al  fanatismo  embrutecedor 
y  grosero. 

Educados  en  el  escurantismo,  no  pueden  por 
mas  voluntad  que  tengan  enseñar  otra  cosa 
que  lo  que  han  aprendido,  so  pena  de  ser  ana- 
tematizados por  la  igKísia  á  que  pertenecen. 

Tampoco  pueden  enseñar  los  deberes  del  pa- 
triotismo, porque  no  tienen  patria,  porque  han 
renegado  de  ella  haciéndose  esclavos  do  un 
solo  hombre,  que  sentado  en  el  vaticano  pre- 
tende dominar  el  mundo  entero. 

Menos  pueden  enseñar  los  derechos  y  debe- 
res inherentes  á  la  familia,  porque  los  frailes 
romanos  no  la  tienen,  ó  si  la  tienen  es  bastar- 
da y  condenada,  y  no  pueden  por  consiguiente 
inculcarlos  en  la  generación  que  se  levanta  que 
es  la  destinada  á  establecerla. 

Ellos  no  pueden  enseñar  nada,  absolutamen* 
te  nada  qne  tenga  relación  con  la  libertad  y  el 
pragreso  moderno  porque  su  iglesia  se  lo  pro- 
hibe, y  el  infalible  Sillabus  los  condena. 

Tienen  pues  que  enseñar  conformo  á  su  ere 
do,  y  de  esa  enseñanza  como  dice  muy  bien  el 
ilustrado  Redactor  de  El  Siglo  «so  formarían 
hombres  aptísimos  para  ser  súbditos  humildes 
del  poder  clerical  y  de  Presidentes  constitucio- 
nales á  lo  García  Moreno.» 

Pueblo  despierta  y  vé  el  porvenir  que  te  es- 
pera.— Ved  á  los  que  quieren  hacer  del  puobi  o 
Uruguap  un  segundo  Paraguay. — Es  hora  ya 
que  sacudas  el  yugo  vil  déla  tiranía  de  concien- 
cia y  pongas  á  raya  á  los  que  quieren  uncirte 
al  carro  de  los  tiranos. 

Los  pueblos  que  se  dejan  dominar  servil- 
mente, tarde  ó  temprano  desaparecen  de  la  lis- 
ta délos  pueblos  libres  é  independientes. 

Un  artesano. 


El  libro  de  los  libros 

(Traducido  psna  "El  Evangelista"  por  J.  R.) 

(^CónÜnmsionJ 

so  es  la  Biblia?  preguntó  una  criatura,— 
I  .  Si  amigito  mió,  os  la  palabi  a  de  Dios. 
^    —La  palabra  de  Dios  ó  de  los  hombres 
^       dijo  el  adjunto. 

—Qué  pruebas  quiere  usted  de  que  ella  es 
divinamente  inspirada? 

— Queria,  por  ejemplo,  que  sus  profecías  fue  • 
sen  mas  verdaderas  y  exactas  que  las  del4¿- 
manak  de  esa  buena  mujer. 

— Vá  á  ser  satisfecho,  dijo  el  librero  volvien- 
do á  tomar  el  libro;  y  habiéndolo  hojeado  por 
algunos  instantes,  continuó:  oiga  estos  pasajes 
escritos  por  el  Profeta  Amos  tres  mil  años  há: 

«Los  ojos  del  Señor  Dios  están  abierlos  sobre 
el  reino  que  peca,  y  yo  lo  exterminaré  do  la  faz 
de  la  tierra:  mas  no  destruiré  del  todo  la  casa 
de  Jacob,  dice  el  Señor.  Porque  yo  voy  á  dar 
mis  órdenes,  y  haré  que  la  casa  de  Israel  sea 
agitada  entre  todas  las  naciones,  como  se  zaran  - 
da  el  trigo  en  un  harnero:  y  no  caerá  en  tierra 
únasela  piedra.»  [Amos  ix,  8  9.J 

—Es  verdad  que  eso  aconteció,  dijo  el  profe- 
sor; el  reino  de  Judá  fué  extinto,  la  Judea  hoy 
pertenece  á  los  turcos,  y  finalmente  los  judíos 
han  andado  errantes  en  todas  las  naciones,  en- 
contrándose en  todas  las  ciudades,  tengo  uno 
aún  en  mi  escuta.  Es  cosa  singular!  luego  se 
reconocen,  aun  sin  nombrarlos,  basta  solo  mi- 
rarlos. 

—Sí,  señor;  también  la  profecía  dice  que  se- 
rán dispersos  sin  que  se  pierda  una  sola  pie- 
DRiTA.  Oigan  otra  profecía  del  Profeta  Ezequiel, 
c;ip.  xxx,  v.  12-13,  con  respecto  á  Egipto: 

«Y  secaré  los  ríos  y  entregaré  la  tierra  en 

manos  de  malos,  y  no  volverá  á  haber  mas 

príncipe  en  la  tierra  de  Egipto:» 

— Yo  vi  eso  interrumpió  el  viejo;  hice  la  ex- 
pedición de  Egipto  con  Bonaparte,  y  dijonos 
allá  un  capitán  del  13°.  de  línea,  ant  guamente 
las  tierras  de  Egipto  eran  fértilísimas  por  las 
aguas  del  Nilo  conducidas  por  canales,  nos  hizo 
observar  también  que  semejantes  canales  ya 
no  existen.  Nos  dijo  igualmente  que  los  egip- 
cios, estaban  hace  ya  muchos  siglos,  bajo  el  do- 
minio de  los  estranjeros  como  eran  los  france- 
ses, los  turcos,  romanos  y  griegos;  y  que,  haee. 
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muchos  tiempos,  no  tonian  príncipe  del  propio 
país  de  Egipto. 

—Mas  para  mostrarles  rápidamente  un  gran 
número  do  profecías  realizadas,  déjenme  leer- 
les un  librito  que  aquí  traigo.  Hace  dos  mil  y 
cuatrocientos  años,  dijo  la  Biblia: 

«Ascalon  fué  cortada,  y  las  reliquias  de  sus 
valles.»  (Jeremías  c.  xlvu,-v.  5.) 

Y  00  nuestros  días,  Volney,  el  incrédulo,  el 
enemigo  de  la  Biblia,  escribió  esta  confesión: 

«Las  ruinas  desiertas  de  Ascalon   En- 

cuéntranso  sucesivamente  muchas  ruinas  

Todo  el  resto  del  país  está  desierto.» 

La  Biblia  dijo  por  el  Profeta  Isaías,  cap.  xxxiv, 
5,  hace  mas  de  veinte  siglos: 

«Mi  espada  se  eir.briagó  en  el  Cielo;  hó  aquí 
que  descenderá  sobre  la  Idumea».  Y  no  hace 
aun  treinta  años  que  Volney  escribió: 

«Aquel  país  [la  IdumeaJ  no  ha  sido  visitado 
por  viagero  alguno». 

La  Biblia  vaticinó:  «Todas  esas  ciudades  serán 
reducidas  á  perpetuos  desiertos.»  Viene  des- 
pués Volney  y  halla,  «en  el  espacio  de  un  viage 
de  tres  días,  mas  de  treinta  ciudades  en  rui 
ñas,  absolutamente  desiertas.» 

La  Biblia  dice.» 

«Y  los  árboles  que  quedaren  en  su  bosque 
serán  contados  en  consecuencia  de  su  poco 
número,  que  un  niño  los  pueda  contar»  (Isaías 
cap.  X,  19.) 

Y  Volney  dice:  «No  existen  de  esos  árboles 
mas  de  cuatro  ó  cinco  que  tengan  alguna  apa- 
riencia.» 

«Aquel  muro  larguísimo  de  Babilonia  será 
arruinado  de  alto  abajo.  (Jeremías  cap.  Ix,  58:) 

Volney:  «Adónde  están  los  muros  de  Babilo- 
nia?» 

Y  quieren  profecías  realizadas  á  nuestra  vista? 
Hélas  aquí:  Jesu  Cristo  dice  según  S.Mateo, cap. 
XXIX,  14,  que:  «El  Evangelio  seria  predicado  por 
toda  la  tierra,  y  que  según  S.  Lúeas,  cap.  xiii, 
29,  verían  la  fé  en  él  los  hombres  del  Oriente 
y  del  Occiden,  del  Setentrion  y  del  Mediodía.  Y 
no  vemos  nosotros  que  existen  hoy  cristianos 
en  toda  la  tierra  habitable,  en  la  Europa,  en  la 
América,  en  el  Asia,  en  el  Africa,  en  el  Oriento 
y  Occidente,  en  el  Setentrion  y  el  Mediodía?  Je- 
su-Cristo  dijo  más: 

«Pasará  el  cielo  y  la  tierra,  pero  mis  palabras 
no  pasarán.»  (Mateo,  cap.  xxiv,  35.) 
Ya  cerca  de  dos  mil  años  pasaron  después 


que  Jesu-Cristo  dijo  estas  palabras.y  hoy  la  Bi- 
blia que  encierra  las  palabras  de  Jesu-Crísto, 
no  pasó  todavía:  está  ahí  en  mi  maleta,  está  en 
nuestras  manos,  on  nuestras  iglesias,  ea  nues- 
tras casas.  Hó  ahí,  pues,  profecías  realizadas  á 
nuestra  vista.  Digan:  qué  más  precisan  para 
admitir  que  la  Biblia  es  la  palabra  do  Dios? 
Aquí  hubo  un  momento  de  silencio. 

—Me  parece,  dijo  el  profesor,  que  un  libro 
inspirado  por  Dios  debía  hablar  de  un  modo 
diferente  de  lo  que  hablan  los  libros  de  los 
hombres.  Yo  que  quería  pues,  encontrar  entre 
su  Biblia  y  los  otros  libros  una  diferencia  tan 
saliente  ó  irresistible,  que  me  obligase  á  decir: 
es  con  efecto  obra  de  Dios. 

— Muy  bien;  el  señor  ya  leyó  la  Biblia? 
El  profesor  calló. 

—Le  pido  que  ponga  la  mano  en  su  concien- 
cia, y  me  diga  si  ha  loído  la  Biblia. 

—La  hé  y  no  la  he  leído.  Oílá  leer  algunas 
veces  cuando  era  criatura,  después  he  leído  al- 
gunos trozos  de  ella  en  mi  libro  de  misa,  y 
finalmente  muchas  veces  tengo  oído  hablar  de 
ella. 

—Ha  de  concordar  que  para  juzgar  un  libro 
es  preciso  algo  mas  que  el  haber  oído  hablar 
á  su  respecto,  ó  haber  leido  algunos  trozos. 
Pero  visto  eso,  permítame  que  le  muestre,  por 
algunas  citas,  que  este  libro  es  todo  diferente 
de  los  libros  humanos.  Que  idea  nos  dá  este  li- 
bro de  Dios?  Héla  aquí: 

«Yo  soy  el  Eterno,  el  Dios  fuerte,  soberano, 
Creador  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  Dios  de  los 
Dioses,  y  Señor  de  Señor. 's!  Yo  soy  el  primero 
y  el  postrero,  no  hay  otro  á  mas  de  mí.  Yo  soy 
aquel  que  soy,  que  era  y  que  será!  No  lleno 
yo  los  cielos  y  la  tierra?  Los  ángeles  que  están 
delante  de  su  trono,  claman  de  día  y  de  noche: 
Santo!  Santo!  Santo!  Es  el  Dios  de  los  ejércitos. 
La  justicia  y  la  equidad  son  las  bases  de  su 
trono.  Dios  es  espíritu  y  verdad.  El  dijo:  que  la 
luz  exista,  y  la  luz  existió!  Dios  es  blando  en  la 
cólera,  abundante  en  gracias.  Los  sacrificios 
agradables  á  Dios  son  un  corazón  contrito  y 
arrepentido.» 

—Hasta  ahí  nada  hay  de  nuevo,  interrumpió 
el  profesor.  Todo  eso  sé  yo,  lo  he  leído  en  mi 
catecismo. 

— Pues  sí;  más  quien  lo  había  dicho  á  su  ca- 
tecismo? No  fué  la  Biblia?  Hoy  todo  le  parece 
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fácil  do  descubrir  porque  ya  se  lo  descubrie- 
ron. 

f  Continuar  áj 


La  religión  del  dinero 

f  Continuación J 

PERO  lleguemos  hasta  la  tarifa  La  abrevia- 
remos sinembargo,  supuesto  que  la  mi- 
tad de  ellas  es  suficiente  para  darnos 
una  idea  de  lo  restante. 

BULETOS  PONTIFICIOS 

«Por  el  indulto  personal  del  aliar  privilegia- 
do, por  el  cual  se  hace  ganar  indulgencia  ple- 
naria  á  las  almas  del  purgatorio,  nplicái-doles 
til  santo  sacrificio  de  la  misa,  12  francos  10 
sueldos.» 

Es  preciso  confesar  que  si  las  almas  que  es- 
tán sufriendo  en  el  otro  mundo,  son  aliviadas 
por  ¡a  compra  de  semejante  imlulgencia,  se- 
ria una  crueldad  de  parto  de  sus  amigos  y  pa- 
rientes, si  no  aprovechasen  la  ocasión  de  po- 
derlas socorrer  á  tan  bajo  precio,  l'ero  lo  que 
encuentro  todavía  mas  cruel,  es  la  conducta 
del  papa,  quien,  teniendo  en  su  poder  todo  el 
tesoro  de  las  obras  superrogatorias,  no  lo  apli- 
que, en  general  y  todo  entero,  para  salvar 
aquellos  que  sufren  en  las  llamas.  Le  costaría 
tampoco!  y  el  servicio  hecho  á  las  benditas  al- 
mas seria  tan  grande!  Pero  no;  el  papa  aguarda 
los  doce  francos  y  diez  sueldos,  antes  de  ali- 
viar en  lo  mas  mínimo  á  la  mas  mísera  de  las 
almas!  Sin  dinero,  no  hay  papa.  Prefiero  pen- 
sar antes,  (jue  el  papa  no  cree  en  la  existencia 
del  purgatorio,  que  suponerle,  insensible  y  sin 
piedad,  para  dejar  tantos  millones  de  almas  en 
medio  de  los  mas  horribles  sufrimientos,  mien- 
tras que  á  él  nada  le  costaría  el  salvarlas.  Es 
verdad  que  entonces  me  veo  obligado  á  dedu- 
cir que  la  venta  de  una  indulgencia,  á  la  cual 
no  se  pone  ninguna  creencia,  es  meramente 
un  negocio....  Vos  ¿no  queréis  admitir  esta  úl- 
tima suposición?  volved  á  la  primera,  y  diréis 
conmigo;  una  de  dos;  el  papa  es  ó  muy  cruel, 
ó  muy  hipócrita. 

3.»  "Para  poder  ganarla  indulgencia  plenaria, 
después  de  haber  confesado  y  comulgado  en 


los  días  do  cumple  años,  del  nacimiento  y  bau- 
tismo, día  de  la  primera  comunión,  de  la  en- 
trada en  una  orden  religiosa,  de  la  recepción 
de  órdenes  sagradas  y  de  cualesquiera  otra 
grande  época  de  la  vida. ...diez  trancos,  diez  y 
seis  sueldos.» '(¡i^l  v.' 

Admirad  la  comodidad  de  las  indulgencias: 
¿habéis  cometida  una  falta?  la  confesáis ;  se  os 
impone  en  seguida  una  obra  satisfactoria,  y  la 
falta  se  encuentra  borrada;  primera  transforma- 
ción. Pero  supongamos  que  la  obra  impuesta 
os  incomoda;  ¿qué  haréis  pues?  Comprad  la  in- 
dulgencia la  cual  os  dispensa  de  ella,  y,  median- 
te diez  francos  y  diez  y  seis  sueldos,  estáis  libre 
de  todo  embarazo; segunda  transformación.  Así 
pues,  como  la  indulgencia  so  dá  en  cambio  de 
metálico,  se  sigue  de  ahi,  que  de  transforma- 
ción en  transformación,  la  purificación  de  vues- 
tra falta  estriba  tan  solo  en  la  entrega  del  di- 
nero. 

4.  °  Para  obtener  las  mismas  gracias  dos  ve- 
ces al  mes,  tanto  para  sí,  como  por  sus  parien- 
tes y  aliados,  hasta  el  tercer  grado  de  parentes- 
co ó  de  afinidad  inclusive,   diez  fran- 
cos, y  diez  sueldos.» 

Quizas  estáis  atónito,  Cándido  lector,  al  ver 
que  se  ofrezcen  indulgencias  para  los  parientes^ 
supuesto  que  esos  parientes,  si  ellos  las  quieren , 
pueden  muy  bien  mandarlas  tomar  por  su  cuen- 
ta, ó  tomarlas  yllos  mismos.  Pero  ¿no  compren- 
déis vos  que  esos  parientes,  podría  muy  bien 
acontecer  que  no  quisiesen  tomarlas,  y  que  en- 
tóricestíS  interesante  el  proporcionar,  al  indivi- 
duo y  buen  católico  de  la  familia,  el  medio  de 
poderlas  comprar  para  ellos  y  apesar  de  ellos? 
De  este  modo  el  mismo  que  no  las  quier  las  to- 
mará; ese  es  un  escelente  medio  no  solamente 
de  vender  á  los  incrédulos  obstinados,  sino  tam- 
bién el  de  esíender  sin  restricción  sus  gracias  y 
su  comercio. 

5.  °  «En  favor  i'de  los  confesores,  para  poder 
hacer  ganar  á  sus  penitentes  la  indulgencia  ple- 
naria, después  de  haberles  dado  la  absolución, 

en  cierto  día  festivo  de  devoción  12  francos, 

10  sueldos  » 

¿A  qué  viene  espedir,  en  favor  del  confesor, 
una  indulgencia  que  debe  aprovechar  al  peni- 
tente? Esono  es  mas  qué,  con  el  fin  de  que  la 
indulgencia,  pasando  por  el  intermedio  del  pri- 
mero, pueda  causar  un  pequeño  beneficio  so- 
bre el  segundo  [el  Papa]. 
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G."  «Para  indulgenciar,  hondocir  los  rosarios, 
cruces,  medallas,  escapularios,  etc. . .  .12  fs.,  10 
sueldos.» 

El  papa  bendice  diariamente,  en  su  capital, 
sacerdotes  y  pueblo,  hombres  y  cosas,  que  van 
allá  ó  que  traen  á  Roma.  Pero  como  el  papa  no 
puede,  aunque  sea  instituyendo  jubileos,  atraer 
á  su  capital  toda  la  cristiandad,  vó,  no  sin  pe- 
na, las  bendiciones  papales  pasar  de  sus  manos 
á  las  do  los  obispos.  ¿Y  sabéis  lo  que  hace  ól 
entonces? 

No  pudiendo,  pues,  dar  en  persona  su  bendi- 
ción, la  espide.  Escelente  medio  de  multiplicar- 
la y  hacerla  producir.  El  papa  bendice  á  los 
cardinales;  los  cardinales  bendicen  á  los  obis- 
pos; los  obispos  bendicen  á  los  sacerdotes;  los 
sacerdotes  bendicen  los  rosarios,  cruces,  me- 
dallas y  escapularios;  y  así  la  bendición  papal, 
dividida  y  subdividida  por  medio  de  un  peque- 
ño hilo  de  agua,  se  esparce,  y  penetra  dentro 
do  todas  chozas  del  mundo,  para  volver  ense- 
guida, transformada  en  un  vasto  occóano  de 
oro  y  de  plata  en  beneficio  suyo. 

9.°  El  confesor  que  desea  ser  revestido  do  to- 
das las  facultades  de  la  santa  sede,  para  absol- 
ver de  censuras,  irregularidades  y  casos  re- 
servados al  papa,  pagará....  25  fracos. 

Hó  aquí  lo  que  encuentro  eslraño:  el  Fapa 
vende  el  caso  que  habia  antes  reservado!  ¿.4. 
quó  fin  esta  reserva?  ¿Era  acaso  por  hallarse 
los  obispos  indignos  ó  incapaces  de  juzgarlos? 
No,  supuesto  que  el  papa  abandona  por  último, 
esos  casos  reservados  á  cualesquiera  que  quie- 
ro pagárselos.  La  reserva  no  era  otra  cosa  mas 
que  una  astusia  para  encarecer  el  artículo. 

12"  «Por  la  conmutación  de  votos  de  toda  cla- 
se, el  precio  es  mas  ó  menos  crecido  según  e 
caso.» 

Hó  aquí  lo  que  es  enorme!  Como!  yo  he  he- 
cho voto  de  celibato,  de  pobreza  y  castidad,  y 
¿podéis  dispensarme  de  todos?  Con  todo,  aguar- 
demos, se  podría  decir  que  nos  acaloramos  sin 
motivo,  pues  que  hasta  aquí,  nada  hay  que  sea 
aun  especificado.  La  cosa  será  mas  clara  un 
poco  mas  allá. 

{'Continuará  J. 


Mieditacion 

Que  escucho!.,  cual  un  sordo,  desgarrador  lamento. 
El  lánguido  sonido  percibo  funeral, 
De  lúgubre  campana  que  en  tétrito  concento 
La  vanidad  del  mundo  nos  viene  á  revelar. 

Y  el  hombie  en  su  demencia  olvida  su  destine 

Y  de  torpes  deleites  se  precipita  en  pos, 

Y  no  recuerda  que  es  tan  solo  peregrino 
De  la  mansión  del  llanto,  del  valle  del  dolor. 

No  tiende  su  mirada  á  la  celeste  esfera; 

Y  envuelto  entre  los  plieges  del  manto  mundanal. 
Ni  piensa  en  el  p^sTdo,  ni  en   el  porvenir  espero; 
El  juzgo,  que  sus  goces  por  siempre  durarán. 

Y  necio  se  entretiene  en  báquicas  orgias. 
Corriendo  tras  un  mundo  fantástico  y  pueril; 
Cual  rápido  arroyuelo  deslínzanse  sus  dias, 
La  muerte  le  sorprende  en  medio  del  festín. 

Verdad  aterradoia,  cuyo  recuerdo  hiciera 
Estremecerle  siempre,  llenar  de  p;»vor; 

Y  'espreciando  audaz  del  miin  lo  la  quimera. 
Alzar  hasta  empíreo  su  raistica  oración. 

Es  el  mundo  escenario  de  lúbricos  placeres. 
Fantasma  que  deslumhra  al  mísero  mortal; 
El  ttatro  donde  siempre  sucédense  los  seres, 

Y  solo  dtícepcijnes  el  hombre  viene  a  hallar. 

Y  en  polvo  se  convierte  al  fin  de  su  carrera, 

Las  gracias  y  hermosura  jque  son  al  fin,  que  son? 
Despojos  carcaraidos  que  se  tragó  la  tierra 
En  pos  de  sí  dejando  las  huellas  del  dolor. 

El  hombre  bien  comprende  que  efímera  es  la  vida, 
Que  otra  región  e.xiste  de  etiírno  padecer; 
Que  el  que  en  la  tierra  lleva  una  alma  corrompida 
Yrá  con  sus  delitos  al  antro  de  Luzbel.  ' 

Señor  en  mí  abandono  ayúdeme  tu  gracia: 
Conozco  tu  justicia,  tu  excelsa  majestad; 
Válgame  de  tu  sangre  sagrada  la  eficacia, 
La  sangre  que  en  el  mundo  veniste  á  derramar. 


Tu  mano  sacó  al  hombre  del  seno  de  !a  nada. 
Le  diste  bondadoso  un  rayo  de  tu  luz; 
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Un  alma  le  infundiste  al  bien  encaminada, 
Porque  las  huellas  pueda  seguir  de  la  virtud. 

Empero  en  su  bajeza,  insulta  tu  clemencia 
Sin  comprender  que  tu  eres  su  omnipotente  autor= 
Mientras  los  orbes  cantan  tu  angust:i  proviiencia, 
El  solo  no  se  acuerda  de  tu  bondad  ¡Señor! 

¡Perdón!  perdón  Dios  mió!  olvida  mis  delitos; 
Pues  te  ofendí.  Perdona  mi  negra  ingratitud; 
Sepárame  del  número,  Señor  de  los  precitos, 
Alumbra  mi  sendero  con  tu  radiante  luz. 

De  podredumbre  y  polvo  me   encuentro  revestido' 
¡Señor!  en  mi  miseria  conduélete  de  mi: 
Y  cuando  deje  mi  alma  el  mundo  corrompido. 
La  alas  de  tu  gracia  ine  lleve  hasta  tí. 

Josa  Matías  Aoilis. 


Variedades 

¿QÚIEN  ES  JESÚS? 

El  es  el  sólo  Salvador 

Jesús  dice:  «Yo  soy  el  camino;  ninguno  vie- 
ne al  Padre  sino  por  mí.»  Nosotros  no  podemos 
obtener  el  perdón  de  Dios,  sino  vamos  á  Jesús 
para  obtenerlo.  Todas  las  misericordias  de 
Dios  para  los  pecadores,  fueron  puestas  en  raa 
nos  de  Jesús,  ni  se  pueden  obtener  de  otro  sino 
de  él.  Hay  algunos  que  abandonan  á  Jesús,  y 
esperan  nada  mónos  que  obtener  la  misericor- 
dia de  Dios.  Pero  Dios  para  esos  no  será  mas 
que  un  Juez  airado.  «Un  fuego  devorante». 
Nuestras  buenas  obrrs  no  nos  pueden  salvar. 
Nuestras  mejores  acciones  son  pecaminosas,  y 
aunque  fuesen  perfectas,  no  serian  eficaces  pa- 
ra espiar  el  pasado.  San  Pablo  dice:  «Ninguna 
carne  será  justificada  por  las  obras  de  la  ley.» 
Si  hubiéramos  podido  entrar  en  el  cielo  por 
nuestros  propios  méritos,  ¿qué  necesidad  hubie- 
ra habido  que  Cristo  muriese?  Hubiéramos  po- 
dido salvarnos  nosotros.  Oh!  no  os  fiéis  de 
vuestras  propias  obras,  de  vuestra  buena  índole 
de  vuestra  honestidad,  de  vuestra  caridad;  por- 
que solamente  la  santidad  y  la  caridad  de  Jesús 
es  la  que  puede  salvar.  Hay  de  aquellas  perso- 
nas que  creen,  que,  siendo  bautizado,  habiendo 


recibido  los  sacramentos,  leyendo  la  Biblia,  ob  - 
servando  las  fiestas,  yendo  á  la  iglesia,  serán 
sin  fallo  alguno  salvadas,  infinito  número  de 
personas  han  hecho  lo  mismo,  y,  no  por  esto, 
no  habiendo  ido  á  Jesús  astán  ahora  en  el  n- 
fierno!  El  sacramento,  ni  adoración,  ni  creen- 
cias, ni  iglesia  pueden  salvar.  Ninguno  lo  pue 
de  fuera  de  Jesús,  Algunos  confian  en  el  sacer- 
dote! Deplorable  equívoco!  El  pobre  hombre,  él 
mismo,  tiene  necesidad  do  un  Salvador!  El  no 
puede  salvar  su  alma,  y  mucho  menos  la  tuya. 
Nadie  puede  absolver  sino  Jesús!  Su  sangre  so- 
lo puede  chancelar  los  pecados.  Algunos  rue- 
gau  á  los  santos,  á  los  ángeles,  á  la  virgen;  pe- 
ro ¿quién  puede  decir  si  ellos  pueden  escuchar 
á  un  mismo  tiempo  á  todos  aquellos  que  recur- 
ren á  ellos?  Y  aunque  lo  pudiesen,  podrían  sal- 
var las  almas?  La  Biblia  dice  claramente:  «Hay 
UH  solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres! 
Jesu- Cristo-hombre;y  en  ningún  otro  hay  salud, 
porque  no  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  da  . 
do  á  los  hombres,  en  qne  nos  sea  necesario 
ser  salvos.»   No  esperar  por  tanto  salud  de 
manos  de  otros.   Confia  solo  en  Jesús.  El  está 
sentado  sobre  el  trono  de  la  misericordia,  ó  in 
vita  á  todos  los  pecadores  á  venir  cuanto  antes 
á  él.  El  solo  tiene  el  poder  de  conceder  el  per- 
don  ¿Porque  entonces  te  detienes  á  hablar  con 
pecadores  como  tú,  ó  aun  un  ángel,  si  ninguno, 
de  ellos  puede  ayudarte,  ninguno,  sino  Jesús? 
Ni  tú  necesitas  de  que  te  conduzcan  ó  presen- 
ten. El  mendicante  y  el  principe,  el  esclavo  y 
el  libre,  el  ignorante  y  el  docto,  el  andrajoso  y 
el  lino  está  cubierto  de  púrpura,  son  todos 
igualmente  bien  venidos  cerca  de  él.  Todos  son 
invitados.  Tu  pecas,  si  busca  ayuda  la  encuen- 
tras. El  dice:  «No  confies  en  los  hombres,  no 
fies  en  tí  mismo;  fia  solo  en  Jesús  que  puede 
salvar.» 

Lee  Hech  iv,  8-12;  Rom.  íii,  20-28;  Gal.  ii, 
15-16;  1."  Tim.  ii.  5,  6.  etc. 

ven!  ven! 

Pero  yo  no  tengo  fé 

«Yo  no  creo  que  mis  pecados  me  hayan  sido 
perdonados,  y  no  estoy  cierto  de  ser  salvado- 
Muchos  dicen  conocer  bien  la  época  en  que  ob- 
tuvieron la  salvación,  y  de  tener  un  testimonio 
interior  que  les  dice  que  todo  les  va  óptima. 
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mente.  Esos  han  encontrado  la  paz,  yo  nó  Yo  < 
estoy  lleno  do  dudas,  de  temores;  no  tengo  fó,  i 
por  consiguiente  tomo  que  Jesús  no  quiera  ro- 
cibirmejamás.»  Caro  amigo,  lú  coniundos  dos 
cosas  entoramonte  distintas:  fó  y  confianza.  Tú 
has  hablado  de  confianza,  no  do  fá.  Do  gran 
consolación  es  ciertamente  el  ser  seguro  de! 
perdón  y  dol  cielo;  pero  aun  sin  tener  estacón 
fianza  so  puede  tenor  fé.  Fé  es  ir  á  Jesús  como 
pobre  pecador,  y  confiar  enteramente  en  él  por 
la  salvación;  confianza  es  el  estar  seguros  do  ser 
salvados.  Son  dos  cosas  dol  todo  diversas.  Para 
salvarse,  es  bien  necesaria  la  fó;  y  muchos  tie- 
nen una  verdadera  fó,  y  no  experimentan  con- 
fianza. Figúrate  estar  en  un  naufragio  y  haberte 
aferrado  fuertemente  á  una  parto  de  la  nave  ba- 
tida furiosamente  por  las  ondas.  Un  bote  viene 
en  tu  auxilio,  un  bote  de  tan  perfecta  construc- 
ción que  no  puede  hundirse.  Los  marineros 
son  tan  audaces  que  no  fallarán  jamas  al  ochar- 
lo al  rio.  Esos  te  invitan.  Tú  sabes  que  la  nave 
en  (¡ue  estás  aferrado  será  en  pocos  momentos 
desecha.  Tú  cróes  que  el  bote  te  conduciría 
en  un  instante  salvo  al  lecho.  Tú  entras  en  el 
bote.  Pero  cuando  las  olas  furiosas  lo  levantan 
de  aquí  y  de  allí,  y  parecen  quererlo  sumerjir, 
tú  eres  presa  del  miedo,  y  no  te  sientes  seguro. 
El  entrar  en  el  bote  era  íó,  el  tener  miedo  mien- 
tras estabas  en  él  es  falta  de  confianza.  Pero 
aunque  espantado,  tú  vinistes  á  ser  salvado  co- 
mo lo  fueron  los  marinos  que  no  teniau  miedo. 
Tu  espanto,  aunque  te  quitase  la- paz,  no  puso 
•en  peligro  tu  salud.  Nosotros  estamos  todos  en 
gran  tempestad.  Nuestros  pecados  han  suble- 
vado los  vientos  y  las  olas  de  la  divina  justicia. 
La  ley  fulmina  sus  decretos  contra  nosotros. 
El  infierno  revuelto  debajo.  Jesús  es  el  bote  de 
salud. Él  viene  á  nosotros  y  nos  invita  á  abando- 
narcualquier  otro  lugar  en  que^nos  refugiemos, 
frágil  tabla,  y  apoyarnos  enteramente  sobre  él, 
Fiar  en  él  solo,  es  fé.  cuando  piensas  en  tus 
pecados  y  en  tus  iniquidades,  es  natural  que 
seas  lleno  de  dudas  y  de  miedo,  y  á  veces  no 
te  creas  salvo.  Haste  valor,  oh  temeroso  cre- 
yente! Te  reputas  túperdidojsin  Jesús?  Y  ruegas 
tú  de  corazón:  «Sálvame,  Señor,  ó  yo  perezco?» 
Entóneos  alégrate,   porque,   cualquiera  que 
sean   tus    dadas,  tú  posees  la  fó  que  sal- 
va, aquella  fó  que  habla  San  Pablo  cuan- 
do dice :    «  Crée  en  el  Señor  Jesu  -  Cris- 
I  to,  y  serás  salvo».    Ninguno    de  aquellos 


que  vienen  así  á  Jesús,  pueden  jamás  pe- 
recer. 

SIN  LA  SANTIDAD  NADIE  V1ÍR.\  Á  DIOS 

Dios  es  un  Dios  santo,  Jesu-Cristo  es  un  Sal 
vador  santo,  el  Espíritu  do  Dios  es  el  Espíritu 
Santo,  el  cielo  es  un  santo  lugar,  los  ángeles 
son  ángeles  santos,  y  todo  el  redimido  pueblo 
de  Dios  es  un  pueblo  santo;  ¿lo  soy  yo  tam- 
bien?  Si  no  lo  soy,  la  Escritura  me  dice  do  se 
guro  que  no  veré  á  Dios.  No  consiste  la  santi- 
dad meramente  en  tener  una  conducta  arregla- 
da; puede  haber  una  externa  buena  moral  sin 
santidad,  aunque  no  puede  existir  santidad  sin 
buena  moral.  Si  estás  santificado,  na  solo  debes 
abstenerte  del  pecado  -  sino  aborrecerle  do  ve- 
ras, y  á  todo  cuanto  contraria  la  voluntad  de 
Dios;  esto  es,  volviendo  tu  aborrecimiento  con- 
tra ti  mismo  por  los  pecados  que  aun  te  que- 
dan, pues  los   descubres  no  solo  en  tu  vida 
sino  en  tu  corazón.  Si  estás  santificado  debes 
hacer  escrúpulo,  no  solo  de  tus  malas  obras  y 
palabras,  sino  de  tus  malos  pensamientos;  de- 
bes no  solo  desear  parecer  bueno  á  los  ojos  del 
mundo,  sino  á  los  de  Dios  que  penetra  tu  cora- 
zón; debes  procurar  una  interior  conformidad 
con  su  divina  voluntad.  ¿Es  asi  como  lo  haces? 
No  olvides  que  está  escrito,  «Srn  santidad  na- 
die verá  á  Dios».  En  una  palabra,  la  santidad 
es  la  caridad  de  Dios  difundida  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo.^  que  se  nos 
ha  dado. 

Este  amor  es  el  móbil  de  toda  santa  obedien- 
cia á  sus  preceptos,  y  asi  la  palabra  de  Dios  es 
la  regla  de  nuestra  conducta,  y  la  gloria  da  Dios 
el  objeto  de  todo  cuanto  hablamos  y  practica- 
mos. ASÍ  pues  nadie  puedo  entrar  en  el  cielo 
sin  quo  primero  esté  santificado.  ¿Lo  crées  tú 
así,  y  és  tu  afectuosa  súplica  :  «  Señor,  santifi- 
cad todo  lo  que  en  mí  hay,  cuerpo  y  alma?  » 
Si  esto  te  concede,  habrá  Dios  principiado  una 
buena  obra  en  tu  corazón,  y  él  mismo  la  per- 
feccionará para  el  dia  en  que  debas  parecer 
delante  de  Jesu  Cristo,  y  para  que  seas  sannto 
y  sin  mancilla  delante  de  él  en  caridad. 

REFLEXIONEMOS  ! 

Son  tales  los  sentimientos  del  corazón  huma- 
no que  fácilmente  no  se  pueden  comprender 
muchas  veces  un  génio  fogoso  llevado  de  su 
natural  viveza.  Y  sin  dar  lugar  á  la  reflexión, 
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puede  precipitarse  en  el  abismo.  Esto  ha  pasa- 
d  o  en  orden  al  catalicismo.  Y  aquí  se  dá  á  eono- 
c  er  que  los  extremos  opuestos  son  viciosos. 

Hoy  masque  nunca  debemos  estudiar  dete- 
nidamente la  situación  que  atravesamos  en 
n  uestro  infortunado  Siglo  XIX:  Siglo  de  las  lu- 
ces y  del  progreso.  Siglo  de  la'  ilustración  y  de 
la  libertad:  Pero,  como  dice  un  escritor,  infor- 
tunado para  los  pueblos  que  se  dejan  arrastrar 
por  el  funesto  tosigo  de  las  pasiones  políticas 
rompiendo  los  vínculos  de  la  sana  moral.  Y  es- 
to, precisamente  es  lo  qtié  llena  de  amargura 
nuestro  corazón. .  . 

I>Totioias 

Misiones— En  los  últimos  cuatro  años,  las 
misiones  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  han 
experimentado  un  incremento  sumamente  ha- 
lagüeño, pues  en  el  dia  cuentan  con  el  doble 
del  número  de  afiliados  que  en  el  año  1876. 

Prohibición  absoluta— En  el  Estado  de 
Illinois  se  deja  á  cada  municipio  el  derecho  de 
determinar  por  medio  de  una  votación  popular 
si  se  suprimirá  ó  no  el  tráfico  en  bebidas  alco- 
helicas,  dentro  de  sus  límites.  Durante  el  año 
pasado  832  municipios  votaron  sobre  la  mate- 
ria, de  los  cuales  6J5  adoptaron  el  sistema  de 
prohibición  absoluta.  Los  resultados  por  todas 
partes  son  disminución  de  crímenes  y  enfer- 
medades, con  aumento  de  interés  en  el  ade- 
lanto moral  del  pueblo. 

lia  instrnccion  en  Alemania  —  Asis- 
ten á  las  cátedras  de  los  liceos  alemanes, 
49,191  alumnos  pro  ¡estantes,  14,306  católicos  y 
7,530  israelitas;  y  á  las  escuelas  preparatorias 
8,698  protestantes  864  católicos  y  1,455  israeli- 
tas. De  donde  se  deduce  que  los  protestantes 
son  mas  amigos  de  la  luz  y  del  progreso  que 
los  católicos  romanos. 

Moralidad  romana— Los  diarios  de  Bur- 
deos dan  particulares  informes  acerca  del  ar- 
resto de  un  cierto  abate  Pommies,  acusado  de 
varios  atentados  al  pudor,  cometidos  en  algu- 
nas jovencit.is  en  una  casa  de  educación  de 
aquella  ciudad. 

La  vida  del  abate  Pommies  es  una  verdadera 
odisea.  Salido  apenas  del  seminario,  cometía  un 
rapto  con  una  de  sus  parroquianas,  vieja  devota 
que  contaba  ya  cerca  de  cincuenta  años;  pero 
que  tenia  al  mismo  tiempo  la  inestimable  ven- 


taja de  poseer  una  fortuna  considerable,  con  la 
cual  fundó  un  instituto.  Mas  como  el  instituto 
no  daba  todo  el  provecho  que  se  esperaba, 
abrieron  una  carnicería,  en  la  cual  so  veia  a' 
mis  mo  abate  servir  á  sus  clientes. 

Bien  pronto,  empero,  el  abate  Ponimiés  que 
es  dotado  de  un  carácter  inquieto  y  emprende- 
dor se  cansó  de  aquella  existencia;  abandonó 
su  conquista  y  fué  á  refugiarse  á  Burdeos,  don- 
de vivía  dando  lecciones  y  con  el  producto  de 
sus  inisas.  Poco  tiempo  después  había  entrado 
como  profesor  en  un  instituto  femenil.  El  resto 
ya  se  sabe. 

El  abate  Pommies  será  juzgado  por  la  córte 
de  los  Assises  de  Burdeos  en  la  primera  sema- 
na de  Mayo. 


Estudios  Bíblicos 

Número  37 

Tema  general:— El  valor  de  la  Sabiduría. 
liCccion:— Prov.  iíi,  1-19. 

1.  °  El  galardón  de  la  Sabiduría:  ver.  1-12, 
16-18;  Isaías  xlviíí,  18;  Marcos  x,  29,  30;  1  Ti- 
moteo iv,  8;  Hebreos  xiii,  5-11. 

2.  °  El  valor  de  la  Sabiduría:  ver.  13  15;  Sal- 
mos xix,  10;  Mateo  xiii,  44;  Marcos  viii,  36. 

3.  °  La  suficiencia  de  la  Sabiduría:  ver.  19;  1 
Corintias  i,  24,  .30;  Efesios  iíi,  17-19. 

Texto  áureo:— No  se  dará  por  oro,  ni  su 
precio  será  á  peso  de  plata.  Job.xxviií,  15. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  Prov.  iii,  1-19. 
Mártes.  Job.  xxvüi,  1-28. 
Miércoles.  Daniel  i,  8-21. 
Juéves.  Génesis  xli,  37-45. 
Viérnes.  Salmos  Ixxxiv,  1-12. 
Sábado.  Prov.  ii,  1-17. 
Domingo.  Mateo  v,  1-12. 


Periódico  semanal 

Admiuisfracíon:  Montevideo,  Florida  S38 

SALE  LOS  SABADOS  ,  

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  (iorret 
á  otras  partes. 
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REDACTOR  EN  MONTEVIDEO 


TOMAS  B.  VYOOD 


Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye^  re- 
prende, exhorta  con  toda'blan- 
duia  y  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  RIENOS  AIRES 

JUAN  F;  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


La  plegaria  cristiana 

naturaleza  y  excelencia  de  la  plesaria 

T  A  plegaria  es  una  elevación  del  alma  á 
I  f  Dios,  una  oferta  de  santos  deseos  en 
nombre  de  Jesu-Cristo.  El  Salvador  dejó 
J  á  sus  mismos  discípulos  la  bella  oración 
llamada  Oración  Dominica?  (Mateo  vi,  9;.  Pablo 
quiere  que  se  ore  de  continuo  [Filip.iv.  6;  Colos. 
iv.  1';  Tesal.  v.  i7],  siendo  la  oración  como  el 
respiro  del  alma  regenerada. 

Las  promesas  mas  ámplias  vienen  á  ser  he- 
chas á  la  plegaria  de  la  fó.  Basta  asentar  que 
se  obtiene  el  Espíritu  Santo,  superior  átodo 
otro  bien:  «Si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis 
dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto 
mas  vuestro  Padre  celestial  dará  el  Espíritu 
Santo  á  los  que  le  pidieren  de  ól?  [Lúeas  xi,  13]. 
Cuanto  mayores  son  nuestras  necesidades, 
tanto  mas  el  Señor  está  pronto  á  escucharnos: 
«invócame  en  el  dia  de  la  angustia;  librarte  hé 
y  tú  me  gloriflcarás»  [Salmo  1.  15.] 

EL  mediador 

No  as  dado  al  hombro  pecador  el  acercarse 
al  Dios  santo.  Mas  bien  que  agradarle,  el  Señor 
aborrece  como  fuego  extraño  [Lev.  x,  1]  cual- 
quier sacrificio  que  no  le  sea  ofrecido  en  el 
nombre  de  se  Unigénito  Hijo.  Los  pecados  del 
hombre  mortal  hacen  separación  entre  ól  y  su 
Dios:  Cristo  es  aquel  que  nos  abre  una  ría  nue- 


va y  viviente,  para  que  nos  acerquemos  con 
franqueza  á  las  puertas  del  trono  de  la  miseri- 
cordia. El  verdadero  Sumo  Sacerdote,  rasgado 
el  velo,  entró  en  el  celeste  santuario;  y  con  las 
manos  en  el  propiciatorio  salpicado  de  su  pro- 
pia sangre,  con  los  nombres  de  sus  predilectos 
esculpidos  sobre  su  pecho  santo  [Lev.  xvi,]  El 
oírece  de  continuo  al  Padre  el  beneficio  de  su 
muerte  y  de  su  intercecion.  Habiéndose  dado 
á  si  mismo  una  sola  vez.  El  nos  obtiene  reden- 
ción eterna  (Hebreos  ix,  12),  donde  torcida  ó 
impia  pretensión  seria  el  querer  renovar  aquel 
perfecto  y  omnipotente  sacrificio. En  aquel  nom- 
bre predilecto  todo  obtenemos  del  Padre:  «To- 
do lo  que  pidiereis  en  mi  nombre  os  será  con- 
cedido. [Juan  XV,  16.J  El  es  aquel  ángel  del  in- 
censario de  oro,  que  á  !a  plegaria  de  los  santos 
mezclando  el  puro  incienso  de  la  propia  cierta, 
lo  hacia  subir  delante  del  Padre  [Apoc.viii,  3,4.J 
No  tenemos  otro  mediador  alguno.sea  entre  los 
ángeles,  sea  entre  los  santos;  y  no  tenemos  uf 
aún  como  tal,  ásu  Madre,  porque  no  hay  otros 
mediadores  entre  Dios  y  los  hombres  sino  Jesu- 
cristo hombre  [1.'  Tim.  ii,  5;  Hechos  iv,  12  1 
Juanii,  1.] 

EL  ESPIRITU  santo 

Con  el  Espíritu  Santo,  nosotros  somos  hechos 
capaces  de  invocar  al  Padre,  en  nombre  de 
Cristo;  Espíritu  de  adoración,  con  el  que  excla- 
mamos: Ábba,  Padre  [Rom.  VIII,  15;]  Espíritu 
de  Cristo  [Rom.  VIH,  9;  Galat.  IV,  [6,]  manda- 
do por  el  Padre  á  itestimoniar  en  los  creyentes 
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la  obra  de!  lüjo.  y  á  derramar  los  beneficios 
en  sus  corazones.  Nosotros  ciegos,  ignorantes 
de  las  propias  necesidades  y  del  amor  infinito 
da  Dios,  no  sabemos  rogar  como  conviene.  El 
espíritu  os  aquel  que  nos  ayuda  en  nuestras 
flaquezas,  ó  interviene  por  nosotros  con  gemi- 
dos indecibles.  [Rom.  VIII,  26.]  Oh  dulce  pri- 
vilegio asegurado  á  la  fé;  poseer  en  nuestro 
propio  corazón  el  Espíritu  del  Señor,  Espíritu 
de  fortaleza  y  de  santidad! 

DE  QUIÉN    DEBEMOS  ROGAR 

La  Sagrada  Escritura  misma  nos  enseña  las 
diversas  oracioiies  para  pedir  á  nuestro  Dios: 

á]— Adoración,  con  que  damos  loor  y  magni 
ficamos  el  nombre  del  Señor,  y  sus  santas 
obras  [Saiüio  1  xvi.] 

Bendición  y  rendición  de  gracias;  «Ben- 
dice, alma  mia,  al  Señor,  y  no  te  olvides 
de  todos  sus  beneficios.»  [Salmo  ciii,  2; 
Füp.  iv,  6  ] 

c]— Confesión  ile  los  pecados:  <íYo  he  hecho 
lo  malo  delante  de  tus  ojos.»  [Salmo  1  i,  5]. 

¿^—Suplicación  ó  invocación,  con  la  cual, 
acercándonos  al  trono  de  la  gracia,  poda- 
mos reclamar  todas  las  promesas  hechas 
á  la  fé:»  sean  en  todo  caso  nuestras  peti- 
ciones notificadas  á  Dios,  por  la  oración  y 
el  ruego,  con  hacimiento  de  gracias.» 
(Filip.,iv,  6]. 

Cualquiera  cosa  que,  ó  para  el  cuerpo  ó  para 
el  alma,  pidiéramos  al  Señor  conforme  á  su  vo- 
luntad, El  nos  oye  (1.' Juan  v,  U.)  Mas  debe- 
mos ante  todo  pedir  las  bendiciones  espirituales, 
«el  reino  de  Dios  y  susjuslicia,  y  todas  las  otras 
cosas  serán  añadidas.»  [Mateo  vi,  33.] 

POR    QUIÉN    DEBEMOS  ROGAR 

ASÍ  como  la  Sagrada  Escritura  que  enseña 
á  exponer  al  Señor  todas  nuastras  necesidades, 
así  también  quiere  que  reguemos  por  todos 
los  hombres,  de  cualquiera  edad  y  condiciones 
«por  que  mucho  puede  la  oración  del  justo  he- 
cha con  eficacia.»  [Santiago  v,  16.) 

aj— Por  las  criaturas:  «Dejad  á  los  niño  ve 
nir  á  mi,  y  no  se  lo  vedéis.»  (Lucas  xvin  16  ) 

Ij]—Vot  los  amigos:  «Haga  Job,   mi  siervo^ 
oración  por  vosotros;  porque  por  su  respec- 


to solamente  no  os  trataré  afrentosamente.» 
(Job  xeii,  8). 
c)— Por  los  patrones:  «Oh  Dios,  usa  benigni- 
dad con  Abraham,  mi    señor»  (Génesis 
xxiv,  12. 

dj— Por  los  servidores:  [Ver  1 "  plegaria  del 
Ceturion  á  Jesús,  Lúeas  vii,  2-10.] 

e] — Por  los  connacionales:  «Hermanos,  el  de- 
seo vehemente  de  mi  corazón,  y  mi  oración 
á  Dios  por  Israel,  es  para  su  salvación. 
[Rom.  X.] 

J]— Por  los  enfermos  •  «¿Está  alguno  de  vo- 
sotros enfermo  ?  llame  á  los  ancianos  de 
la  iglesia,  y  oren  ellos  por  él  (Santiago 
V,  14.) 

g'J— Porlos  pastores:  en  fin  hermanos  orad 

por  nosotros»  [i'  Tesaionicennres,  lu,  1.] 
/ij— Por  aquellos  que  están  en  autoridad:» 

[P  Tim-.  n,2;  Esdras  vi,  10] 
i]— Por  los  enemigos  y  perseguidores.»  Orad 

por  los  que  os  calumnian  y  os  persiguen». 

[Mateo  V,  44j. 

í"ConcluiráJ. 


El  libro  de  los  libros 

(Traducido  para  "El  Evangelista"  por  J.  R.) 

Continuación  J 

PERO  para  juzgar  mejor,  ha  de  compa- 
rar las  sentencias  de  la  Biblia  con  las 
sentencias  de  los  hombres  que  no  cono- 
cieron tal  libro.  Así  esté  Dios  que  en  la 
Biblia  es  espíritu,  era  entre  los  antiguos,  el  Sol 
la  Luna,  una  piedra  trabajada,  y  cuando  mucho 
un  ser  viviente  revostid(<  de  cuerpo.  Este  Dios 
Santo  en  el  Evangelio,  era  entre  los  paganos  un 
Júpiter  maculado  de  impurezas  y  adiiltfirios.  Es- 
te  Dios  de  verdad  entre  nosotros,  era  entre 
ellos  un  Dios  de  mentira,  nue  engañaba  á  los 
hombres  para  satisfacer  sus  pasiones.  Nuestro 
Dios  único  era  dividido  en  mil  divinidades,  ca- 
da una  de  las  cuales  tomaba  un  vicio  sobre  su 
protección.  Y  sin  remontarnos  hasta  la  antigüe- 
dad, encontrareis  en  nueslros  dias  hombres 
que  adoran,  unos  un  pedazo  de  madera,  otros 
una  lámina  de  metal,  otros  el  demonio,  y  que 
para  agradar  á  esas  divinidades,  ahogan  sus  hi- 
ios,  matan  sus  padres  y  queman  sus  mujeres! 
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Hó  ahí  un  Dios  como  los  hombros  lo  imagina- 
ron. Dígame  si  osos  mismos  hombres  pudieron 
imaginar  también  á  Dios,  espíritu  inmutable, 
eterno,  santo,  omnipotente  y  do  infinita  bon- 
dad? Ahora  en  cuanto  á  la  moral  do  esta  Bi- 
blia  

—  Oh!  en  cuanto  á  la  mora!,  dijo  ol  profesor, 
todas  las  morales  son  buenas,  porque  todas 
ellas  vienen  á  dar  en  la  misma  cosa:  practicar 
ol  bien,  y  hé  ahí  todo! 

— Ay!  ahí  está  en  lo  que  se  engaña!  ni  todas 
las  morales  son  las  mismas;  hay  morales  inmo- 
rales, y  voy  á  mostrárselo.  Si  acredita  lo  con- 
trario, es  porque  también  en  este  punto  compa- 
ra diversos  preceptos  morales  todos  sacados  do 
la  Biblia  ó  inspirados  por  ella;  ó  imaginando 
que  ellas  proctJon  de  diversas  fuentes,  dice 
consigo;  todas  estas  divebsas  morales  son  bue- 
nas. Mas  comparo  con  la  Biblia  los  moralistas 
que  no  escribieron  bajo  su  influencia,  y  cono- 
cerá por  osa  comparación  la  superioridad  de 
este  libro.  Los  filósofos  griegos  y  romanos  con- 
sideraron la  venganza  como  virtud,  mientras 
que  Jesu  Cristo  dice:  «Perdonad  las  ofensas 
amad  á  vuestros  enemigos,  bendecid  á  aíjuellos 
que  os  maldicen.» 

Compare  también  la  moral  de  los  Stoicos  que, 
pretendiendo  eialt&r  al  hombre,  solo  exalta  su 
orgullo,  compárela  coa  la  moral  de  Jesu-Cristo 
que  decia: 

«Inspiraos  todos  la  humildad  unos  á  otros 
porque  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  dá  gra- 
cia á  los  humildes»  1  Ped.  v.  5. 

Comparo  la  moral  de  Mahoma  que  promete 
como  recompensa  en  el  cielo  los  placeres  car- 
nales é  impuros,  y  así  autoriza  en  la  tierra  to- 
das las  impurezas  de  nuestro  corazón,  compare 
esa  moral  con  la  de  Jesu-Cristo  que  nos  dice: 
(Efes.  v.  3)  Que  las  cosas  indecentes  ni  aun  se 
nombren  entre  nosotros  (y  según  Mateo  v-  28) 
Todo  el  que  mira  á  la  mujer  para  codiciarla, 
ya  es  adúltero  con  ella  ea  su  corazón». 

Comparo  la  moral  délos  utilitarios  de  nues- 
tros tiempos,  cuyos  principios  se  resumen  en 
esto:  «La  caridad  bien  ordenada  comieza  por 
nosotro;»  compárela  con  la  moral  del  Evangé- 
lio  que,  os  dice,  (según  Mat.  xxii  39)  Amarás  á 
tu  prójimo  como  á  tí  mismo,  y  (según  S.  Pablo 
á  los  Corint.  r  Epis,  xiii,  4-9.) 

«La  caridad  es  sufrida,  es  benigna,  la  cari- 
dad no  tiene  envidia:  la  caridad  no  es  jactan- 
ciosa, no  es  hinchada,  no  se  comporta  indeco- 


rosamente, no  busca  lo  que  es  suyo,  no  so  irri- 
ta, no  piensa  mal,  no  se  huelga  en  la  injusti- 
cia, mas  huélgase  en  la  verdad:  todo  lo  sufro, 
todo  lo  croo,  todo  lo  espera,  todo  lo  soporta.» 

Ahora  dígame  si  todas  las  morales  son  bue- 
nas. Y  si  confiesa  lo  contrario,  dígame  á  cual 
da  la  preferencia.  Cual  de  ellas  quiere  que  so 
enseñe  á  sus  hijos,  á  sus  vecinos,  á  sus  ene- 
migos, y  así  mismo?  Digamo  sí,  cuando  yo  veo 
en  todos  los  siglos  venir  de  la  tierra  preceptos 
(Je  venganza,  de  orgullo,  do  libertinaje  y  de 
egoísmo,  no  estoy  autorizado  á  creer  que  los 
preceptos  de  perdón,  du  humildad,  de  pureza 
y  amor  vinieron  del  cielo,  y  el  libro  que  los 
encierra  es  ol  libro  de  Dios? 

— Bah!  dijo  el  adjunto,  hay  en  el  mundo  tan- 
tas religiones  falsas!  Si  la  religión  de  su  Biblia 
fuese  la  única  verdadera,  no  la  habria  Dios  es- 
parramado por  toda  la  tierra?  Permitiria  él  que 
al  lado  de  una  sola  religión  verdadera  existie- 
sen cincuenta  religiones  falsas? 

Todos  miraron  al  librero,  deseando  ver  que 
impresión  harían  en  ól  aquellas  palabras. 

—Yo  podría  responder  á  eso,  que  el  mismo 
Dios  que  no  da  á  todos  los  hombres  la  salud,  la 
fortuna  y  la  ciencia,  puede  igualmente  no  dar 
á  todos  el  conocimiento  de  la  verdadera  reli- 
gión. Podría  también  responderle  que  Dios 
mandó  predicar  el  Evangelio  en  todos  los  pun- 
tos del  Globo,  y  no  es  suya  la  culpa,  si  los  hom- 
bres lo  rechazaron.  Pero  quiero  antes  dar  una 
respuesta  mas  directa  á  su  objeción. 

Dice  que  la  religión  de  la  Biblia,  sindo  la  úni- 
ca verdadera,  debía  estar  mas  propagada,  de- 
bía ser  general,  debía  ser  la  única  religión 
existente.  Pues  nien;  efectivamente  es  así,  si 
señor,  la  religión  de  la  Biblia  es  general,  es  la 
única  religión  del  universo,  y  voy  á  probárselo. 
Primeramente  hade  concederme,  creo  yo,  que 
el  Catolicismo,  el  Protestantismo,  y  la  Iglesia 
griega,  y  las  otras  comuniones  que  reclaman  el 
nombre  de  Cristianas,  todos  tienen  la  misma 
base,  que  esta  Biblia? 

—Sí,  señor;  sin  embargo  quedan  los  judíos 
los  mahometanos,  los  

—En  cuanto  á  los  judíos,  noto  que  ellos  po- 
seen la  Biblia,  al  ménos  el  viejo  testamento;  y 
que  por  tanto  su  religión  procedo  del  mismo 
origen  que  la  nuestra.  En  cuanto  á  los  maho- 
metanos, noto  que  reconocen  como  divinos  los 
libros  de  nuestra  Biblia.  Su  Koran  contiene  una 
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parte  de  las  narraciones  del  Viejo  Testamento. 
Además  de  eso  hablase  allí  del  Evangelio  como 
de  un  buen  libro;  allí  se  dice  que  Jesu-Cristo 
os  un  Enviado  de  Dios.  Mahomel  basa  en  la 
Biblia  su  reforma;  él  mismo  lo  dice.  Debe, 
pues,  convenir  en  que  los  cristianos,  los  ju- 
díos, y  los  mahometanos,  todos  fueron  á  beber 
en  vna  misma  fuente,— la  Biblia. 

— Todavía  concedo  eso:  pero  los  paganos  de 
la  antigüedad,  y  los  salvajes  de  nuestro  tiem- 
po, porqué  motivos  no  tienen  la  Biblia  por  ba- 
se de  su  fó? 

—Pista  completamente  engañado;  yo  voy  á 
mostrarle  que  todas  las  verdades  fundamenta- 
les de  la  Biblia;  y  hasta  muchas  de  sus  narra- 
ciones históricas  son  conocidas,  mas  ó  ménos 
por  todos  los  pueblos  paganos,  antiguos  ó  mo- 
dernos, lo  que  es  una  prueba  evidente  de  que 
todos  los  pueblos  sacan  sus  diferentes  religio- 
nes de  una  religión  general  revelada  por  Dios 
primeramente  al  primer  hombre,  y  después 
conservada  en  la  Biblia  por  los  cuidados  del 
mismo  Dios. 

—Qué!  Todas  las  religiones  remontan  á  la 
Biblia?  Los  chinos  por  ejemplo? 

— Sí,  señor;  los  chinos,  así  como  la  Biblia, 
dicen  que  el  hombre  fué  formado  del  barro  de 
la  tierra. 

—Bien!  y  los  indios?  

—Los  indios  así  como  la  Biblia  colocan  al  pri- 
mer hombre,  que  llaman  Adima,  en  un  paraíso 
terrestre  con  su  mujer. 

—Y  los  persas? 

— Los  persas,  así  como  la  Biblia,  dicen  que  el 
hombre  y  la  mujer  debían  vivir  felices,  pero 
que  la  serpiente  procuró  seducirlos  y  les  llevó 
los  frutos  que  ellos  comieron. 

—Y  los  Iroqueses?  dijo  el  adjunto,  esperan- 
do por  la  singularidad  del  nombre,  envolver  al 
librero. 

—Los  Iroqueses, así  como  la  Biblia,  hablan  de 
la  mujer  que  se  dejó  sedncir  al  pié  de  un  árbol, 
y  de  la  cólera  de  Dios  espulsándola  á  ella  y  á 
sus  hijos,  los  cuales  se  batieron,  'muriendo  uno 
de  ellos. 

Concluirá. 


La  religión  del  dinero 

f  ContinmcionJ 

14°.  Tor  una  capilla  domestica,  con  facultad 
de  celebrar  en  ella,  ó  de  hacer  celebrar,...  doce 
francos.» 

La  avaricia  eclesiástica  viene  á  buscaros 
hasta  en  vuestro  domicilio;  ya  no  os  será  per- 
mitido dedicaros  al  ejercicio  de  un  acto  de^ 
•culto  religioso,  en  vuestra  casa,  á  no  ser  que 
compréis  el  derecho  para  ello.  Esto  nos  recuer- 
da á  esos  directores  de  teatros  previlegiados 
os  cuales  no  dejan  abrir  ningún  otro  teatro 
dentro  de  la  misma  ciudad,  sin  que  se  les  dé 
una  indemnización.  En  todo  esto  el  papa  obra 
como  un  previlegiado  inventor,  que  deja  á  otro 
el  derecho  de  laboreo,  causando  la  ruina  de  los 
reinos  y  de  las  provincias.  De  esta  manera  la 
venta  se  hace  en  pacotilla  por  el  papa,  por  ma- 
yor los  obispos,  y  á  la  menuda  por  los  ca- 
ras. 

15.  «Breve  de  extra  íempus,  de  extra  tém- 
pora el  Ínter tistiarum,  para  recibir,  quain  pri- 
mum,  las  órdenes  sagradas  de  subdiaconado  de 
diaconado  y  de  presbítero  á  quocumque  episco- 
po  eum  sancta  sede  communionen  habente.» 

Ese  latín  debe  hacer  sospechar,  al  lector  que 
nó  lo  comprende,  que  algún  misterio  se  esconde 
por  ahí.  Es  cierto  que  no  se  engaña;  con  todo, 
yo  no  quiero  sodearlo  por  mi, mismo.  La  siguien- 
te nota  basta  para  esplicarlo. 

(<;Sí  el  postulante  está  provisto  de  las  dimi- 
sorias de  su  ordinario,  no  tendrá  que  pagar 
tanto  como  cuando  no  tiene  mas  que  su  escor- 
poracion;  con  todo  uno  ú  otro  de  esos  dos  do- 
cumentos basta  para  obtener  aquel  breve  pon- 
tificio, cuyo  precio  mas  alto  es  el  de  149  francoi 
y  14  sueldos.» 

En  medio  de  todo  esto,  veo  claramente  una 
cosa;  á  saber,  que  el  Papa  busca  como  chas- 
quear álos  obispos.  Ea  efecto,  para  obtener  re- 
gularmente las  órdenes  sagradas,  es  preciso  ha- 
ber recibido  del  obispo  un  documento  llamado 
las  dimisorias,  las  cuales  síndudahacen  pagar, 
como  todo  lo  demás.  El  papa  viene,  se  ínterpo 
ne  entre  el  mercader  y  el  comprador,  y  ofrece 
dar  él  mismo  la  dispensa  del  documento,  que  el 
obispo  hubiera  podido  vender;  privándole  así 
del  pro^iucto.  Por  eso  veremos  después  que  los 
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obispos  no  son  muy  adictos  á  la  Agencia  del 
apostolado  católico. 

DISPENSAS 

1.  "  «  Dispensas  de  toda  clase  para  la  celebra- 
ción y  rehabilitación  do  matrimonio.  » 

Ejemplo:  desposando  un  hereje,  esponeis 
vuestra  alma  y  las  de  vuestros  hijos  á  la  conde- 
nación eterna;  y  hó  aquí  el  motivo  sin  duda,  por 
el  cual  la  Iglesia  se  opone  á  semejantes  con- 
tratos. Pero  lomando  una  dispensa,  y  mandando 
á  Roma  vuestro  dinero,  vuestro  casamiento  os 
será  permitido,  y  entóneos  podréis  libremente 
exponeros  á  ser  condenado.  Vergüenza  eterna! 
vergüenza  para  unos  hombres  que  amonestan 
á  sus  feligreses,  á  que  teman  Jel  fuego  eterno, 
nada  mas  que  para  cautivar  las  conciencias  pu- 
silánimes; y  que  consienten  en  segui(ia  abrirles 
ellos  mismos,  las  puertas  del  infierno,  con  una 
llave  de  oro! 

2.  "  «Dispensa  de  los  votos  de  virginidad,  etc.» 
Sí,  amado  lector,  vos  habéis  bien  leído,  y  yo 

muy  bien  copiado  Está  escrito  en  la  cir- 
cular: «Dispensa  de  los  votos  de  virginidad,  » 
y  esta  circular  se  dirige  al  clero!  Seamos  cir- 
cunspectos y  limitados.  A  un  sacerdote  no  se  le 
puede  dispensar  el  celibato,  pero  sí  la  virgini- 
dad. El  no  puede  casarse;  pero  puede  ....  No, 
yo  no  quiero  manchar  mi  pluma  con  esas  tor- 
pezas romanas.  Dejo  al  lector,  bien  sea  padre, 
hermano  ó  marido,  el  cuidado  de  concluir;  y, 
si  todavía  tiene  valor,  que  envíe  en  seguida  á 
su  hija,  á  su  hermana  ó  á  su  mujer,  al  confe- 
sionario. 

3.  '  «  Dispensa  de  celebrar  aquellas  misas,  de 
las  cuales  se  halla  uno  á  veces  sobrecargado,  y 
que  no  puede  celebrar  ni  mandar  celebrar,  por 
falta  de  medios  .  .  .  .  27  fs.  » 

En  mi  tratado  de  la  religión  del  dinero,  ha- 
bía yo  afirmado  que  un  sacerdote  de  una  ciu 
dad  que  toma  muchas  misas  á  treinta  sueldos 
cada  una,  podia  descargarse  de  ellas  por  la 
mitad  del  dinero  que  ha  recibido,  enviándolas 
á  un  cura  de  un  misero  lugar.  Parece  que  no 
dije  yo  bastante  eso,  supuesto  que  aquel  cura 
malandrín  puede  dispensarse,  no  tan  solamente 
de  decirlas,  sino  también  de  mandar  celebrar 
aquellas  por  las  cuales  ha  recibido  ya  el  dinero, 
siempre  que  entregue  al  papa  la  cantidad  de 
veinte  y  siete  francos.  Así  pues,  sencillos  cató 
lieos  romanos,  pagad  á  vuestro  cura,  para  que 


cante  ó  rece  una  misa  según  vuestra  intención; 
ól  recibirá  muy  bien  vuestro  dinero,  dará  quin- 
ce ó  veinte  por  ciento  al  papa,  y  vuestra  misa 
no  será  celebrada  ni  por  ól,  ni  por  ningún  otro. 
Mejor  hubierais  hecho  guardando  vuestro  di- 
nero. 

4."  «Dispensa  de  la  recitación  del  breviario  y 
otras  oraciones  ú  obras  de  obligación  vein- 
te y  un  francos.» 

Que  el  papa  descargue  de  las  obras  obligato 
rías,  como  son  los  ayunos,  novenas,  etc.,  es 
íácil  comprenderio,  pues  que  ya  se  sabe  que 
esas  imposiciones  no  han  sido  inventadas  mas 
que  para  hacer  las  dispensas  indispensables. 
Pero  en  ese  artículo  hay  otra  monstruosidad 
que  merece  toda  la  atención.  El  papa  dispensa 
en  dicho  artículo  el  «orar  »  Esta  es  una  prue- 
ba la  mas  convincente,  de  que  él  no  crée  que 
Dios  oiga  á  los  que  le  ruegan;  y  do  que,  según 
la  Iglesia  romana,  la  oración  no  es  una  rogati- 
va (en  el  verdadero  sentido  de  la  espresion),  si- 
no únicamente  una  recitación  de  términos  im- 
puestos como  por  castigo.  En  el  colegio,  el 
profesor  da,  por  castigo,  una  página  á  copiar 
diez,  quince  ó  veinte  veces.  Asimismo  en  la 
Iglesia  romana,  el  papa  impone  á  su  clero  la 
obligación  de  recitar  el  oficio  divino ú  horas  ca- 
nónicas; y  á  los  frailes  legos  la  de  rezar  quin- 
ce, veinte  y  hasta  cien  veces  el  padre  nuestro. 
Mas  hó  aquí  en  que  estriba  la  semejanza:  Acon- 
tece que  el  colegial  ha  ganado  durante  la  se- 
mana algunos  billetes  de  exención;  ellos  remi- 
te al  maestro,  y  desde  entonces  ya  no  tiene  que 
copiar  ninguna  página,  de  las  que  estaba  obli- 
gado á  copiar.  Asimismo,  el  fiel  católico,  te- 
niendo dinero,  si  lo  dá  al  papa,  ya  no  tiene  que 
rezar  mas  ni  en  el  breviario  ni  las  oraciones. 
Si  el  papa  y  su  clero  me  contestan  que  esto 
no  es  así,  y  que  ellos  tienen  confianza  en  la 
eficacia  de  las  oraciones  para  obtener  las  gra- 
cias de  Dios,  yo  les  respondo:  si  vosotros 
creéis  que  Dios  oye  las  súplicas  de  los  fieles,  y 
que  al  mismo  tiempo  vosotros  podéis  dispen- 
sarles de  rogar,  se  sigue  de  ahí,  que  vosotros 
les  priváis  de  las  gracias  del  cielo,  para  apode- 
raros de  .su  dinero;  y  que  sacáis  partido  aun  de 
su  misma  condenación. 

Contimar  áj 
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Hias  espigas  vacías 

(TRADUCCION  DE  KATISBONA.) 

Agitándos  ■  ondulantes 
A  impulsos  de  suaves  brisas, 
De  un  sembrado  en  la  llanura 
Cuchichan  las  espigas. 

Con  orgullo  su  cabeza 
Yerguen,  unas  atrevidas 
Despreciando  á  las  que  humildes 
Al  suelo  su  faz  inclinan. 

— ¡Enhorabuena,  soberbias!.  .  . 
(Estas  últimas  replican): 
Haced  ostentosa  gala 
De  vuestra  audacia  supina: 

Mas  sabed  que  presuroso 
Llega  el  tiempo  de  la  trilla 

Y  tendrá  entonces  cada  una 
Recompensa  merecida. 

Vosotras,  con  la  vil  paja 
Os  hallareis  confundidas 

Y  arrastrará  ráudo  el  vier.to 
Esas  cabezas  vacias.; 

Mientras  el  grano  que  llena 
Las  nuestras,  hoy  abatidas, 
Irá  á  enriquecer  las  trojes 
Del  dueño  que  nos  cultiva. 

Niños,  no  llevéis  jamás 
Vuestra  cabecita  erguida. 
Que  en  el  sábio  la  modestia 
Es  la  virtud  que  aaás  brilla. 

Retened  la  moraleja 
Del  cuento  de  las  espigas: 
Sólo  se  alzan  fácilmente 
C&hozaG  que  están  cadas. 

Luis  Vigil  E.  y  Blanco. 


"V^ariedades 

¿QUIÉN  ES  JESÚS? 

Es  un  Salvador  amable 

No  hay  pruoba  mas  luminosa  que  esta,  que 
su  descenso  del  cielo  para  sufrir  y  morir.  Sus 


palabras  eran;  «Nadie  tiene  mayor  amor  que 
este,  que  ponga  alguno  su  vida  por  sus  ami- 
gos; vosotros  sois  mis  amigos.»  ¿Por  qué  dejó 
el  un  cielo  beato,  por  un  mundo  pecador,— el 
canto  de  los  ángeles,  por  las  tentaciones  del 
demonio,— un  trono  de  gloria  por  el  patíbulo? 
Fué  por  amor,  solo  por  amor!  Y  amor  no  por 
sus  amigos  sino  por  enemigos!  «En  que  siendo 
aun  pecador.  Cristo  murió  por  nosotros»  Su 
amor  mientras  estuvo  en  la  tierra  lo  manifestó 
de  mil  iijiiiieras,  yendo  á  todas  partes  para 
hacer  el  bien,  curando  toda  clase  de  enferme- 
dad, no  desechando  jamás  á  los  pobres  y  a  los 
aflijidos,  siempre  «el  amigo  de  los  pecadores.» 
Oh!  cuán  amargamente  lloró  sobre  Jerusalem, 
cuando  consideraba  sus  pecados,  y  sus  cerca- 
nos suffiu}ientos!  Y  en  la  agonía  de  la  muerte 
cuán  benignamente  habló  al  ladrón  arrepentido 
que  estaba  á  su  lado!  Con  cuanto  ardor  rogó  él 
por  sus  crueles  sacrificadores!  «Padre,  perdó- 
nalos porque  no  saben  lo  que  se  hacen»  Hu- 
biera él  podido  fácilmente  llamar  una  legión  de 
ángeles  para  librarlo;  pero,  si  él  no  hubiese 
muerto,  nosotros  no  nos  pudiéramos  haber  sal- 
vado. Entre  tanto,  por  habernos  amado,  bebe 
él  el  amargo  cáliz  hasta  las  heces,  y  ahora  que 
él  ha  resiT'itado,  su  amor  por  les  pecadores  no 
es  menos  ardiente.  Amor  lo  impulsa  á  interce- 
der por  nosotros,  á  tener  compasión  de  noso- 
tros, á  velar  por  nosotros  y  á  socorrernos.  Él 
mandó  á  .'^^  :  Santo  Espíritu  á  confortar  y  habitar 
nuestros  corazones.  Él  te  ama,  murió  por  tí,  te 
mira  con  campasion,  te  llama  á  sí!  Aunque  tú 
lo  hayas  rechazado,  su  amor  te  ha  acompañado 
hasta  aquí'  Su  amor  le  hace  soportar  tus  peca- 
dos, y  en  este  mismo  momento  te  suplica  de 
aceptar  un  perdón  comprado  con  su  sangre!  Si 
algún  amigo  hubiese  gastado  todos  sus  haberes 
por  sacarte  de  la  prisión,  ó  hubiese  puesto  á 
riesgo  su  vida  para  salvar  la  tuya,  tendrías  tu 
corazón  para  tratarlo  con  indiferencia?  Pero  Je- 
sús ha  hecho  mucho  mas.  Murió  por  salvarte 
de  la  etarna  miseria,  y  hacerte  en  el  cielo  feliz 
para  siempre.  Él  viene  á  tí,  y,  mostrándote  las 
lastimaduras  de  sus  llagas,  te  dice:  «Ved  cuán- 
to te  he  amado,  oh  pecador!  Yo  le  amo  toda- 
vía! Ven  á  mí  y  te  salvaré  del  pecado  y  del 
inflerno!»  Oh!  no  quieras  rechazar  á  un  tan 
bondadoso  Salvador!  No  quieras  desechar  un 
amor  tan  admirable!  Un  amigo  igual,  no  lo  en- 
contrarás jamás!  Fía  en  él,  ámalo;  lo  hallarás 
siempre  lleno  de  compasión  y  de  ternura!  El  te 
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confortará,  te  guiará,  te  protegerá,  te  salvará 
do  lodos  los  peligros  y  las  aflicciones  de  la  vida; 
te  libertará  do  las  garras  de  la  muerte,  y  te  ha 
rá  feliz  para  siompro  en  el  cielo!  Oh!  vea  á  este 
amable  Salvador' 

Leed  Luc.  XIX,  41-44;  xxiii,  33-31;  Jnan  x, 
1-30;  XV,  12-15;  Rom.  y,  6-8;  Efes.  iii,  17-19. 

ven!  ven! 

Tú  que  eres  jócen  tén 

Joven  lector,  déjame  persuadirte  á  consa- 
grará Dios  tus  primeros  años.  Hay  para  tí  una 
promesa  distinta:  «Aquellos  <|ue  rae  buscan  á 
tiempo  me  encontrarán.»  Tal  vez  lú  pienses: 

«Yo  soy  todavía  demasiado  joven  para  darme 
á  la  religión,  no  me  faltará  tiempo  de  hacerlo 
después.» 

¿Muy  joven  para  ser  devoto?  Pero  no  lo  eres 
para  pecar,vno  para  morir,  no  para  ser  preci- 
pitado en  el  inñerno!  Tú  no  llenos  certeza  de 
llegar  á  la  edad  viril,  ni  menos  á  la  ancianidad! 
Infinito  es  el  número  de  aquellos  que  mueren  mas 
jóvenes  que  tú.  Noves  allá  en  aquel  cementerio 
cuantas  tumbas  de  criaturas  existen?  Tal  vez 
en  este  mismo  momento  la  muerte  te  esta  pre- 
parando el  golpe  fatal!  Vén  entonces  al  presente 
á  Jesús.  Te  equivocas  grandemente  si  se  te 
figura  que  la  religión  sea  para  volverte  melan- 
cólico. Al  contrario,  ella  puede  rendirte  lleno 
de  contento.  Muchísimos  jóvenes  han  hecho  la 
experiencia,  y  todos  dirán  que  los  placeres  de 
la  religión  son  mucho  mas  superiores  á  todos 
los  placeres  del  pecado  y  de  la  vanidad.  Vé  á 
Jesús  y  encontrarás  la  verdad  de  cuanto  afirmo. 
En  efecto,  ¿quién  creerá  jamás  que  Jesús  sufra, 
que  sus  secuaces  sean  menos  felices  que  los 
servidores  del  mundo?  Y  después,  ¿cómo  te 
atreves  á  vivir  ua  solo  dia  mas  repulsando  á 
Jesús?  El  nos  manda  á  creerlo  y  á  obedecerlo 
al  instante,  cada  dia  que  tardemos  en  arrepen- 
timos, cometemos  nuevo  acto  de  rebelión,  y 
acumulamos  ira  para  el  dia  de  la  ira.  Tú  dices 
que  te  arrepentirás  en  la  vejez;  pero  para  arre- 
pentimos necesitamos  de  la  ayuda  del  Espíritu 
Santo,  y  si  lú  repites:  «Mientras  soy  joven  quie- 
ro servir  á  Satanás,  serviré  á  Dios  cuando  sea 
viejo.»  ¿Cómo  creés  que  Dios  está  para  acor- 
darle su  Espíritu?  Este  tu  modo  de  obrar  no  es 
mas  que  bástame  á  empujar  el  Espíritu?  No  te 
volverás  tú  descreído  y  poco  dispuesto  á  ar- 


repentirte?  Poquísimos  son  aquellos  que  se  ar- 
repienten on  la  vejez.  Si  no  vas  á  Jesús  mién- 
tras  oros  jóvon,  temo  grandemente  que  no  irás 
jamás.  El  hábito  to  ligará  con  solidísimas  cade - 
ñas,  que  serán  de  dia  en  dia  mas  difíciles  do 
romper.  Mientras  tú  vas  dilapidándote,  Satanás 
está  en  la  obra,  y  indefensamente  trabaja  para 
remachar  tus  hierros. 

Tú  eres  su  prisionero,  y  él  se  fatiga  á  rendir 
de  dia  en  dia  mas  fuertes  los  resortes  que  te  li- 
gan. Cada  vez  que  pecas.  Satanás  hace  otro 
nudo;  cada  santo  deseo  que  sofocas,  cada  hora 
que  tardas  en  arrepentirle,  le  agrega  otro.  Y  si 
note  desligas  ahora,  cómo  puedes  esperar 
libertarte  cuando  serás  mas  débil,  y  tus  ligadu- 
ras mas  estrochas?  Oh!  «recuerda»  entonces  c^á 
tu  Redentor  ahora,  ea  el  dia  de  tu  juventud».  Si 
al  punto  deseas  ir  á  Jesús,  vé  sin  demora.  Él 
será  tu  guía  en  medio  de  las  vacilaciones,  tu 
consolador  e  las  aflicciones,  tu  tutor  en  los  pe- 
ligros de  la  vida. 

No  quieras  renunciar  al  privilegio  de  poseer 
un  tal  amigo,  ni  menos  na  solo  dia,  pero  di 
desde  este  momento:  «Padre  mió,  tú  eres  la 
guia  de  mi  juventud  .» 

Leed  Prov.  in,  l-24f  iv;  yiii,  17;  Ecte.  xii,  1. 


Noticias 

Gran  avivamiento  religioso— En  los 

recientes  meses  que  van  en  pós  del  invierno, 
en  el  hemisferio  del  Norte  se  han  presenciado 
notables  avivamientos  religiosos  en  todas  partes 
de  los  Estados  Unidos.  En  la  ciudad  de  San  Luis 
eslá  verificándose  uu  gran  movimieato,  en  ei 
cual  multitudes  de  personas  que  no  acostum- 
bran asistir  á  la  predicación  del  Evangelio, 
afluyen  á  las  reuniones  ordinarias  y  extraordi- 
narias que  por  muchas  semanas  han  sido  los 
centros  de  una  influencia  poco  común,  bajo 
cuya  operación  los  incrédulos  han  sido  conver- 
tidos, los  borrachos  y  los  viciosos  reformados, 
los  indiferentistas  avivados,  y  los  cristianos 
llenados  do  nueva  fé  y  ánimo. 

Otras  muchas  ciudades  han  tenido  mas  ó  mé- 
nos  el  mismo  movimiento  durante  los  últimos 
meses,  y  la  obra  sigue  sin  disminución. 

Estudios  Biblicos— En  la  cmdad  de  Bos- 
ton, Estados  Unidos,  tiene  lugar  todos  los  sá- 
bados á  la  tarde  una  reunión  especial  para  es- 
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ludios  bíblicos  á  la  cual  asisten  nada  menos 
que  mil  doscientas  personas,  que  son  cuantas 
pueden  caber  en  el  local,  reservándose  las  ga- 
lenas para  los  negociantes  que  tienen  que  lle- 
gar tarde  á  causa  de  sus  negocios. 

Así  muere  la  religión  de  la  Biblia! 

Los  estudios  son  dirigidos  por  un  distinguido 
ministro  metodista,  R,  R.  Merídeth. 

Africa  Central  —  Dos  misioneros  ingle- 
ses han  vuelto  de  la  Africa  Central  acompaña- 
dos de  seis  de  los  hijos  de  aquel  país  que  lie 
van  regalos  para  la  reina  Victoria,  y  buscan  es- 
trechar las  relaciones  entre  su  país  y  la  Gran 
Bretaña. 

Esto  sin  duda  dará  un  nuevo  impulso  y  abrí 
rá  nuevas  oportunidades  á  la  obra  de  evange- 
lizacion  de  aquel  continente. 

El  colegio  de  Mr.  Spnrgeon  —  Acaba 
de  celebrarse  la  reunión  anual  de  los  patronos 
del  colegio  fundado  por  Mr.  Spurgeon  en  Lon- 
dres, para  la  instrucción  de  obreros  evangéli- 
cos. La  institución  se  halla  en  estado  florecien- 
te, y  tiene  ya  sus  misioneros  en  todas  partes  de 
Inglaterra,  en  España,  Italia,  Estados-Unidos, 
Canadá,  Brasil,  Australia,  Nueva  Zelandia,  In- 
dia, China  Japón,  é  Indias  Occidentales. 

Esto  es  fruto  de  una  sola  congregación  en 
Londres. 

El  Evangelio  entre  los  jndios— El  16 

de  abril  se  celebró  en  Mildmay,  Inglaterra,  un 
servicio  interesantísimo,  en  que  se  bautizaron 
dos  señores  y  dos  señoras,  convertidas  de  la 
religión  judáica,  quienes  daban  su  testimonio 
de  fó  en  Jesu-Cristo  ante  una  numerosa  asam- 
blea. 

En  coneccion  con  la  misma  obra  hay  reu- 
niones religiosas  especialmente  para  las  seño- 
ras judias,  á  las  cuales  asisten  constantemente 
unas  sesenta. 

Prohibición  eonstitacional  —  En  el 
Estado  deJowala  enmienda  constitucional  pro- 
hibiendo absolutamente  el  tráfico  de  bebidas 
alcohólicas  ha  sido  ya  sancionada  por  las  dos 
cámaras  legislativas.  El  voto  en  la  cámara  de 
representantes  íué  66  contra  26.  Los  opositores 
procuraron  sostituirla  con  una  enmienda  rele- 
gando la  cuestión  á  los  municipios  como  en 
Illinois. 

Rechazada  esa,  trataron  de  hacer  excepciones 
en  favor  de  la  cerveza  el  vino  y  la  cidra,  sin 
éxito. 


Falta  ahora  la  ratificación  de  la  enmienda  por 
la  del  voto  popular  para  desterrar  para  siempre 
de  uno  de  los  mas  inmensos  Estados  de  la  Union 
Americana  el  uso  de  bebidas  intoxicantes  bajo 
todas  sus  formas. 


Estudios  Bíblicos 

Número  33 

Tema  general:— La  industria  honrada. 
Lección:— Prov.  vi,  6-22. 

1.  °  El  yugo  de  la  pereza:  ver.  6-11;  Prov. 
XV,  19;  2  Jesalonicenses  iii,  10;  Rom.  xii,  11. 

2.  °  El  yugo  de  la  perversidad:  ver.  12-19; 
Dent.  xxviii,  48;  Lam.  i,  14;  Galaltas  v,  1. 

3.  "  El  yugo  'de  la  justicia:  ver.  20-22;  Lam. 
iii,  27;  Mateo  xi,  28-30;  Filipensesiv,  3. 

Texto  anreo:— En  los  quehaceres  no  pe- 
rezosos: ardientes  en  espíritu:  sirviendo  al  Se- 
ñor. Romanos  xii,  11. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  Prov.  vi,  6-22. 
Mártes.  Prov.  xii,  11-28. 
Miércoles.  Prov.  xxiv,  27-34. 
Juéves.  Lucas  xii.  13-31. 
Viérnes.  Romanos  xii,  6-17. 
Sábado.  Hebreos  vi,  9-20. 
Domingo.  1  Timoteo  vi,  6-21. 


Pehiódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Florida  988 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  r,orre« 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DESÜSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
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REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  lierapo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  toda  blan- 
aura  y  doctrina  :  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTUR  EN  BlIENUS  AIBE8 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


La  plegaria  cristiana 

fConclusionJ 

TIEMPO     PARA  ROGAR 

Y  A  plegaria  de  la  mañana  y  de  la  noche 
I  I  parece  esculpida  sobre  la  frente  dé  la 
r-^  creación  [Salmo  xcii,  1,  2]. 
J  Daniel  en  medio  de  sus  ocupaciones, 
cuando  era  tercer  gobernador  de  Babilonia,  ro- 
gaba tres  veces  al  dia.  [Daniel  vi,  13].  Y  así  Da- 
vid, rey  de  Israel  [Salmo  Iv,  17J. 

El  apóstol  nos  exhorta  á  omr  de  continuo.  [1 
Tesal  V  17)  .Esta  plegaria  continua,  nosotros  la 
cumpliremos,  cuando,  por  el  espíritu,  y  sin  ayu- 
da de  palabra,  sabremos  alzar  el  corazón  al  Se- 
ñor. [1.'  Samuel  1, 10]. 

LUGARES    EN  LOS  CUALES  SE   DEDE  ROGAR 

El  apóstol  quiere  que  en  todo  lugar  levanten 
los  hombros  al  cielo  manos  puras.  [1.°  Tim.  ii 
8.J  Abraham,  adonde  quiera  que  él  vá,  levanta 
su  altar  al  Señor  [Gen.  xii,  8]  Nehemias  ruega 
en  presencia  del  rey.  [Neh.  ii,  4].  Los  apóstoles 
ruegan  sobre  las  azoteas  [Hechos  x,  9,]  en  la 
cárcel,  [xvi,  25]  en  el  templo,  [iii,  1]  en  la  orilla 
del  mar,  [xxi,  o]  al  borde  del  rio,  [xvi,  13.]  Dios 
no  está  confinado  en  el  templo  hecho  de  la  ma- 
no del  hombre;  presente  en  todo  lugar,  él  eS' 
cucha  á  sus  hijos,  en  la  orilla  del  mar,  en  la 
cárcel,  como  en  el  magnífico  templo  de  Salo- 
món. El  Señor  nos  invita  ante  todo  a  la  plegaria 


secreta,  con  promesa  de  premiarla  abiertamente; 
[Mateo  vi,  6;]  y  muchos  bellos  ejemplos  nos 
ofrece  de  tales  oraciones  para  excitar  nuestra 
fé;  Eliezer,  [Gen.  xxiv,  42].  Jacob,  [Gen.  xxxii, 
9;]  Ana,  [1."  Samuel  J,  10;]  Daniel,  [Dan.  ix,  3] 
Jonás,  [Jonás  ii,  2J;  Pablo,  [Actos  ix,  11].  Cor- 
nelio,  [Actos  x,  30].  El  alma  que  busca  á  Dios 
en  verdad,  no  la  buscará  en  vano. 

Es  pues,  deber  de  las  familias  invocar  unáni- 
mes el  consentimiento  del  Señor.  Hay  gracias 
para  reconocerse  en  común,  pecados  que  con- 
fesar, bendiciones  que  implorar.  Abraham  es 
bendecido  de  Dios  porque  recomendará  á  sus 
hijos  después  de  sí,  que  guarden  el  camino  de» 
Señor.  [Gen.  xviii,  I9].  Josué  resuelve,  cual- 
quiera cosa  que  los  otros  pudieran  hacer,  que 
él,  con  su  casa,  servirían  al  Señor.  [Josué  xxiv' 
15].  Dios  ha  prometido  sus  bendiciones  cuando 
dos  ó  tres  estén  reunidos  en  su  nombre,  [MatHO 
xviii,  19];  y  es  digno  de  especial  advertencia, 
que  el  Espíritu  Santo  descendió  en  el  memora- 
ble dia  de  Pentecostés,  cuando  los  discípulos 
estaban  todos  unánimes  en  un  mismo  lugar, 
[Actos  ii,  1-4].  Asi  es  asegurada  una  bendición 
á  la  plegaria  pública:  la  casa  misma  del  Señor 
será  llamada  casa  de  oración  entre  todos  los 
pueblos.  [Isaías,  Ivi,  7]. 

Tales  públicas  preces  deben  ser  en  lenguaje 
de  todos  conocida,  donde  cada  uno  pueda  decir: 
Amen!  al  que  ruega,  [1'  Corjn.  xiv,  14, 16j. 

ESPÍRITU  DE  LA  PLEGARIA 

Al  dar  á  nuestros  hermanos  esta  breve  rese- 
ña; no  entendemos  ya  estrechar,  queremos  mas 
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bion  excitar  con  el  ayuda  del  Señor,  la  plega- 
ria espontánea  del  corazón;  á  esta  se  debe  as- 
pirar, recordando  los  privilejios  de  la  fó:  «Cual- 
quier cosa  que  pidiereis  os  será  concedida.» 

Pidamos  el  espíritu  de  oración,  y  lo  obten- 
dremos en  nombre  de  Jesu-Cristo.  Conviene 
advertir  sin  embargo,  que  se  ruegue  de  cora- 
zón. El  espíritu  del  Señor  no  es  ligado.  Adver- 
tid asimismo  que  el  rezar  no  está  en  el  pro- 
nunciar muchas  palabras  á  Dios.  La  plegaria  de 
la  fó,  encendida  en  nuestros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo,  nos  pone  en  comunicación  con 
el  Padre  de  los  espíritus;  y  cuando  lo  habremos 
mirado,  seremos  alumbrados.  [Salmo  xxxivj 
Se  pueden  ofrecer  al  Señor  muchas  palabras,  y 
no  ofrecerle  el  corazón;  es  fácil  mover  ios  lá- 
bios,  sin  tener  parto  en  el  corazón,  es  servicio 
estéril  y  vano.  Se  requiere  ante  todo  el  senti- 
miento de  nuestras  necesidades,  el  deseo  del 
socorro,  y  la  fó  para  obtenerlo. 

Estas  plegarias,  mas  bien  breves  [Mateo  vi,  7] 
miran  principalmente  á  las  necesidades  espiri- 
tuales: perdón  de  los  pecados,  el  don  del  Espí 
ritu;  porque  á  cualquiera  que  posea  gracias  tan 
preciosas,  las  otras  cosas  le  serán  añadidas. 

No  se  podia  olvidar  aquí  tantos  hermanos 
nuestros  que,  en  la  cárcel,  en  el  destierro  ó  ba- 
jo el  techo  paterno,  sufren  por  el  glorioso 
Evangelio  de  Cristo;  pero  si  de  una  parte,  tan 
desastroso  espectáculo  mueve  á  compasión,  y 
trae  sobre  los  labios  la  esclamacion  dolorosa: 
Señor  hasta  cuando?  nos  comporta,  do  la  otra 
el  suave  pensamiento  que  tantos  sufrimientos 
no  han  de  ser  infructuosos. 


El  libro  de  los  libros 

(Traducido  pa.ra.  El  Evangelista  por  J.  R.) 

fConclusionJ 


ERO  remontémonos  mas  alto  dijo  el 
profesor;  yo  he  visto  en  mi  Rollin  que 
uno  de  los  pueblos  mas  antiguos  eran 
los  Caldeos. 


—Los  Caldeos,  así  como  la  Biblia  dicen  que 
un  Dios  anunció  que  los  hombres  iban  á  pere- 
cer por  un  diluvio  y  ordenó  á  un  hombre  que 
construyese  una  arca  y  entrase  en  ella  con  su 
Emilia. 


—y  los  Ejipcios,  que  Voltaire  dice  que  son 
mas  antiguos  que  el  mundo,  visto  que  el  mun- 
do no  tiene  mas  que  seis  mil  años?  , 

—Los  ejipcios,  asi  como  la  Biblia,  hablan  de 
un  Salvador  para  todos  los  hombres. 

El  profesor  quería  á  toda  costa  tener  razón . 
Y  los  americanos,  que  antes  de  Cristóbal  Colon, 
no  conocían  los  cristianos,  también  eran  biblis- 
tas? 

—Los  americanos  antes  de  ser  descubiertos 
por  Cristóbal  Colon,  acreditaban  hechos  narra- 
dos en  la  Biblia,  pues  que  hablaron  do  aquel 
gran  hombre  en  un  diluvio  universal  que  anti- 
tiguamente  hubiera. 

—Así,  según  su  opinión,  dijo  el  profesor  que 
se  veía  embarazado,  y  quería  llevar  la  conver- 
sación al  terreno  jocoso;  en  su  opinión  los 
chinos,  iroqueses,  Caldeos,  ejipcios  y  los  pro- 
pios salvajes  del  Nuevo  Mundo,  son  otros  tan- 
tos buenps  cristianos? 

—No,  señor;  pero  entiendo  que  de  todo  lo 
que  dejo  dicho  puede  con  razón  concluirse  que, 
visto  encontrarse  en  todos  los  pueblos  he- 
chos y  creencias  tan  bien  conservadas,  que 
dan  á  conocer  vestigios  de  hechos  y  creencias 
de  la  Biblia,  estamos  autorizados  á  creer  que  la 
religión  de  la  Biblia  es  la  fuente  de  todas  las 
otras  religiones,  esto  es:  la  religión  universal 
y  por  consiguiente  divina.  Ahora  no  me  obje- 
tará todavía  con  la  existencia  de  tantas  religio  - 
nes  en  el  mundo,  debiendo  existir  una  sola! 
Dios  así  lo  quería,  pero  los  hombres  no  quisie- 
ron. La  culpa  de  quien  es?  Piense  en  esto!  Mi- 
re que  es  un  objeto  que  importa  la  salvación 
de  su  alma! 

— Bah!  su  alma!  dijo  el  adjunto.  Quien  le  di- 
jo que  nosotros  tenemos  una  alma!  Vd.  ya  vió 
una  alma? 

—No  señor. 

—Ya  la  tocó? 

—También  nó. 

—Ya  la  oyó? 

—Tampoco. 

—Ya  la  probó? 

—Tampoco. 

—Ya  la  olió? 

—Tampoco:  mas  la  he  sentido  en  mi  mismo, 
dijo  el  librero. 

—Pues  bien!  dijo  el  adjunto.  Vd.  todavía  no 
vió  al  alma,  todavía  no  la  oyó;  todavía  no  la  to- 
có; todavía  no  la  probó,  ni  la  olió,  y  ha  sentido 
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en  sí:-  luego,  ahí  tiene  cinco  pruebas  contra 
una,  do  como  el  alma  no  existo. 

—Muy  bion  dijo  el  librero;  ahora  permítame 
que  le  pregunte:  ya  vió  un  dolor? 

—Todavia  no. 

—Ya  lo  tocó. 

—Tampoco. 

—Lo  oyó? 

—Tampoco. 

—Probólo? 

—Tampoco. 

—Lo  ha  olido? 

—No  pero  lo  he  sentido. 

—Pues  bien,  dijo  el  librero:  ahí  tiene  cinco 
pruebas  contra  una,  de  como  los  dolores  no 
existen. 

—Oh!  qué  dicen  señores?  interrumpió  el  vie- 
jo que  hasta  ese  momento  habia  estado  callado; 
pues  dicen  que  los  dolores  no  existen?  Ahí  es- 
tá mi  vida  protestando  contra  eso;  esta  fren- 
te arrugada,  estas  manos  trémulas,  este  cora- 
zón mustio  por  esperanzas  frustradas  siempre, 
todo  esto  me  prueba  la  realidad  de  los  dolores 
en  este  mundo. 

—Entonces  Vd.  no  ha  encontrado  en  la  tierra 
la  felicidad?  preguntó  con  interés  el  librero. 

— La  felicidad  hace  ochenta  años  que  la  bus- 
co, y  la  busco  debalde.  Cuando  yo  tenia  la  edad 
do  este  muchacho,  imaginaba  que  bastaría  ser 
hombre  para  ser  feliz,  y  suspiraba  por  tener  al- 
gunos años  mas.  En  la  flor  de  mi  edad,  recorrí 
el  mundo,  los  placeres,  las  fiestas,  y  todo  eso, 
pasados  algunos  años,  solo  me  dejó  disgustos 
y  aborrecimientos!  Las  ciudades,  los  rios,  y  los 
campos,  siempre  los  mismos!  Amigos  que  me 
engañaron,  y  placeres  que  arruinaron  mi  salud 
sin  que  satisfaciesen  mi  corazón!  Tuve  una  es- 
posa, que  era  entre  mosa  y  buena  cuanto  es 
posible;  pero  la  muerte  me  la  robó,  siendo  to- 
davia jóven! 

Los  hijos....  el  mayor  fué  un  ingrato,  el  se- 
gundo está  siempre  enfermo,  y  el  tercero,  bien 
como  su  pobre  madre,  murió  como  ella,  y  yo 
hoy,  viejo,  sin  familia,  abandonado  por  los 
hombres,  que  no  precisan  de  mí,  desengañado, 
disipadas  las  ilusiones  de  la  mocedad,  hoy  sin 
haber  verdaderamente  gozado  la  vida,  voy  á 
morir  dentro  de  poco!  Y  entre  tanto,  conflésote 
que,  aun  así  mismo,  deseaba  conseguir  esa  fe- 
licidad; he  conocido  toda  de  la  existen- 
cia, quería  tenerla  todavia  esa  existencia.  La 


vida  es  la  felicidad  hó  ahí  el  hambre  y  la 

sed  do  mi  alma;  esta  hambre  y  esta  sed  me  de- 
vora las  entrañas,  preciso  morir!  Morir?  Uhl 
como  esta  palabra  es  dura,  glacial  y  espantosal 
Morir  no  ver  mas  nada,  pero  sentir  una  se- 
pultura; algunos  puñados  de  tierra,  y  después 
 — la  nada!— terrible  idea!— la  nada! 

El  viejo  dejó  de  hablar,  un  temblor  convulsi  - 
vo  recorríale  todos  los  miembros;  y  se  comu  - 
nicó  como  una  chispa  eléctrica,  á  todos  los  que 
allí  estaban. 

—Y  si  pudiesen  restituirle  esa  vida,  dijo  pa- 
sados algunos  momentos  el  librero;  y  darle  esa 
felicidad  que  inútilmente  ha  procurado;  si  lo 
pudiesen  colocar  otra  vez  junto  á  la  esposa 
que  tanto  amaba,  y  do  ese  hijo  querido,  mas 
para  siempre!  para  siempre! 

—Oh!  con  suposiciones  sejva  muy  lejos,  dijo 
el  viejo. 

—No,  mi  respetable  amigo,  no  es  una  suposi- 
ción, es  una  verdad,  una  verdad  cierta,  «Cristo 
puso  en  evidencia  la  vida  y  la  inmortalidad:» 
y  para  convencerlo  de  esta  verdad  le  traigo  la 
Biblia.  Esta  vida  que  acaba  cuando  Vd.  la  do- 
sea,  y  esa  felicidad  que  le  escapa  antes  de  ha- 
berla tocado,  no  son  una  prueba  de  que  la  vi- 
da y  la  felicidad  le  están  destinadas?— Sería  po- 
sible que  su  Criador  le  inspirase  en  el  corazón 
el  deseo  de  esas  cosas  solo  para  engañarlo, 
para  atormentarlo?  No  es  mas  creíble  que  á 
esas  necesidades  de  su  alma  corresponden  rea- 
lidades, y  que  esas  realidades  no  existen  en  la 
tierra,  sino  que  están  allá  arriba,  en  el  cielo? 

—En  el  cielo?  exclamó  con  amargura  el  po- 
bre viejo;  en  el  cielo?  Pero  si  el  cielo  exis- 
te, yo  no  he  merecido  entrar  en  él;  lo  siento 
cuando  recuerdo  mi  larga  vida  llena  de  culpas, 
de  pasiones  y  de  vicios;  si  existiese  un  infier- 
no, seria  el  qne  yo  habría  merecido.  Confieso 
que  no  he  pensado  en  Dios,  ni  cumplido  su 
voluntad;  he  procedido  mal,  muy  mal,  y  enton- 
ces  

—Tranquilícese,  que  hay  remedio  para  sus 
males;  siga  estas  palabras  de  Jesu-Cristo: 

«El  Hijo  del  Hombre  vino  á  salvar  lo  que  se 
habia  perdido.»  (Mst.  XYllf,  11.) 

«Mi  sangre  es  derramada  para  remisión  de 
los  pecados  de  muchos.» 

«De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  dió 
á  su  hijo  unigénito;  para  que  todo  el  que  cree 
en  él  no  perezca,  mas  tenga  vida  eterna»  (Juan 
III,  16.; 
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Sí,  amigo  mió,  Dios  perdona  á  aquel  que 
siente  profundo  pesar  de  su  iniquidad;  sí,  él 
dá  el  cielo  gratuitamente  á  aquel  que  confie 
sa  no  haberlo  merecido.  Tome  esta  Biblia,  y 
ella  le  dirá  todo  esto  mejor  que  yo.  Para  com- 
prenderla ore  á  su  Dios;  después  lóala  con  la 
simplicidad  de  una  criatura,  y  aquel  que  dió 
su  espíritu  á  los  Apóstoles,  para  escribirla, 
también  ha  de  darle  á  Vd.  para  entenderla. 
Léala,  léala,  el  tiempo  es  breve.  Lea  esta  Bí 
blia  en  este  mundo,  si  en  el  otro  no  la  quie- 
re oir  condenándolo! 

El  viejo  extendió  la  mano,  tomó  la  Biblia,  y 
el  librero  continuó  su  camino. 


La  Religión  del  dinero 

f'ContimiacionJ 

PODERES  Y  FACULTADES 

r  <'De  leerlos  libros  prohibidos  y  de  guardar- 
los en  su  casa,  etc....  21  írancon,  12  sueldos.» 

Copiando  semejantes  palabras,  la  pluma  se 
cae  de  la  mano.  Lectores,  tengamos  apesar  de 
630,  vosotros  y  yo,  el  valor  necesario  para  lle- 
gar hasta  el  fin. 

Si  tal  ó  cual  libro  está  prohibido  por  el  papa, 
sorá,  sin  duda,  porque  su  lectura  debe  ser  fu- 
nesta. Decidme  pues:  ¿como  podrán  los  veinte 
y  un  francos  y  doce  sueldos  desinfeccionar 
aquella  lectura?  Yo  me  pierdo  en  ese  laberinto; 
ya  no  me  queda  mas  que  deducir,  que  el  papa 
consiente  aun  en  manchar  el  alma  de  sus  pres- 
bíteros, con  tal  que  ellos  le  den  dinero. 

Con  todo,  hagamos  un  esfuerzo  para  descu 
brir  un  buen  motivo  por  el  cual  se  dé  la  permi- 
sión de  leer  los  malos  libros.  ¿Será  quizas  con 
el  objeto  de  sugerir  un  medio  para  refutarlos? 
Porque  si  un  eclesiástico  quiere  leer  una  obra 
dañosa  con  una  intención  tan  laudable'  ¿á  qué 
viene  hacerle  pagar  el  permiso  de  ejecutar  el 
bien?  No  tan  solamente  se  le  debería  dar  gratis, 
sino  que  también,  íy  esto  seria  obrar  mas  cris 
tianamente]  seria  muy  conveniente  animarle, 
remunerarle  y  protegerle,  para  que  desempe- 
ñara semejante  obra,  pues  que  de  ella  debe 
resultar  la  refutación  de  un  libro  ponzoñoso; 
refutación  útil  para  la  salvación  de  las  almas. 


Pero  no;  el  papa  que  lo  vende  todo,  no  desem- 
bolsa en  ningún  caso.  Por  consiguiente,  debe- 
mos volver  á  nuestra  primera  suposición:  los 
libros  prohibidos  por  la  moral,  son  autorizados 
por  Roma,  y  el  mismo  clero  puede  adquirirlos, 
del  mismo  modo  que  adquiere  el  bocado  mas 
regalado,  á  precio  de  dinero. 

2°  «Poder  y  facultad  de  bendecir  los  ornamen- 
tor  sacerdotales'  y  demás  bendiciones  reserva- 
das á  los  obispos,  etc....  12  francos,  10  su- 
eldos.» 

¡Aun  el  papa,  cortando  la  yerba  bajo  el  pié  de 
los  obispos!  Ya  no  me  admiro  que  estos  estén 
en  pugna  con  la  Agencia,  y  que  susciten  pro- 
cesos ante  los  tribunales! 

.3°  «Poder  y  dispensa  de  'dar  la  bendición  pa- 
pal á  los  moribundos.» 

Os  lo  digo,  que  el  papa  se  vendería  él  mismo 
si  hallase  un  comprador! 

Basta,  basta,  ya  no  tengo  fuerza  ni  valor  para 
copiar  mas.  Sabed  solamente  que  en  lo  res- 
tantes de  la  circular,  se  dice  que  si  queréis  im  - 
primir  un  libro  útil,  en  vez  de  ayudaros  el  papa 
os  impondrá  una  contribución  á  trueque  de  su 
aprobación.  Así  pues,  siempre  que  veáis,  en  la 
primera  página  de  una  obra  romana,  estos  tér- 
minos: «Con  aprobación  del  papa,  ó  del  obis- 
po," sabed  que  aquellos  significa  simplemente 
que  el  librero  ha  depositado  cierta  cantidad 
dentro  de  la  faltriquera  del  obispo  ó  del  papa 
que,  según  dicen,  «es  mas  ó  ménos  crecida, 
según  las  formalidades  que  se  exigen.» 

¿Queréis  tener  la  dicha  de  venerar  á  un  in- 
dividuo de  vuestra  familia  como  santo?  Mi  tari- 
fa os  indica  el  precio  qne  os  podrá  costar  la 
beatificación  y  canonización;  de  suerte  que, 
dentro  de  breve  tiempo,  podréis  conseguir  el 
que  se  venere,  así  como  á  los  demás  santos  del 
calendario  ó  á  vuestro  abuelo  ó  á  vuestro  so- 
brino; y  bien  pronto  vendrá  la  muchedumbre 
á  ponerse;de  rodillas  ante  vuestro  becerro  de 
oro,  fundido  por  el  mismo  papa! 

Finalmente,  á  precios  arreglados  se  os  ofre- 
cen ciertas  reliquias,  aun  las  de  la  verdadera 
cruz  del  Salvador;  y  solo  se  os  advierte,  entre 
paréntesis  y  claudatur,  que  tocante  á  las  reli- 
quias de  la  cruz  «es  dificultoso  el  obtenerlas;» 
del  mismo  modo  que  un  librero  os  advertiría 
en  su  catálogo,  que  no  le  queda  ya  mas  de  la 
tal  obra  que  algunos  ejemplares. 

Al  terminar  el  prospectus,  se  os  proviene 


N."  XXXIX 


EL  EVANGELISTA 


309 


quo  para  poner  on  caja  ol  dinoro  do  las  po- 
ticionos  con  regularidad,  ol  importo  del  buloto 
debe  subir  á  lo  menos  á  vointo  y  cinco  francos; 
que  para  hacer  la  petición  do  la  totalidad,  pue- 
den reunirse  varios,  pero  quo  tan  solo  uno  do 
ellos  debe  firmar.  Esto  artículo  nos  conduce  al 
comisionado  enviado. 

Después  de  algunas  semanas,  llega  un  fardo 
entendido,  quo  yo  podia  muy  bien  poner  un 
nombre  dirigido  el  reverendo....  Que  el  lector 
tenga  por  propio  on  el  lugar  do  los  puntos;  y 
que  si  yo  no  lo  hago,  os  porqno  mi  intención 
no  es  la  de  atacar  de  modo  alguno,  á  las  per- 
sonas, sino  únicamente  las  cosas.  Yo  respeto 
y  compadezco  al  clero  romano,  pero  abomino 
sus  instituciones. 

El  fardo  de  reliquias,  de  indulgencias  y  de 
dispensas  llegó  como  hemos  dicho,  á  casa  del 
señor  capellán,  el  cual,  lleno  de  gozo,  trata  de 
vender  por  menudo  lo  que  compró  por  mayor. 
Mas,  ¡ó  contrariedad!  el  obispo  no  quiere  dar 
su  aprobación.  «Pero,  señor,  esas  reliquias  y 
esos  documentos  "  ¡Que  debilitad!  ¡que  ver- 
güenza! ¿Podréis  pues,  señor,  sin  arriesgar  vu- 
estro eterno  porvenir,  permanecer  en  una  igle- 
sia que  comercia  de  la  salvación  de  vuestra 
alnaa?  A  vos  y  no  á  mí  es  á  quien  pertenece 
el  decidir.  Por  mi  parte  yo  me  he  ofrecido  á 
haceros  un  duplicado  favor:  á  saber,  primero  á 
esponeros  el  error,  y  ya  lo  he  hecho;  y  segun- 
do á  demostraros  en  seguida  la  verdad,  que 
es  lo  que  voy  hacer. 

Condenando,  como  condeno,  el  mal  proceder 
de  la  Iglesia  romana,  yo  no  condeno  ni  en  lo 
mas  mínimo  la  doctrina  del  cristianismo;  le- 
jos de  eso  yo  separo  esas  dos  cosas  como  se 
separa  el  trigo  que  nutre  de  la  polillaque  des- 
truye: el  cristianismo  he  aquí  lo  bueno;  el  ro- 
manismo  he  allá  lo  malo;  aquel  entrará  en  el 
cielo  y  este  será  precipitada  en  el  infierno.  Tal 
vez  me  diréis  ¿cual  es  el  signo  ó  señal  por  me- 
dio del  que  podré  yo  conocer  la  diferencia  que 
existe  entre  cristianismo  y  el  romanismo,  sien- 
do así  que  este  último  pretende  ser  el  cristia- 
nismo mismo  ?  La  respuesta  es  muy  fácil.  El 
buen  grano  ha  sido  sembrado  por  el  labrador, 
y  el  grano  malo  vino  después  de  entre  las  ma- 
nos del  destructor.  Así  pues,  el  grano  bueno  del 
cristianismo  es  aquel  q'  ha  salido  de  la  mano  del 
maestro,  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles;  y  el  grano 
malo  del  romanismo  es  aquel  que  produce  el 


clero  romano,  demasiado  codicioso  de  los  hono- 
res, del  mando  ydoloro,  para  no  ser  tachado 
do  ser  el  enemigo  do  la  verdad.  En  otros  térmi- 
nos: La  verdad  es  el  Evangelio,  salido  de  la 
boca  do  Jesús  y  de  la  pluma  de  los  apósto- 
les: la  falsedad  es  todo  aquello  que  los  cu- 
ras han  añadido  al  Evangelio. 

f  Concluirá  J 


Jesús 
I. 

Ojos  dulces,  adormidos 
Rubia  cabellera  larga, 

Y  una  angélica  sonrisa 
Que  penetra  hasta  el  alma. 
Irradiaba  en  sus  pupilas 
No  sé  que  luz  tan  extraña. 
Como  ei  rayo  de  la  luna 
Sobre  la  onda  arrebatada 
Rubia  y  rizada,  en  el  cuello 
Caía  partida  la  barba; 

Y  cual  nardo  de  Gennésar 
Eran  sus  mejillas  blancas. 
Era  Jesús,  era  el  Cristo 
Poeta  de  la  montaña. 
El  que  vestía  humildemente 
Con  una  túnica  parda. 

II. 

Los  niños  escuchaban  sus  mágicas  palabras. 
Querían  tocar  las  manos  divinas  del  Rabí 
La  turba  los  aleja  y   entonces  Cristo  exclama: 
«Dejadlos  que  se  acerquen,  que  lleguen  hasta  mí.» 

«Así  como  estos  niños,  así  serán  los  buenos 

Y  gozarán  por  siempre  da  la  eternal  mansión.» 
Las  frentes  infantiles  conservan  desde  entonces 
La  marca  sacrosanta  del  beso  del  Señor. 

III. 

Cruzábanse  en  las  nubes,  relámpagos  continuos, 
Zumbaba  entre  las  rocas  terrible  el  vendaval. 
Torcía  el  nudoso  tronco  la  corpulenta  encina; 

Y  yo  no  sé  que  voces  oíanse  sollozar. 

En  lo  alto  de  los  cielos,  temblaban  las  estrellas 
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A  la  hora  en  que  debiera  el  sol  mandar  su  luz; 
El  Padre  de  los  séres  abrió  sus  brazos  tiernos... 
Y  amando  y  bendiciendo  así  murió  Jesús. 

Manuel  Olaguiuel. 

La  Ondina  del  Piala.) 


Variedades 

VE>!  VEX! 

Tú,  que  estás  bajo  los  años  y  tú,  yaviejo,ven 

Para  tí  la  mañana  de  la  vida  ya  ha  pasado. 
Estás  ya  sobre  la  cima  de  la  montaña,  ó  dos- 
ciendos  al  valle  del  otro  lado,  y  corres  veloz- 
mente á  la  tumba.  Tal  vez  estas,  ocupado  to- 
davía en  la  labor  necesaria  para  tu  sostenimien- 
to; ó  inclinaciones,  ó  amor  de  lucro  te  tiene  en 
continuos  pensamientos  é inquietudes. 

No  quieras  sin  embargo  poner  en  olvido  la 
«sola  cosa  necesaria.»  Podemos  hacer  menos  de 
cualquiera  cosa,  aún  de  la  vida  misma,  pero 
no  de  Jesús.  La  salvación  del  alma  es  la  sola 
cosa  necesaria.  Te  has  ocupado  muchísimos 
años  en  las  haciendas  do  tu  yida,  y  no  has  en- 
contrado un  retazo  de  tiempo  para  la  religión: 
De  modo  que  tu  principal  hacienda  no  está  em- 
pezada, y  de  qué  momento  son  todas  las  demás 
cosas  en  parangón  con  esta?  Dentro  de  pocos 
años  será  de  poquísima  cuenta  que  hayas  sido 
rico,  será  si  de  infinito  relieve,  si  habrás  ó  nó 
ido  á  Jesús.  Cuantas  personas  murieron  á  tu 
alrrededor!  Cuántos  vecinos,  amigos,  cuantos 
condiscípulos,  cuantos  compañerosque  comen- 
zaron contigo  la  carrera  de  la  vida,  están  ahora 
en  sus  tumbas!  Hasta  aquí  tú  fuistes  conserva- 
do, pero  hubieras  podido  ser  arrancado  como 
estéril  planta  sin  ser  preparado!  La  longanimi- 
dad de  Dios  es  tal  vez  mas  que  exhausta!  La 
sentencia  puede  ser  pronunciada  de  un  momen- 
to á  otro.  ^Cortadlo!  y  echadlos  al  juego!»  Tal 
vez  lú  eres  ya  anciano.  Pero  anciano  amigo! 
cuantas  solemnes  advertencias  le  dicen  de  pre 
pararte.  Las  arrugas  de  tu  rostro,  tus  blancos 
cabellos,  tus  fuerzas  lánguidas,  te  advierten 
solemnemente  que  tu  fin  está  cercano.  Vas  ca- 
minando sobre  el  borde  de  la  fosa.  El  joven 
puede  vÍTir  muchos  años,  pero  no  tú.  Pronto, 
bien  pronto  deberás  morir.  Oh!  cuan  terrible 


será  el  tener  que  estar  dolante  el  tribunal  da 
Cristo,  y  tener  que  dar  cuenta  de  una  larga  vida 
gastada  en  repulsar  á  Jesús!  Millares  de  domin- 
gos los  sermones  y  los  privilegios  desoistes! 
Ven,  pues,  á  Jesús  ahora!  No  perder  ua  mo- 
mento! No  tienes  ni  aún  uno  que  perder.  Tie- 
nes, en  verdad  endurecido  el  corazón,  y  vuelto 
el  arrepentimiento  mas  difícil  por  haber  tanto 
tiempo  transgresado  la  religión;  pero,  si  tu  im- 
ploras ardientemente  la  ayuda  del  Espíritu  Santo 
lie  Dios,  tus  demandas  serán  al  punto  escucha- 
das. No  es  jamás  muy  tarde!  Aunque  tu  hayas 
por  tanto  tiempo  rehusado  de  escuchará  Jesús, 
él  jamás  ha  cesado  de  hablarte.  Te  dice  toda- 
vía: «Ven  á  mí.»  él  te  ama  todavía;  espera 
siempre  salvarte!  Oh  no  quieras  hacer  de  él  un 
juguete!  Mira  atrás!  La  muerte  está  á  tus  es- 
paldas. El  juicio  viene  detrás,  y  después  de  él 

 el  infierno!  Ved!  son  á  punto  de  aferrarte! 

Huye  al  instante,  huye  en  dirección  á  Jesús; 
ven  á  Jesús,  él  solo  puede  salvarte. 
LeedMat.  vi,  19-24;  Luc.  x  40-42;  xiii,  6-9. 

QUIEN  ES  JESÚS? 

El  será  nuestro  Juez 

«Nosotros  debemos  comparecer  todos  delante 
del  tribunal  da  Cristo.»  El  hombre  de  dolores, 
y  el  Dios  de  gloria  vendrá  de  nuevo,  y  «delante 
de  él  serán  juntadas  todas  las  naciones.»  «He 
aquí,  viene  con  las  nubes,  y  todo  ojo  lo  verá,  y 
también  los  que  le  traspasaron», 

Cuán  consolador  para  el  creyente!  El  es  la 
misma  persona  que  ellos  hubieran  llamado  para 
Juez.  Y  ahora  que  lo  ven  sobre  el  trono,  se  ale- 
gran que  su  mejor  amigo,  sea  su  juez,  y  sabrán 
de  consiguiente  de  ser  salvas!  Pero  oh!  cuán 
espantable  para  aquellos  que  lo  rechazaron! 
¡Cuan  terribles  serán  las  miradas  que  lanzará  á 
aquellos  que  lo  traspasaron  con  su  culpable 
desprecio!  Cuánto  será  espantable  el  ver  aque- 
lla misma  voz  que  ora  benignamente  dice:  «Ve- 
nid á  mí,»  gritar:  «Idos  de  mí  malditos!»  Figu- 
rémonos un  presidario  en  el  punto  de  ir  á  jui- 
cio, por  delito  que  importa  pena  capital.  Un  des- 
conocido, do  humilde  aspecto,  pero  respirando 
amor  y  caridad,  y  que  parece  venir  por  compa- 
sión, visita  al  prisionero  en  su  celda,  lo  dice 
cuanto  ha  sido  obrado  para  que  sea  suelto,  le 
cuenta  cuánto  ha  hecho  por  él,  le  muestra  que 
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puedo  tonor  plena  fó  en  su  amistad,  y  lo  asegu- 
ra poderlo  obtener  el  perdón,  para  cedérselo. 
cDójame»,  va  diciendo,  «déjame  de  gracia  in- 
tervenir en  el  juicio;  deja  que  hablo  por  ti,  que 
patrocino  tu  causa:  yo  ya  he  salvado  á  muchos 
otros  prisioneros  aunque  en  peligro  casi  como 
el  tuyo.  Puedo  salvarte,  si  lo  deseas;  no  re- 
quiero beneficio  alguno.  Amor  me  impulsa  á 
asistirte;  conténtate  que  to  ayude».  Poro  el  pri- 
sionero, ó  habla,  ó  lee,  ó  duerme,  y  no  lo  es- 
ciicha.  El  compadecido  amigo  repite  bastantes 
veces  sus  vecitas,  pero  el  prisionero  parece 
no  hacerle  caso,  y  sus  modales  parece  que  di- 
cen manifiestamente  que  no  vuoira  mas  á  es- 
torbarlo. Viene  el  dia  del  juicio.  El  reo  es 
conducido  delante  el  tribunal.  Alza  él  la  vista 
al  juez  adornado  con  la  majestuosa  vestidura 
de  su  ministerio,  reconoce  en  él  á  su  despre- 
ciado amigo,  que  solía  venir  á  su  celda.  Poro 
cuánto  es  ahora  su  aspecto  solemne,  y  su  voz 
severa!  El  que  fué- despreciado  como  amigo,  se 
muestra  ahora  como  juez.  Pecador!  Aquel  que 
en  el  último  dia  del  juicio  ocupará  el  trono  co- 
mo juez,  viene  ahora  á  tí  en  tu  prisión  y  te 
ofrece  sor  tu  Salvador!  De  buen  grado  él  asu- 
me patrocinar  tu  causa,  y  te  promete  entero  el 
perdón  en  el  dia  del  juicio!  No  quieras  rehu- 
sarlo; porque  no  tardarás  mucho  en  tener  que 
comparecer  ante  su  tribunal.  Confia  en  él  co- 
mo tu  defensor,  sino  quieres  temer  delante  de 
él  como  juez.  Acepta  su  invitación,  sino  quie- 
res cirio  pronunciar  tu  sentencia.  Recíbelo 
ahora  con  afecto  en  tu  corazón,  si  quieres  que 
él  te  reciba  un  dia  con  gloria  en  su  reino. 

Leed  Mat.  jiv,  31-46;  2.'  Corint.  v,  10;  1  Tes. 
IV,  16-18;  Apoc.  I,  7. 

LA  FELICIDAD 

¿En  qué  consiste  la  felicidad'  ¿Es  posible  dis 
frutar  do  ella  alguna  vez?  Todos  los  elementos 
de  nuestra  naturaleza  la  persiguen  sin  descan- 
so; pero  parece  que  nunca  pudieran  encon- 
trarla. 

¿Es  simplemente  la  idea  de  una  sombra  que 
se  busca  en  las  regiones  de  la  esperanza?  ¿O 
resuena  de  vez  en  cuando  en  el  mundo  de  las 
realidades? 

No  es  lícito  desconocer  que  hay  momentos  de 
gozo  inexplicable  y  de  alegría  indecible,  pero 
ni  el  gozo  ni  la  alegría  responden  á  la  idea  que 
tenenjos  de  la  felicidad. 


El  gozo  es  pasajero,  y  la  felicidad  perdurable. 
La  alegría  es  un  afecto  fugaz  é  hipócrita  á  re- 
ces. Un  hombre  alegre  es  quizás  el  mas  infor- 
tunado do  los  mortales,  que  se  entretiene  en 
encubrir  con  flores  aparentes  las  profundidades 
do  un  dolor  inextinguible. 

Los  sentidos  tienen  placeres,  la  fantasía  ilu- 
siones y  el  corazón  complacencias.  Ni  en  los 
placeros,  ni  en  las  ilusiones,  ni  en  las  compla- 
cencias está  la  felicidad.  Los  placeres  multipli- 
cados engendran  el  fastidio;  las  ilusiones  des- 
vanecidas producen  una  vibración  dolorosa  en 
el  espíritu,  y  las  complacencias,  de  suyo  fuga- 
ces, dejan  un  vacío  insondable,  una  ansiedad 
profunda,  que  es  el  peor  de  los  martirios  hu- 
manos. 

El  avaro  crece  en  deseosa  medida  que  multi- 
plica sus  riquezas.  Es  el  símbolo  eterno  de  la 
ansiedad  de  Tántalo. 

En  el  desarrollo  dolos  afectos  benévolos  y 
en  la  contemplación  délas  gracias  de  la  Provi- 
dencia, hay  algo  que  inspira  la  idea  de  la  feli- 
cidad, pero  se  distingue  de  ella.  Es  la  sombra 
que  revela  la  existencia  del  cuerpo;  es  el  rayo 
de  luz  que  atravesando  los  abismos  de  la  duda, 
deja  columbrar  un  sol  infinito  do  eternos  res- 
plandores. 

Pero  ¿cómo  so  toca  ese  cuerpo?  ¿Cómo  se 
contempla  ese  sol?  ¿Ea  dónde  está  el  hilo  mis- 
terioso que  salve  los  laberintos  de  la  incerti- 
dumbre. 

Está  en  el  corazón  iluminado  por  la  fé,  en  las 
inspiraciones  de  una  sana  conciencia.  Mientras 
la  duda  exista,  la  íeliciJad  será  un  sueño. 

La  virtud,  la  práctica  constante  del  bien,  ese 
aliento  divino  cuyo  perfume  se  eleva  siempre 
á  los  cielos,  lanza  destellos  parecidos  á  los  de 
la  felicidad.  Sólo  ella  embellece  el  espíritu, 
embriagándolo  de  vida  y  perfección. 

El  gozo  abre  los  corazones  y  la  alegría  mue- 
ve los  espíritus  para  los  mas  dulces  sentimien- 
tos, cuya  existencia  apenas  se  cuenta  por  ins- 
tantes. La  virtud  desarrolla  satisfacciones  pro- 
fundas y  de  una  duración  |incabable.  Es  la  au- 
rora eterna  de  la  luz  infinita. 

Nadie  se  arrepiente  jamás  de  una  obra  buena. 
Esto  revela  que  el  corazón  humano  tiene  nece 
sidad  de  la  virtud.  Cuando  ella  no  existe  se  hace 
necesario  fingirla.  El  remordimiento,  que  es  la 
purificación  del  alma  por  medio  del  dolor,  ma- 
nifiesta que  el  sontimianto  de  la  virtud  se  deja 
escuchar  también  en  el  corazón  de  los  malvados. 
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Si  la  virtud  existe,  la  felicidad  no  es  una 
sombra,  os  algo  mas  quo  una  idea:  es  la  poso 
sion  del  bien  que  nace  do  practicarlo  constan- 
temente; es  la  satisfacción  infinita  del  espíritu; 
es  la  luz  que  brilla  oternamonto,  revelándola 
existencia  y  la  palabra  de  Dios. 

Emilio  Perrero. 


ISiToticias 

Progreso  en  España— La  obra  evan- 
gélica en  Figueras  está  extendiéndose.  Existen 
ya  los  cultos  de  costumbre,  la  escuela  domini- 
cal, una  escuela  diaria  y  una  escuela  nocturna. 

En  Villabrotran,  el  dueño  de  una  abadía  anti- 
gua ha  dado  el  uso  de  uno  de  lo?  salones  para 
la  predicación  del  Evangelio.  En  Garriquella  y 
en  Pau  también  hay  culto  todas  las  semanas,  en 
locales  provistos  por  los  vecinos.  Desde  otros 
pueblos  inmediatos  vienen  llamados  para  que 
se  les  envíen  predicadores. 

Los  aldeanos  son  movidos  á  desear  el  Evan- 
gelio.no  por  simple  curiosidad  sino  por  senti- 
mientos mas  profundos,  pues  tienen  que  hacer 
frente  á  mucha  oposición  causada  por  el  fana- 
tisajo.  Un  hombre  ha  perdido  su  empleo  por 
asistir  á  los  cultos  evangélicos  y  rehusar  tomar 
parte  en  una  procesión  católica.  Pero  apesar  de 
toda  oposición  los  locales  se  llenan  y  el  interés 
por  la  obra  se  extiende.  Los  evangelistas  que 
dirijon  esta  obra  son  los  Sres.  Previ  y  Lund. 

El  evangelio  en  España— El  día  2  de 
Noviembre  del  año  pasado  fué  por  primera  vez 
predicado  el  Evangelio  en  el  pueblo  de  Mocejon 
(Toledo)  por  un  vendedor  de  Biblia,  invitado  por 
algunos  vecinos. 

Actualmente  ya  tienen  sus  reuniones  regula- 
ros de  culto  todos  los  Juéves  y  Domingos,  te- 
niendo ademas  una  escuela  domical. 

Los  servicios  son  muy  concurridos  á  despecho 
de  la  oposición  hecha  por  el  cura  de  la  loca- 
lidad. En  las  predicaciones  hechas  por  algunos 
jesuítas  mandados  llamar  por  el  cura  para 
combatir  á  los  evangélicos,  no  cesaron  de  lla- 
mar á  estos  sarnosos,  leprosos,  tinosos  y  otras 
lindezas  semejantes,  sirviendo  todo  esto  á  pro- 
gresar mas  la  obra. 

Pero  los  católicos  no  retroceden,  y  lo  que  no 
alcanzan  de  un  modo  suave  pretenden  alcan- 
zarlo con  actos  de  ferocidad,  y  salvajismo;  solo 


así  se  explica  el  que  un  evangélico  haya  sido 
acometido  por  una  turba  de  centonares  de  per- 
sonas quoá  pedradas  yá  los  gritos  de  ¡muera! 
lograron  herirle  sin  que  encontrara  en  las  au- 
toridades el  amparo  que  tenia  derecho  á  espe- 
rar. 

A  despecho  de  todo  esto,  cuentan  ya  con  un 
camposanto  comprado  por  ellos  mismos. 
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Tema  generals~La  intemperancia, 
licccion:— Proyerbíos  xxííi,  29-35. 

1.  "  Las  miserias  de  la  intemperancia:— \eT.  29- 
30;  Isaías  v,  11-22;  xxriíí,  7,  8,  Génesis  xlíx,  12; 
Joel  i,  5. 

2.  "  Los  peligros  de  la  intemperancia:— ver.  22- 
35;  1  Reyes  xvi,  9,  10;  Prov.  xx,  1;  Daniel  v,  1-4; 
1  Corintias  vi,  10. 

3.  "  La  seguridad  contra  la  intemperancia:— 
ver.  31;  Daniel  i,  8;  Romanes  xív,  21;  1  Corintios 
vííí,  13;  Daniel  i,  12-15;  Lucas  i,  15. 

Texto  aureo:— No  mires  al  vino  como  es 
bermejo,  como  resplandezca  su  color  en;el  vaso, 
como  se  entra  suavemente.  Prov.  xxííi,  31. 
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REDACTOR  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REQÜIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  lierapo  y 
fuera  de  liempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhnrla  con  loda  blan- 
dura y  doctrina  :  vela  en  lodo, 
sufre  trabajos,  baz  obra  de  evan 
¡relisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  iv,  1  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Cnlle  Corrientes,  214 


El  confesonario 

No  hay  corrupción,  no  hay  in- 
nnoraUdad  mayor  ni  mas  escan- 
dalosa que  aquella  del  confeso 
nario. 

TRISTE  es  en  verdad  en  este  siglo  XIX  que 
llamando  las  luces,  ver  á  la  mas  bella 
mitad  del  género  humano  arrodillarse 
aún  delante  de  ese  aparato,  que  alguien 
ha  titulado  de  garita  infernal,  y  que  á  nuestro 
juicio  es  el  título  mas  adecuado  á  su  objeto. 

La  doctrina  del  confesonario  es  la  doctrina 
más  inmoral  ó  indigna  que  puede  haber  abor- 
tado del  seno  de  la  iglesia  romana. 

Lo  hemos  dicho  en  otra  parte:  la  doctrina  del 
confesonario  no  pertenece  al  cristianismo:  no 
se  encuentra  ni  sombra  de  apoyo  para  ella  en 
las  Sagradas  Escrituras,  es  obra  pura  y  esclusi- 
va  de  los  frailes,  de  ellos,  que  para  saber  la  vi- 
da privada  de  la  sociedad  la  constituyeron,  pa- 
ra corregir  á  los  que  decaían  de  su  fe,  valién- 
dose para  eso  del  espionaje  y  la  delación. 

El  confesonario  es  el  arma  más  terrible  de 
los  hombres  de  sotana.  Es  superior  á  todas  las 
invenciones  destructoras  del  hombre:  los  fusi- 
les de  aguja,  el  remington,  los  cañones  Krupp, 
las  ametralladoras,  en  fin,  no  han  causado  tan- 
to estrago,  no  han  hecho  tantas  victimas,  como 
ese  cajón  de  madera  que  se  llama  confesona- 
rio. 

Este  dogma  es  verdaderamente  irracional  y 
monstruoso,  porque  ataca  la  dignidad  indivi- 
dual, hace  'Je  cada  persona  un  siervo,  y  de  ca- 


da siervo  un  instrumento  útil  que  coadyuve  á 
la  degradación  universal. 

El  dogma  de  la  confesión  fué  instituido  sino 
nos  equivocamos  en  el  año  1215,  y  antes  (]"\ 
cual  no  existia  ley  alguna  (jue  obligase  á  la  con- 
fesión auricular.  De  suerte,  que  siendo  como 
se  dice  un  requisito  indispensable  para  la  sal- 
vación del  hombre, todos  los  que  murieron  an- 
tes de  esa  época,  los  santos  y  santas  que  tienen 
en  el  calendario  la  Iglesia  Romana;  los  após- 
toles, en  fin,  no  se  salvaron,  [lorque  ninguno 
de  ellos  ha  cumplido  con  ese  precepto. 

Absurdo  es  verdad  creer  que  aquellos  que 
fueron  salvados  por  Jesús;  que  aquellos  que 
fueron  martirizados  y  muertos  por  sostener  y 
difundirla  doctrina  santa  é  inmaculada  de  Cris- 
to, están  hoy  ardiendo  en  las  llamas  del  purga- 
torio. 

Toda  persona  de  recto  raciocinio  tiene  segu- 
ramente que  rechazar  este  dogma  tan  inmoral 
como  absurdo. 

¿De  qué  sirve  la  confesión  para  el  que  ama  á 
Jesús  y  cumple  sus  mandatos?~De  nada  abso- 
lutamente, porque  sabemos  por  las  Santas  Es- 
crituras, que  confesando  á  Dios  nuestros  peca- 
dos, él  es  justo  y  bueno  para  perdonarnos. 

Pero  alguien  tal  vez  dirá  que  es  falso  el  aser- 
to de  que  en  ios  Evangelios  no  hay  apoyo  para 
eldogmadela  confesión  obligatoria  como  la 
iglesia  romana  la  impone,  y  nos  citará  en  efec- 
to á  Santiago  cap.  V.  v.  16,  que  dice:  «cofesaos 
vuestras  faltas  unos  á  otros,  y  orad  los  unos 
por  Ins  otros,»  que  es  el  único  en  que  falsa- 
mente se  basa  era  iglesia  para  sostener  la  con  ■ 
fesion. 
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Pero  este  texto  no  enseña  sino  una  comfosion 
mutua,  esto  es,  que  siempre  que  hemos  faltado 
contra  Dios  ó  contra  nuestro  prójimo,  no  debe- 
mos encubrirlo  secreta  ú  orgullosamento  ni  ne- 
garlo, sino  confesarlo  múluamonle  como  her- 
manos. No  se  nos  dice  que  debemos  confesar 
nuestros  pecados  á  un  sacerdote,  sinó  los  unos 
á  los  otros;  luego,  si  nosotros  nos  confesamos 
á  los  curas,  ellos  á  turno  deben  confesarse  á 
nosotros.  Esto  es  lo  que  se  deduce  del  texto  re- 
ferido, muy  diferente  por  cierto  de  la  confesión 
romana. 

<;Confesaos  vuestras  faltas  unos  á  otros'  es 
un  texto  bastante  claro  y  comprensible:  si  fal- 
tamos á  alguna  persona,  debemos  pedir  á  ella 
la  anulación  de  la  ofendida,  es  la  única  que  pue- 
de hacerlo:  asi  cuando  faltemos  á  un  amigo 
debemos  acercarnos  á  óly  decirle:  amigo  reco- 
nozco (jue  os  he  faltado  y  vengo  á  que  nos  re- 
conciliemos y  estemos  en  paz  y  armonía.  Do 
este  modo  podría  estrecharnos  la  mano  y  dar- 
se por  desagraviado.  Pero  si  confesamos  al  cu- 
ra la  ofensa  que  hemos  hecho  al  amigo,  como 
vá  este  á  darse  por  agraviado  si  nada  le  decimos? 
El  cura  podrá  muy  bien  decirnos,  id  en  paz. 
¿pero  el  ofendido  podrá  hacer  otro  tanto  si  na- 
da sabe  de  nuestro  arrepentimiento? 

Pero  notaremos  de  paso  un  hecho  que  mere- 
ce la  pena  de  tomarse  en  cuenta.  La  iglesia  ro- 
mana dice  que  Dios  perdona  al  pecador  arre- 
pentido, y  el  que  no  se  arrepiente  sinceramente 
de  sus  pecados  Dios  no  le  perdona.  Ahorabien, 
el  hombre  que  reconoce  que  ha  faltado  á  su 
Dios  y  se  arrepiente  sinceramente  de  ello,  sabe 
que  está  perdonado;  por  consiguiente,  tenien 
do  la  convicción  íntima  del  perdón  de  su  Dios, 
no  tiene  necesidad  de  la  absolución  de  cura;  y 
por  el  contrario,  si  no  se  arrepiente,  Dios  tam- 
poco lo  perdona,  y  lo  que  Dios  no  perdona,  lo 
que  Dios  no  santifica,  menos  puede  hacerlo  el 
cura,  que  no  puede  perfeccionar  la  obra  de  Dios. 
Se  vé,  pues,  que  la  absolución  del  cura  de  nada 
vale,  y  que  en  ningún  caso  tiene  aplicación, 
porque  si  nos  arrepentimos  tenemos  la  absolu- 
ción de  Dios,  y  teniendo  esta  ¿para  qué  necesi- 
tamos de  aquella?  y  de  lo  contrario,  sí  Dios  no 
nos  perdona,  ¿podrá  hacerlo  cura?— iVon  credo 
quia  nbsurdum  csV. 

Otro  punto:  ¿Cómo  es  que  si  ellos  tienen  el 
poder  de  Dios  para  perdonar  los  pecados,  luego 
piden  para  misas,  funerales  y  novenarios,  para 


el  bien  de  las  almas  que  están  en  el  purgatorio? 

Cómo  entender  esto.— Ellos  en  nombre  de 
Dios  nos  perdonan,  pero  él  luego  nos  castiga,  y 
para  librarnos  del  castigo,  esos  mismos  que  nos 
han  perdonado  nos  exigan  dinero  y  mas  dinerol 
—Oh!  farsa  ridicula  que  debiera  enrojecer  de 
vergüenza  á  los  mercaderes  del  templo! 

Pero  ¿quién  tiene  el  poder  de  la  absolución? 
—Solamente  Dios.— ¿Puede  el  Sér  infinito,  es 
decir,  puede  Dios  haber  delegado  sus  atribu- 
tos?—No  es  posible. 

¿Puede  él  haberse  desprendido  de  lo  que  le 
es  mas  caro,  de  la  joya  que  mas  adorna  su  co- 
rona que  es  el  perdonar  al  pecador  para  entre- 
garla en  manos  de  hombres  caídos  y  corrom- 
pidos como  son  los  frailes?— De  ninguna  mane 
ra.— ¿Puede  la  palabra  de  un  fraile  absolver  á 
un  criminal  cualquiera?— No.  Y  sin  embargo  se 
ha  visto  á  esos  energúmenos,  á  esos  hierofau- 
tes,  arrancarle  á  Dios  su  preciosa  corona  de  las 
sienes  y  pretender  cínicamente  que  ellos  tienen 
el  poder  de  perdonar  los  crímenes  mas  atroces 
que  se  pueden  cometer,  con  soplarles  al  oido  y 
untarles  la  mano  con  algunas  monedas. 

«La  sangre  de  Jesu-Cristo  nos  limpia  de  todo 
pecado»  y  no  hay  hombre  que  sabiendo  esto,no 
aje  su  dignidad  de  tal,  arrodillándose  á  los  piés 
de  otro  hombre  quizás  mas  criminal  que  él 
creyendo  que  puede  salvarlo. 

Un  artesano. 

(Continuará). 


TJn.  esfuerzo  leal 

UCHü  recomiendan  las  Escrituras 
Santas  la  oración,  y  magníficos  son 
los  resultados  que  se  registran  en 
los  anales  de  la  oración  continua 
y  fervorosa.  Sin  oración  no  pueden  vivir  ni 
ni  prosperar  los  pueblos  ni  los  individuos;  pero 
con  la  oración,  unos  y  otros  se  harán  grandes. 
Pueblos  é  individuos  que  no  oren,  marcharán 
desatentados  por  caminos  de  perdición,  mas  la 
oración  los  llamará  y  los  traerá  con  dulce  vio- 
lencia á  la  senda  del  bien  y  de  su  engrandeci- 
miento. 

El  año  1835,  entró  á  estudiar  en  la  Universi- 
dad deBrown,  en  los  Estados-Unidos,  un  joven, 
hijo  de  un  notable  predicador  de  la  Iglesia 
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evangólica.  A  los  doco  años  de  su  edad,  tuvo 
que  asistir  al  lecho  de  su  madre  moribunda i 
cuya  voz  tantas  veces  y  con  tanta  dulzura  lo  ha- 
bía hablado  de  Jesús:  cuyas  manos  lo  habían 
llevado  á  la  oscuoia  dominical,  y  cuyas  oracio- 
nes habían  pedido  constantemente  las  bendicio- 
nes de  Dios  sobre  él.  Con  llorosos  ojos  y  afligi- 
do corazón  vió  muy  pronto  depositar  ol  cadáver 
en  el  sepulcro. 

Desafíos  después  ingresó  en  ol  colegio,  don- 
de sin  los  desvelos  de  la  madre  que  había  per- 
dido, y  del  padre  que  había  marchado  á  una 
misión  en  Asia,  su  espíritu  se  disipó,  huyendo 
déla  compañía  do  los  estudiantes  piadosos,  ne- 
gándose á  asistir  á  la  oración  diaria  de  aquellos, 
y  viviendo  «sin  esperanza  y  sin  Dios.» 

Una  vez  al  mes  algunos  estudiantes  en  unión 
con  otras  personas  cristianas  tenían  una  reunió^ 
general  do  orapion.  Nuestro  jóven,  solicitado 
por  uno  de  sus  compañeros,  prometió  asistir  á 
la  inmediata,  y  como  preparación  á  ella,  reuní 
dos  ambos  en  su  habitación,  conversaron  so- 
bre nuestra  propensión  ai  pecado  y  la  necesi- 
dad que  tenemos  de  un  Salvador,  y  oraron  des- 
pués con  mucho  fervor  y  lágrimas. 

En  la  próxima  reunión  general  el  presidente 
exhortó  á  los  impenitentes  «á  hacer  un  esfuerzo 
leal  para  salvar  sus  almas.»  Habló  de  los  afanes 
por  los  asuntos  mundanos  y  el  descuido  del  al- 
ma inmortal.  «Aunque  fuese  perdido,  dijo,  no 
sentiría  el  haber  hecho  al  menos  un  esfuerzo 
leal  y  sincero.»  Y  señaló  el  Domingo  siguiente 
para  otra  reunión  con  este  objeto. 

En  la  mañana  de  este  dia  el  presidente  hizo 
un  discurso  muy  solemne.  Nuestro  jóven  se 
retiró  ásu  cuarto  á  orar.  Los  pecados  por  mu- 
cho tiempo  olvidados  se  le  presentaron  en  tro- 
pel: este  recuerdo  le  humilló  y  le  determinó  á 
confesarse  á  su  Dios.  La  lectura  de  un  libro  de- 
voto, la  sagrada  Biblia,  y  las  enérgicas  instan- 
cias que  en  las  cartas  le  hacia  su  buen  padre 
llenaron  sus  ojos  de  lágrimas.  Reflexionó  so- 
bre lo  mucho  que  debía  á  Dios,  y  lo  mal  que  le 
correspondía.  «Conozco,  esclamó,  cuanto  he 
pecado  contra  un  Dios  tan  justo  y  misericordio- 
so: yo  quiero  no  pecar  mas  y  estoy  dispuesto  á 
cualquier  sufrimiento  y  sacrificio  por  obtener  el 
perdón  de  mis  pecados.»  Ya  habia  llegado  á  ol- 
vidar que  podía  obtener  el  perdón  por  la  fe. 

Por  la  tarde  asistió  á  una  reunión  religiosa 
después  de  la  cual  rogó  á  su  amigo  le  acompa- 


ñase á  su  habitación  para  Jdesahogar  con  61  los 
sentimientos  de  su  alma.  Oraron  juntos,  y  des- 
pués que  hubieron  conversado  largamente,  y 
el  amigo  se  retiró,  sumido  el  jóven  en  profun- 
das reflexiones  conoció  que  era  justamente  con- 
denado, y  que  no  le  quedaba  mas  esperanza  que 
el  Cordero  de  Dios,  el  Salvador  crucificado. 
«  Dios  mío,  repetia  muchas  veces,  ten  miseri- 
cordia de  mi  pecador:  yo  sé  que  tú  has  dicho 
que  al  que  vaya  á  tí,  no  lo  echarás  fuera.  » 

A  la  mañana  siguiente  sintió  en  su  corazón 
mucha  paz  y  tranquilidad,  aunque  nótenla  con- 
fianza de  que  su  arrepentimiento  hubiese  sido 
verdadero:  su  alma  había  experimentado  un 
completo  cambio:  ya  estaba  dispuesta  á  amará 
JOS  cristianos:  la  Biblia  tenia  para  él  una  nove- 
dad, un  sabor  y  una  dulzura  que  nunca  habia 
experimentado,  y  gustaba  mucho  de  orar.  Cor- 
rió á  buscar  á  su  compañero  para  que  le  habla- 
se de  Jesús  y  le  anímase  á  la  fé  cristiana  y  á  la 
penitencia.  Su  gozo  aumentaba  palpablemente, 
y  acabó  por  pasar  el  día  mas  feliz  de  su  vida. 
Era  la  felicidad  y  gozo  que  dá  el  perdón  de  los 
pecados. 

Desde  aquel  día  se  hizo  el  campeón  mas  de- 
cidido de  la  nación:  á  todos  daba  cuenta  de  lo 
que  Dios  habia  obrado  en  él,  y  aconsejaba  que 
hiciese  un  «esfuerzo  leal  por  la  salvación  de 
sus  almas.  Su  ejemplo  alentó  á  algunos  de  sus 
compañeros  que  buscaron  en  Jesús  el  perdón 
de  sus  pecados  por  medio  de  la  oración,  y  esta- 
blecieron la  práctica  de  la  oración  diaria  hasta 
el  fin  de  sus  estudios.  Seis  dn  estos  jóvenes  se 
dedicaron  al  ministerio  del  Evangelio,  entre 
ellos  el  que  esto  escribe,  que  muchas  veces 
desde  el  púlpilo,  y  ahora  por  este  escrito  acon- 
seja á  todos  los  pecadores  á  que  hagan  «un  es- 
fuerzo leal. » 

¡Ah!  ¡Qué  buena  y  qué  útil  es  la  oración!  Las 
súplicas  da  la  madre  fueron  oídas,  aunque  el 
Señor  no  le  concedió  ser  testigo  de  la  conver- 
sión de  su  hijo.  El  padre  ausente  llegó  á  abra- 
zar ásu  hijo  á  los  diez  días  de  su  conversión,  y 
á recibirle  en  el  seno  de  la  iglesia  como  discí- 
pulo reconocido  de  Jesús.  Los  ruegos  de  los 
cristianos  que  pedían  obreros  en  la  viña  del  Se- 
ñor, fueron  oídos.  La  conversación  con  amigos 
piadosos  y  las  frecuentes  reuniones  devotas 
produjeron  su  fruto. 

Pecador  desgraciado,  que  tienes  en  olvido  á 
Dios,  á  su  Cristo  yá  tu  alma,  ¿no  harás  un  es- 
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fuerzo  leal  por  tu  propia  salvación?  Mira  que  la 
vida  es  corta  y  la  muerte  vendrá  cuando  menos 
la  esperes.  Si  mas  tarde  querrás  y  necesitarás 
arrcpontirte  de  tus  pecados,  ¿porqué  los  como- 
tes  ahora?  ¿Te  es  doloroso  renunciar  á  tus  pla- 
ceros? Mucho  mas  dulces  y  sólidos  los  disfruta- 
rás en  el  trato  y  conversación  con  Jesús.  Con- 
viértete á  tu  Dios,  pues  la  mano  de  la  enferme- 
dad puede  alcanzarte  en  cualquier  momeuto. 
Jesu-Cristo  tiene  poder  y  voluntad  para  salvará 
los  pecadores,  que  se  acercan  á  él.  «  Venid  á 
mí,  todos  los  que  os  afanáis  y  estáis  sobrecar- 
gados, que  yo  os  aliviaré.  »  Ponte  en  manos  de 
la  misericordia  de  Cristo.  «  Cree  en  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo  y  serás  salvo.»  Decídete  á  hacer 
ahora  lo  que  á  la  hora  de  la  muerte  querrás 
haber  hecho.  Haz  «  uq  esfuerzo  lea!,  »  y  te  sal- 
varás. 


La  gran  cuestión 

¿LA  BIBLIA   FALSIFICADA   ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PROTESTANTE? 

(Del  francés  para  <.E1  Evangelista»  por  J.  R.) 

TO  deseaba  desde  largo  tiempo  poseer 
Una  Biblia,  cuando  me  trasladé  á  casa 
de  un  librero  católico,  el  único  que  ha- 
bla en  nuestra  villa,  para  comprar  ese 
precioso  libro.  Iba  á  franquear  el  umbral  de  la 
puerta,  cuando  un  vendedor  ambulante  de  li- 
bros religiosos  protestantes  se  me  presenta,  y 
dice:  señor  querrá  vd.  comprar  la  palabra  do 
Dios?— Tened  cuidado,  me  dijo  el  librero,  lan- 
zándose hácia  nosotros  desde  el  fondo  de  su 
tienda,  la  Biblia  protestante  es  una  Biblia  falsi- 
ficada. 

Tened  cuidado  vos  mismo  respondió  el  ven- 
dedor ambulante,  lanzáis  una  calumnia  que  no 
podréis  probar,  al  paso  que  yo  me  ofrezco  á 
establecer  lo  contrario  que,  si  existe  una  Biblia 
falsificada,  esta  es  la  Biblia  católica. 

El  librero  iba  á  responder;  el  vendedor  no 
parecia  menos  dispuestos  á  contestar.  Entonces, 
poniendo  amigablemente  mi  mano  izquierda 
sobre  n\  brazo  derecho  del  librero  y  la  derecha 
sobre  la  espalda  del  vendedor,  les  dije  con  la 
mayor  dulzura  que  me  fué  posible:  calmaos  uno 
y  otro;  yo  me  encargo  de  esclarecer  el  hecho 


por  mi  mismo.  Tened  la  bondad  do  darme  el 
uno,  una  Biblia  protestante,  y  el  otro  un  Biblia 
católica.  Yo  haré  venir  el  texto  original,  y  ten- 
dré la  satisfacción,  comparándolo  á  vuestras 
versiones  respectivas,  de  saber  por  mi  mismo 
si  la  Biblia  falsificada  escatólica  ó  protestante. 
El  librero  me  entrega  un  Nuevo  Testamento, 
traducido  por  el  padre  Deniz  Amelot,  fraile  del 
Oratorio,  doctor  en  teología,  coa  aprobación 
del  arzobispo  de  Paris;  el  vendedor  me  dá  un 
Nuevo  Testsmento,  traducción  de  Osterwald,  y 
yo  me  retiro  al  punto  á  mi  gabinete  para  escri- 
bir á  Paris  que  se  apresuren  á  enviarme  por  el 
correo  el  Nuevo  Testamento  griego,  tal  cual  sa- 
lió de  las  manos  de  los  apóstoles  de  Jesu-Cristo 

Tres  dias  después,  estaba  sentado  en  mi  es- 
critorio, con  el  Testamento  griego  delante  de 
mí,  Amelot  de  un  ledo  y  üsterriaid  del  otro. 
Me  prometí  ser  imparcial.  Para  tenerme  mejor 
en  guardia  contra  mis  simpatías  ó  prevencio- 
nes, mezclé  los  dos  Nuevos  Testamentos  cató- 
lico y  protestante;  y,  como  formato  y  relieves 
eran  casi  iguales,  bien  pronto  no  pude  más  dis- 
tinguir el  uno  del  otro,  y  me  prometí  no  mirar 
los  nombres  de  los  autores,  sobro  sus  títulosi 
hasta  que  mi  exámen  fuese  terminado. 

Tomé  e!  Nuevo  Testamento  griego  desde  su 
primer  página  y  leerlo  hasta  la  última  compa- 
rando cada  capítulo  cada  versículo  de  una  y 
otra  versión  hubiera  sido  un  trabajo  larguísimo. 
Hé  aqui  el  medio  que  imaginé  para  abreviar: 
busqué  en  mi  mente  los  puntos  de  doctrina 
explicados  diferentemente  por  las  dos  Iglesias, 
y  resolví  examinar,  solamente  sobre  esos  pun- 
tos capitales,  algunos  pasajes  del  texto  griego, 
que  católicos  ó  protestantes  podían  haber  falsi- 
ficado para  hacérselos  favorables,  y  al  instante 
comencé  mi  exámen.  Para  distinguir  una  de 
otra  mis  dos  traducciones  francesas  (de  las  que 
no  quería  leer  por  el  momento  el  nombre  de 
los  autores,,'  las  bautice  con  el  N.  1  y  N.  2. 

Abro  la  traducción  número  1,  y  en  el  último 
versículo  del  primer  capitulo  de  San  Mateo,  leo 
á  respecto  de  Joseph,  esposo  de  María:  «7  no 
la  conoció  hasta  que  parió  á  su  hijo  primogé- 
nito.» 

Tomo  en  seguida  la  traducción  número  2,  y 
en  el  mismo  lugar  encuentro.'  «T  él  no  la  habia 
conocido  cuando  parió  úsu  hijo  primogénito.» 

Hé  aquí  la  diferencia:  uno  traduce  por  la  pa- 
labra hasta  que,  el  otro  por  la  palabra  cuando. 
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Echo  una  mirada  sobre  ol  texto  original,  y  loo 
el  vocablo  griego  /:os.  Para  estar  bien  seguro 
del  sentido  do  esta  palabra,  tomo  mi  diccionario 
y  encuentro  que  el  significa  hasta  que.  Desde 
luego  me  es  evidente  que  la  versión  núm.  1  ha 
traducido  bien,  en  tanto  que  la  segunda  ha  tor- 
cido ol  sentido.  Poro  por  qué  esta  falsificación? 
buscaré  de  explicarme  mas  tarde;  por  el  mo- 
mento prosigamos.  Puedo  ser  que  en  un  nuevo 
pasaje  la  traducción  núm.  2  tendrá  razón  y  la 
primera  no.  Veamos. 

Esta  vez  llevo  primeramente  mis  miradas  so- 
bre la  traducción  núm.  2.  Marcos  III.  17:  Juan 
y  su  hermano.  Actos  I,  l4:  María  madre  deJe- 
siis,  y  los  parientes  de  Jesús. 

1."  Corintios,  IX,  b:  Los  primos  del  Señor . 

El  núm.  1,  en  estos  tres  pasajes  pone  cons- 
tantc^mente  hermanos,  donde  el  núm.  2  ha  pues- 
to alternativamente  hermano  pariente  y  primo; 
¿se  encuentra  en  el  griego  tres  palabras  diferen- 
tes, ó  bien  siempre  la  misma.''  Abro  el  texto 
original  en  San  Mateo,  y  leo:  Adelphos;  lo  abro 
en  los  Actos,  y  veo:  Adelphos;  lo  abro  aun  en 
los  Corintios,  y  encuentro  todavía;  Adelphos; 
Entonces,  es  á  la  misma  palabra  que  el  núm.  2 
ha  dado  tres  sentidos  diferentes.  El  diccionario 
lo  autoriza  á  ello?  busco  Adelphos,  y  de  sus  tres 
sentidos  el  ne  me  indica  sino  uno,  ol  de  her- 
mano. Esforcémonos  sin  embargo  en  justificar 
este  pobre  núm.  2.  Puede  ser  que  San  Lúeas,  ei 
autor  de  los  Actos,  no  conocía  otra  palabra  que 
Adelphos  para  significar  pariente.  Pero  no,  pues 
el  mismo  autor  en  su  Evangelio  (II,  58,)  para 
decir  pariente,  sabe  bien  emplear  el  vocablo 
Sungiiénés.  Puede  ser  San  Pablo,  el  autor  de  la 
epístola  á  los  Corintios,  no  ha  sabido  escojer 
otra  expresión  qno  Adelphos  para,  decir  primo? 
Pero  no  todavía,  pues,  en  la  epístola  á  los  colo- 
censes,  (IV,  10),  para  designar  el  primo  de  Mar- 
cos, él  aplica  perfectamente  la  palabra  Anepsios 
que  es  el  término  propio.  De  suerte  que  no  es 
ni  la  ignorancia  de  Lúeas,  ni  la  falla  de  Pablo, 
ni  el  equivoco  de  la  lenga  que  ha  conducido  á 
la  versión  núm,  2  á  traducir  el  mismo  vocablo 
griego  por  tres  palabras  diferentes  en  francés, 
esto  pues  puede  ser  mas  que  la  mala  fé  de  este 
traductor.  Mas  porqué  poner  un  triple  sentido 
donde|no  hay  sino  uno?  Lo  sabremos  mas  ade- 
lante. 

fContinuaráJ 


La  religión  del  dinero 

f  Conclusión^ 

A    HORA  bien,  si  el  evangelio  es  una  ver- 
AA  dad,  ¿por  que  su   señoría  lima,  me 

/  impido  dirigirme  á  ol;  queriéndome 
y  obligar  á  aceptar  los  mandamientos  do 
los  hombres  y  no  los  do  Dios?  Pero  limo,  so 
ñor,  siguió  diciendo  el  comprador  de  las  reli- 
quias, ¿qué  haré  de  esas  reliquias?— Vuélvalas 
vd.  al  que  se  las  entregó,  contesta  el  obispo. 
Pero  si  no  quiere  encargarse  otra  vez  do  la  mer- 
cancía, replica  el  comprador.  Entonces,  añadió 
su  lima.,  pagúelas  vd. 

El  capellán  se  vio  al  fin  obligado  á  ceder  al 
obispo;  con  todo,  quiso  resistir  al  comisionado 
enviado  y  rehusó  pagarle  el  ím.porte.  Afín  de 
que  su  negación  pudiese  tener  mas  fuerza,  se 
juntó  con  algunos  de  su  categoría,  que  precisa- 
mente se  hallaban  en  el  mismo  apuro.  El  co- 
misionado enviado,  aunque  representante  de 
una  casa  que  pretende  no  obrar  que  por  la 
gloria  de  Dios,  se  indigna,  forma  un  proceso,  y 
la  causa  se  decide  ante  un  tribunal,  que  le 
condena. 

Lectores,  dejemos  la  Agencia  y  su  comisio- 
nado enviado,  y  lleguemos  de  una  vez  á  lo 
mas  importante,  es  decir  a  Roma  y  á  su  comer- 
cio. Responded  con  la  mano  sobre  la  concien- 
cía,  ¿es  esta,  sí,  ó  no,  la  religión  del  dinero? 
Por  ventura  ¿no  os  sube  el  rubor  á  la  cara, 
pensando  que  la  religión  del  dinero  es  la  reli- 
gión de  vuestros  compatriotas,  lado  vuestra  fa- 
milia, y  la  vuestra  quizas? 

¿Tamañas  torpezas  no  abrirán  al  fin  vuestros 
ojos?  ¿Os  servirá  de  algo  la  razón  y  la  verdade  • 
ra  fé?  Por  ventura  ¿no  veis  la  desemejanza  que 
existe,  entre  el  evangelio  de  Jesús  y  el  de  Ro- 
ma? ¿Entre  el  evangelio  do  Dios  y  el  evangelio 
del  papa?  Este  último  desde  lo  mas  elevado  de 
su  trono  os  grita  diciendo;  «Traed,  traed  hacía 
mí  mucho  dinero,  y  yo  salvaré  vuestras  almas.» 
Y  Jesús  de  lo  alto  de  la  cruz  os  dice;  «De  yal- 
de  sois  salvos  por  la  fé,  y  esto  no  de  vosotros, 
porque  es  un  don  de  Dios.»  Efesíos,  cap.  2,  ver, 
8.  El  papa,  airado  al  oír  estas  palabras  conte- 
nidas en  laRiblia,  os  prohibe  la  lectura  de  ese 
libro  sagrado;  pero  gracias  á  Dios,  que  se  or- 
ganizan muchas  sociedades,  y  que  á  pesar  de 
los  relámpagos  y  rayos  de  Roma,  esas  socieda- 
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des  esparcen  y  distribuyen  la  Sagrada  Escritura 
sobro  todas  las  naciones  del  orbe.  El  papa  enfu- 
recido os  dice:  No  leáis;  vendad  vuestros  ojos. 
—El  Evangelio  os  dice;  Escudriñad;  leed  las 
Escrituras  para  saber  si  lo  que  dice  el  papa  y 
sus  satélites,  es  cierto.— Creedme,  'repite,  yo 
soy  papa— Creed  antes  bien  el  Evangelio,  que 
es  la  palabra  de  Dios,  os  dirá  la  Biblia— Os  di- 
go que  necesitáis  dispensas  para  leer  los  libros 
prohibidos;  pagadme,  y  enseguida  podréis  leer 
la  Biblia  continuará  el  papa— Nosotros,  al  con- 
trario, os  decimos:  He  aquí  la  Biblia,  leedla  sin 
pagar. 

Asi.comoJesu-Cristo  hablaba  átodo  el  pueblo, 
y  así  como  los  apóstoles  escribian  á  todas  las  ig- 
lesias, del  mismo  modo  nosotros  no  queremos 
nada  oculto.  Publicamos  la  verdad  en  la  calle,  y 
eu  medio  do  las  plazas.  Y  e^^e  libro,  que  contiene 
las  palabras  de  Cristo  y  de  sus  discípulos,  tomad- 
jo  sin  oro  ni  piala  si  sois  pobres,  pues  que  no 
'gnorais  que  nosotros  lo  damos  de  balde  á  los 
menesterosos,  y  á  ios  demás  á  un  precio  muy  re- 
ducido. 

Venid  á  Roma,  volverá  á  entonar  el  papa.— 
No,  continuaremos  nosotros,  id  á  Cristo.— Yo  os 
daré  la  bendición,  yo,  papa.— Cristo  os  dará  la 
salvación  eterna,  él  que  es  Dios,  os  dice  el  evan- 
gelio. Yo  os  confesaré,  vos  haréis  penitencia  ;  ó 
mejor  dicho  :  yo  os  lo  dispensaré  pagándome  á 
mí,  sucesor  de  San  Podro  —Responded  que  oso 
no  es  posible;  puesto  que  San  Pedro  dice  en  ei 
Nuevo  Testamento:  "Tu  dinero  sea  contigo  en 
perdición,  porque  has  creído  que  el  don  de  Dios 
se  alcanzaba  por  dinero.»  Hechos,  cap,  ver.  20. 

Compradme,  compradme  los  rosarios  bende- 
cidos, misdispensaseclesiásticas,  mis  indulgen- 
cias plenarias.— No,  venid  sinoro  ni  plata;  venid 
á  mi,  dice  Jesús,  todos  los  que  os  halláis  carga- 
dos, y  yo  os  aliviaré,  y  hallereis  el  descanso  pa- 
ra vuestras  almas."  Esaías,  cap.  53;  San  Mateo, 
cap.  11,  ver.  28  y  30.  [Leánse  los  primeros  ca- 
pítulos del  Evangelio  de  San  Juan.j 

No,  no,  dirá  aún  el  papa,  eso  es  falso  !  com 
prad.  .  . .  Tened,  por  último,  entendido  que  la 
ira  del  cielo  caerá  un  dia  y  hará  callar  las  esco- 
muniones  del  Vaticano.  Recordad  que  los  re- 
formadores se  levantaron  teniendo  la  Biblia  en 
la  mano.  Que  Dios  les  envió  un  auxilio,  la  in- 
vención de  la  imprenta.  Que  los  ejemplares  de 
la  Sagrada  Escritura  se  multiplicaron  en  todos 
los  idiomas,  y  que  los  pueblos  atónitos  so  pre- 


guntaban unos  á  otros,  ¿como  es  posible  que  ha- 
yamos podido  permanecer  bajo  el  yugo  de  Ro 
ma  por  tan  largo  tiempo?  Ah  !  eso  ha  sido  sin 
duda  por  medio  del  terror  que  ha  causado  la  in- 
quisición carnicera  y  la  armada  devastadora  de 
las  cruzadas.  El  seplo  de  Dios  se  esparció  sobre 
la  tierra,  en  tiempo  de  la  divina  reforma,  y,  al 
cabo  de  cortos  años,  y  la  tercera  parte  de  la  titu- 
lada cristiandad,  abandonó  el  despótico  estan- 
darte del  papa  para  seguir  á  Jesús;  miéntras  que 
las  otras,  demasiado  indiferentes  para  tomarse 
la  molestia  de  examinar  y  escudriña-  las  Escri- 
tures, permanecen  todavía  en  la  incredulidad 
del  romanismo. 

Romanos,  que  os  tituláis  apostólicos  sin  ser- 
lo, he  aquí  cual  es  la  posición  do  la  mayor  par- 
te de  vosotros!  juzgad,  pues,  si  debéis  perma- 
necer en  tal  estado  !  El  consejo  que  os  doy  es 
muy  simple  ;  es  el  que  leáis  la  Biblia.  Lo  que 
os  pido  es  muy  racional  es  el  que  os  examináis 
y  leáis  las  Escrituras.  Ya  sabéis  que  Roma  os 
engaña;  pero  no  basta  reconocer  el  error,  eg 
preciso  buscar  la  verdad  y  obrar  conforme  á 
ella.  Concluyo  pues  con  las  siguientes  palabras 
que  copio  de  la  Sagrada  Escritura:  "Dios  de  tal 
manera  ha  amado  al  mundo,  que  ha  dado  á  su 
Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel  que  crée  en 
él,  no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna." 
San  Juan.  cap.  3,  ver.  16.  Después  de  haber 
escuchado  esa  declaración,  atended  á  lo  que 
dice  Jesús:  "La  luz  vino  al  mundo,  mas  los 
hombres  amaron  mas  las  tinieblas  que  la  luz." 
¿Sois  acaso  de  ese  número?  si  es  así,  escuchad 
lo  restante  versículo  y  es  convencereis  de  que 
manera  Jesús  esplica  vuestra  preferencia  por  las 
tinieblas:  "Porque  sus  obras  eran  malas."  Ver, 
19.  Pero  si  por  el  contrario,  queréis  buscar  y 
recibirla  luz,  entonces  vuestras  obras  serán  he- 
chas según  el  Señor,  como  dice  el  Apóstol,  ver- 
sículo 21. 


Variedades 

VEN  !  VEN ! 

Apóstata 

El  luyo  es  un  caso  especial,  porque  tú  has 
ido  una  vez  á  Jesús,  pero  después  lo  has  aban- 
I  donado  I  Te  has  desviado  de  él !  Tci  le  has  es- 
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lado  cerca,  pero  ahora  oslas  á  muchas  millas 
de  distancia.  El  luyo  es  un  pecado  gravísimo. 
Tú  has  probado  en  parte  el  amor  de  Jesús,  y 
sin  embargo  lo  has  olvidado!  Tú  has  gozado 
de  una  luz  mas  ciara  y  d«  mayores  ventajas  que 
aquellos  que  jamás  han  conocido  qué  cosa  sea 
religión.  Tú  has  estado  en  medio  del  rebaño  y 
has  pastado  los  dulces  pastos  con  que  el  buen 
Pastor  nutre  á  su  iglesia ;  y  nada  menos  has 
dejado  el  recinto.  Tu  apostasía  comenzó  tal  vez 
en  secreto,  omitiendo  la  oración,  ó  Iransgre- 
sando  la  palabra  de  Dios.  O  sino,  habiendo  ce- 
dido á  cualquier  tentación,  no  fuisles  á  Jesús 
por  el  perdón,  y  así  te  has  vuelto  poco  á  poco 
negligente.  Tal  vez  tú  conservas  aún  una  apa- 
riencia exterior  de  religión,  pero  tu  corazón  no 
es  recto  delanta  Dios  ;  sino  frió  y  muerto.  Tal 
vez  te  has  echado  en  la  mundana  disipación,  y 
eres  un  ejemplo  del  dicho :  «  Si  alguno  ama  el 
mundo,  el  amor  del  Padre  no  es  en  él  ».  Tal 
vez  has  hecho  aún  peor,  has  caido  en  manifies- 
to pecado,  y  has  echado  lodo  sobre  el  nombre 
de  Cristiano  !  Has  desechado  todas  las  oportu- 
nidades de  hacer  bien,  que  hubieses  voluntaria- 
mente abrazado,  sino  hubieses  sido  apóstata. 
De  este  modo  has  robado  á  Jesús  !  Has  desani- 
rnado  á  otros  que  hacían  ya  profesión  de  cris- 
tianos, y,  con  tu  fría  inconstancia,  has  servido 
de  tropiezo  á  muchos  que  indagaban  :  «  Qué  de- 
bo hacer  para  ser  salvos?»  En  vez  de  haber  si- 
do la  bendición  para  tu  prójimo,  has  sido  la 
maldición  !  Y  lo  que  es  peor,  has  hecho  desfa- 
vor al  Espíritu  Santo,  crucificando  de  nuevo  á 
Cristo,  é  insultándolo  públicamente!  Y  sin  em- 
bargo Jesús,  el  buen  Pastor,  cuyo  rebaño  aban- 
donaste, está  voluntariamente  dispuesto  á  re- 
tomarte! Él  va  buscando  la  oveja  descarriada! 
Él  dice :  « Israel,  conviértete  al  Señor  tu  Dios;  » 
díle:  «Quita  toda  iniquidad,  y  recibe  el  bien  ». 
«Yo  medicinaré  su  rebelión,  amarlos  he  de  vo- 
luntad ;  porque  mi  furor  se   quitó  de  ellos. 
Vuélvete,  oh  1  rebelde  de  Israel,  y  yo  curaré 
vuestra  rebelión,  porque  soy  benigno.  Recono- 
ce empero  tu  maldad  porque  contra  el  Señor  tu 
Dios  te  has  rebelado.  Convertios,  oh  hijos  re- 
beldes, dice  el  Señor  ». 

Considera  estas  benignas  palabras.  Reflexio- 
na bien  en  la  parábola  del  hijo  pródigo  !  Qué 
otra  cosa  requieres  tú  para  tener  valor?  Aun- 
que tú  hayas  andado  errante  léjos  de  Jesús, 
puedes  otra  vez  volver  á  él.  Él  está  pronto  á 


recibirte  c  orno  la  primera  vez!  Detente,  pues' 
en  tu  carrera  de  apostasía  !  Vuelve  al  Señor/ 
porque  «¿porque  quieres  tú  morir?  » 

Leed  Salm.  cxix,  176;  Jer.  ni,  1222;  Oseas 
XIV,  1-4 ;  Luc.  XV. 

DONDE   ESTÁ  JESÚS? 

Job  decía:  «0h!  si  yo  supiese  donde  encontrar 
á  Dios  iiia  hasta  su  trono^>  ¿Hablas  tú  así,  pobre 
pecador?  Te  afanas  tú  por  saber  donde  encon- 
trar á  Jesús?  El  no  está  mas  en  la  tierra  en  for- 
ma humana,  ha  vuelto  al  cielo.  Allí  él  reina 
sentado  sobre  el  trono  de  misericordia,  deseoso 
de  acordarla  vida  eterna  á  aquellos  que  van  á 
él.  Tú  dirás  tal  vez  que  el  cielo  está  á  mucha 
altura;  pero  las  oraciones  del  pecador  llegan  á 
los  oidos  del  Salvador,  en  el  mismo  instante 
que  las  pronuncia,  y  son  escuchadas  por  él  con 
benigna  atención.  Si  se  te  hace  difícil  de  com- 
prender esto,  sabe,  y  tenlo  por  cierto,  que  Je- 
sús no  solo  está  en  el  cielo,  sino  también  en 
la  tierra.  Porque  él  es  Dios,  y  por  consiguiente 
está  en  todas  partes.  El  dijo  á  sus  discípulos.- 
«Yo  estoy  siempre  con  vosotros.»  El  está  con- 
tinuamente presente.  En  el  lecho  del  enfermo, 
ved  á  Jesús  pronto  á  confortar  á  su  afiijido  se- 
cuaz, que  yace  sobre  el  lecho  del  dolor!  En  el 
lugar  mas  recóndito  donde  el  pecador  se  ha  re- 
tirado á  confesar  sus  culpas,  ved  á  Jesús  impa- 
ciente é  decirle:  «Ton  ánimo,  tus  pecados  te  son 
perdonados;  véte  en  paz->.  En  la  iglesia,  en  el 
cuarto,  donde  estén  pocas,  ó  muchas  personas 
reunidas  para  adorarlo  ó  rogarlo,  está  presente 
Jesús,  pronto  á  proveerá  sus  necesidades!  «Allj 
donde  estén  dos  ó  tros  reunidos  en  mi  nombre, 
allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos.»  Lector,  él  está 
junto  á  tí!  ahora,  mientras  estás  leyendo  estas 
líneas,  está  á  tu  lado,  y  te  habla  al  oido,  y  te  in- 
vita á  buscarlo.  Si  bramas  encontrarlo  no  tie- 
nes gran  camino  que  recorrer,  ni  tus  oraciones 
tardarán  mucho  en  serles  presentadas.  El  está 
aun  mas  cerca  de  tí  que  el  amigo  que  está  á  tu 
lado;  por  que  está  á  la  puerta  de  tu  corazón 
para  entrar  en  él.  Donde  quiera  que  tú  vayas, 
él  va  contigo,  llenas  ambas  manos  de  bendi- 
ciones que  te  ofrece  libremente.  Él  endereza 
tus  senderos  con  el  solo  fin  de  beneficiarte.  Por 
la  mañana  está  junto  á  tí  para  vestirte  la  estola 
de  rectitud,  y  cuando  te  sientas  á  la  mesa,  te 
ruega  que  comas  de  aquel  pan  de  la  vida,  que 
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puede  salvar  tu  alma  de  la  muerte.  Él  está  tan 
cerca  do  tí,  que  se  apercibirá  pronto  de  tu  mas 
mínimo  esfuerzo  por  ir  á  él  y  te  tenderá  pronto 
la  mano  para  ayudarte  !  Él  está  tan  cerca  de  tí, 
que  verá  tu  primer  lágrima  de  arrepentimiento, 
tu  primer  suspiro  pidiendo  perdón  !  El  te  está 
tan  cerca,  que  to  responderá  primero  que  tú  lo 
llames,  y  te  habrá  escuchado  antes  que  hayas 
concluido  de  hablar.  Pecador  1  á  dónde  tú  estés 
ahí  está  Jesús!  De  modo  que,  en  cualquier 
país,  en  cualquier  circunsíancia,  de  dia  ó  de  no- 
che, en  casa  ó  fuera  de  ella,  tú  puedes  ir  siem- 
á  Jesús. 

Leed  Salmos  cxxx,  ix;  Isaías  exv,  25 ;  Mat. 
XVIII,  20;  xxvui,  20;  Juan  xiv,  18-23, 


IsToticias 

Mr.  BratTIganli.— Hace  tiempo  que  publi- 
camos las  noticias  de  la  conversión  de  uno  de  los 
mas  distinguidos  incrédulos  de  Inglaterra,  Mr. 
W.  R.  Bradlgauh,  hermano  df^l  notorio  ateo 
Carlos  Bradlgauh.  Ahora  recordamos  con  placer 
que  él  está  dando  un  testimonio  eficaz  de  la  ver- 
dad salvadora  del  Evangelio, y  se  cuontaya  mu 
chas  personas  que  han  sido  convertidas  por  su 
influencia,  tanto  en  Londres  como  en  otras  ciu- 
dades. 

El  TeléfoJio  en  las  iglesias.— En  los 

Estados  de  Ohis;  Indiana,  ó  Illinois  se  han  in- 
troducido teléfonos  en  las  iglesias  evangélicas, 
mediante  las  cuales  muchas  personas  enfermas 
é  inválidaspuedenoirlas  sermones,  los  himnos, 
—en  fin,  todo  el  servicio,  en  sus  propias  casas. 
Se  coloca  un  micrófono  en  el  púlpilo  y  este  hace 
funcionar  los  teléfonos  que  llevan  los  sonidos  á 
donde  quiera.  Hay  probabilidad  de  que  esta 
aplicación  del  teléfono  encuentre  gran  extensión. 

Pagando  bien  por  mal.— Miéntras  las 
congregaciones  de  prutestantes  en  Inglaterra 
están  haciendo  colectas  para  aliviar  el  hambre 
éntrelos  católicos  de  Irlanda  estos  están  persi- 
guiendo álos  protestantes  residentes  en  su  me- 
dio- En  la  segunda  semana  de  Abril,  en  Balli- 
nakil,  Conncmara,  atacaron  de  noche  la  casa  de 
un  convertido  llamado  Gannon  y  destruyeron 
una  parle  del  techo  con  faego.  También  prendie- 
ron fuego  al  techo  de  la  casa  de  un  pobre  invá- 
lido protestante  llamado  Tolan,  pero  el  incendio 
no  se  efectuó  por  ser  mojado  el  techa-  Han  que- 


mado seis  toneladas  de  heno  comprado  por  un 
protestante  y  han  destruido  una  manada  de  ove- 
jas,perteneciendo  á  otro,  haciéndolas  correr  por 
un  precipicio  de  noche  y  precipitarse  en  la  mar. 

Los  discípulos  de  Jesu-Cristo  pagan  el  mal 
con  el  bien. 

Losadiptos  de  la  iglesia  deRoma  pagan  el  bien 
con  el  mal. 


Estudios  Bíblicos 

Número  40 

Temm  general:— La  mujer  excelente, 
lieccíon:— Proverbios  xxxi,  10-31. 

1.  °  lia  mujer  cariñosa :— ver.  26;  Rulh 
i,  16,  17;  Marcos  xvi,  2,  2. 

2.  "  liamnier  virtno.sa:-ver.  10-12,  29; 
Ruth  iii,  11 ;  Prov.  xij,  4. 

3.  °  lia  mnjer  industriosa :— ver.  13-28; 
I  Reyes  xi,  28  ;  Prov.  x,  4;  Prov.  xxii,  29;  Lú- 
eas X,  40. 

4.  °  lia  mujer  piadosa:— ver.  80,  81 ;  Ma- 
teo xxvii,  55;  Actos  i,  14;  Filipeases  iv,  3. 

Texto  áureo ;— Engañosa  es  la  gracia,  y 
vana  la  hermosura;  la  mujer  que  teme  á  Jeho- 
va,  esa  será  alabada.  Prov.  xxxi,  30. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  Prov.  xxxi,  10-13. 
Mártes.  Exodo.  i¡,  1-10. 
Miércoles.  Ruth  i,  1-18. 
Juéves.  Samuel  i,  21-28. 
Viérnes.  Mateo  xxvii,  55-66. 
Sábado.  1  Mateo  xxviii,  1-18. 
Domingo.  Actos  ix,  33-43. 


Periódico  sem.\nal 

Adaiiuisfracion:  Montevideo,  Florida  S3§ 

SALE  LOS  SABAÍDOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Moiilevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelarilado  (en  la  li.  O.)30.50(eQ  la  li.  A.  S   Ij  ni|c 
»   trimestre  »  »  »  1.00  »    33  c 

<)  semestre  »  »  »  1.80         »    60  « 

»  año         »  »  >i  3.00         »   100  o 
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Calle  Florida,  238 


REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  gue  instes  i  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarfiuye,  re- 
prende, exliorta  con  toda  "blan- 
dura y  doctrina  ;  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evau 
gelisla,  cumple  bieu  tu  minis- 
terio. 

2.'  TiMOIEO  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  RIENOS  AIRES 


JUAN  F:  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


El  confesonario 

No  iiay  corrupción,  no  hay  in- 
moralidad mayor  ni  mas  escan- 
dalosa que  aquella  del  confeso 
nario. 

("ConclusionJ 

jj  *  N  parte  alguna  de  los  Evangelios  encon- 

r*  I  tramos  que  debemos  apelar  al  cura  para 
aligerar  nuestra  carga.— «  Venid  á  mí, 
J  dice  Jesús,  todos  los  que  estáis  trabaja- 
dos y  pesadamente  cargados,  y  os  daré  descan- 
so» (Mat.  xi,  28).  Estas  palabras  son  para  ¡el 
cristiano  de  mucho  mas  valor  y  estimación  que 
la  absolución  que  pueda  darles  el  fraile. 

Además,  es  hacer  una  gravísima  ofensa  á 
Dios,  si  creemos  que  por  medio  del  dinero  nos 
abre  las  puertas  del  cielo;— pero  al  fraile  poco 
le  importa  la  ofensa  que  se  le  pueda  hacer  á 
Dios,  basta  que  caiga  en  sus  manos  algún  oro, 
al  cual  tienen  tanto  apego. 

En  el  confesonario  poco  á  poco  vá  debilitán- 
dose los  vínculos  de  la  familia.  Aquel  ente  hi- 
pócrita que  allí  se  sienta,  y  que  para  escarnio  y 
vergüenza  de  la  generación  presente  se  titula 
ministro  de  Cristo,  vá  inculcando  máximas 
completamente  contrarias  al  espíritu  civilizador 
y  cristiano. 

La  mujer,  que  es  la  única  que  frecuenta  esos 
lugares,  porque  hasta  ahora  ha  vivido  en  la  os- 
curidad y  en  la  ignorancia,  vive  aterrada  por  la 
constante  amenaza  del  cura. 

Cuantas  han  sido  víctimas  de  su  debilidad  en 


el  confesonario!— Cuantas  han  encontrado  en  el 
confesonario  al  verdugo  de  su  honor  y  de  su 
castidad!— Cuantas  han  servido  de  pasto  para 
saciar  el  apetito  de  esos  viles  y  mal  llamados 
ministros  de  Dios!— Y  cuantos  sacerdotes  sin 
conciencia  se  han  aprovechado  de  las  debilida- 
des y  del  temor  que  ellos  mismos  han  iiifundi- 
do,  para  ejercer  presión  en  el  hogar  doméstico, 
y  hacerse  abrir  las  puertas  del  corazón  de  par  en 
par  que  de  otra  manera  hubieran  permanecido 
cerradas! 

Pero  hay  un  hecho  mas  trascendental  aún 
que  la  influencia  que  ejercen  en  el  confesionario 
los  frailes  romanos.  Es  preciso  no  olvidar  un 
dato  estrictamente  histórico.  La  sacerdocracia 
romana  ha  sido  siempre  la  mas  poderosa  co- 
lumna de  la  tiranía. 

La  iglesia  de  Roma  se  ha  unido  siempre  á  los 
poderes  mas  arbitrarios  en  vez  de  aliarse  con 
los  pueblos;  se  ha  hecho  amiga  de  los  opresores 
en  vez  de  serlo  de  los  oprimidos;  ha  ahogado 
en  sangre  las  aspiraciones  de  los  pueblos  á 
emanciparse. 

Sin  ir  muy  lejos,  se  puede  comprobar  esto 
con  la  dictadura  de  Francia  y  Solano  López  en 
en  el  Paraguay,  allí  el  favoritismo  embrutece- 
dor  convertido  en  religión  del  Estado,  hizo  del 
pueblo  un  instrumento  vil  y  despreciado. 

El  Nerón  argentino,  Juan  Manuel  de  Rosas, 
forma  liga  con  la  iglesia  romana  y  pone  su  re- 
trato en  el  altar  mayor  de  un  templo  para  que 
sea  reverenciado. 

Los  reyes  de  España  forman  liga  con  el  clero, 
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fundándose  eso  formidable  poder  mixto  com- 
puesto del  altar  y  el  trono,  unido  en  consorcio 
tan  estrecho,  que  la  heregia  la  castigaba  el  Es- 
tado con  el  suplicio  y  la  rebelión  la  repelía  la 
iglesia  con  el  anatema;  consorcio  nefando  y 
abominable  que  ahogaba  la  libertad  en  todas 
las  esferas.  España  es  la  nación  que  mas  ha 
sufrido  las  consecuencias  del  confesonario:  Es- 
paña llora  y  llorará  siempre  á  millares  do  sus 
nobles  hijos  (jue  el  confesonario  entregaba  á  la 
hoguera  ó  al  patíbulo. 

Por  medio  del  confesonario,  los  frailes  ar- 
maron el  brazo  del  asesino  de  Guillermo  de 
Orange,  libertador  do  Holanda. 

Por  medio  de  la  confesión  armaron  el  brazo 
de  los  asesinos  do  Enrique  III  y  Enrique  IV, 
cayendo  bajo  los  golpes  de  Jacobo  Clemente  y 
Ravaillac. 

Por  medio  de  la  confesión,  Juan  Chatel,  jo- 
ven apenas  do  19  años,  fué  llevado  al  nefando 
y  abominable  crimen  do  asesinar  al  rey  de 
Francia. 

Por  medio  de  la  confesión  se  ha  inducido  á 
cometer  los  mas  horrendos  crímenes  que  la 
humanidad  ha  conocido. 

Por  medio  de  la  confesión  los  discípulos  y 
sectarios  do  Loyola  y  Torquemada,  alimenta- 
ban las  hogueras  del  Santo  Oficio  con  millones 
de  víctimas  inocentes,  y  atestaban  las  cárceles 
del  Estado. 

Por  medio  de  la  confesión,  en  fin,  se  ha  man- 
tenido bajo  la  coyunda  del  servilismo  á  gene- 
raciones enteras. 

La  historia  no  tiene  una  página  que  no  esté 
manchada  de  sangre  y  lodo  por  esa  falange  ne- 
gra, por  esa  peste  moral,  que  pretende  hoy  con 
falsedades  y  absurdos  desprestigiar  á  los  no- 
bles propagandistas  del  Evangelio. 

La  sangre  derramada  do  los  Husistas,  losllu- 
fíonotes,  los  Albijenses,  etc.,  etc.,  está  pidien- 
do á  voz  en  grito  el  condigno  castigo  de  sus 
verdugos. — Y  sabéis  por  quien  fué  derramada 
toda  esa  sangre  por  causa  de  los  frailes. 

La  horrible  masacre  de  la  Saint  Bartelemy, 
fué  aprobada  por  la  iglesia  romana  y  los  exter- 
minadores  hasta  hoy  reverenciados  


Los  países  donde  predomina  la  doctrina  de 
la  contesion  son  los  mas  relajados  y  donde  la 
inmonilidad  cunde  mas  abundantemente. 
Ahí  donde  hay  mas  confesonarios  hay  más 


crímenes.  Esto  so  encarga  de  probarlo  la  es- 
tadística. La  confesión  no  moraliza,  desmora- 
liza. 

«Nadie  puede  llegar  al  Padre  sino  por  mí.» 
Juan  XIV.— Jesús  lo  ha  dicho,  nigun  hombre 
puede  llevarnos  á  la  presencia  del  Padre  sinó 
él.  El  sacrificio  de  Jesús  en  la  cruz  fué  comple- 
to, aunque  los  mercaderes  del  templo  preten- 
dan que  necesitemos  de  ellos  para  librarnos  del 
pecado.— «Todo  aquel  que  cree  en  Jesús  no  se 
pierde,  mas  tiene  vida  eterna.»— «Venid  á  mi 
todos  los  que  estáis  trabajados  y  pesadamente 
cargados  que  yo  os  daré  descanso.»— «La  san- 
gre de  Jesu-Cristo  nos  limpia  de  todo  pecado», 
son  todas  invitaciones  que  se  nos  hacen  en  los 
Evangelios,  y  pruebas  evidentísimas  de  que  no 
necesitamos  de  que  en  la  inicua  farsa  de  la  con- 
fesión se  nos  abran  las  puertas  del  cielo. 

Padres  de  familia !  dirigid  á  vuestros  hijos 
por  el  camino  que  traza  el  Evangelio,  y  lo  ha- 
réis libres  y  virtuosos  en  vez  de  esclavos  de 
error.  No  se  os  ha  ocurrido  preguntaros  si  ej 
lícito  que  haga  un  hombre  que  tenga  más  in- 
fluencia que  vosotros  en  la  conciencia  y  eíl  ei 
alma  do  vuestras  esposas  y  vuestras  hijas? 
¿Creéis  compatible  la  dignidad  del  marido  con 
el  confesonario?- Allí  se  sienta  el  confidente 
mas  peligroso  del  mundo,  á  saber,  el  soltero 
confidente  de  la  mujer  casada.— Allí  se  sienta 
algunas  veces  como  buen  consejero, — otras  co- 
mo lascivo  seductor.— Allí  so  sienta  el  vivo 
representante  de  la  escena  que  tuvo  lugar  en 
el  Paraíso,  encarnado  en  la  serpiente  tentadora 
que  hablando  al  oído  de  la  mujer  la  hizo  caer 
en  el  abismo. 

Y  vosotras,  madres  de  familia,  no  volváis  á 
inclinaros  ante  un  confesonario!  Vosotras  á 
quien  Dios  ha  dado  hijos  que  criar,  mirad  la 
responsabilidad  que  sobre  vosotras  pesa;  mi- 
rad que  tendréis  que  dar  cuenta  en  el  dia  final 
de  la  senda  en  que  habéis  encaminado  á  vues- 
tros hijos.  Apartáos  vosotros  y  apartad  á  vues- 
tros hijos  del  confesonario.— No  entreguéis  á 
vuestras  hijas  á  esos  lobos  rapaces  disfrazados 
con  piel  de  oveja.— No  entreguéis  á  vuestras 
hijas  al  hombre  que  en  vez  de  honrarlas  las 
deshonra.— Y  si  encontráis  alguna  alma  luchan- 
do en  contra  del  confesonario,  ayudadla  á  huir 
de  ese  profundo  abismo,  y  habréis  hecho  ana 
obra  de  caridad  y  ganado  un  alma  para  el  cielo. 

Un  artesano. 
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Ija  gran  cuestión 

¿LA    BIBLIA    FALSIFICADA    ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PROTESTANTE? 

(Del  IVancús  para  «El  Evangelista»  por  J.  R.) 

(  Continuación  J 

TRADUCCION  nÚQiero  2,  T.  Epístola  á  Ti- 
motoo,  cap.  III,  versículo  2;  Es  necesa- 
rio que  el  obispo  m  se  haya  casado  sino 
con  una  sola  mujer». 
Traducción  número  1°.  «Es  necesario  que  el 
obispo  SEA  esposo  de  una  sola  mujer.» 

Comparemos  cslas  dos  versiones:  el  número 
2  pone  el  casamiento  al  tiempo  pasado,  lo  que 
supone  el  celibato  para  hoy.  El  número  1,  al 
contrario,  pone  esta  unión  al  tiempo  presente, 
lo  que  dejaá  los  frailes  la  libertad  de  casarse. 
Pero  de  los  dos  traductores,  quien  ha  dado  bien 
el  sentido  de  e?to  pasaje?  Aquí  no  tengo  nece- 
sidad de  recurrir  al  griego.  Leo  solamente  la 
continuación  del  capitulo,  y  veo  que  después 
de  haber  hablado  de  los  obispos,  del  cuidado 
que  ellos  deben  tener  de  sus  familias  y  de  sus 
hijos,  San  Pablo  añade  :  «  Que  las  mujeres  sean 
castas»,  etc.  Pero  si  es  necesario  que  las  muje- 
res sean  castas,  parece  que  ellas  son  vivientes  y 
que  por  consiguiente  los  obispos  pueden  ser  á 
la  vez  eclesiásticos  y  maridos.  Entonces  la  tra- 
ducción N.°  2  es  todavía  la  traducción  falsifica- 
da. Por  qué  haber  puesto  así  en  la  viudedad  á 
hombres  cuyas  esposas  sobrevivían?  esclarece- 
remos eso  á  su  tiempo. 

N.°  1,  Colos.  II,  78  :  «  Q.ue  nadie  os  eslravíe  á 
su  placer  bajo  pretexto  de  humildad  y  por  el 
culto  de  ángeles»,  etc. 

N.°  2:  No  os  dejéis  defraudar  el  precio  de 
vuestra  victoria  por  aquellos  que  afectan  humi- 
llarse delante  de  los  ángeles  y  darles  un  culto 
superticiosos  » 

Una  versión  prohibe  el  culto  dado  á  los  ánge- 
les, la  otra  prohibe  solamente  un  culto  supersli 
cioso.  La  palabra  del  texto  griego  significa,  en 
el  Nuevo  Testamento,  culto  ó  culto  supersticio- 
so? lié  ahí  la  cuestión.  Y  como  recuerdo  haber 
visto  la  misma  palabra  en  la  epístola  de  Santia- 
go, cap.  I,  V.  27,  voy  á  ella  y  leo  en  la  traduc- 
ción N.°  2:  «la  piedad  pura  y  sin  tacha  delante 
de  Dios,  etc.»  Me  parece  que  una  palabra  que 
significa  piedad  está  mucho  mejor  traducida 
por  culto  que  por  culto  supersticioso.  Así,  toda- 


vía, el  N.°  2  so  pono  en  mal  camino.  ¿Por  qué 
traducir  así?  Ya  lo  veremos. 

N.°  2,  Lúeas  i,  28:  El  ángel  dijo  á  la  virgen  : 
«  María,  yo  os  saludo,  oh  llbna  de  gracia  ». 

N.°  1.  Yo  te  saludo  tu  que  eres  recihida  en 
gracia. 

Ved  aquí  dos  sentidos  bien  diferentes.  Aque- 
lla que  es  llena  do  gracia  podrá  derramar  gra- 
cias sobre  los  hombres ;  pero  aquella  que  es 
recibida  en  gracia  l'.enenecosidad  áo  ser  gra- 
ciada. Quiere  decir,  que  ella  era  pecadora  como 
toda  criatura  humana,  y  así  ella  está  muy  léjos 
de  poder  acordar  gracias  á  los  otros  pecadores. 

De  estos  dos  modos  de  traducir,  cuál  es  el  de 
ley  ?  Tomemos  por  juez  el  versículo  30,  sobre 
el  cual  las  dos  versiones  están  de  perfecto 
acuerdo,  y  veremos  que,  en  ese  mismo  capitu- 
lo, el  mismo  ángel,  en  el  mismo  discurso,  dice 
á  la  misma  virgen  María ;  «  Habéis  hallado  gra- 
cia delante  de  Dios  ». 

Si  María  ha  hallado  gracia  delante  de  Dios,  es 
que  ella  era  pecadora  como  todos  los  hombres, 
y  desde  luego  no  se  puede  traducir  el  versículo 
28  por  llena  de  gracia.  Cómo  tendrá  gracias 
que  distribuir,  ella  que  tiene  necesidad  de  que 
le  acuerden  para  sí  misma?  Todavía  el  mala- 
venturado N.°  2  se  dá  un  desmentido. 

N."  1:  «f  Cristo  J  entró  una  sola  vez  en  el  lu- 
gar santísimo  con  su  propia  sangre,  habiéndo- 
nos obtenido  una  redención  eterna.  (Hebreos 
IX, 12)». 

N.°  2  .•  «  Él  entró  en  el  santuario  con  su  propia 
sangre,  después  de  habernos  obtenido  una  reden- 
ción eterna». 

La  primera  de  estas  dos  versiones  introduce 
en  la  oración  estas  palabras  una  sola  vez,  y  la 
segunda  las  suprime.  Abro  entonces  el  texto 
griego  y  leo  el  vocablo  éphapax  que  el  diccio- 
nario de  Plancho  me  dice  significar  una  sola 
vez.  Aquí  no  hay  solo  una  palabre  mal  traduci- 
da, hay  una  palabra  cercenada.  Porqué  el  N."  2 
se  permite  borrar  de  la  palabra  de  Dios?  — 
Atendamos. 

Ni*  1 :  Hebreos,  l,^'.f  Jesu'Crristo  J  después 
de  haber  hecho  por  él  mismo  la  purificación  de 
nuestros  pecados  »,  etc. 

N.°  2:  «Después  de  habernos  purificado  de 
nuestros  pecados  ». 

Estas  palabras  por  él  mismo  han  sido  añadi- 
das por  el  N."  1  ó  suprimidas  por  el  N."  2.  Tomo 
el  original  y  leo  estas  dos  palabras :  Di  eautou. 
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que  significan  por  él  mismo.  Aún  una  supre- 
sión por  el  N."2!  Oh!  se  mo  hacia  tarde,  lo 
aseguro,  de  echar  un  golpe  de  vista  sobre  el  tí- 
tulo de  esta  versión  infiel.  Era  ella  católica  ó 
protestante?  Iba  á  dar  vuelta  la  página  para 
leer  el  nombre  do  Amelot  ó  de  Osterwald,  pero 
resistí  á  la  tentación  y  proseguí  mi  examen, 
solamente  me  hice  la  promesa  de  hacerlo  más 

rápido.  .       ,  , 

^  Continuara  J. 


lEl  mundo  prohibido 

'■  No  améis  al  mundo.  " 

SAN  JLAN. 

§\  UÉ  mundo  se  nos  prohibe  en  este  pasaje 
L_l  bíblico?  ¿Será  quizás  aquel  tranquilo 
campo  cubierto  de  hermosa  verdura? 
\_ese  rio  corriendo  fresco  y  puro  entre 
sus  fértiles  márgenes  ?  ese  cielo  sembrado  de 
estrellas  que  se  reflejan  dulcemente  en  las  aguas 
del  tranquilo  mar?  el  sol  que  llena  todas  las  es- 
feras con  su  lluvia?  las  planetas  que  jiran  en 
concertadas  harmonías  como  tantos  soles?  el 
polvo  de  mundos  qne  forma  esa  vía  láctea  per- 
dida como  un  vapor  indeciso  en  los  últimos 
confines  del  universo?  la  casta  luna  que  inunda 
la  callada  noche  con  sus  rayos  melancólicos  y 
suaves?  la  tierra  que  se  levanta  en  el  espacio 
coronado  de  bosques  y  envuelto  en  el  azul  man- 
to de  los  mares?  Nó,  no  es  este  el  mundo  prohi- 
bido al  cristiano.  Se  manda  que  se  mire  mas 
bien  en  él  como  en  el  espejo  puro  en  que  se  re- 
fleja la  imajen  del  Creador. 

Hay  quienes  creen  que  el  «mundo  prohibido» 
consiste  en  las  profesiones  y  ocupaciones  mun- 
danales de  los  hombres.  Idea  funesta  que  díó  orí- 
jen  á  los  conventos.  Los  monjes  se  han  separa- 
do del  mundo  para  pasar  una  vida  de  contem- 
plación ó  talvez  mejor  dicho  de  ociosidad.  Es 
falsa  relijion  aquella  que  solo,  consiste  en  las 
contemplaciones,  ceremonias  y  ejercicios  relijio- 
sos  con  menosprecio  del  trabajo,  pensando  que 
es  un  castigo,  un  dolor,  una  degradación  al 
hombre.  El  sublime  fundador  del  cristianismo 
fué  un  trabajador,  un  carpintero,  sus  apóstoles 
'  pescadores  y  uno  de  ellos  hacedor  de  tiendas. 
El  mundo  prohibido  por  el  evanjelio  es  todo 
aquello  que  confunde  nuestro  espíritu  con  lo 
material  y  transitorio.  Se  manifiesto  el  apego 


inmoderado  del  hombre  a  lo  esternoy  pasajero 
de  esta  vida.  Y  el  afecto  a  lo  material  escluye 
todos  los  demás  afectos.  No  podéis  servir  á  Dios 
y  a  las  riquezas,  dice  el  Señor,  y  su  apóstol  agre- 
ga: Si  alguno  ama  al  mundo,  el  amor  del  Padre 
no  está  en  él.  El  amor  es  una  necesidad  en  el 
hombre.  Nadie  es  suficiente  para  sí.  Es  preciso 
que  cada  uno  salga  de  sí  mismo  para  regocijar- 
se: y  no  puede  recogijarse  sino  en  el  amor.  Por 
el  amar  a  Dios,  el  hombre  engrandece  su  alma, 
la  purifica  y  la  baña  en  la  laz  del  eterno  Espíri- 
tu: así  se  hace  la  fuente  de  ese  otro  amor  que 
nos  manda  amar  a  nuestros  hermanos,  á  rom- 
per las  cadenas  del  esclavo,  a  derramar  la  luz  de 
la  intelijencia  en  el  alma  oscurecida  del  ignoran- 
te, á  hermosear  el  corazón  del  perverso  á  dila- 
tar por  el  bien  que  derramamos  en  la  tierra 
nuestra  pobre  alma  en  el  seno  de  la  humanidad 
que  por  el  amor  se  hermosea,  crece  y  se  trans- 
figura. Este  es  el  amor  divino  acompañado  de 
sus  frutos. 

El  amor  del  mundo  produce  todo  lo  contrario: 
en  lugar  de  enaltecer  el  alma  la  envilece  la  ma- 
terializa y  la  hace  manantial  de  todos  los  males 
y  de  todas  las  desgracias  humanas.  Y  ahí  está 
la  causa  porque  se  nos  prohibe  amar  &1  mundo. 

Ademas,  en  este  mundo  todo  lleva  el  sello  de 
lo  transitorio.  El  supremo  Arquitecto  del  Uni- 
verso, al  crearlo,  imprimió  en  él  las  señales  de 
lo  perecedero.  Todo  cambia  y  desaparece.  Nues- 
tros afectos  cambian,  nuestros  deseos  y  nuestras 
pasiones  se  alteran,  la  tierra  se  trasforma.  Las 
escenas  de  nuestra  infancia  han  desaparecido  y 
otras  las  han  reemplazado.  Amigos  queridos,  que 
ántes  tomaron  parte  en  nuestros  dolores  y  for- 
tificaron nuestros  brazos  enflaquecidos,  nos  han 
sido  arrebatados  por  el  implacable  ángel  de  la 
muerte.  Nuestros  padres  en  cuyas  faldas  soñá- 
bamos el  dulce  sueño  de  nuestra  infancia,  ya 
no  viven  entre  nosotros,  y  hasta  nosotros  mis- 
mos marchamos  con  pasos  veloces  hacia  la  tum- 
ba. Todo  pasa  como  un  soplo,  como  un  suspiro 
del  aura.  Un  mundo  semejante  no  es,  pues,  dig- 
no de  nuestros  afectos,  miéntras  que  Dios,  el 
inmutable  y  eterno  Sérque  enaltece  y  transfigu- 
ra nuestra  personalidad,  merece  que  todas  nues- 
tras fuerzas  sean  empleadas  en  su  servicio,  para 
loor  y  gloria  de  su  augusto  nombre. 

S.  J.  Christen. 
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TLtd  io-lesia  de  Oristoles  una 

T  A  iglesia  do  Dios,  en  los  primeros  tiem- 
I  j  pos  do  los  apostólos,  como  es  bien  sabi- 
í""^^  do,  no  so  hallaba  dividida  en  diferentes 
J  denominaciones.  Aunque  entonces,  es 
verdad,  habia  partidos  en  ella  á  causa  de  la  in- 
constancia y  egoísmo  de  la  naturaleza  deprava 
da  del  hombre;  principiando  á  desplegarse  esa 
desunión  ya  por  la  influencia  profana,  ora  por 
las  pretensiones  judaicas,  como  también  por  las 
especulaciones  filosóficas,  ó  por  la  oposición 
turbulenta  contra  la  autoridad  regular  eclesiás- 
tica. Así  en  la  iglesia  do  ios  Corintios,  aunque 
fué  fundada  y  alimentada  por  «el  mas  principal 
de  los  Apóstoles  »  hubo  miembros  facciosos  ó 
impertinentes  queso  ponian  á  contender  entre 
olios,  diciendo  :  «yo  soy  partidario  de  Pablo,  y 
yo  de  Apolo,  y  yo  de  Cefas  y  yo  de  Cristo  ».  Con 
todo,  la  iglesia  no  era  mas  que  una.  La  única 
distinción  popular  que  entonces  so  reconocía, 
con  respecto  á  la  profesión  de  los  discípulos  de 
Cristo,  era  aquella  que  se  notaba  entre  la  Igle- 
sia y  los  herejes. 

Ahora,  como  bien  se  sabe,  los  superticiosos 
partidarios  del  Obispo  de  Roma  pretenden  ser 
los  únicos  y  católicos,  y  llaman  á  su  iglesia,  la 
única  verdadera  Iglesia,  la  católica^  ó  la  Iglesia 
universal,  y.  para  ellos  todas  las  otras  iglesias 
Cristianas  que  existen  en  el  mundo  son  herejes, 
fuera  del  camino  de  la  salvación.  Por  supuesto, 
tal  pretensión  se  mira  por  los  cristianos  ilus- 
trados como  algo  de  presuntuoso  y  vano.  Al 
contrario,  muchos  consideran  á  esa  iglesia  como 
que  va  marchando  por  el  camino  de  la  corrup- 
ción y  que  se  halla  muy  distante  de  que  le  ven- 
ga bien  el  título  de  Cristiana;  y  en  lugar  de  ser 
ella  el  camino  de  la  salvación  en  uu  comunión, 
pone  mas  bien  en  peligro  eterno  de  perdición  a 
todos  aquellos  que  se  encuentran  en  su  grey.  No 
hay  duda, en  verdad,  quese  encuentran  muchos 
individuos  piadosos  dentro  de  su  congregación; 
pero  se  cree  que  se  hallan  colocados  en  circuns- 
tancias deplorablemente  desfavorables  con  res 
pecto  al  crecimiento  en  la  gracia;  y  esa  multitud 
de  la  comunión  que  la  rodea  se  encuentra  su- 
merjidas  en  las  tinieblas  del  espíritu  en  la  su- 
perstición en  el  espantoso  error  qne  los  pone  en 
el  mayar  de  una  eterna  perdición.  Por  eso  mu- 
chos creen  que  la  iglesia  romana  «es  aquel  Au- 


ticristo»  descripto  en  las  Santas  Escrituras  ó 
«eso  Hombre  del  pecado,  o  Hijo  do  la  perdición 
que  se  exalta  á  sí,  mismo  teniéndose  como  un 
Dios  sobre  todos,  y  el  cual  será  destruido  por  el 
aliento  de  Jehová,  y  por  el  resplandor  do  su  ve- 
nida.» 

Es  cierto  que  hay  iglesias  que  tienen  mas  se- 
mejanza que  otras  con  el  modelo  apostólico  pri- 
mitivo, que  merecen  ser  favorablemente  distin- 
guidas en  la  lista  de  las  comunidades  cristianas. 
No  solo  la  iglesia  católca  es  la  única  que  profesa 
la  visible  y  verdadera  relijion,  sino  también  la 
presbiterania,  la  congregacionalista,  la  metodis- 
ta, la  baptista,  la  episcopal;  las  cuales  están  ba- 
sadas sóbrelos  fundamentos  de  nuestra  sagrada 
relijion.  Debe  notarse  que  ninguna  de  estas  ig- 
lesias evanjélicas  pretende  ser  la  única  vorda 
dora,  como  so  titula  la  Iglesia  romana:  cada  una 
se  cree  formar  tan  solo  una  parte  de  la  Iglesia 
católica  ó  universal.  Además,  estas  diversas  ig- 
lesias cristianas  se  diferencian  entre  si  mas  bien, 
en  cuanto  a  su  modo  de  gobierno  que  en  doc- 
trina; la  prueba  de  esto  es  que  todas  se  hallan 
representadas  cada  año  en  la  gran  asamblea  de 
la  Alianza  Evanjélica,  y  obrando  en  armonía 
como  un  solo  cuerpo  para  promover  el  reino 
de  Jesús.  También  se  debe  advertir  que  los  miem- 
bros sinceros  de  estas  iglesias  de  diversos  nom- 
bres, son  todos  unidos  espiritualmente  por  me- 
diadel  amor  que  los  uno  á  Jesu-Cristo.  Existe 
pues  una  Iglesia  Católica  visible,  como  también 
invisible. 

Hay  un  recto  juicio  que  dice:  Todo  aquel  que 
poséala  cabeza  (que  es  Cristo],  ese  hará  parte 
del  cuerpo  de  Cristo;  y  todos  aquellos  abracen 
la  misma  profesión  del  divino  Salvador,  la  mis- 
ma fé,  y  sean  santificados  por  el  mismo  espíritu 
de  modo  que  guarden  los  mandamientos  de 
Dios,  son  seguramente  un  solo  cuerpo. 

F.  Orduña. 


"Variedades 

venI  ven! 

Pecador  desesperado. 

Tal  vez  tú  dices:  «Dios  podrá  sor  bien  miseri- 
cordioso para  otros,  pero  no  ya  para  mí.  He  si- 
do muy  infame.  He  abusado  de  los  mayores 
privilegios,  y  sofocado  las  mas  fuertes  convic- 
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ciónos.  He  hedió  guerra  á  Dios,  y  cometido  lie- 
chos  á  cuyo  recuerdo  tiemblo.  Es  imposible 
que  haya  perdón  para  mi.»  Escucha  pecador! 
Dios  dice: 

«Si  vuestros  pecados  fueren  como  la  grana, 
como  la  nieve  serán  emblanquecidos.»— «Vivo 
yo,  dice  el  Señor  Dios,  yo  no  quiero  la  muerte 
del  impio;  sino  que  se  torne  el  impío  de  su  ca- 
mino y  que  viva.  Convertios,  convertios,  ¿y  por 
qué  moriréis?»  Escucha  oh  pecador:  «La  san- 
gre de  Jesu-Crislo  nos  limpia  de  todo  pecado.» 
Todo  pecado,  es  por  consiguiente  el  tuyo.  Es- 
cucha: «El  puede  salvar  perpetuamente,  á  los 
que  por  él  se  hallegan  á  Dios,  y  por  consi- 
guiente tú' — Escucha:  Jesu-Cristo  vino  al  mun- 
do para  salvar  los  pecadores,  de  los  cuales  yo 
soy  el  primero.»  El  salva  al  primero  de  los  pe- 
cadores, y  por  eso  á  tí. 

David  que  habia  cometido  homicidio,  Pedro 
que  lo  habia  renegado,  el  ladrón  sobre  la  cruz, 
millares  de  aquellos  que  gritaban:  «Crucifícalo, 
crucifícalo;»  Pablo  el  perseguidor,  todos  fueron 
salvados.  Y  aquel  que  salió  á  estos  puede  sal- 
varte á  tí  también.  Temes  tal  vez  haber  come- 
tido pecados  imperdonables?  Tu  inquietud  es 
prueba  manifiesta  que  no  lo  has  cometido.  Cual- 
quiera que  sea  este  pecado  (y  los  mas  creen  que 
no  se  puedo  cometer  mas  un  tal  pecado),  es 
bien  cierto  que  si  alguno  lo  cometiese,  no  pro- 
baria ningún  desplacer.  La  Biblia  dice  en  cada 
una  de  sus  páginas  que  todos  aquellos  que  se 
arrepienten  serán  perdonados;  que  todos  aque- 
llos que  buscan  misericordia  la  obtendrán;  y 
Jesús  dice:  «Yo  no  hecharó  fuera  á  los  que  vie- 
nen á  mí,>  quiere  decir,  de  un  modo  verdade- 
ro; de  modo  que,  podemos  vivir  ciertos  que  no 
hay  pecador  penitente  que  vaya  á  Jesús  por  el 
perdón,  cuyo  pecado  no  puede  ser  perdonado. 
Dios  está  ligado  por  sus  promesas  y  por  su  ju- 
ramento «de  perdonar  perpetuamente»  todo 
pecador  que  recurra  á  Jesús  para  obtener  sa- 
lud. Tú  puedes  todavía  decir:  «Yo  soy  un  pe- 
cador perdido,  enteramente  perdido,  sin  reme- 
dio.» 

El  hermano  del  célebre  Whitfiol  cenaba  con 
una  señora  que  trataba  de  elevar  su  ánimo  de 
sesperado,  hablándole  de  la  infinita  misericor- 
dia de  Cristo.  «Señora  mía,»  dijo  él  «esto  es 
verdad,  lo  veo  claramente;  pero  para  mí  no 
hay  misericordia.  Soy  un  bandido  enteramente 
perdido»— «Oh!  cuanto  me  gozo,  me  alegro  de 


corazón,»  respondía  la  señora.— «Cómo,  seño- 
ra, os  alegráis  de  sabor  que  soy  un  hombre  per- 
dido?»—«Sí,  amigo  mío,  estoy  verdaderamente 
contenta;  porque  Jesu-Cristo  vino  al  mundo 
para  salvar  aquellos  que  estaban  perdidos.»  Es- 
tas palabras  lo  consolaron,  creyó  en  Jesús,  y 
poco  después  murió  en  paz!  Pecador!  alégrate! 
Jesús  vino  para  salvar  á  los  que  se  habían  per- 
dido; para  salvarte  á  ti. 

Leed  Isaías  1, 18;  Ezeq.  xviii,  39-32;  ixxiii,  11; 
Luc.  xix,  10;  Juan  vi,  37;  1"  Tim.  1,  15;  Heb. 
vii,  25;  1"  Juan,  1,  7. 

¿  QUÉ  DAK.i.  EL  HOMBRE  POR  SU  ALMA? 

¿Qué  aprovecha  ¡al  hombre  si  ga- 
nare todo  el  mundo,  y  perdiere  su 
alma?  ¿O  que  cambio  dará  el  hom- 
bre por  su  alma  ? 

MAT.  XVI,  "(i. 

Cuan  poca  atención  se  da  en  el  mundo  á  un 
asunto  de  tanta  importancia  cual  es  este'  ¡Cuan 
pocos  son  los  que  miran  su  salvación  como  el 
mayor  de  los  negocios  de  la  vida  !  Tu  que  lees 
estos  renglones  ¿  lo  hasjconsiderado  alguna  vez, 
y  has  arreglado  tu  conducta  á  esta  misma  con- 
sideración? Si  es  así  deberá  ser  con  el  siguien- 
te lenguaje  con  el  que  espreses  Ies  sentimien 
tos  de  tu  corazón:  Tongo  una  alma,  como  tengo 
un  cuerpo;  mi  alma  ha  de  vivir  por  toda  la  eter- 
nidad, ó  dichosa,  ó  desdichada,  yes  capaz  de  un 
dolor,  y  de  un  placer  incomparablemente  mayor 
que  lo  es  el  cuerpo.  Cosa  es  que  importa  muy 
poco  que  yo  esté  pobre  y  abatido,  ó  que  viva 
en  la  opulencia  durante  los  pocos  años  que  he 
de  permanecer  en  este  mundo  ;  como  igualmen- 
te que  sea  respetado  ó  despreciado  de  los  mor- 
tales ;  ó  que  mi  cuerpo  esté  enfermo  ó  goce  sa- 
lud ;  esté  l|eno  de  dolores  ó  de  comodidades. 
Este  es  asunto  de  muy  poca  consecuencia;  pero 
es  de  mucha  que  la  muerte  es  cierta,  y  que  no 
puede  tardar.  ¿De  que  me  serviría  que  en  el 
momento  de  morir  pudiera  llamar  mió  todo  el 
mundo,  niqueconsuelo  mo  daría  entonces?  Pero 
que  mi  alma  sea  eternamentefeliz  ó  desventura- 
da, compañera  de  los  ángeles  y  santos  que  ro- 
déan  el  trono  de  Dios,  ó  sentenciado  al  llanto,  á 
los  lamentos,  y  al  crujir  de  dientes  con  los  de- 
monios y  condenados  del  infierno,  donde  el 
gusano  roedor  de  la  conciencia  no  muere  nun- 
ca, ycuyo  fuego  jamás  se  apagará,  este  si  que  es 
cuidado  que  yo  debo  tener.  Librarme  de  la  ira 
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quo  va  á  vonir,  y  asegurar  mi  herencia  entre  los 
santos  en  ol  empíreo  debo  sor  principal  ocupa- 
ción. Pero  ¿es  asi  como  lo  hago?  ¿En  cual  de 
los  dos  mundos  pienso  mas,  en  esto  ó  en  el  otro? 
¿Cual  do  los  dos  me  tiene  mas  ansioso?  ¿No  os 
cierto  que  inquiero  á  menudo  "que  os  lo  quo 
comeré,  que  es  lo  que  boberó,  que  os  lo  que 
vestiré?"  sin  pensar  nunca  seriamente  "¿Que 
es  lo  que  tengo  de  hacer  para  salvarme?"  Si  mi 
cuidado  preferente  no  osla  salvación  de  mi  alma, 
no  debo  dudar  que  es  deplorante  mi  estado,  y 
extremo  el  peligro  en  que  me  hallo. 

EL  DIA  DEL  JUICIO 

Esti  establecido  á  los  hombres, 
i)ue  mueran  una  sola  vez,  y  des- 
pués el  juicio. 

Hebr.  IX.  27. 

Tu  y  yo  vamos  caminando  parala  muerte.  Los 
dos  hemos  visto  á  muchos  de  nuestros  amigos 
y  parientes  bajar  al  sepulcro,  muchos  do  nues- 
tra misma  edad  y  que  parada  habían  de  vivir 
largo  tiempo.  Algunos  de  ellos  han  muerto  de 
una  enfermedad  larga  y  lenta,  y  otros  han  sido 
de  improviso  arrebatados,  cuando  menos  lo  pen- 
saban. Solo  Dios  sabe,  cuando  tendremos  tam- 
bién nosotros  quo  seguirlos  á  la  eternidad;  el 
dia  en  que  vandrá  la  muerte  no  lo  sabemos^ 
pues  nuestra  vida  está  en  manos  de  Dios,  y  qui- 
zá sea  esta  noche.  Sabemos  de  cierto  que  hado 
llegar  la  hora,  y  que  no  puede  tardar  mucho, 
mas  ignoramos  cuando  será.  Y  siendo  esto  así; 
que  locura  es  la  nuestra  en  dilatar  de  un  dia 
para  otro  nuestra  conversión.  No  sabemos  si 
llegaremos  al  dia  de  mañana,  y  como  la  conver- 
sión es  «don  de  Dios»,  si  descuidamos  pedírsela 
hoy  y  reusamos  dar  oídos  ála  voz  con  que  nos 
llama,  puede  quo  nos  diga.  (Prov.  i  24.)  «Por 
cuanto  os  llamé,  y  digísteis  quo  no;  extendí  mi 
mano,  y  no  hubo  quien  mírase;  despreciasteis 
todo  mí  consejo,  y  de  mis  reprehensiones  no 
hicisteis  caso:  me  reiré  yo  también  en  vuestra 
muerte,  y  os  escarneceré  cuando  os  viniere 
aquello  que  temíais.  Cuando  se  dejare  caer  de 
repente  la  calamidad,  yse  echare  encima  la  des- 
trucción como  una  tempestad;  cuando  viniere 
sobre  vosotros  la  tribulación  y  la  angustia;  en- 
tóneos me  llamareis  y  no  oiré,  madrugareis  mas 
no  me  hallareis,  porque  aborrecisteis  la  ins 
truccion  y  no  recibisteis  el  temor  del  Señor.» 
A  la  muerte  se  seguirá  el  juicio.  «Todos  noso- 


tros tenemos  que  comparecer  delante  del  trono 
do  Jesu-Cristo,  á  dar  cuenta  de  cuanto  bueno  ó 
mal  habremos  hecho  durante  nuestra  vida  cor- 
poral.» ¿Quienes  tendrán  quo  comparecer?  To- 
dos, mozos  y  viejos,  ricos  y  pobres,  sindiíeron- 
cia  ni  excepción.  Tu  y  yo  por  lo  mismo  tendre- 
mos que  comparecer.  Y  esto,  ¿para  qué?  Para 
dar  cuenta  de  nuestros  mas  secretos  pensamien- 
tos y  obras  al  Juez  Todopoderoso,  el  cual  tiene 
anotado  en  su  libro  todo  cuanto  malo  hemos 
pensado,  dicho  y  obrado,  y  todo  ello  se  pondrá 
de  manifiesto  para  nuestra  eterna  confusión,  á 
menos  que  se  haya  antes  lavado  con  la  precio- 
sa sangre  de  Jesu-Críslo  nuestro  Señor.  Dicela 
Escritura,  [A.poc.  vi.  16,]  quo  habrá  algunos 
aquel  día  que  clamarán  á  los  peñascos  y  mon- 
tañas, diciendo:  «Caed  sobre  nosotros,  y  escon- 
dednos  de  la  presencia  del  que  está  sentado  so- 
bre el  troné,  y  de  la  ira  dei  Cordero,»  No  permi- 
ta Dios  seamos  ni  tu  ni  yo  de  este  número.  Pa- 
ra que  evitemos  pues  tan  terrible  suerte  busque- 
mos al  Señor,  mientras  le  tenemos  cerca;  tol- 
vide  el  malo  sus  torcidos  caminos  y  el  impío 
sus  pensamientos,  y  vuelva  al  Señor,  y  obten- 
drá do  él  misericordia,  á  nuestro  Dios  y  le  otor 
gará  un  completo  perdón.»  Este  día  es  día  de 
gracia,  y  el  dia  del  juicio  será  ya  tarde  para 
buscarla.  Si  mueres  sin  tener  parte  en  Jesu-Cris- 
to, mejor  te  fuera  no  haber  nacido,  pues  menos 
malo  sería  no  haber  nunca  tenido  existencia, 
que  tenerla  miserable  para  siempre  en  e!  infier- 
no. Tal  será  la  suerte  de  todo  pecador  no  per- 
donado, ni  convertido;  así  lo  tiene  Dios  dicho, 
el  cual  no  puede  mentir. 

LIMA 

Muy  católica  es  la  ciudad  de  Lima.  En  toda  la 
América  no  hay  ciudad  donde  la  gente  es  más 
devota,  en  donde  hay  tantas  reliquias  y  en  don- 
de hay  tantas  procesiones  religiosas.  En  todas 
las  librerías  no  se  puede  encontrar  tres  ejem- 
plares de  las  Santas  Escrituras,  de  consiguiente 
la  herejía  todavía  no  ha  entrado  en  la  santa 
ciudad.  Lo  que  eran  los  estados  pontíficiales  en 
Europa  bajo  el  reino  de  los  papas,  es  Lima  en 
la  América  bajo  su  multitud  de  sacerdotes.  Si  es 
cierto  quo  el  papa  es  capaz  de  gobernar  el 
mundo,  entonces  los  estados  pontíficiales  de- 
bianser  los  mejores  gobernados  de  todo  ol 
mundo,  pues  allá  el  papa  tenía  poder  ilimitado  ; 
pero  jamás  ha  visto  la  civilización  desórdon  tan 
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escandaloso  ó  vicio  tan  desenfrenado  como  el 
que  prevalecía  on  los  estados  del  papa.  Jamás 
aún  entre  las  tribus  más  salvajes  so  ha  visto  un 
gobierno  peor  que  aquel  en  donde  ol  papa  tenia 
poder  absoluto. 

Lo  mismo  sucede  en  la  muy  católica  ciudad 
de  Lima.  El  poder  clerical  lleva  su  fruto  lejíti- 
mo.  El  destierro  de  las  Escrituras  y  sus  ense- 
ñanzas, ha  dejado  á  los  frailes  explotar  y  cor- 
romper al  pueblo  de  tal  modo,  que  sus  hermanos 
católicos  del  más  liberal  Chile,  llaman  á  Lima 
Sodoma  Moderna,  y  todos  se  rien  del  decreto 
del  Arzobispo  do  esa,  en  que  manda  sacar  y  ex- 
poner los  huesos  y  reliquias  de  sus  santos  co- 
mo defensa  contra  los  cañones  Krupp  de  los 
chilenos. 

ISToticias 

Irlanda  — El  órgano  oficial  del  papa  en 
Roma,  La  Aurora^  anuncia  que  los  pobre  ir- 
landeses han  enviado  la  suma  de  $  4,750  al  pa- 
pa para  mantenerle  en  su  ociosidad.  Exclama 
dicho  periódico : 

«¡Héaquí:  24,00' >  francos  que  los  irlandeses, 
aunque  sufriendo  del  hambre  más  espantosa, 
han  podido  enviar  al  Supremo  Pontífice !  » 

Un  periódico  publicado  en  Dublin  (Irlanda), 
dice:  «En  Irlanda  hay  tres  clases  de  personas 
que  tienen  todo  el  dinero  del  país  — los  hacen- 
dados, los  curas,  y  los  publícanos  ó  vendedores 
de  bebidas.  Las  dos  últimas  han  hecho  mas  que 
cualquiera  otra  ciase  para  crear  y  aumentar  la 
miseria  del  país».  Dice  también  que  «el  papis- 
mo es  la  causa  directa  de  la  pobreza  y  destitu- 
ción que  allí  prevalecen,  y  que  nueve  décimos 
del  dinero  contribuido  en  los  Estados-Unidos  y 
demás  naciones  para  socorrer  á  los  hambrien- 
tos irá  á  las  manos  de  los  curas,  frailes  y  mon- 
jas». 

Icelaiida  — En  Icelaada,  donde  el  frío  es 
intenso,  no  hay  frialdad  entre  los  habitantes  en 
cuanto  á  la  palabra  de  Dios.  En  cada  hogar  hay 
un  ejemplar  de  las  Santas  Escrituras,  y  en  cada 
familia  éstas  se  estudian  diariamente.  Muchas 
Biblias  se  hallan  en  Icelanda,  pero  no  existe 
allí  ni  una  sola  cárcel ;  no  las  necesitan  mien- 
tras que  Dios  acompaña  la  lectura  de  su  pala- 
bra con  la  luz  y  gracia  del  Espíritu  Santo. 

PontCTedra- Algunos  periódicos  anua- 
cian  que  en  breve  se  abrirá  una  iglesia  evangé- 
lica en  esta  ciudad. 


Atentado— El  Pastor  déla  cbra  Evangélica 
en  Villaescusa  (Zamora-España)  ha  estado  á 
punto  de  ser  víctima  de  un  atentado  que  hubie- 
ra puesto  en  grave  riesgo  su  vida:  un  criminal 
le  aguardaba  en  el  camino  de  Villaescusa  á  Sa- 
lamanca, pero  providencialmente  pudo  evitarse 
y  descubrirse. 

Aspinwall  — La  ciudad  de  Aspinwall  tiene 
una  iglesia  metodista.  En  el  mes  de  Enero  pa- 
sado veinte  y  una  personas  fueron  recibidas  en 
plena  comunión. 


Estudios  Bíblicos 

Número  41 

Tema  general:  —  La  vida  piadosa, 
lieccíon:  — Eclesiastes  xii,  1-14, 

1.  '  La  vida  piadosa  favorecida  por  la  libertad 
de  la  juventud :  — ver.  1-5;  Prov,  xxii,  6;  1  Sa- 
muel iii,  19;  2  Reyes  xxii,  1,  2, 

2.  "  La  vidapiadosa  urgida  por  la  aproximi- 
dad  de  la  muerte:  —  ver.  6, 7;  Génesis  ii,  7  ;  iii, 
19;  Salmos  xc,  9,  10;  Eclesiastes  iii,  29,  21, 

3.  °  La  vida  piadosa  confirmada  por  la  abun- 
dancia de  la  Revelación:  — \er.  8, 12;  Prov,  viii, 
17;  Mateo  vi,  33;  xviii,  3. 

4.  °  La  vida  piadosa  solemnizada  por  la  certe- 
za del  juicio: —ver.  13,  14;  Mateo  xxv,  31-33'. 
2  Corintios  v,  10. 

Texto  áureo:- La  piedad  á  todo  aprove- 
cha; porque  tiene  la  promesa  de  esta  vida  pre- 
sente, y  de  la  venidera.  1  Timoteo  iv,  8, 

LECTURAS  DIARIAS 

Lünes.  Eclesiastes  xii,  1-14. 
Mártes.  Mateo  xix,  13-22. 
Miércoles.  Job.  xiv,  1-22. 
Juéves.  Salmos  xc,  1-17. 
Viérnes.  Salmos  xci,  1-16. 
Sábado.  Mateo  xxii,  1-14. 
Domingo.  2  Pedro  iii,  1-14. 
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SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 
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TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Flouida,  238 


liEQlIlÉROTE  que  prediciiies  I-a 
palabra;  que  instes  á  liorapo  y 
fuera  ile  tiempo:  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  loda  blun- 
duia  y  doctrina:  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  TiJioiEO  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


I^emitido 

Señor  administrador  áe  El  toa ng elisia. 

Estimado  amigo: 

\j  L  acontecimiento  mas  importante  de  la 
r*  1  semana  pasada  puede  reasumirse  en  es  - 
tas  palabras:  ¡Habló  el  Padre  Soler!! 
J  Pero  cómo,  me  dirá  usted,  ¿acaso  el 
Padre  Soler  estaba  mudo  ó  habia  perdido  el  uso 
de  la  palabra?  Nada  de  eso:  pero  es  el  caso  que 
desde  que  forma  parte  de  las  actuales  Cámaras, 
esta  es  la  segunda  vez  que  el  Padre  Soler  ha 
hecho  uso  de  la  palabra!— Y  á  la  verdad,  ha  de- 
mostrado que  tiene  la  lengua  bastante  suclla  y 
bien  aguda. 

Como  no  ignorareis,  la  semana  pasada  se 
discutía  en  la  Cámara  la  reforma  de  la  Ley  de 
Educación  Coman,  que  tanta  inquietud  y  desa- 
zón ha  causado  y  causa  al  bando  frailesco 

El  señor  Terra,  llevado  de  un  laudable  deseo, 
proponía  una  enmienda  á  uno  de  los  artículos 
en  discusión  [el  6.°]  sobre  la  enseñanza  religio- 
sa en  las  escuelas. 

Fué  en  esta  ocasión  que  se  lo  desataron  las 
ligaduras  de  la  lengua  al  Padre  Soler,  y  echán- 
dose  atrás  el  manteo  hizo  oir  su  voz  con  un 

torrente  de  elocuencia  que  deja  muy 

atrás  al  omínente  académico  Emilio  Castelar. 

Cid  este  introilo  y  decidme  si  miento. 

«  El  catolicismo  es  superior  á  todo  cuanto  se 
quiera  hacer  y  por  eso  no  vengo  á  hablar  en  su 
favor  aunque  el  catolicismo  no  perece,  aunque 


alguien  pretenda  matarlo.  »  f  Coup  de  gros  cais- 
se!J 

Soy  algo  torpe  de  entendedoras,  amigo  mío, 
y  le  rogaría  á  usted  que  me  descifrcra  lo  quo  el 
Padre  Soler  ha  querido  decir  con  eso.  [Si  aca- 
so se  resuelvo,  mande  la  solución  por  el  Cor- 
reo. ] 

En  seguida  citó  á  varios  autores  que  sientan 
el  principio  de  que  la  religión  es  necesaria,  y 
dijo: 

«  Y  otro  agrega  que  crear  instituciones  de  en- 
señanza sin  religión  es  organizar  la  barbarie, 
aquella  que  conduce  d  la  corrupción  como  nos- 
otros lo  estamos  contemplando. » 

Aquí  cambia  la  escena. 

Nos  hemos  quedado  estupefactos  al  oir  esto 
y  no  sabemos  como  no  se  ha  desmoronado  el 
recinto  donde  se  profería  tamaño  insulto  á  la 
sociedad  uruguaya. 

«La  corrupción  como  nosotros  la  estamos  con  - 
templando! •>—Es[o  es  hasta  donde  puede  llegar 
la  audacia  y  el  cinismo  de  los  lanceros  del 
Papa. 

¿Cómo  se  ha  atrevido  el  Padre  Soler  á  arrojar 
á  la  faz  del  pueblo  semejante  insulto?  ¿Cómo  se 
ha  atrevido  á  despedazar  el  corazón  de  las  ma- 
dres diciéndole  que  sus  hijos  son  corrompidos 
por  el  hecho  de  asistir  á  las  escuelas? 

La  corrupción!  Esa  palabra  en  boca  de  un 
esbirro  del  Papa,  sienta  tan  bien  como  con  una 
cruz  un  par  de  pistolas. 

¿En  dónde,  en  que  parte,  en  que  país  ha 
abundado  y  abunda  mas  la  corrupción  y  el  re- 
lajamiento de  costumbres,  sinó  en  esa  Roma  de 
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los  rapas,  on  esa  Iglesia  romana  de  que  él  os 
una  unidad? 

El  mismo  Padre  Soler  se  ha  encargado  de  de- 
cirlo en  una  de  sus  conferencias  no  ha  mucho 
tiempo: 

«Ya  desde  el  siglo  XIII  y  en  el  siglo  XV,  las 
costumbres  y  también  la  disciplina  eclesiástica  es- 
taban sumamente  relajadas  ¿Quién  lo  ha  pensa- 
do negar?  Sentidos  lamentos  habia  pronunciado  á 
este  respecto  San  Bernardo;  etc.» 

Ademas,  abriendo  la  historia  de  esa  Iglesia 
vemos  á  cada  página  el  sello  de  la  corrupción 
mas  abominable. 

Ahí  está  un  Sixto  IV  estableciendo  lupanares 
en  Roma,  para  tributar  en  provecho  de  la  tiara 
el  lecho  de  las  prostitutas. 

Ahí  está  ese  mismo  Sixto  IV  autorizando  la 
sodomía  y  muriendo  de  enfermedades  vergon- 
zosas. 

Ahí  está  un  Inocencio  III  con  hijos  espúreos, 
y  un  Juan  XIII  asesinado  por  el  marido  de  su 
amante,  encontrado  en  flagrante  delito. 

Ahí  está  un  Gregorio  VIII,  estrechando  rela- 
ciones pecaminosas  con  su  hija  la  condesa  Ma- 
tilde. 

Ahí  está  un  Benito  IX  expulsado  do  la  Santa 
ciudad,  por  ser  el  príncipe  do  los  libertinos. 

Ahí  está  un  papa  que  se  deleita  en  ver  las 
prostitutas  desnudas  recojer  monedas  de  oro 
que  él  mismo  les  arroja. 

Ahí  está  un  Juan  XXIII  mandando  raptar  por 
sus  sicarios  mujeres  ajenas. 

Ahí  está  en  fln  un  Pablo  III  elevado  á  carde- 
nal por  sor  hermano  de  Juliana  Farnesio,  la 
concubina  disoluta  de  Ruderico  Borgia. 

Esa  es  la  corrupción  que  nosotros  estamos  con- 
templando; esa  es  la  moral  esencialmente  ro- 
mana. 

Finalizaré  esta  parte  del  drama  con  una  cita 
de  uno  de  los  padres  de  esa  Iglesia,  Alvaro  Pe- 
layo,  en  su  obra  titulada  Llanto  de  la  Iglesia: 

«Ya  se  ha  llegado  hasta  el  estremo  de  abusar 
de  los  muchachos  jóvenes.  Ay!  ay!  Muchos  re- 
ligiosos y  clérigos  en  sus  gabinetes  y  aún  en 
sus  reuniones  ocultas,  tienen  un  gimnasio  ne- 
fando establecido,  y  los  mas  sobresalientes  en 
hermosura,  están  destinados  al  lupanar  para 
tan  abominable  palestra.» 

Basta!  tanta  corrupción  repugna. 


Pasemos  al  segundo  acto  del  drama  represen- 
tado por  el  padre  Soler.— Dice: 

«Vendrían  todas  las  sectas  protestantes  y  con- 
vertirían nuestras  escuelas  en  talleres  de  oscu- 
rantismo.D 

Al  oir  esto,  nos  acometió,  como  dicen  los 
franceses,  un  eclat  de  rire. 

Sin  duda  el  Padre  Soler  se  creía  estar  hablan- 
do en  alguna  reunión  de  turcos  ó  entre  los  in- 
dios de  la  pampa  argentina.. 

¿Conque  el  protestantismo. .. .es  el  oscuran- 
tismo, eh? 

Se  necesita  mucho  fanatismo,  mucha  cegue- 
dad y  toda  la  audacia  de  un  papista  para  decir 
semejante  despropósito. 

¿Es  acaso  el  protestantismo  el  que  batalla  no- 
che y  día  por  ahogar  la  libertad  de  conciencia? 
—¿Es  acaso  el  protestantismo  el  que  dice  que  la 
Iglesia  no  puede  transigir  con  la  civilización 
moderna?— ¿Es  acaso  el  protestantismo  el  que 
prohibe  al  hombre  pensar  por  si  mismo,  y  re- 
solver los  hechos  por  la  razón  y  la  conciencia'? 
—  ¿Es  acaso  el  protestantismo  el  que  pretende 
atrofiar  la  idea  de  libertad  en  el  corazón  de  la 
juventud?— ¿Es  acaso  el  protestantismo  el  que 
niega  la  libertad?— ¿Es  acaso  el  protestantismo 
el  que  niega  el  libre  exámen?— ¿Es  acaso  el  pro- 
testantismo el  que  en  el  siglo  XIX  quiere  vol- 
ver al  siglo  XII?— ¿Es  acaso  el  protestantismo 
el  que  se  mofó  de  la  idea  de  Colon?— ¿Es  acaso 
el  protestantismo  el  que  martirizó  á  Galileo, 
Giordano  Bruno  y  muchos  otros?— ¿Es  acaso  el 
protestantismo  el  que  inculca  las  ideas  de  re- 
troceso y  estacionarismo,  y  los  dogmas  y  doc- 
trinas de  apariciones  y  milagros  absurdos  como 
los  de  Lourdes,  la  Salette  etc.,  etc? 

Por  favor,  Padre  Soler,  no  tan  calvo  que  se 
le  vean  los  sesos! 

Bueno  es  tener  religión,  pero  no  llegar  el  fa- 
natismo hasta  hacer  de  lo  blanco  negro. 

Comparad  las  naciones  que  profesan  la  reli- 
gión cristiana,  fno  romana]  ó  protestantismo 
como  se  le  ha  dado  en  llamar,  con  los  que  pro- 
fesan  la  romana,  y  notareis  la  diferencia. 

Tended  vuestra  vista  á  esas  naciones  como 
Inglaterra,  Alemania,  y  sobre  todo,  á  ese  em- 
porio del  mundo  moderno  que  se  llama  Esta- 
dos Unidos,  [no  somos  yankees)  y  decidme,  si 
no  os  ciega  la  luz  que  de  ellos  brota,  si  el  pro- 
testantismo produce  allí  el  oscurantismo. 
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Tended  también  vuestra  vista  á  osa  región 
del  Globo  donde  so  halla  situada  una  nación 
quo  un  día  fuó  grande,  y  decidme,  si  al  estar 
ahora  en  la  agonía,  no  lo  debo  al  haberse  arro- 
jado en  brazos  del  Papa  y  de  la  Iglesia  do  Roma. 

Tended  aún  la  vista  á  Chile,  Ecuador  y  Para- 
guay y  veréis  los  frutos  que  allí  produce  la 
doctrina  do  Roma. 

Poro  seria  perder  tiempo  en  hacer  compara- 
ciones para  demostrar  que  no  es  el  protestan- 
tismo, sino  el  romanismo  el  que  engendra  las 
tinieblas. 

Para  el  Padre  Soler  el  protestantismo  os  oscu- 
rantismo, porque  no  hace  creer  quo  las  alma» 
van  al  Purgatorio  y  de  allí  se  sacan  por  medio 
do  misas  que  so  pagan  á  peso  do  oro  á  los  frai- 
les:—porque  no  cree  que  un  hombre  como  los 
demás  (un  curaj  puede  abrir  y  cerrar  á  su  an 
tojo  las  puertas  del  cielo: -porque  no  cree  en 
la  infalibilidad  del  Papa:— porque  no  cree  que 
soplando  á  la  oreja  de  un  fraile,  puede  quedar 
exento  de  las  faltas  que  ha  cometido:— porque 
no  cree  que  se  necesito  para  la  salvación  del  al 
ma,  recurrir  álos  santos  y  santas  hechos  de  pa- 
lo:—porque  no  cree  en  la  perpétua  virginidad 
de  María,  habiendo  tenido  después  de  Jesús 
otros  hijos:~porque  no  cree  que  unos  cuantos 
hombres  reunidos  en  concilio,  puedan  hacer  di- 
vinos, libros  que  no  lo  son:— porque  no  cree 
que  el  cuerpo  de  su  Dios  esté  contenido  en  una 
oblea  (hostia)  y  que  para  estar  en  comunión 
con  él  tenga  necesidad  de  comérselo:— porque 
no  cree  que  para  servir  mejor  á  Dios  es  necesa- 
rio enterrarse  en  vida  en  un  convento:— porque 
no  cree  que  la  caridad  ejercida  con  el  prójimo 
deja  de  serlo  porque  sea  ejercida  fuera  de  su 
iglesia:— porque  no  cree  que  para  ser  mas  santo 
á  los  ojos  de  Dios,  sea  necesario  ir  contra  las 
leyes  impuestas  por  él,  y  las  de  nuestra  propia 
naturaleza:— porque  no  cree  que  el  pueblo  no 
tenga  derecho  de  leer  por  sí  lo  que  Cristo  pre- 
dicó y  sus  apóstoles  han  dejado  escrito:— por- 
que en  fin,  no  creo  que  haya  necesidad  de  afei- 
tarse la  coronilla  y  vestir  ropas  largas  para  di- 
rigir la  palabra  á  Dios. 

Porque  en  estos,  como  en  muchos  otros  ab. 
surdos,  el  protestantismo  no  cree,  es  oscuran- 
tismo. Qué  vamos  á  hacerle;  es  preciso  tener 

paciencia  y  lo  demás  lo  encontrareis  en  el 

catecismo  de  Astete. 

Aparte  de  lo  ya  mencionado,  el  discurso  del 


Padre  Soler  carece  de  importancia,  concretán- 
dose á  respuestas  más  ó  menos  oportunas  y 
quedando  él  con  la  palabra  al  terminar  la  se- 
sión. 

En  la  sesión  siguiente  so  mostró  liboraloto 
como  nunca  y  sostenedor  de  la  libertad  de  en- 
señanza, lo  cual  lo  habrá  valido  algún  tironcito 
de  orejas  del  señor  Obispo. 

Voy  á  transcribir  algunos  períodos  de  su  dis- 
curso, para  que  vean  los  lectores  hasta  donde 
llega  la  astucia  y  la  rastraría  du  clergé  ro- 
main. 

«  Para  que  todos  estén  conformes,  creo  que 
la  libertad  de  enseñanza  es  lo  más  conveniente 
en  este  caso.» 


«  He  trabajado  siempre  por  la  libertad  de 
enseñanza,  lo  quo  ha  dado  lugar  á  ser  atacado 
é  insultado  por  la  prensa  y  en  privado  ». — 
(¡Quién  lo  hubiera  creído!) 

«Nosotros  no  queremos  imponer  una  reli- 
gión, pues  se  establece  en  el  artículo  G.°  la 
libertad  y  la  igualdad  ».— (Si,  eh?) 


«Causó  escándalo  la  idea  de  la  libertad  de 
enseñanza,  (¿á  quién  Padre?  á  los  clericales?j 
pero  creo  que  se  reconocerá  que  es  ominosa 
la  ingerencia  del  Estado  en  el  derecho  del  pa- 
dre ». 


Si  existiera  entre  nosotros  la  libertad  de  en- 
señanza seria  la  más  grande  conquista  de  la 
democracia  moderna», 

¿Qué  os  parece  podría  hacerlo  mejor  un  li- 
beral en  rayé*  Sin  duda  quo  no— Pero  todo 
esto  le  valió  al  Padre  una  silimlina ! 

Pero  qué  nos  cuenta  el  Padre  Soler?  Qué  no 
hay  libertad  de  enseñanza  ?— Pues  nosotros  ha- 
bíamos creído  hasta  ahora  que  la  había.— Y  la 
razón  porque  creemos  es  que  vemos  al  mismo 
Padre  Soler  regir  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza ;  en  Colon  otro  establecimiento  regidos 
por  padres  jesuitas ;  infinidad  de  colegios  regí 
dos  por  Hermanas ;  y  dos  también  bajo  ¡os 
auspicios  de  una  sociedad  Evangélica,  sin  quo 
ninguno  de  ellos  sea  molestado. 

Después  de  esto  no  sabemos  cómo  se  pueda 
decir  buenamente  que  no  hay  libertad  de  en- 
señanza. 

El  Padre  Soler  terminó  su  peroración  con  la 
I  siguiente  cita  : 
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« El  conde  de  Segur  ha  dicho  al  preguntarle 
¿por  qué  no  queréis  enseñanza  obligatoria?— 
porque  no  somos  esclavos  ». 

Y  sin  embargo,  el  Padre  Soler  ha  pugnado, 
ha  trasnochado,  ha  hecho  vigilia  sobre  vigilia 
para  hacer  obligatoria  la  enseñanza  'le  su  reli- 
gión en  las  escuelas ! 

Cosas  de  frailes! ! 

SjC.  Junio  20  de  1880. 

Un  artesano. 


La  gran  cn.estioii 

¿tA    BIBLIA    FALSIFICADA    ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PROTESTANTE? 

(Del  francos  pai-a  «El  Evangelista»  por  J.  R.) 

f  Continuación  ) 

ÚMERO  1.  Actos,  xvii,  11:  «f.s^o.s  tuvie- 
ron SENTIMIENTOS  MAS   NOBLES  QUE  LOS 

lESALONicENSES,  7/  86  recibievon  la  pala- 
bra con  mas  prontitud,  examinando  to- 
dos los  días  las  Escrituras  para  saber  si  los  que 
se  les  predicaba  estaba  conforme.» 

Número  2;  «ios  judios  de  Berea  que  habían 

SALIDO  DE  entre  LOS  MAS  NOBLES  DE  AQUELLOS  DE 
TESALÓNICA  CtC. 

Consulto  la  gramática  y  el  texto  griegos,  y  es 
todavía  el  número  2  el  falsificado;  pero,  como 
entre  los  lectores  habrá  talvez  algunos  que  el 
lenguaje  del  Nuevo  Testamento  no  le  es  fami- 
liar, emplearé  otro  medio,  para  conducirlo  á 
reconocer  la  verdad  de  lo  que  digo  aquí. 

¿Qué  habían  hecho  los  judíos  de  Tesalónica? 
Ellos  haoian  amotinado  al  populacho  contra 
San  Pablo  que  los  cristianos  hicieron  evadir  se-  i 
cretamente¿Oué  habían  hecho  los  judios  de  Be-  I 
rea?  Ellos  habían  escuchado  las  predicaciones  j 
de  San  Pablo,  las  habíamos  comparado  á  la 
Biblia  y  encontrándolos  conformes,  ellos  se  ha- 
blan convertidos  á  Jesús -Cristo.— Desde  luego 
comprendo  fácilmente  que  el  Evangelio  me  di- 
ga: Estos  tmieton  sentimientos  mas  nobles  que 
los  de  Tesalónica. 

Hay  en  efecto  mas  nobleza  de  sentimientos  en 
escuchar,  examinary  someterse  á  la  verdad, 
que  en  amotinar  el  vil  populacho  para  hacer 


morir  á  un  hombre  que  os  quiere  instruir;  así 
el  sentido  del  número  1  está  acorde  con  lo  que 
precede,  y,  en  fin,  con  el  buen  sentido. 

Pero  lo  que  yo  no  puedo  comprender,  os 
que  Dios  se  inquietase  de  enseñarme  que  tales 
ó  cualas  judios  eran  de  una  familia  noble,  él 
que  no  tiene  reparo  alguno  en  la  apariencia  de 
las  personas;  y  asi  mismo  que  la  nobleza  deorí 
gen  seria  alguna  cosa  antes  los  ojos  do  Dios. 

Números  Apac,  1,3:  «Bienaventurado  el  que 
escucha  la  palabra  de  esta  profesia.» 

Número  1  Bienaventurado  el  que  lée  y  los 
que  escuchan  la  palabra  deestaprofesía.^y 

El  número  1  dice  pues  de  mas  que  el  núme 
ro  2:  El  que  lée.  Abro  el  texto  y  hallo  las  pala- 
bras o  anaguinoscon,  que  el  número  2  ha  hecho 
desaparecer  completamonti.  Mas  el  primero  ha 
traducido  bien  la  palabra  borrada  por  e!  segun- 
do? Para  tener  seguridad,  busco  en  la  versión 
número  2  misma  otros  pasages  que  encierran 
esta  misma  palabra,  y  reconozco,  leyendo  II  cor. 
1,  13,  y  Efesíos  iii,  4,  que  este  verbo  anagui- 
nosco  significa  leer.  Por  qué  entonces  el  autor 
del  número  2  ha  alterado  aún  el  libro  sagrado 
haciendo  pedazos  audazmente  estas  palabras? 
Pero  todavía  un  punto,  y  lo  sabremos  todos. 

Apoc,  xviii,  13.  núm.  1.  Después  de  haber 
hablado  de  una  gran  ciudad  cuyo  nombre  mís- 
tico es  Babilonia,  villa  formada  de  siete  coli- 
nas, silla  del  poder  anti-crístiano;  después  de 
haber  profetizado  sus  crímenes  y  sus  ruinas, 
San  Juan  nombra  las  mercancías  con  que  trafi- 
caba, y  termina  su  enumeración  de  los  óblelos 
vendidos  ó  comprados  por  estas  palabras;  y  de 
almas  de  hombres. 

Recorro  la  traducción  número  2  y  busco  en 
vano  estos  objetos  de  comercio.  Será  eso  aún 
una  supresión?  Ah!  sí.  Pues  el  griego  encierra 
estas  palabras;  Psucas  anlhropon,  y  nada  los 
reemplaza  en  la  traducción  alterada. 

Si,  hay  aquí  una  versión  falsificada.  Sí,  el  lí 
brero  ó  el  vendedor  ambulante  tiene  razón;  sí 
los  católicos  ó  los  protestantes  han  desnatura- 
lizado la  palabra  de  Dios.  Pero  quines?....  Mi 
mano  trémula  asió  la  primera  hoja  de  la  ver- 
sión N°  2,  ella  dá  vuelta  y  sobre  el  título 

mis  ojos  leen:  El  Padre  Denis  Amelot,  el  fraile 
del  Oratorio,  el  doctor  en  teología,  el  autor 
aprobado  por  el  arzobispo  de  París!  Lector,  si 
no  queréis  creerme,  tomad  un  nuevo  Testa- 
mento de  Amelot,  procuraos  el  texto  original, 
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ida  ver  al  profesor  do  griego  dol  colegio  de 
nuestra  villa,  mostradlo  los  pasagos  que  os 
acabo  de  citar,  y  consultadlo.  Ese  profesor,  sea 
católico  ó  josuita,  si  lo  queda  un  poco  do  con- 
ciencia, será  forzado  á  reconocer  que  os  he 
dicho  la  verdad  exacta.  Si  no  tenéis  un  profe- 
sor de  griego  cerca  do  vos,  escribid  á  otro 
punto,  á  París  ó  á  Roma,  aun  hombre  que  co- 
nozca esta  lengua;  hacedle  solamente  la  indi- 
cación de  los  pasages  que  venimos  de  exami- 
nar jnntos;  pedidle  que  los  lea  él  mismo  en  el 
griego,  y  de  enviaros  una  traducción  bien  li- 
teral, y  veréis  si  digo  ó  no  la  verdad.  Si  no 
queréis  hacHr  nada  de  eso,  llevad  este  peque- 
ño folleto  al  cura  de  vuestra  parroquia,  rogadle 
que  lo  estudie  con  cuidado,  y  de  deciros  de 
lante  de  Dios,  si  es  Amelot  quien  ha  sido  fiel, 
y  si  es  Osterwaid  quien  ha  falsificado.  Por  mi 
parte,  os  declaro  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, que  es  con  conciencia,  que  es  invocando 
á  Dios,  que  es  pensando  en  el  juicio  final  don- 
de tendré  que  rendir  cuenta,  que  he  escrito  lo 
que  precedo,  y  que  sostengo  la  exactitud  con 
todas  las  tuerzas  de  mi  alma. 

Ahora,  lector,  queréis  saber  por  qué  Amelot, 
dirigido  en  su  trabajo  por  la  iglesia  de  Roma^ 
y  aprobado  por  los  arzobispos  de  París,  que- 
réis saber  por  qué  el  padre  Araelot  ha  falsifi- 
cado todos  estos  pasajes?  Os  lo  diré  en  lacón 
tinuacion  de  mi  historia. 

[Continuará). 


"Variedades 

ven!  ven! 

Pecador  negligente 

Y  qué!  Tú,  rebelde  contra  Dios?  tú,  que  cor- 
res con  carrera  precipitada  á  la  muerte,  que 
eres  ya  condenado  al  infierno,  eres  todavía  ne- 
gligente? 

Lector!  serás,  tú,  jamás  uno  de  aquellos  que, 
enteramente  ocupados  de  las  frivolidades  de 
este  mundo,  no  se  dan  pensamiento  alguno  de 
la  eterna  realidad  del  mundo  venidero? 

Escucha  la  solemne  cuestión  de  Jesús:  «¿Qué 
aprovechará  al  hombre  si  granjeare  todo  el 
mundo,  y  pierde  su  alma?» 

Figúrate  que  vieses  un  número  considerable 


>  de  gente  irse  paseando  por  un  ameno  prado 
'  terminado  en  espantoso  precipicio.  La  multitud 
i  pasea  alegremente  y  va  escogiendo  fiores,  do 
las  cuales  está  cubierta  toda  la  vía,  hasta  que, 
'  llegados  á  la  ostremidail,  uno  después  de  otro 
caen  en  el  abismo,  y  allí  quedan  gimiendo. 

Díme,  si  los  vieses,  ¿no  les  gritarías:  «Dote- 
néos,  detenéos!  si  tenéis  amor  á  la  vida,  volved 
atrás?»  Pero  tú  corres  á  un  precipicio  mas  ter- 
rible aún.  Alborotado  bajo  tus  pies  hay  un  lago 
de  fuego,  y  sin  embargo  vas  adelanto,  Josiis  te 
grita:  «Vuelve  atrás,  vuelve  atrás;  ¿por  qué  has 
de  morir?»  Pero  tú  no  ves  el  peligro.  Te  hallas 
contento  en  este  mundo,  y  te  lisonjeas  que  todo 
irá  mejoren  el  otro.  Has  observado  jamás  cuan 
plácido  corre  el  arroyuelo  antes  de  precipitarse 
do  una  catarata?  Tal  es  tú  paz,  que  será  no  muy 
lejos  interrumpida  por  la  caida  que  te  precipi- 
tará en  eternos  ayes! 

Muchos  venenos  son  dulces  do  paladar,  y 
echan  á  aquellos  que  los  gustan  en  plácido 
adormecimiento;  pero  lales  adormecimientos 
no  se  recuerdan  jamás.  Tú  vas  bebiendo  la  copa 
fatal  de  Satanás,  que  es  muerte.  Esto,  que  te 
parece  dulce  bebida,  es  veneno  mortal,  y  que 
opera  en  tí  potentemente,  y  hace  fé  tu  negli- 
gencia por  la  religión!  Llora  no  tener  que  des- 
pertarte en  las  llamas  del  infierno!  Sacude  ese 
letargo  mientras  que  tienes  tiempo.  Tu  casa 
está  en  llamas,  tu  lecho  está  por  caer  y  abra- 
zarte, y  tú,  desechando  toda  advertencia,  estás 
tranquilo  divirtióndote  en  bagatelas?  Muchos 
te  gritan:  «Fuego,  fuego,  huye  si  en  algo  tienes 
tu  vida;»  pero  tú  no  haces  ningún  caso  de  sus 
gritos.  Jesús  se  te  ofrece  como  refugio,  pero 
en  vano. 

Y  sin  embargo,  si  no  te  apercibes,  estás  en 
un  estremo  peligro.  Peligro  te  acompaña  en 
los  viajes,  peligro  va  contigo  á  tu  casa,  peligro 
te  está  al  derredor  en  las  tumultuosas  luchas 
del  dia,  peligro  se  muestra  por  entre  las  cor- 
tinas de  tu  lecho  durante  el  plácido  reposo  de 
la  noche. 

Puede  bien  ser  que  seas  afortunado,  amado, 
adulado;  jamás  estar  en  peligro.  Podrás,  tal 
vez,  sofocar  la  reflecxioo,  sumergiéndote  en 
los  asuntos  y  engolfándote  siempre  mas  aden- 
tro en  las  mundanas  disipaciones  y  en  los  pe- 
cados; pero  no  por  eso  estás  en  peligro. 

Ea  peligro  de  ira,  de  muerte,  de  infierno! 
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Oh,  corro  á  Jesús,  en  él  solo  puedes  estar  se- 
guro! 

Huye  por  la  puerta  de  la  salvación,  mientras 
está  abierta:  dentr.i  do  poco  será  cerrada,  y 
buscarás  entóneos  en  vano. 

Leed  Eclec.xi,9;  Exeq.  iii,  19-19-  xxxiv,1.19; 
Marc.  VIH,  34-38;  Luc.  xn,  lü-21;  2.'Pedroiii, 
1-12. 

¿COMO    NOS  LIBRAREMOS? 

Como  podremos  librar  bien,  si 
despreciamos  tan  grande  salud' 

Hebr.  II.  3. 

De  la  salvación,  la  cual  excede  toda  pondera- 
ción y  toda  comprensión,  trazada  por  la  sabidu- 
ría y  amor  de  Dios  al  hombre;  de  una  salvación 
que  se  nos  ha  procurado  por  la  muerte  del  uni- 
génito Hijo  de  Dios.  ¡Cuan  cerca  he  estado  de 
perderla  y  caer  en  el  infierno!  ¡Como  hubiera 
caido  en  lo  mas  profundo  de  él!  ¡Cuantos  y  cuan 
graves  han  sido  mis  pecados,  cuando  ha  sido  ne- 
cesaria tal  redención!  ¡Cuan  peligroso  sería  pa- 
ra mi  el  descuidarla!  Lector,  Dios  no  tiene  otro 
hijo  que'dar;  si  no  tienes  parte  en  la  salvación, 
si  no  te  da  cuidado  el  asegurarla,  si  no  te  mue- 
ve el  peligro  en  que  toballas,  ni  la  salvación 
eterna  con  que  se  te  brinda,  ¿como  podrás  de- 
jar de  pasarlo  mal?  No  es  posible  que  dejes. 
Desechas  al  único  que  puede  salvarte,  en  lo  cual 
cometes  el  mas  grave  pecado,  desprecias  la  mi- 
sericordia de  Dios  y  huellas  la  sangre  preciosa 
de  Jesu  Cristo.  ¿No  te  estremeces  al  pensar  ea 
esto?  Está  seguro  de  que  todo  descuidado  peca- 
dor, y  que  no  ora,  es  reo  de  este  pecado.  No 
hay  ya  quien  satisfaga  por  los  que  cierran  la 
puerta  á  Jesu-Cristo.  «No  queda  mas  sacrificio 
por  el  pecado.»  Su  perdición  es  cierta,  está  cer- 
ca, y  será  eterna  ó  insoportable.  Acuérdate  que 
«este  es  el  tiempo  aceptable  y  el  dia  do  la  salud.» 
[2  Cor.  vi.  2.]  Si  mueres  sin  tener  parte  en  Je- 
su-Crísto,  no  tendrás  nunca  el  consuelo  de  ver 
la  cara  de  Dios.  Oirás  alJuez  Supremo  pronun- 
ciar tu  sentencia:  «Id,  malditos,  al  fuego  eternoi 
que  está  preparado  para  el  demonio  y  sus  ánge- 
les.[  S.  iMat.  xxY.  4.]  No  lo  permita  Dios.  Rué- 
gete otra  vez.  Lector,  que  antes  que  dejes  este 
escrito  do  la  mano,  te  pares  á  meditar  lo  que 
has  leido  en  el.  Póstrate  á  la  presencia  do  Dios, 


y  pídele  te  despierte  del  letargo  en  que  te  hallas, 
y  te  dé  á  conocer  á  Jesu-Cristo.  Yo  por  mi  par- 
te ruego  por  tu  salvación,  ni  ha  sido  otro  quo 
ella  mi  objeto  en  este  escrito.  Señor,  haced  quo 
produzca  fruto  en  los  que  lean,  en  tiempo  y  en 
eternidad.  Dispensadle  vuestra  bendición,  y  sean 
las  grandes  verdades  que  en  él  se  contienen: 
«sabor  de  vida  para  la  vida,  y  no  de  muerte 
para  la  muerte.»  Concedédmelo,  Dios  mió,  por 
Jesu-Cristo  nuestro  Señor.  Amen. 

«PEDID  Y  SE  os  DARÁ» 

Si  vosotros  siendo  malos  sabe'is 
dar  buenas  dádivas  á  vuestrcj 
hijos;  ¿cuanto  mas  dará  vuestro 
Pad:e  celeslial  el  Espíritu  San" 
lo  a  los  qua  se  lo  pidau? 

LUC   XI.  13. 

Con  estas  palabras  nos  permito  nuestro  gra- 
cioso Padre  quo  está  en  los  cielos,  decidir  un 
importante  punto  por  nuestra  propia  convic- 
ción. Apela  á  nuestros  propios  sentimientos,  á 
fin  de  alentar  y  avivar  nuestra  esperanza  y  con 
fianza  en  él  (ver.  11.)  «Si  un  hijo  vuestro  pide 
pan  á  alguno  de  vosotros,  ¿le  dará  por  ventura 
un  cante?»  Si  un  hijo  acude  hambriento  á  su  pa- 
dre y  le  dice:  «Padre,  me  estoy  muriendo  de 
necesidad,  dame  un  pedazo  de  pan,  »  ¿le  dará 
su  padre  (á  menos  que  sea  peor  que  una  fiera J 
una  piedra  haciendo  burla  de  él?  Y  si  le  pide  un 
pez  ¿le  dará  una  serpiente?  ó  si  le  pide  unhue-- 
vo  ¿le  dará  un  alacrán?»,  que  le  emponzoñe? 
Es  seguro  que  no.  ¿Cuanto  mejor  pues  dará  el 
Espíritu  Santo  al  que  se  lo  pida  vuestro  Padre 
celestial,  cuyo  amor  á  sus  frágiles  hijos  excede 
infinitamente  al  del  autor  de  nuestros  cuerpos? 

Soy,  dirás,  un  pobre  ignorante  pecador,  y  ne- 
cesito reconocerme  tal  delante  de  Dios,  y  que 
estoy  sujeto  á  su  justa  indignación;  necesito  co- 
nocer á  Jesu-Cristo  como  á  Salvador,  pues  «co- 
nocerle es  la  vida  eterna»,  mas  este  conocimien- 
to solo  puede  dármele  un  magisterio  divino. 
Dios  ha  prometido  que  su  Divino  Espíritu  guia- 
rá al  pobre,  al  ignorante  pecador  que  conoce  su 
ignorancia,  /^pues  que  este  es  el  punto  princi- 
pal) al  conocimiento  de  las  verdades  quo  le  es 
necesario  saber  para  su  consuelo  y  salvación. 
Señor,  concededrae  sea  doctrinado  por  vuestro 
Santo  Espiriíu. 

Soy,  replicarás,  un  pobre  desauciado  peca  • 
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dor,  ni  siento  tuerzas  on  mí  para  creer  en  ol 
Hijo  do  Dios;  sin  embargo  la  fó  en  61  es  indis- 
pensable para  salvarse.  Mi  alma  so  halla  en  la 
mayor  aflicción  á  causa  de  mis  pecados.  Nece- 
sito conocerlo  y  conocer  también  la  eficacia  de 
su  resurrección;  mas  me  es  imposible  creer  por 
mis  propias  fuerzas,  como  lo  fuera  criar  un  nue- 
vo mundo.  Dios  ha  prometido  enviar  su  Divino 
Espíritu  para  quo  engendre  fó  en  el  corazón  de 
todo  el  que  humildemente  so  lo  pide.  Señor, 
dame  á  creer  para  la  tranquilidad  do  mi  con 
ciencia,  la  salvación  do  mi  alma,  y  para  eterna 
gloría  do  vuestro  nombre. 

Dios  da  su  Santo  Espírituá  los  que  se  lo  piden, 
y  nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  pe- 
car y  perdernos  sin  sus  especiales  ausilios.  ¿Re- 
coiloces  Lector,  que  necesitas  de  ellos?  ¿Te  lle- 
va el  conocimiento  de  esta  absoluta  necesidad 
al  trono  de  la  gracia  á  solicitarlos?  ¿Se  los  pi- 
des como  pide  un  niño  hambriento  paná  su  pa- 
dre? ¿Estás  persuadido  de  tu  ignorancia  y  buscas 
con  fervor  ser  por  él  enseñado?  ¿Conoces  tu 
desvalido  estado,  y  buscas  el  ausilio  de  Dios 
para  salir  de  él?  «Pide  y  conseguirás,  busca  y 
hallarás,  llama  á  la  puerta  y  so  te  abrirá.»  Con- 
sidera que  Dios  no  puede  faltar  á  su  palabra.  Si 
le  has  pedido  algo  y  no  has  recibido,  es  porque 
no  has  pedido  con  fervor,  es  porque  no  conoces 
tu  necesidad.  Pídele  te  conceda  conocerla,  y  él 
la  remediará;  pídele  que  te  enseñe  á  orar.  Acu- 
de á  él  como  un  niño  pobre,  ignorante  y  desva- 
lido, pues  «á  menos  que  te  conviertas  y  seas 
como  son  los  niños,  no  puedes  entrar  en  el  rei- 
no de  los  cielos.»  [SanMat.  xviii.  3.]  Señor,  da- 
nos la  sencillez  de  los  niños. 

EL  PECADO  ES  TRANSGRESION  DE  LA  LEV 

Pecador,  ¿has  alguna  vez  reflexionado  que 
cosa  es  el  pecado?  ¿Has  alguna  vez  estudiado  la 
Sagrada  Escritura,  con  el  fin  de  formarte  una 
idea  clara  del  mas  grande  de  los  male.=;?  Si  ja- 
más has  hecho  esta  reflexión,  te  hallas  en  mal 
estado,  en  un  terrible  estado,  y  corre  gran  ries- 
go tu  salud  eterna.  Lée  con  atención  el  texto, 
levanta  tu  corazón  á  Dios,  y  díle:  Señor,  dame 
á  conocer  la  gravedad  del  pecado.  «El  pecado 
es  transgresión  de  la  ley.»  ¿De  qué  ley?  De  la 
santísima  de  Dios.  Y  ¿dónde  está  consignada 
esta  ley?  Se  contiene  en  los  diez  mandamien- 
tos. ¿Los  he  yo  leído  con  temor  y  temblor,  y 


preguntándome  si  he  traspasado  en  oslo  ó  en  lo 
otro  la  ley  de  Dios?  ¿lie  considerado  que  puedo 
haberla  infringido  en  pensamiento,  en  palabra 
ó  on  obra?  ¿He  refioxionado  que  la  leyes  espi- 
ritual, y  que  alcanza  á  nuestros  pensamientos, 
á  nuestros  propósitos  y  á  nuestras  intenciones? 
¿Qué  cada  desreglado  pensamiento  es  una  trans- 
gresión de  la  ley?  que  todo  deseo  impuro  es 
pecado,  y  que  de  «cada  palabra  ociosa  que  pro- 
flere  el  hombre  tendrá  quo  dar  estrecha  cuenta 
en  el  día  del  juicio;»  (S.  Mat.  xii.  36)  en  aquel 
tremendo  diaenque  Dios  escudriñador  de  los 
corazones  juzgará  nuestros  mas  íntimos  secre- 
tos. ¡Ay!  ¡Cuantos  ociosos  pensamientos  han 
pasado  por  mi  entendimiento,  sin  un  conoci- 
miento actual  de  que  eran  pecado!  (Gen.  vi.  5.) 
¡Cuántas  palabras  ociosas  digo  todos  los  días, 
sin  reflexionar  que  'de  cada  una  de  ellas  tengo 
que  dar  áDios  cuenta!  [S.  Mat.  xii.  36.]  Cuando 
ha  arrancado  de  mi  corazón  lo  pecaminoso  de 
mis  pensamientos  y  palabras  el  ansioso  grito: 
«Señor,  ten  misericordia  de  mí  pecador.»  Si  el 
pecado  es  una  transgresión  de  la  ley  ó  mejor, 
si  la  falta  de  perfección  que  la  ley  exige  en 
pensamientos,  palabras,  y  obras,  es  pecado,  así 
como  lo  es  hacer  lo  que  la  misma  prohibe 
¡cuán  grande  ha  de  ser  la  cuenta  que  dé  yo 
por  cosas  en  que  tal  vez  nunca  me  he  parado! 
Verdad  es  que  alguna  vez  he  confesado  haber 
hecho  lo  que  no  debía,  y  omitido  hacer  lo  que 
debiera  haber  hecho,  pero  ha  sido  sin  que  haya 
habido  mejora  en  mí.  ¡Ay!  Me  he  burlado  de 
Dios  confesando  con  los  labios  lo  que  no  sen- 
tía en  mi  corazón.  Despierte  ya,  Señor,  mi  alma 
para  sentir  la  gravedad  del  pecado. 


Noticias 

Nueva  iglesia  evangélica— En  Palermo 
[Nápoles]  se  ha  inaugurado  un  segundo  templo 
protestante. 

Con  este  motivo,  el  arzobispo  Celosía  ha  pu- 
blicado una  pastoral  en  que  invita  á  sus  fieles  á 
que  huyan  con  horror  del  pecado  de  entrar  en 
semejante  iglesia,  amenazando  denegar  la  ab- 
solución á  aquellos  que  entraran  en  las  iglesia 
ó  escuelas  protestantes. 

Naeva  Zelanda— Hay  en  este  país,  429 
pastores  protestantes,  y  solamente  63  curas  ca- 
tólicos. 
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M.  Gladstone— Este  eminente  hombre  de 
Estado  actualmente  primer  ministro  de  la  rei 
nado  Inglaterra,  asistió  el  18  de  Abril  último 
al  culto  en  la  iglesia  do  su  parroquia  enHawar- 
den.  Fué  él  quien  durante  el  servicio  hizo  el 
oficio  de  lector,  en  lo  que  se  ha  distinguido  de 
un  modo  notable. 

La  enseñanza  religiosa  en  Francia 

— Según  vemos  por  los  diarios  de  París  llegados 
últimamente,  laComision  de  Insiruccion  Prima- 
ria se  habia  reunido  bajo  la  presidencia  do  Mr. 
Paul  Bert,  para  trotar  de  la  redacción  definitiva 
de  los  artículos  referentes  á  la  enseñanza  reli- 
giosa. Julio  Ferry  que  asistía  á  la  sesión,  pro- 
puso la  redacción  siguiente: 

«La  enseñanza  religiosa  no  hace  mas  parte  de 
las  materias  obligatorias  do  la  enseñanza  pri 
maria. 

«La  instrucción  religiosa  será  dada  á  los  niños 
de  las  escuelas  primarias  públicas  por  los  mi- 
nistros de  los  diferentes  cultos. 

«La  voluntad  de  los  padres  de  familia  será 
siempre  consultada  y  seguida  en  lo  que  concier- 
ne á  la  participación  de  sus  hijos  á  la  instruc- 
ción religiosa. 

«Esta  enseñanza  será  dada,  sea  en  los  edificios 
consagrados  al  culto  ó  en  sus  dependencias,  sea 
si  los  ministros  lo  piden,  en  los  locales  escola- 
res, á  las  horas  y  en  las  condiciones  determina- 
das por  los  reglamentos  do  las  escuelas. 

«Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  de 
las  leyes  anteriores  contrarias  á  la  presente 
ley  y  mayormente  los  parágrafos  2  y  3  del  art. 
4i  de  la  ley  de  15  de  iMayo  de  ISoO.  - 

LaComision  adoptó  una  redacción  mucho  mas 
breve.— Ella  dice:  que  la  enseñanza  religiosa 
será  siempre  dada  fuera  do  los  locales  escola- 
res. 

El  informe  de  Mr.  Paut  Bert,  aunque  seña- 
lando las  divergencias  de  redacción,  constata 
el  acuerdo  habido  sobre  el  fondo  con  el  ministro 
y  se  felicita  altamente  de  ello. 

La  cuestión,  pues,  está  resuelta;  es  á  la  Cá- 
mara á  quien  compete  ratificar  esta  resolución. 

Oenerosiclad— Un  cristiano  en  los  Esta- 
dos-Unidos acaba  de  donar  3000  $  para  la  igle- 
sia de  Cuornavaca,  Méjico.  Con  osla  donación 
suben  á  9000  $  que  este  mismo  hermano  ha 
dado  para  las  obras  misioneras,  en  menos  de  un 
año. 


El  ministro  plenipotenciario  Chi- 
no—Según  el  Emngelical  Chrislendom,  Yung- 
Wing  ministro  plenipotenciario  del  imperio  de 
la  China,  en  los  Estados-Unidos,  es  un  fervien- 
te cristiano  que  preside  él  mismo  el  culto  en 
la  familia.  Recibió  su  instrucción  religiosa  en 
su  juventud  del  Rev.  Dr.  S.  R  Broffin  misione- 
ro do  la  iglesia  reformada  americana  en  Chi- 
na terminando  sus  estudios  en  los  Estados - 
Unidos. 


Estudios  Bíblicos 

Núrribro  42 

Tema  general'— Salomón  el  sábio. 
licccion:— Repaso  trimestral. 

1.  °  La  historia  de  Salo7non:—l  Crónicas  xxii, 
9,  10;  1  Reyes  i,  13,  29,  30,  31-37;  2  Crónicas, 
i,  7-12. 

2.  °  La  obra  de  Salomón:— 2  Crónicas  iii,  1-17; 
1  Reyes  iii,  5-21;  ix,  15,  17,  18,  26. 

3.  °  La  sabiduría  de  Salomón: — 1  Reyes  viii, 
23;  1  Reyes  iii,  9, 12:  iv,29,  34. 

Texto  áureo:— Sobre  toda  casa  guarda- 
da, guarda  tu  corazón;  porque  do  él  mana  la 
vida.  Proverbios  iv,  23, 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  2  Crónicas  i,  1-17. 
Mártes.  2  Crónicas  iii,  1-17. 
Miércoles.  1  Reyes  x,  1-10. 
Juéves.  Proverbios  i,  20-33.  ' 
Viérnes.  Proverbios  vi,  6-22. 
Sábado.  Proverbios  xxiii,  29-35. 
Domingo.  Eclesiastes  xii,  1-14. 
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UKDACTÜU  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Floeida,  238 


REQIIIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  inslus  á  lií'mpo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  toda  blan- 
dura ydORtrina:  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evau 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTUR  EN  BIENUS  AIKES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


El  verdadero  Evangelio 

Si  alguien  os  anuncia  otro  Evangelio 
del  que  habéis  recibido,  sea  maldilo.— 
Galatas  i,  9. 

I  A  palabra  Evangelio  significa  buena 
I    j  nueva. 

h""^  Es  condición  indispensable  de  toda 
J  buena  nueva,  sin  la  cual  no  tendria  ab- 
solutamente base  alguna,  que  haya  en  él  que 
la  acepte  como  tal,  un  sentimiento  arraigado  de 
que  está  sufriendo  ó  anhelando  algo  que  esa 
buena  nueva  precisamente  viene  á  remover  ó 
proporcionarle.  Nuestro  divino  Maestro  dijo: 
«Los  que  están  sanos,  no  tienen  necesidad  de 
médico;  sino  los  enfermos.  Males  ix,  12.  De  la 
misma  manera,  para  aquel  que  todo  lo  poseye- 
se, y  estuviese  plenamente  satisfecho  en  todo 
sentido,  sin  tener  nada  mas  que  desear  y  sin 
temer  que  pudiesen  variar  sus  circunstancias  mo 
ral  ó  materialmente  en  sentido  alguno,  la  mera 
idea  de  una  buena  nueva  seria  un  contrasen- 
tido. 

Pero  ningún  hombro  jamás  se  ha  hallado  en 
tales  condiciones,  sea  con  respecto  á  este 
mundo,  ó  ya  tocante  á  la  existencia  futura. 
Sea  dicho  de  paso  que  hablamos  aqui  de  aque- 
llos que  no  hayan  sido  convertidos  por  la  gra- 
cia de  Dios. 

Creemos  no  poder  ser  desmentidos  cuando 
afirmamos  que  el  Criador  ha  escrito  en  la  con- 
ciencia de  todo  hombre  que  su  alma  es  inmor- 
tal y  que  la  muerte  del  cuerpo  no  pone  punto 


fina!  á  su  existencia.  La  universalidad  de  las 
prácticas  religiosas  bajo  una  forma  ú  otra, 
prueba  acabadamente  que  esto  es  un  verdad 
inegable. 

Aparejada  con  la  creencia  en  la  inmortalidad 
del  alma,  hallamos  también  la  doctrina  de  un 
sacrificio  expiatorio  por  el  pecado  tanto  entre 
los  Paganos  de  la  antigüedad  como  en  los  tiem- 
pos modernos.  Entre  los  antiguos  Trigianos 
se  hacia  un  pozo  sobre  el  cual  se  eregia  un  ta- 
blado lleno  de  ag'-'jfros,  sobre  cuyo  tablado  se 
colocaba  el  sacrificio  que  iba  á  ofrecerse,  el 
que  en  seguida  era  muerto.  La  sangre  del  ani- 
mal sacrificado  pasaba  por  los  agujeros  men- 
cionados y  goteaba  sobre  la  cabeza  y  cara  de  la 
persona  que  estaba  en  el  pozo  por  quien  se 
hacia  el  sacrificio,  quien,  después  de  haber  re- 
cibido este  bautismo  de  sangre,  era  declarado 
ser  libre  del  pecado  y  persona  santa! 

Entre  los  Egiptos  se  practicaba  algo  por  ei 
mismo  estilo, 

«Platón,  Platón,»  dijo  Sócrates  una  neasion: 
«tal  vez  Dios  puede  perdonar  el  pecado  que  se 
comete  deliberadamente,  pero  yo  no  veo  como!» 

En  nuestros  dias  el  hombre  tiene  la  misma 
convicción  de  ser  culpable  á  los  ojos  de  su  Dios 
como  tenían  las  generaciones  que  le  han  prece- 
dido; y  bajo  la  influencia  de  ella  ha  inventado 
varios  falsos  evangelios.  La  Iglesia  Romana  ha 
inventado  el  purgatorio,  las  rogativas  por  los  di- 
funtos, y  ha  reproducido  la  idolatría  de  la  anti- 
gua Babilonia,  tergiversando  y  suprimiendo  las 
Sagradas  Escrituras  en  que  precisamente  pre- 
tende basar  todas  sus  ridiculas  pretensiones. 
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Por  parte  de  otros  que  no  son  ni  paganos  ni  ro 
manistas,  hay  también  falsos  Evangelios;— el 
Darwinismo  pretendo  probar  que  el  origen  del 
hombre  no  ha  sido  el  que  Moisés  en  ol  libro  del 
Génesis  declara  que  lo  fué;— el  Universalista  tra- 
ta do  probar  que  al  fin  todos  sin  escepcion  se 
rán  salvos;— otros  pretenden  que  el  hombre  por 
si  mismo  puede  salvarse,  y  que  la  manera  do 
hacerlo  es  ser  buen  padre,  buen  amigo,  buen 
hombre,  honrado,  caritativo,  etc. 

En  medio  de  este  laberinto,  se  presenta  el  ver- 
dadero Evangelio  quo  ol  hombre  necesita,  y  es 
el  de  Josu- Cristo,— Evangelio  aceptado  por  los 
hombres  mas  célebres  en  ciencias  y  letras,  y 
declara  á  todo  pecador  que  «de  tal  manera  amó 
Dios  al  mu  ndo,  que  haya  dado  á  su  Hijo  unigé- 
nito, para  que  todo  aquel  que  en  él  creyese,  no 
se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna». 

Este  os  ol  verdadero  Evangelio,  con  respecto 
al  cual  dijo  San  Pablo:  «Si  alguien  os  anunciase 
«otro  Evangelio  del  que  habéis  recibido,  sea 
«maldito».— Calatas  i,  9. 

Anglo. 


Xja  embriaguez 

T  o  es  nuestra  intención,  ni  está  tampo- 
I  \l  co  en  nuestras  escasas  facultades,  el 
I  ^  hncer  un  estudio  acabado  de  los  malos 
J  efectos  causados  por  este  fatal  vicio; 
solo  deseamos  emitir  algunas  consideraciones 
al  respecto,  surgidas  de  la  lectura  de  los  Evan- 
gelios. 

Es  por  demás  sabido  los  desastrozos  efectos 
producidos  por  este  vicio  en  el  organismo  hu- 
mano: muchísimas  son  las  enfermedades  quede 
él  se  derivan,  como  ser:  la  hidropesía,  la  perle- 
sía, la  apoplejía,  la  calentura,  la  tisis  é  infinidad 
de  dolencias  que  afectan  al  sistema  nervioso, 
como  sor  debilidades,  temblores,  decaimiento, 
desazones  y  palpitaciones.  Y  muchos  son  los 
que  sucumben  en  la  flor  de  la  vida,  debido  solo 
y  únicamente  á  la  embriaguez. 

La  embriaguez  es  á  nuestro  juicio  el  vicio 
mas  abominable  que  el  hombre  pueda  tener.— 
El  hombre  que  á  ella  se  entrega,  se  trae  sobre 
sí  la  miseria,  la  ruina,  la  perdición  y  la  muerte 
eterna. 

Es  verdaderamente  doloroso  ver  en  este  país 


el  numeroso  ejército  de  secuaces  con  que  cuen- 
ta ese  vicio. — Por  cualquier  parte  por  donde  se 
transite,  so  encuentra  siempre  á  alguno  arroja- 
do en  sus  brazos. 

Ya  es  un  hombre,  joven  aún,  robusto  y  for- 
nido, el  que  bamboleándose  y  cayendo  aquí  y 
allí,  todo  desordenado,  pronunciando  palabras 
incoherentes,  el  que  sirve  para  la  diversión  do 
los  transeúntes,  ó  ya  es  un  anciano,  cuya  blan- 
ca cabellera  debiera  por  mas  de  un  título  infun- 
dir respeto,  el  que  sirve  para  irrisión  y  la  befa 
délos  que  le  miran. 

Y  así  como  en  el  organismo  produce  el  ani- 
quilamiento y  la  muerte,  así  también  la  embria- 
guóz  pone  al  hombre  fuera  de  la  sociedad  hu- 
mana. 

No  hay  cosa  que  contribuya  mas  poderosa- 
mente á  alojar  de  nuestro  lado,  no  digo  ya  á  los 
que  nos  rodean,  sinó  hasta  nuestras  mas  ínti- 
mas amistado?,  como  el  ser  borracho.— E?,&  vi- 
cio haco  al  hombre  intratable,  indomable,  irra- 
cional, criminal  y  á  veces  lo  conduce  hasta  las 
gradas  del  patíbulo. 

Y  si  es  triste  el  cuadro  quorepresenta  el  ébrio 
en  la  sociedad,  ¿cuánto  más  no  lo  será  en  el 
hogar  doméstico? 

En  la  casa  del  borracho  todo  es  desórden,  to- 
do es  miseria,  todo  es  ruina.— Sus  hijos  andra- 
josos, harapientos,  muertos  do  hambre,  pidien- 
do desesperados  pan,  y  ol  padre  en  su  embria- 
guéz,  alborotando  y  trastornando  toda  la  casa, 
en  vez  de  acallar  el  hambre  de  sus  hijos,  los 
maltrata  cruel  ó  inhumanamente! 

La  esposa  tal  vez  enferma  por  la  continua  la- 
bor, tiene  que  hacer  esfuerzos  y  sacrificios  inau  - 
ditos  para  darles  un  mendrugo  de  pan  á  sus  hi- 
jos, y  á  voces  sucumbe  en  la  demanda  por  las 
continuas  reyertas  y  malos  tratamientos  del 
marido;  dejando  en  la  orfandad  y  desampara- 
dos á  cuatro  ó  cinco  hijos,  debido  únicamente 
al  vicio  fatal  del  padre, 

Desdichado  os,  en  verdad,  el  hombre  que  no 
sabe  dominarse  á  sí  mismo. 

La  embriaguéz  no  es  sólo  perjudicial  para  el 
cuerpo,  lo  es  también  y  mucho  para  el  alma. 

El  cristiano  debe  aborrecer  tanto  ese  vicio 
como  ofender  al  Sor  Supremo. 

Todo  el  que  haya  leído,aunque  ligeramente.el 
Nuevo  Testamento,  ha  de  haber  visto  que  no 
hay  salvación  posible  para  el  borracho. 
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El  borracho  es  escluido  dol  mundo  moral 
tanto  ó  mas  que  en  el  material. 
Citaremos  para  demostrar  osto: 

Lucas  XXI,  31: — «Y  mirad  por  vosotros,  que 
vuestros  corazones  no  sean  cargados  de  gloto- 
nería y  embriagué^»  etc. 

Romanos  XIII,  13:— «Andemos  honestamente 
como  dedia,  no  en  glotonerías  y  borracheras» 
etc. 

lí'fosios  V,  18: — «Y  -no  os  emborrachéis  con 
vino,  en  el  cual  hay  disolución»  etc. 

Por  estos  pasajes  se  vó  que  la  embriaguez  es 
uno  de  los  males  peligrosísimos  que  se  nos  ad- 
vierte reiteradamente  que  evitemos. 

Pero  esto  no  es  todo:  encontramos  en  1.' Co- 
rintios V,  11:— «Mas  ahora  os  he  escrito,  que 
no  os  acompañéis,  (esto  es  con  el  borracho, 
etc.»)— Do  donde  se  desprende  que  aún  el  con- 
tacto de  uno  de  ellos  puedo  sernos  perjudicial, 
no  porque  fácilmente  podamos  adquirir  el  mis- 
mo fatal  vicio,  sino  que  nuestra  reputación 
como  cristianos  puede  sufrir  grandemente  á  los 
ojos  del  público. 

Además:  encontramos  en  Calatas  la  senten 
cia  de  muerte  para  el  borracho. 

Calatas  V,  21:— Envidias,  homicidios,  embria- 
gueces, banqueterías,y  cosas  semejantes  á  estas 
délas  cuales  os  denuncio  como  también  os  he 
denunciado  ya,  que  los  que  hacen  tales  cosas, 
no  heredarán  la  corona  de  Dios.» 

1.'  Corintios  VI,  10:— «Ni  los  ladrones,  ni  los 
borrachos,  ni  los  avaros,  ni  los  maldicientes, 
ni  los  robadores,  no  heredarán  el  reino  de  Dios.» 

Vemos  aquí  que  la  embriaguéz  es  considera- 
da como  el  homicidio,  etc.,  es  decir,  en  la  ca- 
tegoría de  los  crímenes,  y  tiene  por  castigo  lo 
mas  precioso  que  poseemos:  la  salvación  del 
alma.  Todo  hombre,  pues,  que  tiene  la  preten 
sion  de  profesar  la  doctrina  de  Jesús,  tiene  que 
huir  de  la  embriaguéz  como  pudiera  huir  de 
cometer  un  crimen. 

A  nuestro  juicio  hay  la  misma  identidad  en- 
tre un  borracho  y  un  asesino.  Este  mata  á  f.u 
semejante;  aquel  se  mata  á  sí  mismo. 

El  asesino  puede  ser  llevado  á  cometer  el 
crimen  por  afecto  de  un  acaloramiento;  el  bor 
ratho,  por  el  contrario,  vá  con  toda  calma  y 
sangre  fria,  absorviendo  copaá  copa  sabiendo 
que  está  dilapidándose;  que  cada  copa  que  su 
mano  lleva  á  la  boca  son  otras  tantas  heridas 


por  donde  va  desangrándose  causando  al  ünal 
su  ruina  y  su  muerte. 

Debemos  evitar,  pues  toda  ocasión  que  senos 
presente  para  hacernos  caer  en  el  lazo,  teniendo 
siempre  presento  al  llevar  la  copa  á  los  labios, 
dé  que  estamos  al  borde  de  un  precipicio,  ó  en 
vísperas  de  cometer  un  crimen  del  cual  no  nos 
podremos  salvaren  esta  ni  en  la  otra  vida. 

Los  jóvenes  principalmente  deben  considerar 
esto  con  mas  interés  que  nadie;  las  fiestas  y  las 
diversiones  con  que  se  les  atrae,  son  cebos  pues- 
tos en  su  camino  para  hacerlos  caer  en  el  lazo 

Muchos  empiezan  por  vía  de  refresco;  empe- 
zado ya  el  camino,  toma  por  gusto  para  com- 
placer á  los  amigos;  después  vá  añadiendo  has- 
ta que  al  fin  no  puede  abandonar  el  vaso  sin 
haber  tomado  mas  de  lo  necesario.  Muchísimos 
ejemplos  so  cuentan  de  esta  naturaleza. 

Otros  contraen  el  vicio  de  otra  manera.  Em- 
piezan á  tomar  en  la  mesa  parasentar  la  comi- 
da: hoy  toma  un  vaso,  mañana  dos,  y  así  su- 
cesivamente hasta  llegar  al  extremo  de  no  po- 
derse levantar  de  la  mesa  sin  que  sus  faculta- 
des se  hallen  completamente  perturbadas. 

No  solo  se  encuentran  los  borrachos  en  laca- 
lie:  los  hay  también  de  puertas  adentro— para 
unos  y  para  otros  el  castigo  es  el  mismo. 

Hay  otros  que  se  embriagan  por  sentir  placer, 
por  gozar.  Lamentamos  esto  modo  de  pensar. 
Den  al  placer  el  lugar  que  le  corresponde. 

Puede  uno  gozar  y  dar  expansión  á  su  alma, 
sin  necesidad  de  ocurrir  á  tan  abominable  vi- 
cio; puede  uno  divertirse  y  gozar  sin  necesidad 
de  acudir  á  libaciones  que  destruyen  no  solo  el 
cuerpo  sino  que  hacen  perder  nuestra  alma. 

Tengamos  siempre  presente  los  versículos 
siguientes  y  roguemos  á  nuestro  Dios  porque 
nos  evite  el  caer  en  ese  abismo: 

«Envidias,  homicidios,  embriagueces  banque- 
terias  y  cosas  semejantes  á  esta;  de  las  cuales 
os  denuncio,  como  también  os  he  denunciado 
ya;  que  los  que  hacen  tales  cosas,  no  heredarán 
el  reino  de  Dios.»  (Calatas  V,  21.) 

«Ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni  los  bov 
radios,  ni  los  maldicientes,  no  heredarán  el 
reino  deDios».  (Corintios,  VI,  10.) 

Un  artesano. 
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La  gran  cuestión 

¿LA  BIBLIA  FALSIFICADA   ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PROTESTANTE? 

(Del  francés  para  «El  Evangelista»  por  J.  R.) 

(  Continuación  ) 

I  I  ABIA  apenas  leido  del  Nuevo  Testa- 
I  I  mentó  el  nombre  de  Amelot  á  la  cabe 
I  za  de  la  versión  falsa,  cuando  oigo 
J  llamar  á  la  puerta.  Abro,  y  veo  entrar 
al  vendedor  que  me  habia  vendido  la  versión 
protestante.— Bien  venido  seáis,  le  dije.  Vo- 
que  vendéis  la  Biblia,  debéis  conocerla.  Po- 
dréis entonces  sin  duda  responder  á  algunas 
de  mis  cuestiones.  He  comprado  Osterwald  y 
Amelot,  y  os  aseguro  que  esta  no  hace  ningún 
honor  á  este  último.  Mas  puede  ser  que  no 
haya  allí  falsificaciones  voluntarias,  sino  solas 
mente  faltas  achacadas  á  la  ignorancia  ó  á  la 
intención?— Esto  es  un  equívoco,  me  respon- 
dió el  vendedor.  El  padre  Amelot  sabia  muy 
bien  el  griego,  el  se  habia  rodeado  de  un  gran 
número  de  manuscritos  y  de  versiones;  en  fin 
habia  tomado  todas  las  precauciones  para  cono- 
cer el  verdadero  sentido  del  Nuevo  Testamen. 
to.— Por  qué  entonces,  repliqué  yo,  lo  ha  tra- 
ducido tan  malamente?— Es  que  por  cada  alte 
ración  él  tenia  un  motivo;  y  así,  no  hay  ya  un 
error,  sino  una  falsedad.— Podréis  probar  lo  que 
decís?— Sí,  mostrándoos  el  interés  que  la  igle- 
sia romana  tiene  en  falsificar  estos  pasages.— 
Veámos,  por  qué  el  padre  Amelot  ha  traducido; 
Joseph  no  habia  conocido  á  María  cuando  pa- 
rió á  suhijo  pritnogenitof — Porque  si  él  hubie- 
se dicho  HASTA  que  ella  hubo  parido,  confor- 
me al  texto,  esta  palabra  habría  destruido  el 
dogma  romano  sobre  la  perpétua  virginidad 
de  María,  y  echado  por  tierra  el  culto  que  la 
iglesia  romana  te  dá  apoyándose  sobre  una 
opinión  que  este  pasaje  contradice  formal- 
mente. 

Porqué  Amelot  ha  puesto  el  pariente  ó  pri- 
mo de  Jesús,  en  lugar  de  hermano  de  Jesús? — 
Porque  decir  que  Jesús  tenia  hermanos,  seria 
reconocer  que  María  habia  tenido  aun  otros 
hijos. 

Porque  Amelot  ha  escrito  que  el  obispo  haya 
SIDO  esposo  de  una  sola  mujer,  en  lugar  de  que 


el  SEA  esposo  etc.?— Porque  suponiendo  que  el 
obispo  haya  sido  casado,  se  podría  suponer 
que  él  no  debía  serlo  al  presente.  Y  si  hubie- 
sen dado  el  texto  por  estas  palabras:  Que  el 
obispo  SEA  casado  etc.,  eso  hubiera  desbaratado 
el  celibato  de  los  frailes. 

Porqué  Amelot  traduce  de  manera  á  conde- 
nar solamente  el  cutio  supersticioso  de  los  án- 
geles y  no  todo  culto  en  general,  como  lo  dice 
San  Pablo?— Porque  esta  condenación  caería 
sobre  la  iglesia  romana,  que  rinde  culto  á  los 
ángeles.  Hacer  decir  á  la  Biblia  que  hay  un  cul- 
to supersticioso  vedado,  es  suponer  que  existe 
un  culto  no  supersticioso  que  es  permitido. 

Porqué  los  católicos  traducen  «Yo  os  saludo, 
Maria,  llena  de  gracia,^  en  tanto  que  ha  sido 
realmente  recibida  en  gracia  ó  agraciada?— 
Porque  la  palabra  llena  de  gracia  es  equívoco, 
y  que  pueden  creer  que  designa  un  sér  que  es- 
tando lleno  de  gracia,  puede  distribuir  á  los 
hombres,  como  se  dice:  Dios  es  lleno  de  mise- 
ricordia, él  acuerda  á  los  hombres  misericor- 
dias; y,  como  el  clero  romano  quiere  que  se 
ruegue  á  María,  es  necesario  pues  que  se  le 
atribuya  gracias  á  distribuir,  y  no  encontrando 
en  toda  la  Biblia  una  sola  palabra  para  autori- 
zar esta  doctrina,  él  ha  sido  conducido  á  alterar 
aquí  el  texto  sagrado. 

{Concluirá). 


Variedades 
ten!  ven! 

i  Jesús  ahora,  mañana  será  tal  vez  muy  tarde 

Tal  vez  estás  resuelto  de  ir  á  Jesús,  pero  no 
ahora.  Tú  dices  como  Félix:  «Al  presente  vete; 
otra  vez,  cuando  tenga  oportunidad,  te  manda- 
ré llamar.»  Satanás  sabe  por  demás  que  si  te 
resistes  á  escuchar  la  voz  de  la  religión,  seras 
cautivo  suyo  para  siempre.  Dios  dice:  «Si  oye- 
reis hoy  mi  voz;  no  endurezcáis  vuestros  cora 
zones.  Ved,  hé  aquí  el  día  de  la  salvación»  Sa- 
tanás te  susurra  al  oído:  «Hoy  nó,  mañana; 
dame  el  presente  día,  y  consagra  los  restantes 
de  tus  días  á  Dios.»  Ah!  Huye  del  mañana.  In- 
finito es  el  número  de  aquellos  que  lo  dieron, 
no  porque  hubiesen  resuelto  jamás  de  arropea- 
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tirse,  sino  porque  defirieron  de  hacerlo  de  dia 
en  dia,  iiasta  que  fuó  muy  tardo.  El  mañana 
han  poblado  el  infierno! 

Tal  vez  te  piensas  arrepentir  cuando  seas 
atacado  por  la  enfermedad:  pero  el  lecho  donde 
yacerás  enfermo,  os  el  peor  do  todos  los  luga 
res  para  arropontirto.  Podéis  ser  asaltados  de 
delirio,  do  fiebre,  do  dolores,  y  venir  de  tal  mo  • 
do  aflijido  por  la  enfermedad,  de  no  tener  la 
facultad  de  pensar.  La  paz  en  la  cual  muchos 
parecen  morir,  no  es  mas  que  la  apatía  del  mal. 
Muchísimos  han  sido  aquellos  que,  enfermos, 
resolvieron  arrepentirse,  y,  sanados,  volvieron 
á  ser  mas  negligentes  que  antes.  Su  conver- 
sión no  era  sincera;  y  si  hubiesen  muerto,  hu- 
bieran sido,  sin  duda  condonados.  No  pienses 
en  la  salvación  para  cuando  te  enfermes!  y 
además,  puede  acontecer  que  no  te  sobrevenga 
enfermedad;  puedes  morir  cuando  menos  lo 
pienses.  Sano  hoy  puedes  ser  muerto  mañana. 
Y  si  tan  incierta  es  la  vida,  como  te  atreves  á 
dejar  para  mañana  la  salvación?  ' 

Hó  aquí  un  reo  condenado  á  muerte.  Se  le 
lée  la  sentencia,  aunque  no  se  le  dice  labora 
fatal  que  ha  de  subir  al  patíbulo.  Sh  le  dice  to- 
davia  que,  si  manda  una  súplica  al  Juez,  puede 
ser  que  salve  la  vida.  «Está  bien;  mandaré  ma- 
ñana,» dice  él.  El  mañana  viene.  «Oh  hay  tiem- 
po, la  mandaré  otro  dia,»  De  súbito  las  puertas 
de  la  prisión  se  abren  y  hé  aquí  el  oficial  de  la 
justicia  y  el  verdugo!  «Oh,  esperad,  esperad,» 
grita  el  mísero,  «escribiré  de  presente  la  súpli- 
ca.» 

—«No»;  dicen  esos,  «la  hora  es  llegada,  no 
hay  mas  tiempo,  es  menester  que  mueras!»  Mi- 
sero pecador!  Tú  también  estás  condenado  y  no 
sabes  cuando  la  sentencia  será  mandada  eje- 
cutar. Tal  vez  sea  hoy  mismo.  Tú  dejas  para 
arrepentirte  mañana,  poro  mañana  estarás  tai- 
vez  en  el  infierno!  Hoy  Cristo  llama,  mañana 
llamará  quizas  la  muerte.  Mientras  está  fuera 
el  mejor  de  tus  amigos,  la  muerte  puede  venir 
y  precipitarse  en  tu  cámara,  y  ultimarte  de  pre- 
sente delante  al  Juez.  Ven  entonces  á  Jesús 
hoy,  hoy,  está  dispuesto  á  salvarte.  Las  puer- 
tas del  cielo  están  abiertas  hoy,  mañana  serán 
quizas  cerradas. 

Leed  Mat.  xxiv,  36-5-1;  xxv,  1-13;  Luc.  xii, 
16-21;  ini,  24-28;  Hech.  xxiv,  25-2;  Corint.  ti, 
12;  Heb.  iii,  7-15. 


NADIE  ECHADO  AFUERA 

"Aquel  que  á  rai  viene,  no  le  echaré  fuera'' 
S.  Juan,  vi.  37. 

jCuAN  tiernamente  compasivo  es  el  amanto 
del  pobre  perdido  pecador!  ¡Cuan  ancioso  se 
manifiesta  en  remover  todos  los  obstáculos  al 
alma  que  quiere  ser  salva  según  el  Evangelio, 
«por  la  gracia,  por  medio  de  lafé!»  (Efes.  ii.  8) 
jCon  qué  agrado,  porque  no  se  desaliente,  ex- 
presa su  propio  carácter  y  afectos,  convidán- 
dole con  toda  la  elocuencia  de  la  divina  miseri- 
cordia á  que  vaya  á  él.  Oye,  Lector,  estas  sus 
palabras,  [S.  Mat  xi.  28.]  «Venid  á  mí  todos  los 
que  andáis  trabajados,  y  cargados,  que  yo  os 
aliviaré.»  ¿Os  halláis  abrumados  con  el  yugo 
del  pecado,  y  cautiverio  de  Satanás  y  del  mun- 
do? ¿Os  sentís  cargada  la  conciencia,  y  temero- 
so el  corazón?  Mirad  al  amante  Salvador  con 
los  brazos  abiertos  para  recibiros,  y  oid  las 
amorosas  palabras  que  salen  de  su  boca:  «Venid 
á  mí  y  yo  os  aliviaré.»  Fiel  es  él  que  hizo  la 
promesa.  [Hebr.  .x23.]  y  no  puede  engañaros, 
ni  hacer  vanas  las  promesas  que  salen  de  sus 
labios.  [Salm.  Isxxviii.  35].  Haced  la  prueba, 
id  á  él;  puede  y  quiere  salvaros;  ¿porqué  pues 
dudáis  ir? 

Dices  que  eres  pecador;  pero  has  de  saber 
que  Jesu-Cristo  es  Omnipotente  Salvador.  Aña- 
des que  han  estado  en  abierta  rebelión  contra 
él,  y  pecando  desenfrenadamente  muchos  años. 
Aunque  asi  sea,  no  estás  fuera  del  alcance  de 
su  misericordia,  ni  es  tan  desauciada  tu  enfer- 
medad que  no  baste  á  curarla  la  ciencia  y  poder 
del  gran  Médico  del  género  humano.  ¿Replicas 
acaso  que  eres  pecador,  no  de  los  ordinarios, 
sino  el  mayor  de  los  pecadores?  Aunque  sea 
así,  también  á  tí  te  convida  con  la  salvación. 
La  sangre  de  Jesús  es  sangre  de  un  Dios,  [Hech- 
XX.  28.]  y  por  lo  mismo  «limpia  de  todo  peca- 
do,» [1  S.  Juan,  i.  7.]  Su  justicia  es  la  justicia 
de  Dios,  [Rom.  iii.23.|  y  es  bastante  por  lo  mis- 
mo para  justificar  al  mas  impío.  No  desesperes 
portante,  pues  dice  el  Salvador,  el  amante  de 
tu  pobre  alma;  «Al  que  á  mi  viene  no  le  bocha- 
ré fuera.»  A  nadie  exceptúa,  porque  «no  quiere 
que  perezca  nadie,  sino  que  todos  se  conviertan 
á  penitencia.»  [2.  S.  Pedr.  iii.  9.] 

Pero  dirás  que  tienes  que  corregir  tus  afectos, 
y  reformar  tu  vida  antes  que  te  aventures  á 
acercarte  á  él.  Si  aguardas  á  que  lo  hayas  he- 
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cho  con  tus  propias  fuerzas,  morirás  en  tu  pe- 
cado. Esta  lo  ha  do  hacer  él  por  tí,  y  lo  liará 
sin  duda  alguna,  en  cuauto  te  llegues  á  su  cruz, 
confesando  tu  pecado  y  esperando  su  expia- 
ción de  su  sangre,  debes  acercarte  á  él  tal  cuai 
te  hallas,  pobre  y  vil  pecador,  á  ser  lavado 
con  su  sangre,  á  ser  revestido  con  su  justicia,  y 
á  ser  santificado  con  su  Espíritu,  y  habilitado 
para  su  gloria.  ¿Porque  titubeas  en  admitir  lo 
que  está  tan  pronto  á  darte,  y  esto  de  gracia, 
«sin  dinero  ni  precio  alguno,»  ílsaias,  Iv.  1.) 
aun  el  perdón,  la  santidad  y  el  cielo?  Hace 
profesión  de  recibir  los  pecadores,  [S.  Luc.  xv. 
2.]  para  salvarlos,  y  ha  declarado  solemne- 
mente que  á  nadie  qne  acuda  á  él,  sea  quien 
fuere,  desochará. 


USTotioias 

Abjuración  de  nn  protestante — Bajo 
este  título  publica  el  diario  clerical  de  Monte- 
video el  siguiente  suelto: 

«  El  viernes  de  la  semana  pasada,  tuvo  lugar 
esta  importante  ceremonia  en  la  capilla  del 
Hospital  de  Caridad,  recibiendo  el  bautismo  de 
la  Iglesia  Católica  el  señor  don  José  Scheffer,  -de 
nacionalidad  alemán,  habiendo  celebrado  la  co 
remonia  el  señor  capellán  del  Hospital,  presbí 
tero  don  Víctor  do  Matteis,  siendo  padrino  el 
respetable  señor  don  Julio Peroira,  director  del 
establecimiento. 

2  Demos  gracias  á  Dios  por  haberse  dignado 
tocar  el  corazón  de  un  hombre  que  abandona  el 
error  y  entra  en  la  senda  do  la  verdad.  » 

Asi  suelen  hacer  alarde  los  romanistas  sobre 
la  mas  mínima  ventaja— para  ellos— ganada  al 
protestantismo,  sin  fijarse  en  las  multitudes 
de  católico  -romanos  que  están  continuamente 
abandonando  su  iglesia  para  entrar  en  la  senda 
de  la  verdad  evangélica. 

Por  lo  que  hemos  podido  indagar,  no  cabe 
duda  que  el  nuevo  católico  referido  es  un  pobre 
hombre  que  hallándose  en  el  Hospital  de  Cari- 
dad, enfermo  y  bajo  las  influencias  que  saben 
ejercer  las  monjas  y  los  frailes  en  ese  estsble- 
eimiento,  se  ha  hecho  bautizar. 

Las  muchas  personas  que  se  han  bautizado 
en  la  iglesia  evangélica  de  Montevideo  en  testi- 
monio do  su  abjuración  del  romanismo  y  su  fó 
en  el  Evangelio,  son  respetables  padres  de  fa- 


milia, ójóvenes  independientes,  que  no  ganaron 
ni  esperaron  ganar  favor  ni  ventaja  ninguna 
por  ese  acto,  sino  por  el  contrario  han  tenido 
que  sufrir  perjuicios  y  contradicciones  en  su 
consecuencia;  pero,  con  todo,  en  plena  salud  y 
coa  clara  inteligencia  de  lo  que  hacían,  han 
dado  esa  prueba  dé  una  nueva  fé  y  una  nuem 
vida  que  no  se  conocen  en  la  iglesia  católica. 

Merece  lástima  la  ansiedad  con  que  se  apre- 
suran los  católicos  á  jactarse  de  casos  como  el 
que  citamos  arriba. 

Abjuración  de  «ios  romanistas— El 

juéves  de  la  semana  pasada,  hallándose  el  pas- 
tor evangélico  señor  Wood,  en  el  pueblo  de  San 
Ramón,  bautizó  á  dos  personas  do  las  mas  res- 
petables de  esa  sociedad,  señor  don  Eulogio 
Barbier  y  su  señora,  quienes  oran  antes  acér- 
rimos católico-romanos. 

La  solemne  ceremonia  tuvo  lugar  ante  una 
reunión  pública  muy  concurrida,  hallándose 
lleno,  hasta  no  caber  mas,  el  espacioso  salón 
donde  se  celebró  el  acto. 

En  contestación  á  las  preguntas  del  ritual,  el 
señor  Barbier  no  se  limitó  á  las  breves  respues- 
tas de  costumbre,  sino  que  hizo  uso  de  la  pala- 
bra para  dar  una  expresión  mas  completa  á  sus 
sentimientos,  con  frases  sencillas  poro  conmo- 
vedoras, que  dejaron  á  todos  profundamente 
impresionados.  Apeló  á  sus  amigos  y  vecinos 
que  lo  han  conocido  por  muchos  años,  como 
testigos  de  que  él  y  su  señora  habian  vivido 
entre  ellos  como  católicos  de  buena  fó,  habian 
seguido  con  celo  concienzudo  la  religión  de  sus 
padres;  pero  declaró  que  esa  religión,  siempre 
dejaba  sus  espíritus  en  el  oscurantismo  y  la  m- 
quietud,  por  falta  do  la  luz  consoladora  del 
Evangelio  que  la  iglesia  romana  nunca  puso  en 
sus  manos. 

Expuso  como,  por  fin,  habian  llegado  á  leer 
la  Biblia  para  sí  y  llenar  su  corazón  de  la  íé 
salvadora  que  se  funda  en  el  amor  de  Dios  y  re- 
chaza las  vanas  invenciones  de  ios  hombres. 

Dijo  que  su  padrino  estaba  en  su  corazón, 
pues  lo  que  le  impulsaba  á  hacer  este  acto,  fué 
una  fé  que  se  podía  sentir,  y  dió  gracias  á  Dios 
que,  aún  á  la  edad  de  57  años,  él  podía  realizar 
esta  íé  y  dar  testimonio  de  ella  en  el  bautismo 
conforme  al  Evangelio. 

Otras  personas  en  San  Ramón  han  pedido  el 
bautismo  para  otra  visita  que  ha  prometido  ha- 
cerles el  señor  Wood.  Cuando  esto  sucede  en  ej 
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conlro  del  Doparlamotito  mas  fanático  do  la  Re- 
pública [Ca.nolonos],  dondo  la  cobranza  do  diez- 
mos está  aún  en  plono  vigor,  el  hecho  os  alta- 
mente significativo. 

Abjurnciou  de  otros  mnchos  ro- 
manistas—En Montevideo  se  hallan  prontas 
á  ser  bautizadas  varias  personas  que  han  aban- 
donado el  error  del  romanismo  y  han  entrado 
en  la  senda  de  la  verdad,  y  so  presentan  para  el 
bautismo  en  testimonio  de  su  fó,  cuyo  acto  so 
verificará  oportunamente  en  la  iglesia  evan- 
gélica. 

No  se  acostumbra  á  anunciar  estos  actos  con 
anticipación,  pero  ya  que  un  solo  bautismo  de 
un  protestante,— y  eso  en  e\  Hospital  de  Caridad, 
—ha  sido  motivo  para  jubileo  al  gran  diario 
católico,  nos  ha  parecido  oportuno  hacer  saber 
que  los  cristianos  evangélicos  están  continua- 
mente presenciando  actos  del  género  que  aquí 
consignamos. 

Cóntpstíícíoii  colosal—Nuestros  lectores 
recordarán  que  hace  como  año  y  medio  tuvo 
lugar  en  el  Rosario  Oriental,  unas  discusiones 
religiosas  quo  dieron  por  resultado  ol  que  el 
cura  del  pueblo,  señor  don  David  BulelLi,  rehu- 
sando debatir  abiertamente  en  defensa  de  su  fé 
y  en  prueba  do  las  calumnias  que  lanzó  contra 
los  protestantes,  prometió  contestar  á  sus  con- 
trincantes por  la  prensa. 

Por  fin  ha  cumplido  con  su  promesa,  dando  á 
luz  un  tomo  do  mas  de  quinientas  páginas! 

Los  señores  García  Suarez,  Armand  Ugon,  y 
Correa,  que  han  tomado  mayor  ó  menor  parte 
en  provocar  al  coloso  cura  á  tan  voluminosa 
contestación,  deben  convencerse  ahora  que  el 
señor  Bulelti  cumple  con  su  palabra! 

Pero  las  falsedades  con  que  está  plagado  el 
volúmen  referido,  merecen  que  esos  señores 
las  corrijan,  en  obsequio  á  la  verdad. 

Creemos  que  no  tardarán  en  hacerlo. 

JesRÍtas  en  España— Según  los  últimos 
diarios  de  esa  parte  del  Viejo  Mundo;  esa  horda 
de  sattíosüdrones  ha  invadido  la  provincia  de 
Alicante,  sentando  sus  reales  enAlcoy  y  en  otras 
localidades. 

Misiones— La  sociedad  «Woraan's  Foreingn 
Missiouare  Society»  de  la  iglesia  Prebisteriana, 
tiene  misiones  establecidas  en  América  del  Sud 
Asia,  Africa,  Méjico  y  entre  los  indios  de  la 
América  del  Norte.  En  estas  misiones  ha  gas- 
tado durante  el  año  último  107,061  $. 


Prohibición- Las  procesiones  religiosas 
han  sido  prohibidas  en  Bordoaux  Lillo  St.- 
Etienne  Blois,  Chateauroux  y  Dijon. 

El  Nuevo  Testamento  en  Grecia— 

El  ministro  de  instrucción  pública  del  reino  de 
Grecia  acaba  de  dirigir  á  los  inspectores  de  las 
escuelas  una  circularon  la  cual  les  ordena  in- 
troducir el  Nuevo  Testamento  como  libro  de 
lectura  en  las  escuelas  nacionales.  Con  este  mo- 
tivo el  pedido  de  Testamentos  es  tan  grande 
que  lo3  libros  en  los  depósitos  do  las  socieda- 
des bíblicas  protestantes  no  fueron  suficientes, 
y  mas  de  un  editor  del  país  se  apresuraron  á 
emprender  una  nueva  edición  de  los  Evange- 
lios. Antes  de  este  providencial  incidente  los 
misioneros  evangélicos  apenas  llegaban  á  ven- 
der en  todo  el  reino  un  millar  por  año  de  estos 
santos  volúmenes. 

La  ¡silesia  española— La  obra  del  Señor 
en  España  vá  progresando  y  consolidándose 
cada  dia  mas,  esto  lo  prueba  la  noticia  de  la 
Constitución  de  la  Iglesia  Española. 

Algunas  congregaciones  de  Sevilla,  la  con- 
gregación de  Málaga,  y  la  del  Redentor  en  Ma- 
drid, se  han  unido  y  han  dado  principio  á  esta 
Iglesia. 

Los  pastores  y  delegados  de  dichas  congrega, 
ciónos,  con  plenos  poderes  de  las  mismas,  se 
reunieron  en  Sevilla  á  primeros  de  Marzo  ante- 
rior, y  celebraron  Sínodo  para  adoptar  cuanto 
fue.se  conducente  al  régimen  y  demás  necesida- 
des de  la  naciente  Iglesia:  en  cuyos  trabajos  les 
ayudó  el  señor  Obispo  del  Valla  de  Méjico,  Dr. 
Enrique  C.  Ridley,  á  ruego  de  los  reunidos  en 
Sínodo. 

Se  adoptaron  como  Bases  Generales  de  disci- 
plina, las  contenidas  en  un  folleto  titulado  A 
los  Cristianos  Evangélicos  de  España.  Para  la 
superintendencia  fué  elegido  Obispo  el  Pastor  de 
la  Iglesia  del  Redentor,  D.  Juan  B.  Cabrera;  y 
se  han  empezado  las  gestiones  para  entrar  en 
comunión  con  las  Iglesias  hermanas  de  otros 
paises  y  alcanzar  de  ellas  la  consagración  del 
Obispo  electo. 

lios  jesnitas  en  comunicación  con 
el  infierno- En  un  sermón  que  pronunciaron 
últimamente  los  jesuítas  en  Aspe,  (España)  ad- 
virtieron al  pueblo  de  que  en  el  mismo  dia 
habían  recibido  dosteiégramas,  uno  del  cielo  y 
y  otro  del  infierno.  El  primero  les  participaba 
que  entrarían  en  él  todos  los  que  se  confesasen 
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y  oyeran  la  verdad  que  salo  de  los  lábios  de  los 
hijos  de  Loyola;  el  otro  era  espodido  por  los 
pecadores  que  á  su  paso  por  la  tierra  habian 
desatendido  los  saludables  consejos  de  los  hijos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sufriendo  por  este 
pecado  los  honores  de  un  severo  castigo. 

Con  este  motivo  recomendaban  los  misione- 
ros á  todas  las  personas  la  fó  más  completa 
para  no  ser  aherreojados  como  los  expedidores 
del  telégrama  procedente  del  infierno. 

Pobre  España!  Verá  otra  vez  erigirse  los  pa- 
tíbulos déla  inquisición  y  oscurocorse  sus  ho- 
rizontes por  el  humo  de  las  hogueras  inquisito- 
riales? Quién  sabe'! 


^Pensamientos 

SOBRE   LOS  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

Ni  la  sabiduría  ni  la  gracia  vienen  por  he- 
rencia. 

Henry. 

A  los  caprichosos  nunca  les  faltará  pretextos 
para  quejarse. 

Henry. 

El  consejo  de  los  ancianos  es  preferible  al  de 
los  jóvenes,  pues,  amas  detener  estos  menos 
sabiduría  y  experiencia  aquellos  tienen  menos 
motivos  de  dar  consejos  malos.  Job.  xxxii,  7. 

Gray. 

El  modo  mas  fácil  para  arruinarse  un  joven 
es  seguir  los  consejos  de  sus  alegres  compa- 
ñeros rechazando  la  amonestación  de  la  sabía 
experiencia. 

Orion. 

Un  lenguage  arrogante,  imperioso,  y  violen- 
to enagena  las  afecciones  de  los  hombres.  Los 
ancianos  habian  aprendido  de  su  maestro  Sa- 
lomón que  «La  blanda  respuesta  quítala  vía,» 
y  Roboam  hubiera  hecho  bien  tomando  consejo 
de  ellos.  Aprendamos  de  aquí  á  hablar  con 
mansedumbre  y  bondad. 

Orton, 

Dios  dominará  los  designios  de  los  hombres 
de  política  de  todos  los  siglos  en  todas  las  con- 
vulsiones de  los  pueblos  para  adelantar  de  un 
modo  ú  otro  su  propia  causa. 

Orton. 


Los  que  pierden  el  reino  de  los  cíelos  lo  ti- 
ran, como  hizo  Roboam  con  el  suyo,  mediante 
su  propia  obstinación  ó  insensatez. 

Henry. 

Dios  ha  ofrecido  á  cada  uno  de  nosotros  un 
reino  mejor  que  aquel  que  ofreció  á  Roboam. 
Tenemos  como  él  nuestros  sabios  y  necios 
consejeros  influyéndonos  hacia  el  bien  ó  ten- 
tándonos al  mal. 


EstLT-dios  Bíblicos 

Número  43 

Tema  general:— El  buen  consejo  despre- 
ciado. 

Lección:—!  Reyes  xií,  12-20. 

1.°  La  respuesta  dura:  ver.  12, 13;  Prov.  xv,  1; 
Efesios  iv,  31. 

2°  La  amenaza  temeraria:  ver,  14,  15;  Prov. 
xví,  18;  Prov.  xvii,  14;  Eíesíos  vi,  9. 

3."  El  pueblo  rebelde:  16-20;  Génesis  xxxvi, 
33;  Isaias  i,  2. 

Texto  áureo:— La  blanda  respuesta  quita 
la  ira:  mas  la  palabra  de  dolor  hace  subir  el  fu- 
ror. Prov.  XV, 1. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Reyes  xii,  12-20. 
Mártes.  1  Reyes  xi,  26-40. 
Miércoles.  1  Reyes  xii,  1-11. 
Juéves.  2  Crónicas  xii,  1-13. 
Viernes.  Ezequiel  xxxvi,  15-28. 
Sábado.  1  Corintios  i,  10-25. 
Domingo.  Juan  xvii,  19-26. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Florida 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)S0.50(en  la  fi.  A  S   15  míe 
»   trimestre  »  »  »  1.00         »    33  » 

I)  semestre  »  »  >  1.80         »    60  « 

»  año         »  »  »  3.00         »   100  o 
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REDA€TÜK  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  15.  WOOD 


Calle  FLORinA,  238 


REOinEHOTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  (iempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  con  toda  bian- 
duia  y  doctrina:  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACrOK  EN  BUENUS  AIKES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


"Variaciones 

f ASANDO  la  anterior  semana  por  la  acera 
de  la  catedral,  nos  llamó  la  atención  la 
inmensa  cantidad  de  luces  y  las  voces 
armoniosas  de  los  cantores  que  de  ella 
salian,  hasta  el  punto  que,  dejándonos  arrastrar 
por  la  corriente  de  la  curiosidad,  penetramos 
en  ella  para  ver  lo  que  allí  se  pasaba.  No  nos 
arrepentimos  de  ello,  ni  damos  seguramente 
por  mal  empleado  el  tiempo  que  allí  perdimos, 
porque  nos  ponen  en  posesión  de  una  verdad 
irrecusable:  de  que  la  Iglesia  de  Roma,  por  sus 
creencias,  ritos  y  ceremonias  no  es  la  Iglesia 
que  Cristo  fundó. 

Como  todos  saben,  el  dia  29  de  Junio  celebra 
la  Iglesia  de  Roma  el  aniversario  del  apóstol 
Pedro,  haciéndolo  con  toda  la  pompa  y  magni- 
ficencia esplendorosa  del  que  nada  le  cuesta. 

Siguiendo  su  costumbre  tradicional,  en  esa 
clase  de  fiestas,  siempre  se  pronuncia  un  dis- 
curso ó  panegírico  mas  ó  ménos  adecuado  al 
acto.  De  esto  trataremos  someramente. 

El  orador  encargado  de  pronunciar  el  discur- 
so en  la  catedral,  no  era  de  los  mas  lerdos  ni 
de  aquellos  que  vienen  encajonados,  como  vul- 
garmente se  dice.  No:  era  todo  un  hábil  maes- 
tro de  la  retórica,  con  la  cual  jugaba  retozona- 
mente  formando  períodos  brillantísimos,  que 
ya  se  remontaban  en  álas  de  las  nubes  hacia 
las  regiones  celestiales,  ó  ya  con  la  rapidez  del 
rayo  descendía  á  los  profundos  abismos  de  la 
tierra  dejando  deslumbrádos  á  los  oyentes,  pero 
que,  como  todos  los  que  pertenecen  y  tienen  la 


consigna  do  defender  á  la  iglesia  romana,  fal- 
seaba continuamente  los  hechos  para  ponerlos 
de  su  lado. 

Para  los  católico  romanos  á  quienes  está  pro- 
hibida la  lectura  de  las  Escrituras,  el  orado^ 
habrá  dicho  grandes  verdades;  pero  para  los 
que  leen  y  escudriñan  esas  Escrituras,  el  ora- 
dor no  ha  hecho  mas  que  ponerse  en  ridículo. 

El  tema  de  su  discurso  fué  la  pretendida  su- 
premacía do  Pedro.  Quiso  probar  con  el  con- 
sentimiento de  los  Concilios  y  de  los  santos 
padres,  que  Pedro  es  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia y  el  que  tiene  las  llaves  del  cielo:  quo  Pedro 
es  el  único  á  quien  nuestro  Señor  dió  el  poder 
de  atar  y  desalar:  el  don  de  la  infalibilidad,  etc. 

Nosotros  no  dudamos  que  los  Concilios  y  al- 
gunos de  los  santos  padres  de  la  iglesia  romana, 
hayan  tenido  la  vana  pretensión  de  hacer  del 
apóstol  Pedro  el  fundamento  de  la  iglesia  para 
satisfacer  miras  mas  ó  ménos. . . .  comerciales. 
Pero  lo  que  dudamos  es,  que  esas  opiniones 
sean  autoridad  suficiente  en  esta  materia.  Di- 
remos mas:  no  lo  creemos;  y  no  lo  creemos, 
porque  los  Concilios  y  los  santos  padres  no 
están  de  acuerdo  en  osto. 

La  autoridad  suprema  infalible  en  este  asunto 
es  la  Sagrada  Escritura:  ella  es  la  única  que  de- 
be decirnos  si  efectivamente  nuestro  Señor  Je- 
su-Cristo  puso  á  Pedro  por  fundamento  de  la 
iglesia. 

¿Se  encuentra  en  ella  algo  á  este  respecto  que 
pueda  inducirnos  á  creer  semejante  cosa?— No: 
de  su  contexto  no  so  desprende  ni  la  más  leve 
sombra  de  apoyo.— Ella  nada  nos  dice  de  que 
Pedro  fuese  el  más  grande  entre  los  apóstoles 
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ó  ol  quü  gozase  de  mayores  privilegios.— En 
ella  todos  los  apóstoles  fueron  munidos  de  las 
mismas  credenciales  y  con  los  mismos  poderes: 
«id,  les  dijo  el  Señor,  y  anunciad  el  Evangelio  á 
toda  criatura.» 

Mas  parocenos  estraño  que  habiendo  nuestro 
Señor  Jcsu-Cristo  exaltado  tanto  á  Pedro  como 
lo  pretendo  la  iglesia  romana,  no  lo  hubiese 
declarado  asíalos  otros  apóstoles  y  discípulos, 
y  que  los  escritores  inspirados  como  Lucas, 
Mateo,  Marcos,  Juan  y  los  otros,  no  lo  hubie 
sen  consignado  en  sus  escritos.— Este  solo  he- 
cho es  la  prueba  más  evidente  de  que  la  supre- 
macía de  Pedro  es  una  mera  ficción  humana. 

Y  si  las  Escrituras  nada  nos  dicen  en  favor 
de  esa  supremacía,  nos  dicen,  sí,  mucho  en 
contra  de  ella. 

Habiéndose  manifestado  en  los  discípulos 
cierto  enojo  por  la  pretensión  de  los  hijos  de 
Zebedeodo  sentarse  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la 
f-'quierda  en  el  reino  dt^l  Señor,  llamólos  Jesús 
amistosamente  y  les  dijo:  «Ya  sabéis  que  los 
príncipes  de  los  Gentiles  se  enseñorean  sobre 
ellos:  y  los  que  son  grandes  ejercen  sobre  ellos 
potestad.  Más  entre  vosotros  no  será  así,  sino 
el  que  entre  vosotros  quisiere  hacerse  grande, 
será  vuestro  servidor;  y  el  que  entre  nosotros 
quisiere  ser  el  primero,  será  vuestro  siervo.» 
(Mateo  XX,  25,  á6,  27.  j 

Pero  se  dirá  tal  vez  que  nuestro  Señor  no 
tuvo  ninguna  ocasión  propicia  para  declararles 
esto,  claro  y  terminantemente.  No:— Habiendo 
ellos  cuestionado  eu  el  camino  sobre  cual  de 
ellos  habia  de  ser  el  mayor,  Jesús  llegando  á 
Capernaum  llamándolos  á  los  doce  les  pregun- 
ta: que  era  lo  que  cuestionaban  en  el  camino. — 
Pero  ellos  tuvieron  vergüenza  y  no  contestaron. 
Entóneos  Jesús  les  dijo:  «El  que  quisiere  ser  el 
primero,  será  el  postrero  de  todos.»— Y  toman- 
do un  niño  lo  puso  en  medio,  diciéndoles:  «el 
que  recibiere  en  mi  nombre  á  uno  de  los  tales 
niños,  á  mí  recibe,  y  el  que  á  mí  recibe,  no  me 
recibe  á  mí,  sino  al  que  me  envió.-»  (Mar- 
cos u,  35-37.) 

Además,  de  esta  ocasión  tan  directa  en  que 
Jesús  pudo  declarar  que  Pedro  era  el  mayor  de 
todos  ellos,  hay  todavía  esta  otra: 

«En  aquel  tiempo,— [dice  Mateo  xviii,)— se  lle- 
garon los  discípulos  á  Jesús  diciendo:  ¿Quién 
es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos?— Y  lla- 
mando Jesús  á  un  niño  le  pone  en  medio  de 


ellos,  y  dijo:  de  cierto  os  digo,  que  siaó  os  con- 
virtiereis, y  os  hiciereis  como  niños,  no  entra- 
réis en  el  reino  de  los  cielos.» 

Parócenos  que  si  Pedro  hubiera  sido  destina- 
do á  ser  el  mayor,  estas  eran  las  ocasiones 
oportunas  para  declararlo  así  á  los  demás. 

Otras  citas  podrían  hacerse  en  este  sentido  lo 
que  haría  demasiado  estenso  esto  asunto. 

Pero  aún  dando  sentado  que  Jesús  confiriese 
á  Pedro  los  poderes  qne  la  iglesia  de  Roma  le 
atribuye,  ¿qué  razón  hay  para  que  todos  los  pa- 
pas hayan  do  tener  los  mismos  dones?  ¿Cómo 
se  opera  esa  trasmisibilidad  de  unos  á  otros?— 
Seria  verdaderamente  el  milagro  mas  estupen- 
do, el  que  por  el  hecho  de  ocupar  el  puesto  que 
se  dice  ocupó  él,  hayan  de  ser  iguales  á  él. 

Después  de  todo  ha  edificado  sobre  un  ci- 
miento malo.  Ella  dice  que  fué  Pedro  el  primer 
Papa  y  que  vivió  y  murió  en  Roma:— los  Evan- 
gelios nada  nos  dicen  á  este  respecto:  al  contra- 
rio, contienen  hechos  que  demuestran  hasta  la 
evidencia,  la  falsedad- de  ese  aserto.  Si  Pedro 
hubiese  sido  la  primera  autoridad  infalible,  ¿có- 
mo se  entiende  que  Pablo  permitiese  repren- 
derle porque  no  andaba  en  recto  camino?— ¿Có- 
mo se  entiende  que  en  todas  sus  epístolas  Pa- 
blo no  hace  mención  de  Pedro  para  nada?— 
¿Cómo  es  que  Pablo  dice  que  todos  le  han  aban- 
don  ado  y  que  nadie  está  con  él?— ¿Cómo  es  que 
Pablo  saluda  en  nombre  de  muchos  de  aquella 
ciudad  y  el  nombre  do  Pedro  no  figura  en  esa 
salutación?— ¿Cómo  es  que  habiendo  desembar- 
cado Pablo,  Pedro  no  le  ofreció  sus  auxilios 
como  debía,  y  tuvo  que  vivir  en  una  casa  al- 
quilada?—Todo  esto  nos  afirma  más  y  más  en 
la  creencia  de  que  Pedro  si  estuvo  en  Roma  fué 
en  el  pensamiento  de  algunos  ilusos  que  quie- 
ren especular  con  él. 

Un  artesano. 

fConcluiráJ. 
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Remitido 

Señor  Redactor  de  El  Evangelista. 

Presente. 

Sírvase  dar  cabida  en  las  columnas  de  su  po- 
pular é  ilustrada  publicación  las  siguientes  lí- 
neas. 

S.  S.  S.  fraternalmente. 

Juan  Correa. 

C./V.— Julio  7  de  1880. 

Ha  llegado  ámis  manos  un  folleto  colosal  con 
503  páginas,  publicado  en  el  Rosario  Oriental, 
bajo  el  título:  <-  Conferencias  histórico-  morales 
sobro  el  protestantismo,  por  David  Buletti— 
Presbítero.» 

Por  la  misma  introducción  de  este  folleto  ya 
podemos  ver  con  qué  imprudencia  su  autor  fal- 
ta á  la  verdad,  cuando  la  lógica  de  los  hechos 
que  son  del  dominio  público,  afirma  todo  lo 
contrario. 

Primera  falsedad: 

Dice  el  celebérrimo  presbítero  que  el  señor 
Pastor  Armand  Ugon  do  la  Iglesia  Valdense  de 
la  Colonia  del  mismo  nombre  «guiado  eviden- 
temente por  afán  intempestivo  de  proselitismoji 
insinuó  al  comisionado  de  la  Sociedad  Bíblica, 
García  Suarez  para  emprender  una  campaña 
hostil  á  la  fé  que  profesan  la  totalidad  de  los 
habitantes  del  Rosario  Oriental. 

No  estoy  autorizado  por  el  señor  García  de 
tomar  su  defensa,  pero,  hallándose  este  ausen- 
te del  país,  y  teniendo  ya  conocimiento  del  ob- 
jeto do  la  visita  de  ese  señor  al  Rosario  Orien- 
tal en  Diciembre  de  1878,  quiero  que  ese  hecho 
se  conozca  tal  como  ha  sido  y  no  como  el  titu 
lado  presbítero  describe  en  su  folleto  babel. 

El  señor  García  era  un  comisionado  de  la  So 
ciedad  Bíblica  Americana  y  de  visita  en  la  Colo- 
nia Valdense  celebró,  á  pedido,  tres  reuniones 
evangélicas,  donde  solamente  hablaba  en  su 
idioma,  que  es  el  español. 

A  esas  reuniones  asistieron  algunos  vecinos 
del  Rosario  Oriental.  Estos,  movidos  por  el  de- 
seo del  pan  cristiano  que  les  niega  el  señor 
Buletti,  solicitaron  al  comsionado  referido,  una 
visita  al  pueblo  del  Rosario  para  que  celebrara 
allí  algunas  reuniones  evangélicas. 

El  señor  García  siguiendo  en  el  desempeño  de 
sus  deberes,  como  espendedor  de  biblias,  tenia 


forzosamente  que  ir  á  aquel  pueblo,  porque  es-  I 
taba  indicado  en  su  itinerario  de  viage,  como 
efectivamente  sucedió  álos  pocos  dias. 

Los  solicitantes  le  prepararon  el  local  con  si- 
llas, luces,  etc.,  y  las  reuniones  tuvieron  lugar 
sin  ninguna  intervención  del  Pastor  Ugon  tan 
infamemente  calumniado  por  el  fraile  Buletti 
en  su  folleto  fenómeno. 

Esto  es  en  cuanto  al  señor  García  Suarez. 

Ahora  tocante  á  mi  persona  estoy  dispuesto 
á  contestar  á  las  falacias  que  propala  el  fraile 
en  cuestión,  y  que  vienen  ahora  en  forma  de 
un  abultado  folleto  recomendado;  «A  mis  que- 
ridos feligreses»  y  «4  los  protestantes  de  las  colo- 
nias del  Rosario»  con  el  único  fin  de  remover  las 
cenizas  délos  providenciales,  reformadores  y  de 
llamar  la  atención  con  toda  política  á  los  50  cen- 
tésimos;  precio  que  vende  la  droga-folleto  de  su 
inoportuna  publicación  después  de  estaren  em- 
brión 18  meses,  trascurridos  desde  la  fecha  de 
los  sucesos. 

Segunda  fa  Isedad: 

Dice  el  fraile:  «  que  en  fines  de  Setiembre  de 
1879  el  señor  Ugon  reapareció  en  el  Rosario  á 
emprender  una  segunda  campaña  de  dicterios 
contra  el  catolicismo  » 

Con  qué  descaro  miente  el  sacerdote  católico! 

Voy  á  explicar  el  hecho: 

Como  predicador  itinerante  de  la  Misión  Evan- 
gélica tenia  que  seguir  en  el  cumplimiento  de 
mis  deberes  hasta  Villa  Colon  [  Entre-Ríos  ]  y 
para  el  electo,  dispuse  el  viaje  por  tierra  hasta 
Fray-Bentos,  tocando  en  todos  los  pueblos,  des- 
de San  José  en  adelante,  dando  conferencias 
religioso-históricas  en  todos  ellos. 

Por  haberlo  así  dispuesto  de  antemano,  pues, 
tuve  que  ir  al  Rosario  Oriental,  para  seguir 
viage  desde  allí  á  la  Colonia  del  Sacramento, 
donde  también  celebré  una  conferencia  públi- 
ca. 

Desempeñando  mis  deberes  sin  combinación 
de  ningún  género  con  el  Pastor  Ugon  [  á  quien 
recien  conocía  ]  alquilé  un  local  en  el  Rosario  y 
celebró  como  en  los  demás  puntos  del  tránsito- 
reuniones  evangélicas. 

Conociendo  lo  que  habia  sucedido  con  el  se- 
ñor García  en  aquel  pueblo,  por  el  número  xviii 
del  tomo  ii  de  El  Evangelista,  conversó  sobre  el 
particular  con  el  Pastor  Ugon  como  con  otras 
personas  sabedoras  de  los  hechos  y  como  él 
habia  firmado  una  carta  desafio  en  compañía 
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con  el  señor  García  quise  yo  reiterar  las  dos 
proposiciones  contenidas  en  aquella  carta,  ro- 
busteciendo mi  firma  con  la  de  él. 

Para  el  efecto  agregué  algunos  otros  puntos 
controvertibles  ó  hice  yo  publicar  una  circular 
declaratoria  con  fecha  15  de  Noviembre  de  1879 
qne  mandó  repartir  en  el  Rosario  en  la  misma 
oportunidad. 

El  señor  Buletti  replicó  á  aquella  publicación 
con  razones  de  boca  de  ganso,  y  para  que  no 
pretendiese  comulgará  sus  feligreses  con  rueda 
de  carreta,  era  necesario  contestarle. 

Esto  hice  yo,  asumiendo  toda  la  responsabili- 
dad sin  ninguna  participación  del  señor  Ugon, 
publicando  una  segunda  hoja  suelta  en  el  mes 
de  Diciembre  del  misoio  año,  firmado  por  mí 
solo. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos. 

Es  necesario  que  ei  señor  Buletti  aprenda  á  no 
fultar  á  la  verdad, y  deje  do  un  lado  las  indulgen- 
cias directas  de  su  generalísimo  infalible,  que  le 
otorgan  ol  privilegio  de  mentir  sin  pecar  mor- 
talmente. 

Esta  mi  corta  exposición  es  para  dar  al  señor 
Pastor  Ugon  su  reputación  tan  inmerecidamen- 
te ultrajada  por  el  señor  cura  Buletti  cuando 
dice  que  aquel  señor  emprendió  campañas  con 
Ira  el  catolicismo  en  conexsion  coa  el  señor 
García  y  el  que  firma,  siendo  todo  completa- 
mente falso. 

Tanto  ol  señor  García  eomo  yo,  cada  uno  de 
por  sí  inició  sus  trabajos  de  Evangelizacion 
que  dieron  margen  á  que  el  señor  Buletti  pu- 
siera á  vuelo  las  campanas,  gritando  desde  el 
pulpito:— /iírós  los  propagadores  delprotestan- 
lismoi  \Ál  fuego  con  sus  Biblias!  hacedlas  cení" 
:as!  y  ahora  se  presenta  con  un  librejo  en  for- 
ma de  folleto,  que  voy  á  someterlo  á  un  análi 
sis  severo. 

Si  al  introito  ya  estamos  descubriendo  con 
qué  falacias  viene,  ¿qué  será  mas  adelanto? 
Veremos! 

./.  C. 


La  gran  cuestión 

¿LA  BIBLIA   FALSIFICADA   ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PBOTESTANTE? 

(Del  francés  para  «El  Evangelista»  por  J.  R.) 

f  Continuación  J 

fORQUE  Amelot,  en  el  pasaje  donde  se 
dice  que  Josú-Cristo  entró  en  el  santua- 
rio con  su  propia  sangre,  ha  suprimido 
estas  palabras  una  sola  Porque  la 
iglesia  romana  quiere  hacer  creer  que  el  sa- 
crificio de  Jesú-Cristo  tiena  lugar  mil  y  mil  ve- 
ces, tan  pronto  como  el  fraile  dice  una  misa 
que  se  le  paga. 

Por  qué  hablando  de  la  purificación  de  nues- 
tros pecados  hecha  por  Jesú-Cristo,  Amelot  ha 
suprimido  por  mismo?— Es  que  si  él  hubiese 
dejado  esas  palabras,  Jesú-Cristo  habiendo  pu- 
rificado nuestros  pecados  por  él  mismo,  vendría 
á  ser  inútil  de  irlos  á  purificar  on  el  purgatorio, 
de  d(  nde  e!  fraile  hace  profesión  de  sacaros  á 
precio  de  oro. 

Por  qué  dice  él  que  los  judíos  de  Beréa  ha- 
bían salido  de  entre  los  más  nobles  de  los  de 
Tesalónica?— Porque  esta  frase  bien  traducida 
habría  dada  un  elogio  á  los  cristianos  de  Beréa 
leyendo  la  Biblia,  en  tanto  que  el  Papa  daría 
más  voluntario  el  elogio  á  los  cristianos  de 
Roma  que  no  la  leen.  Y  lo  que  contradice  aquí 
sobre  todo  al  santo  padre,  es  que  estos  Bea- 
renses,  aprobados  por  el  autor  sagrado,  com- 
paraban esta  Biblia  con  las  predicaciones  de 
San  Pablo,  para  ver  si  estas  estaban  conformes; 
y  la  iglesia  del  santo  padre  no  permite  que  se 
haga  juicio  desús  predicaciones  porque  prohí- 
bela lectura  de  la  palabra  de  Dios. 

Por  qué  Amelot  ha  suprimido  estas  palabras: 
El  que  lée?—Vor  la  misma  razón,  San  Juan  di- 
ce: Bienaventurado  el  que  lee  la  profesla.  Y  los 
frailes  católicos  que  no  quieren  que  se  lea  esta 
profesía  en  particular  así  como  el  libro  que  la 
encierra  en  general,  más  que  desean  que  se 
les  escuche  cuando  ellos  se  esplíean  á  su  ma- 
nera, han  dejado  así  solamente  en  la  traduc- 
ción: felices  los  que  escuchan. 

Por  qué,  en  la  descripción  de  los  objetos  de 
comercio  de  la  villa  de  las  siete  colinas,  ha  su- 
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primido  un  artículo  tan  singular  conao  la  ven- 
ta ó  la  compra  de  almas  de  hombres?— Vorqno 
ól  tenia  miedo  quo,  en  esta  villa  do  las  siete 
colinas,  ol  lector  no  reconociese  la  villa  de  Ro- 
ma, y  que  ól  no  viese,  en  esta  venta  de  almas 
de  hombres,  la  venta  do  las  indulgencias,  de 
las  misas  por  las  cuales  se  rescata  las  almas  de 
los  hombros,  y  quo  asi  esta  profesía  demasia- 
do clara  no  mostrase  tan  evidentemenle  la  bes 
lia  del  Apocalipsis,  la  Babilonia  mística,  la  se- 
de del  Ante-cristo  mismo,  en  la  Roma  de  los 
papas  Hildebrando  y  Julio  ll. 

Cómo  un  hombre  ha  osado  falsificar  asi  la 
palabra  de  Dios?— No  acuséis  al  padre  Amelot 
solo,  la  Iglesia  le  ha  dado  la  mano,  pues  una 
parte  de  estos  fraudes  piadosos  no  están  en  la 
primera  ediccion,  ellos  han  sido  introducido 
mas  tarde;  pero  los  unos  y  los  otros  están 
acompañados  de  privilegios,  de  testimonios  y 
aprobaciones  de  obispos,  arzobispos  y  de  gene- 
rales de  jesuítas.  De  todas  esas  ediciones  la 
más  infiel  es  la  más  moderna,  lo  que  prueba 
que  esos  señores  van  perfeccionándose. 

—Bastante!  Bastante!  y  ved  ahí  que  nada  me 
falta  para  abrir  mis  hojos.  Pero  como  es  en- 
tonces que  el  clero  católico,  que  debía  sofocar 
una  tal  cuestión,  la  subleva  en  todas  ocasiones 
después  de  algún  tiempo,  acusando  á  los  pro- 
testantes de  repartir  Biblias  falsificadas?— Es 
que  sienten  que  habría  mucho  de  absurdo  y  de 
ridículo  en  prohibir  alta  y  públicamente  la  lec- 
tura de  la  Biblia,  que  es  la  base  de  todo  cristia- 
nismo, eidero  católico  no  ha  encontrado  nada 
mejor  para  estorbar  la  difusión  de  las  Biblias 
protestantes,  que  el  decir  que  ellas  están  fal- 
sificadas. 

—Pero  el  clero  debía  atenerse  á  que  vosotros 
os  justificarías?- Sí,  pero  su  principio  es  co- 
nocido. Calumniemos,  calumniemos,  que  que- 
da siempre  alguna  cosa.  ,  .  , , 

fConclmraJ. 


Variedades 

TEN  !  VEN  I 

Ahora,  el  ir  mañana  será  mas  difkil 

Tu  vas  tal  vez  diciéndote  que  podrás  tan  fá' 
cílmente  arrepentírte  mañana  como  hoy.  Pe- 


ligrosa ilusión!  Cada  impresión  quo  recibo  la 
mente,  repetida  so  vuelve  mas  débil;  y  allí  don- 
de no  influye  sobre  la  conducta,  cesa  poco  á 
poco  do  ser  sentida.  Sí  has,  por  acaso,  habita- 
do cerca  de  un  rumoroso  molino  ó  de  un  mur- 
murante arroyo,  ó  mar,  habrás  pronto  probado 
que  el  sonido,  que  al  principio  te  causaba  tanto 
estorbo,  apenas  en  poco  tiempo,  sí  te  llega  al 
oído.  Lo  mismo  viene  á  ser  con  las  verdades 
de  la  religión.  Esas  pueden  hacer  en  los  ánimos 
profunda  impresión;  pero,  si  no  son  benigna- 
mente recibidas,  uniformándose  la  conducta, 
vendrán  de  dia  en  día  mas  débiles,  y  serán  al 
fio  sentidas  con  total  indiferencia.  Jesús  dice: 
cHó  aquí  yo  estoy  á  la  puerta  y  golpeo. ^  Él 
golpea  con  las  prédicas,  con  los  libros,  con  las 
exhortaciones,  con  la  conciencia. 

Solemnes  advertencias!  El  sonido  de  los  gol- 
pes te  incomodan;  pero  si  no  te  levantas  y 
abres  la  puerta,  el  sonido  hará  menos  im- 
presión mañana,  y  al  fin  lo  dejarás  de  sen- 
tir. Cuántos  son  aquellos  sobre  cuyos  ánimos 
las  enseñanzas  religiosas  hicieron  en  otro  tiempo 
profunda  impresión,  que  ahora  nada  sienten  y 
caminan  al  precipicio  del  infierno!  En  las  an- 
gostas grietas  de  los  silvestres  escollos  de  una 
provincia  marítima,  infinita  multitud  de  aves 
marinas  depositan  sus  huevos,  y  no  pocas  per- 
sonas buscan  su  honesto  vivir  recogiéndolos. 
Ahora  bien;  tiempo  há,  que  un  tal,  plantando 
en  el  suelo  una  barra  de  hierro,  y  asegurando 
una  cuerda  á  la  misma,  descendió  para  recoger 
los  huevos.  Desgraciadamente  la  piedra  donde 
él  había  afirmado  la  barra  era  muy  saliente,  y  no 
pudo  alcanzar  al  lugar  deseado,  y  quedó  sus- 
pendido. Después  de  sobrehumanos  esfuerzos 
para  subir,  logró  poner  el  pié  sobre  un  tronco 
saliente,  pero  al  hacer  esto,  se  le  escapó  de  la 
mano  la  cuerda,  y  su  situación  vino  á  ser  mas 
peligrosa  que  nunca. 

El  mar  rugía  centenares  de  brazas  debajo 
de  él.  Imposible  era  al  mísero  de  subir  ó  des- 
cender. En  poco  tiempo  ó  debía  morir  de  ham- 
bre, ó  precipitarse  entre  los  escollos  y  desha- 
cerse. La  cuerda,  única  vía  de  salud;  balancea- 
ba aquí  y  allá;  pero  el  pobre  se  apercibía  que  á 
cada  oscilación  y  quieta,  y  que  tal  vez  no  se 
pondría  mas  al  alcance  de  sus  brazos*  Cada  mo- 
mento de  indecisión  acrecía  el  peligro.  Al  fia 
tomó  una  desesperada  resolución;  y,  cuando  la 
cuerda  se  acercó  de  nuevo,  díó  un  salto,  la 
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agarró  fuertemente,  y  volvió  sano  y  salvo  sobre 
el  escollo.  Pecador!  Cuanto  dudes,  tanto  mas 
tu  situación  so  hace  lejana.  El  infierno  está  en- 
cendido debajo,  la  muerte  pronto  te  precipitará! 
Jesús  empero  está  á  tu  lado  para  salvarte,  él  te 
invita  á  agarrarlo  como  tu  única  esperanza. 
Abrázalo  fuertemente  por  la  fó.  Te  será  facilísi- 
mo agarrarlo,  y  él  te  estrechará,  y  te  conducirá 
consigo  en  el  cielo.  Pero  mira  que  cuanto  mas 
vaciles,  mas  las  dificultades,  y  los  peligros,  se 
tornarán  mayores.  Ven  á  Jesús  ahora, 

DAR  y  GUARDAR 

Debemos  dar: 
Nuestro  corazón  á  Dios,  Proverbios  xxiii,  26. 
Alabanza  á  Dios,  Salmos  xcvi,  7,  8. 
Gracias  á  Dios,  1  Jesalenicenses  v,  .18. 
Nuestros  cuerpos  en  sacrificio  vivo,  Rom.  xii,  1. 
Auxilio  á  los  pobres,  Lucas  vi,  38. 
Porque  Dios  ama  al  dador  alegre,  2  cor.  ix,  7. 

Debemos  guardar: 
Nuestro  corazón  con  diligencia,  Prov.  iv,  23. 
Los  mandamientos  de  Dios,  1  Juan  iii,  24. 
La  verdad,  Prov.  xxiii,  23. 
Una  buena  conciencia,  Sim.  i,  19. 
Nuestra  lengua  de  mal.  Salmos  xxxiv.  13. 
Nuestra  alma  sin  mancha  del  mundo,  Sant.  i,  27. 


ISToticias 

Aniversario— El  aniversario  de  la  escue- 
la dominical  de  la  calle  Treinta  y  Tres,  en  esta 
ciudad,  acaba  de  celebrarse  con  dos  admira- 
ble funciones,  que  tuvieron  lugar  el  viérnes  y 
el  sábado  de  la  semana  pasada,  una  en  el  idio- 
ma español  y  la"  otra  en  el  inglés,  correspon- 
dientes á  las  dos  sesiones  en  que  se  verifican 
los  estudios  bíblicos  en  esos  dos  idiomas. 

La  función  inglesa  tuvo  lugar  la  noche  de\ 
viérnes  2  del  corriente,  ante  un  auditorio  bas- 
tante numeroso  compuesto  principalmente  de 
familias  inglesas  y  norte-americanas:  El  pro 
grama  fué  muy  variado  y  ameno  y  las  partes 
todas  bien  desempeñadas,  distinguiéndose  de 
una  manera  especial  algunas  dH  las  niñas,  y 
dejando  muy  gratas  impresiones  el  coro  de 
adultos. 


Es  de  notar  que  en  esta  escuela  dominical, 
tanto  en  la  sección  inglesa  como  en  la  españo- 
la los  mayores  toman  el  mismo  interés  con  los 
menores. 

La  función  en  español  se  celebró  el  sábado, 
3  del  corriente,  ante  una  gran  concurrencia 
del  público,  que  llenó  el  local  completamente. 
Los  niños  y  las  niñas  se  portaron  admirable- 
mente, tanto  en  las  recitaciones  como  en  el 
canto,  presentando  algunos  de  los  jóvenes  com- 
posiciones originales  que  revelaron  talentos  de 
alto  órden  y  acusaron  estudios  árduos  en  la 
historia  y  la  ciencia,  así  como  en  la  religión. 

Hallándose  presente  el  Sr.  don  Timoteo 
Charler,  un  entusiasta  obrador  en  las  escuelas 
dominicales  de  Lausanne,  en  la  Suiza,  fué  pre 
sentado  al  auditorio  y  dejó  á  todos  muy  im- 
presionados por  sus  palabras  do  simpatía  y  ex- 
hortación referentes  á  la  sublime  obra  de  las 
escuelas  dominicales,  que  se  va  estendiendo  en 
todos  los  países  del  mundo. 

Las  funciones  del  aniversario  de  1880  han  de- 
mostrado una  vez  más  la  solidózde  la  prospe- 
ridad de  la  escuela  dominical  que  las  celebra, 
y  han  dado  á  sus  amigos  una  oportunidad  gra- 
tísima de  felicitar  á  los  que  toman  parte  en  ella 
por  el  brillante  éxito  qne  corona  su  trabajo 
desinteresado  y  benéfico. 

Cambio  de  local— El  centro  evangélico 
en  el  Distrito  de  la  Aguada,  [Montevideo]  acaba 
de  trasladarse  á  un  punto  muy  central  y  convi- 
niente,  en  la  calle  Agraciada,  núm  ,  donde  se 
halla  mucho  mejor  situada  que  ha  sido  hasta  la 
fecha.  Los  amigos  de  la  obra  en  ese  Distrito  es- 
tán muy  contentos  por  este  nuevo  paso. 

Uepartameuto  de  Colonia— La  causa 
del  Evangelio  en  este  Departamento  de  la  Re_ 
pública  Oriental  progresa  de  una  manera  que 
excede  las  esperanzas  de  sus  amigos  mas  entu- 
siastas. 

El  ministro  valdenso,  señor  Ugon,  está  por 
replicar  á  las  voluminosas  conferencias  que  ha 
publicado  el  cura  del  Rosario  Oriental  con  otras 
conferencias  que  promete  pronunciar  en  el 
mismo  Rosario,  y  que  no  dudamos  despertarán 
mayor  interés  qne  nunca  sobre  la  cuestión  re- 
ligiosa, en  ese  pueblo,  y  su  vecindad. 

El  predicador  metodista  señor  Pensoti,  recibe 
pedidos  de  todas  partes  para  su  obra  de  evan- 
gelizacion,  y  está  trabajando  dia  y  noche  para 
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llenarlos  deseos  cada  voz  mas  vehomentes  de 
los  que  piden  sus  servicios. 

Tenta  de  Biblias— Acaba  do  despacharse 
una  gran  cantidad  de  Biblias  y  Testamentos  para 
los  Dopartamontos  del  interior  donde  los  Sres. 
Garcia  Piña  y  Cabano  están  encontrando  mucha 
salida  para  tan  preciosos  libros. 

Se  nota  que  el  fanatismo  antibiblico,  tanto 
por  parto  de  los  católico-romanos  como  por 
parto  de  los  racionalistas  y  serai-racionalistas, 
está  aflojándose;  personas  que,  en  visitas  ante- 
riores de  los  comisionados  bíblicos,  rechazaron 
los  libros  enérgicamente,  ahora  están  comprán 
dolos. 

Si  no  fuera  por  la  escasez  de  dinero  en  la 
campaña,  la  venta  de  Biblias  seria  hoy  mas 
grande  que  nunca. 

El  sitio  de  JBnenos  Aires— Recien  en 
la  semana  que  concluye  hemos  recibido  cartas 
de  nuestros  correligionarios  en  Buenos  Aires, 
dándonos  cuenta  de  los  detalles  del  sitio  que 
acaba  de  sufrir  aquella  ciudad.  Las  reuniones 
de  noche  eran,  por  supuesto,  muy  reducidas, 
pues  el  Sr.  Thomson  no  las  suspendió  sino  du- 
rante una  semana,  cuando  el  peligro  era  mas 
grande  y  se  temía  un  asalto.  Para  el  caso  de 
un  asalto  fué  entendido  que  los  que  no  tuviesen 
un  sitio  de  refugio  acudirían  á  la  iglesia.  Gra- 
cias á  Dios  que  las  cosas  no  llegaron  á  ese  ex- 
tremo. 

Ninguno  de  los  miembros  de  la  Iglesia  del 
Sr.  Jhomson  ha  sido  muerto.  Ha  sido  causa  de 
consuelo  para  ellos  saber  que  eran  objeto  de 
simpatías  y  oraciones  de  sus  amigos  cristianos 
en  Montevideo.  ' 

ConfercMcia  general  — La  conferencia  ' 
general  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal,  que 
celebró  su  sesión  cuadrienal  durante  todo  e 
mes  de  Mayo  ha  pasado  en  revista  toda  la  obra, 
é  inspeccionando  el  mecanismo  orgánico  del 
vasto  cuerpo  de  que  forma  la  cabeza,  tomando 
importantes  medidas  para  asegurar  su  buena 
marcha  en  los  cuatro  años  sucesivos. 

Ha  elegido  cuatro  nuevos  Superintendentes 
generales,  ú  Obispos,  los  cuales  con  los  nueve 
que  existian  antes  forman  trece  jefes  ó  presi- 
dentes sobre  la  iglesia  entera,  cada  uno  de  los 
cuales  es  individualmeute  responsable  ante  la 
próxima  sesión  de  la  Conferencia  General. 

Los  obispos  metodistas  no  tienen  diócesis,—  ' 
pues  cada  uno  de  ellos  es  un  superintendente 


I  general  para  toda  la  iglesia.  Presiden  por  turno 
en  las  noventa  y  cinco  conferencias  anuales  en 
que  está  dividida  la  iglesia,  las  cuales  se  hallan 
en  América,  Europa,  Asia  y  Africa,  como  tam- 
bién en  las  numerosas  misiones  en  todas  partes 
del  mundo  que  no  han  sido  aun  organizadas  on 
conferencias  anuales.  Tienen  bajo  su  jurisdic- 
ción inmediata  los  superintendentes  locales  del 
inmenso  número  de  distritos  en  que  están  sub- 
divididas  las  conferencias  anuales,  quienes  por 
su  parte  presiden  las  conferencias  trimestrales 
de  todas  las  iglesias  locales. 

Los  representantes  do  estas  iglesias  con  los 
de  los  ministros  que  les  sirven  como  pastores, 
elegidos  á  propósito  cada  cuatro  años,  forman 
la  conferencia  general  que  rije  todo. 

Esta  sencillísima  organización  está  probando 
ser  la  mas  enérgica  para  la  propagación  del 
Evangelio  que  jamás  ha  existido. 

lift  reforma  de  la  templanza— El  nue- 
vo parlamento  en  Inglaterra  tierae  un  número 
mayor  que  nunca  de  sus  miembros  favorables  á 
la  supresión  legal  del  tráfico  en  bebida.  Según 
marchan  las  cosas  no  dista  mucho  el  dia  en  que 
habrá  una  mayoría  en  favor  de  esta  grande  re- 
forma, y  se  podrán  generalizar  en  todo  el  Reino 
Unido  los  resultados  benéficos  ya  conseguidos 
en  muchísimos  puntos  en  escala  limitada. 

Un  café  de  templanza— Uno  de  los  lec- 
tores de  El  Emngelísta,  que  no  es  abstenedor 
de  las  bebidas  embriagantes,  sin  embargo  ha 
ofrecido  espontáneamente  ser  el  primero  de  los 
accionistas  de  una  empresa  para  ensayar  en 
Montevideo  el  sistema  de  Cafe'es  de  templanza 
que  tan  buenos  resultados  ostentan  en  Améri- 
ca del  Norte  y  Europa. 
¿Quién  será  el  segundo? 


!E*ensamientos 

SOBRE   LOS  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

Un  paso  falso  siempre  requiere  otro. 

Zeller. 

Lo  que  se  adquiere  por  el  mal  no  puede  ser 
disfrutado  ni  guardado  con  satisfacción. 

Henry. 
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Dios  castiga  á  veces  un  pecado  notorio,  per- 
mitiendo el  pecador  caer  eu  otro  peor. 

Soulh. 

El  que  desconfía  do  las  promesas  de  Dios, 
siempre  está  ideando  medios  para  su  propio 
bienestar  entre  los  cuales  nunca  dejan  de  entrar 
designios  pecaminosos. 

Henry. 

La  desconfianza  hacia  Dios  es  el  punto  de 
partida  de  todas  nuestras  rebeliones  contra  él. 

Henry. 

El  modo  mas  seguro  para  fortalecer  el  poder 
civil  ó  el  mas  pronto  para  arruinarlo,  es  el  esta- 
blecimiento ó  la  enervación  del  culto  de  Dios, 
y  el  recto  ejercicio  de  la  religión. 

Soulh. 

Uno  de  los  medios  mas  seguros  para  enervar 
la  religión  es  entregar  á  hombres  indignos  la 
administración  de  ella. 

Soulh. 

En  la  destrucción  de  las  imágenes  por  un  tu- 
multo en  Amberes  los  iconoclastas  encontraron 
en  una  iglesia  un  precioso  grupo  representan- 
do la  crucifixión  del  cual  arrancaron  el  Cristo 
dejando  los  malhechores  {vea  Dutch  RepúblicJ. 

Cuantas  veces  imitan  los  hombres  al  rey 
Jeroboam  y  al  tumulto  de  Amberes,  suprimien- 
do el  Cristo  del  templo  de  su  vida  y  reteniendo 
los  malhechores,  quitando  el  Dios  verdadero  y 
adorando  alguno  ídolo  mundanal. 

El  pecado,  como  mancha  el  alma  con  culpa, 
empaña  también  el  nombre  con  ignominia.  De 
ahí  la  frecuencia  con  que  se  espresaba  la  mal- 
dad de  los  reyes  de  los  hijos  de  Israel  compa- 
rándolos á  Achab  y  Jeroboam. 

South. 


Estudios  Bíblicos 

Número  44 

Tema  general:— Cayendo  en  el  pecado. 
liCccion:— 1  Reyes  xii,  2.5-33. 

1.  "  El'pecado  del  egoísmo:  ver.  25-27;  Prov. 
xxix,  25: 1  Corintios  i,  19;  Filipenses  ii,  3,  4. 

2.  "  El  pecado  del  engaño:  ver.  28;  Isaías  xxx, 
1;  Jeremías  ix,  1-6;  Romanos  xvi,  17,  18. 

3.  °  El  pecado  de  la  idolatría:  ver.  29-33; 
Exodo  XX,  4,  S;  1  Reyes  xííí,  34;  Isaías  xlv,  21; 
Osóas  víii,  4-6;  Santiago  i,  13-15. 

Texto  aureo:— Y  el  entregará  á  Israel  por 
los  pecados  de  Jeroboam,  el  cual  pecó,  y  ha 
hecho  pecará  Israel.  1  Reyes  xiv,  16. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Reyes  xü,  25-33. 
Mártes.  1  Reyes  xiii,  1-10. 
Miércoles.  1  Re^es  xiii,  11-29. 
Juéves.  2  Reyes  xxiii,  15-25. 
Viérnes.  1  Reyes  xiv,  11-20. 
Sábado.  Isaias  xliv,  6-22. 
Domingo.  Salmos  cxv  ,1-18. 


Periódico  semanal 
Administración:  Montevideo,  Florida  S3§ 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  MoQlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  eltercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 


Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)$0.50(en  la  R.  A  S  15  míe 

»  trimestre  »  »  »  1-00  »  33  << 
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REDACTOR  KN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 


REQOIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  insk^s  á  liempo  y 
fuera  de  tuímpo  :  redarfíuye,  re- 
prenda, exliorla  con  toda  bian- 
duia  y  doctrina  :  vela  en  lodo, 
sufro  irabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio . 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BUENOS  AIRES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Correspondencia  inte- 
resante 

I  A  gran  mayoría  de  los  lectores  de  El 
I  I  Evangelista  tiene  parientes  que  son  ace- 
K-^  rrímos  católicos. 

J  Muchos  han  tenido  que  sufrir  penosas 
contradicciotes  de  sus  familias  á  causa  do  su 
fé  evangélica. 

Nos  alegramos  por  saber  que  muchos  han  sa- 
bido contestar  á  semejantes  contradicciones 
de  una  manera  que  ha  servido  no  solo  para  re- 
sistir sino  también  para  convencer  á  los  que  les 
contrariaban. 

La  contestación  mas  eficaz  es  la  misma  Bi- 
blia, donde  es  posible  conseguir  que  los  con- 
trario consientan  en  leerla.  Pero  estoes  comun- 
mente muy  difícil.  Un  católico  sincero,  viendo 
que  la  lectura  de  la  Biblia  conduce  á  la  herejía, 
no  quiere  leerla.  Parece  que  su  misma  con- 
ciencia le  dice  que  su  fó  os  débil,  ó  mal  funda- 
da, de  modo  que  corre  peligro  de  perderla  si  se 
permite  entrar  en  el  estudio  de  la  Biblia.  A  esto 
propende  la  enseñanza  del  clero  quo  insiste 
perpectuamonte  en  que  los  fieles  no  deben 
nunca  oir  ningún  sermón  ni  leer  ningún  libro 
de  los  protestantes  por  temor  de  perder  la  fól 
En  aquellos  casos  en  que  las  preocupaciones 
pueden  ceder  hasta  permitir  un  examen  de  la 
cuestión  bajo  la  luz  de  la  palabra  sagrada,  suele 
intervenir  alguna  voz  clerical  gritando;  libros 
prohibidos!  libros  falsos!  libros  de  herejes,  etc. 

Raras  veces  llegan  á  darse  á  la  publicidad  los 
detalles  de  esta  clase  de  lucha  por  la  fé  sosteni- 


da en  el  seno  do  la  familia,  pues  pocas  son  los 
quo  quieren  consentir  en  que  sus  asuntos  do- 
méstico sean  puestos  en  conocimiento  del 
mundo.  Pero  creemos  que  la  publicación  de 
semejantes  casos  seria  de  mucha  utilidad,  pues, 
á  mas  del  nuevo  ánimo  que  cobrarían  muchos 
al  ver  la  manera  en  que  otros  tienen  que  luchar 
á  la  par  con  ellos,  para  sostener  la  fé  común,  — 
hay  un  ínteres  especial  para  todos  en  las  apli- 
caciones prácticas  y  personales  do  la  defensa 
de  esa  fé. 

Forestas  razones  publicamos  con  placer  una 
correspondencia  que  ha  llegado  á  nuestro  co- 
nocimiento, y  que  ilustra  muy  bien  ciertas  fa- 
ces do  la  lucha  continua  que  se  sostiene  entre 
la  preocupación  y  el  clericalismo  por  un  lado  y 
la  libertad  de  conciencia  y  la  fé  evangélica  por 
otro. 

Las  cartas  que  publicamos  son  dos,— una  de 
un  jóven  fraile  en  España,  dirijida  al  Sr.  don 
Juan  Villanueva  y  su  señora  de  esta  ciudad,  co  - 
nocidos  por  muchos  de  nuestros  lectores,— y  la 
otra  del  Sr.  Villanueva,  en  contestación  á  la 
primera. 

Los  siguientes  antecedentes  aclararan  las  re- 
ferencias personales  de  las  cartas:— 

El  Sr.  Villanueva  y  su  esposa,  ántes  muy  fir- 
mes católicos,  se  convirtieron  al  Evangelio  en 
Montevideo,  algunos  años  há,  sufriendo  desde 
entonces  una  controversia  continua  con  sus  pa- 
rientes y  amigos  á  causa  de  su  fé. 

Entre  otros  muchos  incidentes  que  no  se  re- 
lacionan con  el  presente  caso,  sucedió  que,  en 
el  año  pasado,  ellos  enviaron  una  Biblia  al  se- 
ñor don  Bernardo  Paisal  y  señora,  residentes 


354 


EL  EVANGELISTA 


N.°  XLV 


en  el  pueblo  de  Padrón,  cerca  de  Santiago  en 
Galicia,  siendo  la  señora  do  Paisal  hermana  de 
la  de  Villanueva,  y  muy  contraria  á  esta  por  su 
cambio  de  religión,  y  perteneciendo  su  único 
hijo,  José,  á  la  Orden  de  los  Franciscanos,  en 
el  convento  de  Santiago. 

Transcurió  algún  tiempo   considerable  sin 
contestación  alguna  que  diera  una  indicación  de  ^ 
la  manera  en  que  la  Biblia  hubiera  sido  recibi- 
da, cuando  por  fin  llego  una  carta,  no  do  los  pa-  ^ 
drcs  sino  dol  hijo,  el  franciscano.  ^ 

Deducimos  de  aquí  que  el  Sr.  Paisal  y  su  es-  ^ 
posa  no  rechazaban.el  libro,  pero  que  el  hijo,  , 
ya  comprometido  por  su  profesión  monástica,  [ 
so  hallaba  en  la  necesidad  de  oponerse  enórji  -  ' 
camente  á  la  entrada  de  la  Biblia  en  casa  de 
sus  padres  por  temor  que  se  volvieran  herejes.  ■ 
El,  pues,  se  encargó  de  la  contestación,  la  cual  ' 
publicamos  á  continuación. 

Recomondamos  la  lectura  de  su  carta,  por 
varias  razones:— 

1.  =  Es  evidente  por  la  corrección  con  que  está 
escrita,  y  los  conocimientos  que  en  ella  cam- 
pean, (juo  su  autor  posee  un  grado  de  ínstruc-  , 
cion  superior  á  la  de  muchos.  , 

2.  "  El  estilo  que  usa  es  moderado  y,  por  lo  | 
general  razonable,  muy  distinto  de  lo  que  co- 
munmente se  nota  en  los  ataques  vulgares  al  , 
protestantismo.  \ 

3.  "  Presenta  en  breves  palabras  los  argumen- 
tos mas  usados  entre  los  católicos  para  contra- 
resíar  el  protestantismo,  de  un  modo  bien  pen- 
sado. 

4.  '  Los  errores  de  que  está  plagado  [algunos 
de  los  cuales  señalamos  en  notas  al  pié  de  la 
columna]  demuestran  como  la  instrucción  mo- 
nástica enseña  descaradamente  mentiras  y  so- 
fismas por  verdades,  para  defender  sus  preten- 
siones ante  sus  propios  adeptos.  No  dudamos  1 
que  el  joven  autor  cree  sinceramente  todo  lo 
que  estampa  en  la  carta.  Los  errores  no  son  de 
61,  son  de  su  escuela.  Pues  que  un  hombre  me- 
dianamente instruido,  en  el  siglo  XIX,  creyera 
semejantes  errores,  provoca  lástima.  Es  una  de 
las  consocuencias  inevitables,  pero  tristes,  del 
sistema  católico-romano,  que  obliga  á  los  fieles 
■d  renunciar  el  juicio  propio  QU.  materias  de  re- 
ligión. 

Hé  aqui  la  carta*. 


«  Señor  don  Juan  Villanueva  y  señora. 

Montevideo. 
Vivan  Jesús  +  y  María. 
Santiago,  Octubre  31  de  1879» 
Apreciables  Tíos— 

«  Aun  cuando  hasta  el  presente  no  les  haya 
escrito  carta  alguna  (pues  no  lo  sé  de  cierto] 
por  creerlo  innecesario,  pues  yo  siempre  he  te- 
nido noticia  de  la  situación  de  ustedes  y  ustedes 
la  tuvieron  de  la  mia,  por  medio  de  mis  queri- 
dos padres;  sin  embargo,  los  deberes  de  ser 
buen  sobrino,  la  ocasión  tan  favorable  que  aho- 
ra se  me  ofrece  por  marchar  para  Buenos  Aires 
un  Padre  del  Convento  de  dicha  ciudad  á  quien 
yo  conocí  allá,  llamado  Fr,  Antonio  Aldecoa, 
que  vino  á  España  para  reponerse  de  su  salud, 
y  últimamente,  un  nuevo  capaz  de  llenar  el  al- 
ma de  cualquier  buen  católico  del  mas  profan- 
do  sentimiento,  me  obligan  á  escribirles  la  pre" 
senté. 

No  se  asuste^n,  apreciados  tios,  por  estas  úl- 
timas palabras,  pues,  si  bien  es  verdad  que  la 
eosa  no  es  para  menos,  sin  embargo  mo  place 
el  considerar  que  ustedes  han  hacho  de  buena 
fó  lo  que  voy  á  referir. 

Hace  unos  pocos  meses  que  mis  padres  me 
dieron  noticia  de  un  libro  que  de  ustedes  reci- 
bieron, que,  sin  sabor  cómo,  decían  sor  prohi- 
bido. Algo  me  alarmó  este  dicho,  pero  quise 
cerciorarme  mejor  de  la  verdad,  y  asi  les  pre- 
gunté'qué  libro  era;  y  auti  cuando  la  contesta- 
ción no  fué  bien  clara,  por  no  acordarse  bien 
del  titulo  que  tenía,  pude  formar  idea  de/quo  era 
algún  libro  de  la  biblia  que  usan  los  protesta,n- 
les,  ya  el  de  los  Evangelios,  ó  ya  el  do  las  Epís- 
tolas de  San  Pablo.  (1)  Sin  embargo  quise  ase- 
gurarme mas  aun,  y  con  este  motivo  mandé  á 
1  mis  padres  que  enseñasen  dicho  libro  á  uno  de 
los  Padres  Dominicos  que  están  en  f  adron  por 
estar  mas  cerca,  el  cual  Padre,  después  de  ha- 
berlo reconocido,  me  dijo  expresamente  que 
era  un  libro  protestante,  (2)  y  por  consiguiente 
que  lo  quemara  ó  que  lo  había  roto,  que  de  esto 
no  me  acuerdo  bien. 
iHóaquílo  que  era  aquel  libro,  cuya  portada 


(1)  La  verdad  es  que  era  la  Biblia  entera. 
[2]  Resulta  que  el  Padre  Doméaico  coosldera  la  Biilial 
un  libro  protestante.' 
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ora  capaz  de  engañar  á  cualquier  católico  poco 
intoligonte! 

Nos  dirá  quizás  algún  ignorante  (3)— Poro, 
¿cómo  es  posible  quo  un  libro  cuyo  objeto  no  es 
otro  quo  declarar  á  los  hombros  la  voluntad 
santísima  de  Dios,  manifestada  por  El  mismo  á 
sus  apóstoles  y  escritas  por  éstos  en  las  sagra- 
das páginas  dol  Nuevo  Testamento,— coiílo  es 
posible  que  los  sagrados  Evangelios  que  no  ha- 
cen otra  cosa  que  referir  los  razgos  prrincipales 
de  nuestro  divinó  Salvador  para  que  como  á 
Modelo  le  imitemos,— como  es  posible,  en  Gn, 
que  un  libro  todo  divino,  escrito  para  la  salva- 
ción do  los  fieles,  sea  prohibido  leerá  esos  mis- 
mos fieles  y  de  tal  modo  que  si  lo  hacen  incur- 
ran en  la  pona  de  excomunión? 

Al  que  así  hable  (que  por  desgracia  son  todos 
los  herejes  protestantes)  le  contestaré,  con  la 
Iglesia  Inmaculada  de  Cristo.— La  Sagrada  Biblia 
es  un  Hbro  quo  contiene,  por  decirlo  así,  tantos 
misterios  cuantas  son  las  letras  que  encierra 
[pues  basta  que  sea  inspirado  por  el  Espíritu 
Santo],  pero  como  el  hombre  es  tan  limitado  en 
su  saber  que  ignora  aun  su  modo  de  existir, — la 
razón  porque  queriendo  él  se  mueven  sus  dedos 
y  queriendo  no  se  mueven  las  orejas,  siendo 
así  que  arabas  cosas  pertenecen  á  un  mismo 
¡ujeto,— y  otras  muchas  maravillas  que  obser- 
v\mos  en  nosotros  mismos,— ignorando  pues  el 
p())recilo  hombre  (4)  cosas  tan  pequeñas,  y 
otr«  muchísimas  que  están  bajo  el  orden  na- 
tura,—¿cómo  es  posible  que  pretenda  entender 
cosa,  que  están  en  el  órden  sobrenatural,  co- 
mo s.a  todas  las  que  están  en  la  Sagrada  Es- 
criture, y  esto  hacerlo  con  su  inteligencia  pri- 
vada, omo  quieren  los  herejes  protestantes,— 
esto  ij,  á  su  modo  y  capricho?  ¿Está  en  su  sa- 
no juiío  el  que  dice  que  el  Espíritu  Santo  re- 
vela áada  persona  particular  la  inteligencia  de 
las  sagadas  letras,  de  tal  suerte  que  el  que  en 
tiende  a  texto  de  la  Biblia  de  una  manera, 
bien  enlodido  está,  y  su  inteligencia  fué  reve- 
lada pori  Espíritu  Santo;  y  otro  que  entiende 
ese  misto  texto  de  otra  diferente  manera,  tam- 
bién bienntendido  está  y  su  interpretación  fué 
revelada  jr  el  Espíritu  Santo?  ¿Puede  darse 
aberracioinas  grande?  Sin  embargo,  todo  es- 


[31  Y  much  y  grandes  sabios  han  dicho  lo  mismo. 
[i\  La  SanMadre  Iglesia  ignora  estas  cosas  también 
i  luego  ella  tamln  carece  del  derecbo  de  Interpretarla  Biblia. 
Esto  es  inaega)  según  la  lógica  del  autor. 


to  (5)  so  desprendo  do  la  teoría  do  los  protestan- 
tes que,  como  he  dicho,  admiten  la  inteligen- 
cia privada  do  la  Sagrada  Biblia.  Y  si  oslo  fue- 
ra cierto  ¿quo  so  soguiria  de  aquí?  Quo  el  Espí- 
ritu Santo,  espíritu  de  verdad  y  la  misma  ver- 
dad por  esencia,  so  engañaría,  y  nos  engañaría 
á  nosotros,  con  decir  á  unos  que  tal  texto  so 
entendía  así,  y  á  otros  que  el  mismo  texto  so 
entendía  asá,  lo  cual  seria  una  verdadera  con- 
tradicción. ¿Y  quien  dirá  esto  sin  blasfemar?  De 
la  teoria  sobredicha  se  deduce;  y  por  consiguien- 
te lo  dicen  los  protestantes,  ó  sean  los  autores 
(6)  dol  libro  quo  VV.  mandaron  á  mis  padres. 

Además,  la  Iglesia  Católica,  única  verdadera» 
y  Esposa  Inmaculada  del  Cordero  Cristo  Jesús, 
á  quien  fué  concedida  por  El  mismo  la  facultad 
do  mandar,  dirijir  y  gobernar  á  los  hijos  de  Dios 
(según  aquello  del  Salvador  á  San  Pedro,  y,  en 
él,  al  Romano  Pontífice,  su  verdadero  y  único 
sucesor:— «Apacienta  mis  OA'ejas,  apacienta  mis 
corderos;»— y  aquello;— «Todo  lo  que  atares  so- 
bre la  tierra  será  atado  en  el  cielo;  y  todo  ío 
quo  desalares  en  la  tierra  será  desatado  en  ei 
cielo,»— y  otros  mucho.s  textos  que  se  contienen 
en  el  sagrado  Evangelio  [7]  nunca  prohibió  el 
buen  uso  de  la  Sagrada  Escritura,  como  falaz- 
mente, dicen  los  protestantes,  sino  gI  abuso. 
Mandó  [y  estamos  obligados  á  obedecerla  se- 
gún aquello  del  Evangelio  f8J:— «El  que  á  voso- 
tros oye  á  raí  me  oye,  y  el  que  á  vosotros  des- 
precia á  mi  me  desprecia,»]  que  la  interpreta- 
ción de  las  Sagradas  Escrituras  á  ningún  mor- 
tal pertenecía,  so  pena  de  incurrir  en  mil  des- 
varios [9],  sino  á  Ella  [lOJ,  única  depositaría  de 

[5]  Nada  de  eslo  se  de-aprende,  pues  [os  protestantes  no 
pretenden  que  el  juicio  privado  implica  una  revelación  del 
Espirita  Santo. 

[6]  Los  autores  del  libro  son  Moisés,  los  profetas,  y  ¡os 
apóstoles  de  Jesu-Cristo! 

[7]  Estos  textos  del  Evangelio  no  tienen  referencia  ningu- 
na á  la  iglesia  católica.  Para  ver  esto  basta  leer  los  párra- 
fos de  lii  Biblia  donde  se  encuentran,  y  compararlos  con  los 
oíros  que  ira  lan  de  los  puntos  en  cuestión.  Así  es  que  do- 
quiera quo  empieza  á  circular  libremente  el  Evangelio  en 
manos  del  pueblo  caen  al  suélelas  pretensiones  del  catolicis- 
mo falsamente  basada  en  estos  testos 

(8)  Este  texto  tampoco  no  tiene  que  ver  con  la  iglesia  ca- 
tólica. Fué  dicho  por  Jesu  Cristo  á  los  setenta  evangelis 
tas  que  sallan  delanie  de  él  para  anunciar  su  vanida.  Véase 
al  libro  de  San  Lucas,  capitulo  X,  versículo  IG. 

(9)  Luego  no  pertenece  al  papa,  ni  á  loü  obispos,  ni  á  los 
frailes,  pues  todos  ellos  son  mortales,  y  han  incurrido  en 
diez  mil  desvarios. 

(10)  ¿Quién  es  Ella?  La  asamblea  de  papas,  obispos,  frai- 
les, etc.,  todos  mortales  y  falibles  y  muchos  de  ellos  enoa- 
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las  verdades  divinas,  constituida  por  el  misUiO 
Salvador. 

Por  lo  demás,  osta  Santa  Madre  siempre  qui- 
so que  sus  amados  hijos  los  fieles,  cualesquie» 
ra  quo  fuesen  ricos  ó  pobres,  sabios  ó  ignoran- 
tes, disfrutasen  y  se  aprovechasen  del  inesti- 
mable tesoro  de  las  Santas  Escrituras,  leyén- 
dolas y  meditándolas  continuamente,  pues  para 
esto  fueron  escritas,  os  á  saber,  para  nuestra 
salvación,  para  la  que  es  un  medio  eficasísimo 
su  lectura  y  meditación,  pero  con  esta  condi- 
ción:—que  todo,  y  absolutamente  todos,  usa- 
sen tan  solo  aquellas  Biblias  [11]  aprobadas  y 
explicadas  según  el  sentir  déla  Iglesia  Católica 
Apostólica  y  Romana,  Doctora  universal  do 
la  fé. 

Vinieron  los  protestantes  al  mundo,  [12]  y 
como  esta  determinación  no  era  del  agrado  de 
su  soberbia,  repitieron  á  la  faz  del  mundo  aque' 
«no  servir!»  por  el  cual,  en  otro  tiempo  fué  el 
Demonio  arrojado  al  infierno;  se  apartaron  de 
la  Iglesia  Católica;  se  declararon  enemigos  de 
ella;  [13]  y  para  mas  combatirla  arrancaron  de 
su  seno  el  tesoro  que  Dios  les  habia  encomen- 
dado, las  Sagradas  Escrituras.  ^:Y  para  qué? 
Para  apoyar,  con  pretexto  de  palabra  de  Dios, 
los  mayores  errores  que  ha  visto  el  cristianis- 
mo, y  de  este  modo  engañas  [14]  á  los  incautos 
é  ignorantes. 

Por  oso  muestran  tanta  solicitud  en  quitar  de 
la  Biblia  todo  aquello  que  les  desagrada,  añadir 
lo  que  creen  conveniente  á  sus  falsos  dogmas, 
é  interpretar  lo  contenido  en  ella  en  sentido 
favorable  á  los  mismos. 


ñadores,  criminales,  mónstruos]  Es  un  tremendo  sofisma 
pretender  que  la  iylesia  tiene  una  personalidad  propia,  fuera 
de  la  de  los  mortales  que  la  componen. 

(11)  ¿Porqué  entonces,  la  Santa  Madre  no  ha  puesto  aque- 
llas Biblias  en  manos  de  ¿odo.<,— como  hacen  los  protestan- 
tes con  las  Biblias  sin  notas?  La  verdad  es  quo  no  conviene 
al  clero  calúlico  que  el  jiueblo  tenga  en  manos  Biblias  algu- 
nas, pues  con  todas  las  ex¡)Licaciones  de  la  Doctora  Uni- 
versal no  se  puede  encubrirlos  engaños  del  catolicismo  que 
la  Biblia  revela. 

(12)  ¿De  dónde  vinieron?  Del  seno  del  catolicismo.  Millo- 
nes de  ellos  eran  católicos  humildes  y  sinceros  que  descu- 
brieron en  la  Biblia  las  falsedades  y  los  abusos  del  catolicismo 
y  protestaron  en  contra  de  tamañas  iniquidades. 

(13)  Ella  primera  s""  declaró  enemiga  de  ellos,  los  exco- 
mulgó, los  persiguió,  los  quemó  vivos,  los  desterró  á  pal  es 
lejanos,  donde  ellos  por  fin  pulieron  armarse  para  resistirla 
y  def.nder  su  derecho  de  vivir,  y  estudiar  la  Biblia. 

(14)  Los  protestantes  no  engañan  á  nadie,  ponen  la  Biblia, 
sin  nota  ni  comentario,  en  manos  de  todos. 


Los  protestantes  no  creen  en  el  purgatorio, 
lugar  destinado  para  los  que  mueren  en  gracia 
poro  con  algunos  débitos,  por  no  haber  satis- 
fecho lo  suficiente  en  esta  vida  [y,  á  la  verdad, 
nada  tiene  de  estraño,  puesto  que  ellos  no  pa- 
sarían por  él,  sino  que  irán  al  lugar  de  los  he- 
rejes,—al  infierno.]  [15]  Mas,  como  la  existencia 
del  purgatorio  consta  en  el  libro  de  los  Maca- 
beos,  [16]  libros  que  la  Iglesia  siempre  tuvo 
siempre  por  canónico  y  divino,  [17]  lo  arroja- 
ron de  la  escritura.  Lo  mismo  han  hecho  con 
la  Epístola  de  Santiago  el  Menor,  [18]  porque 
dice  en  muchos  lugares  [19j  que  para  salvarse 
no  basta  la  fó  sino  que  se  requieren  también 
obras,  sin  las  cuales,  dice,  la  fó  es  miicrla;  lo 
cual  es  contra  [20]  los  hijos  de  Lutero,[21]  hom- 


(15)  En  esta  observación  el  joven  fraile  deja  escapar  aque- 
lla malicia  de  que  está  lleno  el  catolicismo,  que  quiere  ver 
conilenados  elernamenle  ;i  todos  los  que  no  C3t4n  con  él. 

(16)  Esto  es  falso.  En  el  libri  referido  no  consta  nada- 
acerca  del  purgatorio.  .Si  bien  habla  de  oraciones  por  los  di- 
funtos '  costumbre  pacana  que  entró  en  el  judaismo  en  la  épo- 
ca de  su  decadencia)  no  dice  jota  del  purgatnno  ni  de  cosa 
parecida.  Aquí  el  jóven  fraile  demuestra  que  él  está  engañado 
por  sus  calólicos  maestros,  y  no  se  ha  informado  bien  á  cerca 
del  mismo  llhi-o  que  cita. 

(17)  Esto  también  es  falso.  Desde  Meliton,  Obispo  de  Sardis,  / 
del  siglo  II,  autor  del  catálogo  mas  antiguo  iiue  poseen  los  / 
cristianos  do  sus  libros  mas  sagrados,  haslael  Cardenal  Xime-' 
nes,  en  España,  del  siglo  XVI,  publicador  de  la  renombrad/ 
Biblia  complutense,  la  gran  multitud  de  las  luces  mas  acre(^ 
tadas  de  la  iglesia  católica  han  rechazado  el  libra  en  cuestin 
cumo  no  divino.  / 

(18)  Esto  os  groseramente  falso,  y  demuestra  que  el  /ven 
fraile  no  conocía  el  libro  que  condenab  ',  pues  en  ella  npma 
e.xisle  la  Efiíslola  referida,  empezando  en  la  página  ^1  del 
Nuevo  Testamento.  Existe  igualmente  en  todas  los  /utena- 
res  de  millones  de  Biblias  que  circulan  comunmente  ¡Ak  lo^ 
piolestantes  en  todos  los  idiomas.  ¿Quién  le  hizo  tiigi"' ta" 
mano  engaño  de  que  los  protestantes  rechazan  á  esa  fwtola? 
El  debe  abrir  los  ojos,  y  rechazar  á  semejantes  inducto- 
res. 

(19)  Esto  es  una  e.\ageracion.  En  un  lugar  solo  trA  San- 
tiago de  este  punió,— en  los  últimos  trece  versículos  H  capi- 
tulo segundo.  Esto  demuestra  que  el  jóven  autor  ri^c a  leyó 
la  preciosa  Epístola  que  tanto  pretende  apreciar.  pitotes- 
tantes  suelen  leerla  con  mucha  frecuencia  y  con  grgalencioa 
para  aprender  de  ella  que  las  obras  son  el  //-í^  de  la/é 
salvadora.  i 

(20)  Esto  es  falso,  pues  los  protestantes  admií  la  doc- 
trina en  cuestión.  / 

(%[)  Aqui  entra  un  solisma  grande.  Los  cristiPs  evangé- 
licos no  son  «'jijos  de  Lulero»  en  ningún  sentido  íolutamen- 
te.  Derivan  sus  doctrinas  del  Evangelio  y  no  dsulero.  Res-  ■ 
petan  en  Lulero  á  un  gran  héroe  que  rompió  til  .•minacion 
de  los  papas  y  frailes  y  dió  á  su  pueblo  la  Bib|  en  idioma 
vulgar,— nada  mas.  Llamarlos  hijos  de  él  en^lve  una  fa- 
lacia crasa,— falacia  que  los  católicos  han  seg/o  reiterando 
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bro  impío,  sacrilego  y  blasfemo,  que,  según  el 
mismo  afirma,  so  hizo  protestante  á  instigación 
del  Diablo,  con  quien  comia,  dice,  bebía  y  aún 
dormía  muchas  voces;  [22]  y  contra  los  secua 
eos  (23)  de  Enrique  VIH,  de  aquel  hombro  abo- 
minablo  y  el  monstruo  mas  grande  que  hubo 
en  el  mundo,  ^24)  y  de  su  hija  bastarda  la  reina 
de  Inglaterra,  Isabel,— la  doncella  do  los  pro- 
testantes !25)  ípero  con  unos  cuantos  hijos 
ilegítimos]— de  esta  doncella  tan  compasiva  y 
piadosa  que  tenia  sus  delicias  en  mandar  arran- 
car las  entrañas  á  los  hombres  mas  fieles  de  su 
reino  tan  solo  porque  no  querían  apostatar  y 
blasfemar  do  la  religión  do  sus  padres,  de  la  re- 
ligión católica,— de  esta  doncella  que,  según 
ma  afirma  un  V.  anciano,  al  principio  de  su 
reinado  renunció  la  herencia  del  Paraíso  con 
tal  que  Dios  le  concediera  cuarenta  años  mas  de 
reinado,  como  en  efecto  se  verificó  [2Ü]. 

Estos  míseros  protestantes  quitaron,  como 
dije,  de  la  Biblia  la  Epístola  de  Santiago,  [27] 


por  decir  ellos  qne  para  salvarse  basta  la  fó,  y 
do  nada  valen  las  buenas  obras  (28);  poro  los  po- 
brecillos  poco  hicieron,  porque  no  quitaron  to- 
do lo  que  dobian  quitar  para  asegurar  sus  fal- 
sas doctrinas;— aun  dejaron  en  su  misma  Biblia 
muchos  textos  que  muestran  evidentemente 
ser  necesarias  las  buenas  obras  para  salvarse. 
(29)  En  ella  se  Ice  [30¡:  No  los  que  oyen  la 
ley  sino  los  que  la  cumplen  so  salvarán;  es  así 
que  la  ley  manda  amar  á  Dios,  no  jurar  en  va- 
no, santificar  las  fiestas,  etc,  para  lo  cual  es  ne- 
cesario obrar.  Luego  se  necesitan  obras  para  la 
salvación.  [31] 

Otros  muchos  argumentos  pudiera  presentar 
como  este,  [32]  confirmados  por  miles  de  tex- 
tos contenidos  tanto  en  el  Antiguo  como  en  e' 
nuevo  Testamento;  pero  no  es  esta  la  ocasión  ni 
lo  permiten  los  limites  do  una  carta  jque  se  va 
haciendo  bastante  larga,  y  mas  de  lo  que  yo 
pensaba. 

Concluiré  ésta  manifestándoles  que  á  pesar 


por  U-es  s.glos,  en  desaliogo  ile  su  desprecio  tácia  los  que 
pieflorca  estudi  a- el  Evangelio  para  si,  en  vez  de  aceptar 
ciegamente  las  inlerpivlaciones  de  los  papas  y  frailes. 

("O)  La  mayor  paite  de  lo  qus  dicen  los  católicos  contra  la 
peleona  de  Lulero  t  s  pura  calumnia.  Algunos  defectos  tema 
61  prir.c  palmente  la  intolerancia.  Pero  hay  que  recordar  (|ue 
Lulero  era  un  fraile,  educado  por  frailes,  y  vivió  entre  frailes 
hasta  la  edad  de  'iO  años.  Imposible  era  pira  ser  tal  hombre 
emanciparse  del  lodo  de  los  errores  inseparables  de  su  edu- 
cación. 

(23)  Otro  soQsm  1  grande.  Los  protestantes  uo  son  secua- 
ces*de  Enriqua  VIH.  Lo  consideran  como  un  mónstruo  abo- 
minable, pero  un  iuslrumeulo  providencial  para  rorapor  el 
poder  t.  mporal  del  i  apa  y  emancipar  la  gran  sajona  del  do 
minio  de  Roma.  El  jamás  aceptó  la  reforma  evangélica  y  has- 
ta el  fin  de  su  viJa  persiguió  á  los  papis'as  y  á  los  evange- 
listas.con  igual  rabia,  frecuónlemente  llevándolos  al  suplicio 
juntos. 

(21)  lUy  que  recordar  que  él  fué  educado  eu  la  escuela  del 
catolicismo.-y  sus  deformidades  no  eran  mas  que  la  imita- 
ción de  los  vicios  de  los  papas  de  aquellas  épocas. 

(25)  Otravez  el  soüsma  falaz.  Isabel  fué  educada  como 
católica.  Ella  se  llamó  protestante  para  fortalecerse  en  su 
resistencia  al  poder  temporal  del  papa  sobre  su  reino,  pero 
jamás  aceptó  las  doctrinas  del  protestantismo,  rii  cesó  de  per- 
seguir el  partido  evangélico  lo  mismo  que  el  partido  papista. 
Decir  que  los  protestantes  son  secuaces  de  ella  es  una  sim- 
ple falsedad. 

(26)  Mucho  de  esto  es  históricamente  falso,— calumnia  ó 
exageración,— pero  aun  si  todo  fuese  cierto,  solo  probaria  que 
Isabel  fué  consecuente  con  su  educación  católica.  Ningún 
monarca  educado  en  el  protestantismo  jamás  ha  mostrado 
un  carácter  tan  monstruoso  como  ha  sido  común  en  los  reyes 
y  reinas  católicos. 

(27)  El  jóven  autor  está  evidentemente  engañado,  y  cree 
esta  mentira  desús  instructores,  para  reiterarla  y  cantar  an- 
tífonas sobre  ella.  Véase  nota  18. 


(28)  No  dicen  tal  cosa.  Dicen  que  el  pccadar  arrepentido 
ca  Justijlcado por  la/é,pov  su  culpe  pasada  que  él  no 
puede  redimir,  y  que  l  :s  obras  no  sirven  para  e.ío,— pero 
nadie  ignora  niniesa  el  verdadero  valor  de  buenas  obras. 

(2!))  Toda  la  Dibüa  enseña  eso,  pero  ensaña  que  las  obras 
deben  ser  fruto  espontáneo  del  amor  y  ki  fé, — pero  csefia 
también  que  obras  impuestas  como  penitencia  ó  hechas  por 
instinto  natural  no  llenen  mérito  ninjuno.  Hé  ahí  la  dife- 
rencia entre  el  católico  y  el  cristiano  bíblico. 

[30]  Esto  no  se  lee  en  ninguna  parle  de  la  Biblia.  La 
doctrina  so  enseña,  es  cierto,  pero  esta  pretendida  citación 
no  existe.  Ev'dentemenle  el  jóven  fraile  'ee  la  Biblia  muy 
poce,— y  sin  emba'go  pretende  juzgar  como  dignos  dei  in- 
Jlerno  [véase  nota  15]  á  los  que  mas  la  leen  y  se  esfuerzan 
para  hacerla  leer  á  todos  sus  semejantes. 

[31]  La  iglesia  es  quien  reniega  de  esta  sana  doctrina. 
Según  ella  la  salvación  se  consigna  mediante  los  sacramentos 
las  intercesione?,  y  las  llamas  del  purgatorio  sin  las  buenas 
obras.  Por  ejemplo  Víctor  Manuel  pasó  su  vida  en  herejías  y 
guerras  contra  la  iglesia  y  llegó  por  fln  á  eoncluir  la  obra 
empezada  por  Enrique  VIH  é  Isabel  de  Inglaterra,  ultimando 
por  completo  el  poder  temporal  del  papa  dejándolo  coiro  un 
prisionero  y  un  pordiosero  en  su  propia  casa,  y  á  pesar  de 
todo  esto  se  han  hecho  funerales  y  se  están  diciendo  misas 
para  salvar  su  alma,  cuyos  medios,  juntos  con  un  tiempo  re- 
gidar  pasado  en  los  fuegos  purgatoriales  van  á  salvar  com- 
pletamente á  ese  mónstruo  (según  los  frailes)  sin  buenas 
obras  algunas  por  parte  de  él.  ¡Qué  doctrina  chocante! 

[32]  Como  esíe,— efectivamente,— pues  todos  los  argumen- 
tos (ruesueleu  usar  los  católicos  contra  los  cristianos  evan- 
gélicos son  como  €ste,  llenos  de  falsa  interpretaciones  de  la 
Bibli  i,  tergiversaciones  de  la  historia,  y  mentiras  parpables. 
Si  el  jóven  autor  que  inconscientemente  se  ha  dejado  enga- 
ñar por  semejantes  argumentos  rompería  de  una  vez  el  yugo 
de  sus  instructores,  usando  un  poco  del  libre  exánen  y  de^ 
/uicioprioado,  muy  pronto  llegaría  á  la  verdad  y  á  la 
emancipación  que  debe  anhelar  su  alma. 
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de  creer  que  Vds.  recibieron  cenia  mayor  sim- 
plicidad del  mundo  ese  Nuevo  Testamento  que 
como  dejo  escrito  está  prohibido  por  contener 
la  palabra  de  Dios  corrompida  y  truncada,  sin 
embargo,  como  se  lo  que  es  esa  tierra  [33]  y  lo 
que  son  los  protestantes  para  engañar,  [34J  ten- 
go mis  recelos  interiores,  de  los  cuales  me  des- 
prenderé cuando  Vds  me  manifiesten  el  motivo 
que  les  impelió  á  mandar  ese  libro  á  mis  pa- 
dres, y  si  sabrán  que  el  tal  libro  era  la  palabra 
de  Dios  corrompida  en  unos  casos,  truncada  en 
otros  y  añadida  en  otras,  [35]  y  por  lo  tanto 
prohibida  por  la  Iglesia  bajo  pena  de  excomu- 
nión. Esto  pienso  que  no  tuvo  lugar  en  Vds. 
que  siempre  fueron  católicos,  y  creo  que  aun  lo 
son,  pues  al  fin  querrán  la  vida  eterna.  Sin  em- 
bargo, para  aquietar  los  pensamientos  de  mí 
imaginación  les  suplico  me  contesten  á  los  dos 
puntos  arriba  dichos,  cuya  contestación  man- 
darán á  la  casa  de  mis  padres.  Les  escribí  todo 
esto  para  que  tengan  alguna  noticia  de  lo  que 
son  los  hijos  del  hereje  Lulero,  y  asi  no  se  de- 
jen engañar  de  ellos.  Pero  si  quieren  tener 
mas  noticias  les  encargo  la  lectura  de  un  libro 
cuyo  titulo  es:  Historia  de  la  reforma  protestan- 
te por  Sir  William  Cobbit,  autor  que,  aunque 
protestante  declara  muy  bien  lo  que  son  estos 
solemnes  embusteros.  [36]  Por  otra  parte  tene- 
mos excelentes  Biblias  católicas,  traducidas  al 
castellano  por  los  hombres  mas  eminentes  del 


(^3)  Esta  tierra  [la  República  Oriental)  es  felizmente  uü 
pais  mny  distinto  de  España,— pues  aquí  hay  liberlad  de  con- 
ciencia,—los  frailes  bao  perdido  su  prestigio  y  su  dominio 
para  siempre;— alli  la  conciencia  del  pueblo  esta  aun  sujeta 
á  la  pretendida  autoridad  de  aquel  conjunto  de  engañadores 
que  se  titulan  colectivamente  la  Santa  Madre  iQleKia. 

[34]   El  grito  de  siempre.  Véa^e  nota  14. 

[351  ^  a  se  ii«  visto  que  él  no  conoce  el  libro,  no  lo  ba  vis- 
to. No  obstante  se  larga  en  califlcaciones  calumniosas!  Asi 
suelen  hacer  los  campeones  cilolicos  La  Sociedad  Bíblica 
ofrece  mil  duros  de  premio  por  la  prueba  de  un  solo  pun- 
ió en  que  ellibro  en  cuestión  se  halle  conompldo,  truncado 
ó  añadido.  Uace  años  que  osta  oferta  esta  ante  el  público  en 
estos  paises,  y  nadie  se  ha  atrevido  á  aceptar  el  reto. 

[30]  Nadie  niega  que  haya  habido  embusteros  que  han 
prostituid»  el  nombre  de  proteslantismo  para  sus  ünes 
egoístas,  en  imitación  do  los  frailes  sacerdi  les,  reyes,  empe- 
radores y  papas  que  lian  explotado  la  palabra  catolicismo 
hasta  hacerla  aborrecible  ante  la  luz  de  la  historia,  como  tes- 
tifican muchos  de  loi  mismos  historiadores  católicos, 
coa  la  diferenciaque  la  iglesia  católica  ha  canonizado  como 
santos  á  muchas  de  sus  mas  abominables  monstruos,  mien- 
tras los  protestantes  condenan  como  los  que  mas,  las  malda- 
dss  de  las  embusteros  que  entre  ellos  han  figurado. 
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catolicismo,  [37]  y  por  lo  tanto  no  necesitamos 
recurrir  á  los  protestantes. 

Les  dije  arriba  que  les  enviaría  esta  carta  por 
un  Padre  del  Convento  de  Buenos  Aires.-  no  pu- 
de hacerlo,  y  así  la  mando  ahora  aunque  tarde. 
Mil  abrazos  á  los  chicos,  asi  mios  como  de  mis 
padres,  los  que  saludan  á  V.  V. 

Les  escribo  todo  esto  con  la  confianza  de  so- 
brino que  les  quiere, 

Fr.  José  M.  de  Jesús  Paisal. 

(La.  carta  contestación  seguirá  en  otro  número.) 


Variedades 

TODOS  PECADORES 

Todos  hemos  pecado. 

ROM.  III  23. 

Todos— y  de  consiguiente  tu  también,  Lector, 
y  yo  igualmente.  Uno  y  otro  hemos  pecado,  es 
to  es,  hemos  quebrantado  la  ley  de  Dios,  pues 
«no  hay  ninguno  justo.»  (Rom.  iii.  10.)  No  hay 
uno  que  haya  guardado  la  ley  de  Dios:  hemos 
traspasado  todos  y  cada  uno  desús  preceptos 
morales,  ó  de  obra,  ó  de  palabra,  ó  de  deseo. 
El  cargo  es  grande,  mas  la  sentencia  es  cierta: 
considerémoslo  bien,  rogando  á  Dios  con  todas 
veras  alumbre  nuestros  entendimientos.  Toma 
en  tus  manos  el  decálogo  y  léelo.  Hemos  que- 
brantadoel  primer  mandamiento, poniendo  nues- 
tra confianza  en  otros  objetos  y  amándolos  mas 
que  á  Dios.  '<Araarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo 
tu  corazón.»  Mat.  xxii.  37.)  Contra  este  man- 
damiento hemos  pecado  por  defecto.  El  segun- 


[37)  Esto  es  raagniflcol  El  pez  por  la  boca  muere.  Los 
frites  tienen  «excelentes  Biblias»  r/  nunca  las  ponún  en  ma- 
nos c¿e¿ /)tte6¿o/ ¿Porqué  no  han  llenado  á  España  con  bi- 
bles  como  han  hecho  los  protestantes  en  Inglaterra  y  Norte- 
América?  Es  porque  no  quieren  que  el  pueblo  léa  la  Biblia 
en  ninguna  forma,n\  eMa  la  de  sus  propios  eminentes  tra- 
ductores. 

El  joven  autor  debe  empezar  desde  ya  a  estudiar  una  de  esas 
excelentes  Biblias  (\\ía  dice  tener,  con  notas  y  todo.  Luego 
cuando  llegue  á  descubrir  [lo  quesería  muy  pronto)  que  el 
texto  de  esa  Biblia  no  está  tomado  del  original  hebreo  y 
griego  de  los  libros  sagrados,  y  <iue  muchas  de  las  notas  no 
son  mas  que  subterfugios  para  esquivar  la  clara  condenación 
de  su  iglesia  que  se  desprende  del  texto,  entonces  debería 
buscar  una  de  esas  Biblias  mas  excelentes  que  publican  los 
protestantes  traducidas  directamente  de  ios  idiomas  origina- 
les y  sin  notas  algunas,  y  de  ella  aprenderá  como  emanci- 
parse del  error  y  del  pecado  en  la  «libertad  gloriosa  de  los 
hijos  de  Dios.» 
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do  se  dirijo  al  modo  como  dobo  Dios  sor  adora- 
do; quo  es  no  solo  con  prácticas  y  ceronionias 
extornas,  sino  en  espíritu  y  verdad.  ¡Pero  ay! 
¡Cuan  distantes  hemos  estado  do  tenor  aquella 
seria  atención,  aquel  profundo  y  fervoroso  res- 
peto quo  su  culto  exijo!  Dios  es  un  Dios  celador. 
¿Dices  que  no  totacuisa  la  conciencia  do  haber 
maldecido  ni  jurado  en  vano,  y  así  to  persuades 
haber  guardado  ol  tercero?  pero  ¿no  has  algu- 
na vez,  al  rezar  tus  oraciones  ó  al  leerla  Escri- 
tura, dejado  quo  el  nombro  do  Dios  saliera  de 
tus  labios  sin  un  respetuoso  sentimiento  de  lo 
quo  estabas  haciendo,  y  aún  sin  pensaren  ello? 
<rEl  Señor  no  tendrá  por  inocente  al  que  tomare 
el  nombre  del  Señor  su  Dios  en  vano.»  ¿Has 
siempre  empleado  todo  el  dia  do  fiesta  en  los 
ejercicios  de  piedad  que  prescribe  el  cuarto 
mandamiento?  ¿y  has  practicado  estos  mismos 
ejercicios  con  tal  fervor,  quo  no  tenga  la  ley 
nada  do  que  hacerte  cargo  en  pensamiento,  pa  - 
labra ú  obra?  Pecador,  baja  tu  cabeza  y  pido 
perdón  á  Dios.  Recorreré  la  segunda  tabla. 
¿Amas  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo?  ¿Has  he- 
cho con  los  demás  como  quisieras  hicieran  ellos 
contigo?  ¿No  has  nunca  íaltado  á  la  obediencia 
debida  á  tus  padres?  ¿No  sabes  que  todo  impul- 
so de  infundada  ira  es  homicidio?  (S.  Mat.  v.  22.) 
¿que  todo  deseo  no  casto  es  adulterio?  (S.  Maf. 
v.  28.)  ¿que  el  fraude  secreto  y  el  olvido  en  so 
correr  al  pobro  en  lo  que  puedas  es  hurto? 
¿Que  todo  pensamiento  falto  de  caridad  es  que- 
brantamiento del  noveno,  y  que  todo  deseo  co- 
dicioso es  transgresión  del  décimo?  Ciertamen- 
te todos  hemos  pecado  haciendo  lo  que  la  ley 
prohibo,  y  dejando  de  hacer  lo  que  manda. 
¿Qué  es  pues  lo  que  no  hemos  hecho,  y  que  es 
lo  quo  pemos  dejado  de  hacer?  «Todos  hemos 
pecado.»  ¿Cuál  es  mi  estado?  El  de  pecado  y 
miseria.  ¿Cómo  es  que  no  lo  he  conocido  hasta 
este  momento?  Porque  el  pecado  cegó  mis  ojos, 
quitándome  el  ver  la  luz  de  la  verdad. 


ISToticias 

El  InstratJtor  de  la  Tipografía— Este 
es  el  título  de  una  obra  que  acaba  de  publicar 
el  señor  don  Rafael  Pose  y  Blanco,  en  esta  ciu- 
dad. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  el  talento  del 
señor  Pose  y  Blanco,  y  no  serán  sorprendidos  al 
saber  que  esta  obra  es  una  nueva  prueba  de  su 


distinguida  habilidad.  Acusa  también  gran  la- 
boriosidad y  profundos  conocimientos  teórico- 
prácticos  en  el  arto  deque  trata. 

En  sus  datos  históricos  á  cerca  do  la  impren- 
ta hay  cosas  muy  interesantes. 

Nos  permitimos  correjir  una  pequeña  inexac  ■ 
titud,  en  la  página  9,  donde  dice  que  «  Jyndalo 
hizo  la  primera  traducción  al  idioma  inglés  del 
Nuevo  Testamento»,-  en  1225.  El  honor  de  ha- 
ber hecho  la  primera  traducción  de  los  libros 
sagrados  al  idioma  inglés  pertenece  al  «Lucero 
do  la  Reforma»,  Juan  Wichliffo,  quien  completó 
la  obra  en  el  año  1380  Cien  años  después  de  su 
muerte,  los  católicos  desenterraron  sus  huesos 
y  los  quemaron  por  su  heregía,  por  haber  sido 
el  primero  quo  dió  á  su  pueblo  la  palabra  del 
Evangelio  en  su  propio  idioma. 

Es  verdad  que  la  traducción  do  Jyndale  fué  la 
primera  hecha  directamente  de  los  idiomas  ori- 
ginales;, hebreo  y  griego  (pues  la  de  Wichiffe 
fué  tomada  de  la  versión  latina);  y  es  probable 
que  á  esto  se  refiera  el  dato  en  cuestión. 

La  obra  del  señor  Pose  y  Blanco  honra  al  gre- 
mio tipográfico,  á  que  pertenece. 

Indios  civjlizado!^-La  tribu  de  Crekes, 
en  el  territorio  de  los  indios  (Estados-Unidos), 
que  estaba  en  completo  salvajismo  unos  cin- 
cuenta años  há,  se  halla  completamente  civiliza- 
da. 

Su  primer  Cacique  es  un  ministro  metodista, 
y  su  sogundo  Cacique  un  diácono  presbiteriano. 

La  agricultura,  la  industria,  la  educación  co- 
mún y  la  religión  prevalecen.  No  se  permite  la 
venta  de  bebidas  en  su  territorio. 

Un  Croliernador  digno— El  nuevo  Go- 
bernador del  Estado  de  Kansas  dijo  á  un  ami- 
go, que  nunca  olvida  que  está  viviendo  entre 
los  niños  del  Estado,  y  quiere  darles  un  ejem- 
plo de  quo  no  tendrá  vergüenza  en  el  porvenir 
al  verles  seguirlo  en  todo  sentido. 

'Hermandad  nniversal— En  la  reciente 
sesión  de  la  Conferencia  General  de  la  Iglesia 
Metodista  Episcopal  se  hallaban  naturales  de 
América,  Europa,  Asia  y  Africa,  como  Repre- 
sientantes  de  las  Conferencias  Anuales  de  la 
Iglesia  situadas  en  sus  respectivos  Continentes, 

Uno  de  esto  J.  S.  Payne,  es  un  ex-presidente 
de  JaRepública  de  Siberia  en  Africa,  y  un  hom- 
bre cuya  inteligencia,  rectitud  y  habiUdad  ad- 
ministrativa honran  su  raza. 

Otro,  Rom  Chander  Rose,  de  la  Judea  del 
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Norte,  es  un  hombre  do  vasta  instrucción  y 
distinguida  inteligencia. 
L.ÍÍ  religión  entre  estudiantes  —  En 

los  paiscs  católicos  los  centros  do  instrucción 
donde  hay  libertad  do  pensamiento,  degeneran 
en  criandero  de  incredulidad  y  escepticismo, 
mientras  en  los  paises  donde  el  Evangelio  tiene 
libre  curso,  los  colegios  y  las  universidades 
combinan  el  libre  exámen  mas  ámplio  con  la 
religiosidad  mas  profunda  y  ardiente. 

Tenemos  un  ejemplo  de  esta  verdad  en  lo  que 
ha  sucedido  recientemente  en  la  universidad  de 
Middlelown  (Estados-Unidos)  una  de  las  mas 
nombradas  en  su  país.  En  medio  del  curso  anual 
de  estudios,  el  interés  religioso  por  parte  de  los 
estudiantes  creció  hasta  el  punto  que  llegó  un 
dia  en  que  todas  las  aulas  quedaron  suspendi- 
das, entregándose  unánimemente  los  proíeso- 
res  y  los  estudiantes  á  ocuparse  de  la  resolu- 
ción práctica  y  personal  de  la  gran  cuestión— 
«¿Qué  haremos  para  ser  salvos?  » 


Pensamientos 

SOBRE   LOS  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

Aprendamos  el  poder  insidioso  del  error  y 
guardémonos  de  él. 

Macduff. 

Un  hombre  puede  ser  abil  y  útil  para  pro- 
mover el  bienestar  de  si  mismo  y  de  otros  en 
todos  sus  intereses  materiales  y  mundanales, 
mientras,  en  cosas  espirituales  y  divinas  obra 
solamente  perjuicio  y  destrucción.  ¡Cuanto  vale 
la  decantada  civilización  sin  religión! 

Bahr. 

Indiferencia  acerca  de  pecados  menores  es 
la  preparación  para  los  mayores,  y  los  que  pro" 
curan  atenuar  los  pecados  de  otros,  agravaran 
los  suyos. 

Henry. 

Toda  la  vida  de  Achab  es  una  triste  ilustración 
de  amonestaciones  resistidas  y  menospreciadas, 
—  mensajes  de  misericordia  desoídos.  El  Dios 
que  él  rechazó  no  le  abandonó  hasta  el  fin 

Macduff. 

El  incrédulo  Hilmot,  en  el  acto  de  morir, 
puso  su  mano  enflaquecida  y  tremulosa  enci- 
ma de  la  Biblia,  diciendo  solemnemente  y  con 


un  esfuerzo  enérgico;— «¿a  única  objeción  con- 
tra este  libro  es  una  vida  mala.» 

El  Dr.  Poryson,  conversando  con  una  señora 
irreligiosa  cuyo  marido  procuraba  servir  á  Dios, 
le  dijo:— «Señora,  Vd.  no  debe  dejarle  luchar 
solo.  Siempre  que  veo  un  marido  esforzándose 
para  seguir  la  vida  religiosa  sin  ser  acompaña- 
do en  ella  por  su  mujer,  me  acuerdo  de  una 
paloma  procurando  volar  con  un  ála  rota.» 

No  os  juntéis  desigualmente  en  yugo  con  los 
que  no  créen. 

San  Pablo. 


Estudios  Bíblicos 

Número  45 

Tema  general:— El  crecimiento  del  pe- 
cado. 

lieccion:— 1  Reyes  xvi,  23-34. 

1.  °  Los  pecados  de  Omri:  ver.  23-28;  2  Timo- 
teo ii,  16;  Prov.  iv,  14 15;  Prov.  x¡,  19. 

2.  »  Los  pecados  de  Achab:  ver.  29-33  1  Reyes 
xxi,  25,  26;  Salmos  vii,  11;  Hebreos  x,  26,  27, 
30,  31. 

Texto  anreo:— Mas  los  malos  hombres  y 
los  engañadores,  aprovecharán  de  mal  en  peor, 
engañando,  y  siendo  engañados.  2.  Timoteo 
iii,  13. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  1  Reyes  xv,  24-34;  xvi,  1-6. 
Mártes.  1  Reyes  xvi,  8-22. 
Miércoles.  1  Reyes  xvi,  23-34. 
Juéves.  Dent.  xxxü,  9-22. 
Viérnes.  Dent.  vii,  1-13. 
Sábado.  2  Corintios  vi,  1-18. 
Domingo.  1  Juan  ii,  12-20. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Florida  »38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  ea  Montevideo  y  se  remite  por  rorreo 
á  otras  partes. 
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REDACTOR  KN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOUIEROTE  que  prediques  la 
palabia;  que  inslos  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 

S rende,  exhorta  con  lona'blan- 
ura  y  doctrina  :  vela  en  todo, 
sufre  Trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2."  Timoteo  it,  2  y  5. 


REDACTOR  EX  BUENOS  AIRES 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


Ija  Controversia  con 
Buletti 

Yj*í  N  el  último  número  del  El  Evangelista 

I"  .  con  sumo  placer  he  leido  en  la  sección 
noticias,  que  el  Pastor  Valdense  señor 
J  Ugon  está  por  replicar  á  las  Conferen- 
cias MWra-caío'íicas  publicadas  en  forma  de  fo- 
lleto por  el  señor  cura  del  Rosario  Oriental, 
don  David  Buletti,  con  otras  conferencias,  que 
celebrará  en  el  referido  pueblo. 

Como  se  vé  serán  oportunas,  y  el  señor  Ugon 
con  el  resplandor  de  la  verdad  disipará  aquellas 
nubes  de  tinieblas,  que  para  oprobio  del  roma- 
nismo,  uno  de  sus  satélites  arrojó  en  el  espa- 
cio de  la  publicidad. 

Parece  increíble  lo  que  vá  pasando  en  los 
últimos  tres  siglos. 

Cuando  se  trata  de  proclamar  la  verdad  re- 
velada tal  como  sus  autores  la  han  difundido, 
ha  aparecido  un  espiritu  salido  del  averno,  en- 
cendiendo á  los  hombres  el  cerebro,  exaltándo- 
los la  asquerosa  bilis.Uenándoles  de  encono,  de 
odio,  del  espíritu  de  secta,  é  incitándoles  con 
las  conveniencias  aduladoras  de  la  ambición, 
para  oponerse,  á  aquella  verdad.  Cuando  no 
han  podido  desahogarse  con  las  hogueras  y  las 
terribles  matanzas  profanando  hasta  el  santo 
nombre  de  Dios,  se  han  valido  de  la  prensa, 
convertióndola  en  albañal  de  las  inmundicias 
de  sus  pasiones. 

No  és  estraño  pues,  que  salga  ahora  un  nue- 
vo campeón  ostentándose  en  toga  romana  con 
aquellas  armas  ferrugientas  de  otras  épocas 


aun  manchadas  con  la  «sangre  de  los  santos  y 
de  los  mártires  de  Jesús»  invocando  el  nom- 
bre de  «¡Católicos!»  y  de  «la  fó  enseñada  por 
Jesu-Cristo  y  propagada  en  el  mundo  por  los 
apostóles,  etc.!!  (l)para  combatir  con  el  «León 
de  la  tribu  de  Judá»  transtornador  de  las  me- 
sas de  los  mercaderes  del  templo  y  los  merce- 
narios negociantes  de  las  almas. 
¡Vana  tarea! 

Cuando  los  habitantes  del  Rosario  Oriental, 
ya  interesados  para  conocer  la  verdad  cristiana 
tal  como  fué  enseña  por  Jesu-Cristo  y  so  en- 
cuentra en  las  Sagradas  Escrituras,  esperaban 
que  su  cura  párroco  hiciera  luz  sobre  dos  pro- 
posiciones que  presentaron  los  cristianos  deci- 
dentes  de  la?  inovaciones  y  farsas  religiosas,  se 
encontraron  chasqueados  con  doce  y  mas  dos 
conferencias  que  en  nada  ilustran  las  cuestio- 
nes, que  han  quedado  pendientes  por  diez  y 
ocho  meses. 

Para  demostrar  este  acertó  basta  reproducir 
aquí  las  proposiciones  referidas  y  compararlas 
con  los  títulos  de  las  conferencias  en  que  se 
pretende  cínicamente  haberlas  contestado. 

Hélas  en  la  forma  en  que  constan  en  la  carta 
de  los  señores  García  Suarez  y  Ugon  dirigida  al 
cura  Buletti  el  26  de  Diciembre  de  1878,  y  qu^ 
él  se  comprometió  á  contestar  por  la  prensa,  en 
carta  fechada  el  día  27  del  mismo  mes: 

—«1.°  Que  las  Biblias  propagadas  por  las  di- 
ferentes sociedades  bíblicas,  son  mas  Odedignas 
en  su  traducción  que  la  Meimsiáa  vulgata.x 


(1)  Con  estas  palabras  el  señor  Buletti  ha  se  atrevido  á 
empesar  su  primera  conferencia. 
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«  2.°  Que  la  invocación  de  los  santos;  poder 
é  infalibilidad  del  papa,  la  confesión  auricular, 
las  oraciones  por  ios  muertos,  el  purgatorio  y 
principalmente  el  supuesto  sacrificio  de  la  misa 
son  doctrinas  completamente  en  pugna  con  la 
vulgata  misma  y  contradictoria  á  la  voluntad  de 
Dios  » 

Reproduzco  también  aquí  en  la  forma  en  que 
fueron  reiteradas  en  la  hoja  impresa  firmada 
por  el  Sr.  Ugon  y  el  infrascrito,  once  meses 
después,  cuando  ya  parecía  que  el  fraile  no 
contestaría  jamás: 

1.  °  Sostenemos  que  las  Biblias  que  publica  la 
Sociedad  Biblia  Americana  son  traducidas  fiel 
mente  de  las  lenguas  originales,  contienen  ín- 
tegros todos  los  libros  tenidos  por  canónicos 
por  la  Iglesia  primitiva.  (Si  Uéga  él  á  probar  lo 
contrario,  tiene  1000  pesos  oro  garantidos  por 
dicha  sociedad.) 

2.  °  Sostenemos  que  la  supremacía  de  la  igle- 
sia y  la  del  papa,  la  transustanciacion,  el  pur- 
gatorio, la  invocación  de  los  santos,  el  culto  de 
las  imágenes,  la  confesión  auricular,  la  absolu- 
ción del  sacerdote,  la  penitencia,  las  indulgen- 
cias, la  misa,  la  inmaculada  concepción,  la  infa- 
libilidad del  papa  y  otr.is  errores  que  omitimos 
aquí  y  que  forman  parte  del  sistema  de  la  iglesia 
de  Roma,  son  contrarios  á  las  Sagradas  Escritu- 
ras, y  á  las  prácticas  de  los  primitivos  padres 
de  la  Iglesia  cristiana. 

Ahora  por  fm  han  salido  las  conferencias  en 
contestación  con  los  títulos  siguientes,  de  los 
cuáles  el  lector  y  el  pueblo  en  general  deducirá 
muy  bien  su  contenido:— I  Lutero;  II  Lutero; 
III  Latero;  IV  Zuinglio;  V  Calvino;  VI  Lutero, 
Zuinglio,  Calvino;  VII— ia  inwcacion  é  inter- 
cepción de  los  Santos;  VIII  Enrique  VIII;  IX  De 
como  so  propagó  el  protestantismo;  X  conti- 
nuación; XI.  El  Purgatorio;  XII  La  secta  de  los 
Valdenses;  XIIÍ  Estado  actual  del  protestantis- 
mo; XIV  continuación. 

¡Catorce  conferencias  para  decir  nada  sobre 
lo  que  sostenemos  en  aquellas  dos  proposi- 
ciones! 

Solamente  la  vn  y  la  xi  podrían  arrojar  algu- 
na luz  sobre  alguno  de  los  puntos  referidos  por 
lasproposiciones,— y  eso  és  solo  do  nombre, 
pues  llegan  á  la  cuestión  como  demostraré 

mas  adelante. 

Invocando,  como  ya  he  dicho,  el  nombre 
«Ca/üZtcOv  y  la  «fe'  en  Jesu  Crislo,:>  calumnia, 
insulta  y  denigra  á  grandes  personajes  histó- 


ricos de  un  modo,  que  un  estudiante  mediano 
de  la  historia,  pudiera  desmentir  y  aplastarlo 
con  facilidad. 

Presenta  á  Lutero,  Zuinglio,  Calvino  y  Enri- 
que VIII  como  paladines  de  la  reforma  religio- 
sa, y  á  todos  los  cristianos  evangélicos  como 
derivando  sus  doctrinas  de  ellos. 

Lo  primero  es  una  mezclanza  de  verdad  coq 
falsedad. 

Lo  segundo  es  puramente  falso  y  hasta  absur- 
do en  sí  mismo. 

Antes  de  ahora  pensaba  yo  que  el  señor  Bu- 
letti,  como  vecino  de  los  protestantes  del  De- 
partamento de  la  Colonia,  supiese  en  lo  que 
creen  ellos,  pero,  acabo  por  su  librejo  de  saber 
que  lo  ignora  totalmente,  puesto  que,  dice:— 
que  estos  derivan  sus  doctrinas  de  aquellos 
reformadores,  siendo  la  verdad  de  los  hechos 
evidente,  que  ellos  jamás  nombran  (salvo  por 
vía  de  referencia  histórica)  á  cualesquiera  de 
estos  en  sus  sermones  y  enseñanzas  religiosas. 

Su  única  regla  de  féy  practica  son  las  Sagra- 
das Escrituras. 

Son  esas  mismas  Escrituras  que  los  Cristia- 
nos primitivos  aceptaron  y  también  la  iglesia 
de  Roma,  hasta  el  siglo  de  los  reformadores, 
antes  de  aquel  famoso  concilio  de  Trente,  abier- 
to en  el  año  de  1545  bajo  el  pontificado  del  cé- 
lebre papa  Pablo  iii. 

Dicho  papa  lleno  de  maña  artificiosas  prepa- 
ró de  antemano  una  mayoría  de  obispos,  todos 
italianos,  (150)  haciendo  prevalecer  sóbrelos 
otros,  estranjeros,  (60)  todas  las  decisiones  fa- 
vorables para  las  pretensiones  del  papismo.  A 
tal  estremo  llegó  el  atrevimiento  de  aquellas 
cabezas  de  madera  é  inteligencias  de  cebolla, 
que  incurrieron  en  el  anatema  divino  del  Apo- 
calipsis que  dice:— «5i  alguno  añadiese  á  estas 
cosas,  Dios  pondrá  sobre  él  las  plagas  escritas 
en  este  libro,»  |Rev.  xxii,  18]  añadiendo  al  ca- 
non sagrado  aquellos  libros  deutero  -Canónicos, 
únicos  que  favorecen  algunos  de  sus  erróneos 
dogmas. 

Los  protestantes  como  dejo  dicho,  solamente 
admiten  como  regla  de  fé  la  misma  de  aque- 
llos cristianos  de  los  primitivos  tiempos  de 
de  nuestra  era  y  todo  lo  que  reciben  como 
creencia  religiosa  ó  precepto  práctico,  tienen 
que  venir  confirmado  por  aquellas  Escrituras 
Santas  y  nópor  Concilios,  ni  papas,  ni  frailes, 
ni  reformadores  tampoco,  como  falsamente  in- 
dica el  gárrulo  autor  del  librejo  Babel, 
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En  el  culto  público  de  ellos  las  Sagradas  Es- 
crituras son  abiertas  y  loidas;  ea  sus  Escuelas 
Dominicales,  el  Nuevo  Testamento  de  nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  es  puesto  en  las  manos  do 
las  tiernas  criaturas,  sin  notas  ó  comentario  s 
de  ninguna  especie,  que  pueda  lavorecer  tal  ó 
cual  secta,  y  tampoco,  algún  catecismo  fabri- 
cado especialmente  para  reemplazar  ó  suprimir 
el  estudio  del  Evangelio,  fomentando  así  el  em- 
bustecedor  fanatismo  y  la  odiosa  superstición, 
como  lo  hace  el  del  católico  padre  Astete. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  que  croen. 

Ahora,  respeto  á  la  organización  y  disciplina 
todo  depende  de  los  .accidentes  históricos,  que 
han  acompañado  el  origen  de  cada  congrega- 
ción ó  secta  y  han  indicado  cual  era  la  forma 
que  sin  ultrajar  á  la  verdad  cristiana,  se  adapta- 
ba mejor  á  sus  necesidades  orgánicas. 

Todas  las  sectas  de  que  habla  en  su  librejo  el 
señor  Buletti,  solamente  se  diQieren  en  los  re- 
sultados de  estos  accidentes  históricos,  como 
los  hombres,  difieren  en  sus  apellidos,  y  en  los 
idiomas  que  hablan,  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  parte  esencial  de  su  fé  y  práctica  que  to- 
dos siguen  en  común  para  la  salvación  de  sus 
almas. 

En  las  mismas  Escrituras  Sagradas  vemos  la 
existencia  de  iglesias  enteramente  independien- 
tes unas  de  otras  con  su  organización  propia  y 
reconocidas  por  todos  los  Apóstoles.  Estas 
formaban  el  cuerpo  místico  de  una  sola  iglesia 
cristiana  cuya  única  cabeza  es  Cristo  (Colosen- 
ses  i,  18).  Las  iglesias  evangélicas  están  baj  o 
una  creencia  cimentada  en  la  «principal  piedra 
del  ángulo,  escoiida,  preciosa;  y  el  que  creyese 
no  será  confundido»,  (1."  Pedro  ii,  6)  formando 
asi  una  sola  iglesia,  como  las  múltiples  ramas 
de  un  tronco,  forman  un  solo  y  único  árbol 
lozano.  Las  divergencias  que  ostenta  el  pro- 
testantismo demuestran  pues,  la  vida  espiritual 
de  la  verdadera  iglesia  de  Cristo,  donde  las  di- 
ferencias de  opinión  con  respecto  á  puntos  de 
disciplina,  son  señales  de  movimiento  intelec- 
tual y  de  una  vida  verdadera. 

El  autor  del  librejo  quiere  probar  lo  que  creen 
los  protestantes  mediante  citaciones  de  autores 
parciales  y  fanáticos  como  Bussuet,  no  dejando 
de  Citar  muchas  vecos  L'Univers,  un  periódico 
católico  de  Francia. 

¿Porque  no  ha  citado  también  algunos  artícu- 


los de  colaboración  ó  de  gacetilla  de  «El  Bien 
Público»? 

Saltando  do  rama  en  rama  no  pudo  descubrir 
el  terreno  donde  debería  plantar  la  cuestión! 

Siguiendo  la  lectura  de  su  librejo  entro  mu- 
chos absurdos  encontró  un  ejemplo  de  lo  que 
un  jesuíta  enseña:  mentir  sin  pecar  mortal- 
mente,  por  ser  en  defensa  de  su  iglesia. 

No  puedo  menos  que  llamar  la  atención  del 
que  lea  el  folleto  á  una  citación  del  tal  «L'Uni- 
vers» [según  Bulettil  en  la  página  23  donde  di- 
ce: que  Lulero  escribía  una  carta  á  su  discípulo 
Melancton  en  30  de  Agosto  de  1630,  [nótese 
bien  la  fecha].  La  verdad  es  que  ese  personaje 
murió  en  el  año  de  1546  ! 

¿Cómo  se  puede  explicar,  que  muriendo  en 
esa  fecha  el  reformador,  pudo  escribir  una 
carta  84  años  después? 

Semejantes  inesactitudes  vician  todo  lo  que 
dicen  los  periódicos  como  el  «L'ünivers»  y  los 
frailes  que  los  citan  como  Buletti,  que  esqui- 
van toda  cuestión  seria,  para  difamar  á  los  re 
formadores  y  llamar  en  conclusión  á  los  cris- 
tianos evangélicos  «hijos  de  tales  padres!» 

Por  lo  presente,  reitero,  que  los  protestantes 
no  toman  sus  doctrinas  de  los  reformadores, 
sino  de  las  Sagradas  Escrituras,  la  Biblia,  veda- 
da á  los  romanistas,  por  sus  sacerdotes,  para 
que  la  farsa,  el  engaño  y  la  mentira  que  es  co- 
mún en  ellos,  no  sean  puestos  en  vindicta  pú- 
blica para  su  mayor  vergüenza. 

Bajo  el  manto  de  religión  cristiana  han  cor- 
rompido, ocultado  y  anonadado  la  revelación 
de  Dios  en  todas  sus  formas  y  aplicaciones. 

Doctrinas  heréticas,  paganas,  absurdas,  in- 
justas y  anti-cristianas,  propaga  su  clero  lleno 
de  avaricia  por  las  cosas  temporales,  mientras 
que  lo  mas  esencial  que  es  «el  juicio  y  el  amor 
de  Dios»  pasan  <^~de  largo»  [Lucas  xi,  42.] 

Sus  doctrinas  coadyuvadas  por  la  tuerza  bru- 
ta invadieron  medio  mundo,  destruyeron  pue- 
blos y  naciones,  como  lo  prueban  aquellas  ti- 
tuladas: España,  Irlanda,  Polonia,  Paraguay,  et- 
cétera. 

Concluyo  hoy  el  presente  artículo  citando  á 
Mr.  F.  La-Menais  que  en  su  libro  titulado:  «Pa- 
labras de  un  creyente,»  dice  así:— «Estos  hijos 
de  Satanás  son  infinitos  en  el  mundo;  pero  Dios 
los  tiene  en  cuenta,  y  á  medida  que  van  pasan- 
do, va  escribiendo  su  nombre  en  un  lítiro  se- 
llado, que  abrirá  y  leerá  ante  los  hombres  todos 
en  el  día  del  juicio.» 
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«Allí  están  los  que  tienen  sed  d9  oro,  de  ho 
ñores  y  placeres,  y  llámanse  hombres  de  codi 
cia,  por  que  nunca  se  ven  hartos.» 

«Tales  son  ios  hombres  que  han  desterrado 
la  paz,  ia  seguridad  y  la  libertad  de  la  tierra.  Y 
solo  obtendréis  la  libertad,  la  seguridad  y  la  paz 
porque  suspiráis,  peleando  sin  tregua  contra 
ellos. 

f' Continuará J  J.  C. 


Variaciones 
fConclusionJ 


ERO  la  iglesia  de  Roma  se  aterra  como 
el  pólipo  á  la  peña  en  el  versículo  18  de 
capítulo  XVI  de  Mateo,  y  pretende  por  él 
resolver  la  cuestión  en  su  favor. 


Nada  mas  injusto  que  este  modo  de  interpre- 
tar las  cosas.— Solo  forzando  audazmente  su 
sentido  puede  la  iglesia  de  Roma  hacerlo  cua- 
drar á  sus  miras. 

Acaso  las  palabras  de  Jesús:  «Tú  eres  Pedro 
y  sobre  esta  roca  edificaré  mi  iglesia,»  se  refe- 
rían á  la  persona  de  Pedro?— Quién  era  la  piedra 
angular  de  que  el  profeta  Isaías  habla  en  el  ca" 
pítulo  XXVIII,  16?— Y  quién  es  esa  piedra  que 
se  vislumbra  en  el  Génesis  xxix,  24?— Y  quién  la 
piedra  de  que  habla  el  salmista  en  el  salmo 
cxviii,  22?— Era  Pedro?— de  ninguna  manera. 

Por  otra  parte,  está  tan  claro  y  evidente  este 
punto  en  los  Evanjelios,  que  hasta  un  niño  de 
corta  edad  puede  comprenderlo. 

tNadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el 
que  está  puesto,el  cual  es  Jesu-Cristo.»— (Corint. 
iii^  2.)— «Edificados  sobre  el  fundamento  de  los 
apóstoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra 
del  ángulo,  Josu-Cristro.»— (Efesios  ii,  20.1 

El  mismo  Pedro  á  quien  la  iglesia  quiere  ha- 
cer cargar  con  el  peso  del  edificio,  dice  hablan- 
do do  Jesu  Cristo:— «Esta  es  la  piedra  reprobada 
de  vosotros,  la  cual  es  puesta  por  cabeza  del 
ángulo»  (Actos  iv,  11— y  en  su  1."  Epístola  ii, 
3-7:»)  Si  habéis  gustado  que  el  Señor  es  benigao; 
al  cual  allegándoos,  que  es  la  piedra  viva,  re- 
probada cierto  de  los  hombres,  empero  elegida 
de  Dios  y  preciosa,  vosotros  también,  como 
piedras  vicas,  sed  edificados  para  ser  una  casa 
espiritual,  un  sacerdocio  santo,  para  ofrecer 


sacrificios  espirituales,  agradables  á  Dios  por 
medio  de  Jesu-Cristo.  Por  lo  cual  también  con- 
tiene la  escritura:— He  aquí  yo  pongo  en  Sion 
laprincipal  piedra  del  ángulo,  escogida,  pre- 
ciosa; y  el  que  creyere  en  él  no  será  confundi- 
do. Para  vosotros  pues,  que  eréis  él  es  precioso; 
má*;  para  los  desobedientes,  la  piedra  que  los 
edificadores  reprobaron,  esta  íué  hecha  por 
cabeza  de  un  ángulo ■■» 

De  lo  que  se  deduce  que  el  fundamento  de  la 
iglesia  de  Cristo  es  Cristo  mismo. — Y  cómo  po- 
dia  ser  de  otra  manera?— Cómo  un  edificio  santo 
iba  á  ser  puesto  sobre  base  tan  pequeña  y 
corrompida  como  la  vida  de  un  hombre?  Ofus- 
cados están  los  que  pretenden  semejante  cosa. 

Las. palabras  de  Jesús  en  el  citado  texto  no 
deben,  no  pueden  ser  interpretadas  de  ese  mo- 
do. Jesús  no  le  dijo  á  Pedro  sobre  tí  edificaré 
mi  iglesia,  sino  refiriéndose  á  la  gran  verdad 
que  habia  dicho  Pedro,  de  que  Jesús  era  el 
Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente. 

El  orador  trajo  en  su  apoyo  á  los  padres  de 
la  iglesia  para  probar  su  tésis. 

En  otros  tiempos  cuando  la  iglesia  ejercía  su 
dominio  sobre  todas  las  conciencias,  ahogando 
por  este  hecho  el  libre  examen;  y  cuando  se 
creia  en  los  efectos  producidos  por  las  esco- 
muniones  que  desde  el  Vaticano  fulminaba  el 
santo  Papa  á  los  que  ponían  en  duda  su  palabra, 
podía  pasar  muy  bien  que  los  santos  padres 
hubiesen  dicho  tal  y  tal  cosa:  pero  hoy  que 
nadie  tiene  que  pedir  permiso  para  leer,  ni  se 
cree  tampoco  en  las  excomuniones;  en  este  si- 
glo de  revolución  intelectual  donde  todos  leen, 
examinan,  observan  y  discuten,  nadie  puedo 
permitirse  sin  exponerse  al  ridículo,  hacer  citas 
de  tales  ó  cuales  autores  y  hacerlas  aparecer  en 
su  favor. 

Los  oradores  romanos  debian  proveer  esto: 
de  que  el  mundo  ha  progresado  mucho  y  que 
hoy  no  se  creen  los  hechos  como  in  illo  tempore 
sin  examinarlos,  aunque  sea  un  cura,  un  obispo 
ó  todo  un  papa  el  que  los  refiera. 

La  iglesia  romana  quiere  basarse,  descartando 
la  escritura  en  la  opinión  de  los  sanios  padres, 
—¿Pero  esa  opinión  es  tan  unánime  que  cons- 
tituye una  autoridad  competente  en  esta  materia 
para  someterse  á  ella?— No  lo  creemos.  • 

Sin  embargo."  vamos  á  dar  por  sentado  que  la 
opinión  de  los  padres  sea  autoridad  en  ¡a  mate- 
ria; ¿qué  dicen  ellos? 
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El  erudito  Gerónimo  dice:— «La  piedra  es 
Cristo;  ol  ouai  concedió  á  sus  apóstoles  el  que 
ellos  también  so  llamasen  piedras.» 

El  no  menos  célebre  Agustin  dice:— «El  Señor 
no  lo  dijo  á  Pedro:  Tú  eres  píed  ra;  sinó  lú  eres 
Pedro.— [Retractationum,  Ixxx.) 

Otros  como  Ambrosio  dicen  que  la  roca  era  la 
espontánea  confesión  hecha  por  Pedro  cuando 
contestó  al  Soüor:— «Tíí  eres  el  hijo  del  Dios  vi 
viente.»— y  esta  es  en  verdad  la  consecuencia 
razonable  y  lógica  que  ol  menos  versado  en  el 
lenguaje  de  las  Escrituras,  ha  de  haber  sacado 
de  la  Ipctura  del  citado  texto. 

Se  vó,  pues,  qm  la  opinión  de  los  padres  no 
está  tampoco  do  su  lado  para  apoyarse  en  ella. 

En  cuanto  al  privilegio  que  se  pretende  haber 
sido  concedido  á  Pedro  de  poseer  las  llaves  del 
cielo,  los  escritores  de  los  siglos  primitivo^ 
no  lo  entendieron  de  ese  modo. 

4gustin  pregunta:— «¿Por  ventura  recibió  Po- 
dro las  llaves  y  no  las  ecibieron  Pablo  y  Juan 
y  Santiago  y  todos  los  otros  apostóles?— (4.9MS. 
Serm.  cxlix). 

Ambrosio  dice:  «Lo  que  á  Pedro  se  dice,  lo 
mismo  se  dice  á  todos  los  demás  apostóles.»— 
{Ambro.in  Salm.  xxxviii.¡-A  estos  se  podrían 
agregar  Basilio,  Cipriano,  Anselmo,  Gerónimo 
y  el  mismo  Papa  León  llamado  el  Mago,  que 
están  de  acuerdo  con  lo  anteriormente  asegu- 
rado. 

Además:  el  poder  que  la  iglesia  de  Roma  le 
confiere  á  Pedro  solo  de  atar  y  desatar,  es  con- 
cedido también  á  todos  los  demás.  Y  ese  poder 
no  es  tampoco  el  que  la  iglesia  enseña,  es  de- 
cir, el  deperdonaró  no  perdonar  los  pecados, 
porque  este  es  solo  atributo  del  Dios  Omnipo- 
tente.—sinó  el  de  enseñar  con  autoridad,  y  la 
facultad  de  gobernar. 

Innumerables  serian  las  citas  que  se  podrían 
hacer  para  demostrar  que  ni  aun  en  la  opinión 
de  los  padres  primitivos  de  la  iglesia,  pueden 
buenamente  basarse. 

Pero  olvidábamos  decir  también  que  el  orador 
de  que  nos  ocupamos,  en  su  afán  de  enaltecer  á 
Pedro  rebajó  al  mismo  Jesús,  diciendo  que  los 
desteñían  el  mismo  poder— Y  .sin  embargo  Pe- 
dro diesen  una  do  sus  epístolas  que  ól  es  uno 
como  los  demás,  y  ruega  á  los  presbíteros  que 
tengan  cuidado  y  apacienten  la  grey. 

Dijo  que  Pedro  solo  vió  la  gloria  de  Cristo- 


Nos  parece  haber  leído  en  ol  Evangelio  que  no 
fué  ól  solo,  sinó  tres  los  que  fueron  con  ol  Se- 
ñor al  monte  cuando  fué  trasfigurado. 

Dijo  que  Pedro  fué  el  que  con  mas  firmeza  si- 
guió á  Jesús— también  hemos  leído  que  fué  ól 
también  el  que  le  negó  tres  veces. 

Dijo  que  la  fé  de  Pedro  fué  la  mas  inquebran- 
table—también  sabemos  el  pasaje  cuando  Cristo 
lo  mandó  que  faose  áél  sobre  las  aguas  ol  epi- 
sodio queso  produjo  allí 

Dijo  que  Podro  fué  el  mas  amado  de  entre 
todos:— también  hemos  tenido  ocasión  de  leer 
algunos  reproches  que  el  Señor  le  dirije  que  á 
ios  demás  no  le  dirigió. 

En  fin,  dijo  que  por  Pedro  Jesús  había  obrado 
todos  los  milagros,  incluso  el  del  tributo,  que  lo 
pagó  y  sometió  á  la  ley  nada  mas  que  por  ól. 

Resúmen  y  conclusión:  que  Pedro  es  ol  ver- 
dadero fundamento  de  la  iglesia  de  Cristo  infa- 
lible; y  que  todos  sus  sucesores  lo  son  igual- 
mente, y  que  ninguno  de  ellos  ha  osado  manchar 
jamás  el  estandarte  que  Pedro  enarbolára. 

Uff . . . .  Esto  se  dice  en  el  siglo  XIX,  en  el  que 
hasta  los  niños  de  escuela  saben  por  la  historia 
—manchada  de  sangre  y  lodo  por  los  sucesores 
de  Pedro  el  pescador— los  abominables  y  hor- 
rendos crímenes  que  hau  cometido!! 

Oculos  habebat  et  non  mdebat. 

Un  artesano. 


Ija  gran  cuestión 

¿LA.  BIBLIA  FALSIFICADA   ES  LA    CATÓLICA    Ó  LA 
PBOTESTANTE? 

(Del  francés  para  «El  Evangelista»  por  J.  R.) 

f  Conclusión  ) 

NTRETANTO,  el  clero  romano  pretende 
amar  la  Biblia?— Que  lo  pruebe!— Y  có- 
mo!—Repartiéndola  él  mismo.  Que  forme 
una  sociedad  bíblica,  que  imprima,  si 
quiere,  la  versión  de  Amelot.  Que  la  reparta,  ól 
que  hace  otros  sacrificios,  que  la  libre  al  pueblo 
como  nosotros,  á  precio  reducido  ó  gratuita- 
mente, y  entonces  creeremos  que  ama  la  Biblia. 
Pero  no,  él  tiene  miedo  de  la  Biblia,  mismo  de 
la  falsificada  en  su  favor,  y  no  reparte  mas  Ame- 
lot queOstervrald.  Si  un  laico  la  quiere,  es  ne- 
cesario que  vaya  á  buscarla  á  casa  del  librero 
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católico  que  tiene  apenas  algunos  ejemplares, 
tan  reducida  es  su  venta  como  tan  poco  este  li- 
bro está  recomendado  á  los  fleles. 

—Hoy  en  dia  se  leen  fragmentos  de  Evange- 
lios y  de  epístolas  todos  los  domingos  en  la 
iglesia.— Sí,  algunas  líneas  que,  reunidas,  no 
forman  juntas  la  cuarta  parte  del  Nuevo  Testa- 
mento; y  si  nuestra  iglesia  no  ha  dado  adelanto 
no  es  porque  el  tiempo  ó  el  lugar  le  faltase  pa 
ra  insertar  lo  que  ha  suprimido!  pues  en  la  série 
de  fragmentos  que  ella  dá  á  leer,  prefiere  indi- 
car los  mismos  pasajes  seguidos  dos  y  tres  ve- 
ces en  el  curso  del  mismo  año,  antes  que  agre- 
gar una  línea  de  mas  del  Nuevo  Testamento;  y 
en  fin  lo  que  os  prueba  que  el  clero  católico  re- 
conoce bien  él  mismo  que  nuestras  citaciones 
de  la  Biblia  contra  su  doctrina  son  peligrosas 
para  su  iglesia,  es  que  en  todos  esos  fragmen- 
tos leídos  en  su  iglesia,  no  hay  jamás  una  sola 
línea  tomada  délos  pasages  en  cuestión.  Recor- 
red en  vuestro  libro  de  devoción  todos  los 
Evangelios  y  todas  las  epístolas  que  se  leen  en 
la  iglesia  durante  todo  el  año,  y  cuya  nota  se 
encuentra  al  final  de  vuestro  volumen  de  Ame- 
lot,  no  encontrareis  uno  solo  de  los  trozos  que 
os  voy  á  indicar:  2.'  Tesal.,  II,  1-11.— 2.''Corint. 
I,  24.— 1.»  Tesal.,  V,  21.— 1  Juan,  IV,  1.— 2.' 
Tim.,  III,  V,  16.— Juan  V,  39.— Juan,  XVIII,  36. 
— Mat.  XV,  3-9.— Actos,  VIH,  18,— Juan,  II,  34- 
—Actos,  X,  25.— 1.»  Corint.,  X,  23— Colos.,  II, 
16.— Rom.,  XI,  6.-1/  Corint.,  XIV,  19  —Mat., 
VI,  7.— l.'Tim.,  IV,  1-3.— Si  han  evitado  con 
cuidado  de  citar  todos  estos  pasages  y  tantos 
otros,  es  que  ellos  condenan  evidentemente  los 
errores  de  la  iglesia  que  los  cercena  de  sus  li- 
bros de  misa,  como  el  plebicilista  que  despe- 
daza de  su  código  la  página  que  lo  condena, 
olvidando  que  esta  página  no  queda  de  menos 
en  el  código  depositado  sobre  el  tribunal  de  su 
juez. 

Pero  acusando  á  los  protestantes  de  falsificar 
la  Biblia,  dan  ellos  pruebas?— Ninguna  abso- 
lutamente, y  ellos  sienten  por  el  contrario 
que  nuestras  versiones  protestantes  Martin  y 
Ostcrwald,  que  son  los  únicos  que  repartimos 
en  Francia,  son  tan  exactas  que  ellos  no  han 
querido  jamás  aceptar  la  proposición  que  se  le 
ha  hecho  do  nombrar  una  comisión  compuesta 
de  sabios  católicos,  para  examinar  si  nuestra 
Biblia  es  ó  no  falsificada;  y  yo  les  recuerdo  aquí 
/as  numerosas  conferencias  que  les  han  sido 


propuestas  (1).  Si  ellos  guardan  silencio,  es  que 
se  creen  vencidos;  y  desde  luego,  podremos 
decir  al  público  cuando  nos  pregunte  si  nues- 
tras Biblias  son  íalsiflcadas:  Hemos  ofrecido  á 
vuestro  clero  que  los  examinase  y  mostrar  las 
falsificaciones,  el  no  ha  querido  hacer.  Esto  es 
sin  duda  que  no  puede  encontrar  una  sola;  asi 
nosotros  os  distribuimos  nuestras  versiones  pro- 
testantes con  la  aprobación  silenciosa  de  todo 
el  clero  católico. 

Me  parece,  dijo  el  vendedor,  que  tomáis  con 
vivo  interés  este  asunto. -Y  cómo  no  indignarse, 
viendo  á  los  ministros  de  Jesu-Cristo  estorbar  la 
difusión  del  Evangelio  de  Jesu-Cristo?  cómo 
escuchar,  sin  responder,  acusaciones  calumnio- 
sas contra  nosotros?  cómo  no  tomar  la  detensa 
de  la  palabra  de  Dios  céntralos  insultos  de  los 
hombres?  No  es  á  nosotros  personalmente  que 
se  nos  ataca,  es  la  causa  de  nuestro  divino 
maestro  que  tenemos  la  misión  de  defender. 
Nos  importa  bastante  poco  que  la  defensa  de  la 
verdad  nos  atraiga  ultrajes,  porque  Jesús  nos 
dice:  Bienaventurados  seréis  cuando  los  hom- 
bres hablaren  mal  de  vosotros  por  mi  causa. 
Mas  lo  que  nos  importa  es  que  la  verdad  sea 
conocida,  que  la  Biblia  sea  leída,  que  la  supers- 
tición caiga,  que  las  almas  se  salven.  Y  es  por 
esto  que  clamamos  á  todos:  Leed  la  Biblia,  toda 
la  Biblia,  y  si  alguno  se  opone,  es  un  enemigo 
de  la  Biblia,  y  la  Biblia  viene  de  Dios. 

Estreché  la  mano  al  vendedor  dejándolo. — 
Lector,  yo  os  estrecho  la  mano  paternalmente 
dejándoos  también,  y  os  digo:  leed  la  Biblia, 
toda  la  Biblia,  la  palabra  de  Dios. 


Variedades 

ven!  ven! . 

Sí  no  vienes,  morirás 

Que  tengo  que  hacer  para  ser  salvo?  Creer  en 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  Que  tengo  quehacer 
para  condenarme?  Rehusar  tan  preciosa  salud. 
No  hay  ya  necesidad  de  hacer  nada,  porque 
somos  ya  condenados.   Jesús  puede  es  ver- 


il) Después  de  esci-ito  esto,  esta  proposición  ha  sido 
aceptada  una  vez,  y  el  resultado  de  este  eximen  iia  sido 
defíisivo  en  favor  de  la  pureza  de  nuestras  versiones  pro- 
testantes,— .V.  del  E. 
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dad,  y  ofrece  salvarnos;  pero  si  rehusamos  la 
oferta,  quedaremos  cual  éramos— condenados. 
Quien,  mordido  poruña  serpiente,  rehusa  adop- 
tar el  único  seguro  remedio,  morirá  sin  fallo. 
El  Evangelio  es  el  único  que  cura  el  alma;  de- 
sechado, el  pecado  nos  suicida.  Para  perder  tu 
alma  no  os  preciso  que  seas  ladrón  ó  asesino; 
así  podrás  aun  conformarte  á  todas  las  for- 
mas exteriores  de  religiones,  y  nada  menos,  si 
no  vas  á  Jesús,  serás  condenado,  reflexiona 
bien  en  estas  solemnes  palabras:  «Cómo  esca- 
paremos nosotros,  si  tenemos  en  poco  una  salud 
tan  grande?»  Imposible  es  la  salvación  si  tene- 
mos en  poco  el  único  medio  de  salud.  Un  bote 
es  arrastrado  por  la  corriente  á  una  terrible  ca- 
tarata, donde  será  infaliblemente  desecho.  Uni- 
co, solitario,  un  escollo  está  sobre  el  camino. 
Compadecida  una  persona  que  está  sobro  él, 
echa  una  cuerda,  pero  si  los  marineros  no  se 
aforran,  cómo  escaparían  ellos?  Su  negligencia 
será  su  ruina.  Jesús  solo  puede  salvar  el  alma; 
«y  en  ningún  otro  hay  salud;  porque  no  hay 
otro  nombre  debajo  del  cielo  dado  á  los  hom- 
bres por  el  cual  necesitemos  ser  salvos.»  Oh 
pecador!  Si  rechazas  á  Jesús,  serás  infalible- 
mente condenado.  Y  cuán  grande  será,  tu  peca- 
do y  la  punición!  «No  quedan  mas  sacrificios 
por  los  pecados,  pero  una  espantable  especta- 
cion  de  juicio,  y  un  ardiente  celo  que  debe  de- 
vorar á  los  adversarios.  Si  alguno  ha  roto  la  ley 
de  Moisés,  muere  sin  misecordia;  de  cuánto 
peor  suplicio  será  reputado  digno  aquel  que 
halla  blasfemado  al  hijo  de  Dios,  y  halla  ultra- 
jado el  espíritu  de  la  gracia?» 

¿Qué  ilusión  te  agita.  Piensas  quizás  que  Dios 
no  está  pronto  á  ejecutar  sus  amenazas  ó  que 
podrá  hacerla  vista  grande  y  dejarnos  sin  cas- 
tigo? Vaaii  esperanza!  No  hay  otra  escapatoria 
que  ir  á  Jesús,  y  la  negligencia  en  hacerlo,  es 
seguramente  condenación!  «Porque  yo  he  gri- 
tado, y  vosotros  habéis  rehusado  escuchar,  yo 
también  reiré  de  vuestra  calamidad;  yo  haré 
mofa  cuando  sobrevendrá  vuestro  espanto. 
Entonces  me  gritarán,  pero  yo  no  responderé; 
me  buscarán  con  solicitud,  pero  no  me  encon 
trarán,  porque  no  han  elejido  el  temor  de  Dios, 
y  han  desdeñado  todas  mis  correcciones.»  Oh 
pecador!  No  incurras  en  esta  terrible  amenaza! 
Jesús  está  con  los  brazos  abiertos,  y  te  conjura 
de  ir  á  él  por  la  salvación.  No  quieras  por  mas 
tiempo  rehusar  su  gracia!  El  con  todos  tus  pe- 


cados, con  todas  tus  aflicciones;  vés  así  como 
estás,  y  vés  inmediatamente,  él  no  te  rechazará 
de  ningún  modo.  Vé  á  Jesús,  vé  á  Jesús. 

Leed.  Prob.  i,  24-31;  Juan  iii,  14-21  36;  Hech. 
iv,  12;  Heb.  ii,  1-3;  x  26-31. 

LA  PAZ  CON  DIOS 

Sieodo  justificados  por  la  fé; 
tenemos  paz  con  Dios.por  nues- 
tro Señor  Jesu-Cristo. 


«  No  hay  paz,  dice  el  Señor,  para  el  inicuo,  » 
(Isai;  xlviii.  22.)  Un  pecador  antes  del  perdón  no 
puede  tener  paz  con  Dios.  Mientras  no  dispierta 
y  conoce  su  mal  estado,  podrá  no  darle  cuidado 
alguno,  mas  así  que  abra  los  ojos,  y  que  su  co- 
razón siente  su  desventura,  no  puede  tener  so- 
siego hasta  que  Dios  le  anuncia  la  paz.  Serjus- 
tificado  es  ser  perdonado  y  acepto  á  Dios,  y  el 
perdón  de  Dios  solo  se  obtiene  por  la  fé  en  Jesu- 
Cristo,  como  que  es  él  quien  ha  satisfecho  por 
el  pecado  con  su  preciosa  sangre.  En  cuanto  me 
sea  dado  creer  que  Jesu-Cristo  ha  quitado  mis 
pecados,  nada  resta  ya  en  mi  que  pueda  turbar 
mi  conciencia,  y  de  consiguiente  tengo  paz  con 
Dios.  La  angustia  del  pecador  que  conoce  su  es 
tado  proviene  del  reato  de  su  conciencia,  y  del 
conocimiento  de  sus  pecados;  pero  así  que  te- 
meroso descubre  que  Jesu-Cristo  murió  por  pe- 
cadores como  él,  y  que  siendo  Dios  puede  sal- 
var al  mayor  de  los  pecadores,  que  para  esto  fué 
enviado  al  mundo  y  que  tiene  dicho:  «El  que  á 
mí  viene,  no  le  echaré  fuera»;  (S.  Juan,  vi.  37.) 
luego  que  el  pobre  pecador  crée  esto,  tiene  paz 
con  Dios,  puede  llamarle  padre,  puede  confiar 
en  él  para  todas  cosas,  puede  pensar  en  la  muer- 
te sin  desconsolarse,  y  alegrarse  con  la  espe- 
ranza de  la  eterna  gloria.  Pecador,  ¿le  hallasen 
este  estado?  ¿Sabes  que  no  hay  salvación  sin 
tener  parte  en  Jesu-Cristo;  que  si  no  es  por  su 
medio  no  hay  paz  con  Dios;  que  á  menos  que  te 
sean  perdonados  tus  pecados,  tu  vida  hade  ser 
desdichada  y  tu  muerte  principio  de  una  desdi- 
cha eterna?  Si  he  vuelto  los  ojos  á  Jesús  como 
á  mi  único  Salvador,  y  en  mi  desesperación  he 
acudido  á  su  amparo,  ya  Dios  dejó  de  estar  eno- 
jado conmigo,  mis  muchos  pecados  están  olvi- 
dados, le  soy  desde  ahora  acepto,  y  si  muero 
esta  noche  iré  á  él.  ¡Oh  que  feliz  estado!  ¡no 
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tener  ni  en  la  vida  ni  on  la  muerte  nada  que 
temer!  ¡Tenor  á  Dios  por  nuestro  Padre,  á  Jesu- 
cristo por  nuestro  Redentor,  al  Espíritu  Santo 
por  nuestro  Consolador,  la  muerte  por  nuestra 
amiga,  el  cielo  por  nuestra  patria,  y  la  eterni- 
dad que  nos  espera  por  una  eternidad  de  paz  y 
de  gozo!  Pecador,  ¿te  hallas  en  este  caso? 


ISToticias 

Estadística  interesante —  Las  mas  re- 
cientes estadísticas  religiosas^  demuestran  que 
los  pueblos  que  hablan  el  idioma  inglés,  se  di- 


viden  como  sigue: 

.  18.000,000 

Metodistas   .       .    .  . 

.  16.000,000 

13  500,000 

Presbiterianos  .    .   .  . 

.  10.250,000 

Baptistas  

.  8.000,000 

Congregacionalistas  .  . 

.  6.000,000 

.  1.000,000 

.  1.500,000 

1-as  bebidas  y  el  crimen— El  último 
informe  del  Grand  Jurz,  do  Filadelfia,  demues- 
tra que  noventa  por  ciento  de  los  dolitos  en  esa 
ciudad  son  fruto  de  las  bebidas,  y  recomienda 
que  tomen  medidas  enérgicas  en  contra  de  su 
uso,  como  indispensables  para  la  disminución 
del  crimen. 

Costo  de  las  bebidas— En  Inglaterra  el 
consumo  de  bebidas  durante  el  año  1879  repre- 
senta un  valor  de  Ibs,  est.  128.143,864. 

Pero  esta  enorme  suma,  malgastada  para  sos- 
tener un  tráfico  lamentable  en  todo  sentido,  es 
menor  que  la  que  corresponde  al  año  anterior 
qne  fué  Ihs.  est.  142.188,960. 

De  aquí  se  ve  que  el  consumo  de  bebidas  está 
disminuyendo. 

Al  mismo  tiempo  se  nota  un  aumento  de  1878 
á  1879  en  el  consumo  del  té,  el  cafó,  el  choco- 
late y  otras  bebidas  que  no  tienden  á  la  em- 
brieguez,  lo  que  demuestra  que  los  hábitos  del 
pueblo  se  están  modificando  en  el  sentido  de  la 
gran  reforma  déla  templanza. 

Evanselizacion  italiana— Los  últimos 
informes  á  cerca  del  progreso  del  Evangelio  en 
Italia  demuestran  que  hay  cincuenta  congrega- 
ciones en  que  el  culto  se  celebra  en  idiomas 
estrangeros,  y  ciento  treinta  y  ocho  que  resan 
el  idioma  del  país.  Estas  son  el  fruto  de  la  obra 
de  evangelizacion  de  los  años  recientes  y  se 


componen  de  convertidos  del  romanisrao.  Per- 
tenecen á  las  diferentes  denominaciones  evan- 
gélicas en  la  siguiente  proporción: 


Metodistas 

(congregaciones)  . 

.  ^44 

Valdenses 

« 

.  39 

Iglesia  libre 

« 

.  21 

Baptistas 

« 

.  19 

Varias 

.  15 

Estudios  Bíblicos 

Nümero  46 

Tema  g^eneral:  —  Proveyendo  para  los 
fieles. 

I^eccion:— 1  Reyes  xvii,  1-16. 

1.°  Elias  y  el  Rerj:  ver.  1;  Actos  ix,  29;  Job. 
xix,  25;  Revelaciones  xi,  6;  Salmos  xxv,  14. 

2  "  Elias  y  los  cuervos:  ver.  3-7;  Salmos  xxxiii, 
18, 19;  Prov.  i¡¡,  5;  Salmos  xxxiv,  9,  10;  Mateo 
vi,  31-33;  Hebreos  xiii,  5,  6. 

3.°  Elias  y  la  viuda:  ver.  9-14;  Lucas  iv,  25, 
26;  Juan  iv,  7;  Mateo  x,  41,  42;  Mateo  xxv,  35,' 
40;  Prov.  iii,  9,  10;  Salmos  xxxi,  23. 

Texto  áureo:— Espera  en  Jehova,  y  haz 
bien;  vive  en  la  tierra,  y  manten  verdad.  Sal- 
mos xxxvii,  3 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  1  Reyes  xvii,  1-16. 
Mártes.  Hebreos  xi,  1-22. 
Miércoles.  Hebreos  x¡,  23-40. 
Juéves.  Daniel  vi,  10-24. 
Viérnes.  Daniel  iii,  8-27. 
Sábado.  Lucas  vii,  1-10. 
Domingo.  Lucas  viii,  41-56. 


Periódico  semanal 

Administración:  Hontewideo,  Florida  S38 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Moolevideo  y  se  remite  por  rorreo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)S0.50(;ea  la  R.  A  S  15  míe 
»  trimestre  »  »  »  1.00         »    33  v 

•>  semestre  »  »  >  1.80        »    60  « 

1)  año        »  »  »  3.00        »  100  a 
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liEDAOTUK  EN  MONTEVIDEO 


TOMÁS  B.  WOOD 


Calle  FLOiunA,  238 


REQUIEIÍOTE  que  prediques  la 
palabra;  ([ue  inslus  á  ri''mpo  y 
fuera  (le  lii'iiipo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorta  cou  loila " biaii- 
duia  ydoclriiia:  vela  e¡i  lodo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evaii 
frelisla,  cuiuple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Tlmoteo  IV,  2  V  5. 


KKDACTUR  EN  BUENUS  AlifES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Courientks,  214 


Correspondencia  intere- 
sante 


f 


UBLICAMOS  á  continuación  la  carta  do! 
Sr.  Villanueva  en  contestación  a  la  que 
salió  en  el  niiui.  45  según  prometimos  en 
aquel  número. 


Señor  don  José  Paisal. 

Santiago-Galicia. 

Viva  Jesu-Cristo,  verdadero  y  único  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres. 

Montevideo,  Marzo  31  de  1880. 

Querido  Sobrino: 

Recibí  la  tuya  fecha  31  de  Octubre  próximo 
pasado,  y  enterado  de  su  contenido,  veo  con 
admiración  \q  expuesto  en  ella.  Digo  con  ad- 
miración porque  encuentro  en  ella,  tantos  er- 
rores capaces  de  engañar  á  cualquiera  que  no 
haya  leído  las  Escrituras  Santas,  ó  sTquiera  la 
historia  humana! 

Bien  pues,  en  vez  de  darte  simplemente  una 
contestación  á  los  puntos  que  tu  me  exijes,  pa- 
so á  referirme  á  varios  puntos,  en  la  esperanza 
de  hacerte  ver  la  ignorancia  ó  malicia  de  los 
hombres  que  enseñan  esa  religión  tan  abomi- 
nable ante  Dios  infinito,  contrariando  el  Evan- 
gelio de  Jesu-Cristro,  enseñando  doctrinas  hu- 
manas, en  vez  de  aquellas  doctrinas  divinas 
que  enseñan  Jesu-Cristo  y  sus  Apóstoles. 

Querido  sobrino,  bien  se  conoce  la  ignoran- 
cia con  que  tu  admites  esa  ley  que  te  enseña- 
ron esos  tus  compañeros  de  claustro.  Ojalá  que 


tú  mismo  reconocieses  que  no  ves  la  claridad 
del  dia,  sino  al  travez  de  una  reja  que  no  deja 
ver  ia  brillantéz  de  la  luz  divina  que  penetra 
hasta  lo  mas  íntimo  del  corazón,  encerrado  el 
cuerpo  en  un  sepulcro  aterrador  y  el  alma 
abismada  y  rebatida  por  la  falla  de  confianza  y 
fé  en  el  Redentor  divino  Espero  con  ansia  que 
de  esa  idolatría  que  tú  y  muchos  otros  profesáis 
os  convirtáis  al  Dios  vivo. 

Crees  tu  que  no  conviene  el  libre  estudio  de 
la  Biblia,  porque  encierra  ella  tantos  misterios 
como  textos. 

Permíteme  te  diga  que  no  es  tan  enigmático 
este  libro,  como  tu  lo  pintas. 

Por  ejemplo,  toma  los  textos  siguientes  que  te 
cito  de  la  Biblia,  no  de  los  he:  ejes,  sino  del 
padre  Scio,  obispo  de  Segovia: 

«Al Señor  tu  Dios  adorarás  y  á  él  solo  seroi  - 
rás.y>  [Mateo,  capitulo  iv,  versículo  10.] 

«Y  no  hay  salud  en  ningún  otro.  Porque,  no 
hoy  otro  nombre  [únó  el  de  Jesús  Cristo,  se  en- 
tiende] debajo  del  cielo,  dado  á  los  hombres, 
en  que  nos  seanecesario  ser  salvos. ¡>  (Hechos  cap! 
iv,  vers.  12). 

«Y  acaeció  que  cuando  Pedro  estaba  por  en- 
trar, le  salió  Cornelio  á  recibir,  y  derribándose 
ásus  pies,  le  adoró.  Mas  Pedro  le  alzó  y  dijo: 
Levántate.,  queyo  también  soy  hombre.  [Hechos 
cap.  x,  vers.  25  y  26). 

«Y  me  postré  á  sus  pies  para  adorarle.  Y  me 
dice:  Mira,  no  lo  hagas.s>  (Apocalipsis  cap.  xix, 
vers.  10.  Vea  también  idem  xxii,  8  y  9). 

Los  «perversos  herejes»  ven  en  estos  pasa- 
ges,  á  pesar  de  sus  misterios,  unas  verdades  tan 
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claras  qno  las  puede  comprender  cualquier 
niño,  V  :  ia  que  ¡lara  aclarar  su  sentido  se  ten- 
ga que  recurrir  á  los  reverendos  doctores  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  sino  abrir  los  ojos  y  juzgar. 

En  vista  de  estos  textos,  no  es  estraño  que 
los  herejes,  para  ser  consecuentes  con  la  Biblia, 
desechen  el  culto  de  los  santos  y  de  las  imáge- 
nos ó  ídolos,  máxime  cuando,  aparte  de  otros 
muchísimos  textos,  se  lee  esto  en  el  libro  de 
Exodo  (cap.  XX,  vers.  4  y  5): 

«No  harás  para  tí  obra  de  escultura,  ni 
figura  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el  cie- 
lo, ni  de  lo  que  hay  abaio  en  la  tierra,  ni  de  las 
cosas  que  están  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra. 
No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto.»  (Traduc- 
ción del  padre  Scio.) 

Bien  se  comprende  el  interés  que  la  Santa 
Madre  Iglesia  tiene  en  que  sus  seráficos  hijos 
no  lean  semejantes  misteriosos  textos!  Oh!  y 
que  previsora  y  cuidadosa  es  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia! 

Los  maestros  de  tu  religión  se  asustan  de 
ver  la  Biblia  en  manos  del  pueblo  no  por 
los  misterios  que  el  pueblo  no  vá  ácomprender, 
sino  por  las  claras  verdades  que  si  va  á  en- 
tenderdemasiado  bien.  Por  ejemplo:  — 

La  Biblia,  enseña  que  Dios  dá  su  gracia  de 
balde. 

—¿Que  seria  entonces  de  las  limosnas,  de 
las  misas  por  las  almas  de  los  difuntos,  etc?— 
dice  el  católico  romano.  No  debe  estar  en  las 
manos  del  pueblo  la  Biblia!  No  faltaría  mas! 

Se  leen  en  la  Biblia,  estas  palabras  de  Jesú- 
Crislo:— «Sabéis  que  los  príncipes  délas  gentes 
avasallan  á  sus  pueblos;  y  que  los  que  son  ma- 
yores ejercen  potestad  sobre  ellos.  No  será  así 
entre  vosotros.»  [Mateo  xx,  25,  y  2G, — Biblia  de 
Scio.] 

—Como!  exclama  el  romano — ¿y  la  gerar- 
quia  do  la  Santa  Madre  Iglesia?  Eso  es  atroz. 
Hay  que  quemar  la  Biblia! 

Se  leen  en  la  Biblia  estas  palabras  de  San 
Pablo:— «Pues  es  necesario  que  el  obispo  sea 
inreprensible,  esposo  de  una  solamujer»  {!.'  á 
Timoteo  iii,  2,  Biblia  de  Scio.] 

— Escándalo,  escándalo! —dice  el  romano — ¿y 
no  se  enciende  una  hoguera  para  hacer  cenizas 
esta  maldita  Biblia? 

Además  dice  San  Pablo:— «Mas  el  espíritu 
manifiestamente  dice  que  en  los  postrimeros 
tiempos  apostatarán  algunos  de  la  fé,  dando 


oidos  á  espíritus  de  error  j  á  'doctrinas  de  de- 
monios, que  con  hipocrecia  hablarán  mentira  y 
que  tendrán  cauterizada  su  conciencia,  que 
prohibirán  casarse  y  el  uso  délas  viandas  que 
Di  os  créo.»  [1."  á  Timoteo  iv,  1,  2  y  3— Scio.J 

¿Quienes  serán  los  que  prohiben  casarse? 
¿No  adivinas  quienes?  ¿Quienes  prohiben  el  uso 
de  la  grasa  y  de  la  carne  en  ciertos  dias  del 
año?  ¿No  adivinas  quienes?  Abre  un  poco  los 
ojos  y  los  verás  muy  cerca. 

Pero  ¿á  qué  continuar  citando  testimonios  de 
la  Santa  Palabra  (no  de  los. protestantes,  sino  la 
versión  católica)  que  están  en  absoluta  contra  • 
dicción  con  las  doctrinas  de  esa  falsa  iglesia? 
Seria  por  demás  decir  que  están  al  alcance  de 
todos.  Bien  ¿no  te  parece  que  la  Santa  Madre 
Iglesia  tiene  muy  buena  razón  para  prohibir  la 
lectura  de  la  Biblia,  y  que  nosotros  tenemos 
muy  buenas  razones  para  romper  con  esa  pro- 
hibición? 

Te  parece  absurdo  el  juicio  privado  en  el  es- 
tudio de  la  Biblia  por  la  diversidad  de  interpe- 
taciones  que  resulta. 

Contesto,  y  pregunto:— ¿Y  arguye  todo  eso  al- 
go en  favor  del  protendido  credo  que  arroja  á 
la  faz  del  mundo  esa  Santa  Madre  Iglesia  para 
arrancar  y  esconder  del  pueblo  la  santa  Biblia? 

¿Donde,  donde  consta  en  la  Biblia  que  la  Santa 
Iglesia  Romana  tiene  el  exclusivo  previlegio 
para  conceder  que  se  lea  y  determinar  como  se 
debe  interpelar?  En  ninguna  parte,  en  ninguna. 

Además  la  Santa  Madre  Iglesia,  miente  al  de- 
cir, que  ella  interpreta  la  Biblia  de  conformidad 
al  unánime  consentimiento  de  los  santos  padres, 
[credo  del  papa  Pió  VI;  Concilio  de  Trente  se  ■ 
sion  4".]  pues  ese  unánime  consentimiento  no 
existe. 

Por  ejemplo,  sobre  este  pasage:— «  Tu  eres 
Pedro  y  sobre  esta  piedra  etc.,»  San  Juan  Cri- 
sóstomo  sostiene  que  la  piedra  deque  habla 
nuestro  Salvador  es  la  confesión  de  Pedro,  en 
contrario  de  otros  padres. 

Orígenes  atribuye  el  privilegio  queso  le  quie- 
re dar  á  Pedro,  á  los  demás  Apostóles,  en  con- 
t  rario  también  de  otros. 

Ensebio,  Atanasio  y  Agustín  interpretan  el  ca- 
pítulo 6."  de  San  Juan  como  la  negación  del 
dogma  de  la  transustancion,  al  paso  que  otros 
opinan  al  contrario. 

¿Que  se  debe  decir  pues,  en  virtud  de  esto.'' 

Que  no  hay  tal  unánime  consentimiento  de 
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los  padres,  y  que  la  intorprotaeion  do  la  Biblia 
hay  que  dejarla  libro  según  la  voluntad  de 
Dios,  á  quien  únicamente  so  debe  acudir  para 
comprenderla,  según  dice  Santiago  en  su  Epís 
tola  cap.  i.  V.  5:  «1'  si  alguno  de  vosotros  tiene 
falta  desabiduria,  demándelaá  Dios,  que  la  dá 
á  todos  copiosamente,  y  no  zahiere:  y  le  será 
concedida.» 

Que  en  la  Biblia  hay  pasages  que  ninguno  has  - 
ta ahora  ha  comprendido  perfectamente,  es  sa- 
bido, y  Pedro  así  lo  indica  refiriéndose  á  las 
Epístolas  de  San  Pablo.  Pero  no  lo  es  menos 
que  el  mismo  Pedro  dice,  dirigiéndose  no  á 
obispos  en  particular,  sino  á  simples  fieles  di- 
cípulos,  que  hacen  bien  en  estar  atentos  á  la  es 
critura. 

^obre  todo,  nuestro  Salvador  nos  aconseja  á 
loóos  «Escrudiñad  las  Escrituras;»  y  también; 
«Erráis  ignorando  las  Escrituras.» 

Aquello  de  que,  como  tu  dices,  uno,  ó  dos  mil 
que  sean,  piensen  de  muy  diferentes  maneras 
sobre  algún  texto  de  la  ley,  no  arguye  que  estén 
dejados  de  Dios. 

Coa  todo,  los  herejes  no  presumen  estar  ins- 
pirados del  Espíritu  Santo  del  modo  que  ha 
pretendido  estar  esa  Santa  Madre  Iglesia,  quien 
de  tan  decididamente  inspirada  quemaba  v  ivos 
á  los  hombres,  niños  y  mujeres  herejes,  y  ar- 
rojaba á  los  pueblos  al  degüello,  y  la  matanza, 
para  asi  acreditar  su  interpretación  infalible  de 
la  Biblia,  y  demostrar  serdigna  esposado  aquel 
cuyo  nacimiento  fué  anunciado  con  «Gloria  á 
Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra  paz  » 

Tu  dices;  «Por  lo  demás,  esta  Santa  Madre 
siempre  quizo  que  sus  amados  hijos  los  fieles, 
cualesquiera  que  fueren,  ricos  ó  pobres,  sabios 
é  ignorantes,  disfrutaren  y  se  aprovechasen  del 
inestimable  tesoro  de  las  Santas  Escrituras,  le 
yendolas  y  meditándolas  continuamente,  pues, 
para  esto  fueron  escritas,  es  á  saber,  para  nues- 
tra salvación,  para  la  que  es  un  medio  eflcasísimo 
su  lectura  y  meditación  » 

Aquí  no  puedo  ménos  de  esclamar"— Msíima 
grande  que  no  sea  verdad  tanta  &eZíe:ra/— por- 
que efectivamente  no  lo  es  entre  los  católicos, 
y  la  historia  es  lo  que  lo  evidencia. 

En  cuanto  á  que  los  protestantes  niegan  el 
purgatorio,  nada  tiene  de  estraño,  pues  en  toda 
la  Biblia  no  hay  mención  siquiera  de  semejan- 
te lugar.  Rechazan  los  libros  de  los  Macabeos,  y 
con  sobrada  razón,  porque  los  rechazaban 


siempre  los  judíos  hebreos,  á  quienes  estaban 
confiados  los  oráculos  de  Dios,  según  dico  San 
Pablo  á  los  Romanos  cap.  iü  vers.  2.  Igual- 
mente los  rechazaron  en  todos  los  siglos  del 
cristianismo,  muchísimos  de  los  santos  padres 
de  la  iglesia. 

En  cuanto  á  la  Epístola  de  Santiago  no  estás 
tú  en  pequeño  error,— 6  diré  mas  bien  que 
estás  en  un  grande  engaño.  Jamás  se  han  visto 
por  esta  parte  del  mundo  Biblias  que  la  hayan 
eliminado,  y  tan  acatadas  son  por  los  herejes 
las  doctrinas  do  Santiago  como  las  de  los  de- 
mas  Apóstoles.  Como  has  visto  tú,  cito  en  esta 
misma  carta  un  texto  de  Santiago,  que  tu  mis- 
mo puedes  leer  en  la  Biblia  que  mandó  á  tus 
padres  y  que  barias  muy  bien  meditándolo  y 
poniéndolo  por  obra,  como  tanto  recomienda 
Santiago. 

Talvez  tu  habrás  leído  en  algunos  de  esos  li-- 
bros  escritos  en  España  contra  el  protestantis- 
mo, que  los  protestantes  rechazan  el  libro  de 
Santiago,  los  cuales  no  son  mas  que  invencio- 
nes de  los  traidores  que  engañan  al  mundo 
con  palabras  llenas  de  astucias, imitando  á  aque- 
lla bestia  de  la  Revelación. 

Hablas  tú  de  Isabel  de  Inglaterra  diciendo 
que  fué  una  mujer  infame. 

Así  será  talvez.  ¿Pero  qué  diremos  de  las  Me- 
salinas  Romanas,  mujeres  de  los  papas  infali- 
bles? ¿Y  qué  diremos  de  esos  mismos  Santos  é 
infalibles  papas  como  Sabiniano,  Alejandro  VI 
y  Bonifacio  que  con  escándalo  llaman  los  mis- 
mos mas  acreditados  historiadores  católicos 
«mónstruos  infames»?  ¿Qué  tiene  que  ver  que 
haya  habido  hombres  y  mujeres  perversos  en  la 
historia  del  cristianismo,  con  lo  esencial  que  es 
la  doctrina  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo?  Ab- 
solutamente nada.  Abusos  en  los  hombres  los 
ha  habido  siempre,  y  siempre  los  habrá,  por 
desgracia;  pero  esto  no  hará  que  la  ley  de  Dios 
sea  mala. 

Sé  muy  bien  que  tú  no  puedes  admitir  mis 
razones  por  temor  de  caer  bajo  la  condenación 
de  tus  maestros.  Tu  tienes  un  buen  corazón  y  tu 
carta  lo  revela.  A  tí,  te  creo  un  católico  tan 
sincero  como  sinceros  cristianos  somos  noso- 
tros. Contigo  no  va  nada  de  lo  que  contiene  es- 
ta carta: — va  si  contra  los  que  te  tienen  amar- 
rado  al  férreo  yugo  de  la  disciplina,  que  ojalá  te 
decidieras  á  romper  para  abrazar  la  pura  y  san- 
tísima doctrina  de  nuestro  Señor  Jesú-Cristo, 
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donde  hay  los  mas  santos  y  divinos  goces, 
tomando  por  norte  y  guia  solo  la  Santa  Escritu- 
ra, sin  ninguna  mezcla  de  humana  doctrina, 
sino  tal  como  se  ha  revelado  á  los  patriarcas, 
profetas  y  apóstoles. 

Concluyo  la  presente  rogando  á  Dios  miseri- 
cordioso i]ue  te  ilumine  con  su  Santo  Espíritu, 
para  que  veas  donde  está  la  verdad  y  el  error, 
imposible  en  cuanto  al  hombre  pero  si,  posible 
para  Dios. 

Con  infinidad  de  recuerdos  á  tus  queridos 
padres,  y  hasta  la  tuya. 

Juan  Villanueta. 


Ijr  ctiestion  escuelas 
mixtas 

lE.M  ['RE  que  se  debate  por  la  prensa  la 
cuestión  de  la  instrucción  pública,  y 
cuando  los  adversarios  d(-l  aclual  sistema 
han  agotado  todo  su  ingenio  para  despres- 
tigiarla sin  conseguirlo  se  entiende — surge 
siempre  la  cuestión  de  las  escuelas  mixtas,  coa 
la  que  pretenden  algunos  hacer  el  bú. 

De  una  parte  forma  en  primera  línea  el  após- 
tol de  la  libertad  y  de  justicia,  el  atleta  podero- 
so de  las  libertades  públicas.  El  Siglo,  el  eterno 
batallador  y  sostenedor  do  las  causas  justas; 
del  otro  lado  forma  el  apóstol  de  las  ideas  re 
trogadas,  de  las  tinieblas  y  el  oscurantismo,  el 
órgano  en  fin  de  las  sacristías,  el  nunca  r>ien 
ponderado  Bien  Público. 

De  una  parte  se  trata  la  cuestión  con  recto 
criterio  y  con  irrefutables  argumentos;  de  la 
otra  se  contesta  con  declamaciones  y  argucias, 
con  palabras  huecas  y  fraces  de  efecto,  que 
nada  demuestra  sinó  la  sinrazón  que  les  asis- 
te para  combatir  el  sistema. 

El  Siglo,  con  la  calma  y  aplomo  que  le  ca- 
racteriza, vá  aplastando  paso  á  paso  bajo  su 
mano  férrea  y  con  argumentos  incontestables  á 
sus  adversarios,  que  salen  corriendo  luego 
como  los  muchachos  [de  escuelas  golpeándose 
la  boca  y  dándose  aire  de  vencedores. 

A  la  verdad  que  el  ilustrado  Redactor  de 
El  Siglo  debe,  en  sus  momentos  desocupados, 
reirse  á  mandíbulas  batientes  de  sus  peqiieFios 
gigantea;  adversarios  y  tenerlos  lástima,  porque 
de  otro  modo  seria  cosa  de  volverse  loco. 
Pero  dejemos  esto  á  un  lado. 
¿Cuáles  son  los  argumentos  que  se  presentan 


para  combatir  ese  sistema?— Ninguno,  ó  lo  (jue 
es  lo  mismo. 

Se  habla  del  clima,  de  la  sangre  fria  ó  ca- 
liente y  de  otras  necedades  por  el  estilo,  que 
solo  pueden  servir  para  hacer  reir  á  la  gente 
sensata 

Es  éste  acaso  el  único  país  donde  sü  ha  in- 
troducido la  institución  de  las  escuelas  mi.\ta.s? 

El  beatísimo  Bien  Público  así  lo  afirma;  pero 
para  afirmar  esto  tiene  que  cerrar  los  ojos  pa- 
ra no  verla  realidad  de  los  hechos  y  lo  que 
pasa  en  otras  naciones. 

No  parece  sino  que  El  Bien  Público  no  vó 
mas  allá  de  sus  narices,  ó  que  tiene  el  propósito 
deliberado  de  mentir  para  sostener  su  mala 
causa. 

Han  dado  malos  resultados  las  escuelas  mix- 
tas en  los  países  donde  se  han  establecido  en 
mayor  escala  como  España  y  Estados-Unidos 
principalmente?— Nó. 

Le  ha  probado  aún  aquí  mismo  donde  tanto 
se  declama  contra  ellas  sus  malos  resultados? 
—Tampoco. 

En  los  Estados-Unidos  donde  está  arraigado 
profundamente  ese  sistema,  la  mujer  es  res- 
pectada en  todas  las  esferas,  tanto  en  el  hogar 
doméstico  como  fuera  de  él,  más  que  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo;  la  mujer  puede 
cruzar  sola  en  todas  direcciones  sin  temor  de 
ser  ofendida  ni  atropellada,  ¿y  por  qué'  porque 
desde  la  infancia  se  enseña  allí  á  respetar  á  la 
niña  para  luego  respetar  ála  mujer:  porque  en 
las  escuelas  mixtas  van  creciendo  los  dos  se 
xos  para  respetarse  mutuamente  y  para  ocupar 
cada  cual  el  lugar  que  le  corresponde. — No  ha- 
brá pueblo  tal  vez  en  todo  el  mundo  donde  la 
moralidad  haya  llegado  á  un  estado  tal  de  per- 
fección y  solidez  como  en  el  pueblo  norte- 
americano, y  esto  es  debido  principalmente  á 
la  influencia  de  la  religión  y  de  las  escuelas 
mixtas. 

Ahora  bien;  sien  aquella  República  se  cose- 
chan tan  buenos  frutos  del  sistema  de  escue- 
las mixtas,  ¿porqué  se  dice  aquí  que  ellas  son 
un  foco  de  inmoralidad  y  corrupción?  porqué 
no  ha  do  dar  aquí  los  mismos  frutos  el  mismo 
sistema?  ¿cuáles  son  los  argumentos,  cuáles  las 
razones  poderosas  para  que  esto  no  sea  así?— 
Ningunas,  absolutamente  ningunas. 

Un  artesano. 

f  Continuar  áj 
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La  Controversia  con 
!Buletti 


ti, 


(Continuación) 

ira  lo  Buletli  corno  ya  lo  hornos  visto 
en  ol  número  anterior,  mucho  escribo 
y  nada  dico. 
J  Apostrofando,  sofisrnando  y  faltando 

á  la  verdad,  ha  podido  llenar  503  páginas,  es- 
quivando una  polémica  filosófico-cristiana  con 
nosotros,  poríjue  prevoe  de  antornano  en  ese 
terreno,  la  vergonzosa  derrota  en  que  caeria 
envuelto. 

Se  ha  obstinado  encubrir  con  el  negro  velo 
de  las  tinieblas  los  ojos  de  sus  queridos  feli- 
greses, cuando  la  resplandeciente  luz  deberia 
de  haíinrlo,  en  la  gran  (•ue'^t¡on  de  creencias 
religiosas. 

Eso  toca  aiioraá  nosotros  los  Evangélicos. 

No  trataremos  las  cuestiones  de  la  manera 
que  el -señor  Buletti  lo  hace,  hablando  infini- 
dad de  veces  do  Lulero,  Zuinglio  y  Calvino,  y 
para  variar,  do  Calvino,  Zuinglio  y  Lulero,  co- 
mo lo  repite  remachando  su  VI  conferencia 

Podriámos  hablar  de  nuestra  parte  de  las 
inocentes  víctimas  que  la  iglesia  de  Roma  ha 
inmolado  en  las  aras  de  la  tiranía  religiosa;  de 
los  bienes  ágenos  de  que  se  ha  apropiado  em 
puñando  en  una  mano  el  veneno  y  el  puñal, 
y  en  la  otra  el  crucifijo;  de  la  vida  depravada 
y  corrompida,  de  los  papas  y  el  clero;  en  fin, 
de  todas  aquellas  fechorías  y  doctrinas  Jesuí- 
tas, que  el  velo  de  la  moral  no  permite  men- 
cionar aquí. 

— Pero  la  cuestión  es  de  creencias  y  no  de 
hombres,  como  tan  malamente  establece  el 
señor  Bulelti  en  su  librejo,  usando  armas  viles, 
como  quien  no  tiene  otros  elementos! 

Dejando  á  un  lado  toda  bilis  arrojada  á  los 
reformadores  de  la  edad  media  por  el  fraile  Bu- 
letti,en  sus  seis  primeras  conferencias,  que  na- 
da edifica  en  la  cuestión  pendiente,  trataré  de 
probar  que  los  romanistas  son  tan  idólatras, 
como  los  babilonios  adoradores  de  Bel  y  de 
Nebo  (Isaías  cap.  46J. 

En  esta  cuestión  ruego  á  los  ir)teresados,  que 
tomen  en  su  mano  cualquier  ejemplar  de  las 
Sagradas  Escrituras,  para  mirar  los  pasages 
que  espondré  en  la  presente  controvercía. 

La  VII  conferencia  del  fraile  Buletti  llera  por 
Ululo,— «Invocación  é  intercesión  de  los  Santos,» 


ocupándose  muy  poco  de  eslos  y  más  de  la  oir- 
gen  Marín,  oh'n'[o  principal  di'l  culto  moderno 
do  su  iglesia. 

¡Que  esfuerzo  hace  él  para  hacer  tragar  la 
pildora  á  todos  los  que  leen  su  libro,  que  los 
romanistas  no  adoran  á  la  virgen,  sino  que  la 
veneran] 

Lo  mismo  podrían  decir  para  descartarse  do 
la  idolatría  los  egipcios,  filizteos,  ¡.sraelitas, 
babilonios,  habitantes,  de  Listra,  atenien- 
ses etc. 

—Pero  los  mismos  ídolos  que  dentro  de  los 
nichos  con  nombre  de  altaros,  se  hallan  en  sus 
templos,  los  vienen  á  condonar  sin  más  teo- 
rías, que  aquella  ínfraganli  en  que  se  en 
cuentran  sus  feligreses,  cargando  en  andas 
los  WMñeco.s,  arrodillándose  delante  do  ellos  y 
'casi  comiéndoles  á  bosos  en  dias  prefijados  por 
el  almanaque  para  sus  jaranas. 

El  culto  que  \os  feligreses  del  fraile  Buletti, 
tributan  á  María,  no  tiene  precisamente  su  ori- 
gen en  una  nueva  adulteración  d(íl  Ciistianis- 
mo,— este  culto  tiene  tan  profundas  raices, 
como  la  misma  naturaleza  humana 

Leyendo  la  hisloria  encuentro  en  casi  todas 
las  mitologías  de  los  tiempos  antiguos,  tanto 
en  el  Oriento  como  en  el  Occidente,  una  diosa 
símil  de  aquella  tan  venerada  por  ellos. 

Los  títulos  favoritos  que  la  iglesia  de  Roma 
aplica  á  su  diosa,  son  los  mismos  que  los  pa- 
ganos daban  al  símbolo  de  la  maternidad, 
adoptada  por  ellos  con  el  propósito  de  repre- 
sentar un  poder  creador  ó  productor,  á  saber:  — 
«Madre  de  los  dioses;->— «Reina  del  cielo.» 

Bajo  el  imperio  romano,  en  los  tiempos  anti- 
güos,  \si  reina  délos  cielos  llevaba  el  nombre 
de  Juno,  pintada  como  esposa  de  Júpiter,  el 
dios  supremo  de  ellos.  La  Iglesia  católica  ro- 
mana sustituyó  á  María  en  vez  de  Juno,  en  ese 
c&racter 

De  aquí  resulla  que  la  Roma  pagana  y  la  Ro- 
ma papal  están  de  acuerdo  en  esta  materia,  y  el 
Sr.  Buletli  como  romanista  transfiere  á  Maria, 
todo  el  culto  que  anles  los  paganos  tributaban  á 
la  reina  desús  dioses,  diciendo:  que  la  venera, 
alabay  ensalsa,  por  «los  eminentes  dones,  que 
el  Señor  ha  acumulado  en  ella.» 

Aun  antes  de  los  dias  del  imperio  romano 
existia  el  culto  de  la  reina  del  cielo,  bajo 
el  nombre  de  Astarte  y  Astaroth,  y  cuando  el 
judaismo  empezó  á  corromperse  admitiendo 
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ose  culto  do  las  naciones  vecinas,  fué  vitupera- 
do por  ol  profecía  Jcromias  por  tener  también 
su  «rema  del  cielo».  [Jeromias  viii,  18  y  19;  44, 
17.j  La  iglesia  de  Roma,  en  vez  do  imitar  al 
proíecta  Jeremías,  y  al  Apóstol  San  Pablo  en 
Atenar  y  Efeso,  que  vituperaba  el  culto  paga- 
no entre  los  Judies,  Griegos,  etc.,  permitió  á 
los  orientales,  aceptará  la  virgen  como  sustitu- 
ía de  Astarte,  á  los  occidentales  tener  á  Mana 
en  vez  de  Juno,  y  á  los  bárbaros  del  norte,  se- 
guir adorando  á  la  reina  del  cielo  que  ellos 
tenian,  bajo  el  nombro  de  Madres  de  los  dioses. 

¡Todavia  el  Sr.  Buletti  en  vista  de  todo  esto, 
presentó  una  interrogación,  como  para  rema 
charun  clavo,  llamándonos  do  bobos  y  villanos 
porque  no  creemos  como  ell 

Héla  aquí: 

«¿Que  ahí  en  todo  eso  de  contrario  ni  a  la 
Sagrada  Escritura,  ni  á  la  razón?» 
¡Vana  ilusión! 

Las  Sagradas  Escrituras  por  un  lado  y  la  ra- 
zón por  otro,  condenan  el  culto  raaríolatra,  que 
tal  fraile  defiende  y  pregona  con  «el  grato  per- 
fume de  los  inciensos,  y  de  las  flores  primave- 
rales.» 

El  Sr.  Buletti  al  invocar  las  Escrituras  y  la 
razón,  recurre  á  armas  que  me  gustan  en  gran 
manera,  cuando  trato  de  cuestiones  como  la 
presente. 

Ahora  bien.  Para  demostrar  lo  que  dice  las 
Escrituras  invocadas  con  respeto  á  la  virgen 
Maria,  madre  de  Jesús,  quiero  presentar  lo  si- 
guiente: 

1.  "  Lo  que  el  ángel  Grabiel  dijo  de  ella. 

2.  "  Lo  que  fué  dicho  por  virtud  del  Espíritu 
Santo. 

3.  "  Lo  que  dijo  de  si  misma. 
4  ■>  Lo  que  dijo  de  ella  su  hijo  Jesu-Cristo. 
Vamos  pues  alexámen  de  la  palabra  santa  del 

Señor  para  conocer  la  verdad. 


J.  C. 


{Continuará). 


Variedades 

EL  CUMPLIMIENTO  DE  LA.  LEY 

Escrito  está:  maldito  todo  aquel  que 

no  permaneciere  en  todas  las  cosas 

que  están  escritas  en  el  libro  de  la 

ley,  para  hacerlas. 

^  GAL.  ni  10 


de  su  justo  enojo  ó  ira  contra  el  pecado  y  el  pe- 
cador. Quién  resistirá  su  ira?»  (Salm.  lxxv.8.) 
Pero  ¿quién  es  el  maldito?  Cualquiera  sea  jo- 
ven ó  viejo,  rico  ó  pobre,  sabio  o  ignorante 
que  no  persevera  por  todo  el  discurso  de  su 
vida,  sin  intermisión,  falta  ó  defecto  alguno, 
haciendo  en  todo  de  pensamiento,  de  palabra  y 
obra  lo  que  manda  la  ley,  y  conservándose  ab- 
solutamente libre  de  lo  que  ella  prohibe.  «En 
todo  lo  que  está  escrito  en  el  libro  de  la  ley 
para  hacerlo;»  [entendiéndose  la  ley  según  su 
espiritual  y  mas  elevado  sentido]  y  acuérdate 
también  que  está  escrito  [Santiago,  ii.lO.J  «que 
el  que  hubiere  guardado  toda  la  ley,  y  fallare 
en  un  solo  punto,  so  ha  hecho  culpable  de 
todo.»  Ahora  pues,  ¿ha  habido  dia,  hora,  ó  mo- 
mento en  que  no  haya  dejado  de  ser  tu  con- 
ducta cual  requiere  la  ley?  La  maldición  está 
pronunciada  contra  todo  transgresor  por  cada 
acto  de  transgresión,  no  solo  por  motivo  de 
profanidad,  por  homicidio,  adulterio  y  semejan 
tes  mayores  culpas,  sino  por  todo  pensamiento 
pecaminoso,  y  por  cada  instante  en  que  has 
dejado  de  «amar  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu 
corazón  y  con  toda  tu  alma.»  ¿Qué  de  maldi- 
ciones pues  no  ha  pronunciado  la  ley  contra  tí 
y  mí;^  Ella  ha  estado  manifestando  la  ira  de 
Dios  contra  los  dos  durante  años  y  años  hemos 
estado  pecando  contra  Dios.  ¿No  es  esto  así? 
¿No  lo  dice  claramente  la  Escritura?  ¿Qué?  ¿Es 
maldito  todo  pecador  por  cada  pecado  que  co- 
mete, y  he  estado  yo  sin  cesar  pecando  toda  mi 
vida?  ¿No  es  cierto  que  jamás  he  hecho  escrú- 
pulo por  efecto  de  un  sincero  amor  de  Dios  de 
pensamiento  alguno,  palabra,  ni  obra,  ni  cum- 
plido alguna  de  mis  obligaciones,  ó  abstenido- 
me  de  pecado  alguno  por  el  debido  motivo,  cual 
es  el  amor  de  Dios?  ¿No  ha  sido  toda  mi  vida 
una  cadena  no  interrumpida  de  culpas?  ¿Y  no 
es  de  consiguiente  mi  estado  un  estado  de  con- 
denación? ¡Cómo  no  me  asombro  yo  mismo  de 
mi  conducta!  ¿Qué  prueba  [mas  clara  de  las  ti- 
nieblas de  mi  entendimiento  y  de  la  dureza  de 
mi  corazón,  que  el  que  pueda  yo  vivir  una  sola 
hora  tranquilo,  habiendo  incurrido  en  la  maldi- 
ción de  Dios,  y  que  pueda  acostarme  ni  levan- 
tarme si  no  es  temblando,  pues  que  la  maldi- 
ción divina  ha  de  abismar  al  pecador  en  el 
infierno? 


;Oué  significa  esta  terrible  palabra,  «Es  mal- 
dito?» La  maldición  de  Diosos  la  declaración 


/ 


N.»  XLVII 


EL  EVANGELISTA 


375 


ISToticias 

Rosario  Oriental— El  juóyesde  la  sema- 
na pasada  ^22  dol  corrioate,.'  tuvo  lugar  la  pri- 
mera conferencia  del  pastor  valdanse  Sr.  Ar- 
mand-Ugon  en  el  Rosario,  en  contestación  al  fo- 
lleto del  cura  contra  el  protestantismo.  A  pesar 
del  mal  tiempo  habia  numerosa  asistencia,  y  la 
conferencia  dejó  muy  contentos  á  los  presentes 
entre  los  cuales  figuraban  algunas  délas  perso- 
nas más  caracterizadas  del  pueblo,  quienes  ex- 
presaron el  deseo  de  poder  conservar  el  dis- 
curso en  forma  impresa. 

Salto— Tenemos  noticias  del  Salto  Oriental 
que  la  obra  empezada  por  el  señor  Correa  no 
ha  quedado  estéril,  y  los  amigos  del  Evangelio 
alli  están  esperando  otra  visita  de  él. 

Bneno<4  Aires— En  la  última  conferencia 
trimestral  en  la  Iglesia  Metodista  deBuenosAi- 
res,  los  informes  demostraron  que  el  estado  de 
la  iglesia  en  todos  sus  departamentos  es  muy 
halagüeño,  á  pesar  de  los  contratiempos  oca- 
sionados por  la  guerra  civil.  La  asistencia  á  los 
servicios  públicos  que  habia  sufrido  una  dismi- 
nución, ha  vuelto  á  ser  tan  numerosa  como 
siempre,  atraída  por  la  palabra  priviligiada  del 
Sr.  Thomson. 

En  la  Escuela  Dominical  inglesa  que  cuenta 
con  23  instructores  y  oficiales,  la  asistencia  de 
estos  en  todo  el  trimestre  pasadoha  sido  82  por 
ciento,'por  término  medio.  Se  confirmaron  co- 
mo superintendentes  de  las  Escuelas  Dominica- 
les, al  señor  don  A.  W.  Brown  para  la  inglesa  y 
Don  Salvador  Nogrotto,  para  la  argentina.  Se  le 
concedió  al  señor  don  Guillermo  Tallón  una  li- 
cencia de  predicador. 

Seíiovni  de  Clemens — Acaba  de  llegar  de 
Norte-AoKirica  esta  señora  quien  se  va  á  esta- 
blecer en  el  Rosario  de  Santa  Fó  para  consagrar- 
se ála  obra  evangelice.  Se  encargará  inmedia- 
tamente de  la  Escuela  5' vaogóUca  para  señoritas 
y  Asilo  de  Huérfanas  que  han  establecido  alH 
las  señoritas  Chapin  y  Denning,  estando  estas 
por  ausentarse  del  país. 

lina  gran  victoria  parala  can«ia  de 
la  templanza— El  dia  25  de  Junio  pasado, 
se  puso  á  votación  en  el  Parlamento  Británico 
el  aíamado  proyecto  del  Sir  Wilfred  en  favor  de 
la  reforma  de  la  templanza,  y  resultó  sanciona- 
do poruña  mayoría  de 243 contra  217. 
Hace  años  que  Sir  "Wilfred  empezó  á  batallar 


por  su  proyecto,  el  cual  fué  rechazado  cuantas 
veces  lo  presentará.  Mas,  año  tras  años  se  notó 
que  la  minoría  insignificante  pero  incansable 
que  trabajaba  con  él  iba  en  aumento,  y  se  pudo 
proveer  que  llegaría  seguramente  el  dia  en  que 
la  razón  triunfaría  sobro  la  costumbre.  Ese  dia 
estaba  mas  cerca  que  los  mas  ardientes  amigos 
de  la  reforma  creían.  En  sus  cálculos  sobre  la 
actitud  del  nuevo  parlamento  contaron  259  en 
favor  y  311  en  contra.  Pero  cuando  llególa  ve- 
lación, la  mayoría  de  los  presentes  estaba  en 
su  favor. 

La  nueva  ley  no  suprime  el  tráfico  en  bebidas, 
pero  deja  al  pueblo  con  la  facultad  de  suprimir- 
lo por  votaciones  vocales  en  sus  distritos  res- 
pectivos. Antes  de  ahora  esto  ha  sido  suma- 
mente difícil  sino  imposible,  á  causa  dela'pre- 
tension  de  los  bebistas  que  la  constitución 
británica  Ies  garantizaba  la  libertad  de  indus- 
tria, en  virtud  de  los  cual  podían  fabricar  y 
vender  toda  clase  de  bebidas,  á  despecho  de 
ordenanzas  municipales  prohibiéndolo.  Pero 
ahora  esa  pretensión  está  destruida.  El  parla- 
mento ha  decidido  qne  en  'a  Gran  Bretaña  la 
libertad  de  industria  no  extiende  ála  explota- 
ción del  apetito  alcohólico.  Ahora  va  á  ser 
posible  suprimir  la  elaboración  y  la  venta  da 
toda  clase  de  bebidas  alcohólicas  en  toaas  las 
localidades  donde  se  ajite  suficientemente  la 
cuestión.  Estendiéndose  de  este  modo  la  be- 
néfica reforma,  llegará  el  dia  en  que  el  parla- 
mento estará  pronto  á  sancionar  el  sistema 
norte-americano  de  prohibición  total  y  abso- 
luta. 

Está  ganada  pues  la  primera  gran  victoria 
de  la  campaña  que  ha  de  derrotar  y  desterrar 
del  Reino  Unido  la  causa  mas  prolifica  que  se 
conoce  de  miseria,  enfermedad,  vicio  y  crimen. 

Histi^ria  de  EJípto— Enrique  Brugsch, 
un  sabio  europeo  que  ocupa  el  primer  rango 
enírelos  egiplologistas  contemporáneos,  acaba 
de  publicar  una  obra  titulada  «Historia  de 
Egipto  bajo  los  Faraones  »,  derivándose  sus  da- 
tos de  los  descubrimientos  hechos  en  las  ruinas 
de  la  civilización  antigua  de  aquel  país.  Entre 
otras  cosas  curiosísimas,  la  obra  revela  una 
confirmación  notable  de  la  historia  de  Josef  da- 
da en  el  Génesis. 
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^Pensamientos 

SOBRE    LOS  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

El  cristiano  en  el  mundo  es  como  una  embar- 
cación en  el  mar,  la  embarcación  está  bastante 
segura  en  la  mar  mientras  que  la  mar  no  está 
en  la  emt)arcacion;  el  cristiano  es  bastante  se- 
guro en  el  mundo  miéntras  que  el  mundo  no 
está  en  el  cristiano. 

Recuerdo  que  uno  de  mis  parroquianos  en 
Halsiwlte  me  dijo  una  vez  que  en  concepto  de 
él  «  Una  persona  no  iba  á  la  iglesia  para  f  er  dis- 
gustado » ;  le  contesté  que  yo  era  del  mismo 
parecer,  pero  que  creia  que  la  cuestión  de  si  de- 
bía mudarse  la  doctrina  del  sermón, ó  la  vida  del 
hombre  para  evitar  el  desacuenio  entre  ellas, 
dependía  de  si  la  doctrina  era  sana  ó  no. 

Whatehf. 

Podemos  servir  á  Dios  en  me  lio  del  temor 
sin  ruido  de  una  existencia  humilde,  tan  perfec- 
tamente como  en  medio  de  las  agitaciones  que 
rodean  un  puesto  espectable. 

Macchtff. 

El  ejemplo  de  Abdias  debe  sor  presentado 
ante  los  que  están  tan  prontos  á  quejarse  de 
que  su  situación  y  circunstancias  no  les  per- 
miten servir  á  Dios  debidamente. 

Krummacher. 

Esta  lección  debe  enseñarnos  que  nunca  de- 
bemos permitir  que  nuestras  ci/cnnstancias  nos 
impidan  de  hacer  lo  que  creamos  justo. 

Nehemias  supo  servir  á  Dios  en  un  palacio 
persiano;  Daniel  y  sus  tres  amigos  pudieron 
mantenerse  en  integridad  en  un  colegio  de  Ba- 
bilonia; y  Pablo  convirtió  la  toldería  donde  tra- 
bajó en  Corinlo,  en  una  escuela  de  Cristo. 

Ynylor. 

Abdias  nos  presenta  un  ejemplo  notable  de 
aque  distinguido  respeto  que  inspira  aún  en 
los  hombres  irreligiosos  un  carácter  verdade- 
ramente digno. 

La  rectitud,  la  pureza,  la  consecuencia  y  la 
entereza  siempre  poseen  encantos  y  una  in- 
fluencia irresistible  aún  para  las  naturalezas 
bajas.  « Cuando  los  caminos  de  un  hombre 
agradan  al  Señor,  aún  sus  enemigos  pacificará 
con  él » .  [  Prov.  xvi,  7],  como  sucedió  con  José 
en  la  corte  pagana  de  Faraón  ó  con  Daniel  en 
el  palacio  de  la  Babilonia  idólatra. 

Macduff. 


Debemos  notar  acerca  de  Achab  que  la  con- 
secuencia do  la  iniquidad  es  la  ceguedad, él  se 
presenta  ante  Elias  con  la  mas  completa  con- 
fianza, como  si  no  llevara  ninguna  culpa  él,  y  si 
toda  la  calamidad  era  debida  al  profeta. 

Ymjlor. 

Los  que  tienen  que  sufrir  aflicciones  provi- 
denciales deben  recordar  que  éstas  en  sí.no  dan 
bendición  ninguna,  sino  el  contrario,  á  no  ser 
que  sean  soportadas  de  una  manera  provecho- 
sa, una  prueba  no  santificada  viene  á  ser  una 
maldición.  Endurece  si  no  ablanda  el  corazón. 
Es  como  el  calor  del  sol  que  derrito  la  cera  y 
pone  mas  resistente  á  la  arcilla. 

Macduff. 


Estudios  33íblicos 

Númein  47 

Tema  general:— Reprensión  al  infiel, 
liecoioii;— 1  Reyes  xviii,  5-18. 

1.  °  El  rey  apurado:  ver.  5-8;  Joel  i,  18-20- 
Jeremías  xiv,  3,  4. 

2.  "  EL  rey  buscando  al  profeta:  ver  9-16;  1  Sa- 
muel xix,  2;  San  Lúeas  xiii,  31-33. 

3.  "  El  profeta  reprendiendo  al  rey:  ver,  17, 
18;  2  Timoteo  iv,  2. 

Texto  anreo:— Habéis  pecado  á  Jehova, 
y  sabed  que  vuestro  pecado  os  alcanzará.  Nú- 
meros xxxii,  23. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lunes.  1  Reyes  xviii,  5-18. 
Martes.  Josué  vil,  16-26. 
Miércoles.  1  Samuel  xv,  13-26. 
Juéves.  2  Samuel  xii,  1-10. 
Viérnes.  2  Reyes  xx,  12-21. 
Sábado.  Juan  viü,  31-51. 
Domingo.  Actos  vjii,  9-24. 


Periódico  seman.\l 

Aclminislracion:  llontevideo,  Florida  193§ 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  ea  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 
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TOiVJAS  B.  WOOD 
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REQUIÉROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instos  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
prende, exhorla  con  loria  blan- 
dura y  doctrina:  vela  en  lodo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  ile  evan 
gelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2.'  TiMoiEo  IV,  2  y  5. 


REDACTOR  EN  BVENU8  AIRES 

JÜAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


TL¡as  escnelas  mixtas 
(  Conclusión  J 

E  habla  de  condiciones  climatológicas;  de 
I  j  la  fogosidad  de  las  criaturas;  de  la  san- 
y"^  gre  más  ó  ménos  caliente  etc.,  como  si 
J  se  tratara  de  alguna  planta  de  coles  ó  rá- 
banos, y  olvidando  aquel  texto  bíblico  que  dice: 
«De  una  sola  sangre  hizo  Dios  todas  las  nacio- 
nes del  mundo.» 

Por  lo  demás,  es  demasiado  sabido  que  don- 
de predomina  un  sexo  solo,  es  siempre  mas 
susceptible  de  corromperse  en  sus  costumbres, 
que  no  estando  mezclado:  esto  es  una  verdad 
que  todos  reconocen;  y  esto  mismo  lo  ha  reco- 
nocido el  señor  Obispo  Diocesano,  aunque  em- 
bozadamente, en  una  de  sus  pastorales  pasa- 
das 

Tomemos  un  ejemplo:  En  cualesquiera  reu- 
nión, ya  sea  en  clubs,  en  salones  ó  en  teatros 
donde  predominasolo  el  elemento  fuerte,  siem- 
pre se  verá  que  se  permite  cierta  licencia  ya 
sea  en  el  lenguaje,  ya  en  los  modales  y  en  to 
das  sus  acciones;  introdúzcase  en  esos  centros 
el  elemento  contrario  y  notaremos  una  dife- 
rencia enorme.  Ya  sea  por  el  respeto  que  se  le 
debe  á  la  mujer,  ya  sea  por  cualquiera  otra 
causa,  lo  cierto  es  que  ejerce  una  influencia 
poderosa  sobre  las  acciones  de  los  hombres. 

Lo  mismo  sucede  en  las  escuelas  mixtas;  el 
niño  pierde  allí  sus  malas  inclinaciones;  se  tor- 
na menos  irrasible;  sus  modales,  su  lenguaje 
son  mas  cultos  y  no  se  permite  mas  de  cuatro 


fechorías  que  estando  solo  las  comelei  í  i,  y  vá 
habituándose  á  respetar  á  ia  niña  y  creciendo 
en  ese  respeto  para  luego  resputar  á  la  mujer;  y 
asi  no  acontece  como  ha  acontecido  hasta  aho- 
ra que  los  dos  sexos  vienen  á  conocerse  preci- 
sami'nte  en  la  edad  en  que  se  desarrollan  las 
pasiones  y  encontrándose  sin  freno  van  á  rodar 
al  abismo  de  la  perdición. 

Los  que  combaten  !as  escuelas  mixtas  debie- 
ran combatir  con  hechos  positivos  y  demostrar 
los  perniciosos  resultados  que  ellos  producen. 
— A  buen  seguro  que  no  lo  demostrarán,  por- 
que no  hay  demostración  posible. 

Solo  puede  haber  un  peligro  y  un  peligro  emi- 
nentísimo para  las  escuelas  mixtas— y  es  allí 
donde  predomina  el  régimen  de  enseñanza  ca- 
tólica-entonces  sí  se  puede  temer  por  la  mo- 
ralidad de  los  alumnos. 

Estamos  seguros, segurísimos,  que  las  madres 
que  tienen  á  sus  hijos  en  las  escuelas  mixtas, 
podrían  responder  satisfactoriamente  de  la  mo- 
ralidad de  ellos.— Solo  alguna  de  estas  beatas 
que  temen  mandar  á  sus  hijas  á  la  escuela,  pe- 
ro que  sin  embargo  las  entregan  á  solas  con 
un  hombre,  el  mas  peligroso  de  todos  los  hom- 
bres, el  céübo  que  vivo  comiendo  la  fruta  dei 
árbol  ageno,  [hablamos  del  confesor] ,  puede 
contestar  negativamente. 

Al  fin  de  todo,  como  dice  el  refrán,  cada  uno 
pide  para  su  santo— y  El  Bien  Público,  aunque 
no  saca  tajada,  sin  embargo  desearía  ver  po- 
blados los  conventos  en  vez  de  las  escuelas. 
Entonces  sí  que  habría  moralidad! 
Ya  lo  creo!  Sería  esto  una  segunda  Roma, 
donde  se  cuenta  que  la  moralidad  llegó  á  tal 
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estremo,  que  la  papisa  Juana  abortó  en  plena 
procesión  pública.— (^/^«rfiia/y' 

Un  artesano. 


La  vida  en  los  Estados 
XJnidos 

PON  este  titulo  traen  los  diarios  de  Ciiile 
una  interesante  y  brillantísima  coníe- 
rencia  del  eminente  académico  doctor 
Adolfo  Ibañes,  dada  el  íO  de  Mayo  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Chile. 

Lamentamos  que  la  exigüidad  de  las  colum- 
nas de  este  periódico,  no  permitan  publicar 
integra  esa  bellísima  conferencia  que  hace  ho- 
nor no  solamente  al  país  de  que  trata,  sino 
también  al  país  que  ha  producido  un  hijo  tan 
inteligente  y  esclarecido. 

Recomendamos  al  Padre  Soler  la  lectura  de 
esa  conferencia,  él  que  tanto  y  tanto  ha  deni- 
grado y  empequeñecido  al  pueblo  norte-ame- 
ricano en  sus  célebres  ensayos  que  al  fin  y  al 
cabo,  no  son  más  que  un  tejido  de  falsedades 
absurdos  indignos  de  un  titulado  ministro  de 
Cristo. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  trascribir  algu- 
nos párrafos. 

Después  de  un  ligero  preámbulo  y  antes  de 
entrar  de  lleno  en  la  cuestión  dice  el  Sr.  Ibañes: 

«Debo  haceros  antes  una  confesión  ingénua. 

«Al  llegar  á  aquel  país,  mi  espíritu  iba  im- 
pregnado de  las  mil  vulgares  preocupaciones 
que  á  su  respecto  se  alimentan  entre  nosotros. 
Jlirándolo  de  ordinario  al  través  del  cristal  con 
que  siempre  lo  observa  la  vieja  Europa,  cristal 
empañado  por  el  aliento  de  rancias  creencia,  al 
cual  suele  mezclarse  el  de  pavorosas  visiones 
del  porvenir,  no  es  estraño  que  la  mente  se 
ofusque  y  que  el  criterio  vacile  y  se  pierda.» 

«En  mas  de  una  ocasión  acontecióme  por  lo 
tanto  hallarme  tímido  y  medroso  al  salir  en  ho- 
ras avanzadas  de  la  noche  por  las  calles  Nuva 
York,  de  esa  gr  m  metrópoli  comercial  del  Nue- 
vo Mundo,  presintiendo  ser  víctima  de  alguno 
de  esos  atrevidos  yankes  cuyas  descripciones 
hemos  visto  mil  y  mil  veces  y  en  las  que  apa- 
recen como  eximios  en  la  farsa,  en  el  engaño, 
en  el  humbug,  en  fin.» 


«Ha  sido,  pues,  preciso  que  el  desengaño  ha- 
ya sido  radical  y  completo  para  que,  abando- 
nando esas  antiguas  precupaciones,  haya  llega- 
do al  convencimiento  que  tengo  acerca  do  aquel 
gran  país,  de  sus  instituciones,  de  su  sociabili- 
dad, de  su  existencia  como  nación.» 

«Ese  convencimiento  puede  reducirse  á  la 
siguiente  fómula:  «Los  Estados-Unidos  de  la 
América  del  Norte  es  el  país  mas  próspero  de 
la  tierra,  el  mas  feliz  y  el  que  está  llamado  á 
realizar  mas  pronto  los  grandes  destinos  de  la 
humanidad.» 

El  padre  Soler,  sin  duda,  con  ese  criterio  es- 
trecho y  mezquino  de  las  preocupaciones  vul- 
gares que  al  principio  diseña  el  señor  Ibañes,  y 
«  mirándolo  todo  al  través  del  cristal  empañado 
por  el  aliento  de  ráncias  creencias  »  es  como 
ha  podido  decirnos  tantas —  cosas  á  respecto 
de  aquella  nación  que  todos  tienen  como  mode- 
lo de  las  naciones  modernas. 
Prosigamos  : 


«El  hombre  de  Estado,  á  semejanza  del  hom- 
bre de  ciencia,  debe  acudir  para  la  solución 
de  los  grandes  problemas  á  ese  laboratorio 
social  que  forman  las  más  intimas  manifesta- 
ciones del  pueblo:  debe  acudir  á  sus  costum 
bres,  á  su  modo  de  ser  en  su  más  simple  y 
sencilla  espresion;  en  una  palabra,  al  hogar,  á 
la  familia.» 

«Así  y  solo  así  podremos  sorprender  el  se- 
creto de  ese  grandioso  fenómeno  social  que 
nos  presenta  la  Union  Americana  dentro  déla 
cual  se  han  resuelto  de  una  manera  satisfacto- 
ria casi  todos  los  problemas  que  trabajan  sorda 
y  pesadamente  aún  á  las  más  antiguas  nacio- 
nes.» 

«Si  los  Estados-Unidos  hubiera  existido  en 
los  tiempos  de  Roma,  de  Grecia  ó  de  los  anti- 
guos grandes  imperios  del  Asia,  habriase  ase- 
gurado que  sus  destinos  eran  presididos  por 
algún  dios,  que  una  ninfa  Egerie  inspiraba  á 
sus  legisladores;  que  Júpiter  daba  aliento  á  su 
pueblo,  ó  que  un  Sinai  ó  un  Tabor  habían  re- 
percutido los  acentos  maravillosos  de  Jehová, 
mostrándoles  el  camino  que  conduce  á  la  tierra 
de  promisión.» 

«Desde  luego,  señores,  lo  primero  que  llama 
la  atención  al  estudiar  la  historia  de  ese  pue- 
blo y  al  compararla  con  la  de  las  naciones  de 
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origen  español,  es  que  mientras  aquel,  formado 
de  elementos  heterogéneos,  lia  conseguido 
realizar  la  conocida  fórmula  (né  pluribus  umin*, 
nosotros  los  pueblos  do  la  raza  latina,  forma- 
dos do  elementos  homegónoos,  hemos  llt>gado 
á  realizar  otra  fórmula  verdaderamente  desas- 
trosa y  que  so  podría  espresar  así:  «enuuo  pilt- 
res.» 


Después  de  algunas  consideraciones  y  com- 
paraciones para  demostrar  esto,  agrega  : 

«Desde  luego  y  para  hacer  la  síntesis  de  lodo 
mi  pensamiento  os  dii  ó— que  el  secreto  déla 
prosperidad  del  pueblo  americano  puede  redu- 
cirse á  estas  espresiones:— Verdad,  tolerancia 
y  benevolencia.» 

«La  verdad  es  la  base  de  las  relaciones  de  la 
sociabilidad  americana,  y  para  probar  que  es 
asi^  voy  á  referiros  lo  que  yo  mismo  he  presen- 
ciado.» 

«Visitaba  en  Washington  una  familia  respe- 
table. Como  de  costumbre  fui  un  día  de  recep- 
ción á  saludar  á  los  dueños  de  casa.  Pero 
la  puerta  estaba  cerrada  y  solo  anunciando  mi 
nombre  conseguí  entrar.  Todo  allí  respiraba 
duelo  y^tristeza.  Las  jóvenes  de  la  familia  es- 
taban encerradas  en  sus  aposentos,  la  señora 
hallábase  llorosa  y  desconcertada,  el  caballero 
no  había  ido  al  almacén,  y  los  sirvientes  ape- 
nas se  dejaban  ver.  Creí  que  alguien  de  la  fa- 
milia había  muerto.  Pronto  sin  embargo,  salí 
del  error.  Todo  aquel  aparato  verdaderamente 
lúgubre,  toda  aquella  consternación  provenia 
de  que  Willy  [Guillermito,|  el  hijo  mayor  había 
sido  sorprendido  en  una  mentira.  Entró  por  la 
mañana  en  la  despensa,  sacó  algunos  dulces,  y 
preguntado  sobre  este  particular,  negó  la  efec- 
tividad de  su  travesura.» 

<;Hé  aquí  la  causa  del  desastre.» 

«Y  bien,  el  niño  desde  pequeño,  se  acostum- 
bra á  tener  horror  á  la  mentira  y  prefiere  con- 
fesar su  culpa  ántes  que  incurrir  en  vicio  tan 
detestable. > 

«Sobre  esta  base  de  verdad  que  se  respira 
desde  la  cuna,  todo  es  fácil  y  hacedero.» 

En  cuanto  á  la  tolerancia,  hó  aquí  el  cuadro 
perfecto  que  el  señor  Ibañes  traza: 

»  Por  lo  tanto  básteme  deciros  que  en  aquel 
país  donde  se  profesan  casi  todas  las  religiones 


conocidas  del  mundo,  inclusas  las  de  Confer- 
cio  y  do  los  Mermónos,  en  que  se  debaten  y 
tienen  en  representación  en  la  prensa,  en  el 
moeting,  en  la  tribuna,  todos  los  sistemas  po- 
líticos desde  el  comunismo  al  imperialismo, 
cesáreo,  en  este  país  tan  variado,  tan  complejo, 
tan  lleno  de  problemas  de  toda  especio,  donde 
en  las  épocas  eleccionarias,  parece  que  ván  á 
estallar  en  terrífica  esplosion  los  elementos  po- 
líticos acumulados  confusamente;  en  ese  país, 
en  fin,  resúmen  acabado  y  completo  de  la  ceci- 
lizacion  moderna,  [l]  nada  se  altera,  nada  se 
conmueve  al  ponerse  en  ejercicio  los  compli- 
cados resortes  do  su  existencia  social  y  poli  • 
tica». 

»Yo  visité  en  Washington  una  virtuosa  y  res- 
petable familia  la  del  rico  banquero  Mr.  Riggs— 
justamente  compadre  y  amigo  del  vSr.  Aslabur- 
aga,  nuestro  ministro!  aquella  ciudad;  y 
esa  familia  es  la  mitad  protestante  y  la  otra 
mitad  católica.  Las  habitaciones  de  esta  respi- 
raban ese  ambiente  de  caridad  y  misticismo 
de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Santiago . 
Por  todas  partos  veíanse  en  ella  imágenes  de 
santos,  rosarios,  escapularios,  palma  bendita 
el  busto  de  Pío  XL  La  otra  mitad  se  caracteri- 
zaba por  las  sectas  á  que  los  demás  miembros 
de  la  familia  pertenecían.  Pues  bien,  en  ese 
hogar  tranquilo  y  virtuoso,  jamás  se  oyó  una 
discusión  apasionada,  jamás  se  hicieron  sentir 
los  écos  destemplados  del  fanatismo  ó  de  la  in- 
tolerancia religiosa.  La  familia  vivia  y  vive 
perfectamente  feliz  y  tranquila,  porque  la  to- 
lerancia y  con  ella  el  respecto  á  las  creencias 
ajenas  imperan  allí  como  ángeles  tutelares  de 
la  concordia  común.  Y  aquel  hogar  es  la  ima- 
gen de  todos  los  hogares  americanos». 

Otros  trozos  interesantes  campean  en  este 
escrito:  nos  contentaremos  con  transcribir 
únicamente  algunos  párrafos  sobre  la  instruc- 
ción de  la  mujer. 


Pero,  señores,  el  campo  de  observación  y 
de  provechosa  enseñanza  que  nos  presenta  la 
Union  Americana  es  quizá  más  extenso  que  su 
dilatadísimo  territorio,  y  yo  no  terminaría  en 
muchas  horas  e^ta  ya  fatigosa  conversación, 


(1)  Ojo  Padre  Soier. 
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si  hubiera  de  recorrerlo  siquiera  en  sus  par- 
tes más  notables  y  salientes» 

«No  quisiera  con  todo  terminar,  si  antes  no 
llamara  vuestra  atención  hácia  un  punto  espe- 
cialisimo  de  la  sociabilidad  americana.  Deseo 
hablaros  todavía  de  la  manera  como  en  ella 
es  tratada  la  mujer.» 

«La  mujer  en  los  Estados-Unidos  por  gene- 
ral recibe  cuasi  mas  intruccion  que  el  hombre. 
Mientras  que  este  entra  en  la  vida  activa  d*^ 
los  negocios  desde  los  quince  á  los  diez  y  ocho 
años,  aquella  permanence  en  la  escuela  ó  en 
la  Universidad  hasta  los  25.  Y  cosa  notable,  el 
estudio  cuasi  obligatorio  de  las  mujeres  es  el 
de  una  parte  al  menos  de  las  matemáticas  so- 
bre todo  de  la  geometría  para  dar,  dicen,  mé- 
todo, cons'stencia  y  solídéz  á  su  criterio  com- 
batido de  ordinario  por  la  imaginación  ligera 
propia  del  sexo. 

«La  mujer  así  educada  y  preparada  en  la  es- 
cuela entra  en  la  familia  y  en  la  sociedad  con  el 
prestigio  que  la  da  una  sólida  y  verdadera 
educación.» 

«El  respeto  deque  todos  la  rodean  es  insava- 
ble,  y  ay!  de  aquel  que  osara  no  digo  dirigirla 
una  palabra  mal  sonante,  pero  ni  siquiera-  una 
mirada  indiscreta,  porque  cien  brazos  se  levan- 
tarían para  protejerla  y  para  castigar  al  inso- 
lente. La  mujer,  la  joven  americana  en  especial, 
goza,  pues,  en  aquel  país  de  toda  la  plenitud  de 
esa  libertad  que  solo  pueden  conocer  las  que 
de  ella  disfrutan.» 

«Cre^n  los  americanos  que  lady  Washington 
íuó  la  que  educó  el  corazón  del  hombre  virtuo- 
so que  llevó  aquel  nombre,  y  les  parecería  pro- 
fanar la  memoria  déla  ilustre  matrona  sino  lo 
respetaian,  rindiendo  el  debido  homenaje  á  la 
mujer  americana  de  quien  ella  fué  el  hijo  mas 
acabado  y  perfecto.» 

«Las  preocupaciones  que  hay  de  ordinario 
entre  nosotros  contra  las  que  acostumbramos 
llamar  mujeres  sabias,  ho  tienen  allá  razón  de 
ser  porque  la  sabiduría  no  es  postiza  sino  que 
se  apoya  en  los  sólidos  fundamentos  de  una 
ilustración  vastísima  y  de  una  virtud  acriso- 
lada.» 


Concluye  asi: 

«La  Union  Americana  es  un  ancho  y  caudaloso 
rio  al  cual  converjan  sin  chocar,  sin  dañarse. 


todos  los  arroyos  que  con  él  mezclan  sus  aguas, 
aguas  de  vida  y  de  salud  que  fecundan  los  cam- 
pos por  donde  pasan,  produciendo  sazonado 
fruto  y  dando  verdor  y  lozanía  al  árbol  de  la  li- 
bertad á  cuya  sombra  se  cobijan  cincuenta  mi- 
llones de  sóres  humanos.» 

«El  secreto  de  tanta  grandeza  se  encuentra  en 
estas  palabras:— verdad,  tolerancia,  benevolen- 
cia. Elias  son  como  el  «Sésamo,  ábrete»,  de  la 
fábula  oriental.» 

Héahi  la  palabra  desapasionada  de  un  após- 
tol de  la  ciencia,  ante  la  cual  el  fantasma  erigi- 
do por  el  padre  Soler  desaparece  como  humo 
de  paja. 

Un  artesano. 


Controversia  coii  Buletti 
fContinuacionJ 

1.  "  Dios  envió  su  ángel  á  donde  estaba  María 
y  estellegando  á  ella  dijo:  «Tengas  gozo  alta- 
mente favorecida,  el  Señor  es  contigo:  bendita 
tú  entre  las  mujeres.»  (Lucas  i.  28). 

2.  °  Elisabet,  mujer  de  Zacarías,  oyendo  la  sa- 
lutación de  Maria  y  llena  del  Espíritu  Santo, 
exclamó  á  gran  voz,  y  dijo:  Bendita  tú  entre  las 
mujeres,  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre.» 
/'verso  43 J- 

3°  Ella  se  ha  llamado  á  sí  misma  criada  del 
Señor;  «He  aquí  la  sierva  del  Señor,  hágase  ea 
mi  conforme  tu  palabra»  (^verso  '39J  dijo  ella,  y 
mas  adelante  en  los  versos  46  y  47  dice  así;— 
«Engrandece  mi  alma  al  Señor:  y  mi  espíritu  se 
alegró  en  Dios  mi  Salvador.» 

En  esto  la  bendita  virgen  ensalsa  á  Cristo 
como  á  su  Dios  y  se  regocija  de  tener  en  El  un 
Salvdaor,  que  ella  como  cualquier  otro  decen- 
diente  de  Adán  necesita,  porque.-— «ninguno 
hay  bueno  sinó  uno,  Dios.»  (Marcos  x,  18.  Salva 
liii  3). 

4.°  Jesú -Cristo  la  reconoció  como  bendita, 
porque  cuando  una  mujer  de  entre  la  multitud 
que  le  rodeaba  dijo:- «Bienaventurado  el  vien- 
tre que  te  trajo,  y  los  pechos  que  mamaste, i>  y 
él  contestó.'— «Antes  bienaventurados  los  que 
oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan»  /  Lucas 
xi,  27  y  28.; 

Por  estas  referencias  de  las  escrituras  dedu- 
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cimos,  que  solamente  fué  en  primer  caso  11a- 
(aada:— favorecida  y  bendita;  en  segundo;— 
bendilay  bienaventurada;  en  tercero:  — Ella  mis- 
ma so  llamó  steru'ideí  Seílor,  y  su  espíritu  se 
alegró  en  Dios  su  Salvador;— Qii  cuarto;— ¿)/t!- 
naventurada.porqae  la  llamaron  asi  también, 
porque  creyó  en  el  Serior.  Ningún  pasage  en- 
contramos en  que  ningún  ángel,  ni  Jcsú  Cristo 
ó  los  apóstoles  la  llamasen  de  Inmaculada,  ni 
lo  diesen  culto,  como  en  estos  últimos  tiempos 
hace  el  Sr.  Buletti  y  comparsa. 

El  mayor  honor  quo  los  evangélicos  podemos 
rendirle,  ós  cumplir  con  lo  que  ella  dijo  con 
respeto  á  Jesú  Cristo  en  las  bodas  de  Canaan 
de  Galilea  á  ios  que  servían;— «Haced  todo  lo 
que  él  os  dijere  »  fS.  Juan  li,  ój. 

De  todo  esto  resulta,  que  con  suma  razón  no 
oramos  á  la  virgen,  por-juo  su  mismo  Hijo  ja- 
más ha  ordenado  que  lo  hiciera  y  además,  en- 
señándonos como  lo  hace  él  en  el  Evangelio  de 
San  Lucas  cap  xi,  seriamos  transgresores  de  su 
doctrina,  si  tal  lo  hiciéramos. 

Los  apóstoles  que  dsspues  de  su  muerte  fun- 
daron las  iglesias  de  Corinto,  Efeso,  Galacia, 
etc.,  jamás  enseñaron  á  nadie  hacerlo. 

Los  mismos  cristianos  primitivos,  si  el  señor 
Buletti  apela  á  la  tradición,  no  teman  tal  culto 
repugnante,  por  las  razones  expuestas  por  un 
teólogo  de  grandes  y  variados  conocimientos 
que  floreció  en  el  siglo  xvi  llamado  Enrique 
Cornelio  Agrippa,  que  dice  lo  siguiente:  «  Las 
costumbres  corrompidas  y  falsa  religión  de  los 
gentiles  han  infestado  nuestra  religión  también» 
é  introducido  en  la  iglesia  imágenes  y  pinturas 
con  muchas  ceremonias  con  pompa  esterna, 
ninguna  de  las  cuales  se  encontró  entre  los 
primeros  y  verdaderos  cristianos.  »  ( 1 ) 

Hemos  visto,  que  ni  Jesu-Cristo,  ni  sus  após- 
toles, ni  los  verdaderos  cristianos  primitivos, 
enseñaron  tal  culto  idólatra. 

¿  Por  qué  seria  eso  ? 

¿  Es  porque  ellos  no  conocían  las  Sagradas 
Escrituras  ó  no  tenian  sana  razón  ? 

¡  Quizás  fuesen  bobos  y  villanos  como  califlca 
el  señor  Buletti  á  los  evangélicos,  que  no  creen 
en  lo  que  él  y  su  iglesia  quieren  ! 

Sépalo  el  tal  señor,  que  desde  el  primer  ver- 


(1)  Cornel,  Agrippa,  de  iücenl,  et  vanit.  Scieat.  cap.  Ivii, 
pag.  103,  tomo  ¡i,  Lugd. 


sículo  del  Génesis  hasta  el  último  Amen  del 
Apocalipsis,  no  existe  un  solo  pasaje,  que  nos 
enseñe  á  orar  y  prestar  culto  á  la  virgen  María. 
El  mismo  Jesu  Cristo  para  que  no  quedara  duda 
alguna  sobro  cualquiera  doctrina  que  no  enseña 
las  Sagradas  Escrituras,  dijo: 

«Mas  en  vano  me  honran  enseñando  como 
doctrinas,  mandamientos  de  hombres.»  [S.  .Ma- 
teo XV,  9.] 

Maria  como  todo  el  género  humano,  heredó 
el  pecado  de  nuestros  primeros  padres  y  por 
consiguiente,  esperaba  para  obtener  su  salva- 
ción, aquella  gloriosa  promesa  que  Dios  hizo  en 
el  Edén  y  ella  misma  confirma  engrandecien- 
do su  alma  al  señor  y  alegrándose  en  Dios  su 
salvador.  [Luc.  i,  46  y  47.) 

La  iglesia  de  Roma  como  he  dicho  al  princi- 
pio, buscó  el  aulto  á  Maria  en  medio  del  paga- 
nismo abandonando  las  enseñanzas  Bíblicas, 
únicas,  que  pueden  hacer  al  hombre  sabio  para 
la  salud  eterna. 

La  adoración  de  Maria  como  reina  del  cielo  és 
tan  idólatra,  como  lo  era  el  adorar  los  dioses 
de  los  paganos. 

Y  bien,  la  Roma  pagana  y  la  Roma  papal,  es- 
tán de  acuerdo  en  todo  lo  esencial  de  esa  mate- 
ria. Por  lo  tanto,  declararon  el  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción  en  el  dia  8  de  Diciembre 
de  1854. 

Es  ley  natural  que  una  vez  dado  un  paso  ade- 
lante en  una  pendiente,  tiene  que  ir  á  parar  en 
el  fin  de  ella  el  individuo  ó  la  sociedad  que  en- 
tra en  tal  camino. 

Así  sucedió  con  la  iglesia  de  Roma  con  esa 
Mariolatria. 

Muy  ignorantes  y  muy  descuidados  deberían 
de  haber  sido-los  teólogos  romanistas,  (]ue  ea 
diez  y  ocho  siglos  celebrando  tantos  concilios 
como  pretensiones  tenian,  no  encontraron  tal 
dogma,  sino  cuando  todo  estaba  perdido  en  su 
iglesia. 

Lareligion  de  Cristo  alli  estaba  materializada, 
porque  hicieron  de  ella  una  botica  sagrada  em- 
pezando la  simonia  por  los  papas  semi-dioses 
y  concluyendo  en  el  mas  infeliz  sacristán.  Era 
necesario,  pues,  inventar  un  nuevo  dogma  que 
transformara  un  poco  aquel  estado  de  cosas  tan 
vergonzosas,  como  repugnantes  á  la  razón  hu- 
mana. La  religión  de  Maria  fué  artificiosamente 
arreglada  eu  contraposición  con  las  Sagradas 
Escrituras  y  aun  coa  la  tan  ponderada  tradi' 
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cion,  que  ós  el  último  tribunal  de  apelación 
de  la  iglesia  de  Roma. 

Do  todos  los  dogmas  inventados  por  los  ro- 
manistas, este  ós  el  que  tiene  menos  funda- 
mento escriturario,  tradicional  ó  racional.  Lo 
que  los  padres  del  concilio  de  Trente  no  se 
atrevieron  á  hacer,  cuando  á  tantos  absurdos 
se  habia  atrevido,  lo  liizo  el  célebre  papa  Pió 
IX  on  nuestros  dias,  declarando  el  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción  y  haciéndose  Dios, 
que  es  lo  mismo  que  llamarse  infalible. 

Destronizó  á  Dios,  para  entronizarse  él  con 
su  «Reina  del  cielo. s 

Concluyo  mi  articulo  citando  las  palabras  de 
San  Juan  en  su  1.'  Epístola  cap.  ii,  verso  26 
que  dice:— «Estas  cosas  os  he  escrito  tocante 
á  los  que  os  engañan.» 

J.  C. 

l^ContinuaráJ 


Variedades 

¡COMO  SE  BURLAN  LOS    FRAILES  DE  SUS  ADEPTOSi 

Tenemos  por  delante  la  copia  impresa  de 
una  carta  «escrita  por  la  mano  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo  y  hallada  por  el  sacerdote  Ni- 
colás Vicente»  en  momentos  que  este  se  en- 
contraba «diciendo  núsai'. 

Esta  carta  según  instrucciones  que  la  acom- 
pañan, es  para  que  los  católicos  lomen  copia 
y  la  cuelguen  en  el  pezcuoso,  como: — «Reme- 
dio contra  la  epidemia  y  contagio!»  «El  que  la 
lleva  consigo  no  esperimentará  trabajos;  no 
sufrirá  tampoco  las  forzosas  penas  del  purga- 
torio», en  fin,  hasta  sirve  de  San  Ramón  No- 
nato á  las  señoras. 

Los  médicos,  parteras,  boticarios  y  los  frailes 
ya  pueiion  ir  preparando  su  maleta  para  ir  á 
ejercer  su  oficio  donde  aun  no  se  conoce  se- 
mejante carta. 

Pero  lo  mas  importante  es,  que  sin  hacer  es- 
cala por  el  purgatorio,  conduce  al  individuo 
después  de  librarlo  de  los  trabajos  de  la  vida, 
derechito  al  cielo. 

Tal  colgarejo  al  pescuezo,  suprime  aquellos 
escapularios  de  la  Vírgenidel  Cármen,  que  de- 
be estar  enojada  por  quitarle  el  derecho  de 
salvar  almas  del  purgatorio. 
No  solamente  ella  lo  estará,  sino  también  los 


ft-ailes,  porque  sin  almas  en  el  purgatorio  no 
puede  haber  misas  y  sin  ellas  ¿cómo  van  á 
vivir  esos  santitos  varones? 

Si  Jesu  Cristo  en  realidad  fué  el  autor  déla 
carta,  pono  en  apuro  á  aquellos  poseedores  de 
la  ciencia  y  de  la  religión  romana. 

Si  no  lo  es  como  lo  indica  la  lógica  y  la 
sana  razón,  el  tal  íiicolás  Vicente  es  muy  as- 
tuto, pero  astuto  sonso,  porque  pregona  eficaz 
su  carta  y  ejerce  su  oficio  de  médico  de 
almas. 

Esto  es  igual  á  aquel  dentista  que  sacaba 
muelas  y  vendia  al  mismo  tiempo  un  especí- 
fico para  curarlas  radicalmente! 

¡Estos  frailes  tienen  cada  ocurrencia,  que 
dejan  á  medio  mundo  estupefacto! 

/.  C. 

LA  PALABRA  DE  iCEPTACION 

Fiel  es  esta  palabra,  y  digna  de  toda 
aceptación:  que  Jesu-Cristo  vino  á 
este  nuundo  para  salvar  á  los  pe- 
cadores, de  los  cuales  soy  yo  el 
primero. 

I.  Tl.M.  1.15 

Esta  es  la  suma  del  Evangelio.  Jesu-Cristo  es 
Dios;  y  como  tal  hizo  el  Qiundo  y  todo  lo  que 
hay  en  él,  y  «todas  las  cosas  han  sido  hechas 
por  él  y  para  él;»  [S.  Juan,  i.  3.  CoK  i.  16.j'mas 
nosotros  criaturas  suyas  hemos  quebrantado 
sus  leyes  y  rebeládonos  contra  él.  Podia  con 
razón  habernos  echado  al  infierno,  á  aquel 
lago  encendido  de  fuego  y  azufre.  Pero  ¡oh  ad- 
mirable amor  de  nuestro  Salvador!  Apareció 
siendo  Dios,  en  carne  mortal  y  nació  al  mundo 
f  esto  ¿con  que  fin?  Para  salvar  los  pecadores 
¿Como  los  salvó?  Muriendo  por  ellos  en  la  cruz 
y  lavando  sus  manchas  con  su  propia  sangre. 
¿He  reflexionado  yo  alguna  vez  en  este  admi- 
rable amor  de  mi  Dios?  Siendo  yo  un  pecador 
nacido  en  pecado,  y  sujeto  á  un  eterno  casti- 
go, «Jesu-Cristo  vino  al  mundo  á  salvar  los  pe- 
cadores,» sin  exeptuar  los  que  lo  son'  como  yo 
¿  Le  he  alguna  vez  suplicado  de  corazón  que 
me  salvase  ?  ¿  Me  tengo  á  mi  mismo  por  un 
miserable  pecador?  ¿  Estoy  penetrado  en  ello  y 
lo  lloro?  ¿  Estoy  convencido  de  que  á  menos 
que  Jesu  Cristo  me  salve  voy  á  ser  condenado 
para  siempre?  ¡Ah!  ¿Cuantos  no  acuden  nun- 
ca á  Jesu-Cristo  para  que  los  salve?  ¡  Cuantos 
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hay  que  viven  en  todo  descuidados,  y  que  no 
aprecian  lo  que  por  ellos  ha  hecho  Jesu-Cristo! 
Y  ¿  pongo  yo  la  debida  atención  á  ello?  ¿  Es  to- 
do el  fundamento  de  mis  esperanzas  aquello 
de  «que  Jesu-Cristo  vino  al  mundo  para  salvar 
los  pecacores  ?  >  i  O  que  consoladora  palabra 
la  que  de  yo,  aunque  pecador  y  el  mayor  de 
los  pecadores,  puedo  librarme  del  pecado,  y 
del  inflorno  que  por  el  tengo  merecido,  con  tal 
que  arrepentido  de  corazón  vuelva  los  ojos  á 
Jesu  Cristo  y  confié  en  él !  ¡  Quiera  el  divi- 
no Espíritu  iluminarme  para  que  me  dirija  á 
Jesús  !  ¿Que  seria  de  mi,  desdichado  pecador, 
si  no  hubiera  venido  Jesu-Cristo  h  salvarme  ? 
¡  Cop  que  afecto  pues  debo  yo  recibir  tan  ale- 
gre noticia  !  Ciertamente  ella  es  tal  que  mere- 
ce todo  buen  acojimiento,  y  de  todos  los  hom- 
bre, pues  lodos  hemos  pecado,  y  necesitamos 
ser  salvos,  y  asi  todos  los  que  conocen  su  esta- 
do de  perdición,  deben  aoudir  á  aquel  que 
puede  salvarlos.  O  señor,  haga  vuestro  Divino 
Espíritu  que  crea  yo  en  él  que  ha  de  salvar  mi 
alma. 


ISToticias 

Nnfrflgio  de  la  majer — En  el  Estado  de 
Illinois  la  votación  popular  en  centonares  de 
municipios  acerca  de  la  supresión  del  tráfico  en 
bebidas,  ha  despertado  gran  interés  entre  las 
madres  y  esposas  que  miran  á  esa  cuestión  co- 
mo relacionada  vitalmente  con  la  felicidad  del 
hogar  doméstico  y  la  pureza  de  las  costumbres, 
intereses  trascendentales  parala  mujer. En  con- 
secuencia de  esto  fué  elevada  últimamente  una 
petición  á  (a  AsambKía  Legislativa  firmada  por 
90  000  mujeres,  pidiendo  la  sanción  de  una  ley 
dándoles  el  sufragio  para  la  votación  referida. 
El  proyecto  fue  favorecido  por  una  gran  mayo- 
ría de  la  Asamblea,  pero  no  pudo  ser  sanciona- 
do porque  semejante  ley  requería  una  mayoría 
de  dos  tercios,  y  para  eso  faltaba  un  voto.  Ani- 
madas á  pesar  de  su  derrota  legal,  por  sagran 
victoria  moral,  las  reformadoras  aprovecharon 
el  decreto  que  existe  en  cada  municipio  desdar 
el  sufrajio  á  la  mujer  para  los  efectos  de  la  vo- 
tación del  municipio  respectivo,  empezaron  á 
dirijir  peticiones  á  las  autoridades  municipales 
al  efecto.  El  primer  pueblo  .que  ha  obrado  en 


consecuencia  ha  sido  la  ciudad  de  Keithsburgh, 
en  la  cual  so  verificó  la  votación  el  día  5  de 
Abril,  ambos  sexos  tomando  parte  índistinta- 
menle,  con  el  mas  perfecto  orden.  Es  casi  inútil 
decir  que  las  mujeres  votaron  por  la  supresión 
del  tráfico  en  bebidas,  y  que  su  causa  triunfó. 

El  ejemplo  do  Keithsburgh  va  á  ser  seguido 
por  otros  muchos  municipios,  y  no  hay  duda 
que  en  algunos  de  los  que  ya  han  sido  ganados 
por  los  fteWsías  serán  emancipados  de  la  ex- 
plotación del  apetito  alcohólico  mediaülo  el  su- 
fragio de  la  mujer. 

lios  jesnitas— Parece  que  España  va  des 
portando  del  letargo  en  que  yacía  y  se  pone 
de  pió  ante  la  amenaza  de  invasión  de  jesuítas 
en  sus  Estados. 

Según  el  siguiente  despacho  telegráfico  data- 
do en  Madrid,  los  jesuítas  no  tendrán  otro  re- 
medio sino  ir  á  habitar  los  desiertos  del  África: 

«Una  circular  del  ministro  de  la  Justicia,  di- 
rigida á  los  gobernadores  generales,  prohibe  el 
establecimiento  de  las  congregaciones  expul- 
sadas do  Francia  en  las  provincias  fronterizas. 

«Esas  congregaciones  no  podrán  establecerse 
en  ninguna  de  las  provincias  interiores  del 
reino,  sin  la  autorización  prévia  del  ministro.» 

Lo  sentimos.  Son  tan  santos!! 

Un  milagro::— Acaba  de  ocurrir  en  Cher 
[Francia]  uno  de  los  mas  estupendos  milagros 
que  se  registran  en  los  anales  de  la  iglesia 
romana. 

Hay  en  aquel  lugar  una  santa  [santa  Solange], 
á  la  cual  acuden  en  peregrinación  el  10  de  Mayo 
de  todos  los  años,  una  multitud  de  personas 
enfermas  para  ser  curadas  de  sus  enfermedades. 

Este  año  habia  entre  la  concurrencia  un  joro- 
bado, pero  un  jorobado  estraño,  doble,  se  puede 
decir,  pues  tenia  joroba  atrás  y  adelante. 

Después  de  haber  visitado  todos  los  lugares 
donde  figura  la  imágen  de  la  santa  á  fin  de 
atraer  sobre  sí  las  miradas  y  la  atención  gene- 
ral, se  dirige  con  la  procesión  á  la  fuente  mila- 
grosa—Allí era  donde  debía  darse  el  golpe  de 
gracia,  donde  debia  operarse  la  metamorfosis. 

Agarran  á  nuestro  pobre  jorobado  y  lo  zam- 
bullen vestidito  y  todo  dentro  del  agua,  y  des- 
pués de  un  largo  rato  es  sacado  de  ella  derecho 
como  un  pino. 

De  todas  partes  no  se  03  e  mas  que  el  grito  de: 
milagro!  milagro!  y  el  entusiasmo  tocaba  ya  á 
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su  término,  cuando  uno  quo  no  se  chupaba  el 
dedo,  vino  á  descubrir  e\ pastel. 

LdiS  jorobas  dQ\  falso  jorobado,  eran  nada  mas 
que  fraíjmentos  de  panes  do  azúcar  que  hablan 
sido  puestos  bajo  los  vestidos  del  hipócrita  que 
se  prestó  para  esta  farsa,  y  quo  con  el  agua  de 
la  fuente  se  derritieron ! ! 


IPensamientos 

SOBRE  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

He  aquí  la  grande  cuestión  que  reclama  la 
atención  de  todo  hombre:— ¿Quién  es  tu  Dios, 
Boal  ó  Jehova?— el  pecado,  ó  el  Espíritu  San- 
to?—tú  mismo,  ó  Dios?— MamoQ  ó  Cristo?  Cada 
uno  para  si  tiene  que  resolver  esta  grande 
cuestión. 

Algunos,  vacilantes  y  débiles,  tratan  de  con- 
ciliar el  servicio  de  Baal  con  el  de  Jehova. 
Tan  pronto  se  conciliaria  la  nieve  eterna  de 
los  polos  con  el  calor  de  la  zona  tórrida,  y 
debe  saber  todo  hombre  quo  el  esfuerzo  para 
combinar  los  dos  servicios  es,  al  fia  de  todo, 
nada  mas  que  el  servicio  de  Baal,  y  eso  en  el 
modo  mas  mezquiao  y  menospreciable 

Tanglar. 

La  religión  es  todo  ó  nada.  No  se  puede 
servir  á  Dios  y  á  Mamón. 

Oro7n. 

Mirad  al  absurdo  de  cojearse  entre  dos  pen- 
samientos,—y  tales  pensamientos!  Me  parece 
que  el  diablo  debe  reirse  con  menosprecio  de 
los  que  a=i  hacen. 

Spurgeon. 

El  Dios  que  contestará  por  fuego  será  nues- 
tro Dios.  Apliquémonos  esto  espiritualmente. 
£1  fuego  del  Espíritu  Santo  es  el  testimonio 
de  Dios  en  tO'lo  creyente  verdadero. 

Krummacher. 


Estiidios  Bíblicos 

Númeio  48 

Tema  generali— El  llamamiento  á  la  de- 
cisión. 

lieccion:— l  Reyes  xviií,  19-22. 

1.  °  Las  dos  opiniones:  ver.  19-22;  Mat.  vi,  20; 
2  Cor.  vi,  17. 

2.  °  La  prueba:  ver.  23-25;  Malaquias  iii,  10. 

3.  °  El  fracaso  de  la  fe  falsa:  ver.  26-29, 
Isaías  xli,  29. 

Texto  áureo:— ¿Hasta  cuando  cojeareis 
vosotros  entre  dos  pensamientos?  Sí  Jehova  es 
Dios,  seguidle;  y  si  Baal,  id  en  pos  de  él.  1, 
Royes  xviii,  21. 

LECTÜR.iS  DIARIAS 

Lúnes.  1  Reyes  xviii,  19-29. 
Mártes.  Exodo  xxxii,  15-35. 
Miércoles.  Josué  xxiv,  13-28. 
Juéves.  Juüces  vi.  25  -40. 
Viernes.  1  Samuel  vii,  3-17. 
Sábado.  Actos  xiv,  8-20. 
Domingo.  Actos  xvii,  16-34. 


Periódico  semanal 

Administración:  Montevideo,  Florida 

SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Montevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O.)S0.50{en  la  R.  A  S  13  m|c 
»  trimestre  »  »  »  1.00         »    33  c 

i>  semestre  «  »  >  1.80        »    60  « 

»  año        »  »  »  3.00         »   too  o 
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Calle  Florida,  238 


REQUIÉROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  á  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarguye,  re- 
preade,  exhorta  con  tona  "blan- 
dura y  doctrina  :  vela  ea  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDA€TÜR  EN  BlíENOS  AIKES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


Las  victorias  del  roma- 
nismo 

POMO  el  mal  jugador  que  pierde  todas 
las  partidas  y  al  ganar  alguna  arma  una 
algazara  tremenda  hasta  el  estremo  de 
producir  un  alboroto,  así  también  el 
cotarro  romano  se  alborota  cuando,  por  la 
muerte  de  un  obispo,  como  vulgarmente  se 
dice,  cae  en  sus  redes  alguno  de  esos  séres  que 
vagan  por  el  espacio  inmenso  del  vacío;  sin 
religión,  á  los  cuales  ellos  bautizan  con  el  nom- 
bre de  protestantes. 

Pobres  ilusos!  compadezcámosles,  son  ciegos 
y  no  ven  lo  que  pasa  á  su  derredor. 

No  hay  ningún  protestante  que  de  tal  se  pre- 
cie, que  pueda  volver  jamás  á  entrar  en  esa 
iglesia,  representante  verdadera  y  genuina  de 
la  Roma  idólatra  y  pagana. 

No:  esos  individuos  á  quienes  la  iglesia  ro- 
mana dá  ül  nombre  de  protestantes,  son  indivi- 
duos sin  religión  alguna,  personas  que  jamás 
han  abierto  la  Sagrada  Biblia  para  inspirarse  en 
ella  y  beber  del  agua  de  la  vida.  Por  lo  gene- 
ral son  personas  descreídas  que  nada  tiene  que 
ver  con  ellos  el  protestantismo. 

Unas  veces  son  católicos-romanos  mismos 
que  se  han  separado  de  su  iglesia  y  han  entrado 
en  alguna  de  las  congregaciones  evangélicas  con 
el  único  y  deliberado  objeto  de  explotar,  pero 
que  encontrando  que  en  la  religión  de  la  Biblia 
nada  hay  que  pueda  explotarse,  vuelven  otra 
Tez  á  su  antigua  madriguera,  á  la  iglesia  roma  - 
na  donde  hay  un  vasto  y  ancho  campo  para  esa 


industria,  y  dicen  muy  cándidamente  y  sueltos 
de  cuerpo:  «la  adjuración  de  un  protestante  » 
cuando  de  tal  no  tenía  ni  el  nombre.  ' 

Otras  veces  es  un  estrangero  como  ha  suce- 
dido últimamente  en  el  Hospital  de  Caridad  el 
que  enfermo,  bajo  un  acceso  de  fiebre  tal  vez 
cediendo  á  la  presión  que  allí  ejerce  el  jesui- 
tismo disfrazado,  (hermanas]  no  sabiendo  lo  que 
se  le  dice,  ni  de  lo  que  se  trata;  creyendo  tal 
vez  que  aquello  que  se  ejecuta  en  él  forma 
parte  de  algún  nuevo  sistema  de  hidroterapia  ó 
algún  invento  nuevo  para  curar  enfermedades 
adoptado  en  aquel  establecimiento,  el  que  sirve 
¡J'^coDSC'entemente  de  pasto  á  los  buitres  de 

Pobrecitosl  ya  no  les  queda  otro  remedio  sino 
contentarse  con  algunas  migajas  de  las  que  se 
le  echan  á  los  perros! 

Ved  las  grandes  victorias  del  romanismof  Lo 
mismo  que  matar  á  un  jigante  durmiendo  -^í 
hubo  algún  órgano  que,  echando  mano  del 
bombo  y  los  platillos,  salió  corriendo  por  esas 
calles  ocando  á  los  cuatro  v¡entos,-creyend 

Allon  enfants  de  la  papante 





Lejour  de  gloire  'es't  "arriié 
y  al  dar  vuelta  la  cara  ;cuál  no  seríasu  sorpresa- 
ai  encontrarse  solo  haciendo  el  papel  del 
paw.  *"* 

Infelices!  que  no  ven  mas  allá  de  sus  na- 
nces! 

Echen  una  mirada  en  derredor  suyo  y  verán 
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el  vacío  que  los  rodea;  formen  sus  filas  y  pasen 
revista,  y  verán  la  perdida  que  han  sufrido: 
comparen  lo  que  tenian  con  lo  que  tienen  y 
dígannos  lo  que  han  aumentado. 

A  buen  seguro  que  si  fuéramos  á  compulsar 
estadísticas,  la  iglesia  de  Roma  tendría  que  llo- 
rar millares  y  millones  que  se  han  separado  de 
ella  para  encontrar  en  la  religión  protestante, 
en  la  religión  de  la  Biblia,  la  única  verdadera 
religión. 

Aquí  mismo  donde  hace  pocos  años  tenía 
bajo  su  férreo  poder  á  toda  la  población,  no 
cuenta  hoy  ni  con  la  décima. 

Muchos  se  dicen  católicos:  pero  preguntadles 
si  creen  en  la  infabilidad  del  Papa,  en  la  euca 
ristía,  en  la  virginidad  de  María,  en  los  mila- 
gros y  apariciones,  en  la  invocación  de  los 
santos  y  en  otros  absurdos  que  la  iglesia  sos- 
tiene como  dogmas  y  que  todo  buen  católico  no 
puede  ni  siquiera  dudar  sin  estar  expuesto  á 
condenación,  y  os  contestarán  que  en  nada  de 
esocreen.— Y  sollaman  católicos!  Y  la  iglesia 
los  llama  sus  hijos! 

Por  lo  demás,  la  algazara  que  arma  el  roma- 
nismo  es  la  prueba  mas  evidente  de  la  rareza 
con  que  acontecen  esos  echos. 

Pobres,  es  preciso  dejarles  siquiera  algún 
desahogo! 

Un  artemno. 


T^a  caridad 

Y~1 

_J   L  cristiano  se  acerca  tanto  mas  a  Jesu- 
Cristo  cuanto  mejor  cumple  sus  divinos 
preceptos,  cuanto  mejor  imita  los  subli- 
J       mes  ejemplos  que  nos  dió  al  cruzar  este 
valle  de  lágrimas  y  suspiros  

Al  repasar  la  vida  de  Jesús,  encontraremos 
que  desde  que  nace  en  un  pesebre  hasta  que 
espira  en  la  cruz,  entre  todas  las  virtudes  que 
practicó,  la  que  mas  resplandece  es  la  Caridad. 

Impulsado  por  la  Caridad  viene  al  mundo 
para  salvarnos,  predica  la  verdad  y  la  justi 
cia,  sana  á  los  enfermos,  socorre,  á  los  po- 
bres, humilla  á  los  soberbios,  ensalza  á  los  hu- 
mildes, resucita  los  muertos,  y  al  clavarle  en 
la  cruz,  lleno  de  Caridad,  pronuncia  aquellas 
divinas  palabras:  ¡Perdónalos,  Señor,  que  no 
aaben  lo  que  hacen! 


Ejemplo  sublime  que  todos  debemos  imitar 
convencidos  de  que  el  hombre  sin  Caridad,  es 
un  cuerpo  sin  alma,  fuente  sin  agua,  flor  sin 
aróma,  árbol  sin  raíz,  casa  sin  cimiento,  planta 
estéril  que,  combatida  por  el  huracán  de  las  pa- 
siones, muere  seca  y  agotada. 

Por  esto  Dios  al  bendicir  al  hombre  caritativo 
bendice  sus  trabajos,  bendice  sus  campos,  ben- 
dice su  salud  su  hogar  y  su  familia. 

La  Caridad  es  la  preciosa  virtud  que  hace 
frente  al  pecado  más  trascendental,  mas  odioso 
ó  inhumano,  el  pecado  que  es  el  origen  de  mu- 
chos vicios  y  el  padre  de  casi  todos  los  críme- 
nes. Ese  pecado  se  llama  Ambician.  El  hom- 
bre que  es  ambicioso,  rechaza  los  impulsos  de 
la  Caridad  y  es  capaz  de  hacer  todo  lo  malo 
para  satisfacer  su  insaciable  ambición.  Su  cora- 
zón desoye  los  gritos  de  la  conciencia  y  asusta 
el  pensar  que,  por  falta  de  Caridad,  se  derra- 
ma la  sangre  del  prójimo.  La  falta  de  Caridad 
hace  verter  muchísimas  lágrimas.  La  íalta  de 
Caridad  y  la  sobra  de  ambición,  constribuye  en 
gran  manera  para  que  muchas  madres  se  que- 
den sin  hijos,  muchas  esposas  sin  esposos.  La 
íalta  de  Caridad  produce  llantos  y  desconsuelo- 

Los  cristianos  siempre  debemos  pedir  al  Se- 
ñor que  avive  nuestra  fó  para  que  brote  en 
nuestos  corazones  la  Caridad.  En  esa  flor  deli- 
cada, cuyo  aróma  llega  á  la  mansión  do  los  jus- 
tos y  perfuma  los  piés  de  Jesu-Cristo  que  bendi- 
ce á  las  almas  caritativas. 

Practiquemos  la  Caridad  y  viviremos  tran- 
quilos, nuestros  semeja,ntes  nos  colmarán  de 
bendiciones,  tendremos  paz  en  la  tierra  al  amar 
nos  los  unos  á  los  otros.  Y  cuando  nuestro  es- 
píritu rompa  la  cárcel  material,  como  la  flor 
rompe  el  capullo  para  lucir  las  galas  que  el 
Supremo  Hacedor  la  concedió,  del  mismo  mo- 
do nuestro  espíritu,  rompiendo  las  ligaduras 
que  lo  sugetan  en  esta  cárcel  que  llamamos  vi- 
da, volará  á  la  celeste  mansión  para  unirse  con 
el  Rey  de  Reyes  con  el  Redentor  del  mando. 

Mamiel  Fernandez 
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[Proceso  Lambertini 
A.ntonelli 

yUELVE  otra  vez  á  removerse  ante  el 
Tribunal  Civil  de  Roma,  el  cieno  de  ese 
fangoso  proceso  en  el  cual  figura  una 
hija  espúrea  de  una  de  las  mas  fuertes 
columnas  de  la  .sania  iglesia  romana— el  car  - 
denal  Antonelli. 

Los  lectores  deben  saber  la  primera  faz  de 
proceso,  en  la  cual  la  condesa  Lorela  Lamber- 
tini  trató  de  demostrar,  apoyada  en  documen- 
tos y  en  hechos  que  no  dejaban  lugar  á  la  du- 
da, que  era  efectivamente  hija  del  tal  cardenal 
y  por  lo  tanto  con  derecho  á  una  parte  de  la 
fabulosa  herencia  dejada  por  él. 

Parece  que  la  parte  contraria  encootró  al- 
gún padre  acomodaticio  y  quiso  demostrar  que 
no  era  hija  de  Antonelli  sino  del  conde  Angel 
Marconi. 

Ahora  la  condesa  Loreta  quiere  probar  hasta 
la  evidencia  como  ella  no  es  hija  del  tal  conde 
Marconi  ni  de  su  mujer  Antonieta  Bellerioi, 
puesto  que,  desde  dos  años  ántes  de  la  época 
de  su  nacimiento,  el  conde  habia  abandonado 
á  Roma  y  no  se  habia  acercado  á  su  mujer,— 
hecho  éste  que  viene  á  poner  la  cuestión  en  un 
terreno  delicadísimo. 

No  sabemos  realmente  que  pensar  de  este— 
por  mas  de  un  titulo  escandaloso  asunto— en 
el  que  está  comprometido  el  mismo  decoro  do 
una  iglesia  que  se  dice  y  pretende  ser  santa. 

Y  nos  causa  maravilla  el  ver  la  persistencia 
de  la  familia  Antonelli  en  no  haberse  decidido 
á  venir  á  un  acuerdo  antes  que  arrastrar  ante 
un  trijaunal,  una  causa  que  á  la  verdad  hace 
muy  poco  favor  á  ese  principe  de  la  iglesia. 

El  cardenal  Antonelli  ha  dejado  una  herencia 
colosal  capaz  de  hacer  no  solo  la  fortuna  de  dos 
familias  sino  la  de  veinte,  y  sus  herederos  bien 
podian  haber  evitado  el  escándalo  sin  hacer 
grandes  sacrificios. 

Mas,  se  quiere  apagar  el  incendio,  y  para 
ello  se  arrojan  nuevos  combustibles  inflama 
bles;  se  quieren  sincerar  los  actos  de  ese  pre- 
lado y  en  vez  de  hacerlo  surge  cada  vez  más 
evidente  el  crimen  cometido. 

<.Nada  hay  oculto  que  no  haya  de  ser  descu- 
bierto» ;  dice  la  Escritura. 

La  iglesia  de  Roma  debia  tomar  gran  empeño 


en  esta  cuestión,  pues  á  ella  mas  que  á  nadie 
lo  intero.sa  acallarla  por  aquello  del  voto  de 
cantidad. 

Los  católico-romanos  principalmente  los 
come  santos,  deben  estar  escandalizados  con 
este  hecho  tan  inmoral  como  escandaloso. 

¡Un  padre  de  su  iglesia,  una  de  las  principa- 
les figuras  del  romanismo  en  quien  debian  te- 
ner la  mas  ciega  y  firme  confianza,  con  hijos 
bastardos!! 

¡Oh  cruel  desengaño! 

Cómo  creer  de  hoy  mas  en  la  abstención  del 
clero  romano?— Es  acaso  posible  á  esos  hom- 
bres cumplir  el  juramento  que  prestan?— No, 
núnca,  jamás. 

Por  mas  que  grite  y  se  desgañote  el  clero 
romano  jamás  podrá  hacer  creer  que  cumple 
con  el  voto  impuesto  al  tomar  el  hábito;  y  no 
lo  hará  creer  por  que  todos  los  dias  se  están 
viendo  hechos  Verdaderamente  inmorales  y 
escandalosos  cometidos  por  los  miembros  del 
alto  y  bajo  clero. 

La  prensa  estranjera  principalmente,  no  pa- 
sa raes  que  no  nos  traiga  la  noticia  de  algún 
proceso  formado  contra  eclesiásticos  por  ata- 
ques al  pudor  y  á  la  castidad  de  jóvenes  pues- 
tos bajo  su  cuidado. 

Los  frailes  solo  conocen  la  continencia  de 
nombro.— Ellos  no  pueden  aunque  quieran  ir 
contra  las  leyes  de  la  naturaleza.— La  experien- 
cia y  la  historia  de  los  hechos  numerosos  acon- 
tecidos, demuestran  palpablemente  que  el  frai- 
le es  un  hombre  de  carne  y  sangre  como  los 
demás  hombres,  y  por  lo  tanto  sujeto  á  todas 
las  leyes  que  rigen  la  materia. 

El  fraile  no  puede  á  su  antojo  hacer  que  el 
pensamiento  deje  de  pensar,  el  corazón  de  latir 
y  la  sangre  de  circular,  como  pretende  tan  es- 
túpidamente su  iglesia. 

Ella  misma  los  pone  en  el  imprescindible  de- 
ber de  romper  su  voto  poniéndolos  en  contac- 
to con  la  mujer  en  el  confesonario. 

Ved  ahí  á  uno  de  esos  frailes  robustos,  capaz 
él  solo  de  arrrastrar  un  wagón  de  los  tren-vias 
que  cruzan  nuestras  calles  con  mas  velocidad 
aún  que  la  de  los  bacéfalos  que  lo  hacen  de  or- 
dinario; por  cuyas  venas  corre  fuego  en  vez  de 
sangre,  cuyos  ojos  parece  que  quieren  salirse 
de  sus  órbitas,  teniendo  arrodillada  á  sus  pies 
á  una  jóven  de  15  á  16  abriles,  fresca  como 
ana  mañana  de  primavera,  risueña  como  la 
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aurora  al  nacer;  cuyo  turgente  seno  se  mueve 
á  impulsos  de  una  respiración  agitada;  cuyo 
hálito  perfumado  envuelve  al  sujeto  como  una 
nube  vaporosa,  abriéndole  su  corazón  de  par 
en  par  y  dicióndole  todos  los  secretos  que  él 
contiene;  y  decidme  si  ese  hombre  puede  per 
manecer  tranquilo  sin  que  se  le  esciten  sus  pa- 
siones carnales  y  animales. 

Ya  la  toma  de  una  mano  para  darle  algún 
consejo,— que  siempre  son  mas  malos  que  bue- 
nos,—luego  le  dá  algunos  golpecitos  en  las  son- 
rosadas mejillas  como  cariñosa  reconvención 

y  en  fin  muchísimos  son  los  ejemplos  en 

que  la  absolución  cuesta  mas  que  la  vida  á  las 
jóvenes  incautas  que  se  arrastran  hasta  el  con- 
fesonario. 

La  iglesia  romana  es  responsable  de  los  crí- 
menes que  cometen  sus  ministros,  porque  ella 
los  escita  á  cometerlos. 

Si  la  iglesia  de  Roma  no  prohibiese  á  sus 
ministros  el  casarse,  seria  mucho  mejor  servida 
y  no  hubiera  fomentado  tanto  la  inmoralidad  y 
el  vicio.— Muchos,  la  mayoría  de  los  ministros 
de  esa  iglesia,  en  vez  de  «poseer  una  sola  mu- 
jer» como  dice  el  Evangelio,  mantienen  dos  ó 

tres  ,  quienes  pasan  casi  siempre  como 

sobrinas  ó  ahijadas. 

Tal  vez  en  este  mismo  pueblo  de  San  Felipe 
y  Santiago,  pudiéramos  encontrar  muchísimos 
de  estos  sujetos. 

Pero         esto  es  un  sacrilejio,  son  falsos 

testimonios  que  se  levantan  á  esos  santos  va- 
rones, dirán  las  beatas  todas  espantadas  y  ta- 
pándose el  rostro. — A  lo  cual  se  les  podrá  con- 
testar mostrándoles  las  partes  del  proceso  Lam- 
bertini-Antonellí. 

Ved  un  padre  de  vuestra  iglesia  santa,  una 
de  las  mas  grandes  lumbreras  del  pontificado 
en  quien  la  firmeza  en  el  voto  podía  haberse 
sostenido,  no  ha  podido  cumplirlo;  ¿qué  no  ha- 
rán ese  clero  bajo,  esa  mescolanza,  esos  tutti- 
cuanti  sin  escrúpulos  de  conciencia,  que  como 
el  gavilán  están  siempre  con  las  garras  prontas 
para  cazar  en  ellas  á  la  inocente  víctima. 

Respondan ! ! 

Un  artesano. 


Cristo,  luz  del  mundo 

Sumido  en  las  tinieblas  del  pecado 
Yace  el  hombre  sin  Dios,  fin  esperanza. 
Satanás  le  domina,  y  en  su  estado 
Solo  desdicha  y  maldición  alcanza; 
Desconoce  al  Señor  que  le  ha  criado, 

Y  en  el  camino  del  error  avanza, 

Cual  nave  que  en  los  mares  se  extravía 
Por  falta  del  piloto  que  la  guía. 

Del  Dios  de  amor  la  voluntad  ignora, 

Y  dichas  busca  en  los  placeres  ciegos; 
No  puede  ver  la  mano  bienhechora 
Del  Padre  celestial;  no  tiene  apego 
Más  <|ue  á  la  vanidad  engañadora, 

Y  nunca  al  cielo  dirigió  su  ruego: 
Su  alma  de  tirfieblas  está  llena, 

Y  Satanás  al  vicio  le  encadena. 

Pero  Jesús  las  almas  ilumina 
Con  su  poder  eterno  y  soberano; 
Él  infunde  en  la  mente  luz  divina 
Que  al  hombre  saca  del  error  insano; 
Su  santa  y  evangélica  doctrina 
Presta  luz  al  idólatra  y  pagano- 

Y  allí  donde  dominan  los  errores, 
Esparce  sus  divinos  resplandores, 

Él  hace  ver  el  miserable  estado 
Del  hombre  que  en  la  culpa  está  sumido; 
Nos  ofrece  el  remedio  de!  pecado 
En  la  sangre  preciosa  que  ha  vertido; 
Él  abre  nuestros  ojos  y  á  su  lado 
Amante  nos  ofrece  el  bien  cumplido, 
Pronunciando  palabras  de  ternura 
Que  dan  consuelo  y  celestial  ventura 

Él  hace  ver  al  alma  rescatada 
Una  pátria,  un  edén,  unas  mansiones, 
Donde  nunca  la  pena  tiene  entrada 
Donde  entona  un  querube  dulces  canciones. 
Donde  se  goza  dicha  ilimitada 
En  unión  con  las  célicas  legiones. 
El  hace  ver  un  porvenir  glorioso 
En  el  seno  del  Padre  cariñoso: 

¡Feliz  el  hombre  que  en  su  alma  tiene 
La  luz  divina,  celestial,  preciosa. 
Que  solo  de  Jesús  al  hombre  viene 
Para  guiarle  á  la  mansión  gloriosa! 
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En  Jesús  apoyado  se  mantiene 
Y  sigue  su  carrera  victoriosa, 
Hasta  llegar  á  la  eternal  morada 
Que  Jesús  ya  le  tiene  preparada. 

C.  Araujo. 


A^ariedades 

LA  PREGUNTA  IMPORTANTE 

¿Que  es  lo  que  debo  yo  hacer 
para  salvarme? 

Ací.  xoi.  30. 

Esta  es  la  ansiosa  pregunta  de  un  despierto 
pecador.  Por  este  nombre  entiendo  yo  á  aquel 
que  conoce  lo  que  es  el  pecado,  y  está  pesaro- 
so de  ser  pecador,  y  de  haber  como  tal  incur- 
rido en  la  maldición  de  Dios,  y  de  hallarse  en 
peligro  de  ser  condenado  eternamente.  ¿Eres 
tú  un  pecador  dispierto?  'Ay!  que  todos  los 
hombres  están  naturalmente  dormidos,  y  son 
insensibles  á  este  peligro,  y  continúan  asi  has- 
ta que  los  dispierta  del  letargo  de  sus  vicios 
la  palabras  y  Espíritu  de  Dios.  Gritan  vanamen- 
te confiados,  diciendo  paz,  paz,  cuando  no  hay 
tal  paz,  pues  Dios  ha  dicho  terminantemente 
(Isai.  xlviii.  22.)  «No  hay  paz  para  el  impio.» 
Pasan  un  dia  y  otro  dia  sin  acordarse  de  la 
muerte,  del  juicio,  ni  de  la  eternidad;  sin  leer 
nunca  la  Biblia  con  un  deseo  sincero  de  cono- 
cer cual  es  su  estado,  y  sin  clamar  nunca  á 
Dios,  diciendo  de  lo  íntimo  de  su  corazón:  «Se- 
ñor muéstrate  propicio  á  mí  pecador.;-  Si  vives 
sin  pedirle  misericordia  de  todo  tu  corazón  por 
un  habitual  descuido,  es  claro  que  estás  «ena- 
geno  de  la  vida  de  Dios  por  la  ignorancia  que 
hay  en  ti  por  la  ceguedad  de  tu  corazón,»  como 
si  vivieras  en  el  mayor  desarreglo.  Cuando  su 
Divina  Magostad  es  servido  de  llamarle  al  hom  - 
bre  al  corazón  y  dispertar  su  conciencia,  este 
se  desvela  como  sobresaltado,  y  ve  lo  que  an- 
tes no  habia  visto,  que  mala  y  amarga  cosa  es 
el  haber  pecado  contra  Dios.  Oyelo  de  boca  de 
la  verdad  misma,  la  cual  te  dice  «que  serán 
derribados  los  pecadores  en  el  infierno,  y  to- 
das las  gentes  que  so  olvidan  de  Dios.»  [Salm. 
ix.  18.)  y  tiembla.  Reconoce  «que  has  olvidado 
á  Dios  y  pecado  contra  él,»  y  convencido  de 
que,  «los  gages  del  pecado  son  la  muerte». 


pregúntale  diciendo,  ¿Como  me  libraré  do  la 
eterna  condenación?  Un  hombre  en  tal  caso  se 
se  pregunta  á  sí  mismo  con  la  mayor  ansia, 
«¿Qué  es  lo  que  he  de  hacer  para  salvarme?» 
pues  conoce  corro  peligro  su  futuro  eterno  esta- 
do. El  mundo  con  todos  sus  placeres,  riquezas 
y  honores  se  le  hace  insípido  y  desabrido,  sin 
que  pueda  aliviar  su  dolorido  corazón,  ni  curar 
las  llagas  de  su  alma.  Es  pues  entonces  cuando 
principia  á  orar,  y  á  ser  su  oración  el  verdadero 
lenguage  de  su  corazón,  y  no  como  antes  una 
pura  ó  insignificante  fórmula.  El  conocimiento 
en  que  está  de  su  peligro  le  lleva  á  presentarse 
al  trono  de  la  gracia,  y  lee  la  palabra  de  Dios  en 
la  Escritura  como  palabra  de  eterna  verdad,  y 
la  lee  como  que  le  interesa  bajo  todos  respec- 
tos. Pecador,  ¿te  has  preguntado  á  tí  mismo, 
«Qué  debes  hacer  para  salvarte?» 

ARREPENTIMIENTO  Y  FÉ 

Arrepiéntete  de  tus  pecados,  y  cree 
a'  Evangelio. 

.S.  Maro,  i  15. 

Estas  son  palabras  de  nuestro  adorado  Salva- 
dor, dirijidas  á  pobres  pecadores,  cuales  somos 
tú  y  yo.  Pero  ¿que  cosa  es  el  arrepentimiento 
de  los  pecados?  Es  la  operación  del  Espíritu  de 
Jesu-Cristo  sobre  el  corazón  del  hombre,  por  la 
cual  se  le  infunde  tal  conocimiento  de  lo  mal  y 
detestable  que  es  el  pecado,  que  le  hace  que 
se  admire  de  que  no  está  en  el  infierno;  y  tal 
odio  al  pecado,  que  se  aparta  de  él  enteramen- 
te, y  tema  las  consecuencias  del  pecado,  y  de- 
see salvarse  sola  y  precisamente  en  virtud  délo 
que  Jesu-Cristo  ha  obrado  y  padecido  por  los 
pecadores.  El  arrepentimiento  pecador  está 
expuesto  á  la  venganza  divina,  de  que  el  pecado 
ha  de  ser  ó  perdonado  ó  castigado,  de  que  no 
puede  satisfacer  por  la  menor  de  sus  culpas,  y 
por  consiguiente  de  que  su  salvación  ha  de  ser 
toda  efecto  de  la  gracia.  El  hombre  así  humilla 
do  está  dispuesto  para  recibir  gozoso  las  noti- 
cias del  Salvador,  «que  vino  á  buscar  y  á  salvar 
lo  perdido.»  (S.  Mat.  xviii.  11.)  Tal  es  el  Evan- 
gelio, en  el  cual  se  contienen  alegres  nuevas 
para  los  descarriados  pecadores,  siendo  su 
resúmen  y  substancia  «que  Jesu-Cristo  vino  á 
este  mundo  para  salvar  á  los  pecadores.»  [1 
Tim.  í.  15.]  El  murió  para  satisfacer  por  los  pe- 
cados de  los  mismo,  y  siendo  Dios  y  hombre 
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puede  salvar  perpectuamente  á  los  que  por  él 
se  acercan  á  Dios.  [Hebr.  vii.  25.]  Su  sangre, 
siendo  sangre  de  un  Dios  encarnado,  [Hec.  xx. 
28.]  tiene  un  mérito  infinito,  y  fué  derramada 
para  borrar  el  pecado;  de  modo  que  aun  cuan- 
do tus  pecados,  ó  Lector,  sean  mas  en  número 
que  los  cabellos  de  tu  cabeza  y  que  los  granos 
de  arena  del  mar,  aunque  sean  grandes  y  tan 
difíciles  de  quitarse,  como  lo  es  quitar  de  un 
paño  de  color  de  la  grana,  aun  asi  hay  espe- 
ranza, porque  la  sangre  de  Jesu-Cristo  tiene 
virtud  de  limpiar  de  todo  pecado»  [L  S.  Juani. 
7.]  Pero  me  dirás  ¿cómo  lo  haré  yo  para  apro 
vecharme  de  ella  y  salir  de  mi  desconsuelo? 
Cree  el  Evangelio,  confia  en  lo  que  Dios  mismo 
dice  acerca  de  Jesu  Cristo,  y  en  su  voluntad  y 
poder  para  salvar  los  pecadores.  Pero,  me  re- 
plicarás; ¿puedo  yo  sin  temeridad  creer  que 
Jesu-Cristo  vino  á  salvar  á  un  tan  grande  peca- 
dor como  yo?  Si,  no  lo  dudes,  «este  es  el  man- 
dato de  Dios,  que  creáis  en  el  nombre  de  su 
hijo  Jesu-Cristo  »  [L  S.  Juan  iii.  23.)  No  puede 
haber  temeridad  en  hacer  lo  que  el  mismo  Dios 
tiene  mandado,  y  en  tomarlo,  digámoslo  así, 
por  la  palabra. 

LOS  TANTALOS  MOPERNOS 

La  mitología  pagana  dice  que  rrmífl'o  rey  de 
Lidia,  hijo  de  Júpiter,  por  los  crímenes  de  cruel- 
dad é  incontinencia  íué  condenado  en  «Hades» 
estar  metido  en  agua  pura  hasta  la  barba,  sin 
el  poder  de  beber.  Siempre  que  intentó  á  satis- 
facer su  sed  el  agua  retrocedió.  Colgadas  sobre 
su  cabeza  habia  también  frutas  riquisimas;  pero 
cuando  Tántalo  extendió  la  mano  para  cogerlas, 
las  ramas  como  el  agua,  retrocedieron  fuera  de 
su  alcance.  De  este  modo  fué  condenado  á  su- 
frir por  toda  la  eternidad,  siempre  atormentado 
con  las  osporanzas  ilusorias. 

En  la  orden  do  Loyola  vemos  el  Tántalo  mo 
derno.  Desde  la  fundación  de  la  órdon  su  gran 
objeto  ha  sido  el  de  agarrar  la  manzana  de  oí  o 
el  dominio  universal.  Por  esto  sus  miembros 
han  rodeado  el  mar  y  la  tierra.  Por  esto  han 
sufrido  el  hambre  y  sed  y  han  expuesto  sus  vi- 
das á  toda  manera  de  peligros.  Muchas  veces 
la  Iruta  de  oro  ha  estado  casi  en  sus  manos, 
pero  al  mismo  mome:ito  cuando  ya  parecía  ase 
gurado  su  triunfo  el  viento  de  la  civilización  y 
verdad  les  arrebató  su  premio.  Condenados  por 


el  mundo  civilizado  por  los  crímenes  atribui- 
dos á  Tántalo,  los  hijos  de  Loyola  cambian  su 
táctica.  De  ser  los  orgullosos  y  arrogantes  se- 
ñores de  los  reyes  é  imperios,  intentaron  á  lo- 
grar su  objeto  por  el  método  mas  sútil  de  amol- 
dar á  la  juventud  á  sus  ideas.  En  Francia  creían 
que  ya  tenían  la  manzana  áurea,  pero  de  nuevo 
el  espíritu  del  siglo  XIX  los  arrebató  su  presa. 
Despojados  de  su  vestido  de  mansedumbre  la 
Francia  le  dice  «¡Salid!»  Volviéndose  á  Béljica, 
Béljica  les  dice:  «No  os  {necesitamos  aquí.»  To- 
do el  mundo  civilizado  les  rechaza. 


ÜSToticias 

Concepción  (Ch¡le)-La  nueva  congre- 
gación evangélica  en  Concepción  (Chile)  se  ha- 
lla en  estado  muy  floreciente.  Acaba  de  admitir 
ocho  personas  eo  plena  comunión.  Cuatro  re- 
cibieron el  bautismo.  Los  servicios  público^ 
son  muy  concurridos,  hasta  no  caber  mas  ea  el 
local. 

.Tc!<inita$i  en  Africa— Tras  de  los  mi- 
sioneros protestantes  han  ido  los  jesuítas  al 
centro  de  Africa,  hasta  Uganda.  Allí  fueron 
recibidos  fraternalmente  por  los  misioneros 
ingleses.  Lo  ha  confesado  el  mismo  padre 
Lourdel  en  una  carta  que  ha  publicado  la  hoja 
católica  de  Lion,  Bulletin  hebdomadaire  des 
Missions  catholiqim,  en  estas  palabras:  «care- 
cíamos por  completo  de  alimentos  fá  nuestra 
llegada)  y  habríamos  muerto  de  hambre  sin  el 
auxilio  de  la  misión  anglicana.  A  pesar  de  las 
divergencias  que  hay  entre  nosotros  y  del  poco 
placer  que  les  habrá  causado  la  llegada  de  mi- 
sioneros católicos,  nos  han  recibido  como  ver- 
daderos hermanos.» 

¿Y  qué  recompensa  han  recibido  aquellos 
buenos  misioneros  ingleses?  Lean  nuestros 
abonados.  Celebrábase  el  culto  evangélico  en  el 
palacio  real  y  á  la  presencia  del  Rey.  Los  cató- 
licos asistieron  un  dh,  y  permanecieron  senta- 
dos, cuando  todos  se  arrodillaron  para  orar.  El 
rey  les  interrogó  acerca  de  su  conducta  despre- 
ciativa, y  respondieron  que  ellos  no  tenían  nada 
que  ver  con  aquellos  <  embusteros  protestan- 
te!».» 

Es  prvoisameHte  el  mandato  de  Cristo,  é  la 
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inversa.  En  vez  de  volver  bien  por  mal,  esos 
jesuítas  han  vu  olio  mal  por  bien, 

Y  hasta  habrán  creído  que  tenian  razón. 

/"El  Republicano. J 

Jíaevo  dogma  católico— Un  nuevo  dog- 
ma de  fé  empieza  á  vislumbrarse  en  el  orizonte 
déla  iglesia  romana:  el  de  la  Asunción  de  la 
Virgen.  La  tradiccion  presenta  á  la  madre  del 
Salvador  elevada  corporalmente  á  los  cielos  por 
los  ángeles,  ó  indica  hasta  el  lugar  donde  se 
verificó  esa  ascensión.  Mas  la  Asunción  no  es 
todavía  un  dogma:  aún  pueden  los  católicos 
negarla  sin  incurrir  en  condenación.  Este  esta- 
do de  cosas  no  puedo  durar. 

La  Unitlá  Cattolica  publica  una  ferviente  car- 
ta de  un  sacerdote  de  Vicence,  adhiriéndose  á 
la  petición  de  Monseñor  Vaccari,  que  reclama  la 
trasformacion  de  la  tradición  en  articulo  de  fé. 

Si  Pío  IX  viviese,  quizá  no  seria  difícil  ésto, 
proclamando  que  la  Asunción  ha  sido  creída 
semper,  ubique  et  ai  ómnibus,  es  decir,  siem- 
pre, en  todas  partes  y  por  todos.  Con  León 
XIII  la  cosa  parece  más  difícil;  sin  embargo,  no 
nos  atrevemos  á  asegurar  nada. 

i^La  Luz.J 

Hecho  carioso — En  uno  de  los  distritos 
del  Norte  de  Francia  (BouaiJ  cerca  de  Sila, 
acaba  de  ocurrir  un  caso  que  hasta  ahora  ha- 
bíamos tenido  noticia  de  otro  igual. 

Un  ferviente  católico,  deja  en  su  testamento 
la  suma  de  treinta  mil  francos  para  misas  para 
rescatar  su  alma  de  las  llamas  del  purgatorio. 
El  cura  de  la  iglesia  se  presenta  al  ejecutor  tes- 
tamentario exigiendo  el  legado  dejado  por  el 
buen  católico.  El  ejecutor  testamentario  le  res- 
ponde muy  cortes  y  con  mucha  calma.— Pro- 
badme  que  el  alma  del  difunto  ha  sido  rescata- 
da de  las  llamas  del  Purgatorio,  que  yo  estoy 
pronto  á  entregaros  los  treinta  mil  francos. 

Hasta  que  no  me  [irobeis  esto  no  puedo  en 
tregaros  t^l  depósilo. 

El  caso  ha  sido  somotido  al  tribunal  de  Pauai. 
¿Cómo  serán  losjueces  para  fallar  esta  cuestión? 
Es  lo  que  preguntamos. 

Testimonio  impovt»  nte— Respondien- 
do el  señor  Barón  Homem  de  Meló,  |  Ministro  del 
Imperio  del  Brasil)  á  uno  de  los  puntos  de  la 
iíiterpelacion  del  diputado  Saldanha  Marinho, 
dijo  lo  siguiente  que  no  deja  de  tener  impor- 
tancia: 


«En  cuanto  á  la  enseñanza  pública  ó  particu- 
lar que  pudiese  ser  dada  por  jesuítas,  se  dan 
circunstancias  muy  especiales,  que  obligan  al 
gobierno  á  mantenerse  vigilante  en  eso  punto. 

«la  inanita  secreta  de  la  orden  de  los  jesuítas 
es  la  cosa  mas  detestable  que  la  historia  pueda 
registrar. 

Así,  pues,  la  mente  deJ  gobierno  es  que  ja- 
más aceptará  cualquier  situación,  en  que  los 
jesuítas  puedan  intervenir  en  la  enseñanza  ó  en 
la  educación.» 

i  ¡Y  qué  aquí  pretenden  entregársela!!! 

luspeccion  de  EaAielas  del  departamen- 
to de  la  Capital— fíesámen  del  Estado  del  iiio- 
vimiento  de  las  Escuelas    Públicas  durante  el  2.' 


trimestre  del  año  1880: 

Escuelas  funcionantes   70 

Alumnos  inscritos  en  el  primer  trimes- 
tre   10831 

Alutiin(.s  entrados  en  el  segundo  tri- 
mestre   877 

Alumnos  salidos  en  el  segundo  trimes- 
tre   308 

Existencia  en  la  fecha   11400 

Niñas  inscritas   5874 

Niños  Inscritos   í526 

Asistencia,  término  medio   8825 

Importan  los  sueldos  de  maestros  en  el 

trimestre  $  12715  60 

Sueldos  de  ayudantes  en  el  trimestre  .  «  13S29  62 
Alquileres  de  casas  en  el  trimestre  .  .  «  11602  93 
Valor  de  los  textos  y  útiles  enviados  .  «  978  01 
Total  gastado  en  las  70  escuelas  .  .  «  39126  16 
Gasto  por  alumno  de  asistencia  media 

en  el  trimestre  «       4  43 

Gasto  por  alumno  matriculado  en  el 

trimestre  «       3  43 

Número  de  maestras  y  ayudantes  mu- 
jeres   152 

Número  de  maestros  y  ayudantes  va- 
rones   57 


Prohibición  de  hacer  milasros— En 

el  pueblo  de  Samois,  Francia:  las  Hermanas  en- 
cargadas del  hospicio  trataros  deinprovisar  un 
milagro  medíante  los  criaturas  que  se  hallaban 
bajo  su  cuidado  á  las  cuales  ensayaban  á  ver 
una  aparición.  Esta  operacíoh  llegó  al  conoci- 
miento de  ia  Comisión  Administrativa  del  esta- 
blecimiento la  cual  sancionó  lajresolucion  si- 
guiente: — «Para  el  futuro  estáj  prohibido  á  las 
Hermanas  de  hospicio  tomar  parte  en  milagos, 
en  el  establesimiento,  sin  la  expensa  autoriza- 
ción de  la  Comisión  Administratira.» 
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.  La  tolerancia  en  Fortagal— Dice  La 
Reforma,  de  Oporto:— Hace  algunos  dias  que 
murió  en  esta  ciudad  un  hombre  de  la  fe  evan- 
gélica, y  como  no  dejó  bienes  ningunos  se 
pidió  al  Juez  de  Paz  de  la  parroquia  que  expi- 
diera gratis  el  certificado  de  pobreza.  Respon- 
dió esta  ejemplarísima  autoridad:  «Si  fuese  de 
la  ley  romana,  no  se  llevaría  nada,  pero  como 
es  protestante  son  diez  y  ocho  vintenes!» 


Pensamientos 

SOBRE  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

La  religión  de  Dios  ha  sido  sometida  á  toda 
prueba  posible.  No  hay  posibilidad  de  engaño  ó 
dilusion  de  nuestra  fó  en  ella.  Esa  fé  descansa 
sobre  evidencias  de  las  mas  sólidas  é  inequivo- 
cables. 

El  cristiano  fortalece  su  fé  por  los  recuerdos 
de  lo  que  ha  hecho  Dios  en  los  tiempos  pasa- 
dos. Las  victorias  ya  ganadas,  le  animan  en  sus 
actuales  batallas.  Las  contestaciones  á  la  ora- 
ción de  ayer,  dan  fé  para  la  oración  de  hoy. 

Las  bendiciones  mas  preciosas,  se  consiguen 
del  mismo  modo  que  el  fuego  de  Carmelo,— su 
respuesta  á  la  oración.  Nuestro  Padre  en  el  cié 
lo  dá  su  Espíritu  Santo  «á  los  que  lo  piden». 
Espíritu  de  Dios  !  descended  sobre  nosotros  ! 

Macduff. 

El  amor  divino,  no  excluye  la  ejecución  del 
castigo  que  corresponde  á  los  que  rechazan  la 
luz  divina. 

Taylor. 

Primero  viene  el  fuego  de  la  convicción  y  el 
arrepentimiento ;  luego  el  consuelo  copioso  del 
Espíritu,  con  la  conciencia  del  perdón  por  el 
sacrificio  en  la  cruz;  —  tal  es  el  método  de  Dios. 
Lo  mismo  sucede  en  la  aflicción,— primero  el 
fuego,  luego  la  lluvia ;  primero  la  herida,  des- 
pués la  cura ;  primero  las  llamas  del  horno,  en 
seguida  la  consolación  del  Santo  Espíritu. 

Macduff. 


Estndios  Bíblicos 

Número  49 

Tema  general « —  La  contestación  de 
Jehova. 

Lección:— l  Reyes  iviii,  36-46. 

1.  "  El  fuego  de  sacrificio:  ver.  36-39;  Isaías 
xlv,22;  y  xli,  20;  Mateo  iii,  11. 

2.  °  La  espada  de  juicio:  ver.  40;  Job  xxii,  3; 
Romanos  ii,  12. 

3.  »  La  lluvia  de  misericordia:  ver.  41-46,  Sal- 
mo ciü,  8. 

Texto  aúreo:— Mira  pues  la  bondad  y  la 
severidad  do  Dios:  la  severidad  ciertamente  pa- 
ra con  los  que  cayeron;  mas  la  bondan  para 
contigo,  si  permanecieres  en  su  bondad;  de  otra 
manera  tú  también  serás  cortado.  Romanos 
xi,  22. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  1  Reyes  xviii,  36-46. 
Mártes.  Génesis  xviii,  17-33. 
Miércoles.  Génesis  xxxii,  24-34. 
Juéves.  Exodo  xxxiii,  11-32. 
Viérnes.  Daniel  ix,  15-23. 
Sábado.  Actos  ix,  32-42. 
Domingo.  Actos  xvi,  22-34. 


Periódico  semanal 
Admlnislracion:  Hontevideo,  Florida  838 
SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  partes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Para  el  tercer  tomo  los  precios  serán  los  si- 
guientes: 

Por  mes  adelantado  (en  la  R.  O-.)S0.50(en  la  R.  A  S  15  mío 
»  trimestre  »  »  »  l.OO         »    33  « 

o  semestre  »  »  >  1.80        »    60  « 

»  año         »  »  »  3.00         »   100  a 
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RKDAOTÜK  KN  MONTKVIDKO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Florida,  238 

REQUIEROTE  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  A  tiempo  y 
fuera  de  tiempo  :  redarsuye,  re- 
prende, exiinrta  con  lona  blan- 
dura y  doctrina  :  vela  en  todo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.*  Timoteo  iv,  2  y  5. 

KEDACTUR  EN  BUENU8  AIKES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 

Cuestión  religiosa 

EN  EL  ROSAKIO  DK   SANTA- FÉ 

T   T  ALLÁNDOSE  recientemente  el  director 
1     1  de  El  Evangelista  en  la  ciudad  del  Ro- 
1       sario  de  Santa  Fé,  donde  antes  residía, 
J        dió  una  conferencia  pública  sobre  naate- 
ria  religiosa. 

El  auditorio  dió  pruebas  evidentes  de  interés 
y  aprobación  tanto  durante  el  discurso  como  á 
su  conclusión,  y  los  dos  diarios  de  la  ciudad  hi- 
cieron mención  favorable  del  suceso,  uno  de 
ellos,  La  Capital,  publicando  un  resumen  de 
los  puntos  tratados. 

Vuelto  á  Montevideo  el  conferenciante,  se  pu- 
blicó en  La  Capital  del  dia  14  del  corriente  un 
suolto  referente  al  asunto,  que  reproducimos  á 
continuación: 

SOBRE    UNA  CONFERENCIA 

«  Con  motivo  de  la  narración  que  este  diario 
hizo  sobre  la  conferencia  que  el  señor  Wood 
dió  el  domingo  pasado  en  el  teatro  de  la 
Opera,  se  nos  ha  dirigido  una  carta  que  á  conti- 
nuación publicamos,  á  fin  de  que  llegue  á  co- 
nocienlo  del  señor  Wood,  que  se  ausenta  á 
Montevideo,  y  pueda  contestarla. 

«  Al  mismo  tiempo  hacemos  saber  al  señor 
Grassi  que  ponemos  á  su  disposición  las  co- 
lumnas de  esta  publicación,  como  así  mismo  al 
señor  Wood,  para  que  puedan  con  entera  liber- 
tad discutir  el  punto  sobre  que  versó  la  confe- 
rencia á  que  hacemos  referencia. 

«  Hó  aquí  la  carta: 

«  Señor  director  de  La  Capital. 
«  Muy  señor  mió. 

«  He  leído  en  La  Capital  que  usted  redacta, 
que  un  señor  Wood  ha  dado  en  el  teatro  de  la 
Opera  una  conferencia  que  usted  llama  religio- 
sa, y  en  osa  conferencia  ese  señor  so  ha  pro- 
puesto probar  que  varias  son  las  religiones  de 
Jesucristo,  ó  cristianas,  es  decir:  el  catolicismo 
la  iglesia  griega,  la  independiente  y  la  refor- 
mada de  Lutero,  y  después  de  haber  argumen- 
tado á  su  modo  sobre  cada  una  de  ellas,  vino  á 
concluir  que  la  mejor  de  todas  es  la  reformada, 
desde  que  las  otras  deberán  ser  absorbidas  por 
ésta. 

No  heoido  ni  leido  la  tal  conferencia,  pero  de 
su  conclusión  infiero  que  muchísimos  concep- 
tos del  autor  de  dicha  conferencia  merecen 
ciertas  observaciones  de  una  gravedad  trascen- 
dental. 

«  Es  preciso  como  indispensable  para  el  ver- 
dadero sentido  y  para  evitar  engaños  abrir  la 
discusión,  no  en  el  teatro,  sino  en  el  diario  que 
usted  dignamente  regentea,  y  no  dudo  que  us- 
ted me  facilitará  sus  columnas  gratuitamente, 
basado  en  las  generosas  ofertas  que  usted  hace 
de  ellas  cuando  se  trata  de  asuntos  que  intere- 
san á  la  humanidad  entera. 

Sin  embargo,  para  que  yo  pueda  realizar  este 
pensamiento,  necesito  un  ejemplar  de  esa  con- 
ferencia, y  por  esta  carta  me  permito  invitar  al 
Reverendo  señor  Wood  á  que  tenga  la  amabili- 
dad de  proporcionármelo  aunque  sea  manuscri- 
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to,  y  confiando  en  la  hidalguía  do  oso  señor,  no 
dudo  conseguir  lo  quo  solicito. 

<;  Si  esc  señor  desea  que  la  discusión  salga  á 
la  luz,  puede  mandarmo  el  ejemplar  de  la  con- 
ferencia á  quü  aludo,  á  la  calle  del  Buen  Orden 
frente  al  cementerio  inglés,  en  el  colegio  deno- 
minado San  Pedro.  Allí  espero. 

«  Sin  mas,  ordene  á  este  su  A.  y  S.  S. 

luis  de  Grassi. 

Rosario,  Agosto  11  do  1880. 

Contestando  á  este  suelto  y  á  la  carta  á  un 
mismo  tiempo  hemos  remitido  á  La  Capital  la 
comunicación  siguiente: 

Señor  Director  de  La  Capital,  Rosario,  don 
Ovidio  Lagos. 

Montevideo,  Agosto  18  do  1880. 
Muy  señor  y  amigo  mió: 

Lei  recien  ayer  La  Capital  del  sábado  p9sado 
(14  del  corriente). 

Veo  con  placer  la  carta  liel  señor  Grassi,  so 
bre  mi  reciente  conferencia  en  esa.  Agradezco 
á  Vd.  su  publicación,  y  el  ofrecimiento  de  las 
columnas  do  La  Capital  para  la  discusión  que 
pudiera  suscitar. 

Solo  esto  demuestra  que  hay  interés  en  el 
tema  y  que  no  erró  al  elejirlo  para  mi  humilde 
conferencia. 

Me  pido  el  señor  Grassi  un  ejemplar  de  la 
conferencia  para  entrar  con  acierto  en  su  dis- 
cusión. Siento  no  poder  llenar  tan  justo  pedido, 
por  no  existir  el  discurso  ni  en  forma  impresa 
ni  siquiera  en  manuscrito,  pues  fué  entera- 
mente improvisado. 

Llegué  al  Rosario  el  viernes  por  mediodía 
para  saber  que  se  esperaba  allí  que  en  el  do 
mingo  siguiente  yo  daria  tres  diferentes  discur 
sos  públicos,  dos  en  la  iglesia  que  está  á  cargo 
de  mi  hermano,  Rev.  José  R.  Word,  y  la  otra  en 
el  Teatro  de  la  Ópera  que  se  tenia  ya  tratado  al 
efecto.  No  tuve  tiempo  para  escribir  un  solo 
párrafo.  Para  la  conferencia  á  que  se  reflore  el  j 
señor  Grassi  elejí  por  tema  la  continuación  dej 
mismo  orden  de  ideas  que  habia  empezado  en 
una  ocasión  anterior,  y  confiando  en  la  indul- 
gencia de  ese  generoso  y  culto  público  que  tan- 
tas veces  habia  tolerado  mis  incorrectas  impro- 
visaciones, me  presenté  ante  el  audiloTio  te- 
niendo escrito  solo  un  brevísimo  bosquejo  de 
los  puntos  que  habia  que  tratar.  En  el  trascur- 


so de  la  hora  quo  emplió  en  el  desarrollo  del 
tema,  veía  que  me  faltaba  tiempo  para  todo  lo 
que  tuve  apuntado  y  suprimía  varios  de  los 
puntos  menos  esenciales,  al  mismo  tiempo  que 
algunas  ideas  que  me  ocurrieron  en  el  acto  fue- 
ron emitidas  como  partes  integrantes  del  dis- 
curso. De  aquí  resulta  que  ni  el  bosquejo  á  que 
me  refiero  |que  conservo  aun]  serviría  para 
el  designio  del  señor  Gra-ssi,lpues,no  representa 
con  exactitud  lo  que  dije  en  la  conferencia. 

Dada  esta  franca  manifestación  espero  que 
creerá  el  señor  Grassi,  como  también  el  público, 
que  no  presento  mi  conferencia  para  las  críticas 
de  ese  señor,  por  la  única  razón  de  que  es  im- 
posible hacerlo. 

Pero  no  deseo  desanimar  al  señor  Grassi  en 
su  propósito  de  entrar  en  las  «observaciones  de 
una  gravedad  trascedental»,  que  como  él  muy 
bien  dice,  merecen  las  materias  ¡jue  presenté  en 
el  referido  discurso. 

Por  esto  es  que,  valiéndome  del  bosquejo 
mencionado  y  con  la  ayuda  de  la  memoria,  he 
hecho  un  extracto  de  dichas  materias,  el  cual, 
si  bien  es  breve,  y  necesariamente  incompleto 
en  cuanto  á  los  detalles,  no  dudo  será  recono- 
cido como  exacto  por  cuantas  personas  han  oído 
el  discurso,  y  espero  que  será  suficiente  para 
el  objeto  del  señor  Grassi,  pues  abraza  todas  las 
proposiciones  esenciales  que  defendí  en  la  oca- 
sión referida. 

Hólo  aquí:— 

I 

TEMA    general:   EL   CRISTIANISMO  DEL  PORVENIR 

¿Desaparecerá  el  cristianismo  en  el  porvenir? 

En  primer  lugar,  refiriéndome  al  tema  de  una 
conferencia  anterior,— porvenir  del  cristia- 
nismo,—disüngo  entre  los  dos  temas,  reitiro  la 
proposición  que  el  porvenir  del  cristianismo  es 
el  del  género  humano,  y  establezco  los  puntos 
siguientes: 

1.  °  Et  cristianismo  no  vá  á  perecer  por  la 
muerte  repentina,  pues  ostenta  casi  ?.000  años 
de  vida  robusta  y  se  vé  mas  floreciente  hoy 
que  nunca. 

2.  °  El  cristianismo  no  sucumbirá  en  la  lucha 
mortal  con  otras  religiones,  pues  ha  extermi- 
nado ya  las  tres  religiones  mas  resistentes  del 
pasado,— la  de  la  Grecia  antigua,  la  de  la  Roma 
antigua,  y  la  de  los  barbanos  del  Norte  de 
Europa,— las  únicas  con  que  ha  tenido  oportu- 
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nidad  para  medir  sus  fuerzas  en  el  terreno 
moral,  y  está  destinado  á  extinguir  muclio  mas 
pronto  religiones  caducas  que  todavia  despun- 
tan con  él  la  aceptación  universal. 

3.  °  El  cristianismo  no  se  ahogará  en  la  marea 
del  progreso  moderno,  pues  donde  este  mas  se 
desarrolla  alii  presente  la  religión  cristiana  sus 
formas  mas  robustas,  mas  bellas  y  mas  progre- 
sistas,—y  comparando  el  presente  con  el  pasa- 
do se  ve  que  el  progreso  humano  debe  las  mas 
preciosas  excelencias  de  su  tipo  moderno  al 
espíritu  reformador,  y  progresista  del  cristia- 
nismo. 

4.  "  El  cristianismo  no  se  asfixiará  en  la  ad- 
mósfera  del  Vibre  pensamiento,  pues  su  índole 
primitiva  hacia  esencial  para  la  religión,  como 
para  todos  Ins  asuntos  de  la  vida,  el  libre  exá- 
men,  y  su  desarrollo  mas  moderno  marcha  en 
el  sentido  do  la  indoperuipncia  absolatn  do  la 
razón  y  conciencia  de  cada  individuo  bajo  res- 
ponsabilidac  individual  ante  Dios  solo  por  sus 
creencias.  Donde  mas  reina  el  libre  exámen 
alli  el  cristianismo  se  toma  su  tipo  mas  razona- 
ble, mas  es[iiritual,  mas  activo,  mas  benéfico, 
mas  conquistador,  mas  invencible.  El  libre  pen- 
samiento moderno  es  su  aire  nativo. 

No  hay  sistema  de  religión,  ni  de  moral,  ni 
de  filosofía,  ([lie  pueda  hacer  competencia  por 
un  instante  con  el  cristianismo  en  todos  sen- 
tidos. La  universalidad  «ti  el  porvenir  esta  pues, 
asegurada. 

II 

¿CUAI.tS  SON  LAS  FORMVS  ACTUALES  DEL 
CRISTIANISMO? 

En  segiiiuio  lugar  paso  en  revista  las  diversas 
formas  baja  las  cuales  si'  pi-esenia  el  cristianis- 
mo, ydi-^liiigo  los  siguienl.ís: 

1.  "  E l  catolicismo  romano, — la  forma  que  ha 
hecho  mas  figura  duiünto  unos  mil  años  de 
nuestra  era,  especialmente  en  la  parte  occiden- 
tal de  Europa,— la  forma  que  tiene  la  mas  com- 
pacta y  vasta  organización,  con  su  jefe  obsoluto 
su  clero  totalmente  á  sus  órdenes,  su  discipli 
na  semi-militar.y  sus  intimas  relaciones  con  el 
poder  civil. 

2.  '  El  catolicismo  griego.— \a  íorma  que  pre- 
valece en  el  oriente  como  el  romanismo  en  el 
occidente,  con  muchos  puntos  de  identicidad  y 
mucho  dü  diferencia  entre  los  dos  Notable- 
mente tiene  las  tradiciones  primitivas  mas  pu-  . 


ras,  la  administración  eclesiástica  menos  plaga- 
da de  abusos  y  corrupciones;  rechaza  la  pre- 
tensión de  infalibilidad,  oí  uso  de  las  imágenes 
en  el  culto,  el  celibato  del  clero,  etc. 

3.  '  El  catolicismo  independiente, — un  término 
vago  que  abrazará  todas  aquellas  congregacio- 
nes aisladas  que  desde  épocas  antiguas  han 
mantenido  la  íe  católica  en  su  sentido  primi- 
tivo, sin  sujetarse  nunca  á  los  pontífices  católi- 
cos ni  el  romano  ni  el  griego,  como  los  coptos 
en  África,  los  nestorianos  en  Asia,  los  valdenses 
en  Europa,  etc. 

4.  "  I«  reforma  evangélica,— g\  gran  movi- 
miento religioso  de  los  últimos  tres  siglos,  que 
empezó  en  el  seno  de!  romanismo,  ha  hecho 
sentir  su  influencia  por  toda  la  cristiandad  y  se 
va  extendiendo  por  el  orbe  entero,  distinguién- 
dose desde  el  principio,  y  cada  vez  mas,  por 
su  adhesión  al  puro  Evangelio,  como  única  re- 
gia de  fó  y  práctica  y  única  arma  de  defensa  y 
propaganda  para  los  hombres  religiosos. 

Presenta  dos  tipos  distintos,  á  saber: 

(1.°)  Las  iglesias  establecidas,  — mya  autono- 
mía se  relaciona  de  un  modo  especial  con  el 
poder  civil, — por  ejemplo: 

a  Las  iglesias  luteranas  de  Alemania,  Suecia, 
Noruega,  etc. 

b  Las  iglesias  calvinistas  déla  Suiza,  Francia, 
Escocia,  etc 

c  La  iglesia  anglicana  de  Inglaterra  y  sus  co- 
lonias. 

(2.°)  Las  iglesias  í¿6re.s-,— totalmente  exentas 
de  relaciones  especiales  con  el  poder  civil,  co- 
mo otras  asociaciones  voluntarias  cualesquiera, 
— por  ejemplo:  todas  las  iglesias  de  los  Estados 
Unidos  y  en  fin  todas  las  demás  sectas  evangé- 
licas fuera  de  las  arriba  mencionadas. 

III 

QUE  SERÁ  EL  CARÁCTER  DEL  CRISTIANISMO  DEL 
PORVENIR 

En  tercer  lugar,  establezco  el  principio  ge- 
neral de  que  tenemos  que  juzgar  el  porvenir 
por  el  pasado;  luego  noto  las  tendencias  que 
han  rejido  hasta  la  fecha  en  la  historia  del 
cristianismo,  y  deduzco  cual  será  el  carácter 
del  cristianismo  del  porvenir,  como  sigue: 

1."  La  tendencia  hácia  el  tipo  Ub>-e.  Estafen 
dencia  reinó  en  el  cristianismo  primitivo.  Fué 
sofocada  por  la  unión  entre  la  iglesia  y  el  esta- 
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do:  Reapareció  infinidad  de  veces  pero  íué  casi 
totalmente  reprimida  por  el  absolutismo  duran- 
te los  sifrlos  oscuros.  En  la  época  moderna  esta 
tendencia  ha  roto  sus  barreras  y  cunde  por  todas 
partes.  Solo  espera  la  marcha  inevitable  de  lo 
sucesos  para  emancipar  totalmente  la  religión 
cristianado  su  consorcio  ilegitimo  y  funesto  coa 
el  poder  civil.  No  hay  fuerza  en  el  mundo  capaz 
de  contener  esta  tendencia.  El  cristianismo  del 
porvenir  será,  pues,  del  tipo  libre.  No  tendrá 
nada  de  «Religión  del  Estado»;  intrigas  por  una 
parto  y  conflictos  por  otra,  entre  los  poderes  ci- 
vily  eclesiáslico.y  otros  mil  abuso?  que  han  pla- 
gado el  cristianismo  desde  losdias  de  Constanti- 
no hasta  hoy. 

2.  "  La  tendencia  hácia  la  descentralización 
orgánica.  Esta  se  vé  palpablemente  en  las  igle- 
sias libres,  donde  su  operación  progresa  sin 
ruido  ninguno,  produciendo  por  término  medio 
una  nueva  iglesia  por  año.  En  los  dos  catoli- 
cismos y  en  las  iglesias  evangélicas  establecidas 
no  es  menos  evidente,  pero  choca  con  una 
fuerte  resistencia  que  hace  su  operación  mas 
intermitente  y  mas  violenta,  como  en  los  cismas 
délas  Vipjos  Católicos,  de  los  Católicos  Irlande- 
ses, délos  Católicos  Canadenses,  etc.;  y  en  las 
iglesias  libres  que  se  destacando  establecidas, 
en  todas  partes  de  Europa.  Cuando  todas  las 
iglesias  llegan  á  ser  libres  esta  tendemna  pre- 
valecerá sin  resistencia  ninguna  y  determinará 
el  carácter  normal  del  Cristianismo  del  porve- 
nir. En  vez  de  300  sectas  como  hoy,  habrá  tros 
mil  ó  300,000  Los  esfuerzos  qnn  se  hacen  para 
contrareslar  esta  tendencia  son  contraprodu- 
centes.E\  cristianismo  v^Tdi'inro,  inas  que  nin- 
guna otra  cosa,  fomenta  en  el  hombre  el  instin- 
to de  la  independencia  para  con  su  prójimo,  y 
el  de  la  dependencia  inmediata  y  absoluta  para 
con  Dios  solo.  Luego  el  Cristianismo  del  por- 
venir no  tendrá  papas  ni  patriarcas  ni  cóncla- 
ves ni  concilios  ni  otra  clase  alguna  de  adminis- 
tración central  para  el  reino  de  Dios.  Todos  los 
hombros  se  tolerarán  mútuamente,  las  indepen- 
dientes organizaciones  se  fraternizarán  univer- 
salmente,  y  la  unidad  religiosa  consistirá  en  el 
unánime  amor  de  Dios  y  al  prójimo,  sin  sujec- 
cion  á  autoridad  humana  ninguna 

3.  °  La  tendencia  hácia  el  tipo  evangélico.  La 
libertad  dá  márjen  para  mil  desvarios.  Esto  es 
inevitable.  Pero  se  nota  un  poder  misterioso  en 
ol  Evangelio  que  tiende  á  conformar  todas  las 


cosas  consigo,  ó  mas  bien  con  un  ideal  que  él 
presenta,  y  que  obra  en  medio  del  caos  de  des- 
varios caprichos  y  pasiones  por  una  (influencia 
suave,  invisible,  lenta,  pero,  donde  hay  libertad 
irresistible.  Este  poder  quedó  latente  por  mil 
años  bajo  los  dos  grandes  catolicismos  que  tu- 
vieron el  Evangelio  encerrado  en  sus  dos  idio- 
mas muertos,  el  griego  y  el  latin. 

Por  fin  empezó  á  hacerse  sentir,  y  Sanava- 
rola  en  Italia,  Juan  Huss  y  Gerónimo  de  Praga 
en  el  Norte  de  Europa,  Wicliffe  en  Inglaterra, 
etc.,  tuvieron  que  sucumbir  bajo  la  resistencia 
que  provocó.  Mas  tarde  cuando  el  arte  de  la 
imprenta  y  la  gran  reforma  pusieron  el  Evan- 
gelio en  manos  del  pueblo,  eso  poder  oculto 
empezó  á  obrar  como  nunca  antes,  y  su  vigor 
va  en  aumento  hasta  hoy.  Se  nota  en  las  iglesias 
evangélicas  haciéndolas  cada  dia  mas  evangéli- 
cas, y  en  las  iglesias  católicas  sacudiéndolas, 
despedazándolas  y  preparando  sus  masas  para 
una  regeneración  completa.  El  protestantismo 
del  siglo  XVI  era  muy  poco  mejor  que  el  cato- 
licismo, las  primeras  iglesias  reformadas  dis- 
taban mucho  de  la  altura  que  han  alcanzado  las 
de  hoy  y  estas  se  están  penetrando  de  la  idea 
que  les  queda  en  reserva  un  inmenso  progreso 
y  perfeccionamiento  en  el  porvenir.  El"  anglica- 
nismo,  cuando  se  destacó  del  papismo  con  En- 
rique VIII  á  su  cabeza  era  romanismo  puro  me- 
nos el  dogma  del  poder  temporal  del  papa,  per- 
siguiendo á  los  evangelistas  y  á  los  papistas 
con  igual  furia.  Pero  la  libertad  aunque  imper- 
fecta, que  resultó  del  cisma,  dió  entrada  al 
Evangelio,  y  este  ha  ido  poco  á  poco  convir- 
tiendo  el  anglicanismo  en  una  iglesia  esencial, 
mente  evangélica, — y  eso  á  despecho  del  par- 
tido romanista  que  siempre  ha  existido  en  esa 
iglesia,  y  que  hoy  desesperado  por  no  poder 
contrarestar  la  tendencia  evangélica,  está  aban- 
donando el  anglicanismo  en  números  conside- 
rables, para  volver  al  romanismo,— á  despecho 
igualmente  de  los  partidos  racionalistas  é  indi- 
ferentista que  son  la  plaga  de  todas  las  iglesias 
establecidas  sean  católicas  ó  protestantes.  En  el 
presente  siglo  el  dogma  de  la  infalibilidad  moti- 
vó el  cisma  de  los  viejos  Católicos  en  Europa. 

Estos  al  principio  eran  católico-romanos  en 
todo  menos  ol  dogma  de  la  infalibilidad,  pero 
en  este  siglo  de  libertad  diez  años  han  sido  su- 
ficientes para  volverles  completamente  evangó 
lieos.  En  mas  recientes  años  se  han  producido 
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cismas  entre  los  católicos  de  canadá  y  entre  los 
católicos  irlandeses  de  los  Estados  Unidos,  pero 
en  la  admósíera  evangélica  y  libre  de  aquellos 
paises  privilegiados,  aquellos  cismas  han  vuel- 
to evangélicos  desde  su  nacimiento.  En  todas 
partes  del  catolicismo  romano,  así  como  bajo  el 
catolicismo  griego,  se  nota  esta  tendencia  evan- 
gélica. 

El  aumento  de  la  libertad,  el  progreso  de  la 
instrucción  de  las  masas  ignorantes  y  la  genera- 
lización del  arte  de  la  imprenta  poniendo  el 
Evangelio  literalmente  al  alcance  de  todos,  están 
destinados  á  aumentar  esta  tendencia  en  el  por- 
venir y  hacia  impotente  los  medios  que  la  han 
reprimido  en  el  pasado.  No  hay  poder  humano 
capaz  de  contenerla.  Luego  tiene  que  proceder, 
hasta  que  el  cristianismo  evangelio  se  hace 
universal. 

4.°  La  tendencia  hacia  el  tipo  progresista.  El 
Evangelio  es  muy  viejo.  Pero  la  tendencia  ha- 
cia él  no  produce  un  movimiento  retrogrado. 
Al  contrario  es  esencialmente  progresista.  La 
marcha  de  la  humanidad  tiene  que  aplastar, 
moler,  y  aniquilar  todo  sistema  que  resista  su 
adelanto.  Pero  la  religión  cristiana  en  su  esen- 
cia no  es  ni  retrograda  ni  estacionaria.  Algunas 
de  sus  formas  orgánicas  lo  han  sido  y  lo  son, 
desgraciadamente,  pero  su  índole  esencial  es 
muy  distinta  del  carácter  accidental  de  esas 
formas  exteriores.  Las  organizaciones  se  conso- 
lidan bajo  circunstancias  dadas,  luego  cuando 
canbiao  estas  aquellas  tienen  que  cambiar  ,  y 
los  que  no  pueden  hacerlo  están  destinados  á 
desaparecer.  Pero  la  esencia  vital  del  cristianis- 
mo, independiente  de  formas  y  circunstancias 
está  destinada  á  ser  el  impulso  progresista  del 
porvenir  de  la  humanidad.  El  Evangelio  en  sus 
principios  es  tan  viejo  como  el  género  humano, 
y  durará  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
desarrollándose  siempre  en  nuevas  faces  y  apli- 
caciones y  en  nuevos  grados  do  perfecciona- 
miento del  individuo  y  de  la  sociedad.  El  cris- 
tianismo exige  que  el  hombre  sea  perfecto  como 
su  Padre  en  el  cielo  es  perfecto;  (Vea  San  Mateo, 
capitulo  v.vasículo  48.) 

Por  fm  concluyo  que  el  cristianismo  del  por- 
venir sera  el  Evangelio  puro  y  libre,  practicado 
por  la  humanidad  perfeccionada  bajo  la  depen 
denciaó  inspiración  inmediatas  del  Dios  perfecto. 


Controveroia  con  IBulettí 


frailo  Buletti  haciéndose  rebelde  alas 


Y7<L 

J  j  enseñanzas  bíblicas,  quiere  vender  gato 
""^  por  liebre  y,  presento,  hablando  de  la 
J       Virgen  María,  una  interrogación  sobre 
que  es  necesario  darle  aquí  una  ledoncita  de 
teología  y  de  Sagrada  Escritura. 
Dice  asi: 

«¿No  seria  también  licito  invocarla,  afin  de 

que    ruego  é  interceda  por  nosotros?  » 

fPág.  182.) 

Conociendo  él  el  error  en  qun  incurro,  pro- 
vee la  incontestable  respuesta  que  un  protes- 
tante tiene  para  darle  y  agrega: 

—«Pues,  nos  contestaran  redondamente  que 
la  escritura  no  autoriza  ni  la  croencia  del  poder 
intercesor  de  los  Santos,  ni  la  práctica  de  invo- 
carlos.» 

Todavía  dice:  que  no  tenemos  argumentos 
para  contestarle  y  que:— 

«En  todos  ios  tiempos,  tanto  los  hebreos  co- 
mo  los  cristianos,  han  creído  en  la  intercesión 
de  los  Santos,  y  fundaron  sus  creencias  eu  la 
Biblia  » 

Con  que  descaro  falta  á  la  verdad  el  fraile! 

Después-  cita  á  Jeremías  cap.  15,  Isaías, 
63, 16;  2°  de  Macabeoscap.  15,  13;»  (Apócrifo)  y 
«Lucas  16,  9  y  37;»  [no  hay  en  el  cap.  16  tal 
versículo,  ni  en  todo  Evangelio  ningún  cap.  37] 

Como  yo  había  dicho  antes,  el  interesado  en 
la  cuestión  puede  tomar  las  Sagradas  Escrituras 
para  enterarse  de  las  citas. 

Ahora  bien  es  preciso  contestar. 

En  primer  lugar  contestaré  á  la  primera  cita. 

Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  consolando  é  instru- 
yendo á  sus  discípulos  en  el  conocimiento  de 
las  cosas  divinas  les  exhorta,  que  todo  lo  que 
tengan  que  pedir  á  Dios,  que  sea  en  nombre 
de  él. 

Dice  terminantemente:— «Fo  soy  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida:  nadie  viene  al  Padre  sino 
por  mi.  (San  Juan  XIV  6.)  Mas  adelante  en  los 
versos  13  y  14  el  Señor  es  mas  esplicito  cuando 
dice:— «Todo  lo  que  pidierais  en  mi  nombre, 
esto  haré;  para  que  el  Padre  sea  glorificado  en  el 
Hijo.  Si  algo  pidierais  en  mi  nombre,  yo  lo 
haré.» 

El  apóstol  San  Pablo  dice:  que  así  como  hay 
un  solo  Dios,  también  hay  un  solo  mediador 
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entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Cristo  Je- 
sús (1."  Timotes  ü.  5.) 

San  Juan  ol  Teólogo  dice  que:  «si  alguno  hu- 
biera pecado,  un  abogado  tenemos  para  con  el 
padre,  á  Josu-Cristo  el  justo.  Y  él  es  la  propicia  - 
cion  por  nuestros  pecados;  y  no  solamente  por 
los  nuestros,  mas  también  por  los  de  lodo  el 
mundo  »  {!.'  de  Juan,  ii.  1  y  2.) 

«Las  palabras  de  Jesús  y  do  sus  apóstoles 
evidencian  que  él  es  el  único  Mediador,  Inter- 
cesos  y  Abogado.  Esto  viene  á  demostrar  tam- 
bién, que  su  mediación,  intercesión  y  abogada. 
Son  eficaces  porque  se  fundan  en  el  hncho  de  ha 
ber  pui"^',o  él  su  vida  derramando  su  preciocisi  - 
ma sangro  ofreciendo  su  sacrificiode  redención, 
por  todos 

En  las  Sagradas  Es'',riluras  mas  de  una  vez 
Jesu-Cristo  es  representado  como  el  único  ca- 
mino por  donde  todo  el  género  humano  i'Uede 
sin  temor  trancitar,  asegurando  y  comunicando 
los  grandes  beneficios  de  Dios. 

San  Pablo  uno  de  los  mas  celosos  apóstoles 
elegido  para  anunciar  el  Evangelio  á  los  ^L'nti- 
les,  no  solo  reconoció  á  Jesu-Crislo  peri -cta  - 
mente  idóneo  para  obrar  como  único  mediador 
entre  Dios  y  los  hombn-s,  sino  que  también  nos 
enseña  su  alto  poder  y  su  constante  buena  vo- 
luntad y  pronta  disposición  á  otorgar  nuestras 
peticiones.  En  su  epístola  á  los  hebreos  en  el 
cap.  ii,  verso  18,  dice  terminantemente  así: 

«Porque  en  cuanto  él  mismo  padeció,  siendo 
tentado,  os  poderoso  para  también  socorrer  á 
los  que  son  tentados.»  Y  en  el  cap.  vii.  ^5  arroja 
mas  luz  sobre  la  cuestión  diciendo: 

«Por  lo  cual  puede  también  salvar  perpetua- 
mente á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  vi- 
viendo siempre  para  interceder  por  ellos.» 

Por  lo  expuesto  puede  cualesquiera  persona 
razonar  sobre  lo  estraviado  que  está  el  señor 
Buletti.suiglesia,  cuando  enseñan  la  intercesión 
de  la  virgen  y  de  todos  los  santos.  En  todos  los 
pasages  vemos  claramente  que  solo  Jesu  Cristo 
«ofrec»í  oraciones  á  Dios  por  nosotros.»  Jamas 
ningún  santo  ó  santa  haya;podido  alcanzar  una 
completa  justicia  para  salvar  á  la  humanidad, 
como  lo  hizo  Jesús,  el  Jaslo,  muriendo  por  los 
injustos. 

Estas  citas  destruyen  todas  las  pretenciones 
del  romanismo  cuando  coloca  á  la  virgen  y  á 
los  santos  en  el  mismo  rango  que  Jesiis. 

La  misma  razón  humana  indica  á  cualesquie- 


ra iudividuo,  que  los  santos  no  pueden  escu- 
char nuestras  oraciones.  Ellos  son  seres  finitos 
y  por  la  misma  naturaleza  do  las  cosas  es  de  un 
todo  imposible,  que  tales  criaturas  finitas  ten- 
gan conocimiento  de  todas  las  oraciones  y  has- 
ta de  los  corazones,  que  á  ellos  se  dirigen, 
cuando  á  un  solo  tiempo  millares  de  personas 
on  distitos  parages  invocan  su  intercesión.  Si 
estos  seres  fuesen  omnicientes  y  omnipresen- 
tes como  lo  es  Dios,  estaríamos  seguros  de  que 
todas  las  cosas  estarían  descubiertas,  y  paten- 
tes delante  de  sus  ojos,  pero,  como  no  lo  son, 
creemos  inútil  la  práctica  de  confesar  nuestras 
fallar  á  ellos  y  de  invocarlos  para  que  nos  re- 
concilien con  Dios. 

Esto  es  por  una  parte. 

Por  la  otra  preguntaremos:— ¿Quien  puede 
probar  á  punto  fijo  cual  de  los  santos  están  en  el 
cielo?  El  señor  Buletli  no  puede  dar  otras  con- 
testación, sinó  que  los  papas  han  canonizado 
infinidad  de  personajes  declarándolos  santos,  y 
el  que  quiere  ser  católico  romano,  tiene  á  ojos 
cerrados,  que  creer  en  todo  lo  que  los  pontífi- 
ces sancionan. 

¿Como  podrá  el  fraile  Buletli  provar,  que  San- 
to Domingo,  el  que  fundó  la  odiosa  institución 
de  la  inquisición,  está  en  el  cielo,  cuando  los 
ayps,  los  suspiros,  las  lágrimas]  y  la  sangre  de 
las  inocentes  víctimas  imnolada;  por  aquel  ne- 
fando tribunal,  claman  al  Todopoderoso  por 
venganza  y  justicia? 

¿Como  podrá  probar,  que  Seguimundo,  el 
que  ha  estrangulado  su  hijo:  Avilo  que  incita  á 
Gondelband  al  fraticidios;  Cirilo  que  manda  hacer 
pedazos  á  Hipatia;  Irene  que  envenenó  á  su 
marido  y  arranca  los  ojos  á  su  hijo;  .\lejandro 
Borgia  que  murió  tomando  por  equivocación 
un  veneno  que  tenia  preparado  para  matar  a 
otro;  Juan  XIII  que  fué  asesinado  infraganli  por 
el  marido  de  su  amante;  Sixto  IV  que,;eslableció 
lupanares  en  Roma  para  hacer  tributarios  en 
provecho  de  la  tiara  el  lecho  délos  burdeles 
(este  mismo  autorizó  la  sodomía,  y  por  últi- 
mo, murió  de  enfermedades  vergonzosas  que 
la  pluma  so  resiste  á  mencionarlas)  y  los  de- 
más papas  de  la  Santa  Madre  Iglesia  tan  mons- 
truosos como  ellos,  este  en  el  cielo  donde  mora 
a  perfección  con  Dios? 

Reto  al  Sr.  Buletli  para  que  conteste  satisíac- 
toriamente  esta  dos  interrogaciones. 

El  cielo  es  del  alma  pura  y  cuando  leemos 
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en  el  año  romano  la  gran  lista  de  los  canoniza- 
dos, conociendo  los  antocodentos  liistóricos  do 
infinidad  do  bollos  como  perseguidores,  asesi- 
nos, inmundos,  etc.  con  justa  razón,  toiiomos 
alguna  causa  para  sospechar  que  si  invocamos 
y  nos  confesamos  á  ellos,  estamos  haciéndolo 
á  seres  condenados  enel  infierno,  y  rechazando 
á  nuestro  Dios  fuerte  y  celoso  autor  de  nuestra 
vida  y  salvación. 

Dijo  el  fraile  Bulotli  que  hn  «lodos  los  tiem- 
pos tantos  los  hebreos  como  los  cristianos»  cre- 
yeron on  la  intercesión  de  los  Santos. 

¡Esto  es  una  falsedad  vergonzosa! 

¿Qué  pruebas  ofrece  el  señor  Buietti  para 
sostener  tan  inaudita  afirmación? 

¡Absolutamente  ninguna! 

Este  hecho  seria,  suficiente  para  condenarla. 

Pero,  para  no  dejar  la  cuestión  así,  indague- 
mos algo  acerca  do  las  creencias  y  practicas 
de  los  judios. 

En  el  dia  de  hoy  la  invocación  de  los  Santos 
es  totalmente  rechazada  por  los  hebreos  en  to- 
das partes  del  mundo.  En  esto  son  consecuen- 
tes con  las  doctrinas  fundamentales  do  su  reli- 
gión desde  los  mismos  dias  de  .Moisés. 

Encontramos  en  el  5°.  libro  de  .Moisés  titula- 
do Deuteronomio,  una  fuerte  amonestación  al 
pueblo  á  la  obediencia,  y  en  el  cap.  xxxii,  39, 
el  Señor  hablando,  dice: — «Yo,  yo  soy, y  no  hay 
dioses  conmigo;  yo  hago  morir,  y  yo  hago  vi- 
vir: yo  hiero  y  yo  curo;  y  no  hay  quien  escape 
de  mi  mano  >. 

Isaias  una  de  las  lumbreras  de  Israel  en  su 
libro  profetico  cap.  xlv  5,  dice:— «Yo  Jehová  y 
ninguno  mas  de  yo:  no  hay  Dios  más  de  yo  —  » 
Esto  nos  declara  que  Dios  solo  es  el  autor  de 
todo  bien  y  el  que  nos  ayuda  y  socorre  en  todas 
nuestras  necesidades;  de  suerte,  que  como  él 
solo  es  Dios,  así  él  solo  es  bueno,  como  fuente 
y  manantial  de  todos  los  bienes  del  cual  debe- 
mos todos  recibir. 

Jeremías  dijo.-— Maldito  el  barón  que  confia 
en  el  hombre,  y  pone  la  carne  por  su  brazo  y 
su  corazón  so  aparta  de  Jehová  >.  ¡xvii  d). 

Dijo  á  Abraham:  «Yo  soy  tu  escudo,  tu 
salario  copioso  en  gran  manera.» 

David  dijo:  «Tu  eres  el  Dios  de  mi  salud» 
Salmo  XXV,  5. 

No  se  conoce  en  la  historia  de  la  religión  nin- 
guna nación  mas  selosa  en  sus  creencias  como 
fueron  los  hebreos.  Tan  celosos  y  cumplidores 


de  la  ley  como  era  Saulo  (después  S.  Pablo) 
no  podían  abandonar  á  Dios  para  acudir  á  los 
Santos  como  tan  malamente  afirma  Bulletti. 
Ellos  desconocieron  totalmente  tal  invocación, 
porque  tenían  en  Dios  suprema  seguridad  y 
confianza,  siendo  él  solo  bueno  y  fuente  do  to- 
do bien.  Dios,  Padre,  Todopoderoso,  amparo, 
galardón,  nuestra  propia  y  verdadera  salud. 

Los  hebreos  conociendo  esto:  ¿cómo  Sr. 
Bnletli,  transgresaban  la  ley  de  la  cual  eran  tan 
celosos  y  se  atenían  á  estas  invenciones  pura- 
mente humanas? 

Confíese  que  fnlla  á  la  verdad  en  afirmar  tan 
grande  disparate. 

La  historia  nosenseña,  que  los  primeros  ves- 
tigios de  esa  practica  pagana  aparecieron  en  el 
siglo  tercero,  [año  240]  originando  una  cor- 
rupción en  el  cristianismo. 

Antes  de  este  período,  desafío  al  Sr.  Buietti 
que  me  cito  un  solo  genuino  Padre  de  la  iglesia 
cristiana,  que  enseñase  ó  abogase  por  la  invo- 
carion  de  los  santos. 

Los  cristianos  primitivos  nunca  tuvieron  ta[ 
doctrina  porque  entre  los  testimonios  antiguos 
encuentro  el  de  Irineo,  obispo  de  Lyon,  marti- 
rizado en  el  año  165  que  testificó  lo  siguiente: 

«La  iglesia,  por  ninguna  parte  del  mando, 
hace  nada  por  la  invocación  de  los  ángeles,  ni 
por  encantamientos,  ni  otros  deprovados  y  cu- 
curiosos  medios:  sino  que  con  limpieza,  pureza 
y  sinceridad,  dirijiendo  oraciones  al  señor  que 
hizo  todas  las  cosas  é  invocando  el  nombre  de 
Jesu-Cristo  nuestro  Señor,  ejercitó  sus  poderes 
para  beneficio,  y  no  para  seducir  á  la  humani- 
dad.» [1] 

Al  mismo  propósito  el  cardenal  Perron  dice: 

<i: Ninguna  huella  de  la  imocacion[de  los  santos 
se  puede  hallar  en  los  autores  que  vinieron 
máspróximos  al  tiempo  de  los  Apóstoles^. 

En  el  año  33^5  hubo  una  secta  llamada  anze- 
¿tstos.quese  supone  haber  hacho  muchos  pro- 
sélitos en  Phrygid.  Tenían  sus  oratorios  y  ca- 
pillas a  San  Miguidá  quien  llamaban  eX^prin- 
eipal  capitán  de  la  Hueste  de  Dios». 

Esta  heregía  dice  un  erudito  historiador:  se 
hizo  tan  importante,  que  un  concilio  reunido  en 
Laodicea  en  Phrygid  dió  el  siguiente  decreto: — 


(1|  Iririeus,  Oper.  lib. /í.  c.  35,  sec.VS,  pag.  I9G.  París,  BC' 
nedict.  Edil.  1710  (s¡c  .A.git  Fevardealius] 
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«Nosotros  no  debemos  abandonar  la  iglesia  de 
Dios  ó  invocar  á  los  angeles».  (21 

Do  todo  esto  resulta  que  ni  bebreo-t,  ni  cris- 
tianos primitivos,  conocieron  tal  invocación  de 
los  santos  y  el  embuste  del  fraile  Buletti,  queda 
como  él  dice: —  «á  pecho  descubierto.» 

Las  citas,  pues,  hechas  por  él,  nada  prueban 
como  hemos  visto  y  el  culto  pagano  a  la 
Virgen  Maria  y  la  invocación  de  los  Santos^ 
quedará  para  sus  '■^queridos  feligreses»  superti- 
ciosos  fanáticos;  que  llegan  al  extremo  de  car- 
gar sobro  sus  hombros  por  las  calles  un  pe 
dazo  de  leña  con  el  título  de  «Virgen  Santísima 
del  Rosario» 

Eso  y  el  paganismo  ¿no  es  la  misma  cosa? 

Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  contestando  á  los 
Saduceos,  dijo  lo  mismo  que  dice  al  señor  Bu- 
letti por  fin  de  esta  contestación. 

«Erráis  ignorando  la  escritura  y  el  poder  de 
Dios»  (S.  Mateo  XXII.  29) 

J.  C. 

Continuaré. 


"Pensamientos 

SOBRE  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

La  religión  no  está  ni  muerta  ni  moribunda. 
No  preciso  mas  prueba  de  esto  que  el  gran 
empeño  que  veo  en  muchos  para  matarla. 

Solemne  es  esta  palabra  del  texto  [ver.  iij; 
meditadla  y  recordadla,— «/e/iorá  pasaba».  Dios 
está  pasando,  pronto  habrá  pasado  del  todo, 
vuestras  oportunidades  de  salvación  habrán 
concluido  y  vuestro  dia  de  gracia  terminado 
para  siempre. 

Macdufl. 

La  desanimación  no  debe  cnnducirnos  al 
abandono  de  nuestros  deberes,  ni  la  descon- 
fianza. 

Dios  nunca  se  desanima,— esto  es  achaque 
del  hombre. 

Dios  está  lleno  de  compasión  cariñosa  para 
con  los  temeros  y  desanimados. 

«Qué  haces  aquí  Elias»— es  la  pregunta  de 
Dios  á  toda  alma  que  se  halla  en  la  osciosidad 
la  indiferiencia  ó  el  contentamiento  consigo 
mismo. 

|2¡  Can.  35  concil.  Laodic.  Biniees.  Concil.  Tora.  I,  p.  301 
Lutet.  Parií.  1030. 


El  oxígeno  que  compone  nueve  décimos  de 
océano  y  una  mitad  de  las  rocas,  es  un  elemen- 
to gazeoso  tan  delicado  que  ningún  hombro  ja- 
mas le  vio  ni  lo  olió.  Su  poder  se  manifiesta 
no  tanto  en  la  roca  ni  en  las  olas  como  en  las 
combinaciones  de  sus  partículas  invisibles  con 
los  otros  elementos.  Es  el  elemento  de  la  vida 
y  todos  los  seres  vivientes  se  vivifican  respi- 
rándolo.  Su  gran  poder  obra  en  silencio  é  invi- 
siblemente. El  infante  mas  tierno  puede  inha- 
larlo y  sin  embargo  toda  la  vida  del  mundo  .se 
deriva  de  él.  Es  el  símbolo  en  el  aire  del  «silbo 
quieto  y  delicado»  del  Espíritu  de  Dios. 


Estudios  Bíblicos 

Nümc'io  50 

Tema  íjeneralt  —  Fortaleza  para  el  pue- 
blo de  Dios. 
Leocion:  — l  Reyes  xix,  8-18. 

1.  °  Fortaleza  por  el  alimento  del  Señor:  ver, 
8;  Salmos  xxxvü,  1-3. 

2.  °  Fortaleza  por  la  voz  del  Señor:  ver,  9-16; 
Salmos  xliii,  5;  Daniel  x,  19,  Juan  x,  4. 

3.  °  Fortaleza  por  la  seguridad  del  Señor: 
ver,  17,  18;  Col.  ii,  2,3;  Isaías  xxxii,  17;  Na- 
hum  i,  7;  Rev.  ii,  10. 

Texto  aúreo:— Todo  lo  puedo  en  Cristo 
que  me  fortalece.   Felipenses  iv,  13. 

LECTURAS  DIARIAS 

Lúnes.  1  Reyes  xix,  8-18. 
Martes.  Génesis  xv,  1-16. 
Miércoles.  Exorlo  lii,  1-15. 
Juéves.  Isaías  vi,  1-13. 
Viérnes.  E^equiel  xxxvi,  1-14. 
Sábado.  Actos  ix,  1-18. 
Domingo.  Revelaciones  i,  9-20. 


Periódico  ¿cmanal 
Administración:  Hontevideo,  Florida  999 
SALE  LOS  SABADOS 

Se  reparte  á  domicilio  en  Monlevideo  y  se  remite  por  correo 
á  otras  Darles. 
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BEDAVTUR  EN  MONTEVIDEO 


TOMAS  B.  WOOD 


Calle  Florida,  238 


REOIHEROTE  que  prediques  la 

Íialabra;  que  instes  á  tiempo  y 
uftra  de  tiempo  :  redarguye,  rc- 
preade,  exhorta  con  lo(la"blan- 
duia  y  doctrina:  vela  en  Indo, 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan 
gelista,  cumple  bien  tu  minis- 
terio. 

2.'  Timoteo  iv,  2  y  5. 


KEDACTOB  EN  BUENOS  AIBES 

JUAN  F.  THOMSON 

Calle  Corrientes,  214 


La  propaganda  evangélica 

T  LA  VENTA  DE  BIBLIAS 

I  I  ACE  poco  quedos  personas,  que  habian 
I  1  asistido  al  culto  evangélico  en  esta  ca- 
I  pital,  salieron  conversando  acerca  de  lo 
J  que  habian  presenciado,  pidiendo  ex- 
plicaciones uno  de  ellos  sobre  los  motivos  pa- 
ra ese  culto  y  la  propaganda  que  lo  acompaña 
y  contestando  el  otro  [  que  pretendía  saberlo 
todo]  con  la  siguiente  estrafalaria  idea: 

Que  algunos  protestantes  habian  invertido  sus 
capitales  en  la  impresión  de  Biblias,  que  esa 
mercancía  se  hallaba  desacreditada  y  que  ellos 
establecían  esta  propaganda  para  acreditar  sus 
libros  Y  darles  salida! 

No  creemos  necesario  refutar  un  absurdo  tan 
palpable,  para  los  que  han  observado  siquiera 
superfícialmente  la  marcha  de  la  propaganda 
evangélica  en  el  mundo. 

No  creemos  necesario  refutar  un  absurdo  tan 
palpable. 

En  vez  de  ser  la  emngelixacion  para  fomentar 
la  venta  de  Biblias,  la  circulación  de  la  Biblia 
es  para  fomentar  la  emngelizacion:  Esto  ha  de 
ser  evidente  á  cualquiera  que  observe  aun  su- 
perficialmente la  marcha  magestuosa  de  la  re- 
forma evangélica. 

Pero  sí  creemos  útil  ó  interesante  para  los 
que  no  estén  perfectamente  informados  á  cerca 
de  la  obra  de  las  Sociedades  Bíblicas,  reprodu- 
cir los  siguientes  párrafos  de  El  Abogado  Cris- 
tiano, de  Méjico,  sobre  la  gran  Sociedad  Bíblica 


Americana,  que  tanto  ha  hecho  para  colocarlas 
Escrituras  Sagradas  en  manos  del  pueblo  en  es- 
tos países: 

«  Fué  organizada  en  la  ciudad  de  Nueva  York, 
en  Mayo  de  1816,  por  una  convención  de  dele- 
gados de  las  diferentes  secciones  del  país.  Pre- 
cediéronla un  gran  número  de  sociedades  loca- 
les é  independientes,  siendo  la  más  antigua  la 
que  se  estableció  en  Filadelfia  en  1808;  pero  la 
mayor  parte  de  ellas  quedaron  satisfechas  de 
lo  ventajoso  que  era  concentrar  sus  recursos  y 
su  energía,  y  alegremente  se  afiliaron  como 
auxiliares  de  la  Sociedad  nacional. 

«  Esta  institución  es  sumamente  católica  en 
la  verdadera  significación  de  la  palabra,  no  en 
su  acepción  errónea.  En  ella  se  hallan  reunidos 
para  cooperar  en  la  obra  del  Evangelio,  cristia- 
nos de  todas  denominaciones,  no  bajo  la  in- 
fluencia de  este  ó  aquel  credo,  sino  del  gran 
principio  que  es  kl  derecho  t  el  deber  de  todo 

HOMBRE  POSEER  EN  SU  PROPIA  LENGUA  LA  PALABRA 

DE  Dios,  tal  cual  los  escritores  inspirados  la 
trasmitieron,  sin  modificaciones  ningunas. 

«  Ha  cooperado  á  poner  en  circulación  las 
Escrituras  en  Francia,  Noruega,  Suecia,  Tur- 
quía, Asia  Menor,  Siria,  Persia,  India,  Siam, 
China,  Japón,  México,  América  del  Sur,  Africa, 
Indias  Occidentales,  y  las  Islas  del  Pacífico  Sep- 
tentrional. 

Al  cerrar  el  año  63  de  su  lundacion,  la  emi- 
sión total  de  Biblias,  Nuevos  Testamentos,  y 
diferentes  partes  íntegras  de  la  Escritura,  ha  as- 
cendido al  número  de  36,052,169  ejemplares 
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habiendo  gastado  en  estas  publicaciones  más  de 
18  millones  de  pesos. 

«  En  los  últimos  trece  años,  esta  Sociedad  ha 
gastado  en  efectivo,  por  traducciones  y  otras 
erogaciones  en  el  exlrangero,  $  1.064,841  ^3, 
sin  contar  lo  que  ha  costado  la  impresión  y 
encuademación  de  libros  en  la  casa  de  la  Ríblia 
en  Nueva  York,  para  enviar  á  otros  países. 

«  Al  hacer  tamaño  desembolso  sijív.l  mas  mí- 
nimo INTERÉS  PERSONAL,  los  directores  de  la  So- 
ciedad Bíblica  Americana,  han  tenido  por  mó- 
vil esto  hecho:  que  la  inteligencia  del  pueblo, 
adelanto  on  las  ciencias  y  artes,  la  libertad  civil 
y  religiosa  y  el  progreso  material  de  las  nacio- 
nes, guardan  una  proporción  muy  exacta  con  la 
mayor  ó  menor  circulación  en  ellas  de  las  San- 
tas Escrituras— hecho  superabundanlemente  re- 
conocido y  atestiguado  por  muchos  délos  hom- 
bres más  ilustres  del  mundo  civilizado. 

«  A  las  personas  de  oritorio,  esto  no  puede 
parecer  extraño,  pues  son  los  únicos  escritos 
cuja  lectura  á  la  vez,  ennoblece  la  inteligencia, 
purifica  el  corazón,  y  nos  hablan  con  autoridad 
incontestable. 

«  Al  incrédulo,  que  lo  pone  todo  en  duda,  le 
señalamos  una  demostración  ocular  dol  poder 
de  la  Biblia  como  instrumento  de  civilización, 
las  Islas  del  Pacífico;  en  ellas  hallará  á  los 
hijos  de  los  antropófagos  y  algunos  que  lo  han 
sido  ellos  mismos,  gozando  hoy  de  una  civili- 
zación adelantada  y  délos  demás  beneficios  que 
solo  el  Evangelio  puede  producir  á  las  nacio- 
nes. » 


XJna  carta  á  los  iN'iños 
¡judas! 

Lúeas  cap.  22. 


IÑOS  queridos;  Perdonadme  el  que  no 
os  haya  escrito  en  el  mes  pasado.  Una 
ligera  indisposición  física  me  privó  de 
aprovechar  el  correo  oportuno. 


Hoy  de  nuevo  os  dirijo  mis  letras  para  ha- 
blaros de  un  hombre  cuya  historia  entristece 
el  corazón  del  creyente  que  ama  al  Salvador 
con  ese  amor  puro  y  sencillo  de  las  almas 
piadosas. 


¡Judas!.... Qué  nombre!  parece  saturado  de 
infamia  y  degradación  

Judas  era  uno  de  los  apóstoles  de  Jesús.  To- 
dos los  discípulos  amaban  al  Maestro  Divino, 
menos  Judas,  el  cual  era  hipócrita. 

Qué  pecado  tan  feo  es  la  hipocrecía!  Y  sin 
embargo  es  una  cosa  muy  común,  pues  hay 
por  desgracia  muchos  hipócritas  en  nuestro 
tiempo. 

Judas  profesaba  ser  religioso  y  no  lo  era.  Lo 
mismo  sucede  ahora  con  muchas  personas,  son 
regiosas  por  conveniencia. 

Judas  era  avaro  y  por  no  soltar  la  bolsa  en 
que  Jesús  y  sus  discípulos  guardaban  los  dona- 
tivos que  recibían  para  sí  y  para  los  pobres, 
era  capaz  de  todo;  aun  de. .  ..sacrificar  su  pro- 
pia alma  en  aras  de  de  su  ambición. 

Lo  mismo  se  repite  hoy.  El  dinero,  la  posi- 
ción social,  la  bolsa  de  Judas  en  distintas  for- 
mas, los  hace  sacrificar  su  pensamiento,  su 
voluntad  su  conciencia,  y  su  pobre  alma. 

Judas  siempre  estaba  pensando  en  la  manera 
de  ganar  dinero,  poco  se  cuidaba  por  lo  mismo 
de  la  misión  sublime  que  debia  cumplir  sobre 
la  tierra.  Esto,  niños  queridos,  sucede  en  nues- 
tro tiempo.  Hay  miu;has  personas  que  su  úni 
ca  religión  es  el  dinero.  Tienen  según  parece 
metalizada  el  alma,  y  antes  que  buscar  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia,  procuran  con  afán  sólici- 
to  el  oro,  las  riquezas,  el  dios  de  este  siglo .... 

Pero¡ay!  ¿de  qué  sirve  al  hombre  si  ganare 
todo  el  mundo  y  perdiera  su  alma:^  La  paga 
del  pecado  es  muerte.  

Judas  no  se  satisfizo  con  lo  que  del  tesoro 
común  podia  robar,  y  para  tener  un  poco  más 
en  su  propio  bolsillo,  vendió  á  su  Maestro,  lo 
entregó  á  sus  enemigos  por  un  puñado  de  di- 
nero. 

Infamia  inaudita.  La  historia  del  mundo  no 
registra  en  sus  páginas  una  traición  más  vil. 

Judas,  un  discípulo  de  Jesús;  el  que  se  sen- 
taba á  la  mesa  para  participar  del  alimento  co- 
mún de  aquella  compañía  de  varones  de  Dios, 
el  que  puso  un  beso  de  amor  en  la  frente  del 
Santo  de  Israel,  Judas,  el  mismo  también  que 
empujó  á  Jesús  con  zaña  infernal  en  la  red 
de  su  enemigos,  los  que  por  fin  lo  sacrificarían 
en  aras  de  sus  feroces  instintos  Qué  infa- 
mia! 

Los  Judas  se  repiten.  Muchos  hay  que  sacrifi- 
can lo  mas  santo  para  dar  satisfacción  á  su. 
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avaricia.  Muchos  hay  quo  no  hacen  caso  do  su 
deber,  y  lo  bueno,  lo  noble,  lo  justo,  lo  sacri- 
fican por  un  puñado  de  oro  ó  por  una  satisfac- 
ción miserables  

¡Ay!  del  que  hace  traición  ásu  conciencia! 

Ay!  del  que  vendo  la  santidad  y  la  justicia! 

Judas  después  do  su  acto  verdaderamente  in- 
famo, sintió  remordimiento,  quiso  disolver  su 
obra,  pero  ya  ora  tarde  

Y  así  sucederá  con  mucho.— Me  buscareis  y 
no  mo  hallareis,  dice  el  Señor,  y  moriréis  en 
vuestios  pecados. 

Judás  se  ahorcó  preso  de  la  mas  horrible 

desesperación  La  paga  del  pecado  es  la 

muerte  y  después  de  la  muerte,  el  jui- 
cio...  . 

Aviso  para  los  impíos! 

Judas  tuvo  oportunidades  grandiosas  y  su- 
blimes  para  ser  un  buen  discípulo  de  Cristo. 
Los  mismos  privilegios  tienen  ahora  muchos 
hombros. 

Ay!  del  pueblo  si.  persiste  en  el  mal  y  no  so 
vuelve  de  corazón  á  Dios.  El  Señor  ha  dicho: 
visitaré  la  maldad  sobro  el  mundo..... 

Lectorcitos,  aprended  á  conduciros  bien  so- 
bre la  tierra,  para  quo  no  tengáis  de  qué  aver- 
gonzaros en  la  venida  del  Señor. 

Sed  sinceros  y  fieles  en  todos  vui.-aUos  actos, 
pues  Dios  se  complace  en  los  limpios  de  co- 
razón. 

Vuestro  Amigo. 
f'De  El  Abogado  Cristiano.  J 


La  santidad  de  la  iglesia 


UALQUIERA  persona  que  acepte  la  Bi- 
blia como  la  norma  de  su  fó  tiene  que 
admitir,  que  la  Iglesia  de  Cristo  debe 
ser  santa. 


Esta  santidad  de  la  Iglesia  debe  consistir  en 
varias  cosas,  á  saber:  En  sus  doctrinas,  en  sus 
sacrünientos,  en  su  cabeza  y  en  sus  miembros. 

Los  catecismos  de  la  Propaganda  Católica, 
declaran  con  bastante  frecuencia,  que  las  Igle- 
sias protestantes  no  tienen  la  santidad  en  nin- 
guna de  estas  cosas  y  que  solamente  la  iglesia 
romana  la  tiene  en  todas. 


Veamos  en  donde  se  encuentra  la  verdad. 
Las  doctrinas  del  protestantismo  son  exclu- 
sivamente las  que  so  encuentran  marcadas  cla- 
ramente on  las  Sagradas  Escrituras,  siendo  re- 
chazada enérgicamente  toda  doctrina  que  no 
pueda  probarse  con  satisfacción  do  la  palabra 
de  Dios.  Si  la  Biblia  os  santa,  las  doctrinas  del 
proleslaiitismo  son  santas. 

El  romanismo,  por  el  contrario,  no  se  basa 
solamente  en  las  Escrituras.  Sus  doctrinas  en 
gran  parte,  se  fundan  en  las  tradiciones,  los  de- 
cretos do  los  concilios  y  las  decisiones  papales. 
Si  so  admito  quo  los  papas  to<los  han  sido  in- 
falibles, na  os  posible  creer  que  todos  han  si- 
do santos;  especialmente  difícil  os  creer,  que 
hombres  como  Alejandro  VI  y  Juan  XXII  tenían 
lasantidad  do  que  habla  la  Biblia. 

El  estudiante  do  la  historia  Eclesiástica  tiene 
igual  dificultad  en  creer,  que  todos  los  conci- 
lios han  sido  compuestos  de  hombres  santos  . 
Si  las  fuentes  déla  doctrina  no  han  sido  santas 
¿que  será  do  la  doctrina? 

Los  sacramentos  del  protestantismo  son  los 
únicos  que  Cristo  estableció  según  las  enseñan- 
zas claras  de  la  Biblia,  y  por  lo  tanto  son  san- 
tos. Los  otros  cinco,  llamados  sai'.ramentos  del 
romanismo  no  tienen  su  base  claramente  mar- 
cada en  las  Escrituras.  Los  escritores  citólicos, 
con  toda  la  infalibilidad  que  tienen  á  su  dispo- 
sición, nunca  han  podido  citar  los  pasajes  que 
determinan  cómo  y  cuándo  Cristo  estableció  los 
dichos  cinco,  que  los  hombres  en  distintos 
tiemposhan  añadido.  No  siendo  de  autorización 
bíblica,  ellos  son  de  origen  humano,  y  por  lo 
tanto  carecen  de  la  santidad.  La  única  cabeza 
de  la  iglesia  evangélica,  en  cualquiera  de  sus 
divisiones,  c>í  Cristo,  á  quien  San  Podro  llama 
«.el  Pastor  y  Obispo  de  vuestras  almas.»  Do  la 
santidad  de  (v.'/i  cabeza  no  tenemos  necesidad 
de  hablar. 

La  iglesia  romana  dice  que  Cristo  es  también 
su  cabeza  invisible,  pero  que  el  papa  es  la  ca- 
beza visible,  en  quien  es  necesario  creer  lo  mis- 
mo que  en  Cristo,  para  tener  la  salvación.  A 
este  papa  le  llaman  Santo  Padre.  Pero  la  expe- 
riencia y  la  historia  nos  muestran  que  algunas 
veces  hay  una  diferencia  grande  entre  el  ser 
llamado  y  el  ser  santo. 

Muchos  de  los  papas  eran  llamados  santos  pa- 
dres durante  su  reinado,  aunque  los  concilios 
do  la  Iglesia  han  declarado  quo  algunos  de 
ellos  eran  «el  diablo  encarnado.  » 
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Su  carácter  era  tan  infame,  que  sus  suceso- 
res no  se  han  atrevido  á  ponerlos  en  la  lista  de 
los  santos  de  la  Iglesia.  Si  la  Iglesia  Rondana 
alguna  vez  tenia  la  santidad,  seguramente  fué 
perdida  cuando  llegaron  á  la  silla  pontificia  una 
serie  de  cabezas  tan  perversas  y  blasfómas,  co- 
mo muchos  de  los  papas  desde  el  seglo  décimo 
hasta  el  siglo  quince.  La  historia  imparcial  es 
testigo  contra  la  santidad  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia  Romana. 

Si  la  cabeza  no  es  santa  ¿qué  será  de  los 
miembros?  El  catecismo  de  la  Propaganda  Cató- 
lica dice  que  «solo  la  Iglesia  Católica  es  fecunda 
para  producir  santos.» 

Entendemos  por  un  santo  como  lo  indica  la 
Biblia,  un  hombre  purificado  de  sus  pecados  y 
obrando  lo  justo,  lo  puro  y  lo  bueno  sobre  la 
tierra.  Los  cristianos  de  las  iglesias  apostó- 
licas, á  quienes  los  apostóles  llamaron  santos, 
no  eran  dotados  todos  del  don  de  profecías  ni 
de  milagros,  pero  si  eran  hombres  justificados 
desús  pecados  y  llevando  vidas  santas  sobre  la 
tierra.  La  Biblia  no  tiene  conocimiento  de  san- 
tos de  otra  clase  entre  la  humanidad.  La  santi- 
dad, pues,  deuna  iglesia  en  sus  miembros,  con- 
siste en  la  vida  santa  que  estos  llevan  en  el 
mundo,  y  si  el  efecto  de  las  enseñanzas  y  prácti- 
cas de  la  Iglesia  no  es  de  hacer  á  sus  miem- 
bros santos  durante  su  vida,  su  santidad  sufre 
un  grande  descuento.  Para  saber  que  es  el  efec 
to  de  las  enseñanzas  y  practicas  de  la  Iglesia 
Romana  sobre  la  pureza  moral,  y  sobre  todo  la 
rectitud  de  la  vida  privada,  no  hemos  de  hacer 
mas  que  citar  la  condición  moral  y  social  de  Ita- 
lia ó  de  México.  Si  la  Iglesia  Romana  es  tan 
«fecunda  para  producir  santos»  debe  producir 
algunos  frutos  en  los  paises  donde  mas  preva- 
lece. 

El  mundo  está  en  una  condición  muy  mala  y 
necesita  de  hombres  santos  para  obrar  en  bien 
de  la  humanidad.  Pero  si  esa  Iglesia  tiene  que 
esperar  cincuenta  años  después  de  la  muerte 
de  uno,  para  hacerle  santo,  cuando  se  hayan 
muerto  todos  los  que  conocían  sus  maldades, 
la  santidad  de  tal  hombre  tiene  poco  valor  pa- 
ra la  redención  del  mundo,  y  esa  iglesia  tendrá 
poca  influencia  para  remediar  la  condición 
perdida  de  los  hombres. 

El  protestantismo  busca  la  santidad  de  los 
hombres  durante  la  vida. 


Todo  su  esfuerzo  es  «presentar  á  todo  hom- 
bre perfecto  delante  de  Dios.» 

En  ninguna  parte  es  perfecta  la  sociedad, 
pero  citaremos  la  condición  social  y  moral  de 
los  paises  protestantes,  en  comparación  con  !a 
de  los  católicos.  El  resultado  determinará  en 
donde  hay  mas  santidad  práctica. 

La  santidad  délas  Iglesias  Evangélicas  se  vé 
en  la  prevalecencia  de  la  santidad  entre  sus 
miembros  en  la  vida.  Esto  nos  basta. 

S  P.  C. 


V"ariedades 

ORACION 

Oh!  Señor  misericordioso,  de  quien  viene  to- 
da gracia  y  todo  don  perfecto,  derrama  sobre 
nosotros,  te  rogamos  el  Espíritu  de  tu  gracia, 
para  que  podamos  acercarnos  al  trono  de  tu 
misericordia  por  Jesu-Cristo  nuestro  Redentor; 
y  notificarte  nuestras  peticiones  por  la  oración 
y  por  la  plegaria  con  acción  de  graria. 

Te  loamos  por  el  gran  valor  que  nos  has  dado 
para  adorarte  y  postrarnos  delante  de  tí,  oh! 
Señor  Creador  nuestro.  Confesamos  haber  erra- 
do de  tus  caminos,  como  ovejas  descarriadas,  y 
nos  sentimos  indignos  de  comparecer  á  tu  pre- 
sencia. 

No  obstante  pugnaremos  por  acercarnos  á  tí, 
puesto  que  te  has  dignado  abrirnos  una  puerta 
de  introducción  por  la  fé  de  tu  predilecto  hijo, 
Salvador  nuestro,  y  te  has  revelado  en  él  nues- 
tro Padre  misericordioso.  Nosotros  te  bende- 
cimos por  haber  dado  á  tu  pueblo  una  reden- 
ción plena,  libre,  eterna;  y  por  el  perdón  y  la 
paz  que  tu  Evangelio  promete  á  todos  aquellos 
que  creen  en  el  nombre  sacrosanto  de  Cristo. 
Oh!  Señor!  nosotros  creemos;  aparta  de  nos- 
otros la  incredulidad!  Haz  que  la  fó  nos  enseñe 
á  admirar  á  Jesu-Cristo  nuestro  Señor  y  nuestra 
justicia,  y  que  de  su  plenitud  podamos  nosotros 
recibir  gracia  para  suplir  nuestras  necesidades, 
para  conformar  nuestra  alma  á  su  divina  imá- 
gen,  y  para  atraernos  todas  las  bendiciones  de 
su  salvación. 

Señor  bendito,  sea  loor  á  tú  nombre,  tú  ha 
destinado  que  este  diasea  santo,  porque  es  el 
dia  del  sagrado  reposo  que  tú  te  has  reservado, 
como  una  conmemoración  del  cumplimiento  de 
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la  obra  do  on-acinn,  y  di*,  aiiunlla  aúa  mas 
gloriosa  ilíí  la  rmlfincinn 

Tu  gracia,  aii!  cnruícilt^nos,  uli  ái'ñor,  que  no 
profanemos  tú  santodia,  y  que  no  acuciamos  á 
tú  santuario  sin  consideraciones,  sino  que  lo 
veneremos  en  espíritu  y  en  verdad.  No  hagas 
que  nos  acerquemos  á  tí  con  Ies  iábios,  y  que 
estemos  lejos  con  el  corazón.  Pero  tú,  oh  Señor, 
guárdanos  en  tu  misericordia;  crea  en  noso- 
tros un  corazón  puro,  y  renueva  dentro  de  no- 
sotros un  espíritu  recto.— Perdona  todas  lag 
ofensas  que  te  hallamos  hecho;  y  danos  tu 
gracia,  á  fin  de  que  te  glorifiquemos,  santifican- 
do tus  dias  santos,  no  solo  en  obras  exteriores, 
sino  también  interiormente,  en  los  pensamien- 
tos y  en  los  efectos;  para  que  podamos  en  ellos, 
como  en  tú  voluntad,  gustar  los  goces  del  eter- 
no reposo  que  está  reservado  á  todos  los  resca- 
tados. 

Bendice  á  todos  aquellos  que  te  sirven,  y  haz 
que  puedan  proceder  do  la  plenitud  de  las  ben- 
diciones del  Evani^plio  de  paz.  Dios,  nuestro 
Salvador,  sea  manifiesta  tu  omnipotencia,  y  tu 
verdad  sea  libremente  propagada  y  glorificada. 
Acoje,  te  rogamos,  esta  nuestra  plegaria  y  su- 
plicaciones por  Jesu-Cristo  nuestro  mediador  y 
abogado,  á  quien  juntamente  contigo,  Padre 
Celestial,  y  á  tí,  Espíritu  Sanio  eterno,  tributa- 
mos todo  honor,  gloria  y  loor,  por  los  siglos 
de  siglos.— yl/ncn. 

LOS  GAGES  DEL  PECADO  SON  MUERTE 

El  pecado  es  transgresión  de  la  ley,»  (I  S 
Juan,  iii.  4.)  de  la  regla  eterna  del  bien  obrar 
para  todo  ser  racional,  de  la  moral  dictada  por 
Dios.  Del  pecado  en  general,  y  de  consiguiente 
de  todo  pecado  es  del  que  en  ella  se  trata.  La 
muerte,  tómese  esta  voz  en  el  sentido  en  que  se 
quiera,  es  el  justo  e  indefectible  galardón  de 
todo  pecado  cometido  de  pensamiento,  palabra 
ú  obra.  ¿Pero  que  cosa  es  muerte?  La  muerte 
del  cuerpo  es  su  separación  del  alma.  Tu  eres 
pecador,  y  este  efecto  del  pecado  le  has  empe- 
zado á  sentir  en  dolores  y  enfermedades,  que 
van  poco  a  poco  llevando  su  cuerpo  al  sepulcro 
de  modo  que  desde  que  nacistes  estas  muriendo. 
La  muerte  del  cuerpo  ó  sea  su  separación  del 
alma  causará  su  vuelta  á  la  tierra,  de  que  ha 
sido  formado;  pero  la  palabra  muerte  en  el  tex- 
to significa  algo  mas,  significa  la  muerte  del  al- 


ma.  ¿Que  muerte  es  esta?  Es  una  muerte  tanto 
mas  terrible  que  la  del  cuerpo,  cuanto  es  de 
mas  valor  el  alma  que  el.  Es  la  separación  del 
alma  respecto  de  Dios,  que  es  su  vida  y  fe- 
licidad, á  la  cual  separación  es  consiguiente  un 
estado  de  inevitable  pecado,  y  tarde  ó  temprano 
un  estado  de  tormento  y  angustia,  originado  de 
aliarse  privado  de  la  amistad  de  Dios,  y  de  to- 
dos sus  beneficios,  pues  Dios  es  para  el  alma 
lo  que  es  esta  para  el  cuerpo.  La  muerte  del 
alma  no  consiste  en  la  pérdida  del  conocimien- 
to y  sensaciones,  sino  de  la  imagen  y  gracia  de 
Dios;  «Porque  en  su  gracia  está  la  vida,»  y  en 
su  enojo  la  muerte.  Si  tu,  ó  pecador,  no  has 
revivido  por  medio  de  su  gracia  «estás  muerto 
por  tus  delitos  y  pecados,»  y  á  menos  que  le 
vivifique  el  Espíritu  de  Dios,  comunicándosete 
antes  que  salgas  de  esta  vida,  permanecerás 
para  siempre  en  ese  infeliz  estado,  pues  la 
muerte  de  que  se  habla  en  el  texto  se  opone  á 
la  vida  eterna  de  que  se  habla  en  seguida.  Y  si 
es  efecto  de  esta  muerte  del  alma  el  ser  desdi- 
.thada  aun  en  este  mundo,  como  podrá  decirlo 
por  la  experiencia  todo  el  que  quiera  confesar 
la  verdad,  ¿quo  no  sucederá  en  el  otro?  ¡A.h¡ 
¿Quien  será  capaz  de  explicarlo?  Habla  la  Escri- 
tura «de  un  gusano  que  nunca  muere,»  y  que 
roe  la  conciencia  del  condenado;  «de  un  fuego 
que  nunca  se  apagará  y  que  consumirá  el 
cuerpo  y  el  alma  en  el  infierno;»  de  «llanto,  la- 
mentos y  crujir  de  dientes,»  y  todo  esto  ha  de 
durar  para  siempre.  Pero  dirás  ¿no  se  falta  á  !a 
debida  proporción  entre  la  ofensa  y  el  castigo? 
Quede  Dios  por  verdadero  y  el  hombre  por 
mentiroso.  Dios  dice:  «Los  gages,»  el  justo  pre- 
mio del  pecado  «es  la  muerte».  Dios  suma  ver- 
dad no  puede  menos  de  llevar  á  efecto  sus  a- 
menazas,  asi  como  cumplirá  sus  promesas.  Hu- 
ye pues  de  la  ira  que  va  á  venir;  «¿quien  de  no- 
sotros podrá  habitar  con  el  fuego  devorador?» 
«¿Quien  de  nosotros  habitará  con  los  ardores 
eternos?»   {Isais.  xxxiii.  14.) 

BUSCANDO  Á    LOS  PERDIDOS 

"  Me  invitaron  una  vez  á  predicar  á  los  reos  de 
una  cárcel  "enj  Nueva- YorlcTNo^fiTé  permitido 
dejar  sus  celdas,  y  yo  tenia  quo  pred¡car"sia 
ver  á~mi  congrrígacionT'Mi  texto~fué:  «Porque 
el  hijo  del  hombre  vino  á  buscar  y  salvar  lo 
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que  se  había  perdido.»  [Juan  xix,  10).  Después 
de  concluir  mi  sormon  fui  á  ver  á  los  hombres 
á  quienes  habia  predicado. 

En  la  primera  celda  los  encontré  jugando  á 
los  naipes. 

—¡Qué  tenéis  vosotros,  y  cómo  es  que  os  en- 
contráis aqui"?  les  dije: 

—  ¡Oh,  nosotros  estamos  aqui  á  causa  del  fal- 
so testimonio  dado  en  nuestra  contra,  no  so - 
mos  culpables;  y  luego  que  nos  pongan  enjui- 
cio, probáremos  que  somos  inocentes. 

Pues,  pensé  yo:  «Estos  hombres  no  son  per- 
didos.» 

Fui  á  otra  celda  y  pregunté  á  los  que  estaban 
allí,  como  vinieron  á  dar  en  la  cárcel. 

—«Nosotros  estábamos  con  malos  compañe- 
ros; ellos  cometieron  el  crimen;  pero  agarra- 
ron á  nosotros  en  lugar  de  olios  y  aquí  esta- 
mos». 

Encontró  á  uno  que  dijo  que  le  aprehendie- 
ron en  lugar  de  otro  que  le  era  muy  semejante, 
que  él  no  era  el  criminal— de  nada  era  culpa- 
ble. Muchos  estaban  allí  por  puras  equivocacio- 
nes Así  fui  de  celda  en  celda,  y  ninguno  que- 
ría confesarse  pecador — ninguno  estaba  per" 
dido. 

Pero  mas  tarde  encontré  un  hombre  vertiendo 
lágrimas  de  tristeza,  y  con  la  cara  escondida 
entre  las  manos. 

—¿Qué  tiene  vd.?  le  dije. 

—¡Oh  Señor,  soy  un  gran  pecador,  sé  que 
soy  perdido.» 

— Pues  Vd.  es  el  hombre  que  estoy  buscando. 

—Qué  me  decis?  Buscando  á  mi.* 

—Si,  tengo  un  mensaje  del  Señor,  para  Vd. 
El  ha  venido  á  buscar  y  á  salvar  á  los  perdi- 
dos; y  ahora  como  Vd.  crée  que  está  perdido, 
á  Vd.  justamente  el  Señor  quiere  salvar. 

Nos  pusimos  de  rodillas  para  orar,  él  por 
un  lado  de  la  roja  de  hierro  que  nos  separaba 
y  yo  por  el  otro,  y  así  pedimos  á  Dios  por  él. 

Después  de  orar  con  él  le  dejé  con  la  pro- 
mesa de  suplicar  á  Dios  por  él  á  las  diez  de  la 
noche  en  mi  hotel;  y  él  me  prometió  dirigirse 
al  trono  de  las  misericordias  á  la  misma  hora. 
Después  de  orar  por  él  tenia  tanto  interés  por 
su  conversión  que  me  resolví  á  visitarle  el  día 
siguiente. 

Cuando  llegué  á  la  cárcel  lo  encontré  con  la 
cara  radiante  de  gozo,  y  me  dijo:  <Yo  creo  que 


soy  el  hombre  mas  feliz  que  se  encuentra  en 
Nueva- York.» 

Moody . 


TsToticias 

Madagascar— En  esta  isla  triunfa  la  re- 
forma del  domingo.  En  la  capital  Antananarto 
una  ciudad  do  100,000  almas,  no  hay  tráfico  de 
ningún  género,  ni  establecimientos  abiertos  pd 
dia  domingo. 

No  hay  menos  de  veinte  iglesias  cristianas 
en  aquel  pueblo  algunas  muy  grandes  y  todas 
llenas  en  los  domingos. 

M.  Kenan— Este  famoso  racionalista  fran- 
cés, de  visita  en  Inglaterra,  ha  dado  algunas 
conferencias  sobre  varios  temas  que  han  sido 
altamente  apreciados  por  el  brillante  'ístilo  del 
hábil  escritor.  Paro  parece  que  Renán  ante 
sus  auditorios  ingleses  está  retirándose  del  ter 
reno  de  ultra  iiicredulidad  que  ocupa  en  sus 
obras  en  francés,  y  está  admitiendo  la  doctrina 
de  la  personalidad  de  Dios  Por  ejemplo,  en  uno 
de  sus  mas  recientes  discursos  dijo;— «  Una  co- 
sa es  segura,— es  que  en  ciertos  momentos  bri- 
lla al  travoz  do  la  naturaleza  la  sonrisa  paternal 
y  nos  dá  la  conciencia  de  que  hay  un  ojo  que 
nos  mira  y  un  corazón  que  nos  sigue.  » 

El  Speclator,  de  Londres,  considera  que  M. 
Renán  está  desviándose  de  las  doctrinas  que 
hasta  ahora  ha  sostenido  y  está  buscando  un 
teísmo  mas  puro  y  mas  satisfactorio 

Si  sigue  en  ese  camino  llegará  donde  muchí- 
simos distinguidos  racionalistas  han  llegado,  al 
Evangelio. 

Conferencia  ecuménica  metodista 

—En  el  mes  de  Agosto  del  año  que  viene  se  ce 
lebrará  una  conferencia  universal  compuesta 
de  representantes  de  todas  las  iglesias  que  si- 
guen la  organización  metodista.  Tendrá  lugar 
en  una  de  las  mas  renombradas  capillas  de  los 
hermanos  Wesley,  situada  en  Londres,  deno- 
minada Citij  Roal  Chapel.  Allí  se  reunirán  en 
asamblea  fraternal  los  delegados  de  unas 
1.Ó  OUO.OOOde  almas,  que  figuran  en  el  dia  en  el 
gran  movimiento  evangélico  denominado  el 
metodismo.  fruto  de  apenas  150  años  de  propa- 
ganda. Se  discutirán  los  medios  mas  condu- 
centes á  estrechar  las  relaciones  de  fraternidad 
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y  cooperación  entro  todos  los  cristianos  sin 
mengua  de  la  autonomía  do  las  diferentes  or- 
ganizaciones, ó  la  independencia  individua!  de 
los  obreros  en  una  causa  que  derivan  su  ins- 
piración de  Dios  y  no  de  ninguna  fuente  huma- 
na, y  reconoce  á  Dios  solo  como  jefe  y  cabeza. 

Prueba  practica— Entro  la  infinidad  de 
hechos  que  se  repiten  diariamente,  probando 
que  os  ilusoria  la  idea  vulgar  deque  las  bebi- 
das alcohólicas  son  saludables,  el  siguiente  he 
cho  reciente  merece  atención. 

Una  carabana  de  ochenta  y  dos  personas  que 
emprendió  el  peligroso  viaje  al  travez  del  de- 
sierto do  Argelia  á  Timbuctú,  sufrió  duras 
pruebas  en  el  camino,  en  medio  do  las  cuales 
sesenta  y  siete  se  valieron  dol  vino  y  otras 
bebidas  y  quince  practicaron  la  abstención  to 
tal,  con  el  resultado  sorprendente  que  sesenta 
y  seis  de  los  se  senta  y  siete  que  usaron  las  be- 
bidas parecieron,  mientras  todos  los  abstene 
dores  sobrevinieron. 

Asi  se  demuestra  que  entre  bs  calores  de  la 
zona  tórrida  tanto  como  bajo  el  frió  de  las  ex- 
pediciones polares  los  que  abstienen  totalmen- 
te de  las  bebidas  alcohólicas  tienen  mas  resis- 
tencia, en  igualdad  de  circunstancias,  que  los 
que  las  usan,  aún  en  gran  moderación. 

Y  sin  embargo  hay  quienes  llaman  fanatismo 
á  la  idea  de  la  abstención  total! 

Cncstion  n:tciona' — Los  campeones  de 
la  prohibiciGn  total  del  tráfico  en  bebidas  al- 
cohólitas,  en  los  Estados-Unidos,  no  contentos 
con  la  legislación  local  que  se  está  extendiendo 
cada  vez  mas  por  entro  los  Municipios,  Depar- 
tamentos y  estados  de  la  gran  República  con 
el  fin  de  limitar  ó  suprimir  aquel  tráfico,  han 
trabajado  con  actividad  para  hacer  una  cuestión 
nacional  de  su  causa.  Aprovechando  la  lucha  para 
la  presidencia  que  tiene  lugar  en  este  año,  en 
la  cual  los  dos  grandes  partidos  politices  osten- 
tan fuerzas  casi  iguales  de  modo  que  en  corto 
número  de  pasadas  de  uno  al  otro  decidirá  el 
resultado,  los  prohibicionistas  se  han  destacado 
de  ambos  partidos  formando  su  Convención  Na- 
cional aparte  y  escogiendo  sus  candidatos  para 
presidente  y  vice  presidente  de  la  Nación,  sien  - 
do  el  primero  el  renombrado  campeón  de  la 
templanza,  Neal  Dow,  de  Maine;  y  el  segundo, 
A.  M.  Thompson  de  Ohio. 

Nadie  supone  que  estos  candidatos  van  á  ser 
electos,  pero  está  en  la  conciencia  de  todos  que 


recibirán  un  número  ds  votos  suficiente  para 
una  amonestación  á  los  grandes  partidos  do 
que  si  ellos  no  adoptan  los  principios  prohibi- 
cionistas por  suyos,  presentando  candidatos  de- 
fensores de  esos 'principios,  el  dia  no  está  le- 
jano en  que  el  pequeño  grupo  que  acaba  de  or- 
ganizarse para  generalizar  esos  principios  lle- 
gará á  ser  un  gran  partido  nacional,  con  número 
y  fuerza  de  opinión  suficiente  para  poner  en 
práctica  en  toda  la  República  la  gran  reforma  de 
la  templanza. 

La  reciente  historia  para  esa  reforma,  conse- 
guida en  el  parlamento  británico,  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores,  viene  muy  oportuna- 
mente á  robustecer  la  tendencia  prohibicionis- 
ta en  Norte  América,  y  dar  mas  importancia  á 
la  candidatura  de  Dow  y  Thompson. 

Conferencia  ecnraénica  presbite- 
riana—Todas las  diferentes  iglesias  evangéli-. 
cas  que  tienen  la  organización  presbiteriana 
van  á  celebrar  una  conferencia  universal  en  la 
ciudad  de  Filadelfia,  en  el  raes  de  Setiembre 
próximo. 

Tomarán  parte  en  ella  el  Dr.  Main,  el  Duque 
Kintore  y  otras  notabilidades  británicas;  Pres- 
sense,  de  Francia.  Van  Osterzee,  de  Utrecht; 
Krummacher,  Abittin;  Blyden  de  Libiria,  en 
Africa;  Narzan  Sheshadri,  de  la  India;  C.  S. 
Ewing,  de  Egipto;  etc. 

Rosario  de  Santa-Fé— Ya  se  han  ido  las 
señoritas  Cbapin  y  Donning  fundadoras  de  la 
Escuela  Evangélica  en  Rosario  de  Santa-Fé  vol- 
viendo á  su  pais,  los  Estados-Unidos,  dejando 
el  establecimiento  á  cargo  de  la  señora  Clemens 
y  señorita  Goodenengh  llegadas  últimamente  de 
América  del  Norte  para  continuar  la  obra. 

Estas  han  dividido  el  establecimiento  en  dos, 
á  saber:  Escuela  para  externas  y  internas;  y 
Asilo  de  huérfanas.  Piensan  aumentar  conside- 
rablemente el  número  de  pupilas  á  pensión, 
que  serán  admitidas,  y  según  aumentan  los  re- 
cursos á  su  disposición  admitirán  mas  huérfa- 
nas. 


[Pensamientos 

Muchas  son  las  voces  que  proceden  de  la 
viña  de  Nabot.  Una  de  estas  es:  guardaos  de  la 
codicia.  Aquella  viña  encuentra  su  {analogía  en 
la  conducta  de  muchas  personas. 

Slacduff. 


408 


EL  EVANGELISTA 


N.*  LI 


La  felicidad  cor.sisle  no  en  el  tener  sino  en  el 
ser.  No  importa  lo  que  posea  un  hombre  sino 
tiene  el  espíritu  alegro  y  contento,  estará  siem- 
pre ansiando  tener  alguna  otra  cosa. 

Taylor. 

Pablo  estaba  alegre  en  una  prisión,  Acab  tris- 
te en  un  palacio  do  marfil.  Los  deseos  no  res_ 
tringidos  conducen  al  hombre,  á  disgustos  con- 
tinuos; y  los  que  están  dispuestos  á  impacien- 
tarse siempre  encontrarán  alguna  cosa  que  Ies 
impacientará. 

Henry. 

Otra  de  las  voces  de  la  viña  de  Nabot,  es: 
Guardaos  del  camino  de  la  tentación.  Si  Acab, 
conociendo  su  debilidad,  hubiera  gobernado  su 
ojo  codiciososo,  no  permitiéndolo  vagar  por  la 
propiedad  de  su  vecino.hubiera  evitado  una  pá- 
gina negra  de  su  historia  y  la  responsabilidad 
de  un  crimen  nefando. 

Macduff. 

El  primer  error  de  Acab  fué  muy  anterior  á 
la  codicia  de  la  viña.  Hemos  noladoya  su  unión 
ilegal  y  mal  meditada  con  una  princesa  pagana 
cuyo  padre  tenia  su  nombre  y  trono  enegrecido 
con  infamia.  Esto  fué  el  principio  del  desenso.la 
primera  entrega  del  precio  por  el  cual  él  «se 
vendió  á  obrar  iniquida»  ¡Cuantos  hombres  al 
formar  sus  relaciones  en  la  vida  miran  sola- 
mente á  las  ventajas  mundanales  y  así  naufra- 
gan en  la  fé  y  la  buena  conciencia! 

Macduff, 

No  hay  iniquidad  tan  vil  ú  horrorosa  que  la 
religión  no  le  haya  servido  á  veces  para  manto. 

Henry. 

Recordemos  el  precio  que  tenemos  que  pa- 
gar jtor  el  pecado.  ¡Que  palabras  significativas 
aquellas  de  Elias  á  Acab:  «íe/ias  vendido  a  ha- 
cer mal  delante  de  Jehová.!>  Implican  no  solo 
que  Acab  so  habia  entregado  á  la  iniquidad  sino 
también  que  lo  habia  hecho  al  precio  de  si 
mismo. 

Taylor. 

Vemos  aquí  que  á  veces  sucede  'con  los  jus- 
tos según  los  designios  de  los  malvados,  pero 
vendrá  el  dia  en  que  todo  será  rectificado, 

Henry. 

Otra  voz  de  la  viña  de  Nabot  es:  sabed  que 
vuestro  pecado  os  alcanzará.  Acab  y  Jezabel 
lograron  perfectamento  su  designio  maldito,  y 


no  habia  voz  que  podia  protestar  en  su  contra. 
Pero  habia  un  Dios  en  el  cielo  que  se  acordó  de 
ellos  y  vino  por  fin  su  retribución. 


Estudios  Bíblicos 

Númeio  51 

Tema  general— El  fruto  de  la  codicia, 
licocion— 1  Reyes  xxi,  4-14. 

1.  "  La  codicia-Ver.  4;  Isaiasl  vii,  21;  Eiodo 
XX,  17;  Habacuc  ii,  9. 

2.  '  El  consejo-Yer.  5,  7;  Isaías  xxx,  I;  1  Re- 
yes xxi,  25;  Salmos  xxxviii,  20. 

3.  °  La  conspiracion~Yer.  8,  9,  10;  Prov  i 
16, 1  Juan  iii,  15;Prov.  xxviii,  20.    '  ' 

4.  »  El  crimen-Ver.  11-14;  Prov.  xxix,  12; 
Prov.  XXIX,  24;  Prov.  xix,  9. 

Texto  anreo-Mirad  y  guardaos  de  ava- 
ricia; porque  la  vida  del  hombre  no  consiste 
an  la  abundancia  de  los  bienes  que  poseo.  Lu- 
cas  xii,  15. 

LECTÜRAS  DURUS 
Lunes.  1  Reyes  xxi,  1-20. 
Mártes.  1  Reyes  xx,  29-43. 
Miércoles.  1  Reyes  xxii,  5-18. 
Juéves.  1  Reyes  xxii,  26-40. 
Viérnes.  2  Reyes  ix,  21-37. 
Sábado.  Colesenses  iii,  1-15. 
Domingo.  Efesias  v,  6-16. 
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REDAÜTOK  EN  MONTEVIDEO 

TOMÁS  B.  WOOD 

Calle  Floriha,  238 


REOUIEROTE  que  prediques  la 
palabin;  quí  instes  íl  li"ni()o  y 
fuera  de  tiempo  :  redarpuye,  re- 
prende, exliorla  con  toda'bian- 
dUia  y  doiUriiia  :  velu  en  lodo, 
sufre  Trabajos,  liaz  cbra  de  «van 
gelisla,  cumple  bien  lu  minis- 
terio. 

TiMoT  Eo  IV,  1  y  5. 


REDACTOR  EN  RUENOS  AIRE8 


JUAN  F.  THOMSON 


Calle  Corrientes,  214 


La  expulsión  de  los 

jesTxitas 

I      os  diarios  venidos  del  estranjero  en  es- 
I     .tos  últimos  dias  nos  traen  la  noticia  de 
r— ^  haberse  dado  principio  ya  en  Francia  á 
J       la  ejecución  de  los  decretos  de  29  de 
Marzo  referentes  á  las  congregaciones  religio- 
sas. 

Vemos  por  ellos  que  la  Compañía  llamada  do 
Josús  ha  sido  desalojada  ya  de  algunas  de  sus 
guaridas,  refugiándose  sus  miembros  encasas 
de  las  familias  que  les  eran  mas  adietes. 

Esto,  como  es  natural,  ha  causado  en  algunos 
indignación,  y  en  otros  una  especie  de  satis- 
facción porque  el  imperio  do  la  ley  se  manten- 
ga incólume. 

No  somos  partidarios  de  la  violencia  ni  del 
empleo  de  la  fuerza  bruta;  no  desconocemos 
tampoco  aquel  sublime  precepto  «como  que- 
ráis que  os  hagan  los  hombres  hacedles  tam- 
bién vosotros»  ó  lo  que  es  lo  mismo  «no  hagáis 
á  otros  [o  que  no  querrais  para  vosotros.» 

Lamentamos  que  la  Repñblica  Francesa  haya 
tenido  que  castigar  do  un  modo  tan  severo  á 
esos  hombres,  pero,  necesario  es  confesarlo) 
ellos  mismos  han  provocado  ese  castigo,  y  has- 
ta cierto  punto  se  lo  merecen. 

Hay  que  advertir,  sin  embargo  que  la  Repú- 
blica Francesa  no  ha  espulsado  á  los  jesuítas, 
se  ha  contentado  únicamente  con  sellarles  sus 
establecimientos,  en  virtud  de  no  haberse  que- 
rido someter  á  las  leyes  emanadas  de  los  pode- 
res legítimamente  constituido. 


Los  (luo  vociferan  y  ponen  el  grilo  en  el  cie- 
lo por  que  la  Francia  republicana  ha  (juerido 
que  todos  los  franceses  sean  iguales  ante  la  ley 
y  la  calumnian  por  que  ha  tenido  la  suficiente 
energía  de  tomar  una  medida  restrictiva  coiilra 
ellos,  se  olvidan  que  han  sido  ya  expulsados  42 
veces  por  las  diferentes  monarquías  que  com- 
ponen ol  Viejo  Mundo,  y  que  la  Francia  al  ha  - 
cerio  no  ha  hecho  mas  que  hacer  uso  do  sude 
recho.— No  en  de  do  ahora,  no,  que  los  jesuí- 
tas atraen  sobre  si  los  rayos  de  la  justicia.— 
España,  Portugal,  Italia,  Inglaterra,  Holanda  y 
en  todos  los  países  donde  ha  habitado  esa  ser- 
piente ponzoñosa  llamada  compañía  de  Jesús 
han  tenido  que  expulsarla  para  poder  disfrutar 
paz  y  tranquilidad. 

Ahi  esta  la  historia  de  todos  los  siglos  do 
mostrando  palmariamente  que  no  hay  paz  ni 
tranquilidad  posible  allí  donde  asoma  el  negro 
capuz  del  jesuíta. 

La  misma  iglesia  de  que  forma  parte  se  ha  en 
cargado  de  decirlo  por  boca  de  unos  de  sns  in- 
falibles Pontífeces,  Clemente  XIV,  que  abolió 
completamente  la  Compañía  y  á  quien  ellos 
despacharon  prontamente. 

El  jesuitismo  es  el  mismo  en  todas  partes;  es 
un  solo  cuerpo  manegado  por  un  solo  hombre 
es  eterno  elemento  de  las  discordias  sociales. 
Esya  la  Índole  del  jesuíta  el  ser  revoltoso  y  de- 
sobediente a  las  leyes.  Se  hanhecho  la  vana  ilu- 
cion  de  creerse  superiores  á  los  demás  hom- 
bres, por  el  hecho  de  vivir  holgazanamente  se- 
parados del  mundo  (en  apario«cia)  y  por  consi- 
guiente sin  derechos  ni  obligaciones  que  cum- 
plir. 
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Mas  esa  ilusión,  esa  preterición,  les  hace  su- 
frir crutMes  desengaños.  Por  los  descalabros 
que  lian  experimentado  debieran  haberse  con- 
vencido ya  que  en  osle  picaro  mundo,  todos, 
absolutamente  todos,  tienen  una  misión  que 
cumplir  y  es— la  estricta  observación  de  las 
leíos. 

Si  echamos  una  mirada  retrospectiva,  siem- 
pre hemos  de  ver  al  jesuíta  luchand'i  denoda- 
damente contra  las  leyes  civicas  é  incitando  á 
los  pueblos  á  su  desconocimiento  y  á  la  ma- 
tanza. 

Do  laCompañia  de  Jesús  ha  partido  el  prin- 
cipio de  los  crímenes  más  horrendos  que  la  hu- 
manidad ha  precenciado:  de  ella  han  brolado 
las  doctrinas  del  rejicidio  asi  como  también  los 
mas  inmorales  y  corrompidos  que  su  conocen 
de  su  seno,  en  fin,  han  salido  los  pensamientos 
de  muerte  y  exterminio  que  han  flagelado  al 
universo  entero. 

se  pnede  mirar  sine  con  un  profundo  hor  ■ 
ror  a  esa  agrupación  de  hombres  que,  abrigán- 
dose con  el  dulcísimo  nombre  de  Jesius,  han 
derramado  la  «angre  inocente  de  miliares  do 
viclim.as  y  convertido  sus  cuerpos  en  polvo  y 
cenizas. 

Los  jesuítas  son  la  peste  más  contagiosa,  es 
la  lepra  social,  y  por  eso  os  necesario  separar- 
la, y  ospulsarla  lejos  do  los  centros  poblados. 

La  Francia  al  hacerlo;  no  ha  hecho  mas  que 
cumplir  un  deber  desanidad  desalojándoles  de 
sus  cuevas. 

Es  indudable  que  los  jesuítas  abandonen  á 
Paris  y  traten  do  refugiarse  en  las  naciones  de 
menos  experiencia  y  energía  que  la  Francia.— 
Pobre  pais  donde  caiga  semejante  inmigración. 
—Mas  le  valiera  ser  diezmado  por  las  siete 
plagas  (le  Egipto  ó  de  las  mas  destructora  de 
las  enfermedades,  que  no  albergar  á  los  jesui-, 
tas.— La  enfermedad,  la  poste  hay  esperanzas 
que  desaparezca  tardo  ó  temprano- el  jesuitis- 
mo nunca.— Una  vez  introducido  es  dificilísimo 
de  desarraigar,  aunque  so  echo  mano  del  expe- 
diente de  expulsarlos,  queda  siempre  el  ger- 
men de  su  corrosiva  doctrina,  que  es  lo  mismo. 

Hacemos  votos  porque,  al  consultar  el  mapa- 
mundi para  elegir  el  punto  para  donde  han  de 
dirigirse,  queden  ocultos  á  su  vista  los  nombres 
de  estas  Repúblicas  Sud-Americanas. 

Un  artesano. 


Variedades 

AFECCION  DURADERA 

Hace  muchos  años,  algunos  mineros  de  Ga- 
les, al  explorar  una  mina  abandonada,  encon- 
traron el  cadáver  de  un  joven  vestido  con  un 
traje  antiguo.  El  efecto  peculiar  del  aire  de  la 
mina  habla  preservado  el  cuerpo  perfectamen- 
te, do  modo  que  parecía  dormir  más  bien  que 
estar  muerto.  Los  mineros  no  podían  dar  solu- 
ción al  problema  de  quién  era  el  joven,  pues 
nadie  de  su  vecindad  se  habla  perdido.  Al  fin 
resolvieron  llamará  una  vieja,  la  persona  de 
mayor  edad  que  habla  en  el  pueblo,  una  que 
habla  vivido  soltera  y  sola  toda  su  vida.  Luego 
que  ella  vió  el  cuerpo,  algo  extraño  pasó  por 
ulla.  Echándose  sobre  el  cadáver,  lo  besó  y  le 
dirigió  palabras  de  afecto  y  amor  en  el  desu- 
sado lenguaje  de  las  generaciones  pasadas. 
«Era  su  amor;  y  le  habla  esperado  por  toda  su 
vida;  sabia  que  él  no  la  habla  abandonado». 

La  vieja  y  el  joven  fueron  desposados  60  años 
antes.  El  jóven  desapareció  misteriosamente;  y 
ella  permaneció  fiel  por  todo  aquel  largo  pe- 
ríodo El  tiempo  no  habia  mudado  para  el 
muerto;  mas  habia  dejado  sus  señas  en  la  vi- 
viente. 

Los  mineros  eran  unos  hembras  ru  los,  ho^m 
bres  do  trabajo,  pero  tiernamente  llevaron  á  la 
viejociia  á  su  .casa,  y  aquella  misma  noche  su 
fiel  espíritu  se  reunió  con  el  de  su  esposo. 
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